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NOTAS CRÍTICAS 


Études sur TEspagne, par A. Morel-Fatio. Pre- 
miére série. Deuxiéme édition revue et aug- 
mentée. París, Librairie E. Bouillon, éditeur, 
1895. 8/ xi-404 págs. 

De Voyages d’Espagne, de Études sur l’Es- 
pagne , la literatura francesa del presente siglo 
está llena. Un viaje de dos meses en la Penín¬ 
sula basta y aún sobra á algunos de nuestros 
hermanos transpirenáicos para escribir qui¬ 
nientas páginas de recuerdos de España, para 
juntar en libros improvisados sus impresiones 
personales, los apuntes tomados de libros y 
folletos sobre literatura, arte y costumbres es¬ 
pañolas, y para juzgar con gran serenidad, con 
destreza y tino admirables, de hombres y cosas, 
del pasado, del presente y del porvenir. Estos 
escritos impresionistas, tan frecuentes que pa¬ 
recen como llovidos del cielo, se despachan 
luego como pinturas fieles de un país en rela¬ 
tiva decadencia que, sin embargo, merece la 
consideración de los entendidos y la benevo¬ 
lencia de la esclarecida nación francesa. Por lo 
común repiten lós disparates antiguos ya mil 
veces y hasta el fastidio repetidos. Detrás de 
frases brillantes descubren una ignorancia es¬ 
tupenda de todo lo que es verdaderamente ca¬ 
racterístico de España. El daño producido por 
estos libros, ensalzados desde luego por la cri¬ 
tica del día y derramados en el público, es ma¬ 
yor, sin comparación, al que suelen causar en el 
campo de la crítica y del arte muchas obras 
escritas con rigor de método, pero con pedestre 
estilo, de pesadísima é indigesta erudición, 
engendradas con frecuencia en las escuelas 
doctrinarias alemanas y que nada resuelven, 
perdiéndose en un piélago de subtilidades y 



pequeñeces. Rarísimos son los libros dedicados 
al estudio de las cosas de España, escritos en 
forma agradable y de valor real y duradero; ra¬ 
ros sobre manera los que salen de las prensas 
francesas. El- que anunciamos á los lectores de 
la Revista, debido á la pluma del que más co¬ 
noce á España en el extranjero, es de los mejo¬ 
res que desde hace años han salido á luz, ele¬ 
gante en la forma, conciso y brillante en el 
estilo, abundante en curiosos y raros pormeno¬ 
res. Cada línea revela la mano sapiente del 
maestro, un conocimiento íntimo y profundo 
de la literatura y de la historia españolas en to¬ 
dos sus detalles, una sagacidad y madurez de 
juicio que extrañarían y deslumbrarían á quien 
no reconociera en Morel-Fatio el jefe de los 
hispanistas franceses modernos. 

Tal como aparecieron por primera vez en 
1888, dos años antes de imprimirse el doctoyher- 
moso trabajo sobre Fernando Núñez y Emanuel 
de Salm-Salm, que ocupa todo el segundo tomo 
de los Études sur VEspagne, los tres estudios: 
UEspagne en Frunce, Recherches sur Lazarille 
de Tormos, Lhxstoire dans Ruy Blas, salen ahora 
segunda vez á luz; van añadidas al fin dos con¬ 
ferencias, la primera con el título de Espagnols 
et Flamands, la segunda sobre Le Don Quichotte 
envisagé comme peinture et critique de la socióté 
espagnole du xvi et du xvii siécle . Es supérfluo 
recomendar un libro que ya por el nombre de 
su autor se recomienda al público, escrito para 
ensanchar el entendimiento y no, como muchí¬ 
simos otros, para cargar los brazos con su peso. 
Si yo me arriesgo á resumir aquí uno trás otro 
los cinco admirables estudios, añadiendo tal vez 
algunas notas, no lo haré sin duda para hacer 
alarde de erudición y mucho menos para descu¬ 
brir lagunas en las investigaciones de mi ilustre 
maestro, que sabe sus cosas mil veces mejor y 
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más exactamente que yo, sino nada más que 
para declarar cuán honda impresión dejan en el 
ánimo del lector libros de gusto tan acendrado 
y de entendimiento tan maduro como éste. 

I 

Cómo Francia conoció á España desde la 
Edad Media hasta nuestros días, es el título del 
primer estudio en la edición de 1888. Muy fre¬ 
cuentes eran las comunicaciones entre ambas 
naciones en los siglos de la áspera y porfiada 
lucha contra los Musulmanes. Guerreros del 
Norte juntábanse con los del Mediodía para 
combatir, bajo los mismos estandartes, el ene¬ 
migo común de la Europa. Pero en las costum¬ 
bres, en la vida íntima, franceses y españoles 
quedaban extraños unos á otros. En el número 
de los forasteros que habían ganado en España 
un trozo de tierra, hallábase quien olvidaba su 
patria y se avecindaba en la Península, origi¬ 
nando así á los Franci ó Transmontani (1). Pa¬ 
rece que los franceses, á diferencia de otros ex¬ 
tranjeros, gozaban en España nombradía de 
valientes. Así calificánse en el Poema de Ale¬ 
jandro (col. 1635 sigs.): aLos pueblos Despan- 
na mucho son ligeros, | Parecen los franceses 
valientes caballeros ... | Engleses son fremosos, 
de falsos corazones, | Lumbardos cobdiciosos, 
alemanes fellones». A la actividad de los Clu- 
niacenses, llamados por Sancho de Navarra á 
principio del siglo xi, débese la fundación y or¬ 
ganización de muchos conventos de la Penín¬ 
sula. Desde San Juan de la Peña en Aragón, 
primera sede de los inteligentes y sagaces mon¬ 
jes de Cluny en España, debida á Paternó (1020), 
la reforma cluniacense se derramó por Navarra 
y por las otras provincias de España (2). 

Un punto muy discutido en la historia del 


(1) Sobre las primeras colonias francesas en España, véa¬ 
se Helfferich-Clermont, Les communes fran^aises en Espagne 
et en Portugal, pendant le moyen-áge. Berlín, 1860 y las 
rectificaciones de Muñoz Romero, Fueros francos en la 
Revista general de Legislación y Jurisprudencia , 1867. 
Sabido es que de la casa de Borgoña toman su origen los fun¬ 
dadores de las dinastías españolas y portuguesas. Al valor de 
Enrique de Borgoña, debe Portugal en gran parte su inde¬ 
pendencia. Véase Petit de Vausse, Croisades bourguignon- 
nes conlre les Sarrazins <TEspagne au xi siécle en la Revue 
historique, 1886, pág. 259 sigs. 

(2) Véase el capít. v: Die Cluniacenser in Spanien en 
E. Sackur, Die Cluniacenser in ihrer kirchlichen und allge - 
meingeschichllichen Wirksamkeit. Vol. n. Halle, 1894, pá¬ 
ginas 101 sigs. y Gotting. gelehr. Anzeigen. 1896 (Mayo) pá¬ 
ginas 353 sigs. A la diligencia de Sackur se escapó el erudito 


origen de la poesía lírica en España y Portugal, 
y en el cual no entra de propósito M. F., es la 
influencia ejercida por las romerías de Santiago 
de Gom póstela en el desarrollo de la poesía po¬ 
pular gallega que Lang, en su edición del Can¬ 
cionero del rey Denis de Portugal (Halle, 1894), 
admite y toma por fundamento de su tesis. 
Jeanroy (Origines de la lyrique frangaise! cree 
que en la lírica del Mediodía de Francia hay que 
buscar la cuna de todos los géneros de la poesía 
popular gallega-portuguesa. Lang informándo¬ 
nos (xx-xxiv) de las relaciones entre Francia y 
el Occidente de España, después del protecto¬ 
rado de Carlomagno en el Este, exagera á mi 
parecer, y también á juicio de la eruditísima 
señora Carolina Michaelis de Vasconcellos (1), 
la parte que tuvo Santiago, á fines del siglo xi, 
como centro de propagación de los cantos li¬ 
túrgicos latinos, modificados por los peregrinos 
franceses, en Galicia y en otras provincias. 
Como en Italia, en Alemania, en Inglaterra y en 
otros países, se han conservado en Francia iti¬ 
nerarios curiosos de los romeros de Santiago (2). 
El más antiguo de Aimeric Picaud, extractado 
ya por el P. Fita, es del siglo xii, y contiene ri¬ 
cos detalles sobre las regiones habitualmente 
atravesadas por los peregrinos. Las costumbres 
entonces no brillaban por la fineza de su cul¬ 
tura. Cuando comen, escribe de los bascos 
nuestro romero, parecen cochinos; cuando ha¬ 
blan, son perros que ladran. Irse á Santiago y 
consagrarse al Santo era entre las mas risue¬ 
ñas esperanzas de los devotos del Setentrion. 

Pero aquella devoción 
de los franceses es ya, 

Desde Cario Magno acá, 
la mas devota estación. 

Que el allanó los caminos 
de Moros y salteadores. 


articulo de Ulyssc Robert, État des monasléres espagnols de 
Vordre de Cluny aux xm et xv siécles, d’aprés les actes des 
visites et des chapitres généraux en Bolet. de la R. Acad. de 
la Hist. (1892) xx, 321 sigs. 

(1) Zeitsch. f. román. Philol. xix, pág. 17 sigs. del ex¬ 
tracto de la recensión al libro de Lang. 

(2) Añádese á lo que yo mismo he referido en Giorn 
stor. delta letler. ital. xxiv, 207 sigs. y en Zeitsch. f. vergl. 
Litteraturg. N. F., v, 138 sigs., sobre itinerarios italianos, 
alemanes é ingleses á Santiago: The Itineraries of William 
Wey , felloir of Eton College , lo Jerusalem. A. D. 1458 and 
A. D. 1462, and lo Saint James of Compostella A. D. 1456. 
London, 1857: y Deutsche Pilgerfahrten nach Santiago de 
Compostella und das Reisetagebuch des Sebald Oei'tel (1521- 
22) en las Mittheil. aus dem germ. Nationalmuseum , 1896. 
( 8 - 10 ). 
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decía Teodoro en La Francesilla de Lope (ac. m, 
esc. 3. a ) Grandes eran los preparativos, enor¬ 
mes los sacrificios que hacíanse para efectuar 
este peligroso viaje. Un viaje á Santiago, era 
para los alemanes un viaje ai cabo del mundo. 
Cierta leyenda poetizada por Pamphilus Gen- 
genbach: Jakobsbrüder , muy parecida á otra ho¬ 
landesa antigua, pinta humoradamente las abs¬ 
tinencias, los trances apurados, las miserias 
infinitas de los peregrinos de Santiago. Entre los 
itinerarios franceses, no citados por M. F. hay 
uno curioso, anterior en un siglo al de Ozanam, 
publicado por Bonnault d’Horrét (París, 1890): 
Pélerinage d'un pausan picard á Saint-Jacques 
de Compostelle an commencement du xvm siécle 
(1726). No eran santos y piadosos todos los que 
pasaban los Pirineos para alcanzar la Jerusalén 
de España. Muchos salían alegremente en busca 
de aventuras y, fingiéndose mendigos, enrique¬ 
cíanse á expensas de los indígenas. «Excusarse 
han los franceses y alemanes, escribe Cristóbal 
Pérez de Herrera en un libro muy raro y cu¬ 
rioso (1), que pasan por estos reinos cantando 
en cuadrillas, sacándonos el dinero, pues nos le 
llevan todas las gentes deste jaez y hábito; y se 
dice que prometen en Francia á las hijas en 
dote lo que juntaren en un viaje á Santiago de 
ida y vuelta, como si fuesen á las Indias, vi¬ 
niendo á España con invenciones». 

Competían en fama con Santiago las escue¬ 
las de Toledo, donde acudía gente de todas las 
naciones, volviendo luego ásu patria con el se¬ 
creto de las artes mágicas y ocultas. Los cléri¬ 
gos en Toledo estudian los diables, decía Héii- 
nand (2). De los tesoros de la literatura nacional 


(1) Discursos del amparo de los legítimos pobres y re¬ 
ducción de los fingidos , fol. 17. 

(2) AI fin de un opúsculo impreso en París por 1506: De 
arlibus mayicis ac magorum maleficus opus praeclarissimum 
eximii sacrae legis disqutoris Magistri Bernardi Basin , Cae - 
sarauguslanensis Ecclesiae Canonici , recuérdase la escuela 
de magia de Toledo y también la cueva misteriosa de Sala¬ 
manca: «Ex quibus simul cum óptima illius regni polilia in¬ 
fero, quod nec apud Toletum, hec apud Salamanticam, aut 
quemlibet aliam llesperiac partem hac tempestate Magicae 
arles tollerantur. Sed es sciendum, quod jam olim apud Sala- 
manlicam urbem idolum marmoreum in profundissima cavea 
positura colebatur, cui Daemon assistebat, ¡nstruens in hu- 
jusmodi arlibus eos, qui sibi certis pactis et invocationibus 
subjicere volebant, qui post tractum temporis in quibusdam 
affeclibus admirabilcs apparebant. Vcruntamen non modo a 
dichas roultis, verum et ab annis antiquissimis cavea illa 
obstructa est et desuper Ecclesia fabricata idolum vero prae- 
diclum ante ecclesiam in via publica a pertranseuntibus con¬ 
culca tur adeo, ut vix sculpturae vestigium appareat». Véase 


española de la Edad Media, tan floreciente en el 
reinado de Alfonso x. nada penetra durante si¬ 
glos y siglos ni en Francia ni en Italia, donde se 
ignora por completo el habla de Castilla. An¬ 
dando el tiempo, desarrolladas las relaciones 
comerciales con Francia en Cataluña y al Seten- 
trión de España (1), después de las luchas san¬ 
grientas de Pedro el Cruel y Enrique de Tras - 
tamara, que pidieron la intervención de las 
huestes francesas, mandadas por Du Guesclin, 
Francia y España se enlazan más estrecha¬ 
mente. No son raros los españoles que salen de 
su país vagamundeando en el extranjero en 
busca de gloria y de fortuna; tal el aventurero 
Rodrigo de Villandrando (2), Fernando de Gue¬ 
vara, que hallóse también en Yiena por 1436, 
Pedro Niño, Fernando del Pulgar, Hernando de 
Córdoba. A mediados del siglo xv empieza en 
los escritos de los franceses aquel sentimiento 
de hostilidad contra España y los españoles, que 
no llegó á entibiarse en la literatura de las épo¬ 
cas siguientes, y dejó por desdicha hondas hue¬ 
llas en los alemanes, ciegos imitadores y admi¬ 
radores de los franceses. Al terminar el siglo, 
al consolidarse en el interior la monarquía de 
España, después de la toma de Granada y de los 
descubrimientos del Nuevo Mundo, España le¬ 
vanta orgullosa su cabeza y empieza á dictar 
leyes al universo. La literatura española, ali¬ 
mentada por el sentimiento nacional, alcanza 
originalidad y grandeza y se impone en el ex¬ 
tranjero. Desde entonces penetra en la vida in¬ 
telectual de Francia como en la de Italia, el ele¬ 
mento español. Un crítico francés más ilustre 
que profundo, F. Brunetiére hablando, no sin 
evidente exageración y no siempre con atinadas 
frases, de la influencia de España en la litera¬ 
tura francesa, crée que el sentimiento caballe¬ 
resco y romanesco, son las principales cosas 
que Francia debe á España (3). Olvida pues, 

C. Kiesewetter, Faust in der Geschichte nnd Tradition . 
Leipzig, 1893, pág. 31. 

(1) Acábase de publicar en dos tomos el estudio de Bau- 
don de Momy: Relalions politiquee des Comtes de Foix avec 
la Catalogue jusqu'au commencement du xiv siécle. París, 
1896, que todavía no logré leer. 

(2) A los estudios sobre Villandrando, indicados por M. 
F., añádese el articulo de C. Portal, Rodrigue de Villan¬ 
drando et les habitante de Cordes (1436) en Anuales du Midi. 
1893, Abril. 

(3) F. Brunetiere, Uinfluence de VEspagne dans la Hité- 
rature franqaise en la Revue des deux Mondes 1891 (Mayo) 
y en Élude s critiques sur Vhistoire de la litlérature fran- 
<¿aise. París, lífel, pág. 51 sigs. No contiene substancialmen- 
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que buena parte de este sentimiento caballeres¬ 
co, tan vivo en la literatura francesa antigua, en 
la poesía épica especialmente, había pasado á 
España gracias á la imitación constante de mo¬ 
delos franceses. 

Una corriente de españolismo, muy favora¬ 
ble á la condición intelectual del tiempo, vino á 
Francia con el Amadis. Traducidos los prime¬ 
ros libros por Nicolás Herbéray des Essars 
(1543) y los últimos por Gabriel Chappuys 
(1570-1581), gozaron favor inmenso y desperta¬ 
ron, como ninguna otra. obra, el gusto por lo 
fantástico y maravilloso. «Tiempos he visto, 
asegura La Noue, en que nadie había que osara 
decir mal del Amadis , sin peligro de sentirse 
escupir en la caraD. Muy lejos de traducir á la 
letra, Des Essars modificó á su arbitrio la prosa 
lujuriante española, quitando muchas flores de 
las que Montaigne hubiera llamado «les fanta- 
stiques eslevations espaignolles et petrarchis- 
tes» / Essais , ii, 10) y añadiendo de suyo otras 
frases, otros discursos y cartas galantes acomo¬ 
dadas al gusto del tiempo. Por 1560 parece un 
florilegio de dicciones y cartas del Amadis, con 
el título Trésor des douzes livres d’Amadis. Otro 


te más que unas variaciones sobre el tema de lo romanesco y 
caballeresco en la literatura. Pero ¿quién creerá con Brunetiérc 
que la literatura espartóla «c’est la seule qui se soit vraiment 
développée d’elle-méme, sans interpolaron de mod de étran- 
ger, conformément á son libre génic*? ¿Quién llegará á afir¬ 
mar que «le point d’honneur espagnol a peut-étre empéché 
le naluralisme ilalien d’envahir la littérature moderne»? V 
cuán extraña, contraria á la verdad, incomprensible en un 
crítico del valor de Brunetiérc, tan entendido en la literatura 
de su país, es la conclusión de su estudio: *nous devons bcau- 
coup á la littérature espagnolc et á la littérature italienne; 
ci, sans méconnaitre ce que nous devons a la secunde, ou 
plutót en inclinant mémc á l’exagérer, je ne sais si la pre¬ 
ndere, l’cspagnole, n’a pas encore plus agi, je veux dire plus 
profondément et plus continüment, sur la nutre*. Nada hay 
de comparable á la influencia inmensa que tuvo el Petrarca 
en la literatura francesa. En Lyon de Francia y en París im¬ 
primíanse con liarla más frecuencia libros italianos que libros 
españoles. La lengua y la literatura italianas gozaban en los 
siglos xv, xvi y xvn, más crédito en Francia que la lengua 
y la literatura españolas. Las obras de invención espa¬ 
ñola llegaban muchas veces á Francia después de trans- 
ladadas al italiano. Tal es el caso de la Celestina (que unos 
franceses llamaban Scelestina) t de la Cárcel de amor , de las 
Epístolas de Guevara, etc. No extraña, pues, encontrar entre 
los libros de Montaigne, además de una continuación del 
Amadis español (1549) y de la Historia del descubrimiento 
y conquista de la India por los Portugueses , por 11. López de 
Castañeda, un ejemplar de la Cárcel de amor en la traducción 
italiana de Lelio Manfredi (15i6). Véase P. Bonncfon, La 
bibliothéquc de Montaigne en la Iicvuc d l hisl. littér. de la 
France , n, .‘131 y 350. 


éxito prodigioso, que hoy día apenas se conci¬ 
be, es el de los escritos filosófico-morales de An¬ 
tonio de Guevara. No había biblioteca de Fran¬ 
cia, algo importante, donde faltaran el Reloj de 
príncipes y El libro de oro de Marco Aurelio (1). 
Sabido es que el Paysan du Danube de La Fon- 
taine, se funda sobre el Reloj del sabio obispo 
de Mondoñedo. 

Los acontecimientos en Flándes, las guerras 
en Alemania, habían llenado el Setentrión de 
un sin número de soldados y aventureros espa¬ 
ñoles. Mas que en otras ciudades abundaban los 
españoles en París. «OParís,decíaD’Aubray, qui 
n'est plus París, mais une spélonque de bétes 
farouches, une citadelle d’Espagnols, Wallons et 
Napolitains». El tipo singular del bravo español, 
del «capitán spavento», como le bautizaron los 
italianos, hombre de palabras gigantes y de he¬ 
chos enanos, asociado en parte al tipo del «Miles 
gloriosus» de Plauto, se ridiculizó entonces en 
Francia como en otras partes. Inolvidables en¬ 
tre otras quedan las rodomontadas del español 
Amado, en el Love’s labour lost de Shakes¬ 
peare (2). Pero, sin embargo, había en Francia 
quien*como Brantóme declarábase admirador 
entusiasta de las costumbres y del carácter es¬ 
pañol, y en sus Rodomontades llegaba hasta el 
punto de alabar el mismo desdén que los espa¬ 
ñoles tenían para las letras (3). Obscurecida ya 
en parte la estrella de la gloria de España, lle¬ 
gado ya el periodo fatal de la decadencia polí¬ 
tica, España podía vanagloriarse todavía de ver 

(1) De unas traducciones inglesas del Libro de oro hablé 
por incidencia en esta Revista, i." época (189o), 134 sigs. No 
menor boga tenían en Holanda las obras del sáhio obispo, 
donde ya por 1580 imprimíase una traducción del Marco Au¬ 
relio: ’T Gulde boec van den loflijken Keyser ende tcelspre- 
kenden Or aloor Mar cus Aurelii , y luego después (1600) una 
versión del Orácuto (Uurtcei'k der vorsten) y de las Epístolas _ 
(Vrundtlicke Ghemeenc Sendbrieven). Véase G. Kalff, Geschie- 
denis der nederlandsche Letlerkunde in de 16 de eeuw. Leiden, 
1889, n, 211. 

(2) Del opúsculo de Cárlos García, extractado por M. F., 
hay una traducción italiana impresa por 1G86: Antipatía dei 
Franccsi e Spagnuoli del Dotlor C. García. Sobre la antipa¬ 
tía entre franceses y españoles, véase el discurso nono del 
Theatro critico de Feijóo (Madrid, 1728) n, 193 sigs. 

(3) Este entusiasmo de Brantóme por los españoles que 
también resulta de las Rodomontades Espaignolles , Dis- 
cours sur les sermens et juremens espaignols (vol. i de las 
Oeuvres , París 1893), contrasta con el desprecio altísimo en 
que tenía d los alemanes: «ils sont de grands veaux, qui ne 
sgavent el ne parlenl que la leur langue de veau*. Véase 
también G. Hanotaux, De Vinfluence espagnole en France á 
propos de Bravióme en Eludes hisloriques sur le xvi et xvu 
siécle en France. París, 1880. 




Digitized by 



5 


Españolas, Portuguesas é Hispano-Americanas 


entendida por do quiera su sonora lengua, «gor 
ser la más común y la más entendida por Eu¬ 
ropa», como queda dicho en cierta Arte para 
enseñar la lengua española , escrita para uso de 
los franceses, «puesto que en español se habla¬ 
ba lo mismo en las márgenes del Tiber que en 
las del Sena y del Danubio; lo mismo en las 
alegres calles de Nápoles y de Milán, que en las 
brumosas de Bruselas, Brujas y Gante». Cer¬ 
vantes exageraba sin duda al afirmar en Persi - 
les y Sigismunda: aEn Francia ni varón ni mu¬ 
jer deja de aprender la lengua castellana»; pero 
no se puede negar que, estrechándose las rela¬ 
ciones de las cortes de Madrid y de París, á la 
muerte de Enrique iv, casándose Luis xiii al 
par de su sucesor, con una princesa española, 
el gusto español íué ganando terreno cada día, 
la hermosa lengua de Castilla, que había sido 
familiar hasta al padre de Montaigne (1), ha¬ 
blóse en Francia con la misma frecuencia que 
la italiana. Al mismo Enrique iv escribía Anto¬ 
nio Pérez algunas de sus cartas en español. 
Desde 1620 hasta 1660, el español triunfa en las 
clases nobles de Francia y penetra en el salón 
de Rambouillet. Mme. de Sévigné aprendió su 
castellano de Menage, que hacía versos también 
en español. En español leían sin duda Chape- 
lain, Balzac, Voiture, Lancelot, Bense du Puis, 
Maynard, Saint Amant, el cardenal de Retz, el 
cardenal de La Vallette, Montansier, Mme. de 
Motteville, Mme. de La Fayette, Louis Racine, 
Bayle, sin contar á los traductores de profesión, 
á los autores dramáticos que sabían aprove¬ 
charse hábilmente de los tesoros del teatro es¬ 
pañol. «De tout temps désir de nouveautó | a 
nos Franjáis reproché á été», había dicho ya en 
bárbaros versos Henri Estienne. Abundaban 
en el siglo xvii los maestros, intérpretes de len¬ 
gua española, los autores de Gramáticas, Dic¬ 
cionarios, Artes, Tesoros, Diálogos recreativos, 
Oráculos, Espejos, Nuevos métodos, etc. (2) 
Obras teológicas, tratados morales y políticos, 
novelas alegóricas, novelas picarescas, pastora¬ 
les, emblemas y apotegmas, silvas, flores de 


(1) «Parce que la langue italienne et cspaignolle cstoient 
familiéres á mon pcrc* (Essait , liv. u, cap. xn). 

(2) Algunos de estos diccionarios ó oráculos imprimíanse 
en tres lenguas. Doy aquí el título do un libro que olvidé in¬ 
dicar en mis Anotaciones al estudio de Cruce, La lingua 
spagnuola in Italia. Roma, 1895, pág. 77. Nomenclatura 
francete t spagnuola de Guglielmo Alessandro de Novilieri 
(el traductor de las Novelas de Cervantes). Venczia, 1629. 


romances de origen español ó portugués, una 
parte del riquísimo emporio de la comedia es¬ 
pañola, hallaba en Francia traductores é imita¬ 
dores. Singular en verdad esta corriente de la 
invención española, que riega en su curso todo 
el periodo clásico de las letras de Francia. De 
obras teológicas españolas había en Francia una 
verdadera inundación. En pocos años habían 
salido de las imprentas de Lyon y de París, 
además de las obras originales de Ribadeneyra, 
de Juan de Lugo, de Rodrigo de Arriaga y de 
otros, las traducciones de un sin número de fo¬ 
lletos religiosos, de Vidas de Santos, de Sermo¬ 
nes, Epístolas, Avisos, Guias espirituales, Guías 
de pecadores, Sumas de teología, Paraísos del 
alma, etc., todas de origen español. Santa Tere¬ 
sa se tradujo en 1644; Luís de Granada en 4646 
(ya en 1568 había aparecido en Venecia una 
traducción italiana Le opere di Luigi di Grana - 
taj; Juari de la Cruz en 1652. A pesar de esta 
inundación, más considerable aún que la produ¬ 
cida en Italia y en otras partes, raros eran los 
franceses que, siguiendo el ejemplo de Mon¬ 
taigne en la famosa Apologie de Raimond de 
Sebonde (1549) (1), empujaban sus ideas pro¬ 
pias, fundándolas sobre los pensamientos de 
los filósofos españoles, hoy tan injustamente 
olvidados (2). Desde Italia, mucho más quedes- 
de España, llegaban á Francia, ya desde el si¬ 
glo xvi, los tratados de política y de moral. Tres 
años después de traducidas las Obras morales de 
Antonio Pérez, trasladábase en Francia el Héroe 
de Gracián (1645). Gracián mismo, idolatrado 
por Amelot de la Houssaye, era uno de los po¬ 
cos españoles que admiraba y encomendada el 


(1) «Je trouvay belles les imaginations de cet aucteur, la 
contexture de son ouvrage bien suyvie, et son desseing plein 
de piolé». (Essais, n, 12). 

(2) Hondas huellas en el desarrollo intelectual de Francia 
dejaron sin embargo las acaloradas luchas religiosas, las* po¬ 
lémicas de los Jansenistas y Motinistas, vivísimas en tiempo 
de las Provinciales de Pascal. Algo exagerado paréceine lo 
que el Sr. Lanson afirma en la primera parte de sus diligen¬ 
tes Études sur les rapporls de la littérature franqaise et de 
la littér ature espagnole au xvn siécle (1600-1660) en la 
Rev. d'hist. littér. de la France , m, 56: «On en vient á so 
demander si les fameux débats de la casuistique et de la inó¬ 
rale rel-ichée nc sont pas seulement un épisode de J’influence 
du goüt espagnol en France, et si, sous la poléinique de nos 
jansénistes et gallicans contre les jésuites, il ne faudrait pas 
voir une révolte du génie franjáis, défendant sa conception 
morale et raisonnable de la foi cathoüque, contre le génie es¬ 
pagnol qui subtilise et matérialisc a la fois la religión, et fait 
une dévotion extravagante et sensuellc, toute de fanlasic raf- 
finée et de formalismo extérieur*. 
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Padre Bouhours en los Entretiens d*Aviste el d! 
Eugéne y en la Maniere de bien penser dans les 
ouvrages d f esprit. Lo que más gustaba en Fran¬ 
cia era el género pastoral, narrativo y burlesco. 
Sin la Diana de Montemayor, Honoré d’Urfé no 
hubiera nunca escrito su afortunadísima Astrée. 
Sin las Guerms civiles de Ginés Pérez de Hita, 
Mme. de Scudéry y Mme. de Lafayette, no hu¬ 
bieran probablemente cansado á mil lectores 
con sus interminables novelas. Del Don Quixo- 
te, de las Novelas exemplares, del Persiles y Si¬ 
gismundo, había ya en 1618 una traducción 
francesa. En 1618 también salía de la imprenta 
de D’Audiquier la Vida del Escudero Márcos de 
Obregón, á pocos meses de la impresión del ori¬ 
ginal español. Oudin, Chappuis, Baudouin, 
Lancelot,D’Ouville,eran los traductores más ac¬ 
tivos y más acreditados. La novela picaresca, la 
de aventuras, donde mas sobresale la originali¬ 
dad, la lozanía y la imaginación españolas, había 
entrado triunfante en Francia con el Lazarillo. 
Desde 1561 hasta 1678, las traducciones del La¬ 
zarillo se multiplican. El grave y pedante Cha- 
pelain es quien tradujo primero el Guzmán de 
Alfarache . Más que los icáreos vuelos de la lí¬ 
rica, más que los ingeniosos enredos dramáti¬ 
cos, mucho más aún que la pomposa y alti¬ 
sonante poesía épica de España, gustaba en 
Francia la ironía sutil, la sátira picante y mor¬ 
daz, especial del ingenio español. Muy caracte¬ 
rístico es el hecho de que Góngora, inocente 
como Antonio Pérez en punto al desarrollo del 
preciosismo en Francia, lejos de influir por su 
estilo obscuro, claveteado de antítesis y de imá¬ 
genes estrafalarias, obtuvo admiradores é imi¬ 
tadores en el género burlesco en que Lope ha¬ 
bíale tenido como maestro; algunas de sus 
décimas y de sus letrillas satíricas, servían de 
modelo á Malherbe, á Voiture, á Louis Racine, 
á Scarron, como muy bien indica Lanson en un 
estudio reciente (1). 

Morel-Fatio, ya lo he dicho en otra parte, es 
algo severo con la comedia española. Nadie ha¬ 
brá que discuta al sabio crítico los defectos de 
que adolece un teatro que ahondó muy poco 
los laberintos del corazón del hombre y que fué 
en su tiempo un almacén de invenciones donde 
•surtíanse con más ó menos acierto los poetas de 
Francia, de Italia, de Holanda, de Alemania y 


(1) Segundo de sus Eludes en Rev. ¿Thist. lillér. déla 
France. Góngora , m, 321 sigs. 


de Inglaterra (1). Pero, si es un hecho averigua¬ 
do que la «comedia», por su sabor sumamente 
nacional, tal como recitábanla los comediantes 
españoles en Francia (ya en 1613, en ocasión de 
las bodas de D. a Ana de Austria), no supo nun¬ 
ca granjearse verdadero favor, ni en Saint- 
Germain, ni en el Hótel de Bourgogne; si es 
indudable que el Cid de Corneille vale más que 
Las Mocedades de Guillén de Castro y más valor 
tienen Rodogune , Heraclius , Don Sanche d’Ara¬ 
gón (2), que ciertas comedias españolas que las 
inspirarón, si Moliére, tomando indirectamente 
«su bien» del almacén de comedias españolas, 
creó dramas profundamente humanos, que el 
polvo de los siglos no llegará nunca á destruir, 
no podrá decirse con conciencia que Hardy, 
Thomas Corneille, Scarron, Rotrou, Quinault, 
D’Ouville, Bois-Robert, De Brosse, Montfleury, 
Hauteroche y los otros imitadores del teatro es¬ 
pañol crearon obras superiores á las de Lope, 
de Tirso, de Moreto, de Alarcón, de Calderón, de 
Rojas Zorrilla, de Solis, saqueadas en Francia 
más que en otras partes. Pésame no poder reco¬ 
nocer en todo el teatro francés del siglo xvii, 
con excepción de los dramas de Corneille y de 
Moliére, aquella «imitation intelligente qui sait 
créer des oeuvres plus belles, plus parfaites que 
les originaux», observada por M. F. El mismo 
Thomas Corneille (3), poeta dramático industrial 
muy experimentado, imitando con osadía gran¬ 
dísima las comedias españolas en su novedad, 
diez ó doce años después de su primera repre¬ 
sentación, transformando como mejor supo tres 
comedias muy conocidas de Calderón: El Astró¬ 
logo fingido, El Alcalde de si mismo, Hombre 
pobre todo es trazas , nunca alcanza la perfección 

(1) Algún día daré cuenta á los lectores de la Revista de 
las fuentes españolas indicadas por Koeprel en sus Quellen - 
studien zu den Dramen Ben Jonson's , John Marstow’s und 
Beaumont und Fletcher , Erlangen, Leipzig, 1895. 

(2) F. Hémon en un articulo de la Revue Bleue (l.° Agos¬ 
to 1896) Don Sanche d? Aragón: de quoi esl faite une comedie 
héroique de Corneille , habla de las relaciones entre el drama 
de Corneille y su fuente principal: El Palacio confuso de 
Lope de Vega. 

(3) Véase el 4.° capitulo La comedie espagnole, del libro 
de G. Reynier, Thomas Corneille. París, 1893. Adelanta al 
presente el estudio de la imitación del teatro español en Fran¬ 
cia, gracias á los trabajos de Roy sobre Sorel, de Morillot, de 
Person, Vianey (véase también su libro Mathurin Regnier. 
París, 1896) Steffens, Stiefel y Grólder, sobre Rotrou y Scar¬ 
ron. Pobre cosa es el estudio de R. Peters, Paul Scarron*s 
Jodelel Duelliste und seine spanische Quelle. Erlangen, 1893. 
Sobre la influencia española en la tragedia francesa del si¬ 
glo xvn, espérase todavía un estudio de Reynier. 
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del original, nunca llega á pintar carácteres 
verdaderos; el sabor del terruño de España que 
quiso conservar en sus piezas, no le salvaron 
de la frialdad y de la monotonía. Estos arreglos 
dramáticos hacíanse con frecuencia también 
decomponiendo las novelas españolas. Nadie 
ignora que en este arte Scarron era maestro. 
Tan en boga estaban en el siglo xvii las inven¬ 
ciones de España, que ciertos autores franceses, 
para lograr más favor, alegaban fuentes espa¬ 
ñolas fingidas. En 1666, al publicar Brécourt su 
comedia Le jaloux invisible , decía en el prólogo 
extraviando á sus lectores: «C’est une nouvelle 
espagnole que j’ay prise dans unvieux bou- 
quin, intitulé El zeloso engañado » (1). 

Muy dignas de estudio son las memorias de 
los viajeros franceses en España, durante el si¬ 
glo xvii. No todas corresponden á la realidad 
histórica; muchas reproducen abultados los he¬ 
chos acontecidos, transfiguran hombres y co¬ 
sas; pero la observación directa, la impresión 
individual expontánea, por mucho é inoportuno 
que sea lo añadido por la fantasía novelesca y 
por el deseo de interesar y brillar el propio au¬ 
tor, tiene siempre valor inestimable. Por lo co¬ 
mún, los que pasan los Pirineos (2), literatos 
y diplomáticos: Oudin, Voiture, Des Essarts, 
D’Ouville, Carel de Sainte Garde, Joly, el car¬ 
denal de Retz, Bassompierre, Bertaut, Herauld, 
Mme. de Villars, Mme. d’Aulnoy (3), ven con 
preferencia el lado ridiculo de las cosas, agran¬ 
dan las particularidades que observan, encu¬ 
bren con fosco barniz todo el cuadro de la civi- 


(1) Fourncl, Les contemporains de Moliére. París, 1863, 
i, 477. 

(2) El manuscrito de un Voy age en Espagne et en Portu¬ 
gal de Eustache de la Fosse (1479-1480), está indicado en la 
alilísima Bibliographie des voy ages en Espagne et en Por¬ 
tugal, pág. 19, de Foulché-Delbosc (Revue hispanique, ni, 7, 
8, 9), que deseamos se complete algún día. 

(3) De la Relalion du voy age d? Espagne de la condesa d’ 
Aulnoy, hay una traducción alemana: Der Frau von Aunoi 
fíeise durch Spanien an den Hof zu Madrii , aus dem Fran- 
zosisehen übersetzt. Zur Kenntniss des Zustavdes und der 
Sitien von Spanien im siebenzehnten Jahrhundcrt. Nord- 
hausen, 1782. i y n parle, muy mal juzgada en la Aligera. 
Deul. Bibl ., lix, 201 sigs.: «Sie ist so weitschweifig, dass 
man das Gute, was noch ctwá darinnen anzutreffen seyn 
móchte, mitBequomlichkeit auf 6Bogen bringen kttnnte... Der 
z^weyte Theil ist noch schleppcnder; nicht nur werden uns 
alie Hofchargen, alie gcistliche Würden und bürgerliche Be- 
dienungen vorgezShlt, sondern auch die Einkünfte der spa- 
nischen Bisthümer vorgerecbnet. Wird der Herausgeber oder 
Uabersetzer sich entschliessen aucli die Mé)/ioires de la Cour 
d?Espagne zu übersetzen? Wir dUcbten: Nein*. 


lización española. Si Fénelon en el Télémaque 
había puesto en boca del fenicio Adoam la des¬ 
cripción ideal de una Bética antigua, el país más 
feliz y envidiable del orbe, Saint-Sinion pinta 
una España asolada por la Inquisición, tumba 
de toda instrucción, de todo estudio, de toda 
libertad de espíritu. 

Adelantando el siglo xvii, España se obscu¬ 
rece en la imaginación de los franceses. Los 
viajes más raros se hacen, pequeño es el núme¬ 
ro de libros españoles que penetran en Francia; 
la literatura de España baja y decae con espan¬ 
tosa rapidez. En todo el siglo xvm, apenas en¬ 
cuéntrase en Francia una voz que no suene des¬ 
dén contra una nación que creíase sumergida 
voluntariamente en la ignorancia, llena de frai¬ 
les y clérigos. Raros por extremo son los fran¬ 
ceses que no declamen con sentimiento de su¬ 
perioridad y de altivez contra la intolerancia, el 
fanatismo de los españoles tan conocido en Fran¬ 
cia como los chinos (1). Y sin embargo, en este 
siglo también Francia tuvo un españolizante de 
primer orden en Lesage. Escritor, ni profundo 
ni exacto, pero muy experto en la literatura sa¬ 
tírico moral de España, supo crear en su patria, 
fundándose en las relaciones autobiográficas, 
en las novelas picarescas que nadie conocía 
mejor que él y en las comedias, la novela de cos¬ 
tumbres, desarrollada en seguida por Marivaux 
y llevada á la perfección en Inglaterra por Ri- 
chardson, Smollet y Fielding. Toda la produc¬ 
ción literaria de Lesage, puede definirse una 
imitación genial y original de la literatura no¬ 
velesca y dramática española. Desfontaine ase¬ 
guraba que los carácteres de gente humilde, de 
baja esfera de Inglaterra no agradaban en Fran¬ 
cia, mientras que las maritornes, los mulateros, 
los pastores y cabreros españoles, encantaban. 
Lesage en su Gil Bife, lisonjeaba pues el gusto 
del público. Lástima que M. F. al reimprimir su 
estudio y al tratar de la tan debatida cuestión 
del Gil Blás, no tenga en cuenta los estudios de 
Clarétie (Lesage romancier , París, 1890) y de 
Lintilhac (Lesage: en Grands écrivains de la 
France y París, 1893); con su doctrina y sagaci¬ 
dad admirables, el maestro de los estudios es¬ 
pañoles en el extranjero, no hubiera callado 
cuanta fé merece el descubrimiento de los pa¬ 
peles satíricos contra el gobierno de Olivares, 


(1) Véase también J. Texto, L?Espagne et la critique 
fran^aite au xvm siécle en la Recae des cours el conférences. 
París, 1896. Febrero. 
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que Lintilhac indica, como segura fuente del Gil 
Blás (1). De España también vino á Lesage la 
inspiración para su teatro. Si en la colección de 
piezas escogidas del teatro español (Le théátre 
espagnol , París 1700), con palabras muy pareci¬ 
das á la Déclaration que encabeza el Gil Blás (2), 
cuerdamente amonestaba á los autores dramá¬ 
ticos para que modificasen el estilo de la «co¬ 
media» conservando las costumbres pintadas, 
no menos cuerda y sabia fué su adaptación de 
los dramas de Calderón, de Rojas Zorrilla y de 
otros españoles en el Point d’honneur , en Cris- 
pin rival de son maitre f en Don César Ursin y 
hasta en el Turcaret que tan grande y duradera 
influencia dejó en el teatro francés (3). Las 
otras colecciones de dramas españoles hechas 
en Francia en la primera mitad del siglo xvm, 
las de Perron de Castera, de Linguet, más que 
para los franceses mismos, servían para los ex¬ 
tranjeros, los alemanes particularmente, que 
allí tomaban la primera noticia de los tesoros 
escondidos de la dramática española. 

De este siglo y no del periodo de los román¬ 
ticos, data en Francia el tipo fantástico, imagi¬ 
nario del español llorón y sentimental, qué sus¬ 
pira noches y días en las rejas de su dama, del 
español ocioso á la oriental, del español sin filo¬ 
sofía ni letras, que pasa su vida soñando amo¬ 
res y tocando la guitarra, del español tiranizado 
por los frailes y por la inquisición, del español 
galante y tierno y de la española celosa y ven¬ 
gativa, tipo convencional, entrado en moda, 
gracias á Voltaire y á Montesquieu, tan claros, 
agudos, precisos en la expresión de sus ideas, 
como ignorantes de todo lo que acontecía y ha¬ 
bía acontecido en España. La indulgencia y mo¬ 
deración con la cual J. J. Rousseau juzga una 
vez á los españoles, alabando su sobriedad, su 
vigor, la seriedad de su carácter, contrasta con 


(1) Acabo de leer la disertación muy elemental y pueril 
de G. Haack, Untersuchungen zur Quellenkunde von Le - 
sage's Gil Blas de Santillane , Kiel, 1896, que á excepción 
de unos cotejos, no siempre oportunos, nada añade á lo que 
sobre las fuentes de la novela famosa, sabíase en confuso por 
Tieck y por otros. Disertaciones semejantes, fruto de la inex¬ 
periencia juvenil, no debieran imprimirse nunca, ni en la 
docta Alemania ni en otras partes. 

(2) «J'avoue que je n 1 2 * 4 ai pas toujours exactement suivi les 
moeurs cspagnoles... mais j‘ai cru devoir les adoucir, pour 
Ies conformer á nos maniéres». No muy conocida es la cu¬ 
riosa imitación del Coloquio de los perros de Cervantes en el 
Entretien des cheminées de Madrid de Lesage. 

<3) Véase Larroumet, Le Théátre de Lesage en la Rev. des 

Cours el Confér. t 1896, m. 


el juicio de los demás filósofos, críticos y poe¬ 
tas. Rivarol decía que España, gimiendo bajo el 
yugo eclesiástico, había sido para Europa lo que 
un tiempo el misterioso Egipto. Prevost en las 
Mémoires d’un homme de qualité , llama á los 
españoles «gens qui ne plaisent, ni lorsqu’on 
commence á les voir, ni lorsqu’on vient á les 
connaitre parfaitemento. El artículo de Masson 
sobre España en la Encyclopédie que hizo erizar 
los cabellos á los patriotas españoles, halló por 
desdicha un defensor elocuente en el italiano 
Denina (1). Ni las Délices de VEspagne et du 
Portugal de Alvares de Colmenar, ni el Etat 
présent de VEspagne de Vayrac, ni la revista 
UEspagne , nacida ya muerta en 1774, sirvieron 
para producir en Francia un conocimiento me¬ 
nos superficial de las cosas de la pobre y 
menospreciada España. Las descripciones de 
viajes del dominicano Labat, las de Peyron 
(Nouveau voy age en Espagne fait en 1 777 et en 
1778) y otras, trasladadas fuera de Francia en 
la oficina de traductores de Leipzig, daban luz 
escasa y turbia. Solo llegó á mantenerse el Ta¬ 
blean de Bourgoing, obra sólida é imparcial, 
rica en peregrinas noticias.—Los acontecimien¬ 
tos políticos de fines del siglo, no eran sin duda 
favorables á aplacar el odio intenso en que te¬ 
níanse los franceses en España. Lo que Alberto 
en la Francesilla de Lope (m, 3) había dicho: 
«nunca España cessa | de amar la nación fran- 
cessa», hubiera parecido ahora amarga ironía; 
franceses había que viajando por la Península, 
fingíanse alemanes é ingleses para salvarse de 
la saña del vulgo. Extraña pues y sorprende, en 
medio de tan grande antagonismo, el juicio 
desapasionado de Beaumarcháis sobre España; 
después de su famosa contienda con Clavijo y 
Fajardo (2), defiende en sus cartas el gobierno 
y las instituciones españolas, y excusa hasta la 
negra y maldecida inquisición. 


(1) V. Cían, Giovan Battista Conti. Torino, 1896, pági¬ 
na 104. 

(2) Sabido es que la contienda de Beaumarchais con Cla¬ 
vijo y Fajardo, dió origen á un famoso drama de Goethe: 
Clavigo que acaba con la muerte de su protagonista. El tra¬ 
ductor de Buffon y redactor del Pensador vivió aún largos 
años en su patria, deplorando el morir con tanta frecuencia 
en los teatros de Alemania. Curiosísimas son las confesiones 
de Clavijo al alemán Rist, á propósito del drama de Goethe 
(1805). Véase G. Rists Lebenserinnerungen , herg, v. G. Poel. 
Golha, 1884. u, 311 y el artículo de E. Schmidt, Clavijo , 
Beaumarchais , Goethe en Vom Fels zum Meer , 1893. (4). 
Véase también F. G. Baumgártner, Beise durch einen Thfil 
Spaniens (Leipzig, 1788), pág. 288 y Link, Beise i, 109. 
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Con el nuevo siglo empiezan otras corrien¬ 
tes literarias, otras fantasías, locuras y dispara¬ 
tes sobre España y los españoles. En nombre de 
la «couleur lócale», los románticos, que no to¬ 
dos disponían de la rica paleta de Chateau¬ 
briand y de Théophile Gautier, pintan una Es¬ 
paña tétrica, trágica, misteriosa, que nunca ha 
existido más que en su exaltada imaginación. 
Ignórase en Francia la literatura española, ignó¬ 
rase el teatro que entusiasmaba á los Schlegel 
y á los románticos alemanes, ignórase la lírica; 
solo algunas novelas históricas alcanzan favor 
pasajero. Las guerras napoleónicas habían de¬ 
jado en Francia, tanto como en España, amar¬ 
gas y tristes impresiones. Ai volver á su patria, 
muchos testigos de las sangrientas luchas es¬ 
criben y publican sus memorias. Nada más in¬ 
teresante é instructivo que la comparación de 
los recuerdos de campaña salidos de plumas 
francesas con las de otros testigos de la revolu¬ 
ción, con las memorias de suizos, alemanes é 
ingleses, de las cuales hablaré algún día (1). M. 
F. juzga con demasiada severidad el Don Alonso 
de Saivandy, muy leído en su tiempo, curioso 
almacén donde muchos alemanes, el mismo 
Goethe entre otros, proveíanse de noticias caó¬ 
ticas sobre la historia contemporánea de Es¬ 
paña (2). Próspero Mérimée, por su estudio 


(1) Las Memorias de Rocca editadas varias veces, fueron 
traducidas muy pronto al italiano. Véase una recensión en 
la Biblioteca italiana , ív, 333. Otras muy curiosas memorias 
han salido á luz en estos últimos años, las Mémoires du Ge¬ 
neral Comle de Saint-Chamour (1802-32). París, 1892, las 
memorias del Barón Jomini, Guerre dPEspagne. Extr. des 
Souvenirs inédits. París, 1893. Abundantísimas de noticias 
sobre la guerra de España en 1808 y el sitio de Zaragoza, son 
las Mémoires du Général Lejeune. De Valmy á Wagram 
publ. par M. Germ. Bapst. París, 1895. Ricos de interesantes 
pormenores son las memorias de los suizos sobre las guerras 
de España poquísimo conocidas, sepultadas por desdicha en 
obras locales, no al alcance de todos No nombraré aquí que 
las Erinnerungen des Obersten Landolt von Zürich aus den 
Jahren 1807 bis 1815 en Zürcher Taschenbuch (1893) y las 
Erinnerungen del Dr. Engelhard en Berner Taschenbuch 
(1850). 

(2) He leido, años atrás, los cuatro volúmenes del Don 
Alonso con mucho gusto é interés, sin deplorar más que las 
exageraciones en la pintura de caracléres y la poca verdad de 
los cuadros históricos ofrecidos. En Alemania, donde ya en 
1823 había aparecido una traducción, la novela de Saivandy 
corría de mano en mano. Goethe, según escribe Malsburg, el 
traductor de Calderón, en una carta á Tieck (Ilollei, Briefe an 
Tieek , n, 324, 8 Agosto 1824), habíale leido tres veces. «Jetzl 
habe ich ein Buch angefangen, dass Goethe dreymal gelesen 
hat, vier dicke Bande: Don Alonso ou TEspagne, deren ersten 
52 Seiten allerdings einen eigenlhümlichen Karakter zu ha- 


continuo de las cosas de España y de las cosas 
íntimas más que de las exteriores, por su intui¬ 
ción genial del carácter del español del pueblo, 
por sus inolvidables pinturas de carácteres en 
las novelas Colomba y Cármen , por su crítica 
sagaz, por el concepto en que tenía la literatura 
novelesca de España, superior, según él, al tea¬ 
tro español tan ensalzado, Mérimée es el jefe de 
los españolizantes franceses en nuestro siglo. 
Ya en 1827 leyendo el Tlxéátre de Clara Gazul , 
Goethe decía de su autor á Eckermann: «Este 
es un talento original que tiene sólido funda¬ 
mento en sí mismo y no se deja arrastrar por 


habón scheinen». Goethe correspondía también con Saivan¬ 
dy. Muy curioso es el juicio de Tieck sobre el Don Alonso 
(Krit . Schrift. , n, 115 sigs.) «Ein mit Steffens Walseth sehr 
verwandtes Buch ist der spanische Román Don Alonso... So 
interessant dio eigentliche Geschichte im Buche ist, so ist die 
Eríindung und Poesie, einzelne grosse und gldnzende Bege- 
benheiten abgerechnet, doch die schwáchere Seite des Wer- 
kes. Die grossartige Heldin gewinnt unsere ganze Liebe, 
aber der grelle Kontrast mit ihrer leidenschaftlichen Gcgne- 
rin wiederholt sich zu oft und peinigt zuletzt. Frischer Humor, 
Lebendigkeit, Kraft, schóne Sprache, alies empfiehlt dieses 
Buch, wie es nicht leicht ein zweites geben wird. Goethe 
lobt mil Recht die Pietát des Werkes; es trligt den Charakter 
grosser Unparteilichkeit... So oft aber England genannt wird, 
httrt man in diesem sonst so grossartigen Werko den leiden¬ 
schaftlichen Franzosen und zwar von einer beatimmten Fac- 
tion, der seinem Gegner keine Gerechtigkeit kann wieder- 
fahren lassen». En una carta al filósofo Suabedissen ( Briefe 
der Bruder Grimm an hessische Freunde , ges. von E. Stcn- 
gcl. Marburg, 1886, i, 231 sigs.) con fecha de Cassel, Di¬ 
ciembre, 1824, W. Grimm alaba también el Don Alonso: 
«Das Buch wird viel gelesen... Mich hat unter vielen andern 
Dingen, die kráftige und doch unabhSngige Ansicht und das 
freie Urtheil darin erfreut. Herzzerschneidend ist das letzte 
Resultat, das man aus diesem Buch gewinnt, aber das ist 
auch unser Geschick», y en otra carta posterior (2 Enero 1825): 
«Das Buch ist offenbar etwas zu lang, dieser Fehler gefállt 
mir aber, weil man darao sieht, dass es dem Vcrfasser um 
die Sache zu thun ist und er nicht um Beifall buhlt». No ol¬ 
vidaré aquí el entusiasmo con que el sabio y profundo mé¬ 
dico E.'von Feuchtersleben leía el Alonso de Saivandy, muy 
apreciado también por Mayrhofer, el desdichado poeta y 
amigo de Schubert. Véase Feuchtersleben, Beitráge zur Lite- 
ratur , Kunst-und Lebens-Thcorie en Sámmtl. Werke hrg. 
v. F. Iíebbel, Wien 1852 v, 53 sigs.: «So hat Saivandy im 
Alonso eine geschichtlichc Dichtung erschaffen, von der wir 
nicht sagen ktínnen, ob die historische, oder die innere men- 
schliche Bedeutung der Hauptzweck sei; ihm sind wir Men- 
schen zur Geschichte geworden, die Geschichte hat sich ihm 
vermenschlicht; sein Geist, wellumfassende Gedanken zeu- 
gend und gestaltend, hat da zu vereinigen gewusst, wo wir 
trennen und klassifiziren; wir beugen uus dem Genius, und 
lassen uns von ihm belehren, indem er uns bezaubert. Sai¬ 
vandy hat gezeigt, was ein, mil der áchten Lebensmilch der 
Geschichte getranktcr, die ganze Menschheit in sich betrach- 
tender und erlebender Dichter zu Tage zu fórdern vermag. 
Véase también vi, 305. 
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las corrientes del día» (1). Del pretendido «genio 
español» de Víctor Hugo, M. F. habla particu¬ 
larmente en su tercer estudio sobre el Ruy Blás. 
Brunetiére, tan ayuno de literatura española 
como entendido en la propia, defiende el espa¬ 
ñolismo en el teatro de Hugo y con ahinco sin¬ 
gular en el Heimani, persuadido de que el estilo 
de Hugo, duro y brillante á la vez, tal vez pre¬ 
cioso y enfático, hiperbólico, abundante en imá¬ 
genes y antítesis, tiene algo y aún mucho del 
genio de la lengua española. La verdad es que 
el glorioso patriarca de los románticos franceses 
tuvo una idea muy vaga y superficial de España; 
su genio español es imaginario, sus pinturas 
españolas son fantásticas, extravagantes. Mu¬ 
cho más que Hugo, acertó en la descripción de 
España el brillante pero poco profundo Gautier. 
Por lo pintoresco de sus cuadros, por la exacti¬ 
tud de sus observaciones reproducidas en otros 
cien viajes por España (en la Spagna exfrema- 
* mente superficial de De Amicis más que en 
otros), nada puede compararse á las descripcio¬ 
nes de Gautier. En vuelos fantásticos y delirios 
poéticos, abunda el libro improvisado de E. 
Quinet Mes vacances en Espagne (1845) que M. 
F. no quiso nombrar. Las otras fantasías: el 
PiquiUo Aliaga de Scribe, los Contes d’Espagne 
et d’Italie de Musset, los recuerdos de viaje y 
el Don Juan de Domas, las infinitas memorias 
y quimeras amontonadas sobre las románticas 
y sombrías tierras de España, las observaciones 
sobre las costumbres españolas, sobre manti¬ 
llas, toros y toreros, las «cinq heures en Es¬ 
pagne», las Españas «á toute vapeur», las An- 
dalusías «á vol d’oiseau», las «splendeurs et 
miséres d’Espagne», que no acaban de halagar 
la literatura del día, forman todavía grave obs¬ 
táculo al conocimiento de una nación, cuya 
historia, arte y literatura, por falta de estudios 
serenos y profundos, por la ambición ridicula, 
por la necia y fastidiosa verbosidad de los fan¬ 
tásticos escudriñadores de las cosas de España, 
queda todavía en gran parte obscura y miste¬ 
riosa. 

II 

Del segundo estudio, Recherches sur Lazari - 
lie de Tormes, ahora integralmente reimpreso, 
había ya un extracto, que á veces llega á ser 


(i) Getpráche mit Eckermann i, 215. Los méritos de Mé- 
rimée como ispaniista no salen bastante en luz en el libro 
de A. Filón, P. Mérimée et ses amis. París, 1894. 


una traducción literal, en un librecillo de Lau- 
ser Das Leben Lazarillos con Tormes und von 
seimn Freuden und Leiden (Stuttgart, 1889). 
La introducción, no advertida por M. F., infor¬ 
ma (pág. 150) dei ejemplar del Lazarillo (Bur¬ 
gos, 1554), perteneciente á la rica colección de 
Chatsworth, idéntico ai parecer á la edición de 
Anversa (1554), á excepción de las láminas que 
abundan en la de Burgos y faltan en la holan¬ 
desa. Sobre el autor del Lazarillo que engendró, 
andando el tiempo, la novela de costumbres en 
Francia y en otras partes, reina todavía incerti¬ 
dumbre y misterio. La semejanza del título con 
el de un libro francés impreso por 1526, Les 
fortunes et advei'sitez du feu noble homme Jehan 
Regnier advertida por M. F., es según creo de¬ 
bida al acaso. En el antiguo teatro español, en 
unas traducciones españolas del tratado de Pe¬ 
trarca De remediis utriusque fortuna , encuén¬ 
trase con frecuencia un título algo parecido. 
(Próspera y adversa fortuna , etc.) Con gran 
claridad y doctrina M. F. estudia la historia bi¬ 
bliográfica del Lazarillo, de quien unos pésimos 
versos satíricos de cierto poeta encomiador de 
las Grandezas de España de Villalba, Fray To¬ 
más Quixada, decían: «También dicen que que¬ 
da muy azeda (!) | la vida dei que tanto hacía 
reir | que es del muy sacro Tormes Lazarico | 
que le han dejado necio, corto y chico (1). En 
1555 apareció, de autor ignoto, una Segunda 
parte del Lazarillo de Tormes; cuatro años des¬ 
pués el Lazarillo iba triunfalmente al índice; en 
1573 imprimióse expurgado, junto á la Propa¬ 
ladla de Naharro, mientras en el extranjero, en 
Milán, Bergamo y Amberes, repetíanse las edi¬ 
ciones inalteradas del Lazarillo antiguo. En 
1620 salía á luz en París la Vida de Lazarillo , 
corregida y enmendada por Juan de Luna; las 
enmiendas, por dicha, limitábanse á la lengua y 
al estilo; y, por dicha también, el atrevido Luna, 
intérprete de lenguas, no quiso añadir una ter¬ 
cera parte á su arreglo de la segunda. Las edi¬ 
ciones posteriores del Lazarillo en España, en 
Francia y en otras partes, no tienen interés al¬ 
guno para el bibliógrafo. Un alemán reimpri¬ 
mió, hace pocos años la famosa novela en la 
Bibliothek spanischer Schriftsteller (vol. x, Leip¬ 
zig, 1890); pero, ó por descuido ó por ignoran¬ 
cia, reprodujo sin más ni más el texto de la edi- 


(i) El Pelegrino curioso y Grandezas de España por 
Bartholomé de Villalba en Sociedad de bibl. españ. Madrid, 
1886, pág. 56. 
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ción de Amberes de 1602, con escasísimas notas, 
sin ningún comentario y con una introducción 
insignificante (1). La historia de la fortuna del 
Lazarillo en las literaturas extranjeras, no cabe 
en el estudio de M. F. De la traducción inglesa 
de Rowland (1586), hiciéronse en menos de dos 
siglos veinte y tantas ediciones. Hay una alu¬ 
sión muy probable al Lazarillo en el Much ado 
about nothing de Shakespeare (act. n, esc. i): 
«Non you strike like the blind man: t'was the 
boy that stole your meat, and you’li beat the 
posta (2). En Alemania, después de la traduc¬ 
ción de Ulenhart (1607), el Lazarillo inspiró 
muchísimas novelas satíricas (3). «Le Laza¬ 
rillo est encore aussi recherché en Allemagne 
pour le moins que le divin original de Tiel 
Ulespiegle», decía un crítico de la Btbl. des 
Romans (Agosto, 1781). La traducción del La¬ 
zarillo hecha por Barezzi (1627), es curiosí¬ 
sima (4). El veneciano había suprimido pru¬ 
dentemente todo lo ofensivo á la inquisición, 
expurgado el texto á su arbitrio, mudado en 
médico el clérigo avariento, etc. Medio siglo 
antes de la traducción italiana había aparecido 
la primera versión holandesa, Gheneachlicke 
ende cluchtighe Historie van Lazaras van Tor - 
mes ut Spaignen (5). En ninguna obra literaria 
encuéntrase influencia más honda y más pro¬ 
funda del Lazarillo que en un drama del holan¬ 
dés Adriaensen Brederoo, contemporáneo de 
Lope de Vega, De Spaensche Brabander Jerolim 
(1618) fundado, no en la novela original espa¬ 
ñola, sino en la traducción francesa impresa en 


(1) En la introducción el Sr. Kressner encomienda al lec¬ 
tor el estudio de Fesenmair sobre Diego Hurtado de Mendo¬ 
za (!). En una nota á pág. 29 escribe con grande candor: «In 
dem Ñamen Arcos einen Druckfehler anzunehmen, liegt kein 
Grund vor». El Sr. Butler Glarke prepara una reimpresión del 
Lazarillo de Burgos (1554) de que existe un ejemplar en 
Oxford. Véase Revista, i, 387. 

(2) tparezco el ciego, con Lazarillo de Tormes» decía Mar¬ 
cela en Los españoles en Flandes de Lope, ni, última esc. 

(3) Tiene muy escaso valor el estudio de A. Schultheiss, 
Der Schelmenroman der Spanier und seine Nachbildungen. 
Hamburg, 1893. 

(4) Intitúlase: II Picariglio castigliano cioé la Vita di 
Lazariglio di Tormes , nelí* Academia Picaresca lo Ingegno - 
lo Sfortunato , composta , e hora accresciuta dallo stesso La¬ 
zariglio e trasportata dalla Spagnuola nelVItaliana favel- 
/a, da Barezzo Barezzi . Nella guale con vivad discorsi e 
gratiosi Trattenimenti si celebrano le Virlii e si manifesla- 
no le di lui t e le altrui miserie e infdicitadi. ln Venetia, 
1627. 

(5) Véase L Te Winkel en Tijdsch. voor Nederl. Taal 
en. Lett. t i, 79. 
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Amberes en 1594 y luego en 1598, L'histoire 
plaisante et facétiense de Lazare de Tormes (1). 

Ya en su hermosa traducción francesa del 
Lazarillo (París, 1886), M. F. había señalado el 
error en que caían todos los que atribuían á 
Diego Hurtado de Mendoza la paternidad del 
Lazarillo , y que, hasta nuevos descubrimientos, 
tenía que imprimirse anónimo. Vuelve ahora á 
tan importante cuestión en la segunda parte de 
su estudio, examinando particularmente la opi¬ 
nión de los que suponen á Juan de Ortega su 
verdadero autor, como casualmente figura en 
la Historia de la orden de San Jerónimo (Ma¬ 
drid, 1605) y la no menos errónea de los que ven 
en el Lazarillo una primicia satírica de Diego 
Hurtado de Mendoza, cuando aún cursaba en 
Salamanca. Ni el sabio autor de la Guerra de 
Granada que, como nadie ignora, tenía una 
vena satírica muy saliente, dejó en vida nada 
impreso, ni tuvo mayor ambición literaria que 
la de figurar entre los humanistas más distin¬ 
guidos y juntar un tesoro inestimable de ma¬ 
nuscritos para su rey. El Lazarillo , por otra 
parte, no puede considerarse jamás como fruto 
de un joven inexperto, por más sal y agudeza 
natural que tenga; solo un hombre maduro 
en edad y en experiencia, enterado de las mise¬ 
rias y privaciones, de los dolores de la vida, más 
moralista que artista y poeta, podía concebir un 
cuadro de costumbres tan real y eficaz. El La¬ 
zarillo es, al parecer, fruto genuino de la tierra 
de España del 1500, asolada por el hambre; 
pero á quien bien observa y está enterado de la 
literatura novelesca de Italia, no puede escapar¬ 
se que un hilo no muy sutil une la novela satí¬ 
rico-moral italiana con la primera novela pica¬ 
resca de España. Muy oportunamente M. F. 
indica la analogía existente entre el Lazarillo y 
el curioso Crotalon , que anda mal impreso y sin 
comentario en la colección de los Bibliófilos y 
que, á pesar de unas ingeniosas conjeturas del 
Sr. D. Manuel Serrano y Sanz (2) queda, según 
creo, anónimo tanto como el Lazarillo . Con 
toda probabilidad, tenemos que buscar el autor 


(1) Véase el tercer capítulo del libro de J. Ten Brink, 
Gerbrand Adriaensen Brederoo. Utrecbt, 1859, pág 440s¡gs. 
Hay otra traducción holandesa del Lazarillo del siglo xvn: 

I H Leeven van Lazaras van Tormus. Amsterdam, 1669. 

(2) En la Revista de España (Enero 1896), donde en un 
estudio sobre el vallisoletano Cristóbal de Villalón, quiso 

■ demostrar con escasas y dudosas pruebas que el Crotalón y 
el Viaje de Turquía (memorias autobiográficas manuscritas 
) en la Nacional de Madrid) son obras de un mismo autor. 


Digitized by L^OOQle 



12 


Revista crítica de Historia y Literatura 


de la primera novela biográfica de España en 
un libre pensador, discípulo de Luciano y de 
Erasmo, en un escritor de la reforma, embebido 
en las ideas de los Valdés, Enzinas, Díaz, Ser- 
vet y á quien, como á otros muchos escritores 
satíricos, era muy familiar el riquísimo caudal 
de la novela italiana. 


III 

Pocas palabras diré del tercer estudio, que 
es un examen muy circunstanciado de las fuen¬ 
tes históricas españolas verdaderas é imagina¬ 
rias del Ruy Blás de Víctor Hugo.^Mucho antes 
de la revolución dramática que había ocasiona¬ 
do en Francia el Hemani , la pintura de costum¬ 
bres españolas en los dramas y en las novelas 
históricas de Latouche, Mortouval, Régnier y 
Destourbet, había despertado la atención del 
público. Cuando, en 1838, apareció el Ruy Blás , 
la escena francesa estaba ya llena de mil impro¬ 
piedades y disparates sobre España, que despa¬ 
chábanse y aceptábanse clandestinamente como 
historia y realidad. Morel-Fatio calla á sus lec¬ 
tores que la idea principal del drajna de Hugo 
está tomada de Bulwer, y describe con cuán 
necia pretensión de exactitud histórica el gran 
poeta romántico pretendía pintar la España y’los 
españoles del siglo xvii, sirviéndose del tercer 
volumen dél Etat présent de VEspagne de Vay- 
rac, que frecuentemente interpreta mal, y de los 
dos primeros libros de las Mémoires de la cour 
d’Espagne de Mme. d’Aulnoy, cuya prosa con¬ 
densa y transcribe en hermosos y sonoros ver¬ 
sos. Lo realmente histórico se reduce á muy 
poco. Cada nombre español, cada escena, pro¬ 
vocan la crítica del escrupuloso historiador. 
Transfigurados los carácteres, falseadas las cos¬ 
tumbres, imaginados los detalles de la vida es¬ 
pañola, estropeada, equivocada la genealogía (1) 
la topografía, etc. El protagonista nada tiene del ! 
Fernando de Valenzuela de la historia, que 
nunca había sido amante de la reina. A la reina 
verdadera: María Ana de Baviera, Hugo había 
substituido la reina algo fantástica: María Louise 
d’Orléans, de las Mémoires de la condesa d’ 
Aulnoy (2). Pero al poeta, y á un poeta del va¬ 

(1) Por la genealogía de los Ftazán, véase á A. Altolagui- 
rre y Davale, Don Alvaro de Bazán , primer marqués de , 
Santa Cruz de Marcenado. Madrid, 1888. 

(2) Compárese el carácter de la reina en el Ruy Blas de 1 2 
Hugo, con el que resulta de una relación diplomática del ! 


lor de Hugo, fácilmente perdonánse la falta de 
exactitud histórica en que infinitas veces tuvo 
que caer por el tiránico imperio de su genio 
inspirado, por la necesidad de la rima, del ritmo 
y de la melodía del verso, de aquel verso gran¬ 
dioso y grandilocuente, que es el titulo mayor á 
la’gloria en Víctor Hugo. Déjese tan solo de ala¬ 
bar la virtuosidad del poeta]como genial y fiel in¬ 
térprete de las costumbres españolas del buen 
tiempo antiguo, y no se vuelva á decir con Paul 
de’jSaint-Víctor, que Hugo «a reconstruit dans 
Ruy Blás la sombre et fiévreuse Espagne du 
dix septiéme siécle». 


IV 

Había empezado yo mismo un esbozo algo 
informe de un estudio sobre las relaciones entre 
España y Holanda (1), cuando salió á luz la con¬ 
ferencia de M. F. Espagnols et Flamands , 
escrita con aquella amenidad de estilo y copio¬ 
sidad de noticias que distinguen todas las inves¬ 
tigaciones crítico-literarias de tan docto maes¬ 
tro. Desde luego quedó sepultado mi esbozo 
como bien se habrán figurado los lectores de la 
Revista, quienes agradecerán aquí supongo, 
algunas observaciones que completan en alguna 
parte el estudio rápido y definitivo de M. F. 
Flandes significaba para un español de otros 
tiempos no solo la provincia propiamente lla¬ 
mada Flandes, más también toda Holanda jun¬ 
ta, todas las posesiones españolas de Gárlos v 
en los brumosos países del Setentrión; en la 
imaginación y en el juicio de los españoles hay 
pues que tomar su Flandes como un nombre 
genérico, y hacer completa abstracción de toda 
exactitud geográfica. Hay más, frecuentemente 
acontece en novelas y comedias españolas, ver 
designados como flamencos á los mismos ale¬ 
manes y satirizada el habla flamenca con las 
mismas palabras estropeadas con las cuales so¬ 


marqués de Harcourt en Recueil des instructions données 
aux ambassadeurs et ministres de France (Espagne, por A. 
Morel-Fatio), xi, París, 1894, pág. 454: «La princesse de 
Neubourg, aujourd’hui reine d’Espagne et soeur de l’impé- 
ratrice, s’est acquis un tel ascendant sur l’esprit du Roi son 
mari qu’on peut dire qu’elle régne seule et souverainement 
en Espagne... les charges et les dignitós sont conférées á ceux 
qui s'attachent a elle; le mérito, le rang et les Services de 
ccux qui s'opposent á s»es vues ne les garantissent pas des 
disgráees et de 1‘exil». 

(1) No sé si llegó á imprimirse en alguna parte una con¬ 
ferencia bocha en 1891 por J. Fastenrath en el Ateneo de El 
Haya sobre las letras españolas en Holanda. 
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lfaQ ridiculizarse la lengua alemana ó tudesca, 
conocida entonces en España ni más ni menos 
que el chino. Tan duradero era el recuerdo de 
la parte activa, tomada por los favorecidos de 
Gárlos v, en el gobierno de la Península, tan 
íntimas habían sido en otros siglos las comu¬ 
nicaciones entre España y Flandes. Este con¬ 
tacto, hasta fin de la Edad Media, no se mani¬ 
fiesta casi más que en las relaciones comerciales 
de ambos países (1). Los buques de Flandes lle¬ 
gaban ya en tiempo de las cruzadas á las costas 
de Portugal y de España. En 1112 concedíase á 
Arnoult d’Arschot, en reconocimiento de sus 
servicios, el privilegio de establecerse en la Pe¬ 
nínsula con sus flamencos. Un monje flamenco 
Saint Gauthier, fué primer obispo de San Vin- 
cente en 1177. Felipe de Flandes, á la vuelta de 
su viaje á Palestina, pasaba por Lisabon y casá¬ 
base en 1181 con la hija de Alfonso Henriques, 
Matilde de Portugal (2). A principios del si¬ 
glo xrv, los duques de Borgoña concedían los 
primeros privilegios á ios mercaderes portugue¬ 
ses, catalanes, aragoneses y bizcarnos, que tra¬ 
ficaban en Flandes (en Brujas, en Gante); el 
tratado con España data de 1348, el de Portu¬ 
gal de 1386 y el de Cataluña de 1387. Las pe¬ 
drerías preciosas del Oriente, todo género de 
especias llegaban á Flandes desde España y 
Portugal. La misma Mallorca, ai decir de unas 
curiosas eoblas catalanas del 1398, mantenía 


6) Véase E. Varenbergh, Les relations des Pays Bas 
avee le Portugal et VEspagne , d'aprés un écrivain du xvn 
siécle. Anversa, 1869. (Ext. de los Anuales de VAcadémie d* 
archéologie de Belgique , t. xxv, 2 ser. v, 25 sigs.) y el estudio 
de J. Finot, Elude hisiorique sur les relalions eommerciales 
entre la Frunce et la Flandre au moyen-áge París, 1894, 
que el libro reciente de Fernández Duro, La Marina de Cas¬ 
tillo i, completa en alguna parte. Lástima que M. F. haya 
dejado de consultar el vu tomo de la obra de Van der Strae- 
ten. La musique aux Pays-Bas avani le xix siécle , Bru- 
xelles, 1895, dedicado á F. Asensio Barbieri (Les musicicns 
néerlandais en Espagne), que contiene preciosas noticias so¬ 
bre relaciones entre flamencos y españoles, sobre el canto de 
los peregrinos flamencos al apóstol Santiago (ya ilustrado por 
Luguna y Barbieri), sobre las capillas musicales flamencas 
en España, la educación musical de Cárlos v debida á Bre- 
demers y la serie de maestros holandeses que adelantaron en 
España por el espacio de cinco siglos el estudio de la música. 
Gracias á la benevolencia de mi esclarecido amigo Joaquim 
de Araujo, logré leer antes do acabar la impresión de este 
artículo' el estudio de J. Mauricio Lopes, Les Por tugáis d 
Ancers , au xvi e * siécle. Anversa, 1895, en el ejemplar que 
gentilmente rae envió su autor. 

(2) A. Herculano, Historia do Portugal Lisboa, 1863, 
i, 454. 


entonces un comercio muy activo con Flan- 
des (4). 

Solo á fin del siglo xv españoles y flamencos 
empiezan á conocerse íntimamente unos á 
otros. Entonces los príncipes de Borgoña, em¬ 
parentados con los de Castilla, entran en Espa¬ 
ña obsequiados como señores. Entonces los 
flamencos que acompañaban á Felipe el Her¬ 
moso en sus dos triunfales viajes por Castilla 
(1501 y 1506) empiezan á observar muy por lo 
menudo las costumbres de un pueblo con quien 
quedaron estrechamente enlazados durante dos 
siglos. En país extranjero no florecían sin em¬ 
bargo rosas, ni para los flamencos ni para su 
príncipe desdichado, arrebatado por la muerte 
en Burgos en 1506. Cuán sensible era el contraste 
de las costumbres de ambos pueblos, cuán ter¬ 
ribles las privaciones que sufrían los flamencos 
en continua hostilidad con los españoles, y 
cuáles tristes presagios hacíanse ya entonces 
en punto á las relaciones impuestas á ambos 
pueblos, verá quien leyere las descripciones de 
ambos viajes de Felipe el Hermoso, escrita la 
primera por J. de Lalaing y la segunda por un 
anónimo, ricas en curiosos pormenores, impre¬ 
sas en el primer tomo de la Collection des voya - 
ges des souverains des Pays-Bas, publicado por 
Gachard et Piot (Bruselas 1876). 

Cuando Cárlos v (2), por su nacimiento y por 
su educación, más flamenco que español, sube 
al trono eil 1517 y lleva consigo desde Bruselas 
á Castilla á sus favorecidos maestros y hombres 
de estado de Flandes, el antagonismo entre es- 


(1) En mi nobles cauallers 
Se sont trobats tota via, 

Burgeses e mercaders 
Faent gran mercadería 
En Flandes , e en Soria 
En térra de Genoves 

En Pisa qui prop nos es, 

E en tota Berbería. 

Cobles de la divisio del Reyne d'Mallorques cscrites en 
pía catalaper frare Aniclm Tumeda (Any mil trecets nova¬ 
ta vuyt) en Canqoner de les óbreles en nostra lengua materna 
mes divulgades duranl los segles xiv, xv e xvi. Barcelona (sin 
año), vi, pág. 36. 

(2) Las bodas de la hermana de Cárlos v con el rey de 
Escandinavia Cristiano u habíanse celebrado en Bruselas. 
Véase A. Strindberg, Relalions de la Sucde avec VEspagne 
et le Portugal jusqu* á la fin du 17 siécle. En Boletín de la 
R. Aead. de la Hist. xvn, 330. De Eleonora de Austria decía 
un embajador valenciano (Relaz. d. ambasc. veneti , i s. n, 
63): «Non é brutta, né bella, a me pare sia moho buona, non 
ha per alcun modo do quelle grandezze espane, roa é vera 
fiammenga ». 
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pañoles y flamencos llega al máximo. Una rela¬ 
ción de Roma de 1517, dice del monarca de Es¬ 
paña dominado por Chiévres, «Parla poco, non 
é uomo di mollo ingegno, e monsignor di Cle- 
vert lo governa» (1). No sabe decir una palabra 
en nuestra lengua, exclamaba con indignación 
el obispo de Badajoz Alonso Manrique, ni hace 
otra cosa que lo que otros le imponen. Cada dia 
crece el aborrecimiento contra Chiévres y los 
flamencos á quienes atribuíanse todas las des¬ 
dichas, todos los desaciertos del gobierno. El 
cardenal Ximenez no cansábase nunca de acu¬ 
sar á Adriano de Utrecht, maestro un tiempo 
de Cárlos v, que en recompensa de sus servi¬ 
cios obtenía el arzobispado de Tortosa. Las sá¬ 
tiras, los libelos contra el mal gobierno de los 
flamencos, contra su codicia y rapacidad no 
tienen fin. Mas ávidos aún que los españoles en 
América, los flamencos sabían desangrar á los 
españoles y llenar su bolsa en todas ocasiones. 
«Lo que de estos flamencos ha venido, todo re¬ 
sulta en nuestro daño y perdición; con nuestra 
sangre alcanzan las grandes dignidades y los 
oficios para ellos y para sus hijos», así quejá¬ 
base cada español de condición en tiempo del 
aborrecido gobierno de Chiévres. «Cada uno de 
nosotros dará un quinto de su hacienda para 
sostener la gente de guerra y los caballeros 
que nos hacen espaldas y nuestras cabezas se¬ 
rán las primeras que se pierdan por la libertad 
común», escribía el médico Villalobos en 1520 
desde Valladolid. En otra carta burlesca, diri¬ 
gida á D. Pedro Laso de la Vega, el mismo doc¬ 
tor que conocía muy á fondo las costumbres y 
las enfermedades de la gente que frecuentaba 
voluntaria ó forzosamente, describe asi la vida 
común de españoles y flamencos en la corte. 
«Aquí hay castellanos y flamencos, y cada uno 
dellos trabaja por perder su naturaleza, y no 
puede cobrar la del otro, querrían comunicarse 
y no pueden, porque son tan diferentes anima¬ 
les como caballos y asnos. Las mujeres se pue¬ 
den participar de la una nación á la otra, porque 
la materia dellas siempre fué dispuesta para 
recibir en sí diferentes formas. Gobiernan los 
flamencos y negocian los castellanos. Los unos 
no entienden las calidades y méritos de los que 
negocian; los otros no aceptan la hora ni el 
camino por do se halla el despacho; assi los 
unos de infortunados y los otros de agraviados 

(1) De Leva, Storia documéntala di Cario v, i, 265. 


se quexan todos, y cada cual tiene justa quere¬ 
lla y justa excusación. También hay aquí nove¬ 
dades en los amores, porque las flamencas que¬ 
dan muy repagadas en la inteligencia dellos, 
que aún no pueden entender lo que las quieren 
sus servidores, y las castellanas van muy de¬ 
lanteras, que lo entienden y pasan adelante á 
los términos del matrimonio. Quieren casarse 
por hazer lo que ellos quieren, aunque ellos no 
quieran; así que las unas por gagueras y las 
otras por delanteras, no se pueden alcanzar, sin 
quedar el alcangador alcanzado del pié á la 
mano» (1). En las clases nobles no era tan difí¬ 
cil la comunicación entre flamencos y españoles 
de ambos sexos, como hacen suponer las cartas 
de Villalobos. Gracias á los flamencos, derra¬ 
móse en las clases nobles de España el conoci¬ 
miento del francés, no entendido hasta enton¬ 
ces; el español en Flandes y en las provincias de 
Holanda, á su vuelta, hacíase familiar cada día 
más. En las brumosas calles de Bruselas, Bru¬ 
jes y Gante, decía un autor ya referido, enten¬ 
díase por los flamencos mismos la dulce lengua 
de Castilla. Witsen Geysbeck asegura que, «In 
de zestiende en zeventiende eeuw, was de 
Spaansche taal in ons vaterland bijna zoo ge- 
meenzam ais tegenwoording de Fransche» (2). 
Con las mismas hostilidades con que veíanse 
agasajados los flamencos en España, obscureci¬ 
da ya la estrella de Castilla tan de improviso 
como había subido, regalábanse los españoles 
en Flandes. Aquellos tercios españoles, hincha¬ 
dos de gloria y de fortuna, vencedores de me¬ 
dio mundo, atrevidos, pacientes, frugales, los 
valerosos • soldados de España tan ensalzados 
por Calderón en el Sitio de Bredá: | sufren á 
pié quedo | Con un semblante, bien ó mal pa¬ 
gados. | Nunca la sombra vil vieron del miedo, | 
Y aunque soberbios son, son reportados. | To¬ 
dos lo sufren en cualquier asalto; | Solo no su¬ 
fren que les hablen alto), por Luís Vélez de 

(1) Algunas obras del Doctor Francisco López de Villa¬ 
lobos en Socied. de Bibl. Españ. Madrid, 1886, h, Cartas , 
pág. 19 sigs. 

(2) Con todo esto, dudo algo de la existencia de un voca¬ 
bulario francés, español y flamenco, impreso en Ambercs ya 
en 1520 (citado por M. F., pág. 247, sobre la fé del Ensayo 
de Gallardo) que nunca logré ver y que también falta en la 
diligente, pero incompleta Bibliogr. del conde de la Vinaza. 
La Gramática y los Coloquios de Gabriel Meurier «pour 
ccux qui désirent apprendre Fran<?ois, ltalien, Kspagnol et 
Flameng», no se imprimieron que por la mitad del siglo xvi. 
Véase también G. Kalff, Gesch. d. nederl. Lett., in de 16 de 

I ecuir, n, 200. 


Digitized by 




Españolas, Portuguesas é Hispano-Americanas 


15 


Guevara en Los amotinados de Flandes (Espa¬ 
ñoles soldados | Que son militar espejo, | En 
que se ven las naciones), los españoles «soles 
de cortesía y de milicia» la flor de la juven¬ 
tud que en el periodo de la mayor gloria na¬ 
cional, pasaba en Flandes llevada del hervor 
de la sangre moza y del deseo de ver mundo, 
como decía Cervantes, los españoles gallardos y 
briosos exponíanse ahora al vituperio, á la abo¬ 
minación de los extranjeros; su fama de honra 
é intrepidez trocábase en fama de avaricia y ra¬ 
pacidad. Las quejas sobre las costumbres bárba¬ 
ras de los españoles ep los saqueos, no eran 
menos vehementes que las expresadas por los 
españoles saqueados en otros tiempos en casa 
propia por los flamencos. Los escarmientos del 
flamenco Ariscóte, en la floja comedia de Lope 
Los españoles en Flandes , interpretan muy bien 
el sentimiento de sus compatriotas, «Ya buelven 
los españoles, | Los que haziendo tantos robos | 
Son de nuestra sangre lobos, | De nuestra patria 
crisoles». El mismo Egmont conde de Büren 
quejábase, ya en 1545 en sus cartas, de la escan¬ 
dalosa conducta de las huestes españolas que te¬ 
nia á su sueldo (1). Las lamentaciones é impre¬ 
caciones contra el yugo impuesto por el hijo de 
Cárlos v, contra el gobierno español en sus pro¬ 
vincias de Flandes y deHolanda, no tenían fin (2). 
Olvidando su antiguo orgullo militar, el español 
tiraba más á mantener el prestigio de su fé y á 
extirpar la tan maldecida y detestable heregía, 
á reducir al flamenco rebelde al gremio feliz de 
la iglesia, como entonces decíase. Mucho tiem¬ 
po antes que empezara en Flandes y Holanda 
aquella imitación del teatro español que se re¬ 
flejó también en Alemania, representábase re¬ 
petidas veces en Leyden y en otras partes, pie¬ 
zas patrióticas en contra de los aborrecidos 
españoles. Recuerdo entre otros un drama fa¬ 
moso del poeta belga Zevecote, que celebra la 
heróica defensa de Leyden (1573), tres años añ¬ 
il) P. Kannengiesser, Karl v, und Maximilian Egmont , 
Grafvon Büren. Freiburg, i B. Leipzig, 1895, pág. 35. 

(2) Una causa no pequeña de la irritación contra el go¬ 
bierno español, era el menosprecio en que los dominadores 
tenían las milicias indígenas de sus provincias. «Et cepen- 
dant aucun mes ni es des principaux ministres du roy et que 
pis est, de ce pays aussy, qui sont eux mesmes infidels et 
noirs comme charbon, luy impriment (al Rey) cette dófian- 
ce... Ce que s‘il avoit une fois quitté, comme il doit, il pour 
rail avoir ici une armée de naturels du pays qui sont les 
nieilleurs soldáis du monde*. Considéralione sur le gouver- 
nment des Pays Bas, publicado por Rovaulx de Soumoy en 
la Colleel. de mém. reí á Vhist. de Belgique , xliv (m)65. 


tes del famoso episodio de la «furia española» 
en Anversa, Het Beleg en Ontzet van de Stad 
Leiden. 

Suspendida la guerra, en pié de paz, las co¬ 
municaciones entre España y Flandes, ofrecían 
algo de más consolador que estas odiosas hosti¬ 
lidades. Si de las industrias flamencas salían 
aquellas «holandas» (en la historia de Altisido- 
ra en el Quixote n, 44, recuérdanse las «sábanas 
de Holanda» y los «herreruelos de Holanda»), 
las «telas holandesas» (1), los «anascotes», los 
«paños de Ras», las «ropillas», los «terciopelos» 
deFlandes^tan acreditados en España; si el espa¬ 
ñol mismo usaba los calzones á la flamenca ó á 
la militar, los cuellos ó valonas, los sombreros 
terciados á la valona, la moda de España, las 
galas de España, competían con las galas de 
Flandes y hacían fortuna inmensa en las pro¬ 
vincias españolas del Septentrión. «T'Is wel 
een schoone stadt, moor’t volcksken in | In 
Brabant sayn de liens gemaynlijck exkies te 
vies. | In kleeding en in dracht, dus op de 
Spaensche mode | Ais klayne hominxkens of 
sienelaycke Goden», así empieza el Spaansche 
Brabant de Brederoo. «Tengo españolizado el 
gusto», decía la flamenca Laura á Panduro en 
Pobreza no es vileza de Lope; y Panduro no me¬ 
nos galán, decía que «desde entonces aga traiba 
los bigotes á lo Flandesco». Las mujeres en 
Flandes ostentaban un lujo de importación es¬ 
pañola y no es toda imaginación lo que Balzac 
escribió un día de ellas. «Les Flandres qui jadis 
étaient essentiellement bruñes et vouées á des 
teintes unies, ont trouvé le moyen de jeter de 
Péclatdans leur atmosphére fuiigineuse, parles 
vicissitudes poli tiques, qui les ont successive- 
ment soumises aux Bourguignons, aux Espa- 
gnols, aux Frangais et aux Autrichiens. De P 
Espagne elles ont gardé le luxe, les écarlates, 
les satins brillans, les tapisseries vigoureuses 
d'eífet, les plumes, les mandolines et les formes 
courtoises» (2). La «cortesía» de España impo¬ 
níase también á Lipsius, quien á un compatrio¬ 
ta suyo (J. Lipsii, Opera , Vesaliae,1675, páginas 
31 sigs.) ensalza la gracia en el discurso poseí¬ 
da en sumo grado por los españoles é italianos. 


(t) Pronto fueron ofuscadas por las telas de Italia. Arbo¬ 
lan en Los esclavos libres de Lope (act. i): * Cubrirán tela de 
Italia | tu cuerpo, arderá en tu honor | ambar*. Don Rodrigo 
en Santiago el Verde (act. in): «Para nos me dio Granada | 
el mas rico carmesí I Italia rico tani I diversas telas Milán*. 
(2) La Beehérche de VAbsolu , Bruxelles, 1835, pág. 7. 
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Por otra parte, no eran pocos los objetos de 
arte y de lujo flamencos que servían de adorno 
en las suntuosas salas de los españoles privile¬ 
giados. Ya desde fines del siglo xv, asegura E. 
Müntz (1), las fábricas de tapices flamencos ha¬ 
bían completamente obscurecido la producción 
de la industria nacional de Navarra y Cataluña. 
No habrá quien ignore la grande influencia que 
tuvo el arte flamenco en España (J. Rousseau, 
Peintres flamands en Espagnel. De Rubens 
aprendieron todos los pintores españoles del 
periodo más brillante, Velázquez más que 
otros (2). 

Las luengas peregrinaciones hacen á los 
hombres discretos, decía el gran cuerdo loco, 
el Licenciado Vidriera. Sería pues bueno ver á 
Italia y Flandes y otras diversas tierras y países. 
El español que salía de su patria para ensanchar 
su entendimiento, para alcanzar gloria y fortu¬ 
na, dejaba muy raras veces memorias escritas 
de sus peregrinaciones. Los escasos recuerdos 
de viaje que aún consérvanse, carecen de inte¬ 
rés, son muy pobres en pormenores; las rela¬ 
ciones de embajadores y secretarios son extre¬ 
mamente áridas y secas. Por lo que toca á 
Flandes, á excepción de Los sucesos de Flandes 
y Francia del capitán Vázquez, óptima y prin¬ 
cipal fuente del estudio de M. F., las memorias 
son aún más raras y estériles que en punto á 
Italia. Léase una relación cualquiera, la de Pe¬ 
dro de Gante, por ejemplo, secretario del Duque 
de Nájera, varón de linaje muy antiguo, de ori¬ 
gen flamenco, que tuvo su asiento en la Rioja, 
y admírense las hermosas descripciones de las 
ciudades vistas en Flandes. «Brujas, lugar de 
mejor asiento y gentileza que se halla en aque¬ 
llas partesi. «Gante. Lo que más me plugo ver 
en aquel lugar, fué el retablo de pincel de una 
capilla de la iglesia de San Juan, donde allende 
de otras pinturas excelentes, está la de Adan y 
Eva, tan nombrada de la Cristiandad por la de 

(1) Hitloire genérale de la Tapisserie , París, 1884. Pron¬ 
to hubieron en derramarse en España los tapices de Italia. 
En La Bandolera de Flandet de Baltasar de Caravajal (edi¬ 
ción de A. Restori en la Román. Bibl. de Fórster, N. 9, 
Halle, 1893), León alaba una vez los «tapetes ricos de la bella 
Italia» (ac. i, pág. 41). Paréceme falso por completo lo que 
Restori supone en la Introducción (vm): «1‘autore tentó di 
trasportare la scena dai Paesi Bassi in Sicilia... o si stancó, 
o fu impedíto di proseguiré». 

(2) Véase la fin del curioso Diálogo de la pintura t tradu¬ 
cido al aleman y publicado por K. Justi en su obra Diego Ve - 
lasgtias, Bonn, 1888, i, 85 sigs, donde háblase de la preemi¬ 
nencia de la pintura italiana (veneciana) sobre la flamenca. 


mayor perfección que en ella se halla (1). El ya 
nombrado héroe de Cervantes pasa también á 
Flandes, llega á Amberes que mucho le agrada 
y no añade más que «es ciudad no menos para 
marabillar que las que havía visto en Italia». 
Los desdichados en amores de las comedias es¬ 
pañolas del 600 pasaban con bastante frecuen¬ 
cia á Flandes, donde combatiendo ahogaban 
sus cuitas, cuando no rogaban al cielo que una 
bala los traspasase. «...Pues de mil modos | Te 
aprietan riesgos tan grandes, | Toma postas, 
vete á Flandes, | Y escaparaste de todos*, decía 
Campana á Don Diego en Los empeños de un 
engaño de Alarcón (n, 2). El más grave obs¬ 
táculo al entendimiento de las costumbres fla¬ 
mencas era sin duda la lengua, una lengua que 
el español sin descabezarse á estudiarla llamaba 
resuelta y áspera, muy adecuada á las costum¬ 
bres sóidatescas: «Pegada se te ha el hablar | 
Tan resuelto y consolado | Del abito soldatesco, j 
Es este estilo Flandesco?» preguntaba Paula la 
criada á su galán en El Ausente en el lugar 
(act. ii) de Lope de Vega. El mismo Lope, que 
á veces en sus obras jugaba con varias lenguas 
con la simplicidad y el candor de un niño (2), 
en una escena de su comedia El asalto de Mas- 
trique hace una curiosa confusión entre el fla¬ 
menco y el español. Marcela declara á Alonso 
que de buena gana querría ser su flamenca. 
— Alonso: ¿Quieresme dar un abrazo | mis ojos? 
— Marc.: Tu velfterhine (bien lo mereces (?).— 
Al.: ¿Quieresme quanto te quiere esta alma?— 
Marc . Dat vuilghimnil (esto no lo quiero?)— 
AL: Te soy fiel, ¿seráslo tu?— Marc.: Yit min- 
here (sí, por mi honra?)— AL: ¿Olvidarás mi 
afición?— Marc.: Liuerte sterven, mi bien (antes 
morir...)—AL: ¿Y querrás algún bien | Marce¬ 
la?— Marc.: Ni ti fiston (3). En algunas comedias 
también califícanse alemanes y flamencos de 
grandes bebedores y borrachos. Verdad es que, 
sin trincar á lo flamenco, los españoles brinda¬ 
ban al Dios Baco con bastante frecuencia. Bor¬ 
rachos eran dichos un tiempo los andaluces por 
los castellanos. Y en la misma Castilla, en Tole- 


(1) Relacionet de Pedro de Gante en Soc. de bibl. Eep. 
(xi). Madrid, 1873, i, 115 sigs. 

(2) Léanse los desatinos y disparates del Juego personifi¬ 
cado en El peregrino en tu patria (lib. 14), donde hablase, 
entre otras lenguas, también en flamenco. 

(3) Muy ridículos son los cambios que padecieron algunos 
nombres de músicos flamencos en la locución española: 
«Josse de Steeland se nombro José Estelante, Henri Zant- 
man, Herrizante Man. 
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V 

do, decía Tirso de Molina: «en tal tierra el ser 

V borracho | Es calidad, no es locura». (La Villa - 
3 na de la Sagra , ac. i, esc. 11). En el brumoso y 
frío Septentrión ¿qué podíase hacer mas que 
beber, beber toda la vida? No faltaban sin 
embargo españoles que hacían debido apre¬ 
cio de la laboriosidad é industria de los fla¬ 
mencos, no todos ahogados en el mar de la 
cerveza. Lope de Vega, en El Peregrino en 
su patria (lib. n) repartiendo, como era cos¬ 
tumbre entonces, á las diferentes naciones sus 
epítetos, cuya significación, decía el poeta: «una 
vez recibida es imposible perderla», llamaba 
á los flamencos industriosos y á los españoles 
arrogantes . 

El español que sin moverse de su tierra so¬ 
ñaba en Flandes, pintaba con la imaginación un 
país sombrío, envuelto en nieblas y tinieblas 
eternas, lagunas tétricas, frías, heladas. «Dios 
me conserve en Madrid», decía Manzano en la 
comedia del Cavallero de Moreto (act. i): «Que 
para mí no ay mas Flandes | Andar siempre á la 
aspereza | Del agua, nieve o yelo impío, | Bien 
es verdad que este frió | Se resiste con cerbeza». 
Curioso é interesante es el estudio de M. F. so¬ 
bre las expresiones frecuentemente usadas por 
los españoles de los siglos xvi y xvii: «hielos de 
Flandes», «bancos de Flandes». Ya en el poema 
del cartujano Juan de Padilla, imitado en gran 
parte de la Divina Commedia : Los doce triunfos 
de los doce apóstoles hállase una alusión á los 
bancos de Flandes. Azotado por el turbio vien¬ 
to y por los espesos copos de nieve, sufre su 
martirio y pena su codicia el avariento merca¬ 
der | «Que en todos los bancos de Flandes | 
Hizo muy llena la bolsa vacía». En una ingenio¬ 
sa burla de la Justa poética de San Isidro , Lope 
alude irónicamente á los bancos comerciales y 
marítimos. Al Maestro Burguillos, que había 
concurrido á los certámenes de la Justa, se le 
dieron: «doscientos escudos de premio en una 
cédula sobre los bancos de Flandes: y aunque 
el referido maestro era graduado en su facultad, 
era tan ignorante de la cosmografía marítima, 
que no sabía que estos bancos estaban en la 
mar, siendo unos bajíos de arena en gran peli¬ 
gro». En el viejo romance del Conde Arnaldón, 
un marinero apostrofa así á su galera: «Galera, 
la mi galera | Dios te me guarde de mal | De los 
llanos de Almería, | Estrecho de Gibraltar | Y 
del golfo de Venecia | Y de los bancos de Flan- 
des, | Y del golfo de León, | Donde suelen peli¬ 


grar» (1). Pero ni los hielos, ni los bancos temi¬ 
dos, ni los herejes de Flandes, que tan obstinada 
guerra padecieron de los españoles (2), ni el 
antagonismo que forzosamente tenía que existir 
entre españoles y flamencos, viviendo los pri¬ 
meros en España y los segundos en Flandes y 
españoles y flamencos juntos en la América del 
Sur (3), ni los disgustos, rencores y rabias, ni 
las sátiras vehementes que ambos pueblos rega¬ 
láronse uno á otro por más de un siglo, lograron 
extraviar el juicio de los entendidos y desapa¬ 
sionados que veían y admiraban en los extran¬ 
jeros calidades que faltaban en su propio carác¬ 
ter. Con los juicios de los españoles sobre el 
buen sentido práctico, la actividad y la industria 
de los flamencos, sobre la virtud, la integridad, 
el sosiego (comunicado por los flamencos á los 
españoles, según la opinión de Cánovas del Cas¬ 
tillo), la paz doméstica en el hogar flamenco, so¬ 
bre la hermosura y la llaneza de las mujeres (4), 
acaba M. F. su hermoso y docto discurso, que 
recomendamos encarecidamente á los que en la 
historia de los siglos pasados estudian las rela¬ 
ciones intelectuales de varios países, persuadi¬ 
dos de que el hermanarse estrechamente unos 
á otros es el fin más noble que el hombre puede 
proponerse en nuestra pobre y azarosa vida. 

V 

Muy oportunamente censura M. F. en su 
último estudio la crítica cervantina palabrera y 

(1) Véase el comentario de Clemencin á la frase de Cer¬ 
vantes (n, 21): «Juro en mi ánima que ella es una tapada 
moza y que puede pasar por los bancos de Flandes» y la 
Carta del Monstruo Satírico en la colección de A. Paz y 
Mélia. Sales españolas . Madrid, 1890, pág. 251. 

(2) «lia de asombrar en Flandes la herejía». Calderón, El 
Sitio de Breda. «Quiere perder primero á Flandes que permi¬ 
tir en el menor de sus pueblos la libertad de conciencia». (L. 
Velez de Guevara, Los amotinados de Flandes). 

(3) Noticias importantes sobre las primeras luchas entre 
españoles y holandeses en las colonias americanas, encuón- 
transe en un estudio de V. Hantzsch, Deutsche Reisende des 
Sechszehnten Jahrhunderts , en el vol. i de los Leipziger 
Studien aus dem Gebiet der Geschichte. Leipzig, 1895. 

(4) Cornejo en La Villana de Vallecas de Tirso (act. n): 
• No dizes que toda es tretas, I Madrid? pues calla y procura | 
seguirme que no me espanto | de estratagemas de amor... 
Con las de Flandes mejor | te avinieras». Nacidas y crecidas 
en tierras frías, las flamencas tenían que contrastar con las 
ardientes españolas. «Las finezas mi señora | en Flandes con 
las Madamas, | como es la tierra tan fría | le quedan al punto 
eladas | y Laura para Don Sancho | es de nieve, no por blan¬ 
ca I Don Sancho quiere á Españolas, | solo con aquestas 
gasta | porque nunca bebe frío». Hormigo á Laura en El Afos- 
quetero de Flandes (act. i) de Fr. González de Bustos. 
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vacía que inunda España en estos últimos años. 
Rarísimos son los que como Don J. María Asen- 
sio añaden algo de propio al conocimiento de la 
vida y de las obras de Cervantes, increíble la 
cantidad de papel gastado para honrar, como 
decirse suele, la memoria de Cervantes, fanta¬ 
seando sobre la pericia geográfica del poeta, so¬ 
bre el espíritu de Cervantes, sobre Cervantes 
médico, Cervantes jurista, Cervantes filósofo, 
Cervantes viajero, sin contar lo que con gran 
provecho consúmese para determinar la verda¬ 
dera cuna del autor del Quijote, su origen, su 
descendencia, etc. El sabio critico francés, que 
tan profundamente conoce las costumbres espa¬ 
ñolas de los siglos xvi y xvn, sería pues uno de 
los poquísimos que podrían llevar á buen tér¬ 
mino una monografía científica y artística al 
mismo tiempo, sobre Cervantes que todavía es 
tarea del porvenir. En este ensayo admirable 
sobre el valor histórico social del Quijote , lejos 
de caer en aquella idolatría necia y enfadosa de 
los cervantistas modernos, que todo lo ahogan 
en el mar de las alabanzas, lejos también de 
hacer de Cervantes un precursor de las moder¬ 
nas ideas políticas y religiosas, no calla los de¬ 
fectos de que adolece el genio de Cervantes, 
muy naturales en un poeta de lozana y ardiente 
imaginación, arrastrado por su inagotable fan¬ 
tasía (1). 

Leido ante un público inglés en Oxford, 
este discurso tenía que ensalzar en su exor¬ 
dio los méritos notables de la nación ingle¬ 
sa en punto al estudio del Quixote , alabar las 
tareas de John Bowles como intérprete y co¬ 
mentador de la novela inmortal, y hacer suya 
una frase no bastante ponderada de Don Martín 
Fernández de Navarrete: «Ninguna nación ex¬ 
tranjera ha igualado á la Inglaterra en apreciar 
el mérito de Cervantes y su ingeniosa fábula 
del Quijote». 

Donde más continuo y fervoroso ha sido el 
culto de Cervantes, donde más han sido apro¬ 
vechados los tesoros de observación, el humor, 
la ironía, la sátira que se encierra en el Quixo¬ 
te, es sin duda alguna en Alemania. No hay es- 

(1) El señor J. Filzmaurice Kelly, conocido ya del modo 
más favorable por su biografía de Cervantes, en una reciente 
reimpresión do la más antigua versión inglesa del Quixote: 
The history of Don Quixote of Ihe Mancha translated {rom 
the spanith of Miguel de Cervantes by Thomas Shelton 
annis 1612-1620. London, 1896, t. i, pág. xx sigs., juzga del 
genio de Cervantes con la misma serenidad ó imparcialidad 
de Morel-Fatio. 


critor alemán, desde Gerstenberg, Herder y 
Lessing, que no sea deudor en algo á Cervan¬ 
tes. Si es verdad que en Alemania nunca llegó á 
publicarse una edición de la novela parecida á 
la que con tanto esmero y suntuosidad vió la 
luz en Londres en 1738, si es incontestable que 
desde la versión de Shelton hasta fin del siglo 
pasado, el Quixote halló más traductores en In¬ 
glaterra que en otras partes (Gayton, Jarois, 
Smollet, etc.); si el comentario de Bowle se 
aventaja aún al más posterior de Ideler, no po¬ 
drá negarse por eso que el culto de Cervantes 
llegó á su cumbre en Alemania en tiempo de 
los románticos. La propaganda hecha por Tieck 
en favor del autor del Quixote , no tiene ejemplo 
ni en Inglaterra ni en otros países, fuera de Es¬ 
paña. 

El Quixote es la novela social por excelencia 
del siglo xvi, la novela que encierra el más rico 
caudal de filosofía práctica, de observaciones 
agudas y profundas; tal como pintura fiel de los 
sentimientos, de las pasiones, de los perjuicios, 
de las costumbres, de las instituciones de su 
tiempo, la considera M. F., quien separada¬ 
mente expone y pondera los juicios de Cervan¬ 
tes sobre la religión, sobre el gobierno y la ad¬ 
ministración, sobre los hidalgos y la hidalguía, 
sobre nobles, escuderos y dueñas, sobre armas 
y letras, sobre médicos, estudiantes y picaros y 
todas las clases sociales de su tiempo. Es pruri¬ 
to de hoy día ver en la moral y filosofía de Cer¬ 
vantes un espíritu anticlerical, hasta antire¬ 
ligioso, que raya en el excepticismo de los 
modernos. Nada hay más falso. Cervantes, 
como todos los grandes escritores de su siglo, 
como Lope, Tirso, Quevedo, era católico, cató¬ 
lico convencido, que reconocía en la providen¬ 
cia divina las leyes inmutables que rigen la vida 
de los pueblos, como la de los individuos. Si 
con serenidad imperturbable, sin necia supers¬ 
tición, con la risa sincera del humorista, guiado 
por la misteriosa lámpara de Aladino penetraba 
en el corazón del hombre, descubriendo sus vi¬ 
cios y sus virtudes, siempre lo hizo con la fé 
sincera de sus abuelos, sin nunca prescindir de 
las doctrinas y de los dogmas de la Iglesia. 
Como su adorable Sancho que gloriábase de 
tener sobre el alma / Quix ., n, 4): «cuatro dedos 
de enjundia de cristianos viejos» (1), podía con- 

(I) Una expresión semejante contiéncse en su entremés 
El retablo de las maravillas. 
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cienzudamente asegurar que siempre había 
creído ( 11 , 8 ): «firme y verdaderamente eii Dios y 
en todo aquello que tiene y cree la Santa Iglesia 
católica romana». Con harta razón preciábase 
el autor de la fábula inmortal del Quixote (n, 3) 
de que en toda su obra no se descubre ni por 
semejas una palabra deshonesta, ni un pensa¬ 
miento menos que honesto. Pero asi y todo, 
nunca supo inclinarse al fausto de la religión 
que engorda y llena de orgullo; los graves ecle¬ 
siásticos «destos que gobiernan», los parásitos 
que encubren con la ropa talar veneranda de la 
Iglesia sus apetitos vulgares, los pordioseros, 
los ermitaños, que no vestían nunca más hojas 
de palma, ni comían raíces de la tierra, los clé¬ 
rigos a que pocas veces se dejan mal pasar», que 
«con toda paz y sosiego, piden al cielo el bien 
de la tierra» ( 1 ) y fácilmente le alcanzan, supo 
reprender exponiéndolos á la risa y al ridícu¬ 
lo (2). La religión de los humildes era la religión 
suya. En su alma, como en la de Don Quixote, 
tenian su propio asiento las tristezas, las des¬ 
gracias y las desventuras, pero nunca ahuyen¬ 
tóse de ella la compasión que tenía de las ajenas 
desdichas; la caridad bien entendida y practi¬ 
cada sin el inefable contentamiento desí mismo, 
debía ser el arma más eficaz de la religión. Más 
vale ser humilde frailecito de cualquier orden 
que sea, decía Sancho á su amo, que valiente y 
andante caballero. Nolitc tangerc chrístos meos, 
decía el Licenciado Vidriera á los que mostrá¬ 
banle con escarnio «un religioso muy gordo que 
de hético no podía moverse, y subiéndose más 
en cólera dixo que mirasen en ello, y verían que 
de muchos santos, que pocos años á esta parte 
havia canonizado la Iglesia y puesto en el nú¬ 
mero de los bienaventurados, ninguno se lla¬ 
maba el capitán don fulano, ni el secretario don 
tal de don tales, ni el conde, marqués, ó duque 
de tal parte, sino fray Diego, fray Jacinto, fray 
Raymundo, todos frailes y religiosos, porque 
las Religiones son los Aranjueces del cielo, cu¬ 
tí) Frase que ha sido suprimida en las dos primeras edi¬ 
ciones del Quixote de Lisboa. 

(2) Dudo, á pesar de esto, que el soneto mordaz A un 
ermitaño (Bib. de autor, españ i, 617) que acaba con estos 
versos: 

Y con su Madalena que le quita 
Mil canas, está hecho un San Hilario 
¡Ved como nacen bienes de los males! 

sea verdaderamente obra de Cervantes. 


yos frutos de ordinario se ponen en la mesa de 
Dios». Una cosa es la práctica religiosa y otra el 
sentimiento. Si hay una ironía ligera en la ex¬ 
hortación que el Bachiller Carrasco hace al ama 
de Don Quixote de irse rezando de camino la 
oración de Santa Apolonia por la salud del mal¬ 
aventurado andante caballero, hay más que iro¬ 
nía en la orden que tenia dada Monipodio á sus 
satélites de dar, de todo lo que se hurtare, algu¬ 
na cosa ó limosna para el aceite de una lámpara 
de una imágen muy devota de la ciudad, de re¬ 
zar el rosario, de no hurtar el dia de viernes, 
de no tener conversación con mujer que se lla¬ 
me María el dia del sábado. En un siglo y en un 
pais de intolerancia religiosa, sin ser nada hete¬ 
rodoxo, sin hacerse defensor de la libertad de 
conciencia, Cervantes podía figurar entre los 
tolerantes (1). En el Casamiento engañoso, en 
La española inglesa hay pruebas bastantes del 
juicio benévolo é indulgente de Cervantes sobre 
la fé de otras naciones. Lo fugaz de la vida hu¬ 
mana, el hecho de que todo en la tierra se re¬ 
suelve en humo y polvo, es comprensible á 
todos los hombres, de todas las creencias: «esto 
de entender la ligereza é instabilidad de la vida 
presente y de la duración de la eterna que se 
espera», observa el filósofo mahometano Cide 
Hamete, «muchos sin lumbre de fé, sino con la 
luz natural lo han entendido». Intolerante, Cer¬ 
vantes no lo fué más que con los moriscos. Su 
larga prisonia en Argel le habia dejado amargos 
recuerdos. Los moriscos eran considerados en 
España como viles gusanos que contaminaban y 
podrían el cuerpo de la nación; bendecíase en¬ 
tonces por muchos, ni más ni menos que Cer¬ 
vantes, la heroica resolución del gran Filipo de 
purgar el suelo de España de llaga tan grande. 
Lope también alaba la expulsión de los moris¬ 
cos, tan funesta para España y fuente de un sin¬ 
número de desdichas económicas. Conocidos son 
los versos de la Corona trágica: «Por el tercero 
santo, el mar profundo | Al Africa pasó (senten¬ 
cia justa) | despreciando sus bárbaros tesoros, | 
las últimas reliquias de los moros». 


(i) Véase F. Scheichl, Ztir Geschichte des Toleranzge- 
danken in die spanischen Dichíung des 16 und 17 Jahrh. en 
Monatshefle der Comenius Geselltch. v, 121 sigs. Lo referente 
á Calderón en este estudio es un disparate. Hay unas buenas 
observaciones sobre la religión de Cervantes en un artículo 
olvidado de una olvidada revista: Die englische Spanierin 
des Cervantes en Damaris , Stetlin, 1860, i, 233 sigs. 
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Muy bien pinta M. F. los defectos del meca¬ 
nismo gubernativo de España en tiempo de Cer¬ 
vantes, defectos que no desconocía y callaba el 
autor del Quixote. En pocas, pero inolvidables 
palabras, el ilustre critico francés caracteriza al 
gran rey Felipe n, administrador meticuloso de 
una monarquía demasiado vasta y corrompida. 
El gobierno de la ínsula Barataría y la admi¬ 
nistración original de Sancho no son ni una co¬ 
pia, ni una sátira del gobierno y de la admi¬ 
nistración del tiempo t Pero la lección moral 
recibida por Sancho, los trabajos, las miserias, 
los desasosiegos del gobernador tan pronto des¬ 
gobernado, son fruto de honda experiencia de la 
vida de corte, peligrosa é inicua: «O corte, ex¬ 
clama el Licenciado Vidriera, que alargas las 
esperanzas de los atrevidos pretendientes y 
acortas las de los virtuosos encogidos! susten¬ 
tas abundantemente á los truhanes desvergon¬ 
zados y matas de hambre á los discretos ver¬ 
gonzosos!» De los grandes que en España y en 
las provincias de Italia engordaban dejando mí¬ 
seros y despojados á sus vasallos, Cervantes 
nada dice con prudencia, siendo él mismo es¬ 
clavo humilde del capricho de omnipotentes se¬ 
ñores. En compensación, no ahorró su sátira al 
hidalguismo que mataba á España de hambre é 
inopia, con sus ridiculas pretensiones, con su 
vanidad y su indolencia. Los hidalgos sin ha¬ 
cienda, sin empleo, que vegetaban en medio de 
la más desesperada miseria y padecían por la 
negra que llaman honra, como decía Lazarillo, 
eran la peste mayor del reino; matar su estúpi¬ 
da arrogancia era el designio principal de Cer¬ 
vantes. Habia entonces provincias donde todos 
pretendían haber nacido nobles, hidalgos. Los 
hidalgos montañeses descendían nada menos 
que de la más noble y más alta montaña de 
la tierra y del cielo, como asegura el Diablo Co¬ 
judo á Don Cleofas, «aunque seamos zapateros 
de viejo, en siendo montañeses, todos somos 
hidalgos, que muchos dellos nacen como los 
escarabajos y los ratones de la putrefación». 
El hambre sutil que roia el vacio estómago del 
hidalgo, la tiranía atroz que excitaba la honra, 
ridiculizánse con no menor frecuencia en las 
obras de Cervantes que en las de Quevedo. 
«Muere de hambre un caballero pobre, no tiene 
con que vestirse, andase roto y remendado ó da 
en ladrón, y no lo pide, porque dice que tiene 
honra, ni quiere servir, porque dice que es des¬ 
honra» (Las Zahúrdas de Pintón}, Otro género 


de peste parecida á la de los hidalgos eran las 
dueñas. La dueña pintada en el Quixote, doña 
Rodríguez de Grijalba, es pariente de la dueña 
de que habla Cristóbal Suárez de Figueroa en el 
Pasajero , en cuyo linaje habíanse hallado «gran 
cantidad de hábitos, cuatro títulos, dos vireyes, 
maeses de campo y capitanes sin cuenta», es un 
tipo inmortal que nunca podrá olvidarse. 

M. F. completa el cuadro de la sociedad es¬ 
pañola del siglo de Cervantes, pasando revista 
á otros abusos satirizados en el Quixote , otros 
tipos dibujados con pluma de maestro, como el 
del señor soldado, del lego graduado en las pe¬ 
queñas universidades de provincia, del estu¬ 
diante hambriento, del médico y otros más vul¬ 
gares de la espuma social, gente advenediza, 
menesterosos y necesitados vagamundos, los 
titiriteros que tenianse en vida engañando el 
vulgo con sus artificios, pintados también en la 
novela del Licenciado como gente vagamunda 
«que trataba con indecencia de las cosas divinas, 
porque con las figuras que mostraban en sus 
retratos, volvían la devoción en risa», aconte- 
ciéndoles embasar en un costal todas ó las más 
figuras del Testamento viejo y nuevo, y sentar¬ 
se sobre él á comer y beber en los bodegones y 
tabernas»; merecía esta gente ponerse perpétuo 
silencio en sus retablos, desterrarlos del reino. 
M. F. deplora con justa razón que Cervantes no 
haya pintado ningún tipo provincial sobresa¬ 
liente, pudiéndolo muy bien hacer por sus con¬ 
tinuos viajes, por su profundo conocimiento de 
los caractéres particulares de las provincias de 
España; y acaba su discurso tratando de Cer¬ 
vantes como critico, discípulo en ésto como sus 
contemporáneos, de los italianos (1). 

Esta critica mia, demasiado extensa para los 
lectores de la Revista, no se propone otra cosa 
que indicar cuán abundantísima copia de noti¬ 
cias preciosas encierran estos estudios, escritos 
con pluma elegante, no menos que sapiente, 
dignos de meditarse seriamente por todos los 
admiradores de las antiguas glorias de España. 
¡Ojalá hubiese podido la erudición de M. F. re¬ 
velar también un sentimiento de simpatía y de 
amor por la nación que con tan singulares ven- 


(1) De las relaciones de Cervantes con Italia tratará la 
hija del profesor de Leva, historiador de Carlos v. El señor 
Mole de Nápoles, que también colabora en la Revista, propó- 
nese investigar las fuentes italianas que abundan en el Qui¬ 
jote. 
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tajas estudia! Bien vengan otros libros, otros 
estudios del doctísimo Morel-Fatio, que en el 
gran desierto de la critica nacional y extranje¬ 
ra, son como oasis donde descansa y aliméntase 
el viajero cansado de sus luengas é infructuosas 
peregrinaciones. 

Arturo Farinelli. 

Don Enrique de Vlllena: su vida y obras; por 

Emilio Cotarelo y Mori. Madrid, 1896. Suceso¬ 
res de Rivadeneyra. Un tomo. 178 págs. 

Singular ha sido el destino de D. Enrique de 
Villena. Entre sus contemporáneos unos como 
el marqués de Santillana y Juan de Mena, le 
pusieron por las nubes, y otros como Fernán 
Pérez de Guzmán, le trataron con evidente des¬ 
dén; después de su muerte un fraile quemó sus 
libros de orden del soberano; el pueblo le tuvo 
por brujo; autores eruditos intentaron una re¬ 
habilitación de su memoria como la de un gran 
sabio no comprendido por su siglo, y esta era la 
fecha en que definitivamente no sabíamos á que 
atenernos sobre la importancia científica y lite¬ 
raria del célebre magnate. 

Dos estudios muy recientes han venido á lle¬ 
nar este vacío. Los dos han visto la luz casi al 
mismo tiempo, el uno en el tomo v de la Anto¬ 
logía de poetas Uñeos castellanos del Sr. Menén- 
dez y Pelayo (1894) y el otro en el libro Don En¬ 
rique de Villena, etc . del Sr. Cotarelo y Mori, 
publicado primero en la España Moderna (1) y 
hoy aparte en un curioso tomo del que voy á 
ocuparme brevemente. 

Ambos trabajos se completan. El primero es 
más sintético y breve; el segundo más analítico 
y extenso. El primero fijó para siempre, en un 
cuadro lleno de arte y de vida, el concepto en 
que debe ser tenido por la culta posteridad el 
sabio y discutido procer del siglo xv que, no 
obstante su sabiduría y su alcurnia, «fué ávido 
en pequeña reputación de los reyes de su tiem¬ 
po—según testimonio del señor de Batres—y en 
poca reverencia de los caballeros»; el segundo 
investiga prolijamente todo lo que hoy nos que¬ 
da referente á D. Enrique, fundando su utilidad 
y su mérito en no haber dejado punto alguno 
por explorar, así en lo que toca á su biografía 
como en lo que atañe á sus escritos. 

El orden de exposición adoptado por el se¬ 
ñor Cotarelo, ha sido sencillamente el cronoló- 

(1) Números correspondientes á los meses de Julio, Sep- 
. tiembre, Octubre y Noviembre de lS'Jí. 


gico. Empieza por poner en claro la ascenden¬ 
cia paterna y materna del señor de Iniesta; nos 
habla luego de su nacimiento, de su educación 
al lado de su abuelo, de su precoz inclinación al 
estudio; y se ocupa con la debida detención del 
modo como se vió despojado, antes de llegar á 
poseerlos, de los que debieron de haber sido sus 
estados patrimoniales. El matrimonio de D. En¬ 
rique con D. a María de Albornóz, que tuvo lugar 
en los primeros años del siglo xv, antes de ha¬ 
ber cumplido aquél los veinte de su edad, abre 
un nuevo periodo de su vida. 

El Sr. Cotarelo da por probado, ateniéndose 
á la crónica de D. Juan II, que el rey D. Enrique 
el Doliente <rhabía traído maneras» con la espo¬ 
sa de su ilustre deudo. Negaron esto, sin funda¬ 
mento sólido, Ticknor y Hartzenbuch. El pri¬ 
mero de ellos, sin fijarse como debiera en el 
texto del cronista, tacha á los seis autores de la 
comedia El rey Enrique el enfermo de invento¬ 
res de «tan atroz calumnia», lo cual quita todo 
crédito á su opinión. Aquellos seis ingenios, le¬ 
jos de inventar cosa alguna, se atuvieron en su 
obra (que realmente es muy mala) al texto de la 
crónica. Suponen á D. Enrique III enamorado 
de D. a María de Albornóz y al de Villena, codi¬ 
cioso del maestrazgo de Calatrava, complaciente 
con los amores reales. La bajeza y cobardía del 
maestre tal vez están exageradas. El rey le dice 
en su cara: 

«Los reales pechos jamás 
deben negar lo que han hecho. 

Yo quise; era niño amor 
y ya es gigante con celos. 

Maestre de Calatrava 
habéis de ser, y yo temo 
que por ser casado os pongan 
Don Enrique, impedimento. 

Sabio sois, yo soy amante: 
mirad si hay algún remedio 
para que seáis maestre 
y no se aumenten mis celos». 

El remedio es que D. Enrique se separa de 
su mujer. Esta, no obstante (acaso contra la 
verdad histórica) se niega constantemente á los 
deseos del soberano. Le desprecia y acude á su 
marido. El de Villena huye de su amante y hon¬ 
rada esposa, no porque dude de ella, sino por 
otra razón más positiva: 

D. Enrique. Dueño de mi voluntad, 
eras mi esposa, y ahora 
combatir con quien te adora 
no conviene á mi lealtad. 
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D.“ María.. 

Bien sabes lo que es verdad. 

D. Enr. 

El que puede nos divide. 

D/Mar.... 

¿He de hacer lo que el rey pide? 

D. Enr. 

¿Pues qué le importa á mi honor? 

D. a Mar. ... 

Pues impórtele á tu amor. 

D. Enr. 

Mándame el rey que te olvide. 

D." Mar.... 

¿No me has de ver? 

D. Enr. 

—En mi 

D.'Mab.... 

¿Qué temes? 

D. Enr. 

Temo el poder. 


Sustancialmente la comedia y la historia se 
hallan de acuerdo. D. Enrique, por la ambición 
de ser maestre, transigió con la falta de su es¬ 
posa y mediante una falsa declaración de impo¬ 
tencia, obtuvo el divorcio; pero más tarde, 
cuando muerto el rey doliente no pudo soste¬ 
nerse en el maestrazgo, volvió á hacer vida co¬ 
mún con D. a María. Así lo prueba el Sr. Cota- 
relo. 

La parte más importante de la obra de éste 
es la que abarca la vida intelectual de D. Enri¬ 
que. En el Consistorio del gay saber de Barce¬ 
lona (1412), celebrado bajo los auspicios del rey 
D. Fernando, puede decirse que tuvo aquella su 
principio. El Sr. Cotarelo examina sucesiva¬ 
mente el Arte de trovar , Los doce trabajos de 
Hércules, El libro de la lepra , el Tratado del arte 
del cortar del cuchillo, la Consolatoria á Valera, 
la Exposición del versículo cuarto del salmo vm, 
el Libro del aojamiento y las versiones castella¬ 
nas que llevó á cabo el señor de Iniesta de la 
Eneida , de la Divina Comedia y de la Retórica 
de Marco Tulio. Acerca de todas estas obras (ex¬ 
cepto las que se han perdido), estudia el autor 
en primer término el lugar, la fecha y la ocasión 
en que fueron escritas, asi como también las 
personas á que fueron dedicadas ó por cuyo 
ruego se hicieron; luego nos da idea de su con¬ 
tenido: el plán general, las curiosidades más 
dignas de nota y aquellos datos que más impor¬ 
tancia tienen, bien para el estudio de la época ó 
bien para el del propio carácter de D. Enrique; 
nos babla de la erudición que éste revela en 
cada uno de sus libros y por último, se ocupa en 
inquirir con exactitud todos los códices y edi¬ 
ciones que se conservan de ellos, y describe 
minuciosamente los más raros y estimables. 

Un interesante capitulo dedica el Sr. Cotare¬ 
lo á estudiar la leyenda de la magia de D. Enri¬ 
que, aunque solo en los primeros documentos 
que á ella se refieren. Su origen le halla en la 
clase de estudios del de Villena, en sus amista¬ 
des extrañas con el morisco Xarafi el viejo de 
Guadalajara, el físico Asdai Crestas, el hebreo 


Rabí Zaraya, etc., y en las supersticiones gro¬ 
seras en que cayó. 

Realmente nadie estuvo jamás tan indicado 
como el señor de Iniesta para héroe de una le¬ 
yenda á la manera de la de Gerberto ó de la de 
Virgilio, y con efecto, la tuvo muy semejante. 
Empezó antes de su muerte, como dice el señor 
Menéndez y Pelayo. Después de ella, los veinte 
sabios cordobeses, aclamándole por «biblioteca 
sciencial y no conocido délos reyes de la tierra», 
y atestiguando de los portentos que había reali¬ 
zado en su presencia, acabaron de echar las ba¬ 
ses de su futuro renombre de nigromante. Ra- 
des y Andrada, el P. Mariana, el P. Juan Román 
de la Higuera y Luís de Pineda, etc., confirma¬ 
ron y propagaron, durante el siglo xvi, la fama 
de D. Enrique mago. Los textos de estos auto¬ 
res pertinentes á este asunto los cita el Sr. Co¬ 
tarelo: el primero sospecha que D. Enrique tuvo 
pacto con el demonio; el tercero y el cuarto re¬ 
fieren sendos prodigios que D. Enrique realizó, 
uno en presencia del rey y otro para satisfacer 
la curiosidad de Suero de Quiñones, mostrán¬ 
dole á Satanás en figura de maestre-sala. 

Pero hasta el siglo xvii no se conocen las 
más famosas consejas relativas á la magia de 
D. Enrique, aquellas que se hicieron populares 
y aparecen en obras literarias. Entonces por 
primera vez se habla de la redoma en que se 
metió hecho gigote para ganar la inmortalidad, 
de la sombra con que engañó al demonio, de su 
aprendizaje y ejercicio de las artes mágicas en 
la famosa cueva de San Cipriano de Salamanca 
y de la cabeza de bronce con que predecía lo 
por venir. 

La originalidad que tengan estas ficciones 
creo que sea muy escasa. Antes que á él se ha¬ 
bían aplicado á otros personajes más universal¬ 
mente famosos por magos; pero esto no obstan¬ 
te, será bien que nos detengamos en examinar 
de qué modo fueron atribuidas á D. Enrique, 
cuándo y por quién, asi como también lo poco 
que sepamos de su procedencia. 

Arturo Graf, en su erudita obra que lleva por 
nombre Roma nella memoria e nelle immagina- 
zioni del Medio Evo dice así (1): «En el Virgi - 
lius inglés (siglo xvi?) el fin del poeta se cuenta 
de otra manera. Después de haber prometido al 
emperador de Roma que haría muchas cosas 
maravillosas, Virgilio piensa en rejuvenecerse. 


(i) Torino, 1883. Tomo n, págs. £o7 y 258. 
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A este fin se hace cortar en pedazos por un cria¬ 
do de su confianza, salar y meter dentro de un 
tonel, del cual habría salido al cabo de nueve 
días, recobrada la juventud. Pasados siete días, 
el emperador no viendo á Virgilio, á quien mu¬ 
cho ama, entra en sospecha, va al castillo del 
poeta y hallando el cuerpo hecho picadillo den¬ 
tro del tonel, mata al criado á quien supone ho¬ 
micida de su señor. En el mismo instante un 
niño desnudo se echa fuera del tonel y después 
de dar tres vueltas alrededor gritando: «maldita 
sea la hora que aquí viniste», desaparece. El 
mismo relato se halla en la holandesa Historie 
van Virgiliusn(i). Advierte también Arturo Graf 
que esta conseja no se aplicó tan solo á Virgi¬ 
lio, sino también á Alberto Magno, á Rugero 
Bacon y á Agrippa de Nettesheim. 

Podemos añadir á estos el nombre de D. En¬ 
rique de Villena, del cual habla Quevedo en La 
visita de los chistes cuando dice: «Descubrióse 
una grandísima redoma de vidrio. Dijéronme 
que llegase y vi gigote que se bullía con un ar¬ 
dor terrible, y andaba danzando por todo el ga¬ 
rrafón, y poco á poco se fueron juntando unos 
pedazos de carne y unas tajadas, y destas se fué 
componiendo un brazo, un muslo y una pierna, 
y al fin se coció y enderezó un hombre entero... 
—¿Quién eres, dije, que parido de una redoma, 
hablas y vives?—¿No me conoces?—dijo—la re¬ 
doma y las tajadas ¿no te advierten que soy 
aquel famoso nigromántico de Europa? ¿No has 
oido decir que me hice tajadas dentro de una 
redoma para ser inmortal?— Toda mi vida lo he 
oido decir —le respondí; más túvelo por conver¬ 
sación de la cuna y cuento de éntre difes y ba¬ 
bador... Y diciendo y haciendo, subió por la re¬ 
doma, y la trastornó y salió afuera», etc. 

Hace alusión al cuento de la redoma Ruíz de 
Alarcón en su comedia La cueva de Salamanca 
(antes de 1621) en estos versos del final: 

«Dicen que entrego su cuerpo 
á una redoma pequeña 
porque en su sepulcro breve 
incluyó tanta grandeza. 

Que quiso hacerse inmortal 
dicen, porque su grandeza, 
su saber y cristiandad 
alcanzaron fama eterna». 

En la preciosa comedia de Rojas Lo que que - 

(i) Esta biografía holandesa de Virgilio está hecha sobre 
la base de la inglesa y su primera edición es del año de io52. 
Vid. Comparetti. Virgilio nel Medio Evo. Firenze, 1896. Vo¬ 
lunte n, pág. 164, nota. 


ria ver el marqués de Vi llena (impresa por pri¬ 
mera vez en 1645), Zambapalo confidente y cria¬ 
do de D. Enrique, dice á éste: 

Zambapalo . está lleno 

el lugarcillo menguado 
de que á un esclavo has mandado 
que te haga gigote. 

Marqués ... —Es bueno. 

¿qué más dicen del marqués? 

Zamb . que le mandaste después 

te meta en una redoma. 

Marq .Di ¿para qué? 

Zamb . —Para ser 

inmortal», etc. 

En la comedia ya citada de seis ingenios El 
rey Enrique el enfermo (impresa por primera 
vez antes de 1657), dice á D. Enrique su confi¬ 
dente Cortés (acto r): 

«Si llego he de preguntarte 
si es verdad que he de picarte 
y echarte en una redoma 
para que siendo inmortal 
veas desta monarquía 
los aumentos cada día». 

Finalmente, todo el mundo conoce La Redo¬ 
ma encantada de Hartzenbuch, en la cual se 
supone que D. Enrique, en tiempos del rey don 
Felipe V, sale de su redoma como ya lo había 
hecho en la época de Quevedo (1). 

Por lo que hace al cuento de la sombra, ese 
está ligado íntimamente con la famosa cueva de 
San Cipriano de Salamanca, donde supone la 
leyenda que aprendió D. Enrique la nigro¬ 
mancia. 

Salamanca llamaba hácía sí á D. Enrique por 
dos razones: como sabio y como nigromante: 
por la renombrada Universidad y por la po¬ 
pular y celebérrima cueva de San Cipriano. 
Ruíz de Alarcón, en la comedia suya que he 
citado, supone que D. Enrique de Villena estu¬ 
dió siendo mozo en la Universidad salmantina 
(Vid. Acto i) y Rojas en su también citada co¬ 
media Lo que quería ver el marqués de Villena, 
le supone formando parte del cláustro de dicha 

(i) El caballero portugués Francisco Botello de Moraes y 
Vasconccllos en su novela Historia de las cuevas de Sala¬ 
manca (lib, n), hace alusión también á esta conseja del gigo¬ 
te y de la redoma, y por cierto son dignas de notarse en ella 
dos cosas, la primera que habla de una media tinaja que 
convirtieron en redoma «los malos historiadores, que no dejan 
hueso sano á la verdad», y la segunda que, según la versión 
que él conoció, «la justicia mandó ahorcar al negro que picó 
á su señor». La tinaja ó tonel y el castigo del criado que hizo 
el picadillo se hallan en la frustrada intentona de Virgilio 
para recobrar la juventud. 
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Universidad, de la cual varias veces se dice que 
es el primero por su saber. En la acción inter¬ 
viene como resolviendo el concurso entre los 
dos doctores Bermúdez y Madrid, que aspiran á 
la misma cátedra (acto m). 

Es creible que anteriores á las legendarias 
relaciones de D. Enrique con la Universidad de 
Salamanca, fueran las que le unieron con la 
cueva fabulosa de San Cipriano. A esta cueva 
alude Cervantes en su entremés La cueva de 
Salamanca (1615). Es la misma que dice haber 
visto el P. Martín del Río: «Ostenta mihi fuit 
crypta profundissima, gynmasii nefandi vesti- 
giumj, y de ella hablan otros muchos, pero no 
antiguos escritores. 

Respecto al hecho ó circunstancia histórica 
que pueda haber dado motivo á esta fama tan 
extendida de la cueva de Salamanca, no sé cosa 
ninguna. El P. Feijóo trató de averiguarlo y so¬ 
lamente halló «fábulas sobre fábulas», como él 
declara con razón. El mismo nombre de San Ci¬ 
priano con que se designa, es un problema que 
no está resuelto. Algunos, como D. José María 
Cuadrado, suponen que le vino el nombre de 
una antigua parroquia que existía antes del si-, 
glo xvii en el solar del Seminario Carvajal. Se¬ 
gún él, la cueva no era otra cosa sino la sacris¬ 
tía de la iglesia de San Cipriano; pero esta 
hipótesis está basada sobre una conseja del si¬ 
glo xviii, hecha sin duda alguna para explicar 
otra conseja más antigua en que había un ele¬ 
mento sobrenatural. De ello hemos de ocupar¬ 
nos enseguida. 

Lo que tengo por más probable es que este 
San Cipriano que da su nombre á una cueva 
nigromántica, es el mago de Antioquia, ó mejor 
el San Cipriano único de la tradición popular, 
al cual confluyen dos distintos santos de este 
nombre: el mártir de Antioquia, amante de 
Santa Justina, y el obispo de Cartago (1). Ya 
antes que en la memoria del pueblo español se 
habían confundido en la homilía de San Grego¬ 
rio Nacianceno. Su fama de mago persiste aún 
en nuestro pueblo, como puede verse por el 
disparatado Libro de San Cipriano: la granjeria; 
la gran clavicula de Solomón (2); el triángulo de 

(1) Vid. Sánchez Moguel, Memoria acerca del Mágico 
Prodigioso de Calderón , etc. Capítulos ni y iv. 

(í) Libros mágicos atribuidos á Salomón muchos se citan 
en la Edad Media; pero con este mismo nombre de Clavicula 
de Salomón , se vé aludido uno por Fr. Lope Barrientos en su 
Tratado del divinar , segün puede verse en la obra del señor 
Cotarelo, pág. 116, nota. 


los pactos por el Rabino A. Beniciana Rabina , 
que incluye en el apéndice de su bien escrito 
libro sobre los Brujos y astrólogos de la inquisi¬ 
ción de Galicia el Sr. Barreiro, el cual es de opi¬ 
nión (tal vez no muy segura), de que este libro 
no remonta más arriba de los últimos años del 
siglo pasado. Al menos en algunos de sus ele¬ 
mentos es posible que sea mucho más antiguo. 
Contábase de la cueva de San Cipriano que el 
diablo enseñaba en ella las artes mágicas. No 
admitía más de siete alumnos de cada vez, y era 
su costumbre que en pago de su enseñanza, uno 
de ellos le entregase su alma. La suerte desig¬ 
naba al infeliz. Tocóle á D. Enrique de Villena; 
más éste, conocedor de la magia aún ya mejor 
que el mismo diablo, engañóle dejándole su 
sombra. Esto es en lo esencial; más difieren al¬ 
gún tanto las distintas versiones en los detalles. 
Creo que la versión más antigua sea la que re¬ 
cogió Ruíz de Alarcón, que supone que D. En¬ 
rique estudió la ciencia diabólica, á diferencia 
de Rojas y otros que dicen que D. Enrique co¬ 
nocía solamente la magia blanca. Hé aquí el 
pasaje de Alarcón (acto m): 

«Y porque es justo 
que el noble auditorio sepa 
por qué dicen que engañó 
el gran marqués de Villena 
al demonio con su somhra, 
oid, la razón es esta: 
como el marqués estudió 
esta diabólica ciencia 
tuvo el infiei'no esperanza 
de su perdición eterna; 
más murió tan santamente 
que engañó al demonio, y esa 
es la causa por que dicen 
que con la sombra le deja». 

Esta versión se halla de acuerdo con la 
creencia que había en el siglo xvi en el pacto 
de D. Enrique con el demonio, según se lee en 
el cronista Fray Francisco de Rades y Andrada. 
Además, del contexto mismo de la conseja se 
desprende que D. Enrique había sido discípulo 
del diablo, porque de otra manera no le hubiera 
cabido la dura suerte de entregarle su alma. 

A D. Enrique hubo de acontecerle lo contra¬ 
rio que á Virgilio. Este empezó por una magia 
benéfica, basada en el simple conocimiento de 
los secretos de la Naturaleza, y acabó con la de¬ 
generación de su leyenda, en la más abomina¬ 
ble brujería y en el pacto con las potestades te¬ 
nebrosas. D. Enrique, por el contrario, á quien 
los autores del siglo xvi atribuyen relaciones 
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con el demonio, pierde en el siglo xvn todo olor 
de azufre; se convierte en mago bueno, aborre- 
cedor del vicio, así como le pintan Quevedo y 
Rojas. En todas las comedias en que sale (ex¬ 
cepto las que tienen por principal argumento 
los amores de Macías), aparece adornado de las 
prendas más amables: es bondadoso, galán, con 
partido entre las mujeres, y nunca su magia se 
encamina á fines perversos, sino buenos ó indi¬ 
ferentes. Así en las comedias de Alarcón y 
Rojas; asi también en La dama labradora de 
Rodríguez de Arellano. Solamente en El rey 
Enrique el enfermo , de seis ingenios, ya citada, 
le vemos bajo otra fase muy distinta. La tradi¬ 
ción erudita fué con él generosa; quizá la popu¬ 
lar no lo fué tanto. 

La conseja de la enseñanza de la magia que 
practicaba el diablo en la cueva de San Cipria¬ 
no, no satisfizo á algunos espíritus cultos del 
siglo pasado. Cuando el P. Feijóo pidió noticias 
á Salamanca sobre la famosa cueva, héte aquí 
la noticia que le proporcionó: «D. Juan de Dios, 
catedrático de Humanidad de aquella doctísima 
Academia», noticia «extraída, según se dice, de 
un manuscrito muy antiguo:» 

«En cuanto á la fábula de la cueva de San 
Cyprian, lo que hemos podido averiguar es que 
adonde la cruz de piedra, en el atrio ó plazuela 
que llaman del Seminario de Carvajal había una 
iglesia parroquial llamada de San Cyprian, la 
cual está unida con la de San Pablo. En esta 
había una sacristía subterránea, á modo de 
cueva, que se bajaban unos veintitantos pasos, 
la cual era muy capaz y vistosa. En esta hubo 
un sacristán que enseñaba arte mágica, astrolo- 
gía judiciaria, geomancia, hidromancia, piro- 
mancia, aeromancia, chiromancia, necroman- 
cia. Los siete primeros discípulos jjue tuvo el 
tal maestro propusieron qué estipendio se le 
daría y acordaron determinada cantidad, y echa¬ 
ron suertes entre los siete á cual había de tocar 
pagar por todos, pactando primero que al que 
tocase pagar, si no pagaba pronto, había de 
quedar detenido en un tránsito ó aposentillo 
que había en la misma sacristía, hasta que sus 
amigos se, lo prestasen ó se lo enviasen de su 
tierra», etc. (1). 

Por ser excesivamente prolija la relación de 
D. Juan de Dios, no la copio en lo que se refiere 
al hijo de D. Enrique de Villena que interviene 


(í) Feijóo: Teatro critico , lomo yn, discurso vu. 


en ella; antes prefiero repetir la que con más 
brevedad hace en su novela Historia de las cue¬ 
vas de Salamanca el caballero Francisco Botello 
de Moraes y Vasconcelos. Su obra fué publicada 
muy poco después del artículo del P. Feijóo, de 
donde tomó el relato: 

«No falta quien dice que no era diablo, 
sino un sacristán que explicaba allí magia pro¬ 
hibida. Y añaden que no tenía más de siete es¬ 
tudiantes, los cuales al tiempo de pagar echaban 
suertes y uno pagaba por todos. Y que tocándo¬ 
le á un hijo del marqués de Villena, pagó varias 
veces, hasta que oliéndose la estafa, se escondió 
en una tinaja, de donde se escapó sin que le 
viesen. Y se pretende que este fué el principio 
del cuento de la sombra y jigote», etc. El mis¬ 
mo Botello, negando esta historia, construye él 
otra nueva que es del todo fantástica y estrafa¬ 
laria, en harmonía con la novela entera, y cita 
de paso «cuatro antiguos versos» (lib. n): 

•Estudio nigromanteso 
de la cueva cipriana 
do es opinión castellana 
de siete quedar un preso». 

Antes había ya referido (lib. i) la conseja de 
la enseñanza del demonio en estas palabras que 
pone en la boca de su posadera: «Señor, por un 
solo Dios no se meta V. en tal cueva. En ella es 
el demonio catedrático, y por salario se queda 
con un estudiante de cada siete que entran. 
Solo el marqués de Villena le engañó dejándole 
la sombra en vez del cuerpo (1). Más padeció el 
pobre m arqués el trabajo de no tener sombra des¬ 
de aquel tiempo, cosa que hace extremecer las 
carnes». 

Este pasaje, el de Alarcón á que alude el se¬ 
ñor Cotarelo y el cuento de Fernán Caballero 
Tío Curro el de la porra son los tres sitios, entre 
los que yo he podido conocer, en que expresa¬ 
mente se hace constar que D. Enrique se quedó 
sin sombra á partir del día en que se la dejó al 
demonio. El cuento de Fernán Caballero da sin 
embargo otra versión distinta: 

«La Peña Carmesí—dice—es en la que estu- 
. dió con el diablo el marqués de Villena... Cada 
día levantaba el diablo un tablón, y aparecía el 
texto escrito en la Peña Carmesí, y de esta ma¬ 
nera tanto aprendió el marqués, que llegó á sa¬ 
ber más que su maestro. Encelado entonces el 

(i) Teodoro Kórncr escribió una poesía sobre este mismo 
cuento. Alude A ella Arturo Graf en su libro Jl Diavolo. Mi¬ 
lano, 1890, pág. 403. Yo no la he visto. 
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diablo, dejó caer el tablón sobre el marqués para 
que lo matase; pero éste, que se había olido la 
quema, se desvió á tiempo de manera que el ta¬ 
blón no cogió más que su sombra, por lo cual el 
marqués se quedó sin sombra* (1). 

La triste historia del hombre que se quedó 
sin sombra es el asunto del cuento de Chamisso 
Pedro Schlemihl . Tengo entendido que Hofl- 
mann escribió también un cuento sobre este 
asunto. No le conozco. 

También Toledo tuvo fama por sus estudios 
nigrománticos. Domenico Gomparetti, en su 
obra Virgilio nel Medio Evo , escribe: «Del mismo 
modo que no había buen mago que no hubiera 
hecho su aprendizaje en Toledo, también Virgi¬ 
lio, como Gerberto y tantos otros, debía de ha¬ 
ber estudiado en aquella ciudad. «Los clérigos 
—dice Elinando—van á París á estudiar las ar¬ 
tes liberales, á Bolonia los códices, á Salerno los 
medicamentos, á Toledo los diablos y á ninguna 
parte las buenas costumbres» ( 2 ). 

Arturo Graf confirma más de una vez, en sus 
preciosos estudios sobre la Edad Media, esta 
fama de Toledo. En La leggenda di un filosofo 
nos dice: «Durante toda la Edad Media, la ciu¬ 
dad de Toledo gozó, en esta materia de las cien¬ 
cias ocultas, grandísima reputación: allí flore¬ 
cían las artes mágicas; allí florecía una escuela 
de magia célebre^ntre cuantas existieron en 
tierra de sarracenos y de cristianos; tan célebre 
que la ciencia que se enseñaba en ella fué lla¬ 
mada alguna vez por antonomasia ciencia tole - 
daña . Allí estudió Virgilio; allí, llevado por el 
diablo, estudió San Egidio antes de su conver¬ 
sión, y del mismo modo otros muchos... En las 
novelas de caballerías, Toledo y su escuela son 
mencionados frecuentemente», etc., etc. ( 3 ). 

D. Enrique de Villena fué llevado también á 
Toledo por la fama, aunque no tengan sus rela¬ 
ciones con la ciudad imperial la importancia que 
tuvieron las que le unieron á Salamanca. Hé 
aquí lo que dice el P. Feijóo: «Según me notició 
un amigo mío que vivió algún tiempo en Toledo, 
hay en aquella ciudad unas casas arruinadas con 
señas de haber tenido habitaciones subterráneas* 
y la plebe dice que aquellas casas fueron del fa - 


(1) Cuentos y poesías populares andaluces: Tio Curro el 
de la pon'a. 

(2) Virgilio nel Medio Evo. Firenze, 1896. Tomo u, pá¬ 
gina 106. 

(3) Miti t leggende e superslizioni del Medio Evo. Tormo, 
1893. Tomo n, págs. 24o y 246. 


moso Enrique de Villena y en sus cuevas se en¬ 
señó un tiempo la magia» ( 1 ). 

Más problemática aparece la relación de don 
Enrique mago con Italia y con Merlín en la tra¬ 
dición popular. La única alusión que á ella co¬ 
nozco es la de la comedia de Alarcón, el cual 
pone esta narración en boca de D. Enrique 
(acto i): 

«Aunque amante de las ciencias, 
mucho más me provocaba 
la milicia que la iglesia. 

Partíme á Italia ambicioso 
de las glorias de la guerra 
y al monstruo en ciencias Merlín 
por mi dicha encontré en ella. 

Yo soldado, aún no olvidado 
de mi inclinación primera, 
con dádivas y con ruegos 
gané en su pecho las puertas. 

Enseñóme los efectos 
y cursos de las estrellas». 


Va exponiendo cómo debió á sus lecciones el 
conocimiento de las lineas quirománticas de la 
mano, el de la fisonomía, de las matemáticas y 
de la cosmografía: 

«Y por remate de todo 
la arte mágica me enseña 
de cuyo efecto las causas 
no alcanza la humana ciencia». 

Nada tendría de extraño que D. Enrique de 
Villena, mago y primer traductor de la Eneida 
al castellano, hubiera tenido relaciones legenda¬ 
rias con la patria de Virgilio. La celebridad de 
éste en la Edad Media fué inmensa, como es bien 
sabido, y en España no fué menos popular que 
en otras partes, como lo prueba el romance: 

«Mandó el rey prender Vergilios 
y á buen recaudo poner», etc. 

y otros textos más antiguos, así como el del ar¬ 
cipreste de Hita á propósito del pecado de la lu¬ 
juria, en que refiere un cuento muy conocido 
del «sabidor» y «grand encantador» Virgilio; el 
de Ruy González de Glavijo que dice, hablando 
de la isla de Ponza: «hay en ella grandes edifi¬ 
cios de muy grande obra que fizo Virgilio»; el 
del Victoria^ que se refiere á la traslación mila¬ 
grosa, realizada por Virgilio, del obelisco de Je- 
rusalén á Roma en una sola noche; el del Cor¬ 
vadlo del arcipreste de Talavera, etc., todos 
citados por Gomparetti en su libro. Ni tampoco 


(i) Loe. cit. 
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es inaudita esta especie, á primera vista extra¬ 
ña, de Merlín en Roma. Bonamente Aliprando 
refiere (1444), que huyendo de Roma Virgilio se 
olvidó de su libro mágico. Estaba ya en Nápoles 
cuando se acordó de él, y mandó á Merlín (Mi- 
lino) su discípulo, que se le tragese, con expre¬ 
sa recomendación de no abrirle. A pesar de esta, 
Merlín le abrió y se le presentó de pronto una 
muchedumbre de espíritus á los cuales ordenó 
que empedrasen todo el camino que va de Roma 
á Nápoles. 

La patraña de la cabeza de bronce fabricada 
por D. Enrique y que predecía lo futuro, debió 
de tener menos celebridad que las del gigote y 
la sombra. Por mi parte no recuerdo texto al¬ 
guno en que expresamente se consigne que don 
Enrique hizo esa cabeza. Alarcón en su citada 
comedia La cueva de Salamanca , pone en boca 
del marqués de Villena, recien llegado á aquella 
ciudad, estos versos: 

«La parlera fama allí (en la corte) 
ha dicho que hay una cueva 
encantada en Salamanca 
que mil prodigios encierra; 
quo una cabeza de bronce 
sobre una cátedra puesta, 
la mágica sobrehumana 
en humana voz enseña», etc. 

Esta cabeza era la que representaba al de¬ 
monio y la que se quedaba con un estudiante de 
cada siete. En la novela del portugués Botello 
se halla sustituida por un brazo: «El modo de 
enseñar [que usa el diablo en la cueva de San 
Cipriano] también es endemoniado, pues sobre 
una silla infernal que tienen allá adentro, solo 
se vé un brazo que parece de hombre, el cual 
habla y se menea sin cesar, y asi explica todas 
Jas hechicerías y maldades» (lib. i). 

Pero no es lícito dudar de que en algún au¬ 
tor, y tal vez en más de uno, se hallará esta 
especie de la cabeza mágica hecha por el de Vi- 
llena. La critica moderna se halla conteste en 
que á él se atribuyó ese artefacto, por más de 
que nadie puntualice quién ó dónde se le atri¬ 
buye. Dice Arturo Graf: «Vengamos á la cabeza 
artificial que da respuestas. Cabezas así cons¬ 
truidas... fueron atribuidas á Alberto Magno, á 
Rugero Bacon, á Arnaldo de Villanova, á Enri¬ 
que de Villena , á un rabino por nombre Lów. 
De una se habló en el famoso proceso de los 
templarios, y Guillermo de Newbury, historia¬ 
dor inglés muerto en 1208, cuenta de un procu¬ 
rador de Andegavia llamado Esléfano, engaña¬ 


do como Gerberto, por una cabeza mágica» (1). 
Y Comparetti, después de notar que también á 
Virgilio se le hizo pasar por artífice de otra ca¬ 
beza de bronce semejante, añade: «Otra fué 
atribuida al marqués de Villena. El Tostado 
(Sup. num. cap. xxi) habla de una cabeza de 
bronce que profetizaba en.la villa de Tabara, 
cuyo principal objeto era indicar la presencia 
de cualquier hebreo en el país gritando: «Ju- 
deus adest» hasta que lo expulsaban» (2). 

A lo que parece, no tuvo desarrollos ulterio¬ 
res esta conseja en la leyenda de D. Enrique de 
Villena y no se dice de ningún acto importante 
de su vida que vaya relacionado con alguna pre¬ 
dicción de la cabeza de bronce. A Virgilio la 
maravillosa cabeza le profetizó la causa de su 
muerte, y á Gerberto el lugar de ella, á ambos 
de un modo equívoco y engañoso. 

No he de ocuparme (pues ya este artículo va 
siendo muy largo), de otras manifestaciones 
meramente eruditas, de la leyenda de D. Enri¬ 
que, como es la relación de su muerte que hace 
Bremón en su precioso cuento La hierba de 
fuego; ni tampoco del origen que trae la opinión 
que hace á Maclas el enamorado doncel de la 
casa de D. Enrique. Esto último es bien cono¬ 
cido: el Sr. Menéndez y Peiayo lo pone muy en 
claro al ocuparse en su Antología del trovador 
gallego. En las obras literarias que inspiró di¬ 
recta ó indirectamente la relación del comenda¬ 
dor griego en su Glosa á Juan de Mena, que son 
Porfiar hasta morir (publicada en 1638) de Lope 
de Vega, El español más amante y desgraciado 
Macias (publicada en 1704) de tres ingenios, 
uno de ellos Bances Candamo, y en las dos del 
malogrado Larra El doncel de D. Enrique el Do¬ 
liente y Macias , el marqués de Villena hace un 
papel secundario y por raro caso se hace alusión 
á su ciencia. Aparece como un gran señor, más 
ó ménos bondadoso ó severo, dado á las artes de 
la guerra y de la caza: á todo lo que conviene á 
un magnate del siglo xv. 

Concluyendo por donde empezamos, afirma¬ 
remos de nuevo que la leyenda de D. Enrique 
tiene poca ó ninguna originalidad y no hay en 
ella elemento alguno propiamente español, 
como no sea sus relaciones con Salamanca y 
Toledo. Ya hemos visto el origen de las consejas 


(1) Mili ¡eggende e superstizioni del Medio Evo. Tori¬ 
llo, 1893. Volunic 11 . La leggenda di un pon te fice, pág. 26. 

(2) Virgilio nel Medio Evo . Firenze, 1896. Volunic n, 
pág. 88, nota, 
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de la redoma y de la cabeza de bronce. Yo no sé 
el del cuento de la sombra, pero podría apostar¬ 
se doble contra sencillo á que le tiene también 
tan antiguo como los otros. 

Volvamos al libro del Sr. Cotarelo. Dos cosas 
nos quedan en él muy dignas de notarse: la pri¬ 
mera es una carta de D. Enrique á Suero de 
Quiñones y la segunda un estudio sobre la bi¬ 
blioteca de D. Enrique. La carta á Suero de 
Quiñones fué hallada por el Sr. Cotarelo en un 
códice del siglo xv que hoy está, si no me equi¬ 
voco, en la biblioteca que tiene en Santander el 
Sr. Menéndez y Pelayo. Es una Consolatoria , 
como la que el mismo D. Enrique dirigió á Juan 
Fernández de Valera, tan extravagante como 
ella y de estilo tan revesado. Consuélale en una 
cuita de amor: porque amaba y no era amado: 
le dá la explicación astrológica de esta desgracia 
y los remedios más adecuados, algunos de los 
cuales hace consistir en piedras y miembros de 
animales. 

El estudio sobre la biblioteca de D. Enrique 
es muy prolijo y esmerado. El número de auto¬ 
res citados asciende á ciento cuarenta y seis, de 
los cuales, á pesar déla mala transcripción de 
sus nombres en los códices, muy poca parte ha 
quedado sin identificar. Es trabajo de no poca 
utilidad. 

En conjunto la obra del Sr. Cotarelo es muy 
interesante y juntamente con la del Sr. Menén¬ 
dez y Pelayo, la última palabra de la crítica so¬ 
bre D. Enrique de Villena. 

José R. Lomba Pedraja. 


Antología de poetas líricos castellanos desde la 
formación del idioma basta nuestros días, or¬ 
denada por D. Marcelino Menéndez y Pelayo, 
de la Real Academia Española. Tomo vi. Ma¬ 
drid, Librería de la Viuda de Hernando y Com¬ 
pañía, 1896. En 8.°, 401 págs. (Tomo 196 de la 
Biblioteca clásica). 

II W 

La trasformación que en todos los órdenes 
de su vida sufrió la sociedad española bajo la 
dirección de aquellos grandes príncipes, á quie¬ 
nes la historia otorga el nombre de Reyes Cató¬ 
licos fué, como es sabido, radicaiísima. Hereda¬ 
ron el reino en un completo estado de anarquía 
que fuera creciendo á medida que menguaba la 


(i) Véase el número de esla Revista correspondiente al 
mes de Diciembre último. 


autoridad y el entendimiento de Enrique IV, 
sólo impotente bajo este aspecto. 

A restablecer el imperio de la justicia y del 
orden dedicaron los gloriosos monarcas el pri¬ 
mer periodo de su gobierno, ejecutando castigos 
espantables, abatiendo la nobleza, restaurando 
el patrimonio real, creando el ejército perma¬ 
nente, reintegrando la disciplina eclesiástica, 
unificando y centralizando la administración, 
para, en resolución, levantar sobre todas las 
fuerzas sociales la potestad regia, absoluta é 
incontrastable. A tales y tan revolucionarias 
medidas correspondió prontamente una expan¬ 
sión de fuerza juvenil, como dice el Sr. Menén¬ 
dez y Pelayo, una primavera de glorias y de 
triunfos que hizo á los españoles capaces de 
todo, hasta de lo imposible. «¿Qué empresa hu¬ 
mana ó sobrehumana había de arredrar á los 
hijos y nietos de los que en el breve término de 
cuarenta y cinco años habían visto la unión de 
Aragón y Castilla, la victoria sobre Portugal, la 
epopeya de Granada y la total extirpación de la 
morisma, el recobro del Rosellón, la incorpora¬ 
ción de Navarra, la reconquista de Nápoles, el 
abatimiento del poder francés en Italia y en el 
Pirineo, la heguemonía española triunfante en 
Europa, iniciada en Orán la conquista de Africa 
y surgiendo del mar de Occidente islas incógni¬ 
tas que eran leve promesa de inmensos conti¬ 
nentes nunca soñados, como si faltase tierra 
para la dilatación del genio de nuestra raza y 
para que en todos los confines del orbe resona¬ 
sen las palabras de nuestra lengua?» 

Cumplíase á la vez un gran movimiento evo¬ 
lutivo en todas las esferas de la actividad inte¬ 
lectual, que había de lograr su madurez en el 
periodo siguiente. El arte del Renacimiento se 
iniciaba con alguna timidez en el estilo tan es¬ 
pañol llamado plateresco , que aún cubría las 
desnudeces clásicas con sus caprichosos ador¬ 
nos ó sepultaba entre flores y encajes de piedra 
el moribundo arte gótico. La escultura se li¬ 
berta definitivamente de la servidumbre de la 
arquitectura; y no solo se convierte en arte sus¬ 
tantiva, sino que una sección, la talla en made¬ 
ra, adquiere en las sillerías de coro una perfec¬ 
ción nunca superada. Empiezan las tentativas 
pictóricas que fluctúan entre la imitación italia¬ 
na ó la germánica; continúa el progreso de al¬ 
gunas industrias artísticas, la del hierro, por 
ejemplo, en Burgos y Toledo; y hasta la música 
sentía los efectos de esta gran corriente renova- 
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dora, según se comprueba hoy con el feliz ha¬ 
llazgo del Cancionero musical de Palacio, publi¬ 
cado por Barbieri. 

En el campo de la especulación científica 
abría el reciente descubrimiento de la imprenta 
horizontes no soñados hasta entonces. Difundió¬ 
se con rapidez el conocimiento de las literaturas 
clásicas, el de los grandes polígrafos de la Edad 
Media y como por ensalmo surgieron humanis¬ 
tas, helenistas, hebraístas, teólogos, filósofos, 
exégetas, moralistas que sentaron los cimientos 
de la gran ciencia española del siguiente siglo. 

La literatura, propiamente dicha no experi¬ 
mentó cambios tan radicales, pero los síntomas 
de transformación son evidentes. La historio¬ 
grafía tiende á alejarse así de la descarnada 
crónica de la Edad Media como de la demasiado 
servil imitación clásica, por más que en Pulgar 
y en el Cura de los Palacios conserve una y otra 
forma. Nace la novela; realista en la Celestina , 
sentimental en la Cárcel de amor y de aventu¬ 
ras en la redacción definitiva del Amadís de 
Gaula . El teatro fuera ya del templo, toma en 
Juan del Encina vida propia y variadas formas 
literarias. 

En la lírica se advierten dos nuevas tenden¬ 
cias, infundidoras de una vida que iba perdien¬ 
do en la monotonía de los Cancioneros: el moti¬ 
vo religioso, que dá asunto á obras de carácter 
distinto y extensión mayor que las compuestas 
hasta entonces, y el predominio, cada vez más 
grande, que como elemento no siempre formal 
y externo adquiere la poesía popular, que ahora 
empieza también á fijarse por medio de la im¬ 
prenta, logrando de esta suerte salvar siquiera 
una parte de nuestra verdadera epopeya. 

Representante de la primera dirección, la 
religiosa, son Fray íñigo de Mendoza, Fray Am¬ 
brosio Montesino y el cartujano Juan de Padi¬ 
lla. A cada uno de ellos consagra especial estu¬ 
dio el Sr. Menéndez y Pelayo, después de haber 
pintado de mano maestra (nunca con más pro¬ 
piedad pudo decirse) el gran cuadro de la Espa¬ 
ña social al espirar el siglo xv. 

Fray íñigo de Mendoza, franciscano, que por 
su apellido, consideración y fama que tuvo en 
vida, parece ligado por vínculos de la sangre á 
la clarísima estirpe del marqués de Santillana, 
era, según se desprende de algunas referencias 
de sus coetáneos, un clérigo algo mundanal en 
su vida y costumbres. Muy sabidor del tracto de 
las mujeres y de sus afeites, galanteador (es de 


suponer que meramente literario) de monjas y 
autor de motes y canciones á otras damas, pro¬ 
curaba cohonestar estas profanas tareas con su 
aspecto humilde y recogido, cosa que también 
zahirieron sus émulos: 

•Tiene los ojos por suelo, 
con muy falsa hipocresía*. 

Pero las obras de Fray íñigo de Mendoza no 
comprueban esta poco lisonjera opinión que de 
sus hábitos se hacía. Todas son ó devotas ó muy 
graves y sérias y propias del estado y condición 
de quien las compuso. La principal y tan leída 
en sus días, á juzgar por la multitud de impre¬ 
siones y copias manuscritas que de ella se hi¬ 
cieron, es la Vita Christi , voluminoso fragmen¬ 
to de un asunto que fué por entonces tema 
sobrado frecuente de inspiración lírica. Fray 
íñigo se queda muy á los comienzos de su bio¬ 
grafía poética, pero no sin rellenarla de digre¬ 
siones y episodios diversos, algunos de muy 
pronunciado sabor popular, que son lo más cu¬ 
rioso del libro. A esta clase pertenecen los vi¬ 
llancicos y romances que se intercalan en la 
narración y, sobre todo, una égloga, represen¬ 
tación dramática de la venida del ángel á los 
pastores para anunciarles el nacimiento del 
Niño Dios; pieza muy parecida á las que pocos 
años después había de componer el salmantino 
Juan del Encina, y que, como oportunamente 
recuerda el Sr. Menéndez y Pelayo, han ó he¬ 
mos pasado por alto cuantos hemos escrito so¬ 
bre los orígenes de nuestra escena. 

Nada que censurar y sí mucho que aplaudir 
hay en la vida de otro fraile franciscano, con¬ 
ventual de San Juan de los Reyes de Toledo, 
después obispo de la Cerdaña, región en parte 
hoy francesa, predicador famoso y poeta favori¬ 
to de la reina católica. Llamábase Fray Ambro¬ 
sio Montesino y era natural de Huete, en cuya 
villa terminaba en 1499 su traducción de la Vita 
Christi del cartujano Ludolpho de Sajonia, céle¬ 
bre monje del siglo xiv. Las poesías de Monte¬ 
sino son todas del género devoto y en ellas se 
vé más y más acentuada la tendencia popular 
de la musa lírica, ya anunciada en Fray íñigo de 
Mendoza; pues no solamente se inspira el fraile 
franciscano en cantares vulgares de su tiem¬ 
po, que él trova á lo divino, sino que escribe 
verdaderos romances, á veces de asunto no pia¬ 
doso y de corte y gusto antiguos. El Sr. Menén¬ 
dez y Pelayo, hace resallar este carácter de la 
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poesía de Fray Ambrosio Montesino, fenómeno 
que gráficamente califica de transfusión de la 
lírica popular en la artística, así como observa 
también que el dulce obispo de Cerdaña, imitó 
á los poetas italianos de su religión, especial¬ 
mente al beato Jacopone de Todi. Por demás 
será advertir que estos juicios del ilustre acadé¬ 
mico tienen gran novedad y transcendencia. 
Montesino no había sido aún estudiado como 
poeta. Ríos, que solo habla de él como traduc¬ 
tor, equivocando por cierto su nombre y la fe¬ 
cha de su versión del Cartujano, no le mencio¬ 
na como lírico y eso que poco tiempo antes 
había sido reimpreso su rarísimo Cancionero. 

Autor de vena completamente distinta es el 
tercero de los poetas religiosos antes citados. 
Fray Juan de Padilla, monje cartujo en Santa 
María de las Cuevas de Sevilla, es poeta épico, 
imitador de Dante y de los mejores, no en su 
conocida obra Retablo de la vida de Cristo, sino 
en otra de extraordinaria rareza, no obstante la 
edición moderna en Londres, y que está pidien¬ 
do una reimpresión esmerada. Menéndez y Pe- 
layo, como antes Ríos, ensalza el mérito de Los 
doce triunfos de los doce apóstoles, haciendo no¬ 
tar las mil bellezas de pormenor que esmaltan 
por donde quiera tan curiosa obra. Ya es el len¬ 
guaje poético enriquecido con frases y voces 
nuevas y de gran sonoridad ó delicadeza; ya 
comparaciones y metáforas en extremo origina¬ 
les; ya inesperadas alusiones históricas á cosas 
y hombres de su tiempo ó poco anterior, que 
son cada una un rayo de luz para el crítico ó el 
erudito; ya gallardísimas descripciones de la 
Naturaleza ó bien de aquellos horrendos sitios, 
en cuya pintura el vate andaluz muestra haber 
sentido toda la grandeza que entraña la penali¬ 
dad del poeta florentino. 

Juan de Padilla con sus imitadores son un 
fenómeno curioso en la poesía de fines del si¬ 
glo xv, cuando se les vé encerrar sus pensa¬ 
mientos en la forma alegórica ya casi olvidada, 
á la vez que con grandes innovaciones en la ex¬ 
presión, ideas y lenguaje vienen á colocarse á 
ios umbrales del Renacimiento, aunque sin 
atravesarlos. Entre los discípulos de Padilla es¬ 
tudia el Sr. Menéndez y Pelayo el anónimo de la 
orden de los Mínimos que compuso un poema 
titulado Celestial j^arquia y al conocido Diego 
Guillén de Avila, autor de dos Panegíricos , con¬ 
sagrado el uno á su favorecedor D. Alonso Ca¬ 
rrillo, arzobispo de Toledo y otro á la reina ca¬ 


tólica, ambos de carácter dantesco, tanto que el 
propio Alighieri es en uno de ellos el guía del 
poeta en viaje por los infiernos y el purgatorio. 
Y termina esta sección del prólogo (por llamarle 
como su autor), con una erudita disquisición 
sobre los poemas escritos en loor del Gran Ca¬ 
pitán, especialmente la célebre Historia Par- 
thenopea, objeto también en estos últimos tiem¬ 
pos de las investigaciones del infatigable y docto 
hispanista, nuestro amigo, el napolitano Bene- 
detto Croce. 

A estos estudios individuales de cada poeta, 
sigue otro de conjunto sobre otros muchos de 
orden inferior entre los que encierra el Cancio¬ 
nero general de Hernando de Castillo. Y después 
de descartar aquellos que pertenecen á los pe¬ 
riodos anteriores, analiza el Sr. Menéndez y Pe- 
layo las obras de Alonso Pérez Vivero, segundo 
vizconde de Altamira, nieto del infeliz secreta¬ 
rio de D. Alvaro de Luna, y de un hermano suyo 
llamado Luis de Vivero; de D. Diego López de 
Haro, señor de la casa del Carpió; de Cartage¬ 
na, resolviendo á mí juicio acertadamente la 
cuestión de identificación de este poeta, confor¬ 
me en lo negativo con lo asentado ya por el 
ilustre marqués de Pidal en su impugnación á 
Ríos, y acostándose en lo afirmativo al dictámen 
del erudito Sr. Jiménez de la Espada: esto es, 
que el Cartagena del Cancionero no es el insig¬ 
ne obispo de Burgos, D. Alonso, y sí el caballe¬ 
ro Cartagena muy propincuo de esta célebre 
familia. 

De Garcí-Sánchez de Badajoz no solo formu¬ 
la el Sr. Menéndez y Pelayo un juicio imparcial, 
aunque no peque de benigno, sino que refiere 
la mayor parte de las anécdotas relativas á la 
extraña existencia de aquel desgraciado poeta. 
Vienen luego Guevara, quizá el D. Cárlos de 
Guevara, que tiene versos en el Cancionero iné¬ 
dito que fué del general San Román y de fijo el 
mismo de quien hay dos composiciones en el 
Cancionero de Gómez Manrique (i, 141 y n, 146); 
Tapia, de quien duda el sabio académico sea el 
mismo que el Juan de Tapia del Cancionero de 
Shiñiga y que también debe de ser distinto del 
Tapia que ya en tiempos de Cárlos V aparece 
escribiendo versos en italiano con estro no me¬ 
nor que en su propio idioma, algunos poetas de 
tendencias populares dedicados á glosar ó á re¬ 
medar romances antiguos y otros que, como 
Portocarrero y el comendador Escrivá, manejan 
el diálogo poético con notable soltura. 
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Especial recuerdo merecen los hermosos 
párrafos consagrados á Diego de San Pedro, au¬ 
tor tan popular en otros dias como desconocido 
hoy; célebre, sobre todo, por su novela román¬ 
tica La cárcel de amor , que el Sr. Menéndez y 
Pelayo estudia cumplidamente, y por algunas 
poesías excesivamente libres que se hallan en el 
Cancionero de obras de burlas . A esto siguen 
curiosísimas indicaciones acerca del famoso li¬ 
bro titulado Cuestión de amor , tan perspicua¬ 
mente analizado y desentrañado por el referido 
Benedetto Croce y sobre la corte de las tristes 
reinas de Nápoles, hermana y sobrina del rey 
Católico, y sobre la de Lucrecia Borgia en 
Ferrara, también objeto de las eruditas inves¬ 
tigaciones del mismo sabio napolitano señor 
Croce. 

El último de los estudios críticos de este 
tomo destínalo el Sr. Menéndez y Pelayo al cé¬ 
lebre Diálogo entre el amor y un viejo de Ro¬ 
drigo Cota de Maguaque y de algunas imitacio¬ 
nes suyas, como la descubierta hace pocos años 
por Alfonso Mióla en la Biblioteca Nacional de 
Nápoles y publicada por él mismo en Florencia 
en 1885. En esta nueva versión, del Diálogo hay 
un tercer personaje, midier pulchra forma, 
como dice el encabezado de la obra, y en cuya 
boca pone el poeta las burlas y sarcasmos que 
en la pieza escrita por Cota son dichos por el 
mismo dios de amor. 

Termina el insigne académico su prólogo 
con el estudio bibliográfico y material del Can¬ 
cionero general de Castillo , examinando las di¬ 
visiones y subdivisiones que hizo su primer 
editor de Valencia y los aumentos y supresiones 
que sufrió en las posteriores, trabajo importan¬ 
te y de difícil ejecución, pero útilísimo para 
quien con fruto quiera leer compilación tan 
abundante, que de este modo parecerá más 
accesible aún a los profanos. 

Como ya indicamos al principio de estos 
artículos, el Sr. Menéndez y Pelayo, aún no ha 
terminado el exámen de la lírica castellana du¬ 
rante la Edad Media. En el tomo que habrá de 
seguir á éste tratará de poetas tan señalados 
como Juan del Encina, D. Pedro Manuel de 
Urrea y Bartolomé de Torres Naharro, conside¬ 
rado como lírico; de los portugueses del Can¬ 
cionero de Resende , que escribieron en caste¬ 
llano, de la poesía popular y singularmente de 
ios autores de pliegos sueltos , como Rodrigo de 
Iteinosa y Alonso de Alcaudeto, que pertenecen 


á los últimos años del siglo xv y primeros del 
siguiente. 

Entonces podremos apreciar en conjunto la 
inmensa tarea realizada por el Sr. Menéndez y 
Pelayo y la gran renovación que en esta parte, 
como en otras, de nuestra historia literaria han 
producido sus nunca bastante ponderadas obras 
críticas. 

Emilio Cotarelo. 


COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


li PEMTEMA Da REI D0« RODRIGO 


ORÍGEN PROBABLE DE ESTA LEYÉNDA 

Toda la leyenda del rey Rodrigo reviste ca- 
ractéres bien extraños en cuanto á su origen, 
y creo singular sobremanera el de su episodio 
postrero. 

Parecerá que el libertinaje del último rey 
godo, el suceso de la Cava y la traición del con¬ 
de D. Julián, son otras tantas invenciones del 
orgullo nacional para explicar el desastre de las 
invencibles armas cristianas, antes por castigo 
del cielo y culpa de los propios, que por esfuerzo 
de los contrarios. Pero es lo cierto que donde 
primeramente se refieren esos hechos no es en 
las crónicas españolas, que nada supieron de 
ellos hasta que se enteraron de lo que contaban 
los historiadores árabes, por cuya mediación se 
divulgaron entre nosotros esas tradiciones con¬ 
cernientes á la destrucción de España. 

Hé aquí ahora lo que se dijo de la suerte 
última del rey vencido. 

Tanto el epitome atribuido á Isidoro Pacen¬ 
se (siglo vm) como el egipcio Ben Abdelaken 
(siglo ix), afirmaban que en la batalla de Táric 
con Rodrigo, perdió éste la vida; lo mismo decía 
en el siglo xn el monje cronista de Santo Do¬ 
mingo de Silos (1). Sin embargo nacieron pron¬ 
to dudas, y en torno del monarca desaparecido 
en el Guadalete se forjó una leyenda como en 
torno de los que desaparecieron en Fraga y en 
Alcazarquivir. 

Ya en el siglo ix un monje del Monasterio de 

(1) Véase J. Tailhan: Anonyme de Cordoue. París, 1885, 
pág. 24; Lafuente Alcántara: Ajbar Machmuá y España 
Sagrada , xvn,279. 
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Albelda escribía: nDe rege quoqw eodem Rude- 
rico nulli causa interitus ejus cognita manet us- 
que in presentem diem; y casi al mismo tiem¬ 
po, el cronicón hecho de orden de Alfonso III 
por el obispo Sebastián de Salamanca, decía 
así en nombre del monarca asturiano: De Rude- 
rico rege nulli cognita manet causa interitus 
eius; rudis namque nostris temporibus , cum Vi¬ 
seo civitas et suburbana ejus a nobis populata 
essenty in quadam Basílica monumentum est 
inventum, ubi desuper epitaplúum sculptum 
sic dicit: Hic kequiescit Rudericus rex Go- 
thorum(I). 

La leyenda de D. Rodrigo penitente nació 
según creo de esta sencilla inscripción sepul¬ 
cral, pero no de su texto latino, sinó de sus ver¬ 
siones castellanas. Pero antes de transcribir un 
par de ellas, habremos de notar que los histo¬ 
riadores árabes expresaban las mismas dudas 
acerca de la suerte del rey. La compilación titu¬ 
lada Ajbar Machmuá (siglo xi), cuenta que «Ro¬ 
drigo desapareció en la batalla sin que se supiese 
lo que le había acontecido, pue3 los musulma¬ 
nes encontraron solamente su caballo blanco 
con su silla de oro guarnecida de rubíes y es¬ 
meraldas y un manto tejido de oro y bordado de 
perlas y rubíes. El caballo había caído en un 
lodazal, y el cristiano que había caído con él, ai 
sacar el pié, se había dejado un botín en el lodo. 
Solo Dios sabe lo que pasó, pues no se tuvo no¬ 
ticia de él, ni se le encontró vivo ni muerto». 

Este relato unido al del Cronicón de Alfon¬ 
so III, son la base de todos los posteriores, co¬ 
menzando por el del arzobispo de Toledo y el 
de la Crónica general: «no sabe home que fuese 
fecho del Rey Rodrigo en este tiempo deste 
comedio; pero la corona e las vestiduras e la no- 
breza real e los zapatos de oro e de piedras pre¬ 
ciosas e el su caballo al cual dezien Orella, fue¬ 
ron fallados en un tremendal cerca del rio Gua- 
dalete syn el cuerpo... e de alii non supieron 
mas que se fizo synon que después a tiempo en 
la cibdad de Viseo en tierra de Portogal fue fa¬ 
llado vn monumento en que estaua escrito 
Aquí yaze el rey rodrigo, el postrimero rey 
DE LOS GODOS (2). 

La misma unión de ambas tradiciones hicie- 


(1) Véase España Sagrada , xm, 459 y 478. El citado 
P. Tailhan, cree posterior el Cronicón Alkeldense al de Al¬ 
fonso III. 

(2) Tanto el Toledano como la Crónica general , terminan 
así el epitafio. Ya en antiguos códices del Cronicón de Alfon- 


ron maestre Mahomad y el clérigo Gil Pérez, 
cuando en el siglo xiv tradujeron el importante 
texto árabe de Ar-Razi, donde se expresan otras 
curiosas opiniones acerca del paradero del rey. 
La versión, denominada comunmente Crónica 
del Aforo Rasis, dice así, según los más correc¬ 
tos manuscritos que de ella pude hallar: «e des¬ 
pués que la lyd fue vencida desaventurada 
mente, como avedes oido, los moros buscaron 
los muertos e tomaron todas las harmas que les 
fallaron e todo el otro robo, e buscaron por todo 
el campo al rey don Rodrigo e nunca lo podie- 
ron hallar. Mas quenta Amar fijo de... (1) que 
quando en el alcance yva en pos de los cristia¬ 
nos, que quando se tornava, que viera yazer 
vna calzadura (una huesa, MJ que bien asmava 
que era suya por la nobleza que en ella vió, ca 
por lo que el ovo de aquella calcadura fue rico e 
ahondado toda su vyda, e fue señor de villas e 
de castillos. E otros dixeron que muriera en el 
mar, e otros que fuyera a las montañas e que lo 
comyeran las bestyas fieras; e desto non supi¬ 
mos mas, syno que después por tienpo fue ha¬ 
llado vn sepulcro en Viseo, en que eran letras 
escriptas que dezian ansy: aquy yaze el rrey 

DON RRODRIGÓ EL POSTRYMERO REY DE LOS GO¬ 
DOS QUE FUE PERDIDO EN LA BATALLA DE LA 
SIGONERA E REINO QUATRO AÑOS. 

Las copias que de esta crónica circularon, 
fueron peores que las que comunmente se usa¬ 
ban en los siglos xiv y xv. Casi todas transcri¬ 
ben de un modo detestable el párrafo citado. 
Unas, interpretando la voz huesa= bota ó calza¬ 
dura por huesa— sepulcro, confundieron el ha- 


so III se añadía la palabra ultimas , pero el arzobispo que, 
aceptó esta variante, no es culpable de haber prolongado la 
inscripción con las largas maldiciones al conde D. Julián, - 
que aparecen en las ediciones de su Historia. Las palabras 
Malediclus furor impius luliani... no forman parte del epita¬ 
fio, sino que son el comienzo de la Lamentación d la pérdida 
de España , y están escritas con el mismo ritmo y cadencia 
característicos de la Lamentación. Las maldiciones se unieron 
al epitafio ya desde antiguo; por eso aparecen así en la Cró¬ 
nica particular del rey Rodrigo. En la Jerusalem conquis - 
tada y donde Lope rima y amplifica á su modo la inscripción, 
tampoco se olvida del Execrabilem Comitem Julianum. 

(I) En el manuscrito V de la Crónica de 1344 (folio 180, 
vuelto) que es el que sigo, hay un blanco. Oíros manuscritos 
dicen: Amar fijo de Jufen U, Ornar fijo de Jufin Q, Ornar fijo 
de Sufen, en el Compendio historial de Diego Rodríguez de 
Almella. Uso iguales letras para designar los manuscritos que 
las usadas en mi estudio acerca de La leyenda de los infan¬ 
tes de Laro , pues sería largo é inútil entrar aquí en nuevas 
descripciones de códices. 
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llazgo de Omar con el del sepulcro de Viseo (i); 
otras omitiendo, como las anteriores, el nombre 
de Omar, hijo de Jufin, entendieron que el que 
había sido rico, abundado y señor de villas y 
castillos era el mismo rey Rodrigo, á quien de¬ 
paraban asi un fin próspero (2) y otras, las que 
más nos interesan, en vez del nombre propio 
viseo leyeron visco , pretérito perfecto anticuado 
del verbo vivir; el manuscrito U de la Crónica 
de Í344 (que inserta toda entera la de Rasis) 
dice: fué hallado un sepulcro en visco y lleván¬ 
dose adelante tal error en el códice Q, que fué 
copiado del mismo original que U, transcribe: 
oíros dixeron que fuyera a las montañas e que 
lo comieran las bestias fieras; e desto non 
sopimos mas 9 synon después por tiempo fue 
fallado un sepulcro en que visco, en que eran 
letras escripias que desian ansy: aquí yaze, 
etc. (3). 

De esta manera la sencilla relación de don 
Alfonso III llegó á tener un sentido inesperado, 
aludiendo á un misterioso fin del rey godo que, 
según el descuidado copista, habría vivido en un 
sepulcro antes de yacer muerto en él. 

Un manuscrito semejante hubo de tener á la 
vista el poco escrupuloso Pedro del Corral, que 
en su Crónica del rey Rodrigo sigue paso á paso 
la del moro Rasis, ampliando extraordinaria¬ 
mente su narración y adornándola á su capri¬ 
cho. Esas dos palabras equivocadas, un sepulcro 
en que visco, le bastaron para fantasear uno de 
los más célebres episodios de su Crónica sarra¬ 
cina, que nunca mejor que en esta ocasión se 
puede llamar atrufa ó mentira paladina». Ellas 
le sugirieron el recuerdo de esas terribles leyen¬ 
das del enterrado en vida. Hé aquí como adorna 
Corral este conocido tema: Don Rodrigo se re¬ 


tí) As i el manuscrito que poseía el Sr. Fernández Guerra, 
véase en su obra Caída y ruina del imperio visigótico. El 
texto que dá el Sr. E. Saavedra, Estudio sobre la invasión de 
los árabes , pág. 154, difiere del anterior, pero la confusión 
existe también, afirmando que los que bailan la huesa son los 
eristiano's. 

(2) Así casi todos, v. gr. el manuscrito M de la Crónica 
de 1344, el mismo de Fernández Guerra y la copia del ma¬ 
nuscrito toledano poseída por el Sr. Gayangos, única conoci¬ 
da por Milá, De la poesía heróico-popular y págs. 119 y 123, 
oota 2. 

(3) Los manuscritos Q y U, se copiaron de un mismo ori¬ 
ginal, según puede verse en La Leyenda de los infantes de 
Lara t pág. 397. Ese original común decía ya visco. El códice 
Q fué escrito en 1434, es pues posterior á la Crónica del rey 
Rodrigo , poro el autor de ésta pudo hallar la errata en otros 
manuscritos, quizá en el mismo original de Q. 


tira de la batalla y abandona su herido caballo en 
un tremedal, á orillas del Guadalete. Allí arroja 
las insignias reales y tomando el camino de Por¬ 
tugal, llega á una ermita donde hace penitencia 
en compañía del viejo ermitaño que en ella 
habitaba, basta que muere el anciano, dejando 
al rey escrita una regla que guardará si quiere 
salvar su alma. Ya no descansa el diablo hasta 
apartar al penitente de la observancia de la 
regla; primero se le aparece en figura de un 
nuevo ermitaño, toma luego la apariencia del 
conde D. Julián, y por último hace aparecer 
en la solitaria montaña á la Cava, que finge 
venir de parte de Dios á preparar la restau¬ 
ración del reino. Esta última tentación está 
á punto de vencer al penitente: «membradvos 
de aquel tiempo, de quando me deziades que no 
avia cosa en el mundo que tanto amasedes como 
a mi, ni que tanto cobdiciasedes como alcanzar 
palabra de mi». El rey temblando como azogado 
se desmaya y la Cava hace armar sobre el muy 
noble tienda y le muestra un rico lecho donde 
reposar. El ánimo del rey se rinde ya, pero es¬ 
forzado por la voz del Espíritu Santo triunfa de 
la tentación y la engañosa apariencia se desva¬ 
nece con espantoso estruendo. Entonces el rey 
guiado por una nube milagrosa llega cerca de 
una villa (1), á una ermita cuyo mayoral de or¬ 
den de Dios le muestra como ha de acabar su 
penitencia: recogerá en un cántaro una culebra 
de dos cabezas que hallará en tal fuente, cria- 
rala hasta que haga tres vueltas dentro del cán¬ 
taro y luego se encerrará con ella en una tum¬ 
ba. Así lo hace el rey, y vive intacto tres días 
en el sepulcro, durante los cuales el ermitaño 
le esfuerza y consuela. Al fin la culebra muerde 
con cada una de sus dos bocas allí por donde el 
pecador había más pecado, y cuando le hubo 
comido las telas del corazón, las campanas del 
lugar se doblaron solas, anunciando que el alma 
del rey estaba en el paraíso. 

El Edda escandinavo cuenta de Gunar que, 
por orden de Atila, fué arrojado á morir en una 
fosa llena de serpientes, donde una víbora le 
muerde el corazón. Pero la fuente inmediata en 
que se inspiró Corral, según se deduce del espí- 


(I) Corral no nombra la villa, lo cual confirma la presun¬ 
ción de que la Crónica de Rasis que tenía á la vista decía 
visco; pero después de contar la muerte de D. Rodrigo, refiere 
que Carestes, vasallo del rey Alfonso III t leyó en Viseo el 
epitafio. Esto lo hubo de tomar del mismo Cronicón , al cual 
incorporó las maldiciones del Toledano á D. Julián. 
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ritu y el tono del relato, fué un ejemplo piadoso 
de esos inventados para declarar la eficacia de 
la penitencia, como aquel que contaba á sus dis¬ 
cípulos el abad Juan, famoso eremita de Tebai¬ 
da: un vecino de la próxima ciudad de Lyco, 
después de torpe vida de maldades, sin atrever¬ 
se ya á mirar al cielo, se encerró en un sepulcro 
para borrar con lágrimas la mancha de sus de¬ 
litos. Pasados así siete días, vinieron á él los de¬ 
monios y rodearon su sepulcro con infernal gri¬ 
tería, induciendo su alma á la desesperación y 
atormentando despiadadamente su cuerpo; más 
él perseverando en su penitencia, duró en el se¬ 
pulcro mientras vivió y Dios mostró por él se¬ 
ñales de que su arrepentimiento había sido 
aceptado. 

Aunque en este y otros ejemplos no se men¬ 
ciona la culebra (que según creía Tomás New- 
ton, representa los remordimientos del rey peni¬ 
tente), todos los otros rasgos de la narración de 
Corral puede hallarse con facilidad en las leyen¬ 
das de santos; la nube guiadora, las tentaciones, 
la revelación final, etc., etc. El romano Macario, 
sintiendo en su interior divina vocación, huyó 
de la casa paterna el día de sus bodas y 9e diri¬ 
gió al yermo guiado milagrosamente por un 
onagro; en vano el demonio trata de estorbarle 
el camino de la virtud, pues el santo varón se 
libra.de sus malas artes. El último recurso que 
ensaya el tentador, no puede ser más semejante 
á la diabólica aparición de la Cava. Sentado una 
vez el ermitaño á la puerta de su caverna, vé 
tirado en el suelo un ceñidor de mujer, que re¬ 
coge con curiosidad dañosa; auméntase esta 
otro día que halla perdido un zapato, y por fin 
descubre una hermosa mujer vagando en la so¬ 
ledad. Macario le pregunta quién es, y ella le 
refiere cómo en el momento que iba á celebrar 
sus bodas con un noble romano, éste desapare¬ 
ció y por no sufrir tal vergüenza, aprovechando 
la turbación de todos, huyó ella también á don¬ 
de jamás la viesen. Conmovido Macario, tomó 
de la mano á la que creía su esposa, la albergó 
en la caverna, sentóla junto á sí y conversando 
los dos, rindió el cansancio al penitente. Entre 
el sueño olvida sus austeridades y al dejarse 
vencer del demonio despertó, hallándoselo y 
burlado. Entonces sale fuera de la caverna, hi¬ 
riendo sus pechos y Dios le muestra, como al 
rey godo, la penitencia que ha de hacer y envía 
dos leones que con sus uñas caban una fosa, 
donde se en tierra Macario y permanece allí tres 


años, al cabo de los cuales vuelven las fieras á 
sacarle (1). Detalles más semejantes aún á los 
de la Crónica sarracina, no será difícil hallarlos 
en cualquier Speculum exemplorum. 

Creo pues, que la leyenda de la penitencia 
de D. Rodrigo, tuvo origen en un doble error 
de pluma cometido en la transcripción de la 
Crónica del moro Rasis, error ampliado y des¬ 
envuelto luego, á imitación de un ejemplo pia¬ 
doso, por un cronista falsario que no se cansaba 
nunca de acumular extrañas invenciones en la 
historia que componía. 

Al que considere que la leyenda del rey don 
Rodrigo, antes de ser una de las más divulgadas 
en España, careció de todo arraigo en la tradi¬ 
ción (á la cual solo descendió bastante tarde, 
desde regiones eruditas y extranjeras), no le 
extrañará que haya tenido tan humildes princi¬ 
pios uno de sus más famosos episodios, por más 
que sea del número de los populares. De la Cró¬ 
nica de Corral pasó la penitencia de D. Rodrigo 
al Romancero; un romance hoy perdido, distin¬ 
to del que en la colección de Durán lleva el nú¬ 
mero 606, recibió la sanción popular y se perpe¬ 
tuó de boca en boca hasta nuestros días (2). 

Ramón Menóndez Pidal. 


En la temporada teatral de este año, el 
Odeon de París dará una representación de la 
comedia de Moreto San Gil de Portugal , así 
como de otras obras antiguas notables de las 
literaturas dramáticas europeas. 


El 19 de Diciembre último debió celebrarse 
en Weimar, por iniciativa del Gran Duque de 


(1) Para el anterior ejemplo y para éste véase Vilac pa - 
trum, reslitutae opera ei iludió Heriberli Roswcydi , 1617, 
folio 347 a y 563 b y 176-177. 

(2) El romance publicado en Durán es distinto del que 
conocía Cervantes (pues no tiene el verso Ya me comen , ya 
me comen por do mas pecado había) y no puede ser original 
del romance asturiano publicado por Juan Menóndez Pidal, 
Poesía popular , 1885, págs. 81 y 83; pues aunque tienen 
ambos algunos versos comunes que indican igual procedencia 
(que vida sania facía; por Dios y Santa María; con una 
culebra viva; ¿cómo le va, penitente , con lu buena compa¬ 
ñía?; que para el cielo camina) la versión asturiana com¬ 
prende detalles de la Crónica que no se lee en Durán, v. gr. el 
de las campanas que se tañen solas por el alma del penitente 
y el de las varias cabezas que tiene la culebra (siete en vez de 
dos); Barbieri, Cancionero musical , niim. 320, trae una re¬ 
dondilla á este mismo asunto: Rómpase la sepoltura , etc. 
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Sajonia-Weimar, el centenario de nuestro in¬ 
signe y olvidado autor cómico Bretón de los He¬ 
rreros, estrenándose una comedia de Bretón, 
traducida al efecto por el Sr. Fastenrath al ale¬ 
mán. En Munich se celebró igualmente el cen¬ 
tenario, con representación de tres comedias de 
aquel autor. 

Recordaremos á este propósito que no hace 
mucho se representó en Praga la comedia de 
Enciso El Principe Don Cárlos , traducida por el 
poeta Herzog, quien, además, preparaba la ver¬ 
sión de Los Médicis de Florencia del propio En¬ 
ciso. 

Bien se vé que el amor á la literatura espa¬ 
ñola sigue siendo en Alemania tan vivo como 
en tiempos anteriores, que diligentemente ha 
historiado, en este respecto, Arturo Farinelli. 
En el Ateneo de Madrid también se dió una ve¬ 
lada en honor de Bretón, el 29 de Diciembre. 


La España Moderna ha publicado última¬ 
mente una novela de Juan Ochoa titulada Los 
Señores de Hermida. Ochoa es uno de los poquí¬ 
simos autores nuevos que comienzan áseñalarse 
en la literatura castellana como legítima espe¬ 
ranza del genero novelesco. 


Trátase en Colombia de elevar un monu¬ 
mento á la memoria del novelista Jorge Isaacs, 
autor de María , novela tan leida en España. 


Está para publicarse en México la colección 
de poesías del vate hispano-americano Manuel 
Gutiérrez Nájera, con prólogo de otro poeta: 
Justo Sierra. 

La Idea Moderna , diario democrático de 
Lugo, viene publicando desde los últimos días 
del pasado Agosto, en forma de folletín encua¬ 
dernare, una colección de curiosos estudios 
que llevan este título: 

«Trabajos literarios y científicos, póstumos 
é inéditos», del licenciado D. José Muñíz Rodrí¬ 
guez, coleccionados y anotados por Mathéfilo. 

El índice de dichos trabajos es el siguiente: 
«La fuerza de voluntad», «Memorias de un es¬ 
tudiante», escritas por el mismo; «El cazador», 
estudio de este tipo social; «Los buhoneros», 
idem; «Epístola en romance á un amigo resi¬ 
dente en Madrid»; «Disertación de los metales 
en general, su clasificación, uso é historia»; 
«Disertación acerca del amoniaco» y «La bija de 


Minerva», novela histórica original. Todos estos 
trabajos, unos se refieren y otros datan del pri¬ 
mer tercio de este siglo. 


D. F. del Paso Troncoso, ha publicado re¬ 
cientemente un estudio sobre el manuscrito 
mexicano del Vaticano, núm. 3.773, rectificando 
la reproducción hecha por Aglio en 1840 para 
la gran obra de Lord Kingsborough. 


Como anunciamos, ha quedado abierta al 
público en la Biblioteca Nacional la sección de 
revistas nacionales y extranjeras, que en total 
contiene 66 publicaciones de esta índole. 

Las horas de lectura son las mismas que las 
de la Biblioteca, ó sea, de diez de la mañana á 
cuatro de la tarde. 


Un periódico de Munich refiere que en la 
pequeña colección de cuadros que dejó el pintor 
francésEmileGerard, fallecido en Viena en 1881, 
y cuya viuda habita la capital de Baviera, acaba 
de encontrarse un Murillo auténtico. 

Este lienzo, que mide 92 centímetros de al¬ 
tura por 80 de ancho, representa á San Antonio 
de Padua, arrodillado, en actitud de orar, con 
los ojos levantados al cielo. El famoso profesor 
Reber ha reconocido la autenticidad de tan im¬ 
portante descubrimiento. 


Nuestro colaborador y amigo Sr. Rubió y 
Lluch, profesor en la Universidad de Barcelona, 
ha dado comienzo en la cátedra libre, creada 
según dijimos por iniciativa del Sr. Durán y 
Bas, á una serie de conferencias sobre Literatu¬ 
ra catalana antigua. 


Se ha publicado el discurso en catalán que 
D. Valentín Almirall, presidente del Ateneo bar¬ 
celonés, leyó el 30 de Noviembre último al inau¬ 
gurar el curso actual. Igualmente se ha dado á 
la prensa el original catalán del drama de Gui- 
merá Tierra Baja , cuya traducción castellana 
se ha estrenado hace poco en el Teatro Español 
de Madrid. 

Se ha puesto á la venta la segunda edición 
de la monografía del profesor Sr. Ribera titu¬ 
lada Bibliófilos y Bibliotecas en la España mu - 
sulmana. El mismo autor prepara una tercera 
edición de su monografía sobre la enseñanza 
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entre los musulmanes españoles , que, juntamen¬ 
te con nuevos trabajos acerca de los Orígenes 
arábigos del Justiciazgo aragonés , La Nidami , 
primera Universidad islámica , ambos del señor 
Ribera, y otros sobre numismática y cronología 
arábigo-hispanas y sobre filósofos musulmanes 
de D. Francisco Codera, D. Francisco Pons, don 
Miguel Asín y demás arabistas, formarán una 
biblioteca ó Colección de estudios árabes de gran 
interés para los eruditos. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


d— HISTORIA 

Blanco García (P. F.)— Segundo proceso instrui¬ 
do por la Inquisición de Valladolid , contra 
Fr. Luis de León , con prólogo y notas del Pa¬ 
dre Francisco Blanco García. Madrid, 1896. 
En 4.°, 55 págs. (Tirada aparte de la Ciudad 
de Dios). 

Boletín de la Comisión del Mapa Geológico de 
España. Tomo xxi. (Tomo i. Segunda serie). 
(1894). Madrid, 1896. En 4.°, xn-392-51 págs. 
(Contiene: Cavernas y simas de España y no¬ 
tas bibliográficas (1893-94), por D. Gabriel 
Puig y Larraz). 

Cervantes Saavedra (M. de)— Teatro completo de 
Miguel de Cervantes Saavedra. Tomo i. Ma¬ 
drid, sin Impr., 1896. En 8.°, xv-372 págs. 
(Biblioteca clásica. Tomo 197). 

Elices Montes (R.)— Sanlúcar de Barrameda; 
apuntes de un viajero. Madrid, 1896. En 8.°, 
142 págs. 

Gil (Rodolfo).— Córdoba contemporánea. T. n. 
Córdoba, 1896. 

Guichot (Alejandro).— La Montaña de los Ange¬ 
les. Sevilla, 1896. En 4.°, 250 págs.-2 pts. 

Jochs floráis de Barcelona. Any xxxvm de llur 
restauració. Barcelona, 1896. (Contiene las 
siguientes monografías históricas: La con¬ 
quista de Menorca per Alfons ///, de G. Lla- 
brés; Estiidi sobre ’l carácter del poblé cata- 
lá..., de F. Clascar y D. Norbert; Assaig 
critich sobre ’l filosoph barceloni en Ramón 
Sibiude y de Mossen S. Bové). 

Menéndez Pidal (R.)— La leyenda de los Infan¬ 
tes de Lara. Madrid, 1896. En 8.°, xvi-448 
págs.-10 pts. 

Pérez Pujol (E.)— Historia de las instituciones 
sociales de la España goda. Cuatro tomos. 
Valencia, 1896. En 4,° mayor.-35 pts. 

Relaciones históricas de los siglos XVI y XVII: 
publícalas la Sociedad de Bibliófilos españo¬ 
les. Coleccionadas por D. F. de Uhagón. (Vo¬ 


lumen xxxvii). Madrid, 1896. En 4.°, vii-431 
págs. (Contiene: 31 relaciones y notas). 

Rioja (A.)— En la Manigua.—El Guao.—Ceja 
del Negro y Guayabito en Vuelta Abajo. — Si¬ 
tio de Cascorro en el Camagüey , con un pró¬ 
logo. Habana, Impr. «La Universal» de Ruiz 
y Hermano, 1896. En 8.°, 32 págs.-0,50. 

Rodríguez Landeira (F.)— Estudio sobre la geo¬ 
grafía de la Isla de Cuba. Zaragoza, 1896. En 
4.°, 226 págs. 

Rogent y Pedrosa.— Arquitectura moderna en 
Barcelona. Primer cuaderno. Barcelona, 1896 
32 págs. y 20 fototipias. 

Salinas Rodríguez (Galo).— Memoria acerca de 
la dramática gallega. La Coruña, 1896. En 
8.° menor, 67 págs. 

Sánchez (R. E.)— Biografía del Excelentísimo 
Sr. D. Marcelo de Azcárraga y Palmero... 
Madrid, 1896. En 8.°, 192 págs. y un retrato. 

Algara y Cervantes (J.)— Los descendientes de 
Miguel de Cebantes Saavedra. Apuntes ge¬ 
nealógicos. México, Tip. de «El Nacional*. 
Avenida Juárez, núm. 11, 1896. En 8.°, 61 
págs. y una hoja plegada. 

Colección de documentos inéditos para la histo¬ 
ria de Chile y desde el viaje de Magallanes has¬ 
ta la batalla de Maipo f1518-1818), colecta¬ 
dos y publicados por J. T. Medina. Tomo x. 
Valdivia y sus compañeros, m. Santiago de 
Chile, Impr. Elzeviriana, 1896. En 4.° mayor, 
494 págs.-15 ptas. 

Doble índice de la antigua y nueva nomenclatu¬ 
ra de calles y villas y plazas de la ciudad de 
Buenos-Aires. Buenos-Aires, 1896. En 8.°, 
220 págs. y dos planos. 

Garay (Blás).— Compendio elemental de Historia 
del Paraguay. Edición especial. Madrid, 1896 
En 8.°, xvi-297 págs. 

Herbert Spencer.— Los antiguos mexicanos , tra¬ 
ducción por Daniel y Jenaro García. México, 
Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento, 
1896. En 4.°, 229-vi págs., tres cuadernos 
sinópticos y una página de índice.-lO. 

León (N.)— Biblioteca Botánico-Mejicana. Catá¬ 
logo bibliográfico y critico de autores y escri¬ 
tores referentes á vegetales de Méjico y sus 
aplicaciones, desde la conquista hasta el pre¬ 
sente. Suplemento á la materia médica meji¬ 
cana publicada por el Instituto médico nacio¬ 
nal, escrito por el Dr. Nicolás León, fundador 
y ex-Director del Museo Michoacano, etc., etc. 
México, 1895. En 4.°, 372 págs. 

Medina (J. T.)— Francisco de Aguirre en Tucu- 
mán; un documento interesante para la his¬ 
toria Argentina, publicado por José Toribio 
Medina. Santiago de Chile, Impr. Elzeviria¬ 
na, 1896. En 4.° mayor, 3 hoj., 53 págs.-7 y 
7,50 pts. 

Medina (J. T.)— La imprenta en Manila desde 
su fundación hasta 1810. Santiago de Chile, 
1896. En 4.° 

Memoria que la legación extraordinaria de la 
República Dominicana en Roma presenta á la 
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Santidad de León XIII , dignísimo pontífice 
reinante y juez árbitro en el desacuerdo exis¬ 
tente entre la República Dominicana y la de 
Haití (sin pié de imprenta). En folio, lxxxvi 
págs. (Contiene documentos para el estudio 
de la historia moderna de la antigua Espa¬ 
ñola/. 

Montes de Oca y Obregón (I.)— Elogio fúnebre 
de los Obispos de la Provincia Mejicana que 
han fallecido , después del Cuarto Concilio de 
la misma , pronunciado en la Catedral de Mé¬ 
jico el 30 de Octubre de 1896, en presencia 
de los Padres del Quinto Concilio provincial 
mejicano. Méjico,. 1896. En 4.°, 33 págs. (No 
se vende). 

Zerolo (Elias).— Legajo de Varios. (Cairasco de 
Figueroa y el empleo del verso esdrújulo en 
el siglo xvi.—La lengua, la Academia y los 
académicos.—Usurpaciones de Inglaterra en 
la Guayana Venezolana.—Ensayos literarios). 
París, 1897. En 8.°, 420 págs. 

Fernández Thomas.— Canpoes popxdares da 
Beira. Com urna introducto por J. Leite de 
Vasconcellos. Figueira da Foz, 1896. En 4.°, 
xxxm-224 págs. 

Monumento a Alexandre Ilerculano. Relatorio 
da commissüo executiva. Lisboa, 1896. 

Armstrong (W.)— Velasquez: a study ofHis Life 
and Art. London, 1896. 

Bibliothek spanischer Schriftsteller hrg. v. Dr. A. 
Kressner.—Vol. xviu. Novelas ejemplares de 
Cervantes. Mit erklárenden Anmerkungen. 
t. II La Gitanilla. El amante liberal. Leipzig, 
Renger, 1899.-2 marcos. 

—Vol. xix. Tu amor ó la muerte, de Mariano 
José Larra. Leipzig, 1896.-0,60. 

—Vol. xx. Antología de Poesía Española .— 
Trozos de los mejores autores antiguos y 
modernos escogidos, coleccionados y anota¬ 
dos por A. Kressner. Leipzig, 1896. 4 marcos. 

Castellar (I.)— Nueva floresta española ó Misce¬ 
lánea de anécdotas y chistes , rasgos históricos, 
etc., seguida de diferentes trozos en prosa y 
verso , sacados de los mejores autores españo¬ 
les , antiguos y modernos. Todo con notas en 
francés, etc. 4. a edición aumentada. En 18. 
358 págs. París, 1896. 

Cavazza (Fr.)— Le scuole delVantico studio Bolo.- 
gnese. Milán, 1896. xiv-314 y lxxviii-8 liras. 

Chandler Moulton (Louise) — Lazy tours in 
Spain and elsewhere. London, 1896. 

Corney (Peter).— Voy ages in the Northern Paci¬ 
fic: and sketch of a ci'uise in the Service ofthe 
Independents of South America in 1819. Ho- 
nololu, 1896. 

Crommelin (Mayr).— Over the Andes from the 
Argentine to Chili and Perú . Londres, 1896. 

D’Aranjo (O.)— Le mouvement social au BrésiL 
de 1890 á 1896. París, 1896. 

Diertins (P. Ignatio). — Historia exercitiorum 
spiritualium S. P. Ignatii de Loyola. Fribur- 
go en Brisgau, 1896. En 8.°, 323 págs.-4 frs. 


Drury E. Fortnum (C.)— Maiolica. A liistorical 
trcatise on the glazed and enamalled earthen- 
wares of Italyy with marks and monograms, 
álso some notice of the Persian , Damascus , 
Rhodian and Hispano-moresque Wares. Ox¬ 
ford, 1896. En 4.°, con grabados en el texto y 
láminas en colores.-60 pts. 

Ehrenberg(R. D.)— Das Zeitalter der Fugger. 
Vol. ii. Jena, 1896. 

Férotin (D. Marius)— Histoire de Vabbaye de Si¬ 
los. Avec 2 plans et 17 planches bors texte. 
París, Lerpux, 1897. En 4.° mayor, x-368 pá¬ 
ginas.^ frs. 

—Receuil de chartes de Vabbaye de Silos. París, 
Leroux, 1897. En 8.° mayor, xxiv-624 et une 
carte.-20frs. 

Festschrift zum aclitzigsten Géburtstage Moritz 
Steinschneider’s. Leipzig, 1896. (Contiene la 
edición de una Misiva de Moises-Rimos de Ma¬ 
llorca á Benjamin ben Mor dechai de Roma: 
siglo xrv). 

Fleischer.— Kritische Bemerkungen zumBellum 
Hispaniensi. Santa Afra, 1896. 

Fredericq (P.)— Coxyus documentorum Inqui - 
sitionis haereticae pravitatis neerlandicae 
(1077-1518). Gent, 1896. En 8.°, xxii-411 pa¬ 
ginas. 

Fromme (B.)— Die Spanische Nation und das 
Constanzer Concil . Münster, Regensberg, 
1896.-3 marcos. 

Gossart (Ernest).— Elisabeth d’Angleterre et ses 
prétendants. Ext. de la Revue de Belgique . 
Bruxelles, 1896. En 4.°, 26 págs. 

Grünbaum (M.)— Jüdisch-Spanische Chrestoma- 
thie. Frankfurt, a. M. 1896. 

Gunzbourg (Barón David de) —Le Divane d’Ibn 
Guzman. Texte, traduction, commentairie, 
enrichi de considérations historiques... ainsi 
que d’une étude sur l’Arabe parlé en Espa- 
gne au vi S. de PHégire dans ses rapports 
avec les dialectes arabes en usage aujourd* 
hui et avec les idiomes de la péninsule ibé- 
rienne. T. i. Berlín, 1896.-50 marcos. 

Hábler (K.)— Die Geschichte der Fugger'schen 
Handlung in Spanien. Weimar, 1897. En 
4.°, x-237 págs.-5 marcos. 

Hoyermann (F.) und Uhlemann (F.)— Spanis- 
ches Lesebuch zum Schul und privatgebrau- 
che nebst einem Ueberblick über die Spanische 
Litteratur und einem vollstándigen Worter - 
buche, ii ed. Dresden, 1896. 

La Rocca (E.) —La raccolta delle forze di térra 
fatta da Scsto Pompeo Magno Pió nella Spa - 
gna. Catania, 1896. 

Lefébre-Pontalis. —Les Elections en Espagne . 
París, 1896. 

Mücke (Rudolf). —Eine unbeaclxtet gebliebene 
Handschrift zu Senekas Briefen. Nordhau- 
sen, 1895. En 4.°, 43 págs. 

Orano (Paolo). — Psicología della Sardegna. 
Roma, 1896. En 8.°, 147 págs.-2 liras. 

“Pircher (H.)— Horaz und Vida, De Arte poética, 
Meran, 1896. 
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Savié de Fourviere.—S. Jan de la Crons, predi- 
co sur Ion saume CXIV. Avignon, 1896. 
Soubies (Albert).— Un probléme de Vhistoire 
musicale en Espagne. París, 1896. En 4.°, 14 
págs. Tirada de 400 ejs. numerados. (Se re¬ 
fiere á Juan del Encina). 

Soubies (Albert).— Musique russe et musique 
espagnole. Seconde édition d'aprés des notes 
et des indications nouvelles. Paris, 1896. En 
4.°, 21 págs. Tirada de 400 ejs. numerados. 
Soveral (Visconde de)— Homage to Dom Vasco 
da Gama on the anniversary of the fourth 
centenary of the discovery of a nexo route to 
India, Lisbon, 1896. 

Université de Paris.—Positions des Mémoires 
presentes á la Faculté des lettres pour Vobten¬ 
ción du diplome d’eludes supérieures (Histoire 
et géographie]. Sessions de 1895 et 1896. Pa¬ 
rís, 1896-200 págs. (Contiene la siguiente 
memoria relativa á historia de España: J. De- 
nais, Les demiers jours de Nelson et la ba- 
taille de Trafalgar). 

Uphues (G.)— Sokrates und Pestálozzi, Berlín, 

1896. En 8.°, 45 págs. 

Vulié (N.)— Historische Untersuchungen zum 
Bellum Hispaniensc. München, 1896. En 8.°, 
62 págs. 

Wiener (J.)— Maimonides 9 Commentar zum 
TractaV Aboda zara. Zum ersten Male im 
arabischen Urtexte mit der hebráischen Ue- 
bersetzung des Ibn Já qúb herausgegeben 
und mit Ammerkungen versehen. Strasbur- 
go, 1895. 

2.—LITERATURA 

Antich é Izaguirre (F.)— Abel Alborada (poe¬ 
mas). Palma de Mallorca, Impr. y liBr. de los 
Hijos de J. Colomer, 1896. En 8.°, 102 págs.- 
1 y 1,25. 

Arco y Molinero (Angel del)— Dos poesías.— 
Juicio de Dios (leyenda histórica).— En el 
campo (epístola). Tarragona, 1896.¿En 8.°, 
23 págs. 

Balart (F.)— Horizontes (poesías). Madrid, Es¬ 
tablecimiento tipográfico «Sucesores de Ri- 
vadeneyra», 1897. En 8.°, 207 págs.-3. 

Blasco (Vicente).— Cuentos valencianos.[\ alen¬ 
da, 1896. 

Blest Gana (A.)— Durante la Reconquista (no¬ 
vela histórica). 2 vol. en 18 jesús. Tomo i, 
539 págs. Tomo n, 586 págs. Paris, 1897. 
Chaves (Gustavo).— Las Bellezas de Cosquin. 
Impresiones de viaje. Buenos-Aires, 1896. En 
8.°, 120 págs. y muchas ilustraciones. 
Camacho Roldán (Salvador).— Notas de viaje. 
(Colombia y Estados-Unidos de América). 
3." edición. En 18 jesús, xxm, 900 p. Paris, 

1897. 

Delgado (Luís M.)--Doris. Arequipa, 1896. 
Doria y Bonaplata (Eveli). — Música vella. 

Barcelona, VAvene, 1896. 

Estévanez (Nicolás).— Episodios africanos. En 
8.°, 192 págs. Paris, 1897. 


Galdós (P.)— Trafalgar, Román. Aus dem 
Span. v. H. Parlow.—Dresden, 1896. 

Hartzenbuscii (J. E.)— Obras escogidas. Edi¬ 
ción que contiene las correcciones hechas 
últimamente por el autor. En 8.°, xvi-472 
págs. Paris, 1896. («Colección de los mejores 
autores españoles*. Tomo 49). 

Holmberg (E. L.)— Nelly, Novela. Buenos-Ai¬ 
res, 1896. En 8.°, 102 págs. 

YxART(José). — El arte escénico en España, T. ii. 
Barcelona, 1896. 

Le Sage (A. R.)— Historia de Gil Blás de San- 
lillana , publicada en francés. Traducida al 
castellano por el P. Tsla, corregida, rectificada 
anotada por D. Evaristo Peña y Marín. En 
.°, vii-473 págs. París, 1897. 

Liñán y Eguizábal (P. de)— Ensayos de critica , 
con un prólogo de Adolfo Bonilla y San Mar¬ 
tin. Bilbao, Impr. «La Propaganda», 1896. En 
12.°, xx-361 págs. 

Llano y Ovalle (F. de)— Flores del Bierzo , lo¬ 
zanas y mustias. Valladolid, Impr. de José 
Manuel de la Cuesta, 1896. En 8.°, 291 págs.- 
2,50 pts. 

López Silva (J.)— Los madriles, con un prólogo 
de D. Jacinto Octavio Picón. Madrid^ Tip. de 
los Hijos de M. G. Hernández, 1896. En 8.°, 
xx-210 págs. -3,50. 

Mata (Andrés k.)—Pentélicas. Caracas, 1896. 

Matheu (José M .)—Mar>'odán primero. Madrid, 
1897. En 8 °, 425 págs.-3 pts. 

Mostajo (F.)— El modernismo y el americanis¬ 
mo. Arequipa, 1896. 

Queiroz Ripetro. — Cinzaz. Lisboa, A. M. Re- 
seira, 1896. En 8.°-214 págs. 

Reyles (Cárlos).— Academias, i. Primitivo. Pri¬ 
mer millar. Montevideo, sin a. (1896). En 8.° 
54 págs. 

Ruíz de Obregón y Retortillo (A.)— Muestras 
sin valor. Granada, Impr. de la Viuda é Hijos 
de P. V. Sabatel, 1896. En 12.% 129 págs.-l. 

Sanmartín y Aguirre (J. F.)— Filigranas. ín¬ 
timas. Madrid, 1897. En 8.°, 201 págs.-2,50 
pts. (Hay una tirada especial de 8 ejs. en pa¬ 
pel superior). 

Soriano (Rodrigo).— Por esos mundos... Barce¬ 
lona, López, sin a.-0,50 pts. (De la Colección 
Diamante). 

Soto Hall (Máximo).— Aves de paso. San José 

• de C. R., 1896. En 12.% vi-95 págs. 

Tobar (Cárlos R .)—De todo un poco. Quito, 
1896. En 8.% 200. 

Unamuno (Miguel de)— Paz en la guerra (no¬ 
vela). Bilbao, 1897. 

Vega B. (Luis).— Brumas y estrellas. Guatema¬ 
la, 189o. Un vol. en 4.°, 80 págs. 

Vilanova y Pjzcueta (F. de P .)—Arte y litera¬ 
tura. Colección de artículos recogidos de aquí 
y de allí, precedida de un prólogo del Exce¬ 
lentísimo Sr. D. Teodoro Llórente y Olivares, 
ex-Diputado á Cortes. Valencia, Impr. de Fe¬ 
derico Domenech, 1896. En 4.°, xi-205 pági¬ 
nas.-2 pts. 
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Zorrilla de San Martín (Juan).— A orillas del 
camino. París, 1896. En 8.°, 364 págs. 

Bol. de Arch., Bibl. y Museos. —15 Dic.—P. 
Roca, D. Jenaro Alenda .—R. Torres Valle, 
Libros encadenados .—M. F. Mourillo, Archivo 
Histórico Nacional .—S., El Rey Francisco I, 
prisionero de guerra en San Sebastián .—C. 
Cambronero, Acuerdos del Ayuntamiento de 
Madrid referentes á la guerra de Granada .— 
Bibl. Nacional: Sala de Revistas.—Museo Ar¬ 
queológico Nacional: sus aumentos desde la 
celebración de las Exposiciones Históricas. 

Bol. de la Academia de la Historia. —Dic.— 
Cesáreo Fernández Duro, Pérdida de la ciu¬ 
dad de Bugia 9 en África y año 1555 , referida 
por un clérigo vizcaino , testigo de vista. —An¬ 
tonio María Fabié, Estudio sobre la organiza¬ 
ción y costumbres del país vascongado , con 
ocasión del exámen de las obras de los señores 
Echegaray , Labairu , etc.— Fidel Fita, Inscrip¬ 
ción romana de Ríolobos .—Vicente Barrantes, 
Historia de los dominios españoles en Ocea- 
nia. 

Bol. de la Soc. Esp. de Excursiones.— Dic.— 
J. Cáscales y Muñoz, Una excursión desde Se¬ 
villa á Ronda , Gibraltar , Tánger y Cádiz .— 
C. de Cedillo, El Monasterio de Junqueras y la 
parroquia de la Concepción de Barcelona .— 
F. Pons, Escrituras mozárabes toledanas.— 
S. de la Torre de Trassierra, Cuéllar. 

Bol. Salesiano.— Enero .—Historia del oratorio 
de S. Francisco de Sales (continuación). 

El Eco franciscano. —Dic.— El taumaturgo 
paduano (continuación). 

Euskal-Erria.— 30 Dic.—Fr. Manuel Migue- 
lez, La lengua basca (continuación).— Curio¬ 
sidades históricas; la tienda de campaña de 
Francisco I .—Pedro M. de Soraluce, Arqueo¬ 
logía guipuzcoana. La iglesia de Guetaria .— 
Noticias bibliográficas y literarias. 

La Ciudad de Dios. —20 Dic.—P. de Liñán, Los 
grandes polígrafos españoles. (Resumen de 
las conferencias que sobre este tema dá en el 
Ateneo el Sr. Menéndez y Pelayo). 

La España Moderna. —Enero.— Aventuras de 
desventuras de un soldado viejo } natural de 
Borja .—José Echegaray, Recuerdos.— José 
María Asensio, El teatro de D. Manuel Bretón 
de los Herreros.— E. Gómez Baquero, Crónica 
literaria (los estudios superiores del Ateneo; 
un discurso del Sr. Moret, la libertad en la 
enseñanza; la sistematización científica). 

La Ilustración Española y Americana.— 22 
Dic.—Eduardo Bustillo, Bretón de los Herre¬ 
ros y su teatro.— 8 Enero.—Víctor Balaguer, 
Recuerdos de Granada .—Juan Manuel de Sa- 
bando, Un cañonazo á D. Cárlos. Episodio 
de la primera guerra civil .—Rodrigo Amador 
de los Ríos, La Virgen de Lebcño .—J. Cásca¬ 
les y Muñoz, Antonio Susillo. 

La música religiosa en España.— Nov.—José 


Perpiñán* Artigues, Cronología de los maestros 
de capilla de la Santa Iglesia catedral de Se- 
gorbe (continuación).— Santos músicos , Ha¬ 
giografía nacional (continuación). 
Ilustración musical hispanoamericana.— 
Discurso de contestación del Excmo . Sr. Conde 
de Morphy (al de entrada de D. T. Bretón en 
la R. Acad. de Bellas-Artes de S. Fernando). 
—Antonio Peña y Goñi (necrología).—Corres¬ 
pondencia: Desde Valencia .—Emilio Cotarelo, 
Noticias sobre el músico español Jacinto Va- 
lleda y La Calle. —Correspondencia: Desde 
Gerona. Desde Valencia. 

m 

Revista Contemporánea.— 20 Dicbre.—Angel 
Aviles, El retrato (3. a parte: El retrato lite¬ 
rario). —Antolín López Peláez, Un Municipio 
excomulgado por el Papa. —Gabriel María 
Vergara y Martin, La reconquista pirenáica 
hasta la muerte de Sancho de Navan^a.— Fe¬ 
lipe Pedrell, Estudio bio-bibliográfico destina¬ 
do á preparar una edición completa de las 
obras del insigne maestro abulense Tomás Luis 
de Victoria (continuación).—Joaquín Olme- 
dilla y Puig, Estudio histórico de la vida y 
escritos del sabio médico español del siglo xvi 
Nicolás Monardes (continuación).=30 Dic.— 
Eduardo Sanz Escartín, La rebelión de Cuba. 
—Antolín López Peláez, Un obispo de Lugo 
maltratado por el concejo. —Dionisio Monede¬ 
ro, Alfonso VII de Castilla y el caciquismo 
moderno.— Cárlos Cambronero, Cornelia (con¬ 
clusión).—Felipe Pedrell, Estudio bio-biblio- 
gráfico , etc.—Joaquín Olmedilla y Puig, Estu¬ 
dio histórico y etc. 

Revista de archivos, bibliotecas y museos. 
(Tercera época). Año i. Núm. i.—A. M. de 
Barcia, Estampas primitivas españolas que se 
conservan en la Bib. Nacional (con dos gra¬ 
bados).—A. Rodríguez Villa, Cartas autógra¬ 
fas de Felipe III á su hija D* Ana .—A. Paz 
y Melia, Biblioteca fundada por el conde de 
Haro en 1455.— J. R. Mélida, La arqueología 
ibérica é hispano-romana en 1896.—Relación 
de la invencible (del Archivo de Simancas). 

Revista de Catalunya. —Nov.—A. Rubió y 
Lluch, Lo ducat catalá d’Athenes en lo regnat 
de D. Joan I .—Ramón N. Comas, Joseph Llo¬ 
vera .—M. Aguiló, A la morí d’en Quadrado 
(poesía).—Joseph Brunet, Noticies de algunes 
libreries de la Edad Mitjana .—N. Font y Sa- 
gué, Antigües divisions de Catalunya (acabe- 
ment). —Poma mindora (juego de niños). 

Revista gallega. —29 Nov.—Galo Salinas, La 
dramática gallega .—A. M. S., D. Antonio Be¬ 
nito Fandiño (periodista gallego de principios 
de siglo).—Sofía Casanova, Invernales (poe¬ 
sía). —Soneto gallego atribuido á Luis de Ca- 
moes.= 16 Dic.—G. Salinas, La dramática 
gallega (conclusión).—A. López Peláez, El se¬ 
ñorío temporal de los obispos de Lugo .—Poe¬ 
sías, de V. Casanova, Francisco A. de Novoa 
y Pérez García.=13 Dic.—A. López Peláez, 
El señorío temporal de los obispos de Lugo.— 
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J. Villaamil y Castro, La antigua nobleza de 
GaJtcia.=20 Dic. —Los escritores regionales en 
el teatro (critica del drama en un acto de don 
Alfredo Brañas «La voz de la sangre y la voz 
de la patria»).—Poesías de Florencio Vaamon- 
de, Emilio Fernández Vaamonde y Cárlos 
Florencio.=27 Dic. —La literatura gallega en 
el extranjei'O .—D. Alfredo Brañas, La Coru- 
ña y la prensa de Santiago (con motivo del 
drama anteriormente citado).—Poesías de R. 
Gayoso (en gallego) y de M. Lois Vázquez. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. 
—Enero, Febrero y Marzo: 1896. —Itinerario 
de los viajes de Raimondi en el Perú: de Lima 
á Yanyos y Huarochiri .—John Ball, Contri¬ 
bución al estudio de la flora de la cordillera 
peruana y con observaciones sobre la historia y 
origen de la flora de los Andes .—M. Carvajal, 
Navegabilidad de los ríos orientales del Perú. 
—Dr. P. Patrón, Apuntes históricos sobre la 
verruga americana .—Eulogio Delgado, Voca¬ 
bulario del idioma de las tribus Campas .— 
F. A. Pezet, La contra-corriente «El Niño» en 
la costa Norte del Perú .—R. Rey y Basad re, 
Sumersión bajo el Océano y posterior levanta¬ 
miento de la costa del Perú, durante el actual 
periodo geológico. —José S. Banauca, lea: su 
etimología.—Las minas de oro del Perú. —W. 
Nation, Las Podicipideas, en los lagos más 
elevados de los Andes. 

Boletín del Instituto geográfico argenti¬ 
no.— Julio á Sept.—Dr. C. Pellegrini, Fallo 
arbitral sobre los limites definitivos entre la 
provincia de Santa Fé y Santiago del Estero. 
—A. Gaucedo, Limites entre la provincia de 
Santiago del Estero y el Territorio Nacional 
del Chaco (con un mapa).—S. A. Lafone Que- 
vedo, Los indios matacos y su lengua por el 
P. J. Remedi , con vocabularios ordenados .— 
C. Siewert, Un viaje á Patagonia (con mapa). 
—A. Mercerat, Nuevos datos geológicos sobre 
la Patagonia Austral , á propósito del mapa 
del Sr . C. Siewert sobre la parte Sur del terri¬ 
torio de Santa Cruz .—B. Lista, Un invierno 
en Nahuel-Huapi .—J. B. Ambrosetti, Notas 
de arqueología calchaqui (con dibujos).—S. 
A. Lafone Quevedo, Refundación de la ciu¬ 
dad de Londres en 1607 en Belén , valle de 
Tamaifil (con un croquis).—E. S. Zebaiios, 
Apuntaciones para la bibliografía Argentina. 

La Juventud Hondurena. (Tegucicalpa).—Ju¬ 
lio.—Contiene poesías de los señores Luís G. 
Urbina, J. A. Domínguez, Abraham2. López- 
Penha y El Conjurado.=Oct.—J. A. Domín¬ 
guez, La Armonía (poesía).—José I. Gonzá¬ 
lez, Rectificaciones históricas.—El puente de 
Tegucicalpa . 

La Miscelánea. (Medellín-Colombia).—Oct.— 
P. de Novo y Colsón, Anécdotas auténticas de 
españoles célebres .—Juan C. Ramírez, Don 
Quijote (poesía).—M. Antolínez,. Palique 
(acerca del literato Eduardo Zuleta, á quien 
considera el primero entre los de Anlioquía). 


—Emilio S. Huguet, Correspondencia (se ocu¬ 
pa principalmente de María del Cármen , de 
Feliú y Codina, y de Pachin González , de Pe¬ 
reda). —Documentos relativos á la traslación 
de los restos de D. Jorge Isaacs . 

La Rev. Literaria. (Buenos-Aires).— Nov.— 
Domingo M. Luján, Ansia monstruosa (poe¬ 
sía).— C. Prieto, Tradiciones catalanas de 
Apeles Meo tres .—Enrique L. Albújar, De san¬ 
gre roja (poesía).—D. de Vivero, Juana Ma¬ 
nuela Gorriti .—P. A. Ortega, Corresponden¬ 
cia: Venezuela literaria .—M. A. 01 i ver, Por 
un loro.— Antonio Cabellas, Fragmento de la 
Heroida i7, de Ovidio .—J. B. Gómez, Cre¬ 
púsculo del alma (poesía). 

Letras y Ciencias. (Santo Domingo).— 3 Octu¬ 
bre.—S. Ureña de Henríquez, Mi Pedro (poe¬ 
sía).—Mercedes Laura Aguiar, Sursum Corda. 
—José R. López, El prisionero. —Luís G. Ur¬ 
bina, Un tesoro (poesía).—Domingo R. Her¬ 
nández, Alas de mariposa (poesía).—Fabio F. 
Fiallo, Angelina. =31 Oct.—Andrés Julio R. 
Aybar, Impronto (poesía).—Guillermo Matta, 
Afirmación (poesía).—R. Moscoso, Idilio. — 
Ante el árbitro: Últimos párrafos de la memo¬ 
ria presentada á León XIII por la Legación 
Dominicana de Roma. —Eugenio M. Hostos, 
Programa de castellano. —M. Aut. Caro, Los 
conquistadores (traducción del francés, de una 
poesía de Heredia).—Fed. Henríquez, El día 
de las almas .—Francisco J. Machado, Desde 
el destierro (poesía).—Pedro C. Salcedo, Ex- 
corde.— Andrés A. Mata, Última página ( poe¬ 
sía).—Eugenio M. Hostos, Programa de cas¬ 
tellano.— F. Balart, A la muerte (poesía). 

Revista Brazileira. —15 Nov.—Magalháes de 
Azevedo, In Excetsis (poesía).—Visconde de 
Taunay, O Pailre José Mauricio (continua¬ 
ción).—Sylvio Romero, Ilist. do direito nacio¬ 
nal (continuación).—Baráo de Loreto, 0 Vis- 
conde de Pedra-Branca (continuación).— 
Escragnolle Doria, Cantores doutro tempo: 
Henrique Tamberlick .—Medeiros de Albur- 
querque, Sete annos de república no Brazil. 

Revista del Instituto Paraguayo. (Asun¬ 
ción).—Año i. Núm. i. (Octubre de 1896).— 
M. Fernández Sánchez, Notas acerca délos 
gobernadores , la emancipación y los gober¬ 
nantes del Paraguay .—Ignacio A. Pane, Ins¬ 
tituto Paraguayo (poesía).—J. del Pilar, A mi 
patria (ensayo poético) .=Nov. —Cartas polé¬ 
micas sobre la guerra del Paraguay .—Dr. M. 
Fernández Sánchez, Notas acerca de los go¬ 
bernadores, la emancipación y los gobernantes 
del Paraguay .—Abente, El oratorio de la 
Virgen de la Asunción (poesía).—De Florian, 
Camiré (novela nacional). 

(Los sumarios de las demás Revistas irán en 

el número próximo.] 

Madrid.—Imprenta de Angel B. Velasco 

Travesía de la Parada, número 8. 
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REVISTA CRÍTICA 

DB 

HISTORIA Y LITERATURA 

ESPAÑOLAS, PORTUGUESAS E HISPANOAMERICANAS 

Madrid, Febrero-Marzo de 1897 


NOTAS CRITICAS 

HISTORIA 

Apuntee aobre laa eaerlturaa mozára¬ 
bes toledanas que se eonaervan en el 
Archivo histérico nacional, por F. Pons. 
Madrid, 1897. En 8.*, 320 págs.—3 pesetas. 

Con este título acaba de publicarse un bien 
impreso libro que contiene la indicación de¬ 
tallada de 130 escrituras árabes procedentes 
de la catedral de Toledo y que comprenden 
documentos de contratos entre vecinos de di¬ 
cha población, desde el año 475 de la hégira 
(1 de Junio de 1082 á 21 de Mayo de 1083, 
dos años antes de la conquista por Alfonso VI) 
hasta el año 1260 de la Era española. 

El autor, D. Francisco Pons, después de 
haber estudiado las escrituras árabes que, 
procedentes de la Catedral de Toledo se con¬ 
servan en el Archivo histórico nacional en 
número de unas 500, se propuso publicar un 
estudio detallado sobre tan interesantes do¬ 
cumentos y comenzó su publicación en el 
Boletín de la Sociedad española de excursiones; 
pero el trabajo resultaba interminable para 
publicarlo en tales condiciones en una revis¬ 
ta mensual, y después de haber publicado la 
descripción de 130 documentos, ha creido opor¬ 
tuno dar por terminado su trabajo por ahora, 
y hecha tirada aparte, se han añadido 50 pá¬ 
ginas con el texto íntegro y traducción de los 
documentos más interesantes, formando un 
tomo de 320 páginas. 


Aun sin haber podido incluir el estudio de 
todos los documentos, la obra resulta in¬ 
teresante bajo muchos conceptos, por con¬ 
tener datos muy variados de la vida privada 
en Toledo durante todo el siglo XII, fines 
del XI y principios del XIII. Aunque ningu¬ 
no de los documentos tenga en sí gran valor 
histórico, dado que todos son documentos 
particulares, como son escrituras de compra¬ 
venta, en su mayor parte, de permuta ó cam¬ 
bio, de préstamo con interés, enorme, aunque 
disfrazado, testamentos, emancipaciones, ac¬ 
tas de juicio, etc., resultan, en su conjunto, 
de gran interés histórico, no sólo local, como 
pudiera creerse, y lo tienen mayor bajo este 
concepto, sino también general. 

En los muchos contratos de compra-venta, 
se citan, como es natural, varios nombres 
de calles, barrios, pagos y edificios de Tole¬ 
do y su jurisdicción; nombres que están lla¬ 
mados á identificar los que de un modo más 
especial se interesan por la historia de Tole¬ 
do y su comarca. 

Bajo el punto de vista de la historia ecle¬ 
siástica de Toledo se citan iglesias y conven¬ 
tos, que quizá no constan en otra parte, ci¬ 
tándose hasta los nombres de la abadesa y 
monjas de un convento, ó del arzobispo y ca¬ 
nónigos que intervienen en los contratos ó 
como testigos; se citan alguna vez los car¬ 
gos ó títulos eclesiásticos y civiles de los tes¬ 
tigos ó interesados en el contrato. 

Una de las cosas que mAs llama la aten¬ 
ción al estudiar tales documentos, es la mez¬ 
cla de nombres musulmanes y cristianos en 
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los personajes que, como rotores ó testigos, 
intervienen en tales documentos, de modo 
que pudiera sospecharse á primera vista que 
la mayor parte de los vecinos de Toledo, in¬ 
clusos los mismos eclesiásticos, eran descen¬ 
dientes de musulmanes conversos: no cree¬ 
mos, sin embargo, que así sea; antes bien, 
sospechamos, y aquí no podemos discutirlo, 
que los cristianos seguían teniendo dos nom¬ 
bres; con uno árabe eran conocidos entre la 
población musulmana, y quizá ese era el más 
común, y con otro nombre eran conocidos 
entre los cristianos; si bien parece que en el 
nombre árabe no tomaban nombre esencial¬ 
mente musulmán, como es el nombre Moka - 
mad, habiendo, en cambio, quien se llamaba 
Abdelmsih (siervo del Mesías). 

El hecho de que todos estos documentos, 
que en su mayoría al menos versan sobre 
contratos entre cristianos, estén redactados 
en árabe, si algún tanto viciado, clásico en el 
foñdo, aunque empedrado de palabras caste¬ 
llanas de # forma ya definitiva, pudiera hacer 
creer que tal era la lengua usual en Toledo, 
tanto más si nos fijamos en que en algunos 
documentos leemos que su contenido había 
sido interpretado ó explicado en la lengua 
agemí, que entendían los contratantes: este y 
otros puntos no podrán discutirse con pleno 
conocimiento de causa mientras no se hayan 
estudiado todos ó la mayor parte de los do¬ 
cumentos existentes en el Archivo y los que 
se conservan aún en Toledo y otros puntos. 

Queda indicado que en la redacción de ta¬ 
les documentos abundan las palabras pura¬ 
mente castellanas, y esto aumenta la impor¬ 
tancia de tales documentos, pues creemos ha¬ 
brá muchas palabras castellanas que aparez¬ 
can por primera vez en tales escrituras, no 
porque las creamos propias del dialecto de 
Toledo, sino por la particularidad de que se 
conservan muy pocos documentos de contra¬ 
tos entre particulares entre los cristianos de 
los siglos XI, XII y XIIL 

Para el estudio del derecho en estos siglos 
pueden también proporcionar datos las escri¬ 
turas toledanas, pues se habla en algunas de 
partición de herencias, de representación de 


menores, de intervención de la mujer casada 
on la disposición de sus bienes, etc. 

Todo esto hace que el libro del Sr. Pons 
Apuntes sobre las escrituras mozárabes toleda¬ 
nas deba considerarse como obra de singular 
interés histórico para Toledo y su comarca, y 
que deberán consultar también cuantos se 
ocupen en el estudio de los orígenes de la 
lengua castellana y en el de las transforma¬ 
ciones del derecho y las econónicas de la vida 
de familia, pues para todo hay datos, que 
cada uno podrá aprovechar según sus afi¬ 
ciones. 

Francisco Codera. 


Episcopologio de la Santa Iglesia de 
Tortosa f por el Dr. D. Ramón 0‘Callaghan, 
Canónigo Doctoral de dicha Santa Iglesia, Ar¬ 
chivero del Bxcino. Cabildo, y por el Excelentí¬ 
simo Ayuntamiento cronista de Tortosa.—Torto- 
sa, Imp. Católica de Gr. Llasat, 1896. (279 págs.) 

La aparición de un Episcopologio especial 
como el que nos ocupa, significa un paso más 
para el esclarecimiento de nuestra historia 
eclesiástica. Por consiguiente merece pláce¬ 
mes el Dr. O’Callaglian al condensar, en un 
libro impreso en grandes y claros caracteres, 
cuanto se ha publicado respecto á los Obispos 
de Tortosa, no sólo en obras generales, como 
la España Sagrada y el Viaje literario á las 
Iglesias de España , si que también en traba¬ 
jos especiales sobre aquella Diócesis, como 
los de D. Angelo Sánchez en 1859, Fernán¬ 
dez y Domingo en 1867, Cristóbal Despuig 
en 1557, y otros, á cuales noticias ha adicio¬ 
nado el producto de propias indagaciones, 
practicadas con cariño y constancia, dentro y 
fuera de su ciudad, durante largos años. 

La labor investigatoriaMel Dr. O’Callaghan 
no es obra de poco tiempo, sirviéndole de 
preparación para publicar este Ejñscopohgio, 
otros estudios históricos, á saber, tres volúme¬ 
nes de Anales de Tortosa y un Apéndice á los 
mismos, publicación terminada en 1895; la 
historia de La Catedral de Tortosa , que vió la 
luz en 1890; obritas de carácter especial, 
como los Apuntes históricos sobre la villa de 
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Ulldecona y el ennitorio de Nuestra Señora de 
la Piedad , en 1891; la Historia de la Santa 
Cinta } en 1892, etc. 

Su nueva obra puede compararse digna¬ 
mente con los notables episcopológios catala¬ 
nes del P. Aymerich referente á la diócesis 
de Barcelona y del Canónigo Moneada acerca 
de la de Vich. El distinguido Canónigo Docto¬ 
ral de Tortosa, presenta las biografías de los 
obispos con .concisión, refiriendo actos ante¬ 
riores á su promoción y copiando textualmen¬ 
te sus lápidas sepulcrales. 

Reproduce el Dr. O’Callaghan en el Epis- 
copologio, un artículo impreso, en 1890, en el 
primer apéndice de La Catedral de Tortosa , 
con el título Si San Rufo realmente fué el pri¬ 
mer Obispo de Tortosa . En él se muestra con 
evidencia su erudición. 

Teniendo en cuenta que á los que han com¬ 
batido la creencia dertosense de San Rufo con 
anterioridad 4 la publicación de la España 
Sagrada , les había contestado el P. Risco, se 
limita á responder al erudito P. Villanueva, 
quien mostróse contrario á los autores que 
afirman tal tradición, como resultado del 
exámen que hizo de los libros y documentos 
de Tortosa. Expuso Villanueva los funda¬ 
mentos de su opinión en la carta que titula 
Si San Rufo fué Obispo de Tortosa y que vió 
la luz en el volúmen V del Viaje literario á 
las Iglesias de España . 

Los que optan por la afirmativa, relacio¬ 
nan la tradición con la hipótesis de que, á la 
venida de San Pablo á España, siendo San 
Rufo, uno de sus amigos predilectos, nada 
tiene de particular que le acompañase. Igual¬ 
mente se esplica su apostolado en Tortosa, 
teniendo en cuenta que, procediendo de Roma, 
desembarcarían aquellos propagadores del 
cristianismo en el cercano puerto de Tarra¬ 
gona. 

Del exámen de los autores que consignan 
este hecho, es el mas antiguo y el único que 
á nuestro entender tendría importancia, el 
testimonio de Luitprando en el siglo X. Sen¬ 
timos que el Dr. O’Callaghan no reproduzca 
el texto de aquel, así como lo hace de otros 
de menor valía, ni nos anote el pasaje donde 


se consigna, pues lo habríamos consultado. 
Lo cual nos hace temer estará concebido con 
vaguedad, siendo por consiguiente de poca 
monta. De otro modo no se explica este pro¬ 
ceder del erudito cronista de Tortosa, con 
testimonios de evidente autoridad para la 
afirmación de esta creencia popular. 

Luego transcribe literalmente en el Episco - 
pologio la aseveración del Presbítero Boades, 
autor poco concienzudo que escribió en el si¬ 
glo XV los Feyts darnies de Cathalunya. 

Como argumento de peso en pró de la ida 
de S. Rufo á Tortosa, cita una carta, de 1625, 
del Cabildo de esta Sede á su Obispo, (quien 
se hallaba á la sazón en Roma) participán¬ 
dole que, en tres ó cuatro missales y breviarios 
muy antiguos de esta Seo } venía consignada la 
oración de San Rufo en la que se leían las 
palabras qui in proesenti requiescit Ecclesia. 
No estimó suficientes estos datos, la Sagrada 
Congregación de Ritos, ó quizás obrarían en 
ella antecedentes de Aviñón contradictorios 
respectó al sepulcro de San Rufo hijo de Si¬ 
món Cireneo, pues si accedió á conceder hí> 
fiesta solicitada en honor del Santo Obispo, 
dispuso fuese, su rezo, el común de Pontífices. 

La vaguedad de no indicar si eran tres ó 
cuatro, ni cuantos los misales, ó cuantos los 
breviarios, ni la fecha aproximada de su an¬ 
tigüedad, en carta, cuyo fin había de ser ilus¬ 
trar á Congregación de tanta autoridad y 
cautela como la Sagrada de Ritos, no deja de 
predisponer á suponer si habría exageración 
en él número, ó en la remota antigüedad de 
tales libros. 

Quien lea al conspicuo y diligente P. Vi¬ 
llanueva, se convencerá de que los dos anti¬ 
guos misales que en su tiempo vió en la Ca¬ 
tedral de Tortosa con la antedicha oración de 
San Rufo (en uno de ellos completa y en el 
otro teniendo cuidadosamente raspadas las 
palabras qui in proesenti requiescit Ecclesia) 
son á todas luces forasteros, pues los datos 
que aduce para demostrarlo resultan incon¬ 
testables. Además reproduce, el autor del 
Viaje literario , una carta de D. Jayme Miró, 
Canónigo de Tortosa, hombre docto y amante 
de las gloríete de su patria, escrita en 1591, 
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indicando como origen de celebrarse en su 
Catedral la fiesta de San Rufo, el nombra¬ 
miento de primer Obispo de Tortosa, al ser 
restaurada su Sede (año 1151), recaido en 
Gaufredo, abad de San Rufo de Aviñón, quien 
llevando consigo canónigos de su misma pro¬ 
cedencia, introducirían la devoción al Santo. 

El Dr. O’Callaghan, en este discurso, con¬ 
duce al lector á inclinarse en pró de la tra¬ 
dición de su Ciudad. Da mucho alcance á la 
carta de 1(525, carta que por su vaguedad no 
nos parece resolutoria. Pero luego, en la bio¬ 
grafía de San Rufo, no consigna se halle 
enterrado en Tortosa. 

Otra argumentación aducida por el cronis¬ 
ta de Tortosa está basada en la existencia de 
dos Santos de este mismo nombre citados en 
el Martirologio Romano, uno en 12 de No¬ 
viembre, que es el Obispo de Aviñón, y otro 
en 21 de Noviembre, á quien supone «el 
»Obispo de Tortosa; si bien su fiesta siempre 
s se ha celebrado en esta santa iglesia el 
»día 14 de Noviembre, según es de ver en to- 
»dos los misales y breviarios antiguos, y lo 
«dice también el P. Croisset en su Año Cris- 
y timo. Pero la iglesia de Aviñón pretende 
«para sí el honor de que San Rufo, hijo de 
«Simón Cireneo, íué su Obispo, diciendo ade- 
»más que posee sus reliquias y sepulcro. 
«Aunque aquella iglesia pudo probarlo, no 
«destruye esto la antigua y constante tradi- 
«ción de la iglesia de Tortosa; pues pudo 
«aquel Santo haber estado primero aquí y 
«trasladádose después á Aviñón». Raciocinio 
muy bien llevado, pero que se basa en con¬ 
jeturas. En él nos produce efecto contrario 
que Tortosa celebre su fiesta dos días después 
del en que se conmemora al Santo Obispo de 
Aviñón, en lugar de coincidir con el 21 de 
Noviembre. 

Más adelante, cuando acoge el parecer de 
un esaitor contemporáneo que ha estudiado el 
punto de un modo especial, el cual cree tam¬ 
bién que San Rufo, después de ser Obispo de 
Tortosa, pasó á la diócesis de Aviñón, lo hace 
de hábil modo, como si estuviese poco con¬ 
vencido de ello. Efectivamente, al referir su 
biografía como Obispo de Tortosa, omite ex¬ 


plicar que después de esta Sede pasara á la 
de Aviñón. De no hacerlo así, el mismo eru¬ 
dito cronista de Tortosa destruiría el ante¬ 
rior argumento, basado en el Martirologio 
Romano. 

Para los que á distancia examinamos esta 
controversia, observamos tantas vaguedades 
y contradicciones en los defensores de la tra¬ 
dición tortosina, y hallamos tan naturales y 
fundadas las explicaciones del P. Villanueva, 
que no podemos menos de aceptar la opinión 
de este historiador. Bien se comprende le 
duela al Canónigo Doctoral de Tortosa pier¬ 
da consistencia, al crisol de la historia, aquella 
popular afirmación. Pero ¿acaso es nuevo que 
otras tradiciones catalanas y creencias histó¬ 
ricas tan propagadas y veneradas como la 
de San Rufo, hayan sido declaradas inexac¬ 
tas después de detenido y maduro estudio? 
¿No acabamos de ver enmendada por el Doc¬ 
tor Ribas una fecha tan generalizada como 
la de la fundación de la benemérita Orden 
de la Merced, fecha que constaba en su con¬ 
vento de Barcelona en cierta lápida admitida 
como de la época, y que nuestro distinguido 
Canónigo ha probado ser falsa ó posterior al 
siglo XIII? ¿Por ventura otro ilustre Canónigo 
Vicense no destruyó la fecha que se consigna 
en todos los autores y aún ha celebrado la 
actual generación con espléndidos é inolvida¬ 
bles festejos, de la invención, en el año 880, 
de nuestra patrona la Santísima Virgen de 
Montserrat? ¿Acaso en la última edición de 
la Historia del Languedoc, por los Padres de 
San Mauro, no se declara apócrifa la renom¬ 
brada carta de Alaón hasta hoy de tanta im¬ 
portancia para el estudio de la reconquista 
pirenáica, y asimismo el distinguido archive¬ 
ro de Tolosa, Félix Pasquier, ha demostrado 
serlo igualmente la no menos célebre carta 
carlovingia de la Seo de Urgel, sobre la que 
se basan importantísimos hechos y funda¬ 
mentos de derecho? ¿Hemos de extrañar, los 
que no tenemos motivo para mostramos apa¬ 
sionados, que á su vez le hubiere tocado el 
turno á la popular tradición tortosina? 

Resulta explicada con acierto, en el Epis- 
copologio de Tortosa, la dualidad de Obispos 
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de esta diócesis que se observa en el Concilio 
nacional de Toledo del 589. Leovigildo colo¬ 
có al Obispo Froiselo en lugar del católico 
Obispo Julián. En Toledo, Froiselo abjuró 
del arrianisn.o, y encontrándose presente el 
depuesto Julián, ambos firmaron el acta con 
igual título, ya que á los Obispos que habían 
sido arríanos abjuraron después sus errores, se 
les conservó el título de las iglesias para las 
que habían sido nombrados. 

De la dominación árabe reproduce el Doc¬ 
tor 0‘Callaghan la vaga noticia existente de 
dos Obispos que se titulan de Tortosa, llama¬ 
dos Paterno y Berengario. Encontrando en 
este periodo cargos análogos meramente ho¬ 
norarios, como el de Arzobispo de Tarragona, 
que en detrimento del Arzobispo de Narbona 
se confirió en 962 al Abad Cesáreo, ¿uo po¬ 
drían ser también honorarios los dos ante¬ 
dichos de Tortosa, pues que casi constitu¬ 
yen especialidad en su época? 

El criterio que predomina en la nueva obra 
del Canónigo Doctoral de Tortosa es digno de 
todo encomio. Así cuando trata del Cisma de 
Occidente y de Benedicto XIII, de especial 
importancia para su diócesis, toda vez que 
en ella residió y terminó su vida el convenci¬ 
do Papa aragonés, en pocas páginas le pre¬ 
senta, con la dignidad y convicción que se le 
reconoce y con la ejecución de actos, en los 
que resplandecen relevantes dotes de esta¬ 
dista. 

Sólo echamos de menos en este Episcopolo- 
gio un apéndice de documentos que nos per¬ 
mitiese saborear algunos de importancia de 
que hace mérito; y también que se omitan 
las citas de los textos utilizados al formar las 
biografías. 

Mas ninguno de tales detalles aminoran la 
importancia de una obra que aporta buen 
número de materiales á 1® formación de la 
historia patria. 

Barcelona y Diciembre de 1896. 

Francisco Carreras t Candi. 


Notes Archéologlqneo sur 1‘Espagno ot 

sur lo Portugal» por U. A. Engel (Reme Ar 

chéologique, Sep.—Oct., 1896). 

Como continuación del Rapport sur une 
mission archéologique dans 1‘Espagne (1892), 
nos ofrece ahora su autor las notas que du¬ 
rante los nuevos viajes que ha realizado por 
la Península (1894-96) tomó de los nuevos ha¬ 
llazgos de antigüedades ibéricas é hispano-ro- 
manas. Las regiones á que circunscribió sus 
investigaciones, fueron la costa de Levante, 
Andalucía, Extremadura y parte de Portugal, 
es decir, las más fértiles en objetos ante-roma¬ 
nos, que tanto interés están despertando en¬ 
tre los arqueólogos, por lo mismo que repre¬ 
sentan los orígenes de la civilización en nues¬ 
tro país. 

Tarea larga y por otra parte innecesaria 
sería señalar aquí todas las piezas importan¬ 
tes de que da cuenta M. Engel, con la preci¬ 
sión que acostumbra. Nos contentaremos con 
llamar la atención de los aficionados acerca 
de algunas esculturas encontradas en la pro¬ 
vincia de Alicante, y que guardan indudable 
parentesco con las tan conocidas del Cerro de 
los Santos. Están labradas, como éstas, en 
piedra caliza. Dos de ellas representan esfin- 
jes, con cabezas (por desgracia incompletas) 
de mujer, cuya cabellera está dispuesta en bú- 
cles, y con alas como las de las sirenas; otra 
es de toro, sin cabeza, echado, que recuerda 
mucho á la Esfinge de Balazote, la cual vió 
todavía M. Engel el pasado año en Albacete y 
hoy se halla en el Museo Arqueológico Nacio¬ 
nal. Las tres esculturas anteriores proceden 
de cerca de Agost, y de un campo inmediato 
á Redoban una curiosísima cabeza de animal 
quimérico, en la que reconoce acertadamente 
el autor de las notas un carácter oriental muy 
pronunciado y analogías elocuentes con la ci¬ 
tada Esfinge; y aun completa la série de ese 
curioso grupo de antigüedades pertenecientes 
al estilo que M. Heuzey calificó sabiamente 
de greco-oriental con otra estátua, también 
procedente de Redoban y esculpida como la 
antedicha en caliza del país, pero de un tipo 
completamente nuevo en Espafla. Se trata del 
torso de una figura femenil; de abultadas c¿< 
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deras y pronunciado seno, que recuerda viva¬ 
mente la A star té fenicia. Esta escultura fuó 
descubierta por el Sr. Engel, quien dice la en¬ 
tregó al alcalde del pueblo; las demás, halla¬ 
das fortuitamente hace tiempo, se encuentran 
en poder de particulares. De todas ellas acom¬ 
paña grabados. 

Cita también entre las antigüedades de 
Redoban dos escudillas negras barnizadas y 
decoradas con palmetas estampadas á punzón, 
dos cráteras pintadas, con figuras rojas sobre 
fondo negro, que representan escenas báqui¬ 
cas y dos copas pintadas, adornadas con zonas 
geométricas. La autenticidad de estos vasos 
pintados, del género itálico, no le ofrece du¬ 
das; pero la exactitud de la procedencia sólo 
la admite ante la afirmación de un vecino de 
Orihuela, que le enseñó fragmentos de vasos 
pintados descubiertos por obreros suyos en 
aquellas tierras. Recuerda á este propósito 
M. Engel que los hallazgos de vasos pintados 
en España son bastantes dudosos, «salvo, 
añade, en lo que concierne á Cabrera de Ma- 
taró y quizás Ampurias».—Ciertamente que 
la comprobación de las procedencias es nego¬ 
cio difícil en un país como este, donde pocas 
veces son personas inteligentes las que hacen 
las excavaciones; pero debemos hacer constar 
que en la colección de vasos griegos ó itálicos 
de nuestro Museo Arqueológico Nacional hay 
varias piezas, en su mayoría fragmentos, de 
cerámica barnizada de negro, encontrados en 
varios puntos de España, como Trujillo, Car- 
deñosa, Uclés, Osuna, Elche y Costig (Ma¬ 
llorca). 

En lo que estamos de acuerdo con M. En¬ 
gel es en que todos los vasos de este género 
descubiertos en nuestro suelo son productos 
de la industria itálica, y deben datar de los si¬ 
glos IV y III antes de J. C., es decir, de los 
últimos tiempos de la fabricación de vasos 
pintados. 

También se hace cargo de algunas escul¬ 
turas del Cerro de los Santos. Las que reprodu¬ 
ce son dos bustos mutilados, curiosos por los 
brazaletes que ostentan, y existentes en el 
Museo formado por los PP. Escolapios de Ye- 
cla, una cabeza mitrada, del Museo de Mur¬ 


cia, donde hay también un trozo de estátua 
del Llano déla Consolación ; y un busto, que so¬ 
lamente cita, con inscripción que tanto al au¬ 
tor como al Sr. Hübner les parece auténtica, y 
en este caso será la primera en que concurra 
esta circunstancia: pues en punto á la Epigra¬ 
fía, era en lo que las famosas antigüedades del 
Cerro dejaban hasta ahora más que desear. 
Dicho busto fué comprado de primera mano 
por D. José Sabater y regalado por éste al 
Museo de Albacete, donde se conserva. 

Otro hecho curioso que registra, es el ha¬ 
llazgo de amuletos egipcios esmaltados de 
azul «en una tumba romana de los alrededo¬ 
res de Carmona», y que considera cpmo «im¬ 
portados en la antigüedad, á títülo de curiosi¬ 
dad», consideración que hace extensiva á las 
raras antigüedades egipcias cuya proceden¬ 
cia española es cierta .» Con este juicio estamos 
conformes; más en cuanto á los amuletos, de 
que poseemos fotografía, no los creemos egip¬ 
cios, sino fenicios; y respecto de su hallazgo 
sería conveniente comprobar si realmente era 
romana dicha tumba. 

Hablando de Elche lamenta la destrucción 
del conocido mosáico de Galatea; pero es lás¬ 
tima que el Sr. Engel no fuese allí bien in¬ 
formado, por que el Museo Arqueológico Na¬ 
cional adquirió entre los objetos de la colec¬ 
ción Ibarra, y lo tiene expuesto, el trozo prin¬ 
cipal y único existente de dicho mosáico, que 
comprende la figura de la diosa marina y 
parte del delfín que la sostiene. 

Al final de su memoria M. Engel se ocupa 
de algunas falsificaciones hechas en España, 
y las reproduce por medio de grabados, todo 
lo cual se lo agradecerán los coleccionistas 
que, con tan útiles datos, podrán ponerse en 
guardia contra semejantes mistificaciones. 
Entre estas sobresalen los «platos ibéricos» 
de barro, con figuras, adornos é inscripciones 
todo de relieve y barnizados de negro. La su¬ 
perchería es en ellos tan grosera, que la for¬ 
ma que afectan es la de los platos moriscos de 
tetón. Cita cuatro distintos, en lo que vemos 
estuvo M. Engel tan afortunado como nos¬ 
otros, pues en poco tiempo vimos tres igua¬ 
les, dos de ellos juntos, y tuvimos noticia de 
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otro que íué descubierto en presencio, de un 
amigo nuestro. 

En resumen, M. Engel está prestando con 
sus investigaciones un señalado servicio á la 
ciencia; y con la serie de noticias, obser¬ 
vaciones y advertencias que viene acumulan¬ 
do en sus escritos, facilita el camino á los ar¬ 
queólogos ó aficionados que deseen aventu¬ 
rarse en el intrincado dédalo de nuestra Ar¬ 
queología ante-romana. 

José Ramón Mélida. 


La leyenda do loa Siete Infantes de Lara p 

p->r D. Ramón Menéndez Pidal.—Madrid, Impren 
ta de ]os Hijos de José M. Ducazcal, 1896.—4. # — 
XVI-448 págs. 

Son tan poco frecuentes entre nosotros los 
trabajos de erudición sólida y de acendrada 
crítica, que cada vez que hay que dar noticias 
de alguno parece como que faltan palabras 
para expresar la sorpresa y el contento que 
producen la aparición de tales fenómenos li¬ 
terarios. 

El vocabulario usual está, por otra parto, 
tan cansado, en fuerza de servir para calificar 
trabajos insubstanciales ó de otra índole, que 
no sabe el crítico (ó el que se arroga funciones 
de tal) de qué términos servirse en presencia 
de un hecho que tiene valor extraordinario en 
nuestra vida literaria. 

Tiéneló ciertamente el libro que el señor 
M. Pidal, consagra á la celebérrima tradición 
histórica española que reza el epígrafe. Aun¬ 
que joven de edad, es el autor maestro en estas 
materias, como lo acreditan su Gramática y 
vocabulario del Poema del Cid , premiado por la 
Academia Española y actualmente en prensa 
varios artículos de erudición y crítica filológi¬ 
ca y las lecciones que al presenté se halla ex¬ 
plicando en el Ateneo de Madrid acerca de los 
Orígenes de la lengua castellana; y ha trabaja¬ 
do este episodio de sus grandes estudios histó- 
ricos-literarios con singular cariño. Pruébanlo 
la extensión y minuciosidad con que analiza 
la referida tradición castellana en los canta¬ 
res de gesta, en las crónicas é historias, en los 
romances populares y eruditos, en nuestro in¬ 


signe teatro y en otras manifestaciones artís¬ 
ticas. 

A cada una de estas formas literarias que 
reproducen la leyenda de los Siete In fantes de 
Lar a, ha consagrado el Sr. M. Pidal capítulo 
separado; y en verdad que no es fácil saber 
cuál de ellos es más interesante y afecta ma¬ 
yor novedad. 

Los indecisos y cortos fragmentos dé una 
epopeya primitiva, han sido reconstruidos con 
una sagacidad y don adivinatorio, dignos del 
ilustre Marqués cuyo apellido obstenta el nue¬ 
vo erudito; y no solo de una sino de dos ó tres 
gestas sucesivas, nos dá idea y noticia, refutan¬ 
do al paso algunos errores cometidos hasta 
por maestros tan ilustres como Milá y Fonta- 
nals, por quien M. Pidal siente un respeto 
casi religioso, tanto que cada vez que se ve 
forzado á disentir del parecer del sabio cate¬ 
drático, lo hace con el temor de quien comete 
un sacrilegio. 

El trabajo crítico que el Sr. Pidal hace so¬ 
bre las crónicas y las historias que recogen la 
repetida tradición española, es verdaderamen¬ 
te admirable, tanto que lo calificaríamos de 
excesivamente nimio sino tuviera su valor 
absoluto y no fuese aplicable á otras muchas 
investigaciones. Nada menos que cuarenta 
crónicas antiguas manuscritas ha examinado 
y clasificado este infatigable lector de docu¬ 
mentos. Y no se ha limitado á establecer las 
diferencias entre unas y otras respecto de los 
pasajes relativos á los infelices hijos de don 
Gonzalo Gustioz, sino que, aprovechando el 
perfecto conocimiento que tenía acerca del de¬ 
sarrollo histórico de la leyenda, pudo resolver 
la intrincadísima cuestión de preferencia en¬ 
tre unas y otras, formándoles una especio de 
genealogía, ni más ni menos que si se tratase 
de alguna ilustre familia. Y ninguna más 
ilustre, en verdad, que ese viejo conjunto li¬ 
terario en que late nuestro pasado glorioso y 
que, no obstante, permanece aun inédito y 
enterrado en diversos archivos públicos y pri¬ 
vados. 

De este inestimable trabajo analítico del 
Sr. M. Pidal, se deduce, pues, cual es, entre 
los conocidos, el texto más puro y fidedigno de 


Digitized by ^.oooie 


48 


REVISTA CRITICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


la famosa Historia del Rey Sabio y las ampli¬ 
ficaciones y abreviaciones que sucesivamente 
fuó recibiendo. Bajo este aspecto no puede du¬ 
darse de la utilidad general que este exámen 
ha de reportar á todo el que quiera dedicarse 
á las investigaciones sobre la Edad Media en 
España. El mismo autor piensa utilizarlo, se¬ 
gún tenemos entendido, en el catálogo que se 
está imprimiendo de las preciosas crónicas 
manuscritas existentes en la Biblioteca parti¬ 
cular de S. M. el Rey, y aun se propone, se¬ 
gún dice, hacer trabajo especial sobre la ma¬ 
teria. 

En el capitulo destinado á referir el desa¬ 
rrollo de la leyenda en los romances españoles 
la perspicacia crítica del Sr. M. Pidal, tiene 
harto paño en que ejercitarse, porque ningu¬ 
na materia creemos más difícil de puntuali¬ 
zar en nuestra literatura que esta de los ro¬ 
mances populares. Ninguno ha llegado á 
nosotros en su prístina pureza: al convertirse 
en escrita,ésta que era literatura oral, indu¬ 
dablemente ha perdido mucha parte de su 
forma original; y pesar y medir y separar lo 
postizo, es la tarea en que, desde hace más de 
sesenta años, están empeñados los eruditos y 
filólogos, Grimrn, Wolf, Depping, en Alema¬ 
nia, y el inolvidable Durán, Milá y D. Juan 
Menéndez Pidal, entre nosotros, son los que,, 
con mayor profundidad y acierto, han estudia¬ 
do esta clase de poesía popular española. Don 
Ramón M. Pidal, en la parte referente á lo 
que es materia de su crítica, mantiene digna¬ 
mente el pabellón de su familia. Sus discusio¬ 
nes acerca de la antigüedad, origen, forma 
primera y otras circunstancias de los roman¬ 
ces conocidos sobre los Infantes de Lara, tie¬ 
ne grande importancia y curiosidad; y no 
debe olvidarse que dá noticia de siete roman¬ 
ces que no llegó á recoger Durán en su com¬ 
pletísima (á pesar de todo) colección que hizo 
para la Biblioteca de autores españoles, y de 
ellos copia el nuevo ilustrador cuatro hasta 
hoy inéditos. 

El teatro, ese inmenso depósito de cuanto 
constituyó la vida nacional de la España de 
otros tiempos, no podía menos de recojer, como 
todas las otras, esta dramática leyenda histó¬ 


rica que siempre conmovió los sentimientos 
del pueblo castellano. No reducida á su gran¬ 
de y bárbara sencillez primitiva, sino revesti¬ 
da de los nuevos adornos artísticos que la ima¬ 
ginación popular le había ido agregando, es 
como la hallaron Juan de la Cueva, Lope de 
Vega, Hurtado de Velarde, Cubillo, Matos, y 
otros que llevaron á la escena la mísera tra- 
jodia de los infantes de Lara. En cada una de 
estas obras, que el Sr. M. Pidal examina se¬ 
paradamente, busca los orígenes ó fuentes de 
inspiración dramática, apunta la narración 
que cada autor parece seguir y aprecia el va¬ 
lor estético de cada obra. También aquí halla 
una inédita que, perteneciente antes á la cé¬ 
lebre Biblioteca de Osuna, pára hoy en nues¬ 
tra nacional. Es de las más antiguas piezas 
dramáticas de nuestro teatro y de ella copia, 
con oportunidad, largos trozos el Sr. M. Pidal 
en uno de los apéndices del libro. 

No terminan aun aquí las formas litera¬ 
rias con que el ingenio español quiso vestir 
este interesante asunto artistico. En época ya 
moderna sirvió para que se revelase entre no¬ 
sotros la escuela romántica, con la pujanza y 
alto valor poético que revelan El Moro expó¬ 
sito, del insigne Duque de Rivas, poema no¬ 
velesco por el estilo de los que compuso des¬ 
pués el gran Zorrilla. Hiciéronle asimismo 
tema de sus versos Arólas y García Gutiérrez 
y de sus prosas Somoza y Fernández y Gonzá¬ 
lez, que con este argumento compuso una de 
sus innumerables novelas pseudo-históricas. 
A todas estas y otras manifestaciones consagra 
el autor esmerado exámen crítico y termina 
su trabajo propio con un notable capítulo 
acerca de los lugares de la leyenda y de sus 
tradiciones populares. Cuidadosamente recoje 
los resultados de un viaje que hizo ex-profeso, 
y como en un panorama van desfilando ante 
nosotros la Burgos antigua, la comarca de 
Bureba, el alfoz de Lara, Barbadillo, Salas, 
Vilviestre, el monasterio de San Pedro de Ar¬ 
lanza con sus antiquísimos sepulcros, los pina¬ 
res de Canicosa, los campos de Almenar en 
que la traición se consumara; y el autor se 
detiene complacido al describir los montes, 
los valles, los ríos, los viejos edificios, las rui- 
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ñas misteriosas y apunta aquí una variante 
de la tradición oida á unos pastores, allí una 
versión completamente nueva ó la antigua 
muy alterada, allá un nombre lleno de recuer¬ 
das. Es una pintura fiel de los lugares en que 
los hechos se realizaron hace más de novecien¬ 
tos años. 

Lo que el autor llama segunda parte está 
destinada á los textos. Empieza desdo luego 
con los nueve interesantes capítulos en que la 
Crónica general del Rey Sabio cuenta la las¬ 
timosa historia de los Infantes. Este texto, 
cuidadosamente corregido y anotado con pro- 
ligidad en vista de las infinitas variantes que 
ofrecen los códices puestos á contribución por 
el Sr. M. Pidal, nos da idea de cómo este be¬ 
nemérito erudito trabaja. Sigue el mismo tex¬ 
to según se contiene en la Crónica abreviada , 
del insigne D. Juan Manuel, nieto de San 
Fernando, y luego la versión ya alterada y 
ampliada que reproduce otra familia de cró¬ 
nicas compuestas al mediar el siglo XIV, con 
algunas variantes notables que afectan otras 
refundiciones de estas antiguas crónicas. 

Pero el trabajo crítico de más alto precio 
as, á nuestro entender, el que M. Pidal inclu¬ 
ye modestamente en el Apéndice . Es el cotejo, 
clasificación, derivación y relaciones de unas 
crónicas con otras: trabajo que, como ya he¬ 
mos indicado, no es exclusivamente aplicable 
á esta parte de la narración sino á todo el 
contenido de ellas. 

Es el que da por resultado que en adelan¬ 
te podamos ya saber cual es el mejor y más 
antiguo de los textos conocidos; cuando y 
cómo fué modificádose hasta llegar al triste 
estado en que los halló y dió á luz Florián de 
Ocampo. Es el de poder, al fin, orientarse uno 
en el inextricable laberinto de estas viejas 
historias; obstáculo que arredró siempre á 
cuantos intentaron la hasta ahora (y no sabe¬ 
mos hasta cuando) inasequible empresa de pu¬ 
blicar la famosa Estoria del Rey D. Alfon¬ 
so X. Con el trabajo del Sr. M. Pidal, que 
con ansia esperamos de á luz de nuevo con 
las amplificaciones y carácter general que 
ofrece en su libro, dicha tarea se habrá sim¬ 
plificado en un cincuenta por ciento lo menos. 


Y no menos loables, bajo el aspecto mera¬ 
mente literario ó para la historia de la poesía, 
son las investigaciones acerca de los restos 
de versificación que encierran las Crónicas. 
Aquí el resultado obtenido por el Sr. M. Pi¬ 
dal puede calificase con verdad de descu¬ 
brimiento. Más de quinientos versos segui¬ 
dos de á ocho sílabas logró reunir en el corto 
fragmento de una de las refundiciones de 
la General y, trozos más breves en los textos 
de las demás, aún en la más antigua de las 
lecciones de ella. Este hallazgo, que como el 
mismo autor dice «viene á añadir un nombre 
más á los otros dos únicos de que consta el 
pobre catálogo de nuestros antiguos poemas 
conservados», se presta á multitud de consi¬ 
deraciones históricas y críticas á que no po¬ 
demos descender ahora qne nos limitamos á 
dar solo una ligera idea del notable libro del 
Sr. M. Pidal.Pero desde luego asentimos á 
una de sus conclusiones: esto es, la de que el 
metro de la primitiva gesta de los Infantes era 
octosilábico doble, como, según toda probabi¬ 
lidad, lo serla también el del Poema del Cid , 
y todos los demás de nuestra antigua poesía 
épica. Conclusión es esta que de hallarse de¬ 
finitivamente establecida con el hallazgo de 
un texto menos estropeado del Poema ó de la 
Crónica rimada del Cid ó siquiera de alguno 
otro cantar de gesta de los desaparecidos, sería 
de grandes consecuencias para la historia de 
nuestra poesía popular. 

En resúmen; el lib o del Sr. M. Pidal es 
entre nosotros una novedad como idea : sigue 
las gloriosas huellas que en Francia ha seña¬ 
lado Gastón París con su Historia poética de 
Carlo-Magno y en Italia D. Comparetti con 
su célebre Virgilio nel medio evo , dos grandes 
triunfos de la erudición y crítica modernas. 
Los aficionados á estos estudios deben de ani¬ 
marse á darnos historias poéticas del Cid, del 
conde Fernán González y demás grandes figu¬ 
ras históricas, ó bien investigar concienzuda¬ 
mente los oxigenes, desarrollo y autenticidad 
de las muchas leyendas que, como la de los 
Infantes de Lara, abundan en el curso de 
nuestra vida nacional. No es creyéndolo todo, 
como hicieron los candorosos cronistas de la 
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edad media, ni negándolo, según en el siglo 
pasado resolvieron Masdeu y los partidarios 
de su escuela, como la historia puede escribir¬ 
se científicamente. 

Emilio Cotarelo. 


Galicia, en el último tercio del siglo XV 9 

por el licenciado D. Antonio López Ferreiro, 
Canónigo de la S. A. M. J. Compostelana y Ca¬ 
tedrático de la Real Academia de la Historia.— 
‘2. a ed. corregida y aumentada.—Tomo I. La Co- 
ruña. Andrés Martínez, editor.—ISO*».—Tomo 
de la üib. Gallega, 

La publicación de este libro en la excelente 
Biblioteca Gallega , que con tanto acierto edi¬ 
ta en la Coruña I). Andn*p Martínez Salazar, 
me lia producido la misma impresión agrada¬ 
ble que suele producir el encuentro de un 
amigo á quien se estima y al que hace mucho 
tiempo que no hemos visto. Por que es de 
decir, que esta obra se dió á luz por vez pri¬ 
mera en la revista Galicia Católica , que hace 
años publicaba en Santiago el Sr. Yillelga, 
hombre muy estudioso y muy amante de la 
cultura de aquel país. 

Dicho esto como antecedente histórico del 
libro, pocas palabras me bastarán para elo¬ 
giar el tomo I, de la reimpresión que tengo á 
la vista. Los diversos capítulos que lo compo¬ 
nen son una serie de estudios históricos, doble¬ 
mente interansantes, no sólo por la importan¬ 
cia de los hechos que relatan (desde que el 
famoso D. Alonso de Fonseca vino á regir la 
Iglesia compostelana, hasta la muerte del 
arriesgado y valiente Pardo de Cela, y la ve¬ 
nida á Santiago de los Reyes Católicos, deseo¬ 
sos de afirmar de una vez la soberánía Real 
en Galicia y de poner mano—mano de hierro 
en las demasías, revueltas y orgullo de los no¬ 
bles gallegos), sino que también por estar la 
narración calcada, más que escrita, sobre 
muchos y curiosísimos libros y documentos 
de la época. Algunos de éstos son debidos á la 
incansable actividad del Sr. López Ferreiro, 
para quien el riquísimo Archivo de la Ca¬ 
tedral Compostelana ha sido terreno fértil 
en hallazgos que le han permitido evocar 


como por arte de magia con el mismo ser y 
forma que tuvieron, á todos aquellos condes, 
dignidades, escuderos, artífices y pueblo, así 
como sus empresas, disposiciones, guerras, 
obras, y en sum í todo cuanto hace cuatro¬ 
cientos años constituyó la accidentada vida 
social, política é intelectual en Galicia. Le¬ 
yendo estas páginas, en las cuales las citas y 
documentos desempeñan papel tan importan¬ 
te ó más que la narración misma, se hace el 
lector la ilusión de que vive en medio de 
aquellas gentes, que oye su lenguaje, que 
asiste á sus disputas y alborotos en las plazas, 
que se encuentra entre el fragor de los com¬ 
bates que tantas veces regaron con sangre 
aquel hermoso país, que asiste á las sesiones 
de los concejos, á las entradas triunfales y 
públicos regocijos, y que toca y palpa, con sus 
propias manos, todos aquellos sucesos y per¬ 
sonajes cuyos contornos ha ex-fumado el 
tiempo, reconstruidos ahora por el Sr. López 
Ferreiro con paciencia benedictina y con 
exactitud maravillosa. 

Comienza el libro examinando cual era el 
estado social de Galiciaml comenzar el perío¬ 
do á que aquél se contrae, cuál la situación, 
poder y orgullo de la nobleza, y cuál la es¬ 
trecha condición del pueblo; de la monarquía 
habla muy poco, porque la monarquía del 
combatido trono castellano no bastaba enton¬ 
ces a domar á la primera ni á acudir en auxi¬ 
lio del segundo y al propio provecho, como 
después, en cuanto pudo hacerlo, se dió prisa 
á poner por obra. Funda el autor sus afirma¬ 
ciones en varios hechos narrados por Vasco de 
Aponte, y en las Bulas de los Papas conde¬ 
nando, aunque sin éxito, las demasías de los 
nobles, á tal extremo llevadas que bastaron 
para justificar el rigor y celo con que los Re¬ 
yes Católicos volvieron por la autoridad real. 

Tan interesante período histórico, visto al 
través de curiosísimos documentos, no podía 
menos, si la descripción está hecha por la 
pluma del Sr. López Ferreiro, de dar ma¬ 
teria á capítulos interesantísimos también. 
Los unos son semblanzas ó estudios acerca de 
personajes de tanto relieve como D. Alfonso de 
Fonseca, de los Yañez de Moscoso, del conde 
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de Camina, del inquieto y valiente Maris¬ 
cal Pardo de Cela y de los disturbios, turbu¬ 
lencias, enredos y demasías en que éstas y 
otras personas hicieron los principales pape¬ 
les; los otros son narrativos, principalmente 
históricos ó anecdóticos; episódicos algunos, 
y todos ellos enriquecidos ya con la observa¬ 
ción sagaz, ya con el testimonio fehaciente, 
ya con la cita oportuna de que el Sr. López 
Ferreivo, erudito y rebuscador, ha atestado 
éstas páginas. 

No puedo hacer un extracto de las materias 
en ellas conducidas ni de la multitud de noti¬ 
cias y datos que las avaloran. Los que se pre¬ 
ocupen por esta suerte de estudios, aquellos á 
quienes no sea indiferente la historia de Ga¬ 
licia, olvidada hoy por la generalidad de los 
naturales de aquel antiguo reino, lean este 
libro, y encontrarán en ello placer y provecho. 
Verán surgir de sus páginas, como pudieran 
hacerlo de sus tumbas, multitud de persona¬ 
jes (algunos tan notables como Fonseca y 
D. Diego de Muros), que pasan ante los ojos 
del lector como evocaciones de un mago, re¬ 
frescando memorias *que deben permanecer 
siempre vivas y rectificando las borrosas lí¬ 
neas con que el vulgar concepto ha ido re¬ 
cuadrando sus venerandas figuras. La tradi¬ 
ción no los ha olvidado, ciertamente, y no hay 
nadie en Galicia para los que sus nombres 
suenen á cosa desconocida; pero es justo y 
conveniente—dado el modo de ser de nuestros 
tiempos—que el común de las gentes no se 
contento, en punto á la historia de su patria, 
con reminiscencias más ó menos vagas, sino 
con un mayor y más exacto conocimiento de 
la historia particular de la Región Gallega, 
parte integrante é interesantísima de la gene¬ 
ral de la Nación. 

Al final del capítulo XVI, último del tomo 
que examino, hállanse dos párrafos que no se 
leen en la primitiva edición del Sr. Villolga 
en su (ralia Católica, y que responden á una 
razón de método exornada con una cita de 
Voigt, puesta allí para servir de cul dc-hnpe á 
este volúmen. En la edición anterior citada, el 
libro continúa por el capítulo XVII, «De las 
reformas políticas, administrativas y judicia¬ 


les introducidas en Galicia por los Reyes Ca 
tólicos» para hablar luego «De la reformación 
de las órdenes religiosas > y de otras muchas 
materias interesantísimas que yo no he de des¬ 
florar aquí con la noticia anticipada. Cuando 
las prensas de la Casa de Misericordia de la 
Corufia hayan dado á nueva luz el tomo II, 
tiempo será de hacerlo y de hacer á la vez el 
juicio de la obra entera. 

En este punto solamente indicaré que el 
primer tomo está consagrado á las turbulen¬ 
cias de Galicia yel segundo al florecimiento de 
la cultura gallega, que vino á continuación. 
En el primero, se estudia el estado del antiguo 
Reino y se da cuenta detallada del viaje que 
á él hicieron los Reyes Católicos, importante 
y fecundo por todo extremo en buenos resulta¬ 
dos. Obra de un hombre docto, y escrita á la 
sombra de aquellos robustos muros de la Cate¬ 
dral Compostelana, á cuyo riquísimo Archivo 
debe muchas de sus noticias, informa todo el 
libro un gran espíritu de justicia histórica y 
es un testimonio que pueden y deben consul¬ 
tar con fruto cuantos so dediquen seriamente 
á esta clase de estudios. 

De intento no pongo aquí ni una palabra en 
elogio del Sr. López Ferreiro; no le hace falta; 
el elogio del autor lo harán, estoy seguro, 
cada uno de sus lectores por propio impulso, 
en ol momento mismo en que terminen la lec¬ 
tura del volúmen. 

Aurelio Ribalta. 


Minucias lexicográficas! tata, tambo, 
poncho, chiripá, etc., etc., por R. Vonner y 
Sans. De las Reales Academias de Buenas Le¬ 
tras de Sevilla y Barcelona. — Buenos Aires, 
189G. En 8.°, 60 págs. 

Constituyen las presentes Minucias intere¬ 
santes disertaciones sobre algunas palabras 
. castellanas sancionadas por el uso en la Amé¬ 
rica del Sur, ó admitidas por autores penin¬ 
sulares, como Lope de Vega, Agustín de Zá- 
rate, ote., y que no figuran en el Diccionario 
de la lengua. También trata de otras pala¬ 
bras incluidas en este léxico oficial, y que 
amplía con nuevas acepciones ó modifica su 
actual definición. 
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No es el primer trabajo de esta índole que 
el docto catalán, que tan bien mantiene el 
honor de las letras patrias en la República 
Argentina, ha escrito; sino que con el título 
de Desvestirse, pasatiempo lexicográfico, le pre¬ 
cedió en el pasado afio un acopio de adicio¬ 
nes, modificaciones y enmiendas al propio 
Diccionario, consistentes en palabras que em¬ 
pezaban con la sílaba des. 

En las Minucias, además de los articulillos 
dedicados á las voces tata, tambo , chiripá y 
pambo, que estudia detenidamente en sus va¬ 
rias acepciones, se ocupa, en el capítulo titu¬ 
lado Notas lexicográficas, de las palabras ca- 
riluengo, cetra, independizarse, profanidad, 
subjecto, tornar, traducidor, ofio, gauchage, 
íavorescer, con, hirmar, hoya, meseta, nudo, 
pareco, orografía, gardenia, quistión, ro¬ 
mancista, tamo, teatino y zuequería. 

Termina su librillo con una Lexicografía 
gauchesca, dando galana muestra de su amor 
al expresivo lenguaje argentino, atraído por 
el aliciente de sus giros graciosos, vocablos ar¬ 
caicos é imágenes bellas y atrevidas, que le han 
inducido á preparar la formación del primer 
ensayo de Diccionario gauchesco. El último 
artículo de las Minucias está destinado á 
presentar una muestra de lo que será este 
Diccionario, dando á conocer el significado y 
estudio de las voces alfajor, alfombrado, ba¬ 
ñado, calor, cafiadón, cardal, coludo, chifle, 
churrasco, fachinal, gomitar, guacho, ma¬ 
lón, memorista, pitar, ramada, raudaloso y 
rumbear. 

Y basta de notitas y de observaciones, como 
dice el Sr. Monner, ya (pie la experiencia me 
ha demostrado que esta pócima hay que admi¬ 
nistrarla en pequeñas dosis homeopáticamente . 
En verdad que al acabar el librillo duele 
sean minucias los estudios lexicográficos que 
contiene, pues al lector le han quedado ga¬ 
nas de proseguir leyendo mayor caudal de 
observaciones análogas, con la exposición 
clara y razonada peculiar del Sr Monner. 

Francisco Carreras y Candi. 

Barcelona. 


Bibliographic des voyages en Espagne e« 
en Portugali par R. Foulché-Delbosc, París, 
Alphoose Picará et fils, 1896, 8.°, 319 pp. (Da Re 
me hispanique , III année). 

A leitura, feita pela primeira vez ha mais 
de 30 anuos das viajens do cardeal Alexan- 
dufio, dos cavalleiros Tron e Lippomani, de 
parte das cartas de Beckford, em traduc^óes 
publicadas n’ 0 Panorama, fundado por 
A. Herculano, a leitura das Vacances en Es¬ 
pagne de Quinet, das viajens do baráo de Roz- 
mital, de París a Cadix por A. Duraas, de 
James Murphy, revelou-me cedo o interese 
desse ramo d’escriptos relativos á nossa penin- 
sula. O conhecimento doutras obras da mesma 
categoría, até 1873, fez-me considerar que ha- 
via na litteratura hispanhola e portuguesa 
urna grave lacuna — a falta dum estudo so¬ 
bre as viajens feitas na Ilispanha e em Por¬ 
tugal, principalmente por extranjeiros, no 
qual criticamente se condensasse o rico ma- 
nancial de noticias, dadas per muitos desses 
viajantes, sobre a geographia physica e poli- 
tica, a geología, a fauna, a flora, as antigui- 
dades da península, a historia, a arte, os cos¬ 
turaos, as crengas e o carácter dos seus habi¬ 
tantes, apontando os prineipaes erros de fac- 
to ou d’apreciando desses viajantes, o valor de 
cada retando. A falta de recursos de varias es¬ 
pecies e estudos doutra natureza obstavam a 
que intentasse tal estudo; mas um investiga¬ 
dor meu amigo, a quem se devem valiosos 
trabalhos sobre a historia da arte e da indus¬ 
tria em Portugal e que tem inéditos outros 
nao menos importantes, Joaquim de Vascon- 
cellos, fora levado pelas su&s proprias averi- 
guanoes ao exame de varias viajens na penín¬ 
sula; insistí entdo com elle para emprohender 
o estudo geral dessas viajens, e naquelle anno 
1873 dava elle á Bibliographia critica de his¬ 
toria e litteratura de que eu emprehendera a 
publicando, mallograda por complexas cir- 
cumstancias, um artigo sobre as relanoes de 
W. Lauser, C. E. Geppert e G. Rasch, artigo 
que mereceu o louvor dum juiz competente, 
A. Morel-Fatio (em carta que conservo) e em 
que, numa nota, o seu auctor precedía urna 
serie de indicanoes de obras allemas sobre a 
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Hispanha das seguintes palavras: «Indica¬ 
mos aqui sómente as fontes mais importantes, 
desde o meado deste seculo, por ordem chro- 
nologica. Estes materiaes enriquecidos com os 
que nos fornecem as litteraturas de viajens, 
inglesa e francesa, serviráo para un futuro 
trabalho, que o signatario deste artigo prepa¬ 
ra.» Mas como diz ó poeta allemáo: 

In den Ocean schifft mit tausend Masten der Jüngling, 
Still auf geretteten Boot treibt in den Hafen der Greis. 

A dura lucta da vida faz por de lado mui- 
tos dos mais bellos projéctos da mocidade. 
Creio que ha muito J. de Vasconcellos deixou 
de pensar naquelle trabalho planeado ha 23 
annos, como eu tive de abandonar varios pro- 
jectos litterarios entao concebidos. Ficou-me 
porem sempre o interesse pela litteratura das 
viajens na península e ha cerca de dez annos 
foi iniciado, a instigado minha un estudo 
sobre esse assumpto, para o qual se reuniram 
alguns materiaes; mas essa nova tentativa 
abortou por falta de forjas physicas de quem 
a tomara a seus hombros, tendo-se apurado 
della para o publico, segundo creio, apenas 
urna noticia de artigos allemaes relativos a 
coisas portuguesas, inserida na Revista lusi¬ 
tana (II armo, 1890, pp. 188-192). 

Ultimamente reunía eu as notas que tinha 
colhido para urna bibliographia geographica 
e ethnographica de Portugal (a proposito do 
centennario da derrota de Vasco de Gama), 
na qual os viajens teem naturalmente logar 
especial, quando vi annunciada a obra do 
sr. Foulché-Delbosc, cujo titulo encima este 
artigo e que algumas semanas depois me che- 
gava as máos per amabilidade do erudito di¬ 
rector da Revue hispanique, tao desinteressada 
e independentemente consagrada aos estudos 
que mais devem ser estimados por nós os pe¬ 
ninsulares. Nao era aínda o livro com que eu 
sonhara havia annos, mas era um trabalho 
preparatorio muito importante para elle, um 
primeiro reconhecimentó do terreno que faci¬ 
lita consideravelmente a investigadlo ulte¬ 
rior. Tarefas urgentes nao me permitiram 
agradecer em nome do meu país ou antes dos 
poucos que no meu país se interessam por 


estas coisas a bella contribuidlo do sr. Delbosc 
edr della sufficiente analyse, o' que boje 
venho fazer, aínda que na Hispanha fui pre¬ 
cedido de dois juizos competentes, um sub¬ 
scripto pelo sr. Rafael Altamira, director des- 
ta Revista ,em La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana (15 d’outubro de 1896), outro pelo 
sr. Joaquín Maldonado Macanaz no Boletín 
delaReal Academiadela Historia (tomo XXIX, 
cad. V. nov. 1896; pp. 451 segg). Tratando-se 
duma obra de carácter tao simples como urna 
bibliographia, h apreciado geral do livro 
do sr. Delbosc nao ha que acrescentar natu¬ 
ralmente depois do que disseram esses dois es- 
criptores e nessa parte terei quasi de os repe¬ 
tir; mas fica aberte o campo a indicares com¬ 
plementares, pois no d minioda bibliographia 
é quasi impossivel ser completo. Ha demais 
no artigo do sr. Altamira um ou outro ponto 
discutivel e no do sr. Macanaz algumas in- 
exactidoes, que m’os fazem juntar ao livro a 
que se refrena como assumpto destas co¬ 
lumnas. 

Num curto preámbulo indica o sr. Del¬ 
bosc a importancia dos documentos de que se 
occupa: «compostos, diz elle, pelo maior parte 
sobre notas tomadas dia a dia, publicados as 
mais das vezes, mérmente no periodo con¬ 
temporáneo, logo em seguimento á volta do 
viajante, sao redigidos com menor cuidado 
pela forma que algumas autobiographias, cu- 
jos termos forana ponderados durante annos; 
mas, considerados como documentos, só deri¬ 
vara vantagens para elles dessa falta de reto¬ 
ques: o tempo nao veiu embotar a acuidade 
das impressoes, o proposito deliberado ou a 
preoccupa<;ao de apología pessoal nao subor- 
dinou a verdade ao interesse.» 

Incluiu o auctor no seu quadro todas as re¬ 
laces de viajantes que percorrram quer o 
conjunto da península, quer urna parte, da- 
quelles mesmos que «tendo por objectivo prin¬ 
cipal outros países, tiveram que passar á ida 
on á volta pela Hispanha ou por Portugal e 
lhes consagraram algumas paginas.» 

Nao nos disse, porem, o sr. Delbosc en ter¬ 
mos formaes o que entende por narrado ou 
rela^ao de viajem; vé-se do seu livro que com- 
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prehendeu em sentido muito ampio aquella 
designado. Pode quasi dizer-se que desde o 
momento em que conhecia urna relajad es- 
cripta a que deu logar a passagem dum indi¬ 
viduo dum logar para outro na península ou 
de fóra da península para esta, com referen¬ 
cia directa a esse individuo e ao logar ou lo¬ 
gares em que esteve, o sr. Delbosc incluia-a 
no seu quadro, em que entraram assim, 
alem das viajens feitas com o intituito firme 
de visitar as nossas térras e de as descrever, 
relaces de campanlias, de missóes, de cala¬ 
mentos e viajens reaes, cartas que, como as 
de Philippe II a suas filhas (1581-83), publi¬ 
cadas por Gachard, só tem referencias casuaes 
aos logares de que foram escriptas, alem da 
que precede a data. Em verdade, os limites 
das especies litterarias sao muito difficeis de 
trabar e nao criticaremos o auctor por ter in¬ 
cluido demais na sua lista; nem sequer por 
ter dado logar nella a obras perfeitamente 
insignificantes: o bibliograpko tem obriga^ao 
de registar tudo o que conhece no dominio de 
que se occupa e para a característica litteraria 
dum povo nao é sem importancia o conheci- 
mento da re!a<jáo numérica das obras insigni¬ 
ficantes para com as de valor que elle pro- 
duz, tanto no conjunto dos géneros, como 
num determinado genero ou especie. 

Ordenou o sr. Delbosc chronologicamente 
as viajens e numera as, incluiudo sob um mes- 
mo numero as diversas redac^oes, rela<,*oes, 
versoes, ou obras distinctas dum auctor. Aínda 
aqui a palavra viajens dilatou muito o seu 
sentido; p. ex., tres obras distintas de Oswald 
Crawfurd, que residiu tempo em Portugal, 
sendo cónsul de Inglaterra no Porto, e das qua- 
es urna só (Travelsin Portugal, publicada sob o 
pseudonymode John Latouche em 1875) e par¬ 
te doutra teem o carácter de viajens, acham-se 
registradas sob o n.° 612. Com egual direito 
podeiia o mr. Delbosc ter incluido sob esse 
n.° artigos de Crawfurd publicados depois 
dos que se acham reunidos em Portugal 
oíd and ncw p. ex. em The Academy 1889 
febr. 23, n.° 877: Portugmse Delft. 

Abstrakindo do modo por que esse e alguns 
outros artigos da Bibliogrqphie des voyages 


foram organisados, resultando haver nelles 
men^áo de mais que urna obra distinta, alem 
das redagoes e traducidas diversas, reproduzo 
a estatistica das viajens comprehendidas no 
livro do sr. Delbosc dada por o auctor em 
nota a pag. 2. 

Acham-se ellas repartidas por 858 n. os que 
correspondem a outras tantas edi^oes origi¬ 
naos, que se distribuem pelas linguas do so- 
guinte modo: 

313 em francés. 

229 em ingles. 

123 em allemao. 

107 em hespnnhoL 
30 em italiano. 

11 em portugués. 

9 em latim. 

9 em hollandés. 

Nao acko notado nos errata o salto de 
numerado de 409 a 411 (omittindo 410) 
a. p. 223, erro aliás compensado a pag. 256, 
p. ex., por a numerado 530 bis que se refere 
a viajem. inteiramento distinta de 530. Nos 
errata nota-se que o n.° 279 é a traduc^ao 
hollandesa de 271, o que tambem se compen¬ 
sa, porque p. ex. n.° 207 D. (Viajem de 
Beckford a Al cobaya e Batalka, 1794) é dis¬ 
tinto dos Sketches do mesmo auctor (1787- 
1788). Ao todo numera o sr. Delbcsc 1730 
edi(;oes, redactes e traduc<;*oes das 858 via¬ 
jens. O mesmo conta 11 rela<,*oes escriptas 
originariamente em portugués: eu porem 
conto só 10 na Bibl.\ sem duvida o señor 
Delbosc incluiu naquella categoría, por in¬ 
advertencia, a narrado da viajem de Mi¬ 
guel Bonello, cardeal Alexandrino, como le¬ 
gado do papa em 1571, escripta em italiano 
por Jooo Baptista Venturino e traduzida, na 
parte relativa a Portugal, por Alexandre 
Herculano (Panorama, vol. V.; Ojmsculos, 
vol. VI. pp. 49-93). O original, segundo o 
traductor, está no cod. 1607 da Bibliotkeca 
do Vaticano, do qual elle te ve preáente copia, 
conservada, croio, na collec<;áo da Bibliotheca 
da Ajuda. 

Acha-se reproduzida no artigo citado do 
Sr. Macanaz a estatistica do Sr. Delbosc, 


6 em arabe. 

5 em dinamarqués. 
5 em russo. 

4 em sueco. 

3 em polaco. 

2 em bohemio. 

1 em cataláo. 

1 emhebreu. 
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com varios erros: 129 obras hispanliolas em 
vez de 107; 8 portuguesas em vez das 11 (10) 
alludidas; omissáo de 9 em latim. Demais o 
illustre académico confundiu obras en portu¬ 
gués com obras relativas a Portugal, pois diz: 
t Además de v incompleta es desigual la men¬ 
cionada Bibliografía, supuesto que no contiene 
sino ocho viajes relativos á Portugal». As via- 
jens relativas a Hispanba occupam, como é 
natural, amais consideravel parte da Bibliogr.; 
mas conto nella 152 relativas a Hispanha e 
Portugal {das quaes algunas quasi exclusiva¬ 
mente á Portugal); 58 relativas a Portugal só- 
mente, 2 a Portugal e paises dálem-Pyreneus. 

Nums. 10. 11. 12. 13. 37. 38. 41. 42. 45. 
46. 53. 57. 63. 64. 69. 73. 78. 79. 86. 96. 
100. 104. 105. (viajem ficticia) 106. 111. 117. 
118. 119. 120. 122. 123. 126. 128. 137. 138. 

140. 142. 147. 148. 154. 155. 156. 165. 167. 

168. 170. 171. 181. 183. 185. 190. 204. 205. 

207. 208. 215. 222. 224. 229. 232. 235. 238. 

239. 240. 242. 245. 246. 252. 254. 260. 261. 

262. 265. 274. 275. 277. 278. 280. 281. 284. 

289. 290. 301. 305. 327. 344. 356. 358. 361. 

363. 370. 376. 393. 397. 403. 407. 408. 409. 

412. 429. 435 B. 440. 443. 447. 454. 459. 
461. 478. 487. 505. 549. 556. 573. 606. 608. 
614 B. 615. 627. 633. 637. 653. 658. 662. 
664. 665. 669. 683. 684. 695. 696. 697. 700. 

704. 706. 713. 716. 719. 733. 750. 758. 768. 

776. 783. 784. 786 B. 789. 798. 816 A. 817. 
832. 838. 841. 

Obras relativas só a Portugal: Nums. 36. 
39. 141. 149. 175. 176. 179. 197. 207 B. 209. 
211. 217. 218. 220. 228. 236. 255. 291B. 
292. 303. 308, 310. 318. 329. 346. 352. 378. 
379. 380. 399. 400. 435 A. 462. 469. 471. 
479. 501. 515. 539. 544. 564. 596 . 612 (tres 
obras). 640 B. 652. 657. 660. 679. 748. 757 B. 
765. 787. 793. 808. 816 B. 858. 

Obra relativa a Portugal e Inglaterra: Nu¬ 
mero 219. Obra relativa a Portugal, Italia, 
Suissa, e Franca: n.° 286. 

Assim pois o numero total das obras com- 
prehendidas na Bibliographie que interesáam 
a Portugal é de 212, muito aproximadamen¬ 
te Ij4 do numero total; mas como 152 dessas 
obras respeitam tambem á Hispanha, refe- 


rem-se a este ultimo país exclusivamente cer¬ 
ca de 11 vezes mais obras do que as que teem 
por objecto exclusivamente Portugal entre as 
na^oes peninsulares, o que é notavelmente 
disproporcionado com a rela^ao dos territorios 
(c. 1: 5) e populares (c. 1: 3,5) dos dois 
países. 

Das 13 viajens registadas até ao seculo XVI 
3 extenderam-se á Hispanha e Portugal, nao 
havendo nenhuma exclusivamente neste país; 
das 41 do seculo XVI, 8 compreheuderam 
os dois países, 2 só Portugal; das 70 do se¬ 
culo XVII, 20 interessam aos dois países e 
nao se refere nenhuma exclusivamente a Por¬ 
tugal; das 93 do s9culo XVIII ha 25 pela His¬ 
panha e Portugal, 10 só pelo ultimo; das 641 
do seculo presente, só 96 se extenderam aos 
dois países, em quanto 44 respeitam exclusi¬ 
vamente a Portugal. Como se ve a dispropor- 
(,*ao accentua-se neste seculo e nao é por certo 
sem importancia o estudo das causas desse 
facto, em que figurara talvez medidas qua- 
rentenarias e fiscaes, cujo exame nao entra 
naturalmente aquí. As relaces desses núme¬ 
ros nao seráo, creio, muito alteradas aínda 
quando se preencham de modo muito com¬ 
pleto as lacunas da Bibliographia do sr. Del- 
bosc, que naturalmente nao sao exclusivas no 
que se refere a Portugal, comquanto a parte 
que respeita ás obras em lingua portuguesa 
fosse, ao que parece, menos accessivel que a 
parte em lingua hispanhola a um escriptor 
que trabalha alem des Pyrineus, como o 
mr. Delbosc. 

Cada artigo ou numero do livro que ana- 
lyso indica a data da viajem certa ou prova- 
vel (nalguns raros casos só o seculo), o nome 
do viajante, em grande numero de casos 
as datas do nascimeato e morte deste, dúa 
descrip<;áo bibliographica, e na maior parte 
dos números, o itinerario ou os logares a que 
a viajem se refere, omittindo, como verifiquei 
nalguns exemplos, a men<?áo dalguns loga¬ 
res secundarios. Accrescem algunas vezes no¬ 
ticias sobre os auctores, discus c óes da authen- 
ticidade das obras, etc. , vejam-se, por exem- 
plo, os n 03 . 83, 176, 188. Querendo fazer una 
obra de bibliographia pura, o auctor eximiu- 
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se ao encargo de julgar os livros de que dá 
noticia; todavía urna ou outra vez infringe 
a regra que se impoz (por exemplo, em o nu¬ 
mero 206, relativo á Nicolás Massias). 

A expresao bibliographia das viajens pode 
ser tomada num sentido que abrange mais 
do que as rela^oes dos proprios viajantes ou 
doutrem a quem ellas communicaram as suas 
impresoes ou notas: pode comprehender tudo 
o que se tem escripto acerca de viajens, criti¬ 
cas, exposi<;oes, resumos, reconstruc^oes d'iti- 
nerarios, seguidos por taes ou taes viajantes, 
etcetera. O sr. Delbosc só incidentemente dá 
exemplos dalgunas dessas especies, no que 
respeita, ja se ve, as viajens na península, e 
no seu preámbulo justifica-se, em quanto a 
nao indicar as analyses criticas de que as via¬ 
jens citadas foram objecto, por causa d'innu- 
meras lacunas o falta d'unidade que nao po- 
deria evitar. Mas como elle infringiu tambem 
varias vezes a regra que se impós a esse ros- 
peito, ha logar para queixa de que as infrac- 
(;oes nao fossem mais frequentes. 

Vejamos agora algumas das lacunas que 
se notam na Bibliographie des voy ages, dentro 
do plano que o auctor lhe tra<;ou. 

O mais antigos documentos indicados (nú¬ 
mero 1),com a inscrip^ao ID siecle. Anonymes , 
sao os itinerarios dos Vasos Apollinarios, des- 
cobertos em 1852 na aldeia de Vicarello, na 
margem norte do lago Bracciano,antigo Lacus 
Sabatinus, e publicados em 1852 pelo padre 
Giuseppe Marchi. Suppde-se que homens ori¬ 
ginarios da Hispania, tendo partido de sua 
patria para Roma, foram parar ás Aguas 
Apollinarias, fazendo uso daquelles vasos. 
O Sr. Delbosc, que cita só a edi<;ao de Marchi, 
deveria indicar a melhor, que se encontra em 

Corpus inscriptionum latinaram, concilio 
et auctoritate Academiae litteranm regiae 
Borusicae . Vol. XI. Pars. prior. Edidit 
Eugenius Bormanus. Berolini, 1888, nrs. 
3281-3284, pp. 496-500. 

Tendo pois admittido o sr. Delbosc esses 
documentos na sua Bibh, é natural a obser* 
vaíjao do sr. Altamira acerca da falta de 
men<fáo dos Itinerarios de Antonino, do Ano* 
uimo de Ravenna e análogos, assim como de 


c viajes classicos como Avieno, cuyo relato está 
fundado, según es sabido, en un viaje griego 
del siglo VI antes de Jesucristo, y cuyo texto 
todavía os objeto de recientes estudios y recti¬ 
ficaciones después de los trabajos de Holder y 
de Martins Sarmentó, Hecateo, fragm., Pi¬ 
teas, Artemidoro, Posidonio, Asclepiades, de 
que hay pasajes en Estrabon y otros autores 
(art. cit.)> 

Em verdade o sr. Delbosc com rela<;ao 
aos Vasos Apollinarios parece ter partido da 
convicio de que as inscripcoes nelles grava¬ 
das representam o itinerario de viajem real¬ 
mente feita pelos que as mandaran trabar. No 
mesmo caso nao estilo nem o Itinerario chama¬ 
do de Antonino Pío, nem a Cosmographia do 
Anonymo de Ravenna, que nao represen¬ 
tam de modo nenhum viajens feitas por deter¬ 
minados individuos. A mencjao desses docu¬ 
mentos cabe muito bem noutra obra que o 
sr. Delbosc diz estar preparando: Bibliogra- 
phiedes descriptions genérales deVEspagne etdu 
Portugal, título que o sr. Macanaz, por in- 
advertancia, altera em Bibliografía general 
de los viajes verificados en la Península. 

O poema de Rufo Festo Avieno (procónsul 
de Africa em 366 e segg. da nosa era) Ora 
marítima é una descrip<;aódas costas do Atlán¬ 
tico e do Mediterráneo desde as Ilhas Bri- 
ttanicas até Marselha, nao em forma de via¬ 
jem. Segundo Karl Müllenhoff (Dentelle Al - 
tertumskunde, í, 73-203) o escriptor romano 
serviu-se principalmente para essa descripcáo 
dum velho periplo, do seculo VI a Chr., obra 
tal vez dum phenicio da colonia de Marselha, 
que um grego dessa citada traduziria no se¬ 
culo seguinte e um outro grego teria interpo¬ 
lado no seculo II tambem a-Chr. Nao pode 
naturalmente conjecturar-se se o primitivo pe¬ 
riplo descrevia urna viajem como feita ou se 
era antes um roteiro, um guia para as viajens 
a fazer. D'Arbois de Jubainville e outros 
adoptaram essa doutrina de Müllenhoff con¬ 
tradicta no todoou em parte poralguns, noque 
respeita a origem e epocha do roteiro apro- 
veitado por Festo Avieno. Do mesmo modo 
se tem contestado varias das identifica<j5es 
dos logares e povos, nomeados no poema latí* 
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no, propostas por aquello illustre philologo 
allemáo. Holder deu urna edi<;áo dos poemas 
de Avieno, mas nao propós interpretado de Ora 
marítima ; e nessa ed^aó.que deixa bastante 
a desejar, apresenta urna bibliographia quasi 
completa do assumpto até á data da sua pu¬ 
blicado (1887). Sem duvida as investigados 
de Müllenhoff, apesar do seu alto valor, nao 
sáo a ultima palavra sobre esse poema; mui- 
tos pontos del la sáo porem acceites como se¬ 
guros, por exemplo, a conjectura necessaria 
duma lacuna entre a palavra Abyla do ver¬ 
so 88 e o seguimento duro perstrepunt septen - 
tri&ne. Avieno conhecia bem as Columnas 
d'Hercules (elle proprio estivera em Gades, 
Ora, v. 273-4) para commetter a serie de des¬ 
propósitos que é for^a attribuir-lhe, negando 
aquella lacuna. Compare-se a parte corres¬ 
pondente da redac^áo métrica da periegese de 
Dionysio pelo mesmo auctor (v. 100-111). A 
mencáo desses documentos fica bem numa bi¬ 
bliographia geographica geral da peninsula. 

Náo pode affirmar-se que Hecateo de Mileto 
(c. 500 a. Chr.) tivesse vindo até a peninsula 
ibérica, apesar dos fragmentos da sua perie¬ 
gese que se referom a esta ( Fragmenta kisto" 
ricorum graecorum, ed. Car. et Theodor. Mü- 
llere, Parisiis. A. Firmin-Didot, 1841, núme¬ 
ros 3-18, .pp. 1-2). Em geral os historiadores 
da litteratura grega (por exemplo, para citar 
sé dois dos mais recentes, Croiset e W. Christ) 
acceitam que Hecateu náo se baseou na sua 
descrip<;*áo da térra só sobre autopsia, mas 
ainda sobre materiaes ministrados por outros. 
Já antes desse escritor* circulavam entre os 
gregos, ñas costas do mar Egeo, etc., noticias 
acerca da costa mediterránea da Iberia e até 
de logares para aquem do estreito. Th. Rei- 
nach, nuin artigo da Revue cdtique (XV, 
pp. 209-215, París 1894) pretenden até que a 
Alyba do catalogo, no liv. II da Iliada (par¬ 
te, como é sabido, relativamente recente do 
poema) v. 850-57 é o Calpe, com referencia 
a Dionysio Periegeta v. 335-37. Stesichoro, 
que escreveu milito provavelmente antes 
de 550 a. Chr. o seu poema sobre Geryáo, fal- 
lava nelle de Tartesso é de Erythia (fragm. 
emStrabo lib. III, cap. II, par. 11, p. 148 C.) 


Abstraho de referencias mais antigas e obs¬ 
curas. 

Pytheas de Marselha, que ha quera preten¬ 
da ter sido o auctor do velho roteiro de que 
se serviu Festo Avieno, reunirá os fructos da 
sua viajem num tratado acerca do océano cu- 
jos fragmentos foram estudados por Mtillen- 
hoff (Ob. cit. I, 364-425) e Hugo Berger 
(Geschichte der wissenschaftlichenErdhmde der 
Gh'iechen. Leipzig, 1887-83, III, 6-41). Oque 
nesses fragmentos se refero a peninsula é pou- 
quissimo: a proposito das marés a indicado 
que terminam em Gades, attribuida a Era- 
tosthenes como derivada do massiliota; o com¬ 
puto de 5 dias de viajem daquella cidade ao 
Promontorio sacro; depois a observagáo de 
que a navega<;áo pela costa septentrional da 
Iberia, na direc^áo da Céltica d'occidente 
para oriente, é mais fácil que á inversa, 
d'oriente para occidente. 

Entre os escriptores gregos e romanos que 
estiveram na Hispania e aproveitaram para 
as suas obras os conhecimentos da térra e das 
gentes aqui adquiridos, náo devem esquecer- 
se Catáo e Polybio. 

Catáo (234-149 a. Ch.) foi cónsul na penin¬ 
sula. Fallando da obra que elle escreveu in¬ 
titulada Origines, diz Cornolio Nepos [Cato 2): 
«in eisdem (libris) exposuit, quae in Italia 
Hispaniisque aut fierent aut viderentur ad¬ 
miranda»; mas nos fragmentos que nos res- 
tam das Origines ha só dois relativos a coisas 
geographicas hispánicas ( Hermann Peter 
Historicorum romanorum fragmenta. Lipsiae 
1883, pp. 40-67, n os . 93 e 110.) 

Polybio (c. 204-122 a. Chr.), a quem Sci- 
piáo Emiliano ministrou urna frota para via¬ 
jar pelo occidente, náo escreveu relacáo espe¬ 
cial da sua viajem: inseriu as noticias colhi- 
das aqui ñas suas Historias. Na edi^aó Fir¬ 
min-Didot (1839) estáo reunidos fragmentos 
geographicos e ethnographicos que interessam 
á peninsula de pp. 113-115. 

Artemidoro de Epheso, Asclepiades de Mvr- 
leia e Posidonio de Apameia estiveram na 
peninsula no I. seculo a. Chr. 

Artemidoro viera no come<;o daquelle secu¬ 
lo até ao cabo de Santa Maria, no moderno 
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Algarve, porque esse e náo o cabo de Sao Vi¬ 
cente ó o Promontorio sacro do referido auc- 
tor, que náo parece ter dado relagáo em for¬ 
ma de viajem do que viu em Hispania. A 
obra em que condonsou o fructo de suas in¬ 
vestigares era urna Geographia em 11 livros, 
consistindo principalmente num periplo do 
Mediterráneo, de que temos fragmentos e res¬ 
tos dum magro epitome feito por Marciano 
de Heracleia (C. Míiller, Geographi graeci 
minores , ed. Firinin Didot. I. 574-70). Vid- 
entre outros H. Berger Ob. cit. IV. 38-42. 

Asclepiades de Myrleia foi mestre de gram- 
matica na Betica e escreven segundo Strabáo 
urna descrip<;áo de povos conhecida só pelas 
duas citaras que della faz: aquelle geographo: 
urna a proposito dos pretendidos estabeleci- 
mentos dos adíeos na península (lib. 111, 
cap. IV, par. 3, p. 157 C.) e da applica<;fio 
do nomo de Iberia (ibid. par. 19, p. 160). Os 
fragmentos das obras do grammatico myrlea- 
no forarn reunidos por C. Míiller (Fragm. his - 
tor. graec. III, 300-301) e já o haviam sido 
por F. X. Werfer in Acta philologica Monac 
III. 4. p. 55 segg.; mas nem esta ultima pu¬ 
blicado nem o estudo de Lehrs, De Asclep'ia - 
de Myrleano (in Herodiani scripta tria , p* 
428-448) estáo ao meu alcance. Sobre as duas 
passagens alludidas em Strabáo, vid. Mül- 
lenhofí ob. cit. pp. 79 c. 121. 

Posidonio de Apameia, philosopho, histo¬ 
riador, rhetorico, mestre de Cicero, esteve en 
Gades 30 días, estudando as mares, exami 
nando o occaso do sol, inquirindo da térra e 
gentes ibéricas e veuiaté ao Promontorio sa¬ 
cro. Náo fez, porem, descrip^áo directa da sua 
viajem, incluiu os resultados della ñas suas 
Historias , continuado das de Polybio e num 
tratado Do océano , obras de que so restam 
fragmentos reunidos pela maior parte na ci¬ 
tada collecdo Fragmenta historicorúm grae- 
corum (vol. III, 252-290) Müllenhoff buscón 
determinar o mais que Diodoro de Sicilia e 
Strabáo aproveitaram de Posidonio, sem indi¬ 
cado directa da fonte. (Ob. cit. II, pp. 310 
a 317. Vid. aínda. Hugo Berger. Ob. cit. IV, 
03-81. 

Afigura-se-me em virtud© dos factos que 


acabo de referir, que os diversos auctores gre- 
gos e latinos mencionados, com excepdo tal- 
vez de Asclepiades de Myrleia, teem todo di- 
reito a serem estudados numa Historia das 
viajens na península ibérica , a serem cataloga¬ 
dos numa Bibliographia das descripgoes da Hes- 
panha e Portugal ; mas que se justifica a sua 
omissáo numa Bibliographia de relaces de 
viajens, aínda quando comprehendida dum 
modo assás lato como a comprehendeu o señor 
Delb^sc, o qual teria talvez feito melhor em 
combar com a edade media, deixando de 
parte os Vasos apollinarios. 

O periodo medieval está muito fracamente 
representado no livro do sr. Delbosc; como vi¬ 
mos, ató ao fin do seculo XV offerece 13 nú¬ 
meros, o primeiro dos quaes respeita aos Va¬ 
sos apol . Urna explorado paciente da litera¬ 
tura arabe e das grandes collec^óes históricas 
europeas que respeitam áquelle periodo daría 
por certo mais algum fructo. Adam Kristoffer 
Fabricius no opúsculo La connaissance de la 
peninsule espagnole par (sic) les hommes du 
nord. Mémoire destiné á la 10 lómo session du 
Congrés international des Orientalistes (Lis- 
bonne, Imprimerie Nationale 1892, 8.°) falla 
de tres viajens escandinavas até á nossa pe¬ 
nínsula (abstrahindo das invasóes normandas) 
a de Santo Olavo (1014?) muito duvidosa; a 
expedidlo de Sigurd á térra santa (1107) em 
cuja rela<;áo ha referencias á Galliza, Sintra, 
Lisboa, Tejo, Alcafar (do Sal), Formentera, 
Iviza e Menorca, e a viajem de Christina, 
princeza de Noruega para vir casar com um 
dos irmáos de Affonso X (1256). Náo estáo 
ao meu alcance as fontes escandinavas, nem 
sequer o livro de Fabricius, de que o citado 
opúsculo ó um resumo, inti aliado 
mellem Nord og den SpansJce Halvoi celdre ti - 
dcr (Copenhague, 1884). Conllevo um curto 
roteiro da cqlle<,*áo de Jacob Langbeck, a que 
allude Fabricius, publicado com o titulo de 
Nauigatio ex Dania per mare occidcntálom 
orientem versus circa 1270 [Scriptores rerum 
danicarum medü aeri . Hanniae, 1783. t. V. 
p. 622); ó um documento qi e interessa á nossa 
península e tem relajo nos seus elementos 
com outros que vou citar, porque faltarn no 
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livro do sr. Delbosc; mas náo é, como elles, 
descrip 9 ao de viajem, apenas um simples iti¬ 
nerario. 

1147. Crucesignati Anglici Epístola de ex - 
pugnatione Olisiponis . Codex 470 da Biblio- 
theca do Collegio do Corpo de Deus na Uni- 
versidade de Cambridge em Portugaliae Mo- 
numenta histórica. Scriptores, volumen I. Oli- 
sipone 1857, íol. pp. 392-405. Foi aproveita- 
da por Alexandre Herculano por causa da 
narrado do cerco de Lisboa; contem alem 
disso muitas particularidades interessantes na 
descrip 9 ao da viajem dos cruzados pela costa 
septentrional e occidental da península até 
Lisboa. O auctor falla, por exemplo, de sereias 
no mar cantábrico, do fogo de Santelmo, dum 
peixe eléctrico e de banhos do mar na foz 
do Douro; cae em varias confusóes geogra- 
phicas e repete o erro de Plinio acerca do Pro¬ 
montorio Artabro. 

1147. Epístola Arnulfi ad Miloncm Mori - 
nensem Episcopum. Coll. cit. Scrip., vol I., 
pp. 405-407. De Martene et Durand Veterum 
Scriptorum et Monumentorum amplissima Col- 
lectio, tit. I, vol. 800. Relacjao muito mais re¬ 
sumida que a antecedente, mas independente. 

1189. Anonymo. De Itinere navali de eventi- 
bus de que rebus a peregrinis Hterosolymam pe- 
tentibus fortiter gestis narratio. Publicada por 
Constancio Gázzera em Memorie deWAcade¬ 
mia delle Scienze di Torino. Ser. II, t. II. pá¬ 
gina 177 segg. 1840. Trad. port.: Relamió da 
derrota naval, faganhas e successos dos cruza¬ 
dos que partir do do Escalda para a Terra San¬ 
ta no anno de 1189, escripta em latim por hum 
dos mesmos cruzados . Traduzida e annotada 
por Joáo Baptista da Silva Lopes. Lisboa, 
Typographia da Academia, 1884, 4.°, XII, 
108, pp. I, 1 est. Refere-se a logares da costa 
da península ou próximos desde Gijon a Bar¬ 
celona. 

1217. Cruzado anonymo frisio. Relajo de 
viajem até Acón (San Joaó d'Acro) Acka-se 
inserida em Emonis Chronicon Abbatis Prae- 
monstratensis ordxnis in Monumenta Germaniae 
histórica ed. Georgius Henricus Pertz. Scrip¬ 
torum t. XXIII, pp. 465-623; a relajo de pa¬ 
ginas 478-488. O editor indica tres edi<j5es j 


anteriores de que só conhe<jo urna. Ao sr. Ga¬ 
briel Pereira, douto e zeloso director da Bi- 
bliotheca Nacional de Lisboa, dovo chamar¬ 
me a atten<;áo para essa viajem. Ñas suas 
annota<joes incorreu Pertz em varios erros por 
falta de conhecimentos locaes e comparat^ao 
com as reláceos anteriormente citadas; assirn 
Phare náo ó, como elle pretende, Cabo de Va¬ 
res, mas o Ferrol . Silere náo pode ser o cabo 
Silleiro, na Galliza, mas tal vez Salir perto 
de S. Martinlio do Porto. Alchaz é Alca 9 ar 
do Sal. 

1451. Nicolaus Lanckmann de Valcken- 
stein. Sacratissimi A Invictissimi Romanorum 
Imperatoria Friderici III, ac conthoralis ipsius 
Leonorae Disponsatio ac ipsorum coronario... 
in Struvio Renán Germanicarum Scriptores 
varii, etc., t. II, pag. 51-80 (Argentora- 
ti, 1717 fol.) Transcripta em D. Antonio Cae- 
tano de Sousa Provas da historia genealógica 
da Casa Real portuguesa, t. I. pp. 601-633. 
(Lisboa Occidental, 1739, fol.) Trad. port. de 
Luciano Cordeiro em Portugueses Jora de 
Portugal. Urna sobrinka do infante, Impera- 
triz da Allemanka e Rainka da Hungría. 
(Lisboa, Imprensa Nacional, 1894, 8.°) pagi- 
nus 95-149. A opiniáo renovada por L. Cor¬ 
deiro, sem argumento novo, de que o Nicolaus 
Episcopus Ypponensis, que salvou da destrue¬ 
co o documento, seja o proprio Lnnckmann 
náo me parece, como náo parecerá a outros, 
realmente fundada. 

Ao seculo XV pertence a mais antiga na- 
rra 9 áo de viajem, redigida em portugués, que 
resoeita á península. 

1431. Como o Conde Douzem foy ao Concilio 
de Basilea, e o que passoii no caminho, e assirn 
ao Papa. Publ. Mas Provas da Historia gene¬ 
alógica de Casa Peal portugueza. .. por D. An¬ 
tonio Caetano de Souza, t. V, Lisboa 1746, 
pp. 573-630. 6 p. 573-583: península hispa- 
nica. 

Náo conhe<;o sendo pela menudo que della 
fez Joaquim de Vasconcellos (Bibl. crit. de 
hist. e litt., p. 300) a viajem de Amold von 
Harff á península em 1496-99 (ed. de Colo¬ 
nia 1840, 8.° gr. Heberle). Passo agora ao se¬ 
culo XVI. 
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O sr. Delbosc cita urna edi<;ao das cartas 
de Nicolau Clenardo, por alli se ter juntado 
um escripto que contem noticia das viajeus 
de Federico de Wittelsbach; mas Clenardo 
náo foi incluido na serie des viajantes, ao 
que tinha tanto direito como outros que lá 
figuram. Lembremos, por exemplo, a carta a 
Latomo, de 21 d'agosto de 1537, que é urna 
verdadeira descrip<;ao de viajem com o có¬ 
mico episodio do Polyphemo de Tañeos. 

Falta, alem disso, por exemplo: 

1518-1520. Don Fradique Enriquez de Rive¬ 
ra, Marques de Tarifa. Este libro es de el via¬ 
je que hize a Jerusalem. de todas las cosas que 
me pasaron, desde que sali de mi casa de Hor¬ 
nos miércoles 24 de Noviembre de 518 hasta 20 
de Otubre de 520 que entre en Seuilla. En Lis¬ 
boa. Año de 1608. 3. fol. inn, 237 fol. No 
fim: Impreso en Lisboa con licencia y privi¬ 
legio de la Santa Inquisición. En casa de An¬ 
tonio Alvarez. Año 1608. Foi impresso por 
diligencia do duque de Alcalá, a quem foi 
concedido privilegio de impressáo por dez 
annos. A parte relativa a Hispanha é um 
simples itineraio, com indicado dos días 
e distancias e urna ou outra observado á ida, 
de fol. 1 a 4, á volta de fol. 185 v. a. 186. 
O volume contem, além disso, de fol. 187 a 
237 a viajem poética de Juan de Enzina, que 
foi companheiro do Márquez desde Roma a 
Jerusalem. Ticknor, Gayangos e outros falla- 
ram dessas relaces de viajens e doutras edi- 
9 oes. Tenho presente só a citada. 

E’ do seculo seguinte urna relajo si¬ 
milar: 

1626. Padre Fr. Antonio de Castillo, 
Predicador Apostólico, Padre de la Provincia 
de San Juan Bautista, y Comissario General 
de Jerusalem en los Reynos de España, Guar¬ 
dian de Belén, El devoto peregrino y viage de 
tierra santa . En Barcelona, por Vicente Su- 
ria. Año de 1700. 18.° 8 pp. num. * 576. 
A parte muito curta relativa á Hispanha vae 
de pp. 57 a 66. Vi já urna edi^o anterior. 

Ainda o seculo XVII pertenecea um es¬ 
cripto de carácter muito differente dos que 
acabo de mencionar: as Jornadas para Coim- 
Ira e o Álemtejo de Fr. Jeronymo Bahía, em 


verso comico culteranista (na Fénix resnaci¬ 
da 2. a ed. t. I, pp. 236 a 316). 

Náo vi anda a obra do Padre Ignacio de 
Mascarenhas, da Companhia de Jesús Reía- 
gao do successo que teve na jornada que fez a 
Catalunha por ordem de S. M. Elrei D. Joao 
o IV. Lisboa por Louremjo d’Anvers, 1641. 
4.° de 16 pp. (J. Fr. da Silva, Dice . Ubi. port . 
III, 212). Destaedoutrosrelaqóes portuguesas 
poderia ter feito men^áo o sr. Delbosc se ti- 
vesse explorado os trabalhos bibliographicos 
portugueses. O sr. Macanaz notou tambem 
que o auctor do livro que examinamos náo 
recorren aos bibliographos hispanhoes Nico¬ 
lau Antonio, Rodrigues de Castro, Casiri. Em 
verdade as viajens dos portugueses na penín¬ 
sula ató no fim do seculo XVIII deram ra¬ 
ramente logar a rela<;oes escriptas; nota se 
mesme que, povo de viajantes, como fomes, 
temos urna litteratura nesse genero relativa¬ 
mente pouco numerosa. Mencionarei ainda 
como addÍ 9 Óes á Bibliographie des voy ages, 
antes de chegar ao do seculo XIX: 

1725—... Pedro Norberto d’Aucourt, e 
Padilha, Cavalleiro Profe 90 na Ordem de 
Christo, Fidalgo da Casa de S. Magestade, e 
Secretario na Meza do Dezembargo do Pa 90 . 
Memorias históricas geográficos e politizas ob¬ 
servadas de Pariz a Lisboa e offerecidas ao Se¬ 
renísimo senhor infante D. Antonio. Lisboa: 
Na Officina de Ignacio Rodrigues. Anno 
1746. Com todas licen 9 as necesearias. 8.° 36 
pp. in num. f 323 f 6 inn. Com retrato do 
Infante. E’ um livro que offerece dados inte- 
ressantes para o conhecimento dos costumes 
parisienses naquella epocha e, como diz o auc¬ 
tor, o primeiro itinerario por térra de París a 
Lisboa. A parte relativa á península é curta: 
pp. 276-323. 

1785. Anonymo. Lembranga do que vi e pas- 
sei na jornada que fie ao Minho no anno de 1785 . 
Publicada por Gamillo Castello Branco em 
Mosaico e sylva de curiosidades históricas , lite¬ 
rarias e Uographicas. Porto, Anselmo de Mo- 
raes 1868. 8.° (VI-206 pp). de pp. 180 á 195. 

Na parte relativa ao seculo XIX ha natu¬ 
ralmente muito mais que accrescentar. Co¬ 
nloo as seguintes viajens originalmente es* 


Digitized by ^.oooie 



ESPADOLAS, PORTUGUESAS É HISPANOAMERICANAS 


61 


criptas em portugués: D. Francisco Alexan- 
dre Lobo: Diario da viajem que o Author 
fez em 1834. (Obras t. III, pp. 452-493.— 
A. P. Forjaz de Sjinpaio, Urna viajem á Se- 
rra da Louzd (1. a ed. Coimbra 1838).—Idem, 
Memorias do Buraco e urna viajem á Serra da 
Lauzd (2. a ed. Ibid. 1850).—M.Pinheiro Cha- 
gas, Madrid (Lisboa, 1871).—Albano Cou- 
tinho Júnior, Cinco dias em Madrid (Lisboa, 
1871).— E. M. Giolma (brasileño), Impressoés 
de viajem . Brasil-Europa. (Rio de Janeiro, 
1887—viajem feita en 1871).— Viajem dos 
Imperadores do Brasil em Portugal, por J. A. 
Corte-Real, M. A. da Silva Rocha e A. Men¬ 
dos Simóes de Castro (Coimbra, 1872. 

—J. M. Pereira Rodrigues, Urna visita a Ma¬ 
drid (Lisboa, 1871).—Eduardo Coelho, Pas- 
seios na Provincia (Lisboa, 1873).—D. An¬ 
tonio da Costa, No Minho . (Lisboa, 1874).— 
Magalhaes Lima, Costumes madrileños. Notas 
de um viajante (2. a ed. Coimbra, 1877).— 
P. e Franc. de Sousa Prado de Lacerda, Pe¬ 
regrinando portuguesa ao Vaticano (Coim¬ 
bra, 1878. — Hispanha, pp. 19-27 ). — Pa¬ 
dre Concei<;ao Vieira, Becordagoes da mi- 
nhe Bomaria ao Vaticano em 1877 (Lisboa 
1878. — Hispanha, pp. 1-22). — C. Lobo 
d’Avila, Carteira dum viajante. (Lisboa, 1878. 
Hispanha, pp. 143-150).—Viriato Silva (bra¬ 
sileño), A'través de España y Portugal (Apun¬ 
tes de Viaje). Traducción de O. Noel. (Vigo, 
1881). Creio nao foi publicado o original por¬ 
tugués.—Emygdio Navarro, Quatro dias na 
Serra da Estrella. Notas de um passeio. (Por¬ 
to, 1884.)—José Augusto Vieña, 0 Minho 
Pittoresco (2 vols. Lisboa 1886-87). J. Lino 
da Assump 9 áo, Em Hespanha. (Lisboa, 1896.) 
— Viajem sentimental áprovináa do Minho em 
agosto de 1809 . Por*** (Lisboa, 1809).—Ca- 
millo Castello Branco, Do Porto a Braga , 
1856. Em Duas horas de leitura (3. a ed. Por 
to, 1868 pp. 67-132).—Henrique Carlos Jun- 
queño. Urna viajem de recreo a Madrid por 
occasiáo da festa de Sanio Isidro. Descripgao 
(Setubal, 1871). 

Encontram-se, além disso ñas publicares 
da Sociedade de geographia de Lisboa as se- 
guintes rela<joes em portugués: Luciano Cor- 


deño, Urna visita á Citania (Boletim n.° 2. 
Porto, 1878).—Hermenegildo Capello e Leo¬ 
nardo Torres, Viagem d Serra do Gerez e 
suas caldas em setembre de 1882. (Ibid. 4. a 
serio n.° 6 pp. 259-277 e n.° 7, pp. 526-542. 
Lisboa, 1883).— Expedigdo científica á Serra 
da Estrella em 1881. 6 relatorios. 

Ha pois que juntar, pelo menos, mais 29 
viajens redigidas em portugués, a maior par¬ 
te das quaes em verdade perfeitamente insig¬ 
nificantes, ás 10 conhecidas do sr. Delbosc, e 
sem duvida a lista nao fica ainda completa. 

O Boletim du Soc. de geogr. de Lisboa offe- 
rece as según tes rela<res em francés: J. Da- 
veau, Excursión aux lies Berlengas et Fari - 
Ihoés, avec notice zoologique sur ces iles par 
Alexancñe Girard (4. a serie, n.° 9, pp. 409- 
452). — Paul Chofi at, Promenade au Ge¬ 
rez. Souvmirs d‘un géologue (4. a serie, n.° 4, 
pp. 385-402. 

Do citado geologo ha mais Passeio geológico 
de Lisboa a Leiria, trad. de J. C. Berkeley 
Cotter (Bevista d'educagdo e ensino, vol. Vi, 
pp. 289-340. Lisboa, 1891) e Passáos geoló¬ 
gicos nos arredores de Lisboa (Ibid. vol. VH 
pp. 337-342. 385-390. Lisboa, 1892). Com 
quanto representem resultados de excursoes 
feitas, esses escriptas teem a forma de projec- 
tos de excursoes para se fazerem. 

Em diversas publicares periódicas extran- 
jeñas, principalmente geographicas, encon¬ 
tram-se viajens, em geral de carácter especial, 
que o sr. Delbosc nao aponta. O sr. Alta- 
mña notou já lacuna seinelhante pelo que 
respeita as publicares hispanholas. Em Por¬ 
tugal é muitos difficil preencher suíficiente- 
mente essas lacunas, porque as bibliothecas 
publicas só ministrara numero muito limita¬ 
do de periódicos extranjeños e desses possuem 
em regra só collecres incompletas. Eis algu- 
mas indicares: Viajem em Portugal em The 
Dublin University Magazine vol. XXVI, 1845, 
n.° 156 (Citado por Manuel Bernardes Bro¬ 
mo, Portugal e os extranjeros, I, 318).—Emil 
Hübner, Epigraphische Beiseberichte aus Spa- 
nien und Portugal em Monatsbericht der Ko- 
nigl . AJcademie der Wissenschaften zu Berlín 
1860-61. E’bem conhecida.a importancia des- 
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ta primeira viajem á península, do sabio epi- 
graphista allemao, cora a qual elle preparou 
o vol. II do Corpus inscriptiorum latinarum em 
cujas listas bibliographicas ha indicagóes de 
viajens analogas que o Sr. Delbosc poderia 
ter aproveitado. A parte da Viagem epigra - 
phica que respeita a Portugal foi traduzidapor 
Augusto Soromenho e publicada com o titulo 
de Noticias archeologicas de Portugal (Lisboa, 
Typ. da Academia, 1871).—Dr. Hermana 
Barth, Angola Falirt. I. Von Lissabon nach 
Madeira. (Das Ausland. 49 Jahrgang, 1876, 
n.° 26, pp. 501-505).—Charles Graux, L' Uni- 
versité de Salamanque en 1875. (Revue interna - 
tionale de 1‘enstignement 1882, e en Notices 
bibliographiques etc., par Charles Graux. Pa¬ 
rís, 1884, pp. 317-340).—Idem, liapport 
sur une missión en Espagne . (Archives des 
missions sáentijiques et litteraires 3. c série, 
t. V. pp. 110-136). Essa missao tinha por fin 
collaccionar alguns manuscriptos da Biblio- 
theca do Escurial e formar o inventario dos 
manuscriptos gregos das outras bibliothecasde 
Hispanha.—Ferd. Roiner, Ein Ausfiug nach 
der Eisensteingrube von El Pedroso in der Sie¬ 
rra Morena (Das Ausland, 48 Jahrg. 1875).— 
J. Rivoli, Die Serva da Estrella (Supplement 
n.° 61 zu Mittheilungen aus Justus Perthes 
geographischer Anstalt . Gotha, 1880). Trad. 
em portugués pelo engenheiro florestal Ber- 
nardino Barros Gomes em Relatorio dos tra- 
balhos Jlorestaes I aunó, 1882).—Germond de 
Lavigue, Une excursión au Cap Saint- Vincent 
et au cap Sagres . París, 1889. Extrait des 
Comptes-rendus de la Société de Oéographie ). — 
R. Virchow, üeber den internationalen prahis- 
torischen Congress in Lissabon (Verhandlungen 
der Berliner anthropologischen Geselschaft 
1880, pp. 333-355). Contem descripgáo da ex- 
cursao de varios membros do congresso an- 
thropologico de Lisboa a Braga e Citania de 
Briteiros. Esse congresso deu logar á producto 
doutras rela<?oes semelhantes a de Virchow, 
que foi traduzidaem parte no respectivo Comp- 
te-rendu. —Theobald Fischer, Reiseskizzen aus 
Spanien und Portugal (Verhandlungen der Ge - 
sellschaft fiir Erdkunde zu Berlín. Band XX, 
1893, n. 0á 2 e 3, pp. 131-147). Relajo curta, 


mas muito interessante. O auctor faz obser¬ 
vares sobre a base geographica da naciona- 
lidade portuguesa, que concordam com as de 
Willkomm, Kolil, E. Réclus, Pasarge, a cu- 
jos nomes se de ve juntar o de Hegel, com- 
quanto este philosopho consideresse apeuas 
um aspecto da questáo. Como complemento 
da relagáo de Fischer, lembrarei o artigo do 
mesmo auctor Versuch einer wissenschaftlichen 
Orographie der lberischen Halb nsel (Petter - 
manns Mittheilungen, 1894). 

Comquanto o Sr. Delbosc tivesse examina¬ 
do a collepáo de viajens do Museu brittanico, 
falta aínda no seu livro menqao de varias re¬ 
laces inglesas. Lord Byron, Childe Harold‘s 
Pilgrimage nao devia ser esquecido. As stan- 
zas XIV a L VIII do canto I nao sao agrada- 
veis aos ouvidos e olhos dos portugueses: 
sao apesar de tudo um documento histórico 
importante, como todo o poema é um monu¬ 
mento poético inolvidavel. O Sr. Alberto 
Telles no seu livro Lord Byron em Portugal 
(Lisboa, 1879) buscou determinar pelo estudo 
da epocha em que esteve aqui o poeta (1809) 
as condiqoes que explicam o juizo deste e fe-lo 
como aspirito esclarecido. 

Pela sua importancia deveria ser lembrada 
a viajem do Challenger: Iieport ofthe Scien - 
tifie Resalís of the Voyage ofi. H. M. S. Chal¬ 
lenger during the years 1878-76, etc.. Narrar 
tive, 2 vols. London, 1885-92, 4.° Apenas al- 
gumas paginas sao consagradas ás sondagens 
e dragagens no íoz do Tejo, a Gibraltar, os 
resultados das quaes sao incluidas ñas diver¬ 
sas secqoes da grande obra. 

Conheqo aínda: Portugal: ir the young tra - 
vellers ; being some account of Lisboa and its 
environs and of a tour in Alemtejo . From a 
journal kept by a lady etc. London, 1830. 12.°; 
e—F. F. de F., Notes taken during a Trip 
to Santarem, Batalha and Alcobaga . New- 
York, 1852. (Extrahido do Parker‘s Jour¬ 
nal). F. F. de F. sao as iniciaos de Frederico 
Francisco de la Figaniére. Nao vi a rehuyo 
da viajem do coronel Maurice Keating na 
Europa e Africa, urna parte da qual se refere 
á península (1816). 

A’s numera<joes reíais de militares que 
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fireram a guerra peninsular reunidas pelo 
sr. Delbosc ha aínda que juntar, como: Cap- 
tain W. Granville Eliot, A treatise on the de - 
fence of Portugal; with military map; and 
sktech of manners and customs; also events of 
Lord Wellington‘s Compaigns. 3 1 ’ 4 ed. Lon¬ 
don, 1811, 8.°.— Beminessenses of a Veteran, 
bíing personal and military adventures in Por¬ 
tugal, Spain, etc. London, 1861, 3 vols. 8.°. 
O auctor residiu na península, principalmen¬ 
te em Portugal, de 1809 a 1820. 

No seu livro já citado Portugal e os ex¬ 
tranjeros regista M. B. Branco as relagoes 
analogas, que aínda náo vi, de Broughton 
(1812-14), Mayne (London, 1812) e Major 
Machinnon (1809-11), em inglés, e a seguinto 
en francés: Pierre Madeleine Lenoble, Mémoi - 
re sur les operations mili taires des franjáis en 
Cálice, et dans la valleé du Tage en 1809 
sous le eommandement du maréchal Soult (Pa- 
’rís, 1821). 

lía relagoes similares occasionadas pelas 
campanhas de 1833-34, como o diario do cor- 
po de atiradores belgas: Campagne de six 
mois dans le Boyaume des Algarves en Portu¬ 
gal (Bruxelles, 1834), o livro do barao de 
Saint-Pardoux, Journal d c un officier frangais 
au service de D. Miguel, pendant les campagnes 
en 1833 et 1834 (París, 1834), de que vi urna 
edigáo de 1835, com o titulo modificado, e 
urna traducgáo portuguesa (Lisboa, 1836). 
Ha urna brochura com o titulo de Besposta 
analytica etc., por Joáo Galváo Mexia de Sou¬ 
sa Mascarenhas refutando assergoes de Saint- 
Pardoux (París, 1853). 

Mas a verdade é que com esses escriptos 
ultrapassamos já os limites da litteratura das 
viajens; voltando a esta, indicarei mais algu- 
mas obras de que náo deu noticia o sr. Del¬ 
bosc. 

A pobreza das bibliothecas de Portugal no 
que respeita a livros modernos liispanhoes (a 
blbliotheca da Soc. de Geographia, p. ex., 
possue mais livros em linguas escandinavas 
que em hispanhol) só me permitte fazer men- 
gáo duma relagáo na lingua de Cervantes e 
essa dum mexicano: Gustavo A. Baz, Cartas 
sobre Portugal. Precedidas de «Dos palabras», 


por Héctor F. Varela. Madrid, 1885, 8.° (Do 
periódico El Siglo XIX do México). Em fran¬ 
cés temos mais 5 livros ou opúsculos, sendo 3 
de carácter especialista: Alíred Dumersay, 
Une mission géographique dans les Archives 
d'Espagne et de Portugal , 1862-1863. (Pa¬ 
rís, 1864).—L. Laresche et Enfile Levier, 
Deux exeurs'ons botaniques dans le nord 
de VEspagne et le Portugal en 1878. (Lau- 
sanne, 1880).—(Ch. de Franciosi) Trente 
j&urs par delá les Monts Pyrénées. Feuillets de 
voyage. (Lille, 1880).—Jules Daveau, Pro- 
ménades botaniques aux environs de Lisbonne. 
(Lisbonne, 1889).-—Louis Sauvages, Six moix 
en Portugal (Lisbonne, 1892). 

A Allemanha ministra-nos mais dois livros: 
Dr. Alexander Wilticht Erinnerungen an 
Lissábon. Ein Gemalde der Stadt, nebst Schil - 
derungen portugiesischer Zustiinde Bestrebun- 
gen und Fortscliritte der neuesten Zeit . (Ber¬ 
lín, 1843).—C. Afiles, Beiseshizzen aus Spa- 
nien (Carlsruhe, 1888). 

Emfim ás tres viajens em polaco regata¬ 
das na BibUographie, posso accrescentar mais 
urna: Portugalia Listy z podrózy Adolfá Pa- 
winskiego. (Warszawa, Gebethner i Wolfí, 
1881, 8.°, 306, pp.) Pawinski, professor na 
universidade de Varsovia, esteve em Portu¬ 
gal por occasiáo do Congresso antliropologico 
de 1880 'e dá conta dos actos delle e das ex- 
cursoes que entáo se fizeram a Otta, Azambu- 
ja, Mugem, Cascaes, Cintra, Braga, Citania 
de Briteiros, Porto, Coimbra; um ultimo ca¬ 
pítulo e consagrado á litteratura do país. 

Ha vería que fazer algumas addigoes relati¬ 
vas ás obras de que falla o sr. Delbosc; a 
grande extensáo a que já chegou este artigo 
obriga-me a limita-las muito. 

Joáo da Cunha Neves e Carvalho Portugal 
escreveu Beflexoes sobre o Itinerario do bardo 
de Bosmital. (Actas das sessoes da Academia 
Beal das Scmicias, t. IH, 1851, num. 2). Ca- 
miilo Castello Branco publicou num periódi¬ 
co em que ninguem conjecturaria fácilmente 
achar-se tal coisa O Mundo Elegante, periódi¬ 
co semanal, (de modas, texto, 1858, números 
6, 7, 8 e 9) com o titulo Um viajante em Por¬ 
tugal ha 393 annos urna noticia sobre aquella 
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mesma viajem, em que diz: «Servim-onos de 
urna noticia do roteiro do secretario allemao 
analysado na Revista britannica de 1852. > 
Nao havendo ñas bibliothecas publicas de 
Lisboa esse anno da referida revista, é-me 
impossivel determinar a relagao do artigo do 
escriptor portugués para com o inglés. Bernar¬ 
dos Branco no livro citado, art. Rozmital , diz 
que Camillo possuia um exemplar da viajem 
do baráo, de que elle Bernardos se serviu 
para a traducgao parcial inserida no Portugal 
e os extranjeiros. O artigo de C. C. Branco foi 
reproduzido, parece, 11 a obra deste Bibliotheca 
de carroso: Cousas leves e pesadas (o que 
tambem nao posso verificar ñas bibliothecas 
de Lisboa). Vé-se, pois, que a viajem referi¬ 
da attrakiu primeiro a attengáo dos portu¬ 
gueses que dos hispanhoes, pois segundo jul- 
ga o sr. Altamira, foi Riaflo o primeiro que 
della íallou (em 1877) no reino vizinho. 

R. Francisque Michel, Les portugais en 
France , etc,, p. 217, nura. 2, diz que Costi- 
gan, nome que figura como o do auctor duma 
rela^áo de viajem [Bibliographie, num. 179) 
é pseudonymo dp brigadeiro Ferrieré, mas 
nao dá prova. O Sr. Delbosc reporta-se sim¬ 
plemente a Michel; mas ha urna publicapáo, 
a que se refere Bernardes Branco, de Mad. L. 
de la Valleré, filia do official francés Valleré, 
na qual se declara que effectivaraente o men¬ 
cionado brigadeiro Ferriére se acobertara sob 
aquelle nome para exercer pouco dignas re- 
vinditas. (Portug. e os extranj., I, 284-5, 
II, 274-75). Tendo citado varias vezes o 
livro de Bernardes Branco, nao posso deixar 
de reconhecer que contendo materiaes valio¬ 
sos se resente dum plano vicioso e é por vezes 
inexacto e incompleto ñas suas indicapoes. 

O livro da princeza Ratazzi Le Portugal á 
vol dSoiseau (num. 660) deu lugar a urna epi¬ 
demia de opúsculos e artigos de periódicos 
que nao valem mais do que aquella pro¬ 
ducto. 

As lacunas apontadas na obra do sr. Del¬ 
bosc a que se devem juntar as notadas pelos 
sr. Altamira e Macanaz e outras que sem 
duvida existem e talvez ainda em maior nu¬ 
mero, nao tiram a essa obra o seu grande 


valor. E'muito maior o numero de livros de 
que nella achei noticia pela primeira vez do 
que o numero dos que já conkecia. O que lhe 
offerepo aquí, satisfazendo pela minha parte 
a um desejo que elle exprime no preámbulo, 
nao paga senáo urna parte da divida de que 
pela sua Bibliographie se tornou credor para 
conmigo. 

E'de creer que a Bibliographie des descrip - 
tions générales nao se lapa esperar muito 
tempo, e como é fácil exprimir desejos, bom 
fora completar a bibliographia das viajens na 
Hispanha e Portugal com a das viajens ñas 
illias oceánicas e colonias antigas e moder¬ 
nas destes dois povos. Muitas carateristicas 
do espirito peninsular accentuaram-se allí 
por vezes, muitos costumes da mae patria 
aquí obliteradas ou desapparecidos conser- 
vamse allí intactos e nao é indiíferente mesmo 
para o conkecimento ethnograpkico de hispa- 
nkoes e portugueses o estudo das modifiea- 
qoés que elles experimentaram noutros cli¬ 
mas e ao contacto com otros povos. 

Lisboa, dezembro de 1896. 

F. Adolpho Coelho. 

rOST-SCRIPTUM. 

Diversos escriptores portugueses teem-se 
aproveitado, em obras históricas, das relayoes 
de viajens d’extranjeiros em Portugal, sem 
terem procedido primeiro á averiguado da 
authenticidade, da veracidade, da chronolo- 
gia desses escriptos, que aliás offerecem mui¬ 
tas vezes notaveis difficuldades. Assim o du¬ 
que de Chátelet ten sido citado entre nós 
como o auctor da viajem publicada em seu 
nome, quando, como mostra o sr. Delbosc, 
o verdadeiro auctor foi Pierre-Marie-Felicité 
Dezoteux (n.° 175). Latino Coelho na sua 
Historia política e militar de Portugal desde 
os fins do seculo XVIII até 1814 falla do «di- 
cacissimo escriptor, o irlandez Costigan» (t. 
I. p. 266), sem suspeitar de que este nome é 
um pseudonymo, ñera das internjóes com que a 
obra foi escripia, apesar do livro de M. rae Ma¬ 
ría* Luisa Valleré, que examinei depois do 
que acima disse com referencia a esse assump- 
to, livro muito importante para a historia 
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militar do periodo de que tratou Latino Col¬ 
cho, e apesar da nota do Diccionario bibliogra- 
phico de I. Fr. da Silva t. VI (1802), p. 140. 

O sr. Brito Aranha, na continuagáo desse 
Dice., vol. XVI, 358, dá noticia dum extracto 
de 44 cartas escriptas por un inglés, que esti- 
vera em Portugal,sob o pseudonymo de «Lord 
Freeman», e que se encontram no CoUecgáo 
pombalina da Bibliotheca Nacional de Lisboa; 
e suppóe que essas cartas sao as aüudidas por 
M. me Valleré. No Inventario dos manuscriptos . 
Secgad XII (impresso) daquella bibliotheca 
_acha-se com effeito descripto o n.° 682 da si- 
seguinte forma: « Cartas noticiosas de um in- 
glez (Lord Freeman) viajando em Portugal 
em 1778-1779, etc.» Comparei esse ms. com 
as cartas inpressas do pseudo Costigan e re- 
conheci ser apenas urna traduegao de 44 da- 
quellas. Lord Freeman é personajem ficticio, 
que figura viajando com Costigan. Numa 
nota a lapis na guarda do referido mss. 
n.° 682 acha-se íeita attribuigáo a Costigan 
das cartas originaos, pela lettra do proprio 
iuncionario que organison o inventario da Co- 
llecgao pombalina. 

Latino Coelho, Pinheiro Chagas e outros 
citam tamben Beckford, de que Oliveira Mar- 
tius se aproveitou na sua Historia de Portti- 
gal, ao trabar o quaclro da sociedade portu¬ 
guesa no seculo XVLLL, alterando em verdade 
de modo singular algumas noticias do escrip- 
tor inglés, cujas cartas póe entre as «obras 
preciosas, memorias reveladoras sem o uso 
das quaes se nao conhece o seculo XVIII por¬ 
tugués. » Nem Oliveira Martins, nem nenhum 
outro escriptor portugués maniíestou em livro 
ou artigo que chegasse ao meu conhecimien- 
to a menor duvida acerca da veracidade dos 
esbozos portugueses do auctor do Vathek. Da 
serie de 1787 vae ser publicada, segundo 
onvi dizer, urna traduegao completa, acompa- 
nhada dum estudo pelo sr. Zacharias d'Aga. 
E’nosso sincero desejo que este escriptor re- 
solva as questoes que á critica suscitam os 
Sketches de Beckíord; entretanto íarei algu¬ 
mas observagoes sobre a chronologia delles. 

Sirvo-me das duas únicas edigoes que co- 
nhego directamente do livro Italy; with Sket¬ 


ches of Spain and Portugal indicadas no meu 
artigo nesta Perista año 1, núm. 10, pp. 300- 
304, a primeira de Londres 1834, 2 vols. 
(exemplar da Sociedade de geographia de 
Lisboa) e a de París, publicada no mesmo 
anno por Baudry, 1 vol., com o Vathek (exem¬ 
plar da Bibl. nacional de Lisboa). Tonlio 
tambem presente a tradugáo incompleta dada 
no Panorama. O sr. Delbosc indica, alem 
daquellas duas edigoes, outra do mesmo anuo 
de 1834 íeita em Philadelphia; urna de Lon¬ 
dres 1840, que contem tambem as Itecollcc- 
tions of an excursión to the monasterios ofAeco - 
baga and Batalla, de que tenho presente a 
primeira edigao, Londres 1835. I)essa edigao 
de 1840 fez-se reimpressao em Pliiladel- 
phia 1845, segundo o sr. Delbosc, que nao 
cita renhuma outra edigao do livro Italy , etc., 
excepto a de algumas cartas ñas Memoirs of 
Beckford. 

Esse escriptor inglés falleceu em 1844; to¬ 
das as edigoes, excepto a ultima de 1845 fo* 
ram íeitas em vida dolle. Pola advertencia da 
1. a de Londres (1834) se ve que elle dispós a 
publicagao das cartas, que havia muito oraru 
conhecidas em manuscripto e citadas por 
diversu auctores: «Some justly admired 
Autliors having condescended to glean a iew 
stray tlioughts írom these Letters, which 
ha ve remained dormant a grcat many years; 
I have been at length emboldened to lay 
them beiore the public...» (t. 1, p. I. Data¬ 
do: London, June 12. ,h , 1834). 

A obra Becollections of an Excursión to the 
Monasteries of Alcobaga and Batalha, de que, 
como disse, conliego a edigao de Londres 1835, 
íoi escripta aproveitando «ligeiras notas dessa 
excursao e invocando as forgas da memoria, 
como dis o auctor no Advertisement »; Tlie 
other day, in examining some papers, I met 
with very slight notes oí tliis Excursión. Flat- 
tering myselít that, perhaps, tliey rnight not 
be totally unworthy oí expansión, 1 invoked 
the powers oí memory—and behold, up rose 
the whole series oí recollections I am now sub* 
milting to that indulgeut Public, which lias 
shown more íavour to my íormer sketches 
than they merited.» U titulo do livro é essa 
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declarado mostrara a sinceridado do auctor, 
que, datando em verdade os factos que na¬ 
rra, quis apresentá-los como reminiscencias; 
mas, até onde nos é permittido verificar o que 
alli so diz, nao podemos deixar de admirar o 
poder daquella memoria. 

No Advertisement de Itály; ivhith Sketches of 
Spain and Portugal , diz-nos Beckíord que a 
maior parte dessas cartas íoram escriptas na 
flor e jovialidade da juventude, quando Ve- 
neza tinha anida os seus piombi e carceres 
submarinos, a Franca a sua Bastilha, a pe¬ 
nínsula a Santa Inquisisáo, por tanto toman¬ 
do á lettra as palavras do texto, antes de 14 
de julho de 1789, em que a Bastilha -foi des¬ 
truida, quando a revolugáo francesa veiu mu¬ 
dar o velho estado de coisas. Quaes das car¬ 
tas dessa obra sao anteriores a 1789, quaes 
posteriores? De data posterior ha só 2 de His- 
panlia de 1795; mas as que respeitam á 
Grande Chartreuse e a Saleve, nao datadas, 
mostram ser as mais recentes. 

Na ultima das cartas relativas a Saleve 
diz-nos o auctoi que a escreveu em quanto as 
impressóes do dia estavan frescas na sua me¬ 
moria: c It was eleven o’dock, before we 
reached home, and near two before I retired 
to rest, having sat down immediatily to wri- 
te this letter whilst the impressions of the 
day were fresh in my memory.» Esse proéesso 
de escrever inmediatamente, aínda sob á in¬ 
fluencia das impressóes recebidas seria o mais 
írequente? Temas porérn prova do outro, o 
da reconstituido das scenas e paysagens com 
o auxilio das simples notas, como ñas Recol - 
lections. E aínda as cartas escriptas no mo¬ 
mento, no dia mesmo em que se deram os 
sucessos narrados, eram susceptiveis de reto¬ 
ques, da intercakuyao dalguna observado 
posterior. E’o que se dá na carta XXXLLI, 
datada de domingo 25 de novembro de 1787. 
Nella relata Beckíord urna entrevista ha vida 
nesse dia com o arcebispo de Thessalonica, 
confessor de D. María I, e intercala algumas 
reflexóes dolorosas que se referen ao íalleci- 
mento do principe do Brasil, de D. Marianna 
Victoria, sua irmá, do esposo desta D. Gabriel 
de Hispanha, de Carlos III e ainda do propio 


arcebispo confessor, factos todos occorridos 
num curto espado de tempo depois daquella 
data. 

Foi pensando nesses procesaos de composi- 
(jáo que no meu citado artigo desta Revista , 
año I, pág. 303, enunciei a hypothese de que 
Beckíord «ao refazer mais tarde as suas notas 
confundirá reminiscencias de épocas diver¬ 
sas», mas a verdade é que nao conllevo ne- 
nliuma prova irrefragavel de tal confusao; e 
que todos os dados cuja chronologia ao acaso 
verifiquei me parecem confirmados em quan¬ 
to a esse aspecto; todavía muito r§sta íazer 
ainda emquanto a essa chronologia. De tal 
verificado, ainda que incompleta, resultou 
a certeza de que todas as cartas relativas a 
Portugal que trazem datas de 1787 perten¬ 
ecía realmente á viajem desse anno, abs- 
trahindo de quaesquer retoques ou modifica¬ 
res posteriores. A carta XXX em que Beck¬ 
íord falla do poeta Manuel e a que fiz referen¬ 
cia em o numero citado desta Revista é exac¬ 
tamente aquella cuja data—8 de Novembro 
de 1787 se demonstra com maior rigor. Come- 
9a ella pelas seguintes palavras que referem a 
sua redac<;áo ao día mesmo (o que nao se dá 
ñas líeccollections): 

«Verdeil e eu lamamos esta manhá in¬ 
vectivas contra as calcadas cheias de subro¬ 
das, quando saimos para fazer exercicio no 
meu tosco coche de viajem.» (Verdeil and I 
ratled over cracked pavements this morning 
in my rough travellingcouch íor the sake oí 
exercise). Narra depois o auctor a sua visita 
á Sé de Lisboa, que ainda nao vira, depois^ao 
convento dos theatinos e a sua volta a casa 
para jantar, levando na sua companhia o 
abbade Xavier, o missionario pregador da 
Boa-Morte e o marquez de Marialva, D. Pe¬ 
dro; e diz-nos que chegado a casa já estava 
de volta Verdeil, e que este levara na sua 
companhia um írade numismata, o governa- 
dor de Goa, D. Federico de Sousa, o conde 
Lucatelli e o sr. Manuel María : « Verdeil 
was already returned with his reverend me- 
dallist, aud had also collected the governor 
of Goa, Don Frederic de Sousa Cagliariz, his 
constant attendent a bullying Savoyard, or 
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Piedmontese Count, by ñame Lucatelli; and 
a palé, limber, odd-looking young man, 
Senhor Manuel María, etc.» Sao postas de- 
pois na boca desse poeta expressoes de mo¬ 
destia, em que elle se chama obscuro e de- 
pois se colloca abaixo de Monteiro, e entre 
ellas as palavras seguintes: 

«Vosoutros julguas que Camoens é o nosso 
único poeta e que nada escreveu digno de 
men^ao alem dos Lusiadas ; aquí está um so¬ 
neto que vale metade dos Lusiadas, etc.: 

. (Sou think we have no bard but Camoens, 
and that Camoens has written nothing wortli 
notice, but the Lusiad. Ilere is a sonnet wortli 
hall the Lusiad, etc.); mas nao é transcripto 
esse soneto, nem é indicado por numero lias 
editóos que examine!. E Bocage em 1794, 
época da viajem a Alcoba 9 a, quando os seus 
versos corriam mundo impressos, quando o 
circulo dos seus admiradores era já grande, 
chamar-se hia ainda táo obscuro versejador e 
inferior a Monteiro, cujas produccjoes poéti¬ 
cas jaziam ineditas, com excep<;áo duma? 

O agrupamento de D. Frederico Guilherme 
de Sousa, conde de Lucatelli, e Bocage, sug- 
gere-nos fácilmente que as relajees dos tres 
datassem de Goa. O conde de Lucatelli era 
capitáo-tenente da marinha, e combateu no 
estado da India 11 a campanha de 1782-83, 
como consta duma noticia que abaixo citarei. 
D. Frederico nao poderia fazer parte daquella 
cómpanhia em 1794, pelo simples facto de 
ter fallecido quatro annos antes. O sr. A. C. 
Peixeira de Aragáo na suu Descrip^do gerol e 
historia das tnoedas cunhadas em nomo dos 
reis , regentes e governadores de Portugal , no 
tomo III, em ques trata da India, fallando 
daquelle governador diz (pag. 335): «Na corte 
serviu como capitáo da guarda real alleman; 
falleceu pelo anuo 1790, nao temió descen¬ 
dencia legítima, succedendo-lhe 11 a casa seu 
irmáo D. Alexandre de Sousa Holstein.» E 110 
Segundo supplemento á Gazeta de Lisboa (col- 
lec 9 áo da Bibliotheca Nacional de Lisboa) 
nuin. XXXV. Sabbado 4 de Setembrodel790, 
4* página (innumerada); sob a rubrica Lis¬ 
boa 4 de Setembro... lé-se: «D. Friderico Gui- 
lherme de Sousa, capitáo da Guarda Real e 


governador que foi da India, faleceo aquí a 25 
do mez passado.» 

Na mesma carta XXX ha ainda outra re¬ 
ferencia a esse governador. O abbade Xavier 
diz Beckford: «D. Frederico pode contar-vos 
as fa 9 anhas que algunos dos nossos heroes 
praticaram ainda nao ha muito contra os 
genties em Goa.» (D. Frederic can tell you 
what some oí our heroes achievod not long 
ago against the gentils at Goa). 

Referem-se essas palavras aos feitos milita¬ 
res no governo de D. Frederico, á tomada de 
Sanquelim em 1781, depois o cerco dessa pra- 
9 a pelas tropas de Bounsoló e derrota deste 
com per da de Aloma Velha e Aloma Nova., 
em 2 de abril de 1783, feitos de que trata a 
Noticia verdadeira das heroicas aceoens dos va¬ 
lerozos por tuguezes na tomada das pravas e tér¬ 
ras no Estado da India , etc. Lisboa, Na 
officina de Domingos Gonsalvez, 1785, 4. 
(exemplar da Bibl. Nac. de Lisboa). 

Conta Beckford, sempre na mesma car¬ 
ta XXX, de 8 de Novembro de 1787, que de¬ 
pois de jantar foi ver es famosos corvos da 
Sé de Lisboa e diz depois: «Satisíeita plena¬ 
mente a mirilla curiosidade pelo que respeita- 
va aos corvos sagrados, fui fácilmente per¬ 
suadido pelo grao-prior a retirar-me e passar 
pelas rúas prir.cipaes para ver as illumina 9 oes 
em honra da infanta, consorte de I). Gabriel 
de Hispanha, que deu á luz un príncipe.» 
(Mv curiosity boing íully satisfíed upon the 
subject of the h lv crows, I was easily per- 
caded by the gi and prior to move off, and 
drive through the principal streets to see the 
illnminations in honour of the infanta, con- 
sort to Don Gabriel of Spain, who had pro- 
duced a prince). 

A infanta D. a Marianna Victoria, ídha de 
D. a María I, foi desposada por procurado 
com o infante D. Gabriel, filho de D. Oar- 
los III de Hispanha em 12 de abril de 1785; 
deu á luz o seu filho segundo em 4 de no- 
vembro de 1787 e falleceu de bexigas que so¬ 
bre vieram ao terceiro parto a 2 de novembro 
de 1788. 

As seguintes noticias da Gazeta de Lisboa 
confirman com todo o rigor a data da carta 
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XXX de ‘Beckford, 8 de novenbro de 1787, 
grabas á passagom ultima della citada: 

Suplemento á Gazeta de Lisboa. Numero 
XLV. Sexta feira 9 de Novembro 1787. 
4. a pag. (innumerada), sob a rubrica Lis¬ 
boa 9 de Novembro: «Ante-hontem pela ma¬ 
nila chegou hum correio extraordinario de 
Madrid com a agradavol noticia de haver a 
senhora Infanta D. Marianna Victoria dado 
á luz, com feliz successo, huma infanta no 
dia 4 deste mez ás tres horas e hum quarto 
da tarde, e de se lhe haver administrado no 
mesmo dia o Sagrado Baptismó, pende-se-lhe 
os nomes de María Carlota , e outros, ficando 
a recom-nascida, ao partir do correio, como 
tambem sua Augusta Mái, no mellior estado 
quo podia esperar-se dis circunstancia* 5 ».» 
(Vid. ainda a noticia no Supplemento a,p nu¬ 
mero XLVI da mesma Gazeta, de 16 de no¬ 
vembro de 1787). > 

Em o numero 46 de ter 9 a-feira 13 de no¬ 
vembro de 1787 lc-se: cPor occasiao do feliz 
parto da Senhora Infanta D. Marianna Victo¬ 
ria , ordenou S. M. que a corte se vestisse de 
gala os 3 dias 8, 9, 10 deste mez: que nelles 
se fechassen os Tribunaes: que ñas noites dos 
mesmos dias se illnminassem todas as casas 
desta Capital. As luminarias se anuunciárao 
por hum solemne Bando.» 

A morte da infanta acha-se annun ciada na 
Gazeta n.* 46 de 11 de novembro de 1788. 

Traterei noutra parte de modo completo 
esta curiosa questao das rehuyes de Beckford 
e Bocage. 

F. Adolpho Coelho. 

- i—g - j PBB * 

LITEEATURA 


Camoens e i nuovi poeti poHoghetí, por 

A. Padula. Napoli, 1896. En 12.°. 80 págs. 

El Sr. Padula, como saben nuestros lecto¬ 
res, so ha dedicado al estudio de la literatura 
portuguesa. Su nueva monografía nos mues¬ 
tra cómo los modernos poetas de Portugal se 
han inspirado en la vida y obras del cantor 
do las Limadas. 

Comienza el autor por trazar una brillante 


característica de Camoens, y luego nos hace 
saborear, gracias á citas abundantes, las pro¬ 
ducciones poéticas eeamoenianas» de los dis¬ 
cípulos del gran épico contemporáneos nues¬ 
tros desde Garret, rey de los románticos portu¬ 
gueses, que ha consagrado un gran poema á 
las vicisitudes de la existencia aventurera de 
Camoens, hasta los sonetos bien conocidos de 
Joaquín de Araujo, pasando por los dos ilus¬ 
tres Joao de Deus y Anthero de Quental, 
Teófilo Braga y Manuel Duarte de Almeida. 
Completan el opúsculo numerosas notas, de 
gran utilidad para los lectores e^rtranjeros. 

Es interesante ver cómo después de tres si 
glos revive una nación, en la gloria de uno de 
sus hijos preclaros, siempre presente en su 
memoria, á tal punto que aún en los días de 
desgracia ha sido para ella un consuelo y un 
apoyo. Camoens es para todo buen portugués 
un artículo de fe, casi una religión. 

Platón de Waxel. 


Pé das Burgas, por D. Francisco A. de Novoa. 
La Coruña. Andrés Martínez, editor. Tomo 44 de 
la Bibl.Gall. 

Es el presente libro una colección de tra¬ 
bajos literarios en prosa, novelados los más 
de ellos, de factura desigual y descuidada á 
ratos, pero fresca y aromatizada con cierta 
espontánea viveza de la frase, que en algunas 
ocasiones llega a tener esa seductora fuerza 
que da la precisión. 

Entre los distintos cuentos, ó lo que sean, 
presentados en este volumen por el Sr. No- 
voa, hay algunos que delatan á un escritor 
de fundamento, observador y artista, que co¬ 
pia las escenas que lo impresionan y que per¬ 
cibe muy bien toda la grata y robusta poe¬ 
sía do la Naturaleza, como en el trabajo ti¬ 
tulado Na Costa , realista de buena raza, ó 
dibuja un tipo vigorosamente con pocos y 
sobrios trazos, por ejemplo, el montañés del 
titulado Anémica, ó pinta una escena con 
arranque y brío, como acontece en el titulado 
Chuva. 

Y sin embargo, hay que decir en honor de 
la verdad, quo en casi todos estos cuentos hay 
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algo de romanticismo falso, algo así como un 
sentimentalismo melindroso que se da de ca¬ 
chetes con las otras excelentes cualidades que 
quedan dichas. O el autor de este libro debe 
tener todavía muy pocos años, ó yo me equi¬ 
voco lastimosamente al suponer que el pre¬ 
sente volúmen contiene los primeros ensayos 
de un escritor novel, al que, para brillar en¬ 
tre los buenos, le falta poner mayor empeño 
en la labor literaria, pues incurre a veces en 
descuidos que la afean sin disculpa. El decir, 
por ejemplo, dous ou tres sonrisas , es una 
concordancia vizcaina, y el decir de los dien¬ 
tes de una muchacha que son branquiños 
como gaivotas , es una comparación impropia. 

Ya que hablo del lenguaje, he de apuntar 
también que al encontrarse el Sr. Novoa en¬ 
frente de la anarquía prosódica y ortográfica 
en que al presente vive el idioma gallego, ha 
tomado por el camino del medio con tanto 
arranque, que no solamente ha hecho de la 
ortografía lo que le pareció mejor, sino que 
también arremetió con el léxico, y sin parar¬ 
se en barras ha tomado muchos vocablos de 
donde los encontró, y Cristo con todos; lo 
cual no es pecado mortal, seguramente, pero 
merece algún mayor tiento y más meticulosa 
parquedad. 

En resumen, en este libro campean á la 
vez una cierta frescura juvenil llena de en¬ 
canto, y una especie de pereza en todo lo que 
sea' trabajo de corrección y lima. Tiene ade¬ 
más la ventaja de tener mucho aroma de la 
tierra que describe, y todo ello autoriza la su¬ 
posición de que el Sr. Novoa puede ser, con 
sólo proponérselo, un escritor de nota, cuyo 
primer ensayo es más abundante en aciertos 
que en defectos. 

Aurelio Ribalta. 

COMUNICACIONES Y NOTICIAS 

SAN ISIDORO 

Introducción (1) 

Difícil en sumo grado es el trabajo que pre¬ 
sento á la consideración del público. Apenas 

U) Del libro en prensa San Isidoro: exposición 
de sus obras é indicaciones acerca de la influencia que 
han ejercido en la civilización española . 


ha transcurrido un minuto en las horas que 
le he dedicado, sin que multitud de dificulta¬ 
das, las más de las veces imprevistas, hayan 
detenido mi pluma, viéndome obligado á con¬ 
sagrar no poco tiempo al estudio de un nuevo 
punto de vista de tal ó cual cuestión. Y la 
razón es sencilla. Para analizar las obras de 
San Isidoro y poner de relieve la influencia 
que han ejercido en la civilización española, 
sería necesario que, al superior talento del 
metropolitano de Sevilla, uniéramos el com¬ 
pleto estudio que él había hecho de las cien¬ 
cias ó disciplinas más cultivadas en su época; 
V si á todo esto agregamos la comparación, 
que en algunos puntos quisiéramos hacer, de 
los conocimientos que en distintas esferas se 
alcanzaban en el siglo VII con los que posee¬ 
mos actualmente, bien á las claras se com¬ 
prende la magnitud do la empresa, que exi¬ 
ge constante trabajo y asidua labor para los 
ya adiestrados en las lides de la inteligencia, 
y que es casi imposible, si no imposible del 
todo, para los que, como el autor de estas lí¬ 
neas, apenas están iniciados en aquellas. Sin 
embargo, el deseo mostrado en algunos traba¬ 
jos que hemos dado á luz de contribuir en la 
medida de nuestras fuerzas al estudio de la 
civilización andaluza en su desarrollo históri¬ 
co, hace que desechemos nuestras fundados 
temores, y que, decididos á publicar estas pá¬ 
ginas, creamos indispensable decir antes al¬ 
gunas palabras explicativas de la obra, si es 
que tal denominación merece un conjunto de 
noticias hasta cierto punto inconexas, conforme 
á la índole de los libros de San Isidoro, que por 
tratar de tan diversas materias no son com¬ 
pletamente asequibles para los más: resultan¬ 
do forzosamente una porción de lagunas, si es 
que quien las estudia no se aventura, como 
parece lo razonable, á emitir opiniones más ó 
menos fundadas, y algún que otro juicio más 
ó menos exacto. 

Para realizar este proyecto contábamos con 
una fuente principal y otra accesoria. Forman 
la primera los escritos del Santo, y la segunda 
los de los autores que se han ocupado en el 
estudio de aquéllos. Reproducidos los libros 
isidorianos en multitud de copias desde el si- 
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glo VII, tanto en los últimos tiempos de la 
monarquía visigótica, como durante toda la 
Edad Media, lo mismo en los reinos cristianos 
del Norte de España que entre los muzárabes, 
eran de todos conocidos cuando el descubri¬ 
miento de la imprenta íué causa de que se 
extendieran aun más, pues bien pronto se hi¬ 
cieron varias ediciones de ellos, unas comple¬ 
tas y otras no, siendo la más notable de las 
primeras la llamada comunmente de Arévdlo, 
impresa en Roma desde el año de 1797 al de 
1803, (1) y que es la que hemos seguido para 
nuestro trabajo; siendo de lamentar que casi 
todas estén en latín y ni una sola en castella¬ 
no. Con esta fuente hubiera acaso bastado á 
algunos para exponer el juicio que le merecie¬ 
ran las obras del Obispo hispalense; pero nos¬ 
otros hemos creído conveniente unir nuestras 
reflexiones á las de otros escritores que, bien 
en general, bien en particular, tratando de dis¬ 
tintos asuntos, han discurrido acerca de las 
mismas y dado á conocer sus opiniones, casi 
siempre valiosas. 

Todos los historiadores y literatos, desde San 
Braulio, Ildefonso y Tajón, coetáneos de San 
Isidoro, hasta los más modernos (pues las ex¬ 
cepciones son tan escasas y poco importantes 
que bien pueden omitirse) han elogiado cons¬ 
tantemente los trabajos de aquél, dedicándo¬ 
les no pocas páginas, habiéndose ocupado otros 
en el esclarecimiento de su vida, no del todo 
averiguada por cierto hasta ahora, á lo menos 
en muchos detalles; pero de tan larga cadena 
de autores, justo es confesar que ninguno de 
los que escribieron de este asunto con anterio¬ 
ridad al siglo XVH presenta un cuadro com¬ 
pleto de la vida y obras de San Isidoro, limi¬ 
tándose los más á repetir las fábulas y los por¬ 
menores conocidos de antiguo. El benemérito 
Nicolás Antonio fué el primero que, en la Bi- 
blioth ca hispana vetas (2) acumuló nuevos ma- 

(1) No insistimos aquí en este particular, pues 
en uno de los capítulos que van & continuación 
nos ocupamos más extensamente de las ediciones 
de las obras de San Isidoro. 

02) Tomus primus, ed. de Matriti.-MDCCLXXXvin. 
Tratan de Isidoro los capítulos III y IV. El pri¬ 
mero de estos (pág. 321) dedicado á la vida, y el 
segundo (pág. 329) á las obras 1 del Santo. 


teriales, siguiéndole en esta fecunda tarea el 
P. Henrique Florez en su España Sagrada (1), 
y el P. Arévalo—ya citado como principal 
editor de las obras de San Isidoro,—que for¬ 
mó parte de aquella brillante colonia jesuíti¬ 
ca que el absolutismo regalista de los minis¬ 
tros de Carlos III desterró á Italia, donde vol¬ 
vió por la honra científica de la patria que la 
había arrojado de su seno, Arévalo com¬ 
puso, con el título de Isidoriana 7 los dos 
primeros volúmenes de la edición, que sirven 
de preliminar á los cinco en que están conte¬ 
nidas las producciones del metropolitano his¬ 
palense, y que en realidad no son otra cosa 
que largos prolegómenos de sólida erudición 
que en parte no han envejecido todavía (2). 

Más en conformidad con el espíritu del si¬ 
glo y con la división que hoy existe en todas 
las ramas de la ciencia, sírvennos mejor para 
nuestro estudio varias Memorias publicadas 
desde el año 50 hasta la fecha, que las páginas 
que á San Leandro, San Isidoro, San Ildefon¬ 
so, San Braulio y demás sabios varones que 
formaron la impropiamente llamada Escuela 


(1) Tomo VI, Madrid-MDCCLi.— Apéndice XI— 
Del Chronicon de Melito, Escritor Español, hasta 
hoy no publicado; y del Chronicon de San Isidoro 
(pág. 433).—De la Chronologia Isidoriana no ex¬ 
plicada hasta hoy (pág. 441). — Apéndice XII .— 
Historia de los godos, vándalos y suevos, escrita 
por San Isidoro, más perfecta que en todas las edicto- 
nes anteriores (pág. 469").—Elogio de España, por 
San Isidoro, no incluido en las ediciones de las 
obras del Santo, y más correcto que en Grocio y 
que en Labbe (pág. 473). 

Tomo IV, Madrid-MDCCLii. —San Isidoro (pági¬ 
na 193).— Apéndice VI. —Vida de San Isidoro, es¬ 
crita por el Cerratense (pág. 358).— Apéndice VIL 
—Del Tránsito de San Isidoro, escrito por Redem- 
to(pág. 3G6).— Actas de la traslación de San Isi¬ 
doro (pág. 3701—Versos de la Bibliotheca de San 
Isidoro (pág. 376). 

(2) Vid. Menéndez y Pelayo, en la Revista crí¬ 
tica de Historia y Literatura españolas , etc., vol. I, 
Madrid-1896, (pág. 60), al hacer un juicio de la 
obra de Cian, Ij immiyrazione dei Gesuiti spagnuoli 
leterati in Italia , Torino-1895.— Respecto de la 
edición de Arévalo, puede verse el Apéndice que 
insertamos al final de esta monografía, con los ín¬ 
dices de aquélla. 
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cristiana de Sevilla, dedican las Historias ge¬ 
nerales. literarias ó científicas, en las cuales, 
salvo raras y honrosas excepciones, nada nue¬ 
vo se encuentra. El primero de aquellos tra¬ 
bajos que merece citarse es el dado á luz en 
París el año 1855 por el entonces abate J. C. 
Ernesto Bourret, recientemente fallecido, cu¬ 
riosa y erudita tesis del Doctorado, bajo el tí¬ 
tulo de L'Ecole Chrétienne de Seville sous la 
monarchie des wisigoths. Con posterioridad, en 
1874, imprimió Haertzberg su discurso docto¬ 
ral Die Historien und die Chroniken des Isido¬ 
ras von Sevilla (Góttingen); y Dressel el suyo, 
muy curioso por cierto, Be Isidori Originum 
fontióus. Turín; en 1891, Marius Michel es¬ 
cribió Le livre des Origines d‘Isidoro de Sevi- 
lle (1); y recientemente, en 1894, el insigne 
historiador y filólogo Mommsen ha dado á la 
publicidad en Berlín el tomo segundo de las 
Chron'ca minora saec. IV, V , VI, Vil , que, 
entre otras muchas obras, comprende una edi¬ 
ción de las Historias y Crónicas de San Isidoro, 
acompañadas de prolegómenos, en los cuales 
el sabio alemán discurre sobre el autor, las 
fuentes, el valor histórico de la obra y demás 
pormenores pertinentes á su objeto. Ozanam, 
Thailhan, Ueberweg, Spengler, Ponchte, 
Ebert y otros extranjeros también han contri¬ 
buido no poco en sus respectivos libros, que 
iremos citando oportunamente, al esclareci¬ 
miento de estas materias, y han concedido 
á San Isidoro y á sus maestros y discípulos la 
gran mfiueucia que ejercieron en el mundo 
occidental como propagadores de la ciencia. 

De intento no hemos hablado de los moder¬ 
nos autores españoles, para hacerlo separada¬ 
mente; pues en verdad, que si en otros mu¬ 
chos puntos merecemos censura por nuestra 
apatía al dejar en la obscuridad los riquísi¬ 
mos tesoros de la ciencia de nuestra patria, 
en este caso bien merecen un aplauso entu¬ 
siasta Amador de los Ríos, Fernández Guerra, 
Menéndez y Pelayo, Castro y Fernández, Hi- 
nojosa, el P. Fita, Pérez Pujol, el Cardenal 
González, Simonet y algunos más que han 


(1) El folleto de M. Michel no ha llegado & 
nuestras manos* 


contribuido de modo eficaz á desentrañar el 
sentido de las obras del Prelado sevillano, 
patentizando á la vez la influencia que ejer¬ 
cen en los siglos posteriores. Amador de los 
Ríos, en su ensayo sobre El arte latino-bizan¬ 
tino en España y las Coronas visigodas de Gua- 
rrazar , demuestra, valiéndose del testimonio 
de San Isidoro, á más del de los monumentos 
arqueológicos, que no muere la tradición artís¬ 
tica con la invasión germana, sirviéndose del 
propio autor en la Historia critica de la lite¬ 
ratura española para probar que la literaria 
se muestra esplendente y llena de vida en la 
segunda mitad del siglo VI y en todo el VII, 
viniendo luego á presentar la influencia de 
esta cultuia científica, literaria y artística du¬ 
rante la Edad Media. Menéndez y Pelayo, en 
L js Heterodoxos Españoles y en La Ciencia 
Española (Inventario bibliográfico de la Cien¬ 
cia española) manifiesta lo mucho que á tan 
sabio varón deben la Religión y la Ciencia, 
y en su Historia de las ideas estéticas en Espa¬ 
ña analiza con verdadera minuciosidad ios li¬ 
bros I y H de las Etimologías , en donde San 
Isidoro expuso sus conceptos acerca de la be¬ 
lleza y otras materias íntimamente relaciona¬ 
das con ella. El Cardenal González, y Castro y 
Fernández, el primero en la Historia de la 
Filosofía y el segundo en el Discurso de aper¬ 
tura del año académico de 1891-92 en la Uni¬ 
versidad de Sevilla, que versa sobre La Filo¬ 
sofía andaluza, estudian con detenimiento el 
tratado de las Sentencias del Doctor de las Es- 
pañas, en donde se encuentra principalmente 
su sistema teológico-filosófico, concluyendo el 
último de los dos escritores citados con la afir¬ 
mación de que el Obispo de Sevilla tuvo me¬ 
dios de penetrar mejor el espíritu de Aristóte¬ 
les que los demás precursores de la Escolásti¬ 
ca. Fernández Guerra, Hinojosa, el P. Fita y 
Pérez Pujol, se han servido en sus respectivos 
trabajos de los de San Isidoro para aclarar 
la vida que en España vivieron los visigodos 
hasta la rota del Wádi-Becca, ocupándose más 
bien los primeros en la historia externa, y 
Pérez Pujol en la interna, con especialidad en 
su inapreciable obra póstuma, recientemen¬ 
te publicada, que lleva por título Historia 
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de las instituciones sociales de la España goda. 
Finalmente, Simonet presenta en sus nume¬ 
rosos escritos—encaminados á probar que la 
civilización que alcanzaron los Muzárabes en 
nuestra patria íué más bien continuación de 
la que existía antes de la invasión agarena 
que debida á influencias de ésta,—el lugar im¬ 
portante que en aquel caudal de cultura ocu¬ 
paban los libros isidorianos. Tales son los es¬ 
tudios hechos en España que conocemos, 
aparte de otros de menor interés ó relativos á 
puntos más concretos, cuya cita no tiene obje¬ 
to aquí y sí en el resto de esta obra, relacio¬ 
nados con el punto que procuramos inves¬ 
tigar. 

Llama, sin embargo, la atención el que ca¬ 
rezcamos de una monografía en que se exami¬ 
ne en totalidad la fecunda labor de San Isido¬ 
ro, y á nuestro entender la causa de que tal 
trabajo no se haya realizado no es otra que la 
indicada al principio de esta Introducción, á 
saber: la índole especial de las obras del San¬ 
to, que tratan de materias tan diversas, 
producen la dificultad de que un autor, por 
clara inteligencia que tenga, pueda llegar á 
comprenderlas y abarcarlas totalmente. Inútil 
sería, por tanto, además de presuntuoso, que 
contando sólo con nuestras fuerzas acometié¬ 
ramos la empresa. Nuestro círculo de acción 
es bastante más reducido. Se limita á dar una 
ligera idea de las producciones del que en le¬ 
janos tiempos rigió nuestra diócesis, comentán¬ 
dolas con la ayuda de los escritores menciona¬ 
dos, ayuda valiosa, sin la cual seguramente no 
hubiéramos podido emprender la marcha, y á 
cuyo lado nada valen nuestras escasas refle¬ 
xiones, hijas sólo del profundo amor que siem¬ 
pre nos inspiraron las pasadas grandezas de la 
Metrópoli andaluza y del deseo de que á la 
continua estén á nuestra vista aquellos hechos 
que, por lo que tienen de ejemplares y de 
grandiosos, merecen ser constantemente recor¬ 
dados: oponiendo al interés personal, por des¬ 
gracia móvil hoy día de casi todos los actos 
el ejemplo de aquel santo y sabio varón, 
modelo de tolerancia, de fe y de erudición 
cuyo nombre llena todo un siglo, siendo su 
recuerdo timbre de gloria para esta hermosa 


ciudad, desde la cual asombró al mundo con 
sus notables obras. 

Carlos Cañal. 

Sevilla. 


ACADEMIA ESPAÑOLA 

Dos grandes solemnidades se han celebrado 
en esta Academia en el mes de Febrero: la 
recepción de D. Benito Pérez Galdós y la de 
D. José Pereda, los dos grandes maestros de 
la novela española contemporánea. 

El discurso del Sr. Galdós, leído el día 7, 
versó sobre las relaciones entre el novelista y 
el público, tema de psicología literaria que el 
autor de Fortunata y Jacinta, trató muy bre¬ 
vemente, pero con la nota interesante de su 
observación y reflexión personales en el asun¬ 
to. Le contestó, en nombre de la Academia, 
el Sr. Menéndez y Pelayo, en un extenso dis¬ 
curso que constituye el estudio crítico más ám- 
pio y exacto, entre todos los que poseemos, de 
la obra literaria de Galdós. 

El juicio del Sr. Menéndez y Pelayo res¬ 
pecto del carácter general de las novelas gal- 
diosianas, y particularmente de algunas de 
ellas, es verdaderamente admirable, y en no 
pocos puntos definitivo. Como obra de arte y 
de pensamiento, es de lo más hermoso que ha 
escrito el autor de la Historia de las Ideas es¬ 
téticas. 

El Sr. Pereda, cuya recepción se celebró el 
21, hizo versar su discurso acerca del carác¬ 
ter regional en la novela, punto en que él 
como nadie tiene derecho á dar voto y aun 
en cierto sentido sentencia resolutoria. Tra¬ 
tándose de quien escribió Peñas arriba, ocio¬ 
so será decir que el estilo del discurso es de 
un sabor castizo de los más gratos y sabrosos. 
Le contestó el Sr. Galdós, refiriéndose á la 
vida privada de Pereda, á las relaciones de 
amistad entre ambos autores, y muy somera¬ 
mente á los libros del literato montañés, tan 
conocidos en España y fuera de ella. 

Los cuatro discursos se han publicado re¬ 
unidos en un tomo en 8.° de 189 páginas (li¬ 
brería de Victoriano Suárez. Madrid). 
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ASESINATO DE UN OBISPO DE LUGO 

El siglo XHI, siglo el más grande de la 
historia, había visto á la Iglesia subir al apo¬ 
geo de su influencia y de su esplendor, signi¬ 
ficados en las catedrales góticas que entonces 
principiaban á construirse, cuyas torres escul¬ 
pían sus chapiteles coronados por la cruz so¬ 
bre el globo símbolo del mundo, en la región 
azul del firmamento. Pero, bien así como el 
astro del día después de remontarse á las al¬ 
turas del zénit comienza á descender, el pode¬ 
río papal, representado por los dos grandes 
Pontífices con que se abrió y se cerró aquella 
maravillosa centuria, por Inocencio III y Bo¬ 
nifacio VIII, decayó visiblemente durante el 
llamado cautiverio de Babilonia, mientras los 
Vicarios de Cristo permanacieron fuera de la 
Ciudad Eterna, como desterrados en Aviñón, 
perdiendo para las muchedumbres el respeto 
que inspira un Pontífice, acerca de cuya inde¬ 
pendencia y libertad omnímoda no puede ca¬ 
ber la menor sombra de duda, hasta el punto 
de que los ingleses resistíanse á recibir á los 
legados pontificios por creerlos representantes 
de la pOiítica del Rey de Francia, con quien 
se hallaban en guerra; y mostró que era obra 
de Dios, al no concluirse del todo con el la¬ 
mentabilísimo Cisma de Occidente , en que los 
pueblos no sabían qué partido seguir, viendo 
al frente de la cristiandad durante muchos 
años á varios titulados Papas, elevados y de¬ 
puestos por asambleas conciliares que se atri¬ 
buían superioridad sobre la Santa Sede, y fa¬ 
vorecedores de las intrusiones tiránicas y ce- 
saristas de los príncipes, á trueque de obtener 
su apoyo y obediencia, á la par que unos á 
otros se ofendían y anatematizaban. 

Las consecuencias de estos sucesos deplora¬ 
bles, que una vez más patentizan la solidez 
de la base sobre que la Iglesia está asentada, 
cuando de tales tempestades y conmociones 
salió al fin vencedora, no pudieron ser más 
funestas, aunque no á ellos solos deben atri¬ 
buirse. Los leyes demandaron con exigencias 
lo que antes pedían con súplicas en nuestra 
España; y más tarde pusieron mano en los 
bienes eclesiásticos, ó los gravaron con fuertes 


tributos, ó se apoderaban de sus rentas sin el 
necesario permiso, á la vez que desconocían 
muchos de los privilegios de los clérigos: és¬ 
tos, por su parte, preciso es confesarlo, no res¬ 
pondían todos á la dignidad de su ministerio 
que tanta santidad pide, y destruían con sus 
obras lo que inculcaban con su doctrina, pues 
en épocas atrasadas, en que la imaginación 
predomina con exceso y pocos hacen uso de 
su inteligencia para cultivarla, difícilmente 
los pueblos practican lo que á sus discípulos 
enseñaba Jesús acerca de los Fariseos, de los 
cuales—que se habían sentado en la cátedra 
de Moisés para echar sobre ajenos hombros 
carga intolerable que ellos no tocaban con el 
dedo—debía seguirse la predicación, pero no 
las acciones que con ellas pregonaban mani¬ 
fiestamente. 

Concretándonos á los Obispos, y prescin¬ 
diendo ahora de ciertas faltas graves que á un 
cristiano siempre duele recordar, nadie igno¬ 
ra que varios, mal avenidos con su vida pa¬ 
cífica y modesta, gustaban de pasear sus capi¬ 
sayos por las reales casas, haciendo ostentación 
de su fausto y de su pompa; formaban parte, 
si no eran cabeza, de las intrigas cortesanas; 
entraban en las conjuraciones de la aristocra¬ 
cia contra los derechos y autoridad de los 
príncipes, y apenas había luchas por el poder 
en que no apareciesen algunos poniendo en 
los platos del peso político sus lanzas y sus 
doblas. En los tiempos en que fué asesinado 
el Obispo de Lugo, de quien vamos á hablar, 
el Rey D. Enrique III, en la misma noche en 
que dicose tuvo que vender su ropa para pro¬ 
porcionarse cena, sorprendió al Arzobispo de 
Toledo presidiendo un opíparo festín de los 
grandes de Castilla, que aspiraban á sujetar 
la monarquía á perdurable tutela, y en cam¬ 
bio tenía por favorito y privado al Obispo de 
Osma, cuyos criados apalearon al de Segovia, 
y cuyo retrato moral con tan negros colores 
pintó el devoto Gil González. 

Los pueblos, que no eran mejores que los 
encargados de gobernar sus conciencias, no 
solían saber distinguir entre el carácter per¬ 
sonal y el carácter sagrado y jerárquico del sa¬ 
cerdote* y de ordinario perdían todo respeto 
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á los que veían que no se respetaban á sí pro¬ 
pios, siguiendo de mejor gana, como por pun¬ 
to general ocurre, las huellas de los perversos 
que no el camino de la virtud que esplendo¬ 
raron con el refulgente brillo de sus virtudes 
tantos y tantos eximios varones apostólicos, 
ornamento y corona de la Iglesia. Los privi¬ 
legios eclesiásticos, garantidos no menos que 
por la autoridad de los cánones por el amor 
y la gratitud de los pueblos y por la fuerza 
irresistible de la pública opinión, fueron en 
este siglo XIV duramente impugnados, te¬ 
niendo conjurados en su contra los poderes 
de la tierra; y mientras en Peñafiel los Obis¬ 
pos allí reunidos se hacían la justicia por su 
mano, siendo á la vez jueces y parte, y con¬ 
culcando los derechos de otras jurisdicciones 
privilegiadas y exentas como lo eran las de 
las Órdenes militares, y los Concilios de Sala¬ 
manca, Alcalá y Toledo esgrimían las terri¬ 
bles armas de las censuras contra los viola¬ 
dores de la inmunidad eclesiástica, los pro¬ 
curadores de los municipios que, elegidos por 
el voto libérrimo de las ciudades, debían dar 
á los electores cuenta estrechísima de su ges¬ 
tión, pagando á veces con la vida el no cum¬ 
plir sus juramentos y compromisos, hacían 
oir en las Cortes sus voces de protesta, sínto¬ 
ma del estado de ánimo del cuerpo electoral, 
contra los abusos más ó menos reales de la 
clerecía, de cuyo remedio se había tratado en 
los ordenamientos famosos de Nájera y de 
Bena vente. 

A las Cortes, conquista gloriosa del espíri¬ 
tu democrático que latía vigoroso y fecundo 
en las entrañas de aquellas sociedades, acu¬ 
dían los Obispos á exponer sus agravios y en 
demanda de justicia; pero vóse que sus peti¬ 
ciones no eran tan atendidas como en otros 
tiempos. En las Cortes de Burgos de 1316 se 
les dió esta ambigua y no muy satisfactoria 
respuesta: «Que se faga en adelante, como es 
derecho, é non en otra manera ». En el Orde¬ 
namiento de 1351 reconócense los agravios 
inferidos á la Iglesia por los Reyes; pero, aun¬ 
que D. Pedro I ofreció repararlos, dice, res¬ 
pondiendo á una de las peticiones del cuader¬ 
no de los Obispos, «que si la despachase favo¬ 


rablemente á ellos venía muy poco prove¬ 
cho, é á mi venia muy gran mengua á las 
rentas». Y en trueque el mismo Príncipe, en 
las Cortes de Valladolid, contestando á los di¬ 
putados que pedían se pusiera coto al aumen¬ 
to excesivo de los bienes de la Iglesia, mani¬ 
festaba que le era patente hallarse sus recla¬ 
maciones fundadas en razón é inspiradas por 
el amor á los reyes, por lo que procuraría 
complacer á los municipios «en pro de la mi 
tierra». Ideas que fueron sustentadas igual¬ 
mente por los Procuradores de los Concejos en 
las Cortes de Toro de 1371 y en las de Gua- 
dalajara de 1390. 

Este siglo tan turbulento, agitado y poco 
favorable á los intereses católicos, cuyo pri¬ 
mer Obispo en Lugo, Juan Hernández, fuó 
arrojado de la ciudad después de apedreado y 
gravemente herido, al caer en el abismo de 
lo pasado dejó en la sede lucense á D. Lope, 
cuyo término había de ser tan triste. 

Su antecesor D. Fr. Pedro, no pudiendo so¬ 
portar, más tiempo sobre sus cansados hom¬ 
bros una tan pesada carga, había renunciado 
la mitra y con ella el señorío temporal de Lu¬ 
go, que vió vejado y atropellado de tan varias 
maneras y con tan diversos motivos por tantas 
personas. D. Lope principió haciendo mucho 
ruido y un brillante papel, que no permitía 
augurar remate tan desastroso. Disputaba por 
entonces el solio pontificio á Urbano VI el an¬ 
tipapa Clemente VH elegido por unos cuantos 
Cardenales franceses, á casi todos los cuales no 
tenía el diablo por donde desechar. Los reyes 
de España, solicitados en opuestos sentidos, 
no quisieron reconocer á ninguno de los dos 
contendientes, como si se hallasen muy á su 
gusto sin Papa; y entre tanto que se resolviese 
la por aquel tiempo no muy clara cuestión, 
secuestraron las rentas apostólicas y prohibie¬ 
ron que se ejecutase ninguna Bula, y que los 
Prelados se decidiesen por nadie. Pero los 
pueblos no participaban deste desconsolador 
exceptismo de los Príncipes, y por la proxi¬ 
midad á Francia, los españoles estaban en su 
cuasi totalidad en la obediencia de Clemente, 
á quien sucedió elausteroy sapientísimo Bene¬ 
dicto Luna, aragonés, tan testarudo en negarse 
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á admitir la tiara pontificia, como después en 
rehusar dejarla. Sospechó el Obispo de Orense 
que su maestrescuela no reconocía por Papa 
á Clemente VII, y parecíale el delito tan gra¬ 
ve, que sólo con lá privación del beneficio po¬ 
día dignamente castigarse; pero el depuesto 
recurrió al pretendido Sumo Pontífice protes¬ 
tando su fervorosa lealtad y adhesión inque¬ 
brantable á su persona. Clemente entonces 
comisionó al Obispo de Lugo para que enten¬ 
diese en esta causa y viera lo que había de 
verdad en ella. D. Lope tuvo igualmente mu¬ 
cha relación con la corte de Castilla, y así se 
le ve firmando varios reales diplomas, y au¬ 
sentándose de Lugo para visitar á los reyes: 
también figuró en las Cortes de Madrid de 
1391 y en las de Burgos del año siguiente. 

Con sus vasallos tuvo poca fortuna y dis¬ 
gustos muy hondos, y parece que también él 
los proporcionó, si es cierta la denuncia de 
Lope López de Aguiar, que se querelló ante 
el rey «de muchos agravios é sinrazones que 
les facía el Obispo». Y, ciertamente, no eran 
aquellos tiempos sino para andarse con pies 
de plomo y usar de discreción suma en regii 
á los súbditos para que las grandes cantida¬ 
des de electricidad condensadas y acumula¬ 
das en la atmósfera política con el roce de los 
diversos organismos sociales, con el vibrar de 
las armas en pro de una libertad, la libertad 
de la patria, y con el contacto del Occidente 
con el Oriente, cuna do los grandes ideales, 
no acardenalaran las negras nubes de la tem¬ 
pestad con el lívido y siniestro zig-zag del ar¬ 
diente rayo. 

Diez años hacía que los vasallos del Obispo 
en los cotos lucenses se negaban á pagarle 
ciertos tributos, como eran el porco , el carro 
de leña carrejado y otros por igual estilo. 
Además, no habiendo querido solventar los 
vecinos en los tres años últimos los reparti¬ 
mientos de maravedís señalados por el rey, 
que debía cobrar D. Lope, tuvó éste que 
pagar los vidrios rotos, satisfaciendo por sus 
vasallos. 

Lo que más eli lo vivo debió herirle, y ape¬ 
nas se explica, íué que muchos rechazasen su 
señorío para someterse al de otras personas, 


porque no se ve qué irían ganando al des¬ 
echar un yugo para poner sobre su cuello 
otro seguramente más pesado, como más lo 
era la espada del guerrero que el báculo del 
pastor: á menos que esperaran así, con los 
altos y bajos de las familias y con las altera¬ 
ciones que solían ocurrir en la prosperidad de 
una casa nobiliaria, obtener á la postre com¬ 
pleta independencia. Otra suposición pudiera 
hacerse, pero la omitimos por no haber en 
qué estribarla: la de que el estado de relacio¬ 
nes entre Obispo y vasallos hubiese venido á 
un grado tal de tirantez y de odio, que los 
súbditos, llevados de su enemistad y de sus 
rencores, se arrojasen á los pies de cualquier 
señor con tal de eximirse de la dominación 
del Prelado. 

Ello fué que D. Lope se quejó de sus rebel¬ 
des vasallos, pidiendo que á cada uno se le 
castigase con la multa de 500 maravedís, 
cantidad para aquellos tiempos respetable. 
Nombró el rey por juez comisario para ins¬ 
truir este proceso á Antón Sánchez de Sala¬ 
manca; pero aunque se formaron las oportu¬ 
nas diligencias y señaláronse para compare¬ 
cer los plazos que requiere el derecho, nin¬ 
guno de los demandados se personó en el tri¬ 
bunal. Eligióse otro juez, que fué Juan Sán¬ 
chez de Arévalo, el cual vino á la Coruña, 
pero no pudo echar la vista encima á ninguno 
de los acusados, quienes tampoco hicieron 
caso ni aprecio de los mandamientos reales, 
en virtud de lo cual se les declaró por rebel¬ 
des y contumaces y sustancióse el pleito sin 
su asistencia, dando toda la razón al Obispo 
y sentenciando según pedía, 

¿Hay alguna relación entre estos hechqs y 
la muerte violenta de D. Lope, ocurrida dos 
años después? ¿Fué ella una revancha ó des¬ 
quite del triunfo que ante los tribunales con¬ 
siguió el Prelado? ¿Sucedió en alguna sedi¬ 
ción popular, sublevado el Concejo contra la 
Mitra, ya que entre los asesinos figuran hom¬ 
bres del juez , ú obedeció únicamente á resen¬ 
timientos personalismos y á la malicia sacri¬ 
lega de los matadores? Cuestiones son estas 
sobre las cuales es aventurado y aun teme¬ 
rario cualquier juicio, y en que sólo puede 
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hablarse al sabor de la boca. Sobre tan de¬ 
plorable suceso no hay más luz que la que 
arroja la sentencia contra los asesinos, y es 
andar á oscuras y á tientas, con peligro de 
tropezar y caer en errores al separarse del alu¬ 
dido documento, aunque desgraciadamente 
sean tan escasos los detalles de los extremos 
que consigna, quizá por estar mutilado. 

Fué el asesinato de D. Lope el año 1403 
del nacimiento de Cristo. Era entonces alcal¬ 
de, ó sea juez real en los obispados de Lugo y 
de Tuy, el bachiller Juan Sánchez de Poveda, 
el cual parece que no se hallaba allí al tener 
lugar el desastrado suceso. Llama sobremane¬ 
ra la atención el que, siendo tantos los que 
quitaron la vida á D. Lope, cometiendo un 
crimen para el cual ninguna conciencia hon¬ 
rada puede encontrar motivo suficiente, nadie 
fuera detenido, á pesar de que el muerto era 
un señor de la ciudad y había de tener servi¬ 
dores armados. No fué difícil averiguar los 
autores del delito, que había sobrados testi¬ 
gos de vista: lo que prueba que se perpetró 
públicamente y quiza á la luz del día y en 
medio de la calle ó cabe el ara santa,. como 
afirman los poetas para recargar de más no- 
gros colores el horrible cuadro. 

Se citó y emplazó á los acusados, y transcu¬ 
rridos los términos legales sin que hubiesen 
comparecido, llamóseles á voz de pregón; ha¬ 
biendo, como era de esperar, resultado inútil 
todo, el juez, acompañado del escribano Al¬ 
fonso Sánchez de Zamora, en presencia de 
varios testigos, el día 24 de Octubre de 1403, 
á la hora de tercia, posado en su Audiencia 
en la ciudad de Lugo, en el lugar dicho las 
Cortiñas de San jRomao, falló que Rodrigo 
Olives, Rodrigo de Arabia, Gómez Pérez Al- 
faiate, Alfonso Pollido, Rodrigo de la Carrei- 
ra, Arias Méndez Correiro, Alfonso Pérez de 
Ramamadera, su hijo y Alfonso y Pedro de 
Rolva, Fernando Alfonso, Pedro y Alvaro, 
homes del juez, Fernando Luengo Pellitero, 
Roy Corto y Ruy Ferro eran rebeldes por no 
venir ante su Tribunal, y que estaba probado 
ser «aiudadores é defensores é partícipes de la 
muerte del dicho señor Obispo, con los prin¬ 
cipales feridores é matadores», en cuya virtud 


ordenó que se les confiscaran los bienes, apli¬ 
cándolos á la Real Cámara, y que á ellos «los 
arrastren do quiera que fueren fallados, é los 
cuelguen con senllas sogas de la garganta 
fasta que mueran, é los dejen estar en las 
torcas en tanto que la natura humana los 
pueda sustentar.» Sentenció asimismo el Ba¬ 
chiller, que Rodrigo Alfonso Mercador y Ruy 
Fernández de Gay Bol, sobrinos de Ruy Ló¬ 
pez «fueron en favor é en consejo de la muer¬ 
te de el dicho señor Obispo... é defensores é 
aiudadores de los principales matadores»; por 
lo que podían considerarse coautores de la 
dicha muerte y dignos de pagarla con la suya: 
á cuyo fin, donde quiera que se los cogiese, 
habían de ser «arrastrados é cueros pies y 
manos eníerritidos por las gargantas.» 

No nos dice la sentencia quiénes fueron los 
principales matadores, ni si la pena se cum¬ 
plió, puesto que cuando se impuso no estaban 
los reos en poder de la justicia, ni si sus ca¬ 
dáveres se dejaron en las horcas expuestos al 
público para escarmiento. En cambio, gra¬ 
cias á un moderno historiador, sabemos la 
causa que paso el puñal en manos de los 
asesinas; el Sr. Vicetto, en el tomo IV, pá¬ 
gina 416 de su Historia de Galicia, ha tenido 
la fortuna de descubrirla y la amabilidad de 
hacerla saber por las siguientes palabras: 

«Nada nos dicen los escritores religiosos 
respecto á la causa de este asesinato. El si¬ 
lencio más completo guardan sobre él. Lo 
consignan como de pasada y como por preci¬ 
sión. Contra su sistema de defensa respecto á 
los Prelados, ni lamentan el crimen, ni defien¬ 
den la memoria de D. Lope. Y como en nues¬ 
tros datos particulares consta que este Obispo 
era un déspota insufrible, atropellador de 
todo y de todos, tratando á los naturales de la 
ciudad más bien como esclavos que como ciu¬ 
dadanos, ésta y no otra fué la causa de haber¬ 
se conjurado contra él, matándolo como á 
fiera dañina.» 

La lástima, y no pequeña, estuvo en que 
no se dignó revelarnos qué datos particulares 
eran los que tenía para hacer tan graves afir¬ 
maciones: se limitó á copiar la sentencia con¬ 
tra los asesinos, de la cual ni una palabra se 
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desprende en perjuicio de la fama del Prela¬ 
do. Pudiera referirse á las noticias que atrás 
dejamos nosotros consignadas sobre disputas 
entre el Obispo y sus vasallos; pero ni consta 
que ellas tuvieren relación directa é inmedia¬ 
ta con el asunto, ni por encontrarse inéditas 
hasta ahora sabemos que las conociera este 
autor, quien, aunque habla enfáticamente de 
los tumbos viejos y nuevos de las catedrales, 
antójasenos que no conocía de ellos más que 
lo impreso por dos frailes, Florez y Risco, los 
cuales muy poco es lo que dicen acerca del 
Obispo lucense asesinado. 

Antolín López PelAez. 


ATENEO DE SEVILLA 

De cuatro nuevas conferencias históricas da¬ 
das en este Ateneo hemos de dar cuenta á 
nuestros lectores. Versó la primera sobre «Las 
vías romanas de la Bética», acerca de cuyo 
punto ha hecho interesantes y minuciosas in¬ 
vestigaciones el conferenciante D. Antonio 
Blázquez, profesor de la Academia de Adminis¬ 
tración Militar de Avila. Ijas conclusiones del 
trabajo del Sr. Blázquez pueden resumirse en 
esta forma: 

«Examina las vías romanas, haciendo en la 
mayor parte de ellas muy señaladas innova¬ 
ciones. La que enlazaba á Sevilla, Carmona, 
Ecija y Córdoba, entiende que no es ni apro¬ 
ximadamente la actual, como se piensa de or¬ 
dinario, y la traza por el camino que trajo 
Carlos V, cuando la moderna carretera no 
existía; recorre luego la de Hispalis á Emérita, 
y la que desde la desembocadura del Guadia¬ 
na llevaba á este mismo punto: en el trayecto 
de Itálica á Mérida, cree haber encontrado la 
verdadera posición de la vía y considera difí¬ 
cil la fijación del de Ostia Fluminis Anae á 
Itálica. 

Hay que poner en discusión, á juicio del se¬ 
ñor Blázquez, la correspondencia de Onüba é 
Ylipa, atribuidas comunmente á Huelva y 
Niebla, y hay que desechar las reducciones 
actuales, porque la distancia de 29 kilóme¬ 
tros no puede coincidir con la vía romana, que 
tenía 50 de longitud. 

En el camino meridional de la Bélica, que 


no ofrece duda alguna, encuentra, sin embar¬ 
go, errores graves, como el de situar á Urci en 
Pechina, y entiende que la fundación de esta 
ciudad se llevó á efecto bastante avanzada la 
Edad Media, por la llegada de unos merca¬ 
deres. 

En la vía de Cádiz á Sevilla discute las opi¬ 
niones de Saavedra y Hübner; determina lue¬ 
go la que llama de Antequera, el trayecto de 
aquí á Córdoba, y, últimamente, las dos vías 
que enlazaban á Córdoba y Cástulo, aquélla 
sobre el Guadalquivir y ésta frente á los pa¬ 
sos más frecuentados de Sierra Morena.» 

La segunda conferencia, de que es autor don 
Manuel Chaves, se titula «Ojeada histórica 
acerca de la prensa sevillana», y forma parte 
del libro de título análogo que acaba do sa¬ 
lir á luz, razón por la cual nos excusamos de 
hacer resumen de su contenido. 

La tercera conferencia escrita, por D. Narci¬ 
so Campillo, tuvo por tema «El Compás de 
Sevilla» mencionado por Cervantes en su Qui-. 
jote . 

Comienza el trabajo del Sr. Campillo men¬ 
cionando las mancebías más populares de Es¬ 
paña en la época de Cervantes, enumeradas 
en el Quijote como teatro de las hazañas y 
aventuras que daban al ventero título á dis¬ 
putar un puesto en la caballería andantesca. 
Entre esos lugares se cita «El Compás de Se¬ 
villa», y el haber desaparecido el carácter que 
le hizo tristemente célebre, mueve al confe¬ 
renciante á «dedicarle algunas palabras á 
guisa de artículo necrológico». 

Explica en primer término varias acepcio¬ 
nes de la palabra compás, y una vez fijado que 
solía denominarse de esta suerte á pasajes no 
adyacentes á iglesia ni á convento, dice que en 
Sevilla de estos tales solo conoce, no obstante 
haber consultado para este particular muchos 
documentos, el de la Laguna. 

A continuación, después de algunas curio¬ 
sas noticias de otros sitios mencionados con el 
mismo nombre, trae la denominación con que 
se designa «de la Laguna», de los muchos 
remansos y charcas que allí dejaban las ma¬ 
reas y las lluvias, y para explicarlo traza el 
recorrido del Guadalquivir en otro tiempo. 
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Venía aceptada de antiguo la idea de esta¬ 
blecer en lugares apartados los barrios de 
mancebía y cuando menos, en espacios circui¬ 
dos. Rodeada, en efecto, de tapias S9 encon¬ 
traba la de Sevilla, sita en el lugar ya repeti¬ 
do, collación de la Iglesia Mayor, y una vez 
determinados sus límites, el autor estudia sus 
estatutos. 

La cuarta conferencia, de que es autor el 
Sr. Moreno Espinosa, refiérese á «Los toros 
de Guisando». En ella examínanse las céle¬ 
bres esculturas así llamadas y las diferentes 
opiniones de los arqueólogos acerca de este 
punto, así como el origen de aquellos monu¬ 
mentos. 


LA REINA SANTA ISABEL DE* ARAGÓN 

Sainte Elisabeth d { Aragón, reine de Portu¬ 
gal et son temps es el título de un valioso vo¬ 
lumen recientemente publicado (Véase nues¬ 
tras Notas bibliográficas) por el conde de Mou- 
eberon. Ilustran el volumen interesantes di¬ 
bujos y heliograbados, y contiene documentos 
de importancia y valía, revelando en el au¬ 
tor facultades de erudito y de crítico. 

El conde de Moucheron pasó algún tiempo 
en Lisboa estudiando directamente las fuen¬ 
tes que cita en su libro y haciendo investiga¬ 
ciones en la Bibliotheca Nacional y en el Ar¬ 
chivo de la Torre do Tombo, así como en las 
bibliotecas Casamatense y Vaticana de Roma 
y en el Archivo municipal de Zaragoza. 

En la advertencia que precede á su impor¬ 
tante trabajo relátase la curiosa historia de 
los subsidios de que se valió el autor, y que 
muestran la perspicacia de su espíritu de in¬ 
vestigador. 

Probablemente, alguno de nuestros colabo¬ 
radores tratará de este notable libro en las 
páginas de esta Revista. Las presentes líneas 
limítanse á llamar la atención de nuestros 
lectores hacia la monografía del conde de 
Moucheron. 


El Ateneo León XIII, de Santiago, celebra¬ 
rá certamen literario en el próximo Julio. En 
el programa de premios figuran los siguientes, 
de carácter histórico: 


1. ° Las peregrinaciones á Santiago de Com¬ 
pos felá. 

2. ° Intervención de D. Diego Gelmirez en 
los sucesos políticos de su tiempo. —Premio, 
600 pesetas. 

3. ° Biografía de un escultor gallego ante¬ 
rior al siglo actual .—Premio, 250 pesetas. 

4. ° Hechos en que aparece visible laprotec- 
ción del Apóstol Santiago en la historia de la 
Reconquista .—Premio, 126 pesetas. 

5. ° Importancia de Santiago de Compostela 
en la Edad Media. 

G. 0 Examen de las doctrinas económicas con¬ 
tenidas en las Encíclicas de Su Santidad 
León XIII. —Premio, 125 pesetas. 

El plazo para admisión de composiciones 
termina en 30 de Junio próximo. 


Acaba de publicarse el prospecto de la pró¬ 
xima edición de Don Quijote , que con arreglo 
al texto primitivo dejó preparada el difunto 
hispanista John Ormsby y ha ultimado, aña¬ 
diendo también notas é introducción, nuestro 
colaborador J. Fitzmaurice-Kelly. Será esta 
edición, indudablemente, la obra más impor¬ 
tante referente á la inmortal novela que se 
ha publicado en muchos años. Los editores 
disienten de la mayoría de los cervantistas en 
negar que la edición de 1508 fuese corregida 
por Cervantes, y antes bien creen que las im¬ 
presiones fundadas en esta creencia han adul¬ 
terado el texto cada vez más. El propósito de 
ellos, por el contrario, ha sido tratar el texto 
español del mismo modo que se ha hecho con 
los de los autores clásicos en las ediciones crí¬ 
ticas modernas, tomando como base de su tra¬ 
bajo la impresión de 1505, y colacionando 
todos los demás textos: lo cual les ha llevado 
á introducir importantes variaciones en el 
vulgarmente conocido. 

Este procedimiento contrasta fuertemente 
con el de los demás editores modernos, y se¬ 
guramente promoverá una fuerte oposición al 
principio; pero lo estimarán sin duda todos 
los que desean leer la obra de Cervantes lo 
más depurada y conforme que posible sea al 
texto exacto del autor. La edición formará un 
magnífico tomo en 4.° de excelente papel é 
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impresión esmeradísima. La tirada sera corta, 
haciéndose 25 ejemplares en papel Japón, que 
se venderán á 6 L. G chelines; los ejemplares 
ordinarios costarán á los suscritores 2. L. 2che- 
lines, y al público en general 2 L. 12 cheli¬ 
nes 6 peniques. El agente para la venta en 
España, es D. Victoriano Suárez (calle de 
Preciados, 48, librería). 


Han fallecido recientemente en Portugal el 
vizconde de Ouguella, autor de varios libros 
de literatura y política, entre los cuales sobre¬ 
sale el dedicado á Gil Vicente, el estudio so¬ 
bre la Cuestión social y el Proletariado euro¬ 
peo; el periodista y psicólogo G. Moniz Barre- 
to, amigo de E<;a de Queiros, quien se propo¬ 
ne publicar afgunas de las obras inéditas 
del difunto, y el poeta Xavier Cordeiro, fun¬ 
dador de las revistas O Trovador (1844) y El 
Leirense y autor de las célebres composiciones 
tituladas Tasso no Hospital de Doidos y la 
Doida de Aíbano. 


En el círculo Torquato Tasso de Roma, y 
en la noche del 2 de Febrero corriente, dió 
una conferencia sobre el ñlósofo Ramón Lull. 
el Dr. D. Juan Barceló y Bauzá, de patria 
mallorquína y capellán de la Real Iglesia Es¬ 
pañola de Roma. La conferencia, muy elo¬ 
giada por la prensa italiana, ha sido traduci¬ 
da á este idioma. 


Nuestro colaborador Sr. Villa-amil y Cas¬ 
tro ha reunido en un folleto de 51 páginas 
en 8.°, con un plano, sus artículos acerca de 
la interesante iglesia gallega de Sta. María 
de Meira, publicados con anterioridad en un 
periódico de Lugo. Esta iglesia, de tipo cister- 
ciense, como la de Silvacane (S. de Francia) 
y la de San Vicente (cerca de Roma), que cita 
Lenoir, se caracteriza, al igual de todas las 
de su clase, por tener cuatro capillas rectan¬ 
gulares en la cabecera y constituye un mo¬ 
delo de gran originalidad en la arquitectura 
religiosa. 


El distinguido arabista Sr. Almagro ha 
empezado á publicar en el Boletín de la Socie¬ 
dad Unión Hispano Mauritánica un inventa¬ 
rio de los Códices arábigos de la Universidad 
de Granada. 


La Academia de la Historia anuncia el 
concurso del premio trienal fundado por el 
duque de Loubat, y que ha de concederse en 
1898, á la mejor obra escrita en castellano é 
impresa después del mes de Diciembre de 
1895, que trate do historia, geografía, arqueo¬ 
logía, lingüística, etnografía ó numismática 
de cualquiera de las regiones del Nuevo Mun¬ 
do. El premio es de 3.300 pesetas, y hay otro 
segundo ó accésit de 2.000. El plazo termina 
en 31 de Diciembre próximo. 


Con grandísimo éxito se ha representado 
en Venecia por la Sociedad Musical Marcello, 
el prólogo de la ópera española Los Pirineos , 
música de nuestro colaborador el maestro Pe- 
drell y libreto de D. Víctor Balaguer. El aplau¬ 
so obtenido en las dos representaciones de la 
indicada Sociedad obligó á dar una tercera 
de gran gala y espectáculo en el teatro Ros- 
sini, bajo los auspicios d9 la Municipalidad. 

He aquí cómo se expresa un crítico italia¬ 
no en punto á la música: 

«El material es clásico y wagneriano en su 
mayor parte, más ricamente wagneriano en 
Pedrell que en Boito. Las palabras del Bardo , 
que unas veces son melopea narrativa, y otras 
apunte melódico grave y severo, y otras frase 
dramática, calurosa y fascinadora, responden 
musicalmente al cánon del modernismo, sin 
salir del campo que el genio latino asigna á la 
voz humana. La orquesta, mejor que comen¬ 
tar frase por frase, ilustra el sentimiento de 
cada pasaje, y lo ilustra con una variedad y 
conocimiento de colorido digno de un gran 
técnico. Y éste da prueba de todo lo que vale 
en los distintos coros que siguen, y sobre todo 
en el crescendo final, cuando las voces de to¬ 
dos los personajes que están en escena y el to¬ 
rrente de sonidos que parten de la orquesta, 
se animan y se refuerzan hasta llegar al má- 
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ximo del espasmo entusiástico, en el momento 
de enviar al cielo el grito solemne, herático y 
patriótico del Aleluya á la sierra pirenáica, 
salvación, independencia y gloria de la pa¬ 
tria.» 


En una hoja en folio y con lujosa impresión, 
se ha publicado en catalán, griego y francés, 
el Mensaje dirigido al Rey Jorge I de Grecia 
por numerosa representación del periodismo, 
las letras, las artes y las asociaciones regiona- 
listas de Cataluña, con motivo de los sucesos 
de Creta. 


El Sr. Menéndez y Pelayo ha publicado en 
los Lunes del Imparcial de 15 Febrero pasado, 
un extenso artículo titulado Una nueva con¬ 
jetura sobre el autor del Quijote de Avella¬ 
neda. 

A juicio del ilustre profesor de la Central, 
los que se han ocupado de este asunto han 
pecado por exceso de ingeniosidad, empeñán¬ 
dose en creer que el rival encubierto de Cer¬ 
vantes había de ser forzosamente algún céle¬ 
bre personaje en la sociedad ó en las letras. De 
aquí ha dependido precisamente las solucio¬ 
nes erróneas á que hasta ahora se ha llegado 
en la solución de este problema de la literatu¬ 
ra española. Y por esto el Sr. Menéndez y Pe- 
layo, apartándose de los caminos hasta ahora 
seguidos, juzga que bien pudo ser un persona¬ 
je sin importancia, obscurísimo, que, enemis¬ 
tado con Cervantes por motivos que ignora¬ 
mos (que tal vez ignoraremos siempre), se de¬ 
cidió á continuar la obra de éste, con el propó¬ 
sito además de una buena ganancia, vista la 
excelente acogida que había alcanzado la 
primera parte del Quijote. 

Interesantes son los párrafos que el Sr. Me¬ 
néndez y Pelayo dedica á juzgar la obra del 
desconocido Avellaneda y á ellos siguen-— 
ocupando gran parte de este artículo—otros 
destinados á examinar la mayoría de las so¬ 
luciones que á este problema cervantino se 
ha dado. Dichas soluciones son las siguien¬ 
tes: 1) Los que, como Pellicer y Borao han sos¬ 
tenido que el autor era un escritor aragonés, 


fundados principalmente en giros y construc¬ 
ciones propias de aquells región. 2) Los que 
han sostenido que era un fraile dominico; el 
mismo Pellicer y Clemencín han sido de esta 
opinión. Dentro de esta orden, se ha atribuido 
la paternidad á fray Luis de Aliaga, confesor 
de Felipe III. El Sr. Menéndez y Pelayo expone 
los diferentes asertos en que han fundado se¬ 
mejante afirmación y va rebatiéndolas. El 
►Sr. D. Adolfo de Castro á fray Alonso Fer- 
nánd *z, historiador de la ciudad de Plasen- 
cia. Otros á Fr. Andrés Pérez, autor de La 
Pícara Justina; otros, finalmente, á Blanco de 
Paz. 3) Los que han atribuido esta obra anó¬ 
nima á algunos de los famosos escritores del 
siglo XVII. Se ocupa aquí el Sr. M. con mu¬ 
cho detenimiento de las hipótesis referentes á 
Bartolomé Leonardo de Argensola; á Lope de 
Vega (analizando, de pas .da, pero con toda 
la claridad que la crítica histórica y literaria 
permite hoy, las relaciones de estas dos gran¬ 
des figuras de nuestra literatura), en cuanto 
autor, y en cuanto á inspirador á Ruiz de 
Alarcón, suposición esta última defendida por 
el ya citado D. Adolfo de Castro. La última 
parte del artículo está consagrada á exponer 
las razones que el Sr. M. tiene para defender 
el nombre de Alfonso Lamberto, como el au¬ 
tor del falso Quijote . Se funda para ello en un 
códice de la biblioteca de los condes (hoy du¬ 
ques) de Fernán-Xúfiez marcado: Tr acta tus 
Varü, 382. En dicho códice se contienen las 
sentencias que se intimaron á los poetas, que 
habían concurrido á los dos certámenes de Za¬ 
ragoza celebrados por los años de 1614. Ahora 
bien, el único poeta que había asistido á los 
dos certámenes es Alfonso Lamberto, y esta es 
la primera razón en que el Sr. M.|se apoya para 
reputarlo como candidato. Acude, además, 
aunque no muyá su gusto, á un anagrama del 
primer capítulo del falso Quijote , en que cree 
ver el nombre del autor. Aunque este sea por 
completo desconocido y se ignoren actualmen¬ 
te las relaciones que pudo tener con Cervan¬ 
tes, cree el Sr. M. que np es obstáculo para se¬ 
guir sosteniéndolo, por cuanto existen todavía 
muchas lagunas, algunas de bastantes años, 
en la vida de Cervantes, y espera que si su hi- 
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pótesis tiene verdadero fundamento, los eru¬ 
ditos aragoneses sostienen en Aragón, poder 
aclarar la solución del problema. 


El editor G. Hedeler, de Leipzig, acaba de 
publicar el primer volumen de una serie úti¬ 
lísima, cuyo título es Lista de bibliotecas pri¬ 
vadas, y que ha de comprender todas las del 
mundo. El volumen citado se refiere á las co¬ 
lecciones importantes de la América del Nor¬ 
te, y menciona en cada una el nombre y do¬ 
micilio del propietario, el carácter principal 
de la biblioteca y el número de volúmenes de 
las secciones más nutridas ó del total. El se¬ 
gundo tomo contendrá las bibliotecas priva¬ 
das de las islas Británicas. El texto va im¬ 
preso en alemán, inglés y francés, y al final 
lleva una tabla geográfica y un índice de es¬ 
pecialidades. 


Nuestro colaborador Joaquín de Araujo ha 
tenido la feliz idea de reimprimir en elegante 
folleto (Génova, Enero de 1897) la curiosa 
Parodie d'Ines de Castro, tragédie de la Motte> 
sur l'air du Mirliton, conforme al texto de la 
rara y abundante serie de « Pieces intéressan- 
tes et peu connues, pour servil* k l’histoire et 
k la littérature, par M. D. L. P.» (tomo 2.°, 
nueva edición, Maestricht, 1786), no utiliza¬ 
da hasta hoy por ningún bibliófilo portugués. 

Preceden á la reimpresión cuatro páginas 
de prólogo, en que el Sr. Araujo hace indi¬ 
caciones interesantes en punto á la bibliogra¬ 
fía de Inés de Castro, citando al final 34 obras 
teatrales de este asunto que no se hallan men¬ 
cionadas en las obras de Platón de Waxel, 
Clément y Larousse, y Brito Aranha. 

El ejemplar de «Pieces intéressantes» que 
ha utilizado para su edición el Sr. Araujo es 
el que posee el distinguido bibliófilo portu¬ 
gués Dr. D. Antonio Augusto de Carvalho 
Monteiro. 


Se ha puesto á la venta una novela póstu- 
ma de D. José Zorrilla, titulada JE Jl Tenorio 
bordélés, en el que el poeta parece que se pro¬ 
puso renovar la figura de su popular héroe, 


tratándola en uu género nuevo que en las 
obras de Zorrilla no tiene más que esa repre¬ 
sentación. 


El diligentísimo investigador americano 
D. José Toribio Medina, cuya actividad no 
descansa un punto en acumular documentos 
nuevos para la historia de su patria, publica¬ 
rá en breve un tomo dedicado á Díaz de Solfe, 
descubridor del Río de la Plata. En este tra¬ 
bajo tratará de demostrar el Sr. Medina que 
Díaz era portugués y que son falsos algunos 
de los viajes que se le suponen, como aquel 
en que le hacen descubrir la península de 
Yucatán. 


D. Diego Barros Arana ha entregado ya á 
la imprenta los primeros pliegos del tomo XIV 
de su monumental Historia de Chile, la cual 
empieza en el siglo XVI, con Almagro, y ter¬ 
minará en 1833. 

Háblase en Barcelona de crear una socie¬ 
dad de autores catalanes con el fin de dar 
nuevamente impulso al decaído teatro re¬ 
gional. 


Una nueva solemnidad artística se ha cele¬ 
brado últimamente en la villa de Sitjes, cen¬ 
tro, como saben nuestros lectores, del movi¬ 
miento modernista catalán. 

El objeto principal de esta solemnidad era 
la representación ó estreno de La Fada, ópe¬ 
ra original, en cuanto al libreto, del señor 
Massó, y en cuanto á la música, del maestro 
Morera. El estreno fué precedido de un dis¬ 
curso ó conferencia explicativa, obra del pin¬ 
tor y literato D. Santiago Kusifiol. He aquí 
lo que dice un periódico barcelonés relatan¬ 
do esta fiesta: 

«El discurso leído por D. Santiago Rusifiol 
fué una valiente defensa, hecha con frase ga¬ 
lana y elocuente, del arte libre, espontáneo, 
salido del corazón, puesto frente al arte ruti¬ 
nario, formulista y sin ideas. Igualmente feliz 
estuvo en su protesta contra el flamenquismo, 
rebajamiento y desdoro del teatro y de las le¬ 
tras, y en su exposición del espíritu que in¬ 
formaba La Fada, de Morera, que á continua- 
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ción iba á oirse. El discurso del escritor artis¬ 
ta fuó aplaudidísimo. 

Después empezó la representación de La 
Fado, que impresionó vivamente á la concu¬ 
rrencia por la potencia musical que revela su 
autor al interpretar el bello poema de Massó. 

Hubo muchos aplausos, se repitió un canto 
de tenor sumamente inspirado y muy bien 
cantado por el Sr. Morales, y al final se llamó 
repetidas veces á Morera y á Massó á las 
tablas. 

Tanta fué la concurrencia, que para el re¬ 
greso á Barcelona hubo de formarse un tren 
especial, que llegó á esta ciudad á las nueve 
y media de la noche.» 

La bibliografía portuguesa acaba de aumen¬ 
tarse con un valioso tomo titulado «Subsidios 
para un Diccionario de pseudónimos, iniciaos 
e obras anónimas de escriptores portugueses, 
contribuido pa a o estudo da litteratura por¬ 
tuguesa, por Martinho Augusto da Fonseca, 
com um prologo pelo Dr. Theophilo Braga.» 
Ha sido publicada esta obra por la Academia 
Real das Sciencias, y es digna de ser catalo¬ 
gada junto á la Biblioteca Lusitana de don 
José Barbosa, y al Diccionario Bibliographico 
de lunocencio Francisco da Silva. 

El autor da abundantes noticias acerca de 
unos mil pseudónimos portugueses, con refe¬ 
rencias bio-bibliog'Aficas de gran interés; men¬ 
ciona 893 abreviaturas de nombres de escri¬ 
tores, y determina la paternidad de 1.200 
obras publicadas anónimamente. Resulta así 
este trabajo un valioso elemento de estudio é 
investigación, y el prólogo del Sr. Teophilo 
Braga no le hace sino justicia. 

Miss Rosa Dabney ha publicado en los Es¬ 
tados Unidos la traducción inglesa de la her¬ 
mosa novela de Julio Diniz Os fdálgoe da c 'sa 
morisca. 


Aun cuando el programa de nuestra Revis¬ 
ita nos prohibe tratar de todo libro que tenga 
carácter doctrinal, y con mayor razón de los 
que se refieren á la política, nos oreemos au¬ 
torizados á llamar la atención de nuestros lec¬ 


tores hacia el reciente volumen publicado por 
D. Alfredo Calderón con el título de Nonadas. 
El Sr. Calderón es uno de los escritores más 
castizos y elegantes que poseemos, y su prosa 
no tiene rival en el campo del periodismo. 
Desde este punto de vista, creemos muy inte¬ 
resante su libro para el actual movimiento li¬ 
terario castellano, en que la corrupción ó 
desaliño de la forma constituye uno de los 
más graves tropiezos. Dejando á un lado las 
ideas del Sr. Calderón—qué aquí para nada 
deben preocuparnos,—la lectura de muchas 
de las páginas de Nonadas puede ser muy pro¬ 
vechosa para los que trabajan en perfeccionar 
su estilo. 


Recientemente se ha puesto en escena en el 
Court Theater de Londres la versión inglesa 
del drama de Echegaray Mariana. 

Los críticos ingleses, sin negar al autor la 
gran habilidad de dramaturgo, consideran la 
primera parte de aquella obra demasiado su¬ 
til, y el desenlace demasiado melodramático 
para ser aceptables al público inglés. 

El veredicto general parece ser que Eche¬ 
garay no ha alcanzado en este drama el inte¬ 
rés humano y el sentimiento universal, inde¬ 
pendiente de todo país y raza, que es lo que 
da fuerza superior á las producciones litera¬ 
rias. 


La Enciclopédica, revista mensual que se 
publica en Granollers, ha dedicado (con fecha 
de 31 de Enero último) un número extraordi¬ 
nario de 99 páginas al Certamen literario ce¬ 
lebrado por el Casino de aquella villa en 31 
de Agosto pasado. En est) Certamen figura¬ 
ban algunos temas históricos, como son: «Una 
costumbre ó tradición religiosa del Vallés», y 
«El Vallés, circunstancias naturales é históri¬ 
cas que determinan aquesta comarca.» El Ju¬ 
rado componíanlo los Sres. D. Juan Maragall, 
D. Raimundo Casellas, D. José Puig y Cada* 
íalch, D. Francisco Carreras y Candí, D. Fe¬ 
derico Costa y D. J. Vidal y Jumbert (direc¬ 
tor de La Enciclopédica), y lo presidió el señor 
Rusiñol. El interés principal del Certamen 
estuvo en la lucha entablada entre los litara* 
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os modernistas y los tradicionales que á él 
concurrieron; y la revista citada aporta al co¬ 
nocimiento de esta lucha y de las personali¬ 
dades más salientes en ella importantes no¬ 
ticias biográficas y bibliográficas y documen¬ 
tos literarios que permiten al lector formarse 
idea propia del mérito de los escritores. Ilus¬ 
tran y completan estas noticias numerosos 
retratos que forman una galería muy comple¬ 
ta de los autores catalanes modernos. Por to¬ 
das estas circunstancias, el número extraor¬ 
dinario de La Enciclopédica encierra un gran 
valor de información literaria. 

HOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

LIBROS 


I 

HISTORIA 

Anuario legislativo de Instrucción publica co¬ 
rrespondiente á 1895, publicado por la Ins¬ 
pección general de Enseñanza. Madrid. 
Joaquín Baquedano. 1896. En 4.°, 452 pá¬ 
ginas. 

Anuario-Riera. — Suplemento al Anuario-Rie¬ 
ra. Contiene: una lista completa de los pue¬ 
blos de España con su número de habitan¬ 
tes, provincia á que pertenecen, indicación 
de si tienen estaciones de ferrocarril, tele¬ 
gráfica y telefónica, etc., etc., Barcelona. 
A. López Robert, impresor. S. a. 1897. En 
8.°, 144 págs. á dos columnas.—1,50 pe¬ 
setas. 

Biblioteca histórica manresana, publicada baix 
la direcció del arxiver municipal Leonci 
Soler y March. Tomo I.— Descripció de la 
grandesa y antiquitats de la ciutat de Man- 
resa, obra inédita de Magi Canyellas (si- 
gle XVII) ab la bibliografía del autor. 
Manresa, 1896. 

Biblioteca vascongada, tomo 5.° Cosas de anta¬ 
ño: capítulos históricos, por Juan Ernesto 
Delmás. Tomo I. Biografía , por Fermín 
Herrán. Bilbao. Imp. de la Biblioteca vas¬ 
congada. 1896. En 4.°, 223 págs.—2 pese¬ 
tas. 

—Tomo 6.° Discurso pronunciado por D. Ma¬ 


teo Benigno de Moraza en el Congreso de 
los Diputados el día 13 de Julio de 1876. 
Tomo II. Bilbao. Imprenta de la Biblioteca 
vascongada. 1896. En 4.°, 243 págs.—2pe¬ 
setas. 

Bolea y Sintas (Miguel).— Los Moriscos . Con¬ 
ferencia pronunciada en el Centro Pedagó¬ 
gico. Málaga. 1896. En 8.°, 47 págs. efec¬ 
tivas (salta de la 44 á la 105 en la pagina¬ 
ción). 

Carracido (José R.)— Estudios liistórico-criti - 
eos de la Ciencia española. Madrid. 1897. 
En 8.°, 220 págs. 

Castillo y Jiménez (J. M. del).— El Katipu- 
nán ó el Filibusterismo en Filipinas. Crónica 
ilustrada con documentos, autógrafos y fo¬ 
tograbados. Madrid. Imp. del Asilo de 
Huérfanos del S. C. de Jesús. 1897. En 8.°, 
297 págs. 

Catálogo del Museo arqueológico-artlstico epis¬ 
copal de Vich. Cuaderno II. Vich, 1896. 

Chaves (Manuel).— Historia y bibliografía de 
la prensa sevillana, con un prólogo del señor 
D. Joaquín Guichoty Parody. Sevilla. 1896. 
En 4.°, XLIÍ-375 págs. con fotograbados. 
8 pesetas. 

Cuba.— Pequeneces de la guerra de Cuba } por 
un español. Madrid. Imp. de los Hijos de 
M. G. Hernández. 1897. En 8.°, 127 pági¬ 
nas. 

Fabié (Antonio M. a ).— Estudio sobre la orga¬ 
nización y costumbres del país vascongado. 
Madrid. 1897. En 4.°, 218 páginas. (Tira¬ 
da aparte del Boletín de la R. A. de la 
Historia.) 

Fueros , privilegios, franquezas y libertades del 
M. N. y M. L. Señorío de Vizcaya. Bilbao. 
Imp. de la Biblioteca vascongada. 1897. 
En 8.° A. á Z. y A. A. á J. J. XV-415 pá¬ 
ginas. En tela. 

Garay (Blas). — La Revolución de la inde¬ 
pendencia del Paraguay. —Madrid, 1897. 
En 8.°, 214 págs. 

García Criado (Juan).— A orillas del "Bajo. 
Toledo, 1896. (Colección de artículos eru¬ 
ditos y de crítica histórica). 

González Billón (J.)— Suplemento al Derrote¬ 
ro de las costas de España y Portugal, pu- 
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blicado por la Dirección de Hidrografía. 
Madrid, imprenta de Fortanet, 1897. En 
4.°, 18 páginas. 

León y Pizarro (José García de).— Memorias 

de la vida del Excmo. Sr ., escritas por él 

mismo . Tomo III. Madrid. 1897. En 8.°, 
461 páginas. (Colecc. de escritores caste¬ 
llanos). 

López Peláez (Antolín).— El señorío temporal 
de los Obispos de Lugo. Lugo, imp. y lib. de 
Cañe, 1896.—2 tomos en 8.° de 500 págs. 

Luzón (A. y J.)— Estudio geográfico de la isla 
de Cuba . Vuelta Abajo (provincia de Pinar 
del Río). Toledo, imp. de Menor Herma¬ 
nos, 1897. En 8.°, 167 págs. 

Marchena (D. José).— Obras literarias de . 

(El abate Marchena), recogidas de manus¬ 
critos y raros impreso?, con un estudio crí¬ 
tico y biográfico del doctor D. Marcelino 
Meuéndezy Pelayo. TomoH. Sevilla, 1896. 
En 4.°, CLIX-421 págs. (Tjrada de 250 
ejemplares. De ellos sólo 100 se ponen á la 
venta). 

Monumenta histórica Societatis Jesu nunc pri- 
mim edita a patribus ejusdem societatis. 
Annus quartus Fascictdus trigesimus nonus. 
Mense Martio. 1897.—Madrid, tipografía 
de Agustín Avrial. En 4.°, 160 páginas 
cada cuaderno. — 3 pesetas. -— (Contiene: 
«Vita Ignatii Loiolae et.rerum societatis 
Jesu: historia auctore Joanne Alphonso do 
Polanco, ejusdem societatis sacerdote. To- 
mus V. (1555.) (Pliegos 1 al 10.) 

Moraleda y Esteban (J.)— Mis viajes. Segun¬ 
da parte. España, Francia, Italia y Suiza. 
Toledo, imp. de Lara, 1897. En 12.°, 200 
páginas con grabado y 2 láminas.—1,50 
pesetas. 

Olivat (M. de).— Colección de los tratados , 
convenios y documentos internacionales cele¬ 
brados por nuestros Gobiernos con los Esta¬ 
dos extranjeros desde el reinado de doña Isa¬ 
bel II hasta nuestros días... Reinado de Don 
JJfonso XII. Tomo I, (1875-79). Madrid, 
est. tip. de Alvarez, 1896. En 4.° mayor, 
4 hojas, 482 páginas. 

Olivor Copons (E. de).— Necrología del gene¬ 
ral de artillería D. Tomás de Reina y Rei¬ 


na. Madrid, imprenta del Cuerpo de Arti¬ 
llería, 1896.—En 8.° mayor, 43 páginas. 
(Tirada especial del Memorial de Artillería. 
No se ha puesto á la venta.) 

Olmedilla y Puig (J.)— Estudio histórico de la 
vida y escritos del sabio médico español del si¬ 
glo XVI Nicolás Monardes . Imp. de los 
Hijos de M. G. Hernández, 1897. En 4.°, 
una hoja con retrato, portada y 112 pági¬ 
nas.—3 pesetas. (Tirada aparte de la Re¬ 
vista Contemporánea.) 

Osuna (el Bachiller Francisco de).— Comenta¬ 
rios en verso escritos en 1599 para un libro en 
prosa que se había de publicar en 1896. 

Dados á la estampa por . y los dirige al 

Ledo. D. Nicolás Tenorio y Cerero. Sevi¬ 
lla, 1897. En 8 0 menor, 16 páginas. 

Padrón Ruiz (J. M.)— Málaga en nuestros 
días , prólogo de D. Pedro Gómez Chaix. 
Málaga. Imp. y lit. de Herederos de Faus¬ 
to Muñoz, 1896. En 8.° XV-420 páginas. 
•—3 pesetas^. 

Pereira (Ameliano J.)— Crónica de la Exposi¬ 
ción regional de Lugo de 1896. Primer cua¬ 
derno. Lugo, 1896. 

Pérez Pastor (Cristóbal).— Documentos cervan¬ 
tinos hasta ahora inéditos , recogidos y ano¬ 
tados por el presbítero ., publicados á ex¬ 

pensas del Excmo. Sr. D. Manuel Pérez de 
Guzmán y Boza, marqués de Jerez de los 
Caballeros. Madrid, 1897. En 4.°, XVI-432 
páginas. 

Polo de Lara (E.)— Estudio social y político 
de las islas Filipinas. —Sevilla, 1896. En 
4.°, 165 páginas. 

Pons Boiguez (F.)— Apuntes sobre las escri¬ 
turas mozárabes toledanas que se conservan 
en el Archivo histórico-nacional. Madrid, 
1897. En 8.°, 3 hojas y 320 páginas.—3 pe¬ 
setas. 

Puente Ubeda (C.)— Meteorología popular ó 
re franero meteorológico de la península ibéri¬ 
ca, ordenadamente expuesto á título de ensa¬ 
yo. I. Climatología. Madrid, tip. de los Su¬ 
cesores de Cuesta, 1896. En 8.° mayor, 4 
hojas, 279 páginas con grabado.—(Biblio¬ 
teca Vox populi, I.) 

Ramón (Jaume).— Antiguas confrenas en nos - 
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tra parroquia (Sant Salvador de Vendrell) 
y llurs festas populars. Vendrell, 1896. 

Román y Zamora.— Repúblicas de Indias ido¬ 
latrías y gobierno en México y París antes de 
la conquieta. Vol. I. Madrid, 1897. (Colec¬ 
ción de libros raros curiosos que tratan de 
América, tomo XIV). En 8.°, 332 pá¬ 
ginas. 

Salazar y Garaigoila (J. de).— Acaecimientos 
de un diario de navegación recopilados y am¬ 
pliados ... por una carta prólogo de D. Car¬ 
melo de Echegaray. San Sebastián, im¬ 
prenta de Francisco Fornet, 1896. En 8.°, 
XXI-471 págs. y 3 láminas. Madrid, Libre¬ 
ría de V. Suárez. 

San Román (marqués de). — Guerra civil 
de 1833 á 1840 en Aragón y Valencia: Cam¬ 
pañas del general Oráa en 1837 y 1838. 
Tomo II. Madrid, 1896. En 4.°, LII1-221 
páginas. Plano de Morella y retrato del 
autor, grabado por Maura. 

Villa-amil y Castro (José).— Estudio histórico 
acerca del señorío temporal de los Obispos de 
Lugo en sus relaciones con el Municipio (en 
la Edad Media). —Lugo, tip. de A. Villa- 
marín, 1897. En 4.° de 88 páginas. 

Villalba Hervás (Miguel).-— Una década san¬ 
grienta. Dos Regencias. —Madrid, V. Suá¬ 
rez, 1897. En 8.°, 306 páginas. 

Anglés y Cortar!.— Los jesuítas en el Para¬ 
guay. Copia del informe que hizo él general 
D. Mathías de Anglés y Cortari, corregidor 
del Potosí, sobre los puntos que han sido 
causa de las discordias sucedidas en la ciu¬ 
dad de la Asunción, de la provincia del Pa¬ 
raguay, etc., etc. Reimpresa según la edi¬ 
ción de 1769 hecha en Madrid en la im¬ 
prenta Real de la Gaceta. Asunción del 
Paraguay, A. de Uribe y Compañía, editor, 
1896. En 8.°, 215 páginas. 

Azara (F. de)— Descripción é historia del Pa¬ 
raguay y del Río de la Plata, por I). Félix 
de Azara. Nueva edición, Asunción del Pa¬ 
raguay, A. de Uribe y Compañía, editor, 
1896. 2 tomos eij 8.°, V1I-428 páginas y 
una Tabla del comercio del Río de la Plata 
y 357 páginas. 

Barra (E. de la).— Sistema acentual castéllam, I 


Estudio crítico. Santiago de Chile, impren¬ 
ta Cervantes, 1896. En 4.°, 62 páginas. 

—Restauración de la gesta del Cid Campeador. 
En 4.°, 27 págs. (Publicado en los Anales 
de la Universidad, de Octubre.) No se ha 
puesto á la venta. 

Batres Jáuregui (A.)— Litei'atos guatemalte¬ 
cos. Lundivar é Irisarrí, con un discurso 
preliminar sobre el desenvolvimiento de 
las ciencias y las letras en Guatemala. 
Guatemala, tip. Nacional, 1896. En 4.° 
mayor, 312 páginas. 

Estrada (José Manuel).— Lecciones sobre la 
historia de la República Argentina. Tomo I. 
Un volumen en 8.° de 390 págs. Buenos 
Aires, 1896. 

García lcazbalceta (J.)— Obras de D. Joaquín 
García lcazbalceta. Tomo II. Opiisculos va¬ 
rios. II. Méjico, imp. de V. Aguirre, 1896. 
En 8.°; 461 págs. Madrid, librería de 
V. Suárez.—7 pesetas. (Biblioteca de auto¬ 
res mejicanos, tomo II.)— Obras de D. Joa¬ 
quín García lcazbalceta. Tomo III. Biogra¬ 
fías. I. Méjico, imp. de V. Agüeros, 1896. 
En 8.°, 439 págs. Madrid, librería de 
V. Suárez, 7 pesetas. (Biblioteca de auto¬ 
res mejicanos, tomo III.) 

Pelegrini (Dr. Carlos).— Sus discursos y escri¬ 
tos durante los años de 1881 á 1896, colec¬ 
cionados por Adolfo P. Carranza. Un tomo 
en 4.° menor de 209 págs., con su retrato. 
Buenos Aires, 1896. 

Scotto (José Arturo).— Las diabluras de Juan 
Manuel Rozas. Un volumen en 8.° de 271 
páginas, Buenos Aires, 1896. 

Usien (Carlos M.)— Revolución cubana. Un 
volumen en 8.° de 200 páginas, con un 
mapa indicando la marcha de Oriente á 
Occidente del general Antonio Maceo. Bue¬ 
nos Aires, 1896. 

Val verde Téllez (Emeterio).— Apuntaciones 
históricas sobre la Filosofía en Méjico. Méji¬ 
co, 1896. En 4.°, XIV-476. 

Catalogi librorum reprobatorum &, prcelegcn- 
dorum ex judicio academice Lovaniensis. Cum 
edicto Ccesarce Maiestatis evulgati. Pinciaic. 
Ex ociffina Francia Ferdi. Corduben. Anno 
Domini MDLI. En 4.°, 15 hojas pergami- 
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no.—25 pesetas. (One hundred facsímile 
copies printed for A. M. Huntington at the 
De Vinne Press, New York. April 1896.) 

Cathálogus librorum qui prohibetur mandato 
Rlustrisimi é reverend. D. D. Ferdinandi 
de Valdes hispalen. Archiepi, Inquisitorisge- 
nerolis hispanice. Necnon et supremi Sánete 
ac generalis inquisitionis sana tus. Hoc 
Anno; MDLIX. editus. Quorum iussu et li- 
centia Sebastianus Martínez excudebat. 
Pincise. En 4.°, 2 hojas, 72 págs. y una 
hoja pergamino.—25 pesetas.—(One hun- 
dred facsímile copies printed for A. M. Hun¬ 
tington at tire De Vinne Press, New-York. 
April 1896.) 

Catalogas librorum repróbatorum ex judicio 
Academia Lovaniensis cum edicto Casarca 
Maiestatis Emlgatus. Extravagans Sanc- 
tissimi Domininostri, T). Julij papa tertij 
contra tenentes seu legetes libros prohibí tos 
vel reprobatos. —Alius catalogus librorum 
autoritate illustrissimi ac reverendissimi 
domini D. Ferdinandi de Valdes, arehie- 
piscopi hispalen, inquisitoris generalis: etc. 
dominurum de consilio sanctae generalis 
inquisitionis iam pridem reprobaturu cum 
edicto dominurum inquisitoru apostolicoru 
in ciuitate Toletan, residetiu quoru censu¬ 
ra nonulli alij libri nouissime reprobati: 
prioribus adiunguntur. Tolete, ex Officina 
Joa de Ayala Anno, D. 1551. En 4.°, 19 
hojas pergamino.—25 pesetas. (One hun- 
dred facsímile copies printed for A. M. 
Huntington at the De Vinne Press, New 
York. April 1896.) 

Censura generalis contra errores, quib recentes 
haretici sacram escripturam asperserunt, edi- 
. ta a supremo senatu inquisitionis adversas 
hereticam previtatem d\ apostasiam in His- 
pania &. aliis regnis, d'. dominiis Cesárea 
Magestatis Constituto. Pincias. Ex officina 
Francis. Ferdinan. Corduben. Cum privi¬ 
legio Imperiali, (1554). En 4.°, 30 hojas 
en pergamino, 25 pesetas. (One hundred 
facsímile copies printed for A. M. Hunting¬ 
ton at the De Vinne Press, New York. 
April 1896.) 

Dumaine (C. B.)'— Essai sur la vie et les au- 


vres de Cervantes d’aprés un travaíl inédit de 
D. Luis Carreras. París, 1896 (en la por¬ 
tada 1897). En 8.°, 339 páginas. 

Etudes d’histoire du Moyen-áge, dedieés á Ga¬ 
briel Monod.- —París, 1897. En 4.°,XVI-460 
páginas. (Contiene un estudio de G. Iver: 
Le régne d'Euric). 

Hübner (Aemilius).— Inscriptiones Híspanla 
Latina. Corporis inscriptiorum La ’inarum 
supplementum ex Ephemerides epigraphicae. 
Vol. VIH-fascic HI. Seorsum expressum. 
Berolini, apud Georgirum Reisneum, 1897, 
En 4.°, 165 páginas. 

Petitcolin (Andró).'— Gálece et Pays basques. 

Notes et croquis. —París, 1896. 

Streitberg (W.)— Gothisches Elementarbuch. 
Heidelberg, K. Vinter, 1897. X11-200 pá¬ 
ginas en 8.® 


L1TBRATUR A 

Arana.'— Lecciones de ortografía del eushara 
bizkaino. Primera edición. Bilbao, tipogra- 
fía de Sebastián de Amorrortu, 1896-97. 
En 8.® menor, 308 páginas. 

Araujo (Joaquín de).— Le naufrage de Ca- 
moens. Sonnet extrait du poéme de mon- 
sieur Louis de Camoeus et traduit en armé- 
nien par le P. Arséne Lazik, Mekhitariste. 
Venise, lie de S. Lazare, 1896, 4.® gr. 4 pá¬ 
ginas. Tirajem de 24 exemplares nume¬ 
rados. 

Aza (V.).— Bagatelas. Poesías, por Vital Aza. 
Ilustraciones de B. Gilí y Roig. Barcelona, 
tipolitografía de Espasa y Compañía, 1896. 
En 8.® prolongado, 181 págs. Madrid, li¬ 
brería de M. Murillo. (Colección elzeviria- 
na, vol. II). 

Barado (F.)-— Ronda volante. Episodios, narra¬ 
ciones y estudios de la vida militar, por 
Francisco Barado. Valencia, imprenta de 
F. Vives. S. a. (1896). En 12.®, 197 pá¬ 
ginas. 

Barrón (Lope).— Frases populares. Primera 
edición. Málaga, 1897. En 8.®, 459 más 6 
de índice más 6 de erratas. 

Batlle (C. de).— Luces y colores. Cuentos. 
Madrid, imprenta de Enrique F. de Ro- 
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jas, 1897. En 4.°, 3 hojas, 203 págs.—2 
pesetas. 

Bernáldez (F .)—Buñuelos de viento. Colección 
de poesías festivas; prólogo de Emilio Ma¬ 
rio (hijo) y Joaquín Abati, epílogo de Joa¬ 
quín Abati y Emilio Mario (hijo), interme¬ 
dio de Pedro Alcántara (Teniente Veneno), 
dibujos de Mecachis, fotograbados de L'i- 
porta. Madrid, Romero, impresor, 1897. 
En 8.°, 178 páginas. 

Castro (J. de ).—Golpes van á dar. Prólogo de 
«El Bachiller Cantaclaro». Toledo, impren¬ 
ta de la Viuda ó hijos de J. Peláez, 1896. 
En 8.°, 39 páginas. 

Chocauo (J. S .)—En la aldea. (San Pedro de 
los Chorrillos. Estío y Otoño de 1893). 
Lima, imprenta del Estado, 1895. En 12.°, 
127 páginas y un retrato. 

Colorado (Vicente).— Teatro. Precedido de 
una carta de D. Pedro A. de Alarcón y 
una crítica de D. Manuel Cañete. Ma¬ 
drid, 1897. En 8.°, 224 págs. (Contiene: 
Be carne y hueso.—Yo pecador.) 

Corujo (A.)— Soledades. Poesías. Madrid. Es¬ 
tablecimiento tipográfico de la Viuda é hi¬ 
jos de Tello, 1897. En 8.°, 141 páginas.— 
2 pesetas. 

Corzo (A .)'—Hojas de otoño. Colección de ar¬ 
tículos y opúsculos literarios, precedida de 
un prólogo de D. Rafael Montoro. Habana, 
Imprenta «La Universal», de Ruiz y Her¬ 
mano, 1896. En 8.°, XIX-421 páginas.'— 
10 pesetas. 

Echegáray (J .)—La calumnia por castigo. 
Drama en prosa en tres actos y un prólogo, 
estrenado en el Teatro Español de Madrid 
la noche del 22 de Enero de 1897. Madrid, 
Sucesores de Rodríguez y Odriozola, 1897. 
En 8.°, 162 págs. (Galería dramática de 
Fiscowich.) 

Foz (B .y—Vida de Pedro Suputo, natural de 
Almudévar, hijo de mujer, ojos de vista clara 
y padre de la agudeza. Segunda edición. 
Zaragoza, tipografía de Comas, 1895. En 
8.°, 368 páginas.—2,50 pesetas. 

García Cuevas (F.) y Garuncho (R.)— Maru¬ 
siña. Estrenada con gran éxito en los tea¬ 
tros Principal de la Corufla y de Santiago. 


Santiago, imprenta de José M. Paredes, 
1897. En 8.° mayor, 67 páginas.—1 peseta. 

Herrero (José J ).—Mar adentro. (Nelsón.— 
La muerta viva.—Canción.) Madrid. 1897. 
En 8.® menor, 69 páginas. 

Huertas y Hervás (J.)— Agridulce. Novela 
corta. Madrid, imprenta de G. Pedraza, 
1897. En 12.°, 96 páginas. 

Justiniano y Arribas (J .)—Alonso Pérez de 
Guzmán. Romancero: dedicado á los exce¬ 
lentísimos Sres. D. Manuel Pérez de Guz¬ 
mán y doña Adelaida Pickman, marqueses 
de Jerez de los Caballeros. Badajoz, im¬ 
prenta y litografía de Uceda Hermanos, 

1896. En 12.®, 123 páginas. (No se ha 
puesto á la venta.) 

Lacerda (Augusto de).— Juizofinal. Evangelho 
da consciencia. Apocrypho attribuido á um 
propheta chamado Dathan Ben-Zaddoq, 
supposto succesor do propheta Ezechiel. 
Lisboa, sin a. (1897). En 8.®, XI-119 á dos 
columnas más 3 de índice. 

Macías Picavea (Ricardo). — La tierra de 
Campos. (Novela). Madrid, librería de 
V. Suárez, 1897. XXIX-389 páginas.—3 
pesetas. 

Marroquín (J. M .)—El moro. Edición ilustra¬ 
da con 16 fotograbados. Nueva York. 
D. Appleton y Compañía, 1897. En 8.®, 301 
páginas. 

Massó Torrents (J .)—La Fada. Drama lírico 
en un acto, música de Enric Morera (Text 
catalá é traducció francesa, literal.) Segun¬ 
da edició. Barcelona, tipografía «L’Aveng.» 

1897. En 8.°, 69 páginas. 

Menéndez y Pelayo-Pereda-Pérez Galdós.— 
Discursos leídos ante la Peal Academia Es • 
pañola en las recepciones públicas del 7 y SI 
de Febrero de 1897. Establecimiento tipo¬ 
gráfico de la Viuda ó Hijos de Tello, 1897. 
En 8.°, 191 páginas. 

Oller (Narcis ).*—Figura y Paisatge, Barcelo¬ 
na. Tip. L’Avene, 1897. En 8.°, 280 pági¬ 
nas. 

Parellada (P .)—Las olivas. Cuento en un acto 
y dos cuadros, inspirado en una escena de 
Lope de Rueda. Madrid, imprenta de los 
Sucesores de Rodrigues y Odriozola, 1896, 
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Eli 8.“, 28 páginas.—(Galería dramática 
de Fisco wich.) 

Pereda (J. M. de) y Pérez Galdós (B.) — Dis¬ 
cursos leídos ante la Real Academia Españo¬ 
la, en la recepción pública del Sr. D. José 
María de Pereda, el domingo 21 de Febrero 
de 1897. Madrid. Establecimiento tipográ¬ 
fico de la Viuda é Hijos de Tello, 1897. 
En 4.° mayor, 49 páginas. (No se ha pues¬ 
to á la venta.—Tema: La novela regional.) 

Pérez Galdós (B .)—Novelas españolas contem¬ 
poráneas. Doña Perfecta. Octava edición. 
Madrid, imprenta <La Guirnalda», 1896. 
En 8.°, 280 páginas. 

Pérez Galdós (B.) y Menéndez y Pelayo (M.) 
Discursos leídos ante la Real Academia 
Española en la recepción pública del señor 
D. Benito Pérez Galdós, el domingo 7 de 
Febrero de 1897, y contestación del exce¬ 
lentísimo Sr. D. Marcelino Menéndez y Pe- 
layo. Madrid. Est. tip. de la Viuda é Hijos 
de Tello. 1897. En 4.° mayor, 49 págs.— 
Tema: Relaciones entre el público y el no¬ 
velista. 

Pérez y González.— ¡Salud y pesetas!; versos- 
artículos. Madrid. Imprenta de P. Núfiez. 
S. a. (1897). En 8.°, 268 páginap.—3 pe¬ 
setas. 

Pérez y González (F .)—¿Quieres que te cuente 
un cuento?, pues allá va un ciento. Madrid. 
Est. tip. del Hospicio. 1897. En 8.°, 236 
páginas. 

Riquer (A. de ).—Quanjo era noy. Barcelona. 
«L’AvenQ». 1897. En 8.°, 191 páginas con 
grabados. 

Sánchez Cantos de Escobar (Adela ).—Para 
ellas: colección de novelitas y cuentos ori¬ 
ginales, ilustrados por José Cabrinety. Bar¬ 
celona, s. impr. Montaner y Simón, edito¬ 
res. 1896. En 4.°, 361 páginas.—10 pe¬ 
setas. 

Simoes Dias (J .)—As Peninsulares: I. Mundo 
interior (poesías). Lisboa, 1896. En 8.°, 127 
páginas. 

Valera (Juan ).—Genio y figura... (novela). 
Madrid. F. Fe. 1897. En 8.° menor, 218 
páginas. 

Irwing (Washington ),'—The Alhambra. With 


one Introduction by E. Robins Pavuell. 
Illustrated with drawings oí the Places 
mentioned by Joseph Pennell. London. 
1896. 

Unarauno (Miguel de ).—Paz en la guerra. 
Madrid, F. Fe, 1897. En 4.°, 349 páginas. 
—4 pesetas. (Papeleta ya contenida en el 
número anterior y que ahora se repite rec¬ 
tificada). 


Ft JfflVISTAS 

Bol. de la R. A. de la Hist. —Enero.—A. R. 
Villa, La embajada del Barón de Ripperdá 
en Viena .—J. Gómez de Arteche, Unifor¬ 
mes usados para el ejército español .—El 
marqués de la V. de Armijo, Reciente des- 
cubrímiento de una lápida romana ..—F. Fi¬ 
ta, Epigrafía romana de Bobadilla .—C. R. 
Fort, Revista hist. latina.—Carta méd. del 
P. R. Garruci á D. A. Fernández Guerra. 
— Testamento de R. Lulio. — Febrero.— 
Antonio María Fabié.— Estudio sobre la 
organización y costumbres del país vasconga¬ 
do, con ocasión del examen de las obras de los 
Sres. Echegaray, Labaim, etc.—E. Hübner, 
Los trabajos científicos del Excmo. Sr. D. Ja- 
cobo Zóbel de Zangronez, académico electo .— 
Juan Catalina García.' —Relaciones historí¬ 
eos de los siglos XVI y XVII per le Socie¬ 
dades de Bibliófiles españoles. — F. Fita, 
Lápida romana inédita.—Marzo.—A. M. Fa¬ 
bié, Estudio sobre la organización y costum¬ 
bres, etc. (conclusión).—E. Hübner, Ins¬ 
cripciones ibéricas de Asturias. Estudio in¬ 
teresantísimo sobre nueve inscripciones ha¬ 
lladas últimamente y cuyo valor para el 
conocimiento de la civilización indígena 
primitiva y las relaciones que con la región 
asturiana mantuvieron desde tiempos re¬ 
motos los fenicios y griegos es inmensa. 
El comentario del ilustre epigrafista es tan 
rico en datos ó ideas como todo lo suyo. Lo 
ilustran nueve fotograbados).'—J. Gómez 
de Arteche, Biografía del general Feríguán. 
—F. Codera, Un historiador marroquí con¬ 
temporáneo (Amed ben Sálid el Nasiri, au¬ 
tor de un Libro del compendio acerca de la 
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historia del Álmagrib Aláksa, en 4 volúme- 
nes, recientemente impresa en el Cairo).— 
M. Danvila, Historia crítica y documentada 
de las Comunidades de Castilla . Fuentes bi¬ 
bliográficas. —F. Fita, Dos bronces iptuci- 
taños. 

Bol. de la Soc. Arqueológica Luliana.— Oc¬ 
tubre, Noviembre, Diciembre,—José Ru- 
llán, Hallazgo arqueológico en Fornaluig .— 
E. Aguiló, Mandatos reales referentes al 
predio Miramar (1337).—R. Amador de los 
Ríos, Epigrafía arábiga: monumentos sepul¬ 
crales de Palma de Mallorca .—M. Bonet, 
Un dentista del rey D. Martín (1405).— 
E. Pascual, Cartas reales sobre la excomunión 
y penitencia de un gobernador de Mallorca 
(1404)—J. Mir, Cdpitols deis Jnrats de Luch- 
major ordonatsper los carros (1411).—P. A. 
Sancho. —Sobre el vicio del juego. = Enero. 
—E. Fajarnés, Una presa del capitán Cala- 
fat en 1684. —E. Pascual, Detalles curiosos 
de una visita á doña Beatriz de Pinos (1478). 
—E. Aguiló, Ántichsprivilegie y franqneses 
del regne: Regnat de Jaume 7/ (1276,1311). 
P. Sampoll y Ripoll, Instalación de la re¬ 
serva de Consell (1720).—E. Fajarnés, Pro¬ 
testa contra la fundación de Jesuítas de Sun 
Martin (1631).—J. Mir, Capitols sobre lo 
regiment universal de la parroquia de Scorcha 
(1416).—P. A. Sancho, Un alfaquíde Gra¬ 
nada en Mallorca en 1495. —A. García, 
Crides (Per les empollades, 1606, Per les 
pessetjes ( 1708).—E. Pascual, Capitols per 
la adlita de la sal en Mallorques (1484).— 
E. Fajarnés, Curiosidades históricas. —Fe¬ 
brero.—B. Ferrá, Pelado deis objectes in- 
gressats en el Museu Arqueologich Lidia du- 
rant Vany 1896. —P. A. Sanxo, Catálech 
de les obres qu‘han entrat á la Biblioteca 
d‘aquesta Sociedad durant Vany 1896. — 
J. Mir, Una carta curiosa (1377).—P. 
Sampol Ripoll, Unas reliquias de Sant Ca- 
brity Sant Bassa (1622).—Tomás Forteza, 
Gramática histórica de la Lengua catalana. 
Del artículo.—E. Fajarnés, Fundación de 
la cátedra de Hebreo en Mallorca (1692).— 
E. Pascual, Una Biblia y unas monjas (si¬ 
glo XIV).—E. de K. Aguiló, Ordenes de 


Jaume II que los judíos moren todos dentro 
del Cali (1393).—E. Fajarnés, Curiosidades 
históricas. 

Bol. de la Soc. Esp. de Excursionistas.— 
Enero. José Cáscales y Muñoz. Una ex¬ 
cursión desde Sevilla á Ponda , Gibraltar, 
Tánger y Cádiz (continuación).—José Vi- 
llaamil y Castro, La Arqueología sagrada 
en la Exposición de Lugo. —Conde de Codi¬ 
llo, El monasterio de Junquera y la parro¬ 
quia de la Concepción de Barcelona (conclu¬ 
sión).—Gonzalo de la Torre de Trasierra, 
Cuéllar. 

Bol. di la Soc. Unión-Hi6pano-MaunitAnica.— 
31 Octubre.—A. Almagro, Los códices ará¬ 
bigos de la Universidad de Granada. =20 
Noviembre.—A. Almagro, Los códices ará¬ 
bigos , etc. (continuación). 

Boletín Salesiano.— Febrero.—El P. Vacchi- 
na, Una visita á los indios Tehuélches. (Pata- 
gonia).—Santiago, ob. tit. de Colonia, De 
Challapata á Sucre. (Bolivia).—A. Piccono, 
De San Salvador á Nicaragua.—Historia 
del oratorio de San Francisco de Sales (ca¬ 
pítulo XVIII)—Marzo. ¿= Pedro Masalini, 
Tierra del Fuego: Interesantes datos de la 
Misión de la isla Dawson.— Santiago, obispo 
de Colonia, Bolivia (cont.)—El P. Vacchi- 
na, Una visita á los indios Tehuelches (cont.) 

El Eco Franciscano. —Enero.— Centenario de 
un Obispo franciscano gloria de Cuenca: 
(Fr. Julián de Gascueña.)—San An f onio y 
los coros angélicos. =Fobrero.— El tauma¬ 
turgo paduano (cont.)=Marzo.—Fr. J. P., 
El tercer centenario del martirio de San Pe¬ 
dro Bautista. (5 Febrero 1597).— San Anto¬ 
nio y los coros angélicos. —Fr. E. Villarno- 
vo, El sermón á los peces. 

El Porvenir. — (Sevilla). —18 Enero.— Los 
toros de Guisando’, una lectura en el Ateneo 
por I). A. Moreno Espinosa. 

Ilustración musical hispano americana. —30 
Diciembre.— C. Cambronero, Los bailes de 
máscara en tiempos de Carlos III. 

La Ciudad de Dios. —5 Enero.—P. Fr. B. del 
Moral, El P . Cámara (con retrato)=(Del 
catálogo de Escritores Agustinos Españoles, 
Portugueses y Americanos).=20 Enero.— 
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Continua el trabajo del P. Moral acerca del 
P. Cámara.—5 Febrero.—Termina dicho 
trabajo.—El P. Miguólez, La guerra de 
Cuba: sus causas y remedios. (A propósito 
dei libro del Dr. J. B. Casas La guerra sepa¬ 
ratista de Cuba , recientemente publicado). 
=20 Febrero.—El P. Fray Blanco, Fray 
Ltiis de León (cont.)—El P. G. A., Cartas 
inéditas de Pedro de Valencia al P. José de 
Sigücnza (cont.) 

La música religiosa en España. —Diciembre. 
Cont. del estudio de F. Pedrell acerca del 
Mtro . Victoria .—J. Perpifián, Cronología 
de los maestros de capilla de Segorbe .— 
En. 1897.—El P. Francisco Pallarás, La 
música religiosa .—F. Pedrell, El maestro 
Victoria (cont.)—J. Perpifián, Cronología 
de los maestros de la capilla de Segorbe 
(continuación). 

La notaría. —Enero.—Victorino Santamaría, 
Derecho notarial consuetudinario. 

Rev. de la Asoc. Artístico-arqueológica- 
barcelonesa . —Enero— Marzo.—M. R. de 
Berlanga, Museo de D. Pedro Leonardo de 
Villaceballos. — J. Brunet y Bellet, Guten- 
berg no descubrió la imprenta .—N. Font, 
Les gárgoles de Barcelona . 

Rev. de Menorca. —Noviembre y Diciembre. 
Menorca en las crómicas de la Edad Media. 
La conquista de Menorca por Alfonso III , 
según la de B. Muntaner (texto catalán y 
traducción castellana).—G. Llabnús, Im¬ 
portancia de los fragmentos de crónicas que 
publicamos .—F. Camps y Mercadal, De los 
talayots. —Ll., Dos antiquísimas bulas pon¬ 
tificias referentes A Menorca y Mallorca de 
los Papas Formoso (año 891) y Bomano .— 
B. Fábregues, Imprentas de Menorca (1750 
á 1896.)—Ll., Periódicos de Menorca (1811 
á 1896). Diari de Mahó , memorias de 
D. Juan Roca, any 1777 (4.° [diego). 

Rev. Gallega. —3 Enero. — D. Diego Antón 
Cencados y Castro (el Cura de Fruime ).— 
V. Casan ova, Mensaje .—Luis S. López, 
Pregunta de crego .—Orsiuo, Los escritores 
regionales en el teatro'. Mam riña, de J. Cue¬ 
vas y Camacho.—10 Enero.—Federico Ma- 
ciñoira en el extranjero. (Reproducción del 


artículo de C. Hübner, publicado en nues¬ 
tra Revista, núm. de Noviembre. )= 17 
Enero.-—S., El castillo de Sobroso. —Luis 
S. López, O que fon muitos (poesía). = 24 
Febrero.—L. Ovilo, El convento de Herbon. 
—Sofía Casanova, Anhelo (poesía).—Galo 
Salinas, ¡Por los náufragos! (poesía). =31 
Enero.-— El idioma gallego. — Inauguración 
de la cátedra de Literatura catalana en la 
Unir, de Barcelona (traducción de La Re- 
naixensa).—J. Sánchez Ulloa, El sepulcro 
de Moore.—J. R Mecse, A confisión (poesía). 
=7 Febrero.—R. Acevedo Rivero, La villa 
y puerto de Bivadeo .—P. de la Grana, 
A. E... (poesía).—Eugenio Carré Aldao, A 
reo (poesía).=14 Febrero.—V. de Silva 
Posada, Páginas mindonienses: costumbres 
piadosas del municipio (Mondoñedo). —F. 
Vaamonde, Poesía gallega. —Jacobo Arau- 
jo, En San Cosme de Betanzos. —S. Ca¬ 
sanova, Arte y amor (poesía). =21 Febrero. 
—J. Plá, La muiñeira. —Dolores Cortázar, 
Amor y fiores (soneto).-—Manuel Yañez, Os 
curiales e a zorra (fábula).'—J. Villaamil 
y Castro, El castillo de Villalba. —F. Afíón, 
El borracho y el eco (poesía). 

Bol. da Real Associacjao dos architbctos civis 
earcheologosportuguezes. — Núm. 8 (1897). 

■—Dr. C. Manuel, Joaquín Posidonio Narci¬ 
so da Silva (biografía).— 0 monumento de 
D* Maria I: Documentos officiaes relativos 
as 4 estatuas decorativas .—E. R. Diaz, No¬ 
ticias archeologicas .—Are. deEvora, O clet'o 
e a archeologia (circular). 

Bol. da Soc. de Geographia de Lisboa. —15. a 
serie.—Núm. 5 (1896).—A. López Mén- 
doz, Cartas escrijrias da América nos annos 
de 1882 á 1883 , (tercera parte; cartas 
XXXV á XL1I).—Núm. 6 (1896).—Vis- 
conde de Soveral, Conmemorando do quarto 
centenario da partida de Vasco da Gama 
para á India.—Breves apontamentos para a 
historia jwlitica do Voniá .—G. Télles de 
Menezes, Madeira e o Dr. Dongla .—O In- 
hampallala.—Cartas geographicas e topogra - 
phicas , gravadas ou masnucriptas. conserva¬ 
das na bibliotheca publica de Evora .—Tito 
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de Carvalho, Finances coloniales—Vasco de 
Gama et la découverte de 1‘Océanie, lettre de 
Mr. Luc. Cordeiro á Mr. Luis Vidart. 

O Archeologo portugués. —Agosto y Sep.— 
Sousa de Viterbo, Archeología industrial por¬ 
tuguesa (os moinhosL — David Lopes, Cou¬ 
sas arábico-portuguesas (1. A inscripto ara- 
be do cofre da Sé de Braga.—2. Inscripto 
lapidar arabe existente no Museu Distric- 
tal de Beja.—3. Inscripto de Mertola.—4. 
Inscripto de Friellas. — 5. Inscripto de 
Goa.) — M. Apollinario, Necropole neolithica 
do valle de S. Martinho. —C. da Camara 
Manoel, A <Cruz de Portugal» em Silves.= 
Oct. y Nov. — J. L. de U., Un monumento 
nacional.—k. Santos Rocha, As lonjas pin¬ 
tadas do Castro de Santa Olaya .— A. P. de 
Miranda Montenegro, Antigo aqueducto de 
Lisboa. —C. Pires, Antas dos arredores de 
Machede .— J. L. de V., Aula de Numismá¬ 
tica da Bibliotheca Nacional de Lisboa .— 
J. L. deV., Dolmens do concelho de Villa 
Pouca de Aguias. —P. Belchior da Cruz, 
Museu municipal da Figueira da Foz .— 
Cuestionarios arclieologicos .•— M. de Mattos 
Silva, Noticia das antiguidadesprehistóricos 
do concelho de Avis. —J. L. de V., Gruta da 
Senhora de Camaxide.—Protecgao dada pe¬ 
los Govérnos í corporales officiaes e Institu¬ 
tos scientificos a Archeologia.—Acquisigoes 
do Museu Etlmographico Portugués. — Sepul¬ 
tura depedra.—Notad cercadas fontes .— 
Pedro A. de Azevedo, Extractos archeolo- 
gícos das Memorias parochiaes de 1758 .— 
H. Botelho, Antas e castros do concelho de 
Alijó. — Bibliografía. —h. de Figueiredo da 
Guerra, A Exposigao de Vianna do Castello. 
—Museu en Villa-Real. 

O Occidente. —25 Noviembre.—E. Pereira, 
Jacome Ratton. —Luciano Cordeiro, A ba- 
talha de Jasques.= 15 Diciembre.—Thomas 
Ribeiro, Antonio Xavier Rodríguez. —Pim- 
Sél, Bulhao Pato (o libro do monte).— 
Bulliao Poto, Alemtejo , Edad Media , O ol- 
meiro (poesías).—Caetano Alberto, David 
Cotrazzi (necrología). — 25 Diciembre. — 
J. de Olivenza, Em 31ontetnór-o-velho. 
Revista de Guimaraes. —Octubre.-—F. Mar- 


tins Sarmentó, Materiaes para a archeologia 
do concelho de Guimaraes. —Sousa Viterbo, 
Artistas e artífices de Guimaraes. 

Vitalidade (Aveiro).—24 Diciembre.-Ant. de 
Serpa, O natal (poesía). =1.° Enero.-—Dedi¬ 
cado al año nuevo con artículos deTorrezáo, 
J. del Solar, el P. Patricio, Louren^o d’ Al- 
meida, Laura Valadin, Padre Vieira y poe¬ 
sías de A. Serpa, Luis de Magalháes, Cam- 
poamor, Luis Vidart, Carlos de Lemos, 
Adriano, Antkero, Joao Grave, etc. 

Bol. de la Soc. Geog. de Lima. —Abril, Mayo 
y Junio. — Memoria que el Prcs. de la Soc. 
Geog. de Lima , Dr. Luis Carranza, presen¬ 
ta á la Junta general en la última sesión del 
año 1895-96.—Itinerario de los viajes de 
Raimond en el Perú—De Lima á Moroco- 
cha. —Dr. Claudio Bambela, El oriente del 
Perú. —Eul. Delgado, Vocabulario del idio¬ 
ma de las tribus Campas. —Dr. Leonardo 
Villas, Analogías léxicas entre la keshua y 
las lenguas ultra continentales. 

La Biblioteca. —Noviembre.—N. Avellane¬ 
da, Notas y fragmentos inéditos .— S. Mitre, 
Lenguas Americanas .— M. García Meróu, 
El Brasil intelectual.'—Documentos históri¬ 
cos (Memoria del capitán de navio D. S. 
Liniers (1804), más tarde virrey del Perú). 
=Diciembre. — Lucio V. López, El Salto de 
Azcochinga .— M. Romero. Filosofía de las 
Revoluciones mexicanas. — M. Cañó, Sar¬ 
miento en París. — P. Groussac, Marina y 
paisajes americanos .— B. de Irigoyen y B. 
Mitre, Un problema de política electoral. = 
Enero 1897. — Juan A. Argerich, Ricardo 
Gutiérrez. — E. Quesada, La batalla de An- 

gaco. —M. G. Meróu, El Brasil . —P. 

Groussac, Santiago Liniers. 

La Juventud Hondurena. —Noviembre.—J. 
M. Sandoval, El porvenir de Honduras .— 
Rubén Dario, Carta literaria. —Diciembre. 
—J. A. Domínguez, Alberto Sanchez (necro¬ 
logía). — R. Pineda, El Dr. A. Sánchez. — 
R. Mayorga Rivas, El Dr. A. Sinchez. 
(Hay además poesías y discursos dedicados 
á la memoria de este matemático y astró¬ 
nomo guatemalteco) i 
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La Rev. Literaria. —Diciembre.—J. C. San¬ 
ta Ana, Poetas mexicanos: Juan de Dios 
Peza . —J. M. Miró, Julián Martel (necrolo¬ 
gía).— La juventud literaria de América: 
José S. Chocano y Andrés Mata. 


Prensa diaria 

Diario de Barcelona.~30 Septiembre 1897.-— 
José Brunet y Bellet, El ajedrez en España 
(estudio sobre las obras que tratan de este 
juego y sus más renombrados jugadores). = 
1 Octubre. — Teodoro Bar ó. La República en 
Barcelona (XII artículo en que estudia y 
comenta la reciente obra del Sr. González 
sobre este tema). =8. —La República en 
Barcelona (XIII).=15. —La República en 
Barcelona (XIV). =22.—La República en 
Barcelona (XV y último). =25.—José Llo- 
rens y Riu, Remitido (amplía algunos he¬ 
chos consignados en La República en Bar¬ 
celona). 

El Día de Toledo. —17 Octubre 1896.—Li¬ 
cenciado Guadiana, El capit 'n Alonso 
Vázquez. =24.—Idem.— D. A. Martín Ga - 
mero (biografía). =31, — H. González, Una 
procesión en Toledo en 1616. — 14 Noviem¬ 
bre. =J. Becker, Toledanos ilustres (catálo¬ 
go). =12 Diciembre.—Idem ídem. =26.— 
Los hombres de Toledo: D. Antonio de Aqui¬ 
no. =9 Enero 1897. — Continuación del tra¬ 
bajo de J. Becker. 

El Norte de Castilla. —9 Noviembre.—Car¬ 
denal Cascajares, Los abades de Valladolid 
en el siglo XV. 

La Epoca (de Bogotá).—27 Agosto.—Grego¬ 
rio Gutiérrez H., Fray Jodoco de Ricke 
(1494-1574). (Biografía de este célebre fran¬ 
ciscano, apóstol de Indias). 

La Vanguardia. —22 Diciembre 96.—R. D. 
Peres, Un hispanófilo inglés (se refiere á J. 
Fitzmaurice-Kelly). 

La Veu de Catalunya. —Octubre, Noviembre 
y Diciembre 1896. — P. Nubiola, Datos para 
la historia de 1 s notaris de Barcelona y de son 
colegí en lo siglc XV\ 


El Imparcial. — 4 Enero.—Clarín, El Rey 
Baltasar (cuento). =8 Febrero. — R. Soria- 
no y J. Ortega Munilla, Galdós en la Aca¬ 
demia. = 15. — M. Menéndez y Pelayo, Una 
nueva conjetura sobre el autor del Quijote de 
Avellaneda. —22. — R. Soriano, Pereda. = 
Marzo 15.—E. Selles, El amor artista .— 
Clarín, Revista literaria. 

El Liberal.— 3 Enero.—B. Pérez Galdós, 
Rompe-cabezas. —Juan Valera El caballero 
del azor. = 10. —E. Castelar, El soldado de 
Cuba.— 11.—Narciso Oller, Natura (tradu¬ 
cido al castellano por D. José M.* Pereda). 
= 24. — Fernánflor, La familia. —31.— 
E. Castelar, La democracia y Cuba.— 7 Fe 
brero.—Juan Valera, El doble sacrifcio.— 
14.—J. Valera, Los cordobeses en Creta. 

La Correspondencia de España.— 4 Enero.— 
Kasabal, Boda de príncipes. —5 Febrero.— 
A. Sánchez Pérez, Grados , exámenes y otras 
tragedias. —12 Marzo.—X., Genio y figura 
(crítica). 

La Epoca. — 5 Enero. — Emilia Pardo Bazán, 
El país de la castañeta. = 12.—Zeda, La 
fiera (crítica). = 10 Febrero.—Zeda, Paz en 
la guerra (crítica). =9 Marzo.—Z., Jugar 
del vocablo. 


Los sumarios de las revistas italianas, fran¬ 
cesas, belgas, inglesas, alemanas, escandina¬ 
vas y de otros países, irán en el número pró¬ 
ximo. 


Pop conveniencias de la composición 9 
el presente número consta de 52 pági¬ 
nas en vez de las 64 que le correspon¬ 
den- Esta disminución se compensará 
en el número siguiente del mes de Abril. 
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NOTAS CRITICAS 


HISTORIA. 

El Tesoro Visigótico de le Capilla» por Don 

Manuel Fernández y López, Sevilla, imprenta 
El Porvenir, (Rosario 4), 1895.165 págs. 8." con 
una lámina fotográfica. 

La época del dominio de los Visigodos en 
España es todavía la más obscura en toda la 
historia de la Península. Verdad es que recien¬ 
temente algunos hombres doctos, pero muy 
pocos, han tratado de contribuir algo á su es¬ 
clarecimiento. Hace poco menos de treinta 
años que el Sr. Félix Dahn, jurisconsulto, 
historiador y poeta, fecundo en todos estos ra¬ 
mos de producción, y actualmente profesor de 
la Universidad de Breslau, escribió su histo¬ 
ria política de los Visigodos, que forma la 
quinta parte de su gran obra Los Beyes de los 
Germanos, (Vürzbug 1870). En cuanto se me 
alcanza, nunca ha sido traducida á otro idio¬ 
ma más inteligible para los españoles que el 
alemán. Es esta obra un repertorio de erudi¬ 
ción vasta, que no oculta las muchas lagunas 
de nuestro saber acerca de personas y hechos 
de esta larga época. Más reciente es el traba- 
' jo comprensivo y elegante de dos preclaros 
académicos, el difunto D. Aureliano Fernán¬ 
dez Guerra ysu colaborador, sumamente culto 
y discreto, D. Eduardo Hinojosa, autor de la 
■Historiadelderechoespañol.—L&Historia de Es¬ 
paña desde la invasión d&lospueblos germánicos, 
escrita por estos dos autores insignes, forma 
parte de la grande obra ideada; y ya muy ade¬ 


lantada por la Real Academia de la Historia 
(Madrid 1891 y sig.), y en conjunto puede lla¬ 
marse lo más autorizado que existe sobre 
aquella época de la historia patria. No es ve¬ 
rosímil que nuevas fuentes literarias aparez¬ 
can en los estantes de las bibliotecas ó archi¬ 
vos para aumentar los escasos testimonios que 
tenemos en los cronicones de Isidoro Hispa¬ 
lense, del Biclarense y el Pacense; en los anó¬ 
nimos llamados el Ovetense, el Albeldense, el 
Emilianense y otros; en los Acta Sanctorum y 
en las colecciones de concilios y de códigos, 
todos ellos parcos de palabras y muy insufi-* 
cientos. Sólo en la corrección de sus textos 
hecha en los últimos años, nótase un pro¬ 
greso muy señalado en comparación con las 
anticuadas ediciones de la España sagrada y 
otras. Así, en los Monumento Germaniae histó¬ 
rica, la grande colección monumental de las 
fuentes de la historia alemana, y en su sec¬ 
ción de los Auctores antiquissimi (volúmen XI, 
parte segunda), que contiene en tres tomos 
las Chronica minora, de loe siglos IV, V, 
VI y VH, Mommsem ha publicado por pri¬ 
mera vez un texto crítico de la Historia go- 
thorum, Vandalortm , Sueborum de Isidoro el 
menor, Obispo de Sevilla, con prolegómenos 
extensos ynueve apéndices, y el de las Chroni- 
ca maiora y los Chronicorum epitome del mismo 
autor, con cuatro apéndices (Berlín, Veid- 
mann, 1894. 4.°); libro poco conocido y me¬ 
nos usado hasta hoy por los doctos españoles. 

Pero fuentes de no menor importancia, si 
bien se entienden y se explican, forman dos 
clases de monumentos que en número siena» 
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pre creciente suministra el suelo de la misma 
Península; y son las inscripciones y las mo¬ 
nedas visigodas. De las inscripciones, que 
suelen comprenderse bajo la designación de 
Inscriptiones Hispaniae christianae, el que es¬ 
cribe estás líneas ha publicado bajo este títu¬ 
lo la primera y única colección asequible á 
todos, hace veintiséis años (Berlín, 1871, 4.?) 
Mas en el cuarto de siglo transcurrido desde 
entonces, se ha descubierto un número no es¬ 
caso de nuevos ejemplares de esta interesan¬ 
te clase de monumentos, de los cuales no po¬ 
cos quedan inéditos, otros han de buscarse 
con mucha incomodidad en periódicos que no 
están al alcance de todos, y en libros poco co¬ 
nocidos. De suerte, que ún Suplemento, de 
que las colecciones epigráficas de toda clase 
no pueden prescindir, y que tengo preparado 
hace años, se hace preciso también para las 
inscripciones cristianas, al igual de los dos 
que fueron publicados para las profanas ó más 
antiguas de España. Hoy quisiera dar cuenta 
de las accesiones referentes á la otra clase de 
monumentos patrios relativos á la época en 
cuestión, esto es de las monedas. 

* Hace ya veinticinco años que el Sr. Aloi'ss 
(así escribe su nombre en lugar de Aloys) 
Heiss, ingeniero belga, publicó su libro Mon- 
naies des Rois Wisigoths, con trece láminas 
ejecutadas magislralmente por dibujantes 
franceses hábiles y ejercitados. (París, 1872, 
IV y 185 páginas, 4.°) El autor, que ha vivido 
en España empleado, si no me engaño, en la 
construcción de ferrocarriles, supo reunir una 
colección muy buena, no sólo de monedas ro¬ 
manas é ibéricas, sino también de las visigo¬ 
das, mucho más raras. 

Sobre las más antiguas ha publicado des¬ 
pués, en los años de 1873 hasta 1875, otra 
obra, de cuyos méritos y faltas no quiero re¬ 
petir lo que he dicho en otro lugar (en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia, 
tomo XXX, cuaderno II, de Febrero 1897, 
página 164). 

La primeramente citada sobre las mone las 
visigodas, á pesar de que el texto no corres¬ 
ponde á las exigencias de doctrina sólida y de 
crítica sana — como la mucho más antigua, 


pero jamás anticuada del Padre Florez,--tiene 
sin embargo sus méritos; y como está escrita 
en francés, ha contribuido eficazmente á vul¬ 
garizar el interés por las monedas de esta 
clase. La colección nu m ismática más rica en 
ellas, y á la cual han venido á parar las reu¬ 
nidas por el Sr. Heiss, es la del Sr. D. Ramón 
Vidal y Quadra, en Barcelona, cuyo Catálo¬ 
go añade algunos ejemplares nuevos á los ya 
conocidos. El Sr. Heiss ha publicado también 
un suplemento á su obra, tratando de las 
monedas de los Suevos. La mayor parte de 
estos aumentos ya los consigna la última obra 
del numismático insigne y de memoria nun¬ 
ca perecedera D. Alvaro Campanér: el Indi¬ 
cador manual de Ja Numismática Española. 
(Palma de Mallorca, 1891-1892). En los 
Addenda et Corrigenda á mis Monumentos de 
la lengua Ibérica (Berlín, 1893) la he aprove¬ 
chado, lo mismo que la disertación de Heiss 
y el Catálogo Vidal, para el índice de nom¬ 
bres geográficos (pág. 212). Casi en la misma 
época un joven numismático francés, el señor 
Arturo Engel, de París, que se ha propuesto 
estudiar las antigüedades romanas y pre-ro- 
manas de la Península (y que está actual¬ 
mente viajando en ella), en su rico y notable 
Rapport sur une mission archéologique en Es- 
pagne (1891), publicado en los Nouvelles Ar¬ 
chives des Missions scientifiques et littéraires. 
(tome III, 1892; París, 1893, pág. 80 y sig.), 
ha añadido algo nuevo á la serie visigoda. 
Entre las diez monedas que describe y pu¬ 
blica en dibujos bastante claros, y cuya ma¬ 
yor parte ofrece particularidades interesantes 
sólo para los numismáticos, es digna de men¬ 
ción particular una de los reyes Egica y 
Vittiza (696 hasta 700 de nuestra Era). En el 
anverso lleva, á los cuatro puntos de una 
cruz, las letras VNAI. El Sr. Engel cree que 
indican la ciudad Asturiana de Navia, pero 
su nombre no corresponde al orden que si¬ 
guen las letras. Dicen claramente VIAN, esto 
es Viana, que es el nombre de la muy cono¬ 
cida ciudad antigua situada en la embocadu¬ 
ra del río Lima, en la> provincia portuguesa 
del Miño, hoy llamada por los portugueses 
Vianna do Castello. La moneda parece que es 


Digitized by ^.ooQie 



ESPAÑOLAS, PORTUGUESAS É HISPANO-AMERICANAS 


96 


uno de los testimonios más antiguos de su 
existencia, la cuál sin embargo remonta in¬ 
dudablemente hasta la ¿poca romana ó más 
bien ante-romana. En otra de las monedas 
publicadas por el Sr. Engel, que ya era co¬ 
nocida también por Campanér, se lee con el 
nombre del rey Recaredo el de una población 
desconocida, escrito CAL ABACIA. No creo 
probable que este nombre se refiera á una lo¬ 
calidad cerca de Orense que llaman las Cala¬ 
bazas mayores; el apellido de Calabaza no pa¬ 
rece convenir á una población antigua que 
acuñó monedas bajo los reyes visigodos. Si no 
es equivocación, ú ortografía bárbara, Cala- 
bada tiene alguna semejanza con Caliabria, 
que se encuentra en otras,monedas visigodas, 
y parece indicar lo mismo que Caélobriga, 
población lusitana, que una tradición no muy 
cierta fija carca de Aldea Nova, en la ribera 
izquierda del Duero, en Portugal y cerca de 
la frontera española. Pero puede significar 
también una población ignota, del todo dife¬ 
rente. 

Estas son adiciones á la geografía de Espa¬ 
ña en la época visigoda, interesantes, pero no 
de muy gran importancia. 

Superior á todas ellas es la que se despren¬ 
de del nuevo hallazgo de un tesoro, ó sea ri- 
postiglio, de casi mil monedas visigodas de 
oro, encontrado en el mes de Agosto de 1891 
en un cortijo llamado de la Capilla, situado á 
ocho kilómetros, poco más ó menos, al Este 
de Carmona, sobre la orilla derecha del río 
Corbones, y que pertenece al teniente general 
Sr. D, José Chinchilla. 

Este tesoro ha sido salvado para la ciencia 
—aunque las monedas mismas desgraciada¬ 
mente no se han podido conservar todas jun¬ 
tas, ó á lo menos en su mayor parte, en una 
colección pública—y descrito en el pequeño 
libro cuyo título va indicado al comienzo de 
estas líneas, y que está dedicado al ilustre 
presidente del Consejo de Ministros D. Anto¬ 
nio Cánovas. Su autor es un médico, bien me¬ 
ritorio de la historia de su patria, que como 
su hermano D. Juan, el farmacéutico de Car- 
mona, desde hace mucho tiempo se ocupa 
de las antiguallas que suelen encontrarse en 


el suelo de la antigua Carmo y en sus alrede¬ 
dores. En unión del inglés Sr. Bonsor ha ex¬ 
cavado una necrópolis romana cuyo conteni¬ 
do en inscripciones, vasos de barro, monedas, 
etcétera, conserva un museo local por ellos 
fundado (véase la Memoria sobre las excava¬ 
ciones de Carmona, publicada en virtud de 
acuerdo de las dos Reales Academias Matri¬ 
tenses de la Historia y de San Fernando 
en 1885, por el académico Sr. D. Juan de 
Dios de la Rada, y el Corpus Jnscr. Lat., 
vol. H, suplemento, pág. 648). 

Lo digo para que se vea que al autor de la 
Memoria sobre el tesoro de la Capilla, aunque 
no es ni filólogo, ni arqueólogo, ni numismá¬ 
tico de profesión, no le faltan los conocimien¬ 
tos precisos para tal tarea, ni la aplicación al 
objeto. Y en efecto, nadie le negará el mérito 
de haber hecho lo posible para dar cuenta de 
tan memorable hallazgo en medio de circuns¬ 
tancias poco favorables. Relata, con mucha 
gracia, cómo los albañiles que dieron con la 
vasija de barro llena de monedas, primero se 
las disputaron, y luego, según el sabio dicta¬ 
men de unos de ellos que gozaba fama de más 
ilustrado, las echaron, mientras tomaban un 
baño, en el río, como «fichas de latón»; por lo 
que muchas se perdieron en el Corbones. 
Después, mejor enterados, presentaron 755 
piezas al general Chinchilla, de las que él se 
reservó 250. El resto fué vendido en Sevilla á 
razón de siete pesetas una; y sólo en este mo¬ 
mento los hermanos Sres. Fernández y López 
pudieron, «merced á la galantería del repre¬ 
sentante del comprador», como dicen, exami¬ 
nar 505 monedas sobre la mesa de su despa¬ 
cho, en el breve espacio de unas tres horas, y 
hacer el catálogo de ellas, rodeados por ami¬ 
gos y sin el silencio y la tranquilidad de es¬ 
píritu que el trabajo exigía (pág. 14). Cree el 
autor que el total del tesoro no bajaba mucho 
de las 1.000 piezas, siendo posible averiguar 
la existencia de 904 (pág. 131 y siguiente). 
De 68 tipos diferentes da cuenta en su libro; 
once de ellos, que forman parte de la colección 
de D. Juan Fernández López, van representa¬ 
dos en fotografías excelentes. Estas fotogra¬ 
fías, si se comparan con los textos propues- 
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tos en el cuerpo del libro, dan las pruebas 
suficientes de que los Sres. Fernández han 
leído y copiado las leyendas con toda fe y 
exactitud. Un dato falta—y lo digo franca¬ 
mente, á riesgo de incurrir en desagrado de 
parte del autor (1)—y es la indicación del 
número de ejemplares de cada tipo. Este nú¬ 
mero, aunque aproximativo (y que tal vez no 
era demasiado penoso de apuntar al hacer el 
catálogo), hubiera dado una idea cabal de las 
monedas más usadas en la época en que el te¬ 
soro de la Capilla fué enterrado. Sin embargo, 
ya con el número de los tipos diferentes se 
puede definir su época con harta verosimili¬ 
tud. Alcanzan, pues, desde Recaredo I (586 
á 601 después de Jesucristo) hasta Sise- 
nando (631 á 636),—supuesto que no hu¬ 
biera de otros reyes entre las perdidas, no 
habiendo apuntado otros los señores Fernán¬ 
dez;—y de ellos, unos son solo de Recaredo 
y de Liuva (los más antiguos); cinco de Vite- 
rico, dos de Gundemaro, ocho de Sisebuto, 
veintisiete de Svintila y diez y nueve de Sise- 
nando. Más recientes no figuran en la lista. 

Resulta de estos números, que el tesoro fué 
enterrado bajo el dominio del último de estos 
reyes, y tal vez no muy posteriormente á su 
subida al trono, puesto que sobresalen en can¬ 
tidad los tipos de su antecesor Svintila. 

Pero lo más raro es que entre estas monedas 
de reyes ya conocidos han salido dos con 
nombres de reyes hasta ahora enteramente 
ignorados. Por desgracia, no se dice adonde 
han ido á parar estas piezas de suma rareza y 
del más alto interés científico, ni las han po¬ 
dido fotografiar los editores del catálogo, De 


(1) Dice el-prefacio(pág. 8): «...milagro grande 
será que algún crítico de oficio no me haga objeto 
de suh iras y trate de palmotearme por los defectos 
de forma y de fondo que descubra en mi obra. ¡Si 
tal sucede, sepa el Aristarco que desde luego pro¬ 
testo de su poco generosa condncta, etc...; el que 
como yo vive contento con su título de ignorante, 
y no aspira á más, y en ocasiones como la presente 
se limita ¿ descombrar el camino para que el que 
venga por detrás pueda recorrerlo sin tropiezo, 
ese, digan lo que quieran censores mal humorados, 
siempre fué digno de consideración y de indul¬ 
gencia.» 


uua, los Sres. Fernández han copiado dos 
ejemplares, que dicen: 

el uno * IV IIIjA RliX || PIVS IIL1BER 
el otro * IVDILA REX || * EMERITA PIVS 

No dudo que las han copiado con toda exac¬ 
titud, sobre todo porque las letras, en esta 
clase de monedas, á pesar de sus formas biza¬ 
rras, son muy claras y se leen con facilidad. 
El nombre de este rey, pues, parece que lo es¬ 
cribieron en Iliberris —que creo que es Gra¬ 
nada y no el pueblo del mismo nombre en el 
Rossellón de Francia— Jutila, y en Mérida 
Judila. No es rara esta vacilación de escritura 
en las monedas visigodas. Así también entre 
las de la Capilla se encuentran Svinthila, 
Svintila, y alguna vez hasta Sindila, Sisenan- 
thus y Siscnandus. El nombre de Jutila ó Ju¬ 
dila, sin embargo, no me parece lo mismo que 
Gudila y Uldila, —así juzga el Sr. D. Bernardi- 
no Martín Mínguez—y mucho menos como 
Atilacus y ’Athabcus, como propone el Sr. Fer¬ 
nández (D. Manuel). La forma Iudila, dimi¬ 
nutiva y abreviada como las demás, ó más 
bien ipocoristica, puede derivarse de una forma 
más completa, como Eurico ó semejantes; pero 
no quiero entrar en el campo de las etimolo¬ 
gías germánicas, y dejo á mis colegas los ger¬ 
manistas la tarea de vencer sus dificultades. 

El otro nombre nuevo se lee en un tipo 
solo, copiado así por el Sr. Fernández: 

* JAJITA PIVS || * IVSTVS ACI 

Para éste no se han dado explicaciones ni 
apuntado analogías, ni encuentro yo una eti¬ 
mología probable ó ejemplos similares. 

Judila, como acuñó monedas en dos locali¬ 
dades que están muy lejos la una de la otra, 
parece que tuvo un reinado de bastante ex¬ 
tensión. Jajita acuñó monedas en Acci, la 
moderna Guadix, al oeste de Granada, tan 
solo: si es que no salen un día ú otro nuevas 
monedas suyas en localidades diferentes. A 
ambos, como no se encuentran en las listas de 
reyes que nos han conservado los cronistas, se 
les califica de usurpadores. Cierto parece> por 
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la muchedumbre de las demás monedas del 
mismo tesoro, que ellos y sus reinados deben 
atribuirse al primer tercio del siglo séptimo 
de nuestra ex*a. 

Entre los lugares apuntados en las monedas 
como sitio de su acuñación, salen algunos 
nuevos en la numismática visigoda, pero co¬ 
nocidos por otras fuentes y por su colocación 
geográfica, y otros del todo hasta hoy desco¬ 
nocidos. 

De la clase primera son: Asidona, la bien 
conocida As-ido de los testimonios más anti¬ 
guos, la actual Medina Sidonia; Barbi, la 
Singilia Barbi de los autores romanos y de las 
inscripciones, cerca de Antequera (véase el 
Corpus Inscr. Lat., pág. 272), nombrada tam¬ 
bién en la Lex Visigothorum; Castelona ó Cas- 
tilona, que el editor cree sea la más antigua 
Castulo, hoy Cazlona, pero que tal vez puede 
identificarse con Castellón de Ampurias ó 
Castellón de la Plana; Leione, la legio VII ó 
León; Senabria, la moderna Sanabria, y Talab 
(riga), una de las diferentes poblaciones de 
este nombre, hoy llamadas Talavera. 

Nuevas son las siguientes: Aliobriga, como 
parece, que se busca cerca del Fortus Cale, el 
Porto del Miño, y Nandolas, que viene com¬ 
parada con Fiándolas, ó Mendolis en las listas 
de diócesis gallegas, con escasa probabilidad. 
No son estos los nombres primeros que sólo en 
las monedas visigodas, á ó lo menos en ellas 
por primera vez, ■vienen registrados. La geo¬ 
grafía de aquella época, según las nuevas mo¬ 
nedas apuntadas en el Indicador de Cam- 
panér, ya adquirió como nuevos los nombres 
de Coleta, Francello, Laetera y Torivianor ó 
Turiviana, todavía no identificados; y cuenta 
entre los ya conocidos á Bergancia, que no 
parece diversa del Flavium Brigantium de los 
Romanos, hoy la Cor uña; Lamer o, Lamego en 
Portugal; Saldania, Saldafia; Tude, Túy. No 
cabe decir cuantos nombres más vendrán á 
enriquecer estas listas en monedas nuevas. 
Pero los conocidos hasta hoy, apuntados en 
un mapa, pueden ya dar idea mucho más 
clara de la que antes teníamos de la exten¬ 
sión y de los centros de más influencia de 
aquellos reinados. 


No cabe duda que el tesoro de la Capilla, 
como dice con razón el Sr. Fernández y López, 
es el hallazgo más importante para la numis¬ 
mática visigoda que jamás llegó á nuestro 
conocimiento. 

E. Hübner. . 

Berlín, Marzo de 1897. 


The Chreniele of the Discovery añil Con- 
queet of Guinea, written by Gomes Eannes 
de Azarara, now first done in English by C. R. 
Beazley and E. Prestage. Vol. I. (Chapters 
I-XL) with an Introduction on the Life and 
Writing8 of the Chronicler. London, 1896. 
LXVII-127 págs. con 4 mapas. 

De todas las Sociedades literarias y cientí¬ 
ficas constituidas en Inglaterra pava el pro¬ 
greso y divulgación de la cultura, ninguna 
mira con mayor interés las cosas de España 
como la Haklúyt Society. El nombre de esta 
Sociedad está tomado del más importante co¬ 
lector que ha habido en Inglaterra de narra¬ 
ciones de viajes, especialmente de los que di¬ 
cen relación al descubrimiento de América: 
Richard Hakluyt. Nacido en 1553, muerto 
en 1616, su vida comprende uno de los pe¬ 
riodos en que mayor relación hubo entre la 
historia inglesa y la española. La Sociedad 
que lleva su nombre se fundó en 1846, y des¬ 
pués de cincuenta años de trabajos todavía es 
de las más florecientes. Durante este tiempo 
ha publicado cerca de cien volúmenes, en su 
mayoría admirablemente editados ó traduci¬ 
dos, pues que las publicaciones de la Socie¬ 
dad no se limitan á los escritores nacionales, 
sino que incluyen también versiones de los 
relatos de viajes escritos por gentes de varias 
naciones é idiomas. Todos, ó casi todos, los 
grandes viajes de descubrimiento y explora¬ 
ción verificados por españoles y portugueses 
en los siglos XV y XVI, figuran en esta bi¬ 
blioteca. Si los originales llegasen á perderse, 
quedaría lo bastante en estas traducciones 
para demostrar cuán grande papel jugaba 
entonces España en la historia del mundo, y 
cuán larga deuda tenemos contraída con los 
descubrimientos y viajes hechos por sus ma¬ 
rinos y aventureros. 
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Entre esos volúmenes, antes de ahora pu¬ 
blicados, hállanse: Las Cartas y Diario de 
Colón; las cinco Cartas de Hemán-Cortés; las 
de Amérigo Vespucci; el Comentario de los 
Incas, de Garcilasso; los Viajes de Clavijo, 
Enriques de Guzmán, Cieza de León, Maga¬ 
llanes, Vasco da Gama; las obras de Acosta, 
Alburquerque y muchos otros: todas las cua¬ 
les tienden á la gloria de España y Portugal 
y fijan el recuerdo de sus valerosas empresas 
para admiración de la posteridad. 

El presente volumen forma el primer tomo 
de la Chronica do Descubrimento e Conquista 
de Guiñé, de Azurara, que narra los viajes y 
descubrimientos de los portugueses en la cos¬ 
ta Oeste de África desde 1434 á 1448. La 
traducción de la Chronica va precedida de 
una notable Introducción acerca de la vida y 
escritos, por Mr. Beazley, el autor de la Histo¬ 
ria del Principe Enrique el' Navegante, y 
Edgar Prestage, bien conocido de nuestros 
lectores por sus escritos sobre literatura por¬ 
tuguesa. 

En el texto de la traducción figuran mu¬ 
chos números correspondientes á notas que no 
se imprimirán hasta el fin del tomo H. Nece¬ 
sario es, por tanto, aguardar á la aparición 
de este tomo para formular juicio acerca de 
la obra de los editores y traductores. Todo lo 
que aquí podemos decir, es que lo hecho has¬ 
ta ahora está bien hecho. 

Wentworth Webster. 


La montaña de los Angolés, monografía 
histórico-crítica, por Alejandro Guichot y Sie¬ 
rra.—Sevilla, 1896. En 4.°, 250 páginas. 

Para los lectores de nuestra Revista, don 
Alejandro Guichot no necesita de presenta¬ 
ción alguna: en diferentes ocasiones ha hon¬ 
rado esta publicación con trabajos, y cuantos 
en España se dedican con ahinco al cultivo 
de la Historia, aprecian como merecen los es¬ 
tudios por él publicados. 

La obra á que nos referimos es interesantí¬ 
sima y completamente nueva, tanto por el 
punto á que se refíre, cuanto por la índole de 
la misma. 


La nota saliente de ella es, puede decirse, 
la erudición. Guichot habla, no sólo de lo que 
podemos llamar historia interna ó particular 
del Convento de los Angeles, sino también de 
cuantos puntos de Historia general puedan 
tener alguna relación con aquella; examína¬ 
los todos á la luz de una buena crítica, sin 
rehuir el exámen de cuestión alguna por di¬ 
fícil ó abstrusa que sea. Estas consideracio¬ 
nes podrán llevar al ánimo de nuestros lec¬ 
tores la idea de que la monografía—como 
debe ser todo trabajo que ostente tal título— 
más bien que un sencillo relato de la histo¬ 
ria de un Convento es la obra de un escritor 
estudioso que vé en la historia de aquél ma¬ 
teria más que suficiente para un estudio his¬ 
tórico de valía. 

Podrá parecer á algunos que se concede á éste 
más importancia de la que en realidad mere¬ 
ce. Pero si se tiene en cuenta que la historia 
del Convento de Santa María de los Angeles, 
con sólo excluir de ella aquellos detalles que 
la particularizan, queda reducida en su esen¬ 
cia á la general de las demás casas religiosas 
que en España existieron (pues, á pesar de su 
gran variedad numérica, hay en todas ellas un 
mismo fondo y muy parecida forma), no podrá 
por menos de concederse que es asunto que 
merece sobradamente llamar la atención del 
historiador, quien, separando de lo real aque¬ 
llo que es verdaderamente fabuloso, y presen¬ 
tando lo uno y lo otro tal como se ha creído 
y tal como en verdad es, nos dará á conocer 
un cuadro bastante exacto del modo de ser de 
la sociedad del tiempo en que vive el Con¬ 
vento, que servirá de ejemplo, con manifes¬ 
taciones elocuentes, de uno de los más im¬ 
portantes aspectos de la vida nacional. 

Por eso hace notar con gran acierto el se¬ 
ñor Guichot que todo aquello que contribuye 
á formar la aureola poética con que todavía la 
fantasía popular ciñe á los Angeles; la pon¬ 
deración de las dotes de su fundador Juan de 
la Puebla y del lugar en que se asienta el 
Convento, hasta el extremo de hacerla muy 
superior á todo los parajes del orbe; la su¬ 
puesta protección que Reyes y Pontífices le 
concedieran; aquel semillero de milagros, 
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cada uno de ellos tan claro como el Sol del me¬ 
dio dia\ la historia de la famosa mujer Peni¬ 
tente ; todo, en fin, cuanto atesoraba cada casa 
religiosa para sostener la lucha por la supre¬ 
macía sobredas demás y herir la fantasía po¬ 
pular, todo se va haciendo á medida que lo 
exige el estado de las ideas religiosas de Es¬ 
paña, y cuando, por la exorbitante cantidad 
que de lo sobrenatural existía en la Península, 
se encontró el terreno preparado y suficiente¬ 
mente dispuesto para que en él fructificaran 
tales consejas, merced al estado de la socie¬ 
dad de aquel tiempo. 

Válese el Sr. Guichot para su estudio, de 
cuantas fuentes exige la investigación crítica. 

En primer término, la objetiva natural, la 
descripción de los lugares en que se establece 
el Monasterio, y en segundo, la que le su¬ 
ministra un exámen prolijo y minucioso de 
cuantas obras y manuscritos existen de los 
que se refieren al Convento, el cual exámen 
se completa con el análisis de las tradiciones 
orales, factor importantísimo que presenta, 
por lo que refiere á los Angeles, un carácter 
peculiar; pues si en la generalidad de los ca¬ 
sos la tradición ó leyenda, la Historia tal 
como vive en la imaginación del pueblo, au¬ 
xilia ó modifica la narración del erudito, en 
lo que hace relación al estudio en que nos 
ocupamos el pensamionto erudito é interesa¬ 
do es la fuente de donde brotó la tradición, 
que no auxilia á la escrita, sino que va fun¬ 
dida con ella y á ella obedece. 

Como queda dicho, esta monografía cons¬ 
tituye un estudio completo de la historia del 
Monasterio, examinada bajo todos sus puntos 
de vista, dedicando respectivamente á cada 
uno de ellos una de lás cinco partes de que 
consta el trabajo; Descriptiva, Expositiva, 
Crítica y Demótica. 

En la primera, después de describir el lu¬ 
gar en que se se asienta Homachuelos, á 
cuyo término pertenece el antiguo y famoso 
Convento, se examinan con detenimiento y 
erudición los puntos principales de la histo¬ 
ria de aquel pueblo, señalando su nombre 
primitivo y refutando opiniones mantenidas 
en esto punto; la constitución que tuviera en 
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la antigüedad; su conquista realizada por San 
Fernando, exponiendo curiosos detalles de 
aquel hecho de armas: no atestiguando de 
algún otro anterior ni los más vetustos restos 
arqueológicos que en Hornachuelos se con¬ 
servan, ni las más primitivas tradiciones po¬ 
pulares referentes á aquella villa. 

La descripción de los montañosos terrenos 
que circundan al Monasterio y que tan difícil 
hacen la llegada á él, y la de la cueva donde 
habita la mujer penitente, con atinadas consi¬ 
deraciones acerca del efecto que hace en el que 
en la actualidad visita aquellos parajes, con¬ 
vertidos en delicioso lugar de recreo y co¬ 
modidad, que tan singular contraste forma 
con lo que fué, son asuntos del capítulo si¬ 
guiente. Puede decirse que se tocan en él las 
únicas dos notas fuertes que en estos tiempos 
se conservan de la fantástica historia ó ciclo 
maravilloso de los Angeles; la una física, de 
belleza local, la Montaña misma; la otra psi¬ 
cológica ó demótica, la historia de la Peni¬ 
tente, que vivirá siempre en la imaginación 
popular, inmortalizada por la obra de un 
poeta. 

Un detenido juicio acerca de las fuentes 
escritas para la historia del Convento, tanto de 
las impresas en los siglos XVI, XVII, XVIH 
y XIX y muy especialmente de la de P. Gua¬ 
dalupe publicada en el XVII, única comple¬ 
ta, como de los manuscritos y papeles suel¬ 
tos referentes á ella que se conservan, pone fin 
á la parte Descriptiva del trabajo, parte cuyo 
mérito ó interés avaloran varios apéndices, 
de los cuales merece citarse uno en que, refi¬ 
riéndose á las monterías notables celebradas 
en las famosas haciendas de las Mezquitillas 
de aquel término, se habla de un curiosísimo 
documento inédito, redactado por D. Alfon¬ 
so XII, describiendo una en la que él tomó 
parte, y cuya redacción es bastante para ates¬ 
tiguar la fama de humorista que gozaba el 
popular y malogrado monarca. 

Expositiva denomínase la segunda parte de 
la monografía, en la que se hace la historia 
del convento desde su fundación en el si¬ 
glo XV hasta la mitad del XVII. 

Establecióse aquél en los tiempos en que 
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era general la corrupción de la religión será¬ 
fica en España, imitando en todo su fun¬ 
dador—el segundo conde de Belalcazar, quien 
tomó el nombre de Juan de la Puebla—al de 
la Porciúncula que fundara San Francisco de 
Asís: existiendo entre ambos, en porción de 
hechos de sus respectivas vidas, analogías tan 
completas, que dieron motivo á que al primero 
de los nombrados se le conociera por el seráfi¬ 
co padre andaluz. Bien pronto adquirió fama 
el Convento: la propagación de las creencias 
en las tradiciones que ponderaban las virtu¬ 
des de los frailas y agigantan la figura de 
Fray Juan—hasta el extremo de creer que le 
íué ofrecido por la Reina Católica el Arzobis¬ 
pado de Toledo, cargo el de más importancia 
de la Cristiandad, después del Papado—y la 
supuesta visita de los Reyes Católicos al Con¬ 
vento, unida al famoso apócrifo privilegio que 
se supone concedieron, son absurdos que con¬ 
tribuyeron á acrecentar la fama de ios An¬ 
geles. 

Objeto de uua parte especial del libro es el 
estudio de lo referente al último de los hechos 
mencionados; y respecto de la falsedad del 
que hace relación á la propuesta á la Silla de 
Toledo, el Sr. Guichot, estudiando las condi¬ 
ciones que adornaran á aquellos dos famosos 
varones, así como el pensamiento en que hu¬ 
biera de inspirarse la Reina al hacer la pro¬ 
puesta, y teniendo en cuenta la misión que el 
cargo llevaba aneja, rechaza la verdad de 
aquel supuesto hecho, sosteniendo que Juan 
de la Puebla era no más que un religioso ejem¬ 
plar. » 

No tiene reparo alguno el erudito escritor 
en admitir como cierta la visita que se supone 
hecha por Felipe II al Convento, si bien ha¬ 
ciendo constar que no obedeció á otro motivo 
que á medida general llevada á cabo en los 
tiempos de lucha reaccionaria contra el Re¬ 
nacimiento y negando validez al documento 
regio en que se dice fué confirmado el de los 
Reyes Católicos. 

Todos los hechos que hemos mencionado 
contribuyeron á formar la atmósfera que se 
mantiene y acrecienta en el siglo XVII, en el 
que se redacta por Felipe IV un documento 


análogo al apócrifo atribuido á Felipe II, y 
cuya validez no cabe poner en duda. 

El Monasterio en la Historia general, inti¬ 
túlase la parte narrativa, en la que se hace 
la historia de los Angeles en la 'segunda mi¬ 
tad del siglo XVII, durante el XVIII y el ac¬ 
tual, hasta que por las leyes de desamortiza¬ 
ción de los institutos religiosos concluye la 
historia del Convento, vendiéndose el Monas¬ 
terio, que fué convertido en quinta de recreo. 
Merece ser citado uno de los apéndices que 
completan esta parte del trabajo y en el que 
se estudia la marcha de los asuntos eclesiás¬ 
ticos en España desde 1837 hasta nuestros 
días. 

Acaso el hecho que más fama ha propor¬ 
cionado á la historia del Convento es el que 
refiere Guadalupe de la Visita y Privilegio 
de los Reyes Católicos; siendo, por tanto, 
asunto éste que merece y exige por su índole 
un estudio especial, al cual está dedicada la 
parte Crítica de la obra. 

Tanto la carta que se supone escrita por 
la reina á Juan de la Puebla, participándole 
la toma de Granada en el mismo día en que 
terminaron aquellos gloriosos hechos de ar¬ 
mas—coincidencia que es por sí suficiente para 
hacer dudar al más crédulo—como la visita 
regia quq se dice hecha en 1494, son rechaza¬ 
das por el Sr. Guichot con argumentos que no 
dejan lugar á réplica, desde el momento en 
que se basan en hechos no puestos en duda 
por la crítica histórica, como son, por ejem¬ 
plo, el itinerario de los Reyes en sus viajes á 
Andalucía, no sólo en 1494 en que se hace la 
visita, según Guadalupe, sino cuantas veces 
visitaron las provincias andaluzas. 

Si tienen interés y amenidad cuantas cues¬ 
tiones pertenecen al estudio de Folk-lore ó 
Demótica, mucho mayor que el que puedan 
despertar las más de aquellas es la 'que 
hace relación á lo demótico de la Montaña, ó 
sea á la historia de la penitente, lo único que 
oomo nota fuerte, según se ha dicho, nos que¬ 
da de lo maravilloso de la historia del Con¬ 
vento. 

Cierto que cuantos escritores se han ocupa* 
do de la vida de aquella famosa mujer lo han 
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hecho bajo el peculiar punto de vista que se 
proponían; pero, no obstante la confusión que 
acaso esto pudiera ocasionar, se distinguen— 
según hace notar con gran acierto el Sr. Gui- 
chot—dos fases en la naturalización de la le¬ 
yenda que hace relación á ella, presentándo¬ 
se en la primera los caracteres generales y 
cosmopolitas, sin particularizar apenas lo re¬ 
ferente á la Montaña, y en la segunda notas 
particularísimas y locales con las que se pre¬ 
tende completar la primera. 

El antiguo Memorial del Convento y la 
obra de Gonzaga que atestiguan los caracte¬ 
res de la novelesca leyenda én el siglo XVI, 
en que se inventa, y la descripción que de 
aquella mujer y de su vida hace Guadalupe 
en el XVII, son ejemplos de cada una de 
tales fases. El examen de lo dicho por Gua¬ 
dalupe, señalando los errpres en que incurre 
su descripción, hace deducir al autor la falta 
de realidad de aquel prodigio. 

Más ó menos alteradas exponen los escri¬ 
toras de los siglos posteriores la leyenda, has¬ 
ta que el Duque de Rivas pone en escena su 
drama Don Alvaro , tan admirado como dis¬ 
cutido, dando vida eterna al antiquísimo apó¬ 
logo cuyo simbolismo ó enseñanza moral que¬ 
da reducida al poder del arrepentimiento. La 
leyenda de Hornachuelos es la misma leyen¬ 
da universal, aún cuando se hiciera, según 
el Sr. Guichot, tomando por modelo la de 
Santa María Egipciaca, que es una misma 
con aquella. 

Respecto á su supervivencia y la razón á 
que pueda obedecer, la encuentra el Sr. Gui¬ 
chot, más que en la fuerza de la maravilloso, 
en la fuerza del Arte, en la obra de un poeta 
nacional llevada á cabo precisamente en los 
tiempos en que desaparecían las órdenes mo¬ 
násticas en España. 

Después de largo estudio del drama Don 
Alvaro , en cuyas escenas se utiliza, como es 
sabido, la historia de la penitente , termina el 
autor resumiendo el cielo maravilloso angé¬ 
lico en las siguientes frases: 

«En el siglo XV nace; en el XVI crece; en 
el XVII sobresale; en el XVIII decae y en 
el XIX muere.» 


Tales son, á grandes rasgos, los puntos más 
importantes que se estudian en La Montaña 
de los Angeles ; obra que no podrá por menos 
de interesar á cuantos amantes de la historia 
la lean. 

Camilo Alvaros Moreno. 

Sevilla 24 Enero de 1897. 


LITERATURA. 


Cuentos valencianos, por V. Blasco Ibáñez. 

Valencia, 1896. En 8.°, 247 págs. 

El nombre del Sr. Blasco Ibáñez ha logrado 
rápida fortuna en el público, y los lectores de 
la Revista Crítica saben (1) en cuán soli¬ 
das condiciones de mérito se basa ese favor 
popular. 

El volúmen de Cuentos que ahora nos ocu¬ 
pa, mantiene la nota local y realista de las 
novelas Arroz y tarta'na y Flor de Mayo , y 
sigue los mismos procedimientos artísticos que 
estas obras. La pintura de tipos y costumbres 
es igualmente exacta y viva; la narración 
suelta, llana y de tono que armoniza con el 
carácter de los personajes y descripciones. Se 
ve bien que es un valenciano quien escribe 
estos Cuentos ; lo cual, si quita á la obra, al¬ 
gunas veces, cierta objetividad que creemos 
necesaria en la cualidad épica de todo relato 
novelesco, le añade, en cambio, una inter¬ 
vención familiar de la persona del autor que 
reduce el cuento á la verdadera acepción vul¬ 
gar de la palabra, y le comunica la impresión 
viva que sólo los indígenas pueden sentir y 
hacer sentir, mediante el uso de frases que 
evocan representaciones plenamente caracte¬ 
rísticas. 

Sabido es que en la literatura moderna el 
cuento ha sufrido el mismo cambio que la 
novela, aún más radical sin duda. Abando- 
dando cada vez más la forma del chascarrillo 
(tipo el más popular del cuento) y de la na¬ 
rración breve, movida, dialogada en su ma¬ 
yor parte, se acerca preferentemente á lo que 

(1) V. el artículo La novela valenciana publi¬ 
cado en el numero de Junio.—Julio 1896. 
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llaman los franceses nouvelle, y se espacia en 
la descripción de lugares y escenas colectivas, 
ó en la psicología de personas, con daño de 
las peripecias de la acción externa é indivi¬ 
dual, que antiguamente lo llenaban todo. Así 
dice el vulgo de muchos cuentos modernos— 
preciosos á veces como obras literarias—«que 
no tienen argumento »; pero como en arte to¬ 
das las formas son legítimas, el cuento nuevo 
se ha impuesto y no hay para qué discutirle 
ni aún el título. 

Los Cuentos valencianos de Blasco no son 
todos modernos en este sentido. Algunos hay 
que tienen propiamente argumento; otros, los 
más, son verdaderas escenas de costumbres; 
pero de los nueve que componen la colección 
hay uno, titulado La Caperuza, que no es 
valenciano, sino de psicología común huma¬ 
na; otro, La corrección —relato tendencioso 
que recuerda el espíritu de El indulto , de 
E. Pardo Bazán,—del cual puede decirse lo 
mismo, y un tercero, La leyenda de 1 esparre - 
lió, que es un cuento folklórico, por cierto de 
mucha gracia y expresión. De los restantes, 
Noche de bodas, rico en color local, tiene en 
contra suya el argumento, que repite la con¬ 
sabida revelación de la carne en un sacerdote 
joven, asunto cuya psicología adolece ya de 
los defectos de los tópicos comunes, aprove¬ 
chados por todos sin nueva labor de observa¬ 
ción, realmente dificilísima para un tercero 
en cosas de tanta intimidad de conciencia; y 
El Femater es ligeramente romántico, de cier¬ 
ta inconsistencia que hace pensar en los di¬ 
bujos hechos de memoria ó por oidas. En 
cambio, los dos cuentos de la chulería valen¬ 
ciana, ¿Cosas de hombres! y Guapeza valencia¬ 
na, son admirables; y La cencerrada y Dimoni, 
cuadros de la vida rural, de animación y 
color extraordinarios. 

El volúmen termiua con la narración de 
un viaje á Argel (El país de Barbarroja), en 
siete capítulos, y constituye, si no un progre¬ 
so sobre Flor de Mayo, nueva afirmación de 
las condiciones artísticas de Blasco Ibáfiez. 

A. 


COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


CASTROS PREHISTÓRICOS DE GALICIA 


(apuntes para bu estudio) 

I 

De los muchos monumentos pre-romanos 
que en Galicia se conservan son, en mi con¬ 
cepto, los castros, después de las mámoas, los 
que mayor interés ofrecen al investigador, 
cual sucede en el vecino reino lusitano: re¬ 
giones únicas de la Península en que fueron 
levantadas por el hombre prehistórico estas 
notables edificaciones, hijas de una cultura 
incipiente (1). 

Muchos y muy variados son los qne en el 
accidentado suelo del país gallego existen; 
pero en su mayor parte están huérfanos de 
verdaderas exploraciones científicas que pon¬ 
gan al descubierto los tesoros arqueológicos 
que necesariamente deben de contener, á juz¬ 
gar por los del territorio portugués. 

Por lo general, los castros gallegos se hallan 
emplazados en la cúspide de colinas más ó 
menos elevadas y los constituyen uno ó dos 
parapetos circulares hechos con tierra—en al¬ 
gunos casos revestidos de toscos muros en 
seco—con sus correspondientes fosos exterio- 
íes, habiéndolos también dotados de más com¬ 
plicadas obras defensivas y variando mucho 
en su perímetro. 

El ilustre historiador regional, mi amigo 
M. Murguía (2), dice que los castros se ven 
los unos á los otros, formando líneas militares 
para la defensa de un valle ó una región dada, 
opinión que se encuentra conforme con mis 
observaciones; mas, como algunos pretenden, 
no es cierto que estén situados siempre al lado 

(1) Según los arqueólogos, en Inglaterra, Bre¬ 
taña francesa y Bélgica, existen también ejempla¬ 
res; y Murgía (España: sus monumentos y ar¬ 
tes, Su naturaleza é historia.— Galicia, pá¬ 
gina 61), supone asimismo que el rath irlandés 
pertenece á su género. 

(2) Galicia, pág. 55. 
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de corrientes de agua, según puedo aseverar 
por los que yo he reconocido. En cambio, 
unidas á todos ellos «orren interesantes le¬ 
yendas y supersticiosas tradiciones relaciona¬ 
das siempre con os mouros (los moros), á quie¬ 
nes nuestro pueblo atribuye todo lo anterior 
al renacimiento, huella que ha dejado impre¬ 
sa la guerra de la Reconquista. 

Opinan los eruditos autores de la Geología 
y Protohistoria Ibéricas (1) que todos los cas- 
tros no pertenecen al mismo ciclo de tiempo, 
pero suponen á la gran mayoría de los de 
Galicia levantados en el período del bronce. 
Cuál fuese su principal destino es cuestión 
que ya ha sido muy debatida, por más que 
hoy van estando muy conformes los arqueólo¬ 
gos en asignarles el carácter esencial de for¬ 
tificaciones. 

Mi respetable amigo el sabio lusitano F. 
Leite de Vasconcellos, tan competente en 
63tos estudios, al describir los castros de su 
país, muchos de los cuales investigó deteni¬ 
damente (2), los trata como primitivos cen¬ 
tros de población fortificados, y supone que 
son las ciudades ú óppidas á que se refiere el 
autor de Commentarü de Bello Hipaniensi (3) 
al ocuparse de nuestra patria en la época 
romana. 

Por lo que á los castros de Galicia atañe, 
cpina el reputado arqueólogo Sr. Villaamil y 
Castro que «sirvieron á la vez de fortalezas y 
viviendas, sin excluir la probabilidad de que 
alguna vez sirvieran también de lugar de sa¬ 
crificios y de enterramiento» (4). Murguía 
dice que «los de mayor área» tienen el «doble 
carácter de ciudad y fortificación, y por lo 
tanto, de habitación, templo y foro», quedan¬ 
do, por consiguiente, excluidos de tal carác¬ 
ter los más reducidos, que, según da á enten¬ 
der, los supone destinados á llenar diversos 


(1) Pág. 579. Tomo I de la Historia de España 
publicada por la Real Academia. 

(2) Véase la notable revista Ó Archeologo por¬ 
tugués, vol. I, pág. 3, que él dirige. 

(3) Murguía. Galicia, pág. 55, dice también que 
el castro es el oppidum de los galos. 

(4) Geología y Protohistoria ibéricas, pág. 577. 


objetos (1). Y el ilustre escritor gallego mi 
amigo D. Leandro' de Saralegui, asigna á los 
castros el empleo de fortaleza de refugio, que 
habrán servido—dice—en su origen, para 
otros muchos objetos y fines de la vida social 
y política de los pueblos que los erigieron (2). 

Yo creo, debido á propias observaciones, 
con respocto á los castros que be visto y estu 
diado en la comarca de Ortigueira, por mí 
minuciosamente investigada, que han tenido 
el objeto esencial de servir como lugar de re¬ 
fugio á los habitantes del territorio (3). Y en 
mi concepto, estas cimas tan rústicamente 
atrincheradas, dado el supuesto origen ario de 
sus costumbres, son sencillamente el par ó 
fortaleza que este primitivo pueblo levantaba 
cerca de sus viviendas, donde—como dice 
Von Ihering (4)—en tiempos de invasión se 
acogían los vecinos moradores, acampando al 
aire libre con sus ganados y aves hasta que 
el enemigo se retiraba. Del par ario hace ori¬ 
ginar este sabio el punto de partida histórico 
de la ciudad indo-europea. 

Inspirándose, pues, en las tradiciones del 
pueblo padre, sus descendientes levantaron 
también en estas tierras occidentales el nece¬ 
sario par, y en él, como punto fuerte donde 
se acogerían en los trances apurados y donde, 
por consiguiente, nunca faltaría la defensa, 
establecieron ya la residencia del jefe, ya la 
asamblea, ya el culto ó prácticas con él rela¬ 
cionadas (5), y hasta en algunos casos la ne¬ 
crópolis de los distinguidos, ó quizá tuviese á 


(1) Galicia, cap. I. Castros. 

(2) Estudios sobre Galicia , pág. 76.~TomoXVII 
de la Biblioteca gallega. 

(3) Según escribió Appiano, Decio J. Bruto, en 
su guerra contra los gallegos, asediaba muchos 
castillos, que no eran indudablemente otra cosa 
que estos castros, como cree también Murguía.— 
Hist. de Galicia, tomo II, pág. 375. 

(4) Preh istona de los Indo-europeos (edic. espa¬ 
ñola), pág. 129. 

(5) Sin duda por esto afirman los sencillos 
campesinos de Mondáriz (Orense) que en el castro 
conocido en aquella región por Conto redondo , 
existe una catedral custodiada por un ejército de 
gigantes. 
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la vez varios destinos (1). Bajo este punto de 
vista, nuestros castros pueden relacionarse 
con parte de los célebres mound de la Améri¬ 
ca del Norte, según los clasificaron Squier 
Davis y Short (2), y con algunos círculos del 
despoblado Alto Montón—cuenca del Missi- 
sipí (3)—con los cuales guardan gran seme¬ 
janza (4), llenando unos y otros parecidos 
objetos en la constitución social de las gentes 
que los construyeron; coincidencia muy natu¬ 
ral, pues que las civilizaciones en su infancia 
se manifiestan en idéntica forma, aunque se 
hallen muy distanciados y sin relación algu¬ 
na entre sí los países en que se operan. 

-# 

* # 

Los castros prehistóricos (5) que visité en la 
comarca que es objeto de mis investigaciones, 
los divido en dos clases: naturales y artificia¬ 
les. Son los primeros cimas perfectamente 
acondicionadas para la defensa, en las que 
nada hizo el hombre para completar la obra 
de la Naturaleza, limitándose, sin duda, á 
señalarlas como puntos fuertes y estratégicos 


(1) Murguía— Galicia, pág. 63—cita la opi¬ 
nión del Sr. Costa (Mit. célt.), que asigna también 
al castro estas mismas condiciones. 

(2) De este mismo parecer es mi buen amigo 
el sabio sociólogo D. Manuel Sales y Ferró, según 
me tiene manifestado en cartas que nos cruzamos 
respecto á estos estudios de investigación, para 
mí provechosísimas por los buenos consejos y en¬ 
señanzas que en ellas me prodiga y que mucho 
le agradezco. 

(3) Véase Tratado de socioloyia, por Sales y 
Ferró. Tomo I, parte 2. H , pág. 269. 

(4) Sin duda á alguna de estas térreas cons¬ 
trucciones se refirió Verea y Aguiar cuando en su 
Historia de Galicia —parte 1. a , pág. 95—dijo que 
en la América Septentrional se había descubierto 
un monumento parecido á nuestros castros. 

{i>) Además de los castros prehistóricos, cir¬ 
cundan la extensa ría de Ortigueira porción de 
fortificaciones terreas levantadas por los romanos, 
ó sean castris stativis , que aquí se denominan con 
el mismo nombre, pero que son muy distintas de 
aquellos en todos sus caracteres. Espero consa¬ 
grarles un estudio especial, donde deje probado 
el origen que les asigno, como lo desea mi respeta¬ 
ble amigo el ilustre arqueólogo alemán E. Hübner 
(Véase el núm. 12 de esta Revista). 


en las ocasiones de peligro. Por esta razón 
ningún vestigio arqueológico se encuentra en 
ellos, y sólo por el nembre de castros, que 
aún llevan y por tradiciones que les acompa¬ 
ñan, unido á sus condiciones favorables para 
el objeto á que debió destinárseles, venimos 
en conocimiento de que el hombre primitivo 
aprovechó estas cimas como fortificaciones. 
Por el contrario, en los segundos, que llamo 
artificiales, desplegó indudablemente todos 
los recursos de su vasta cultura, á fin de or¬ 
ganizar un buen sisiema de defensas contra 
el enemigo. 

Los castros naturales, ninguna luz llevan 
al campo de la arqueología prehistórica. Y 
en mi concepto, más que de fortificaciones en 
su primera fase—ó sea, lugares de protección 
contra el enemigo en una época en que el 
hombre no contase, por efecto de su atraso, 
con los elementos necesarios para dotarlos de 
las obras de defensa que más tarde adoptó— 
creo que se trate de puntos fuertes secunda¬ 
rios, elegidos en combinación con los castros 
artificiales, á cuya vista se encuentran, obe¬ 
deciendo siempre á un plan de defensa mili¬ 
tar de un territorio. 

Mas ¿qué causa determinó que algunos de 
estos castros naturales, no muy inexpugna¬ 
bles por cierto, no fuesen fortificados, mien- 
t as lo han sido otros que mejor excusaban 
esta prevención? Yo creo que, precisándose el 
empleo de esfuerzos extraordinarios para ca¬ 
var esos fosos y levantar esos parapetos de 
que aparecen dotados los castros artificiales, 
sólo hicieron uso de ellos en los que, á más 
del objeto militar, iban á encerrar en su re¬ 
cinto algo que en el orden político ó religioso 
sería de mucha estima para sus construc¬ 
tores. 

De los varios castros naturales que hallé, 
me llamaron la atención el de la Toca (Puen- 
tes-Ortigueira), el de la Piedra y el de Sardi- 
ñeiras-Cóltigos (Ortigueira), porque los ons- 
tituyen cerros muy elevados de abruptas pen¬ 
dientes, de donde se descubre mucho terreno 
y se dominan otros castros artificiales. Tam¬ 
bién es digno de especial mención el de Luhía 
(Ortigueira), que lo forma un pequeño otero 
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natural, de regular elevación y hechura oval, 
con faldas muy pendientes, que surge en me¬ 
dio de una llanura cercana al mar entre te¬ 
rrenos pantanosos alimentados por varios 
arroyos: emplazamiento parecido al adoptado 
por los antigu s eslavos para sus Goroliste 
de la llanura (1). A su lado se levanta, des¬ 
de antiguo, una ermita 
dedicada á Santa Ana, 
muy venerada en los con¬ 
tornos. 

# 

* * 

En esta comarca no 
abundan, como en otras 
de Galicia, los castros ar¬ 
tificiales ó cúspides forti¬ 
ficadas por el hombre pre¬ 
histórico; habiendo en¬ 
contrado solamente unos 
ocho, mientras existen 
porción de mámoas de va¬ 
rios géneros de los perío¬ 
dos neolítico y del bronce. 

En estos apuntes daré 
cuenta de dos ó tres de 
tan interesantes monu¬ 
mentos. 

La estación de Puentes 
de García Rodríguez (Or- 
tigueira), una de las más 
notables de Galicia por el 
gran número de recuerdos 
pre-romanos que conser¬ 
va (2), de¡ algunos de los 
cuales he dado noticia en 
otras publicaciones, la forma un extensísimo 
valle de aluvión, circundado por altos montes 
y regado por dos ríos. En una estribación de 


(1) Prehistoria de los indo-europeos de R. Yon 
Ihering, pág. 131. 

(2) Dice Murguíaen su Historia de Galicia .— 
Tomo 2.° pág. 351—al describir’Tmestra región en 
la época romana, que la tribu de los iadones «cuyo 
centro debió de ser Libunca> estaba situada cerca 
del nacimiento del Narahío.—Tomando esto como 
base, podemos opinar que este valle, á cuya vera 
nace el Narahío, faó habitado por esa tribu. 


aquellos, que limitan 63ta llanura por el Sur, 
hállase emplazado un castro conocido en el 
país, con el nombre de Vila d’os Cotos. De su 
lado Oeste, á cuatro kilómetros de distancia, 
domina perfectamente el de la Toca que dejo 
citado, que cierra una cañada; al Norte tiene 
el castro natural de Uz; al Este, un notable 



C^OXXt box/ C.A- 


cromlech y por todos lados se divisan de él 
muchas mámoas. 

Ocupa la cima de una loma baja próxima 
al llano y tiene forma oval, siendo el recinto 
de 86 por 65 metros en sus dos ejes. Consta 
de un parapeto de diez metros de alto con su 
correspondiente foso exterior, de pequeña pro¬ 
fundidad, y ofrece la particularidad de que, 
al revés de los demás de este país, el parape¬ 
to muestra una depresión hasta casi el nivel 
del piso interior en cada uno de sus lados ó 
extremos del eje más corto, que indudable- 
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mente eran las entradas, sin que se vean res¬ 
tos de obra alguna que las sirviesen de defen¬ 
sa. En el extremo Sur del eje mayor tiene, 
como todos los que he visto, un ante-castro 
en este caso de planta horizontal en forma de 
media luna, adosada al parapeto, provisto 
también de su barrera y foso, que se halla 
algo más alto que el cuerpo principal, llaman¬ 
do muchísimo mi atención que esta especie de 
reducto no esté dotado de entrada alguna. 

El parapeto eslá hecho con tierra, pero ha 
poco tiempo, al llevarse á cabo unos desmon¬ 
tes en la parte interior del mismo por el lado 
Norte frente al ante-castro, se vió que en su 
centro, y sirviéndole como de alma, tenía un 
ancho muro. Reconocido éste por mí, resulta 
que estácontruído muy toscamente con peque¬ 
ñas lajes puestas de plano, sin ninguna clase 
de mezcla que les dé cohesión ; (1) siendo de 
cuatro metros de ancho con indicios de correr 
por todo el interior del parapeto. 

Dentro del recinto han sido encontradas por 
los campesino 3 muchas hachas de piedra puli¬ 
mentada; y próximas al parapeto aparecieron 
también, bajo delgada capa de escombros, 
pequeñas cajas formadas por cuatro lajes co¬ 
locadas verticalmente en ángulo recto que 
tapaba una quinta en posición horizontal. El 
interior de cada uno de estos verdaderos dól¬ 
menes en miniatura, bastante bien construi¬ 
dos, contenía una olla de grosero barro llena 
de cenizas: descubrimiento que considero pre¬ 
cioso para la arqueología gallega, y que pien¬ 
so ampliar este verano haciendo nuevas esca- 
vaciones para mejor poder apreciar estos ha¬ 
llazgos que en el mismo castro no han descri¬ 
to los que los llevaron á cabo. 

Estas raras urnas cinerarias pertenecen in¬ 
dudablemente al género de los vistes que Mor- 
tillet describe en su Préhistorique (pág. 597), 
pues guardan entre sí absolutx semejanza 
en la forma, con la única diferencia de que 
los descubiertos en el Castro do Vila d ? os Co¬ 
tos son más reducidos y no podrían contener 


(1) Según Murguía. — Galicia, pág. 57—tam¬ 
bién en el «.Castro valen te» existen trozos de unos 
hechos en igual forma. 


el cadáver en cuclillas, como los que cita el 
sabio francés: encerrando, en su lugar, las ve¬ 
nerables cenizas del aborigen (1). 

Y por la abundancia de estos cist-waen, 
como llaman los ingleses, se vé que formaban 
un verdadero camposanto, que es como gene¬ 
ralmente se encuentran tan interesantes urnas 
según los que Mortillet cita en Plooarzol, Lo- 
zcre (Francia) y Vaud (Suiza); sintiendo mu¬ 
cho no conocer la descripción que Mr. Prin- 
sieres hizo de la segunda de estas necrópolis, 
para ver hasta donde llegaba la identidad de 
estos descubrimientos; lo cual no es me es po¬ 
sible por los escasos medios de que dispongo 
y carencia de elementos que aquí existe para 
hacer estudios en este moderno ramo de la 
ciencia. 

Tan notable hallazgo arqueológico permite 
juzgar del carácter sagrado de este castro, ya 
que el culto de los muertos constituía una 
verdadera religión, y demuestra que también 
algunos de estos monumentos se empleaban 
en Galicia como necrópolis, lo cual no cree el 
erudito portugués F. Al ves Pereira que suce¬ 
diese en su país, cuando dice que no «sería 
dentro dos castros que se deporíam os restos 
dos que morríam». (2) 

Federico G. Maciñeira y Pardo, 

Cronista de Ortigueíra. 

LA PEREGRINACIÓN 

Á SANTIAGO DE GALICIA 


(noticias históricas) 

En los veintiocho años transcurridos desde 
el santo de 1869, en que publiqué (Revista de 
España, tomo Vil, 161-198) las noticias his¬ 
tóricas que entonces había podido reunir so- 

(1) Murguía.— Galicia , pág. 96—habla de un 
cisto parecido á éstos que vió en el monte Lousa- 
do (cerca de Corcubión); y opina sobre él de la pro¬ 
pia manera que yo lo hago respecto á éstos. 

(2) Así lo dice en una nota del interesante es¬ 
tudio de investigación que con el título de «Casta¬ 
lio de S. Miguel—o—Anjo» publicó en O Archeolo - 
go portugués—Y ol. l.°, pág. 161. 
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bre la peregrinación á Santiago, no he sabido 
que acerca de ella se hayan publicado otros 
trabajos ex profeso que la parte comprendida 
bajo el epígrafe peregrinaciones en la Guía de 
Santiago y sus alrededores, por D. José M. Fer¬ 
nández Sánchez y D. Francisco Freire Barrei- 
ro, catedráticos de la Universidad (páginas 
33-49) impresa en 8.° en el Seminario Conci¬ 
liar de Santiago en 1885, y la consagrada á 
la peregrinación al Sepulcro del Apóstol, por 
D. Manuel Murguia, en el capítulo IV de su 
Galicia (páginas 415-430) impresa en 4.° por 
Cortezo, en Barcelona, año de 1888. 

En estos trabajos, y más aún, en los mu¬ 
chos y variados que ha dado á la es'ampa el 
respetable Sr. D. Antonio López Ferreiro, du¬ 
rante largo lustro, se contienen algunas muy 
interesantes y nuevas noticias sobre la pere¬ 
grinación á Santiago. Pero principalmente en 
los libros de Calixto II, de los cuales ha sido 
publicado el cuarto, (Livre IV de Le Codex 
de Saint- Jacques-dc-Gompostslle, pour la pre¬ 
miare fois en entier, par le P. F. Fita, avec 
le concours de Julien Vinson.—París-Maison- 
neuve et C. le 1882), y que aunque yo cono¬ 
cía no pude, y así lo dije, utilizar hace trein¬ 
ta años; como tampoco la Prueva evidente de 
la predicación del apóstol Santiago el Mayor en 
los reinos de España, de D. Miguel de Erce 
Ximenez (Madrid-Alonso de Paredes—1648) 
que suministra datos importantes y ahora 
tengo sobre mi mesa, lo mismo que, entre 
otros textos antes no utilizados, el del extenso 
párrafo dedicado á las peregrinationes ad Com- 
postellanas S. Jacobi reliquias antiquitus insti¬ 
tuto, en la parte de los Acta Sarictorum desti¬ 
nada á Santiago el Mayor (tomo VI. Auter- 
pia, 1729, pág 32) que es una cumplida his¬ 
toria, aunque de carácter puramente anedóc- 
tico, de las peregrinaciones á Santiago. 

Un compendio sucinto de lo conocido sobre 
la historia de la peregrinación á Santiago, se 
halla en la pastoral publicada por el Arzo¬ 
bispo de Compostela con fecha 8 de Diciem¬ 
bre de 1896. 


I 

Las peregrinaciones. 

Poco esfuerzo de atención basta para cono¬ 
cer toda la importancia que, en los siglos me¬ 
dios, alcanzaron las peregrinaciones Si la so¬ 
ciedad volviera á carecer de los actuales me¬ 
dios, constantes y rápidos, de comunicación, 
el viajero recobraría la grandísima que tuvo 
cuando era el único elemento activo mediante 
el cual se podían comunicar unas regiones con 
otras y era posible adquirir conocimientos de 
las condiciones y calidades de tierras lejanas 
y de los sucesos que en ellas ocurrían. 

A los primeros siglos de nuestra era se re¬ 
montan las noticias, ya copiosas, sóbrelas 
peregrinaciones emprendidas por los fieles de 
Occidente á la Tierra Santa; y durante toda 
la Edad Media, el voto pronunciado en un 
acceso de fervorosa devoción ó en un momen¬ 
to de grave peligro; el profundo arrepenti¬ 
miento del pecado ó el piadoso temor de caer 
en él, así como el mero afán de emociones ó 
de movimiento, fueron motivos suficientes 
para que cualquiera persona abandonase su 
país, sus haciendas, su casa y.su familia, y 
emprendiese larga y penosa caminata, cuyo 
final y consecuencias no eran fáciles de pre¬ 
ver, aunque, en verdad, tantos más atracti¬ 
vos ofrecía para la generalidad de las gentes, 
cuantos más numerosas y arriesgadas fuesen 
las aventuras que se habían de correr en ella. 

Las peregrinaciones respondían perfecta¬ 
mente al espíritu aventurero tan dominante 
en la Edad Media, no menos que á la ardien¬ 
te fe y al acentuado carácter religioso de aque¬ 
lla sociedad, cuyo espíritu se revela asi en re¬ 
yes, obispos, duques y en toda suerte de seño¬ 
res como en monjes y ermitaños; en los ricos 
como en los pobres; en los jóvenes como en 
los ancianos, y en los justos como en los pe- 
cadores. 

El influjo que las peregrinaciones ejerció- 
ron en el desarrollo y propagación de la ideas 
filosóficas, literarias y artísticas y en todas las 
esferas y manifestaciones de la vida social, 
merece buen capítulo en la historia de nues¬ 
tra nación, y especialmente en la de Galicia, 
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aun cuando no se llegue tan allá como don 
Manuel Murguia' (Galicia, pág. 416) en en¬ 
tender que: «A ellas debe Santiago su fama, 
»su riqueza, las grandes prosperidades de que 
»ha gozado», que «ni en duda puede ponerse 
»que á la comente intelectual que mantenían 
»viva con el mundo de entonces, debemos el 
» aparecer unidos por vínculos indestructibles, 
»y ser de los más fieles representantes de la 
»civilización medieval», y que «á ella también 
»debemos la conservación de las múltiples tra- 
»diciones celto gallegas que se refieren in- 
»distintamente ya á la leyenda del Apóstol, 
»ya á las que se han ido óreando á su am- 
»paro.» 

En el siglo VI debían tener bastante impor¬ 
tancia los peregrinos que circulaban por la, 
Península, cuando el diácono Paulo de Mérida 
hizo mencióu de ellos al hablar del Xenodo • 
chium levantado por el piadoso y opulento pre¬ 
lado emeritense. Como también, en el siglo 
siguiente, la hace San Fructuoso al dotar el 
monasterio de San Martín de Saude, por una 
escritura del afio 629, donde se leía: Vobis 
fratribus nostris de monasterio Sancti Martini 
de Saude concedimos réditos de Lusisino, in ele - 
mosinas et sustcntationem hospitum et peregri- 
norum etc., según refiere el Padre La Gánda¬ 
ra (El cisne occidental... II, 258) con referen¬ 
cia al Arzobispo Acufia (1). 

Desde el siglo IX la noticia del descubri¬ 
miento de un cuerpo santo, suceso tan repeti¬ 
do entonces como raro es ahora, producía 
una excitación en las gentes muy semejan¬ 
te en sus efectos á la que producen ahora los 
anuncios de las grandes exposiciones interna¬ 
cionales: de todas partes concurren los hom¬ 
bres estudiosos ó que pretenden pasar por ta¬ 
les; los que se dejan arrastrar fácilmente del 
aliciente de la novedad ó del espíritu de imi¬ 
tación, y los que buscan ocasiones propicias 
para utilizarse de sus artes, ya buenas ya 
malas. 


(1) En este mismo siglo se había dispuesto en 
el canon X (?) del Concilio Remense de 625, que 
quicumque peregrinari volunt illam (EucharistianO 
da viaticum suscipiant. 


Numerosos ejemplos podrían citarse de la 
pasmosa rapidez con que en esos tiempos se 
extendían las noticias de tal género, y de la 
apenas comprensible prontitud con que acu¬ 
dían las gentes de lejanos países á visitar las 
reliquias recientemente descubiertas, dona¬ 
das por un Papa ó un Rey ó adquiridas de 
otra iglesia por sustracción piadosa (que todo 
esto se solía hacer). Así ocurrió cuando Euge¬ 
nio II envió, en 827, al Rey Luis, el Pió, el 
cuerpo del insigne mártir San Sebastián, que 
fué colocado en la iglesia de San Medardo de 
Saissons, donde bien pronto concurrieron pe¬ 
regrinos de toda Francia. 

Así igualmente, hacía esos afios, circuló 
con suma rapidez por todo el cristianismo la 
noticia de que en la provincia de Galicia, á 
orillas del Sar, y en sitio inmediato al llama¬ 
do Burgo de los Tamariscos, el obispo ilien¬ 
se Teodomiro, mediante divina revelación y 
la aparición de ciertas milagrosas luces ob¬ 
servadas por el anacoreta Pelayo (según se 
consignó en un privilegio otorgado por Alfon¬ 
so VI en 1077, y algo más tarde en la Histo¬ 
ria Compostelana) había encontrado en un 
matorral el cuerpo del apóstol Santiago el 
Mayor, que se sabía fuera decapitado en Je- 
rusalén de orden del rey Herodes, por el tex¬ 
to del sagrado libro de los Hechos de los Após¬ 
toles (cap. XII). 

De su traslación á España, ya muy ante¬ 
riormente se dijera algo; y los Sres. López 
Ferreiro y P. Fita (Monumentos antiguos de 
la Iglesia Compostelana. —Madrid.— 1882— 
31 y 32) afirman que San Isidoro citó el sepul¬ 
cro de Santiago, indicando con exactitud la 
situación in Arca marmorica (Compostela), y 
que antes de la invención hecha por Teodomi¬ 
ro, y auu antes de la irrupción de los árabes, 
dieran claro indicio de la celebridad á que ha¬ 
bía llegado nuestro tesoro, San Braulio de Za¬ 
ragoza, San Julián de Toledo y San Aldelmo 
de Malmesbury. Esos dos respetables eruditos 
añaden que sobre la fama del sepulcro de San¬ 
tiago y la gloria de sus milagros «¿cuánto no 
expresan así los martirologios de Notkero y 
de Usuario como los actos antiquísimos de la 
vida de San Evermaro?, que nació reinando 
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Pipino en Francia (087-714) y el autor de su 
biografía lo hace venir en poregrinación á 
Compe st-ela (Bolandistas, núm. USO).» 

Todo lo que so refiero á la historia del San 
to Apóstol y sus reliquias, so llalla condensa- 
do en la bula Jbus omnipotcns } do León XIII, 
expedida á l.° de Noviembre 1884, como 
hace notar el Arzobispo Compostelano en su 
pastoral de 8 de Diciembre ultimo. Y su prin r 
cipal fuente de conocimiento está en la bula 
de León III, publicada por el P. Flórez (Es¬ 
paña Sagrada, III, ap. IX) documento de su¬ 
bido interés histórieo-nrqueológico, sobre la 
cual han advertido los Síes. Fernández Gue¬ 
rra y P. Fita (Recuerdos de un viaje, 120) que 
«el texto de esta famosa epístola quo vulga- 
»rizó el P. Juan de Mariana (Tractatus sep- 
*tcm, Colonia, 1009, págs. 22-23) tomándolo 
>del Códice Calixtino y anotó ol P. Clíper va¬ 
liéndose del Breviario de Evora (Acta San - 
zclorwn, VI, 38) se muestra mucho niiís senci¬ 
llo y menos expuesto á la mordacidad de la 
»crítica en un Códice do la Biblioteca de El 
»Escorial intitulado Cánones vt epístola direr - 
jsorutn Pontificum cun quibusdam extraetis ex 
tvariís conciliis (iij 4. 9) y so asemeja al es- 
*tilo corriente on siglos anteriores (al XII) y 
spuede subir hasta la época de Alfonso el 
»Casto; al paso quo (dicen antes) el tomado 
»del Códice Calixtino, añade varios puntos y 
iexclu\ r e otros, y su entilo pertenece al si¬ 
nglo XII» (1). 

II 

Desarrollo y decadencia de la peregri¬ 
nación á Santiago. 

Aun no había transcurrido un cuarto de si¬ 
glo desde el descubrimiento de las reliquias 

(1) La traslación del Apóstol la refiere así Aben 
Adhari (c. edic. do Mi. Dozy, t. IT, pág. 31^): 
* Yacob, en sti lengua es Yahcob, ol cual era obis- 
^poen Je rosal en y comenzó á recorrer bis tierras 
» predi »ando á los moradores de ellas, pasando con 
»tal motivo á hispana, donde.llegó hasta este con¬ 
fín. Después volvió á tieiTa de Siria, y fu ó, m tuerto 
»allí cuando tenía de edad ciento veinte anos so¬ 
plares. Sus discípulos trasladaron su cuerpo y le 
>dieron sepultura en esta iglesia, la más remota de 
>las que recibieron su influencia. N {Boletín de la 
Real Academia de la If ¡doria, t. T-tGLnota), 


del Santo Apóstol cuando ya Walafrido Es- 
trovon (f 849) hablaba en expresivo hexá¬ 
metro de las numerosas peregrinaciones á 
Compostela, y de los muchos y estupendos 
prodigios quo allí se realizaban (1), y en ese 
mismo siglo IX escribían Adón y Usuardo so¬ 
bre la celebridad de la veneración de las re¬ 
liquias del Apóstol. 

En el propio siglo IX, en cuyo primer cuar¬ 
to se da como descubierto el famoso sepulcro 
do Santiago, sub aréis marmoricis (2), apare¬ 
cen ya en los privilegios reales mencionados 
los peregrinos, cual en la donación, publicada 
en parte por el P. Flórez (España Sagra¬ 
da, XIX ap.), que Alfonso líí, mucho antes 
de venir á la consagración de la nueva cate¬ 
dral cu 899, con su familia, obispos, magna¬ 
tes y muchedumbre do pueblo (3), otorgó al 
Apóstol Santiago en 28 de Junio de 880, de 
los bienes quo fueron de los traidores Herme¬ 
negildo é Iberia y donde se puso, según el 
texto que copió D. Mauro Castella Ferrer, 

( Historia de Santiago, 235), que se hacía pro 
vicia afquc substantia monachorum , pauperum 
vtd etiam peregrinorum: casi lo mismo, con li¬ 
geras variantes, (pro susceptione peregrino - 
ruin) que en la hecha dos meses después 
( V Kal / Sept.) á la iglesia de Orense, en 
compensación de las disipaciones del Obispo 
Censé-rico (Esp. Sagr ., XVII, ap. I.) 

En el siglo siguiente son ya muy frecuen¬ 
tes las menciones de los peregrinos en los pri¬ 
vilegios concedidos á la iglesia compostelana 
En el testamento otorgado por Ordoño III, 
en 915, le concede la iglesia de Cornellana 
pai a alimento y vestuario de los sacerdotes de 
Dios y de los monjes, y también de los hués¬ 
pedes y peregrinos (pro victn atque indumento 
saecrdotum I)ci et monachorum ibi deserví en¬ 
tilan hospitum quoque et peregrinorum (España 

< 1 i Plurhna hir Pracstd patrarit signa vilipenda, 
(ptue nnne in chartis scribuntur rite quadratis . ún 
paema 12 Apost, según Rioboo, La barca , 181.) 

2 1 La pastoral eitida de 8 de Diciembre 
de 180b Jija la í’erba en el año 813. 

3 Venimos in sane!ton lorian rom prole nostra et 
devele iniaquaque cpisrnpi et de rey no nostro omites 
magnates cuín piche catholica ubi facía est turba non 
módica. (España Sagrada, XIX). 

15 
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Sagrada, XIX ap.) La confirmación que hizo 
Fruela II en 924 al Obispo iriense Herme¬ 
negildo, de las villas ó islas y de las doce mi¬ 
llas en torno del sepulcro del Apóstol, fué 
para lo mismo (pro victn atque indumento fra - 
trum ibidem commorantium vel monachornm et 
pauperum, peregrinorum et hospitum). (Esp. 
Sag., XIX), igualmente que la donación que 
Bermudo II hizo de varias villas á la tumba del 
Apóstol, y al obispo Pedro, en 991 (pro sus- 
tcntationc el&ricorum peregrinorum , pauperum 
hospitum vel advenientium vel pro luminaribus 
altariornm et pro eleemosynis captivorum). 
Esp. Sagr XIX, ap.) 

Todavía en el siglo siguiente Alfonso V, 
en 1024, (ídem ídem) ofreció, con el mismo 
destino, al Apóstol Santiago, la sede tíldense 
dostruída (diruta) para que estuviese unida 
á la apostólica, pro victn clericorum et pro te¬ 
gumento servorum Del ibi persistentium })ro 
susceptione peregrinorum sine hospitum (Es¬ 
paña Sagrada , XIX). 

Durante el siglo X había cobrado tal fama 
la peregrinación al templo compostelano, que 
los autores musulmanes escribieron que ora 
tan frecuentado y tenido en tanta veneración 
como ellos tenían á la Cava, y (pie no sólo 
acudían peregrinos del Aíranch, ó sea de las 
regiones dominadas por francos y godos y de 
otros países septentrionales, sino hasta del 
Egipto y do la Nlibia (1). 


(1) Lo testifica Almaccari, y más puntualmente 
el autor del Boyan , el cual, al narrar la expedición 
de Almanzor á Galicia durante el año 380 de la 
hégira í99í> de J. C.j, se expresa en estos términos: 
«Luego llegaron al golfo de Uia, que es uno de 
»los santuarios del mismo Santiago, de quien es el 
Prenombrado) sepulcro. Aquel santuario signe en 
¿importancia, en opinión délos cristianos, al de 
* dicho sepulcro, y a él se dirigen los devotos des¬ 
ude las tierras más remotas; es, á saber, desde el 
¿país de los Coptos, de la Nubia y de otros.» ( Ro* 
letln de la Real Academia de la Historia , I 481, 
nota 1.) 

En otros textos de autores musulmanes se lee, 
según los ha transcrito el Sr. Fernández en su 
Gula (págs. 8 y 14': «La ciudad de Sant-Yakob 
¿era capital de Galicia, y el mayor de los santua¬ 
rios de los cristianos quo había en el país de Al- 
¿Andalus, y de lo que está unido á ella de la Tie- 


Cuando parece que la peregrinación tomó 
gran desarrollo, especialmente en el extran¬ 
jero, fué después de disipados los lúgubres 
presagios sobre la inmediata conclusión del 
mundo, esparcidos on los fines de esa misma 
décima centuria, al entrar en la reacción que 
dió nacimiento á las Cruzadas y á imjx>rtan- 
tísimas instituciones sociales, é infundió vigo¬ 
rosísimo acrecentamiento y rápido progreso á 
las artes y á Jas letras. 

Ya en la primera mitad del siglo XII había 
llegado á tal altura la peregrinación compos- 
telana, que los ricos y copiosos textos de esa 
época dan á cada punto nuevo testimonio del 
número y calidad de las personas que la em¬ 
prendían. 

La Historia Compostelana por sí sola sumi¬ 
nistra contingente abundante de datos para 
tenor idea clara y completa de la suma im¬ 
portancia que entonces se concedía en San¬ 
tiago á las peregrinaciones y do la gran con¬ 
sideración que allí so dispensaba á los pere¬ 
grinos. Al referirse el incondio que sufrió la 
catedral por efecto de la conspiración que es¬ 
talló on 1117, los autores del libro I pusieron 
expresiva exclamación, condoliéndose de la 
tristísima impresión que había producido á 
los peregrinos tan lamentable acontecimien¬ 
to, escribiendo: *0 qttantus erat luetus pere¬ 
grinorum qui de dirersis regionihus ad Apostoli- 
cum corpus venerante (Lib. I, cap. CXIV). 
Y el del III da como uno de los principales 
motivos á que obedeció la construcción de los 
claustros de la catodral y uno de los más sen¬ 
sibles inconvenientes de su falta, el que los 
peregrinos eclesiásticos y seglares, cuando no 
los hallaban, después de dar vueltas alrede¬ 
dor del templo y de preguntar dónde estaban 
á sus huéspedes y á los clérigos, murmuraban 
públicamente de los prelados y de los inayor- 


¿rra Grande.»— *La iglesia de Santiago, prosigue 
¿un cronista árabe, es entre los cristianos lo mis- 
»mo que entre nosotros la Caoba ; por ella juran y 
>á ella van en peregrinación desde el extremo del 
¿país de Roma y de más allá.» «A la iglesia de 
¿Santiago vau en peregrinación los habitantes de 
¿todas las provincias del Imperio Romano», dice 
el geógrafo Ax-xerit Alidrisi. 
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domos de la iglesia. (Peregrini autem tam 
Ecclesiasfici guaní laici ad Beatissimi Apostoli 
limina orandi causa conquenses, hospites sitos, et 
Clericos ínterrogabant ubi Claustra et Officince 
Ecclesice B. Jacobi escent. In circuí tione totius 
Ecclesice vagabuntur explorantes ubi Claustra 
et Officince haberentur, et guia nulluni Claus- 
trian ibi videbant. nullam Officinam condecen - 
tem inveniebant, Prcelatis et dispénsaloribus 
Ecclcsi/e palam detrahsbant .— Lib. III, cap. I.) 

La escasez de agua que de día y de noche 
padecían los peregrinos, para beber y otros 
usos necesarios, íué lo que decidió al arzobis¬ 
po D. Diego Gelmirez, hacia 1122, para traer 
un copioso caudal á la ciudad. (Cuín igitnr 
Archiepiscopus indefessa solicitudine pervigil 
comper i sset B. Jacobi peregrinos peí' nimiam 
substinere aguarum inopiam, paterna pietate 
compunctus indoluit . Norerat illud Apostoli: Si 
compatimur, ct conregnabimus. Compa'iebalur 
peregrinis qui ad Apostolicam venientes Ecclc- 
siam, die ac nocte aquam ad liauriendum , sen 
aliis usibus necessariam requirébant, nec inve¬ 
niebant: srepius necessitas compeUebat eos aquam 
cmere áb liospitibus , sen ab aliis dato pretio, ct 
quod ad rictus emptionem reservábante in cuquee 
usus partím consumebatur: hi vero quibaspecu¬ 
nia deerat marsupinm , scepissiwe tolerabant 
acerrimam aguarumpenurimi. Niminun tañía 
ad B. Jacobi Ecclesiam confluit peregrinorum 
multitudo!... Tantarum aguarum af finen tice 

admodum congratalantar peregrini . 

frígida i taque limpedissima emanans , profui t 
peregrinorum haustui , ceterorumve usui ufili- 
ssima .— Lib. II, cap. LIV.) 

Cuando á consecuencia de las disensiones 
que surgieron entre Alfonso VII y D. Diego 
Gelmirez, se propuso el monarca apoderarse 
de los caudales del altar y arca de Santiago, 
se temió que en definitiva uno de los mayo¬ 
res perjuicios que sobrevendrían fuese, con la 
disminución del concurso de peregrinos, la 
falta de sus limosnas y ofrendas con las que 
el mismo prelado y los canónigos, los indi¬ 
gentes, las viudas y los huérfanos se alimen¬ 
taban y vestían; por lo cual, entre las más 
fuertes razones que hicieron al rey desistir de 
su propósito fué la de que el arzobispo y sus 


sufragáneos tendrían que poner entredicho y 
los peregrinos se retraerían completamente 
(tum guia turba Romariofum et peregrinorum 
B. Jacobi limina petcntium hac de causa mini- 
tne convenire et diversis eleemosynis et muneri- 
btts ande ipsemet cum Canonicis pariter cum 
egmis et viciáis ct pupilis affluenter degebat , 
et vicia m et vestí tum ad comumne commodum 

habebat , visitare denegaren! . 

alioguin illum et totum llegnum ct Imperium 
suuin cum Episcopis sibi suffvagancia vinculo 
anathematis et justee cxcommunicationis ace- 
rrime feriret ct peregrinos ct diversas et exie- 
ras gentes in mnisioncm pcccatorum B. Jaco¬ 
bina visitantes pcnitns rcmorcret ct neminem 
defunctum térra susciperet .•— Lib. III, capí¬ 
tulo LUI.) 

En ol sormón do Santiago del Papa Calix¬ 
to II (1), donde parece están reflejadas las 
impresiones que había recibido en Santiago, 
cuando siendo arzobispo de Yiena, en Fran¬ 
cia, viniera á visitar el sepulcro del Apóstol, 
en 1100, ó en uno de los primeros años de ese 
siglo XII (por más que no falte quien tenga 
parte de lo que allí so dice por cosa indigna de 
tal Pontífice, y obra algo posterior, quizá del 
compilador Aymerico, hacia 1140), se descri¬ 
be el espectáculo maravilloso que en torno del 
Sepulcro ofrecían las legiones do fieles que 
acudían de todas las partes del mundo, y se 
enumeran las gentes quo con el más humilde 
gozo marchaban en masa á exponer al Señor 
sus votos [popiili barban et domrstici euiicto- 
rum cosmi climatum adveninntj , nombrando los 
francos, normandos, escocesos, irlandeses, ga¬ 
los, teutones, iberos, gascones ó vascongados, 
bayoneses, navarros, blascos ó vascos, godos, 
pro vénzales, garescos ó iranescos, loveneses, 
gantescos ó catos, ingleses, bretones, cornu- 
vienses, flamencos, frisones, saboyanos ó alo- 


(1) Sermo in sollcnipnitatc clectionis ac transía - 
tionis Sancti lacobi apostoli que III dic Kalendavum 
Januarii celebratur. ( Cap. XVIII del Lib. I.) 

En los apéndices se pondrá el texto de este pa¬ 
saje ya publicado por Erce ( Prueba de la predica¬ 
ción de Santiago) y el de otros menos conocidos, 
pero no menos interesantes que se citarán más 
adelante. 
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brojes, italianos, pulieses, pictarianos , aqui- 
tanos, griegos, armenios, dacios, noruegos, 
rusos ó ronianos, georgianos, nublos partos, 
romanos, galatas, efesios. ruedos, toscanos, 
calabreses, sajones, sicilianos, asiáticos, pórti¬ 
cos, bitinios ó britanos, indios, cretenses, je- 
rosolimitanos, antioquenos, g ilileos, sardos, 
chipriotas, húngaros, búlgaros, esclavones, 
africanos, persas, alejandrinos, egipcios, si- 
ros ó surianos, árabes, eolosonses, moros, 
etiopes, tílipenses, capadocios, corintios, ela- 
mitas, mesopotamianos, libios, cirinenses, 
panfilianos, cilicianos, judíos y demás gontes 
innumerables de todas lenguas. 

En el cuarto do los libros que llevan el 
nombre del mismo Papa Calixto 11 y en su 
capítulo IX, titulado De qnalita'c urbis el ba¬ 
sílica Sancti Jacobi apostoli Gallería. Calixtas 
Papa ct Ay me ricas cancel-larras , al terminar 
el párrafo dedicado á los pedreros (lapicidibus) 
do la iglesia y principio y fin de su fábrica, 
se añade que dos le el día que fue comenzada 
la basílica hasta aquel en que escribían, res¬ 
plandecía (rematar) el fulgor de los milagros 
de Santiago: los enfermos sanaban, los ciegos 
recobraban la vista, los mudos movían la 
lengua, los sordos recobraban (panditur) el 
oído, los cojos (claudis) andaban libremente 
y los endemoniados recuperaban la libertad 
(líberatio conceditur). Y lo que cía más, se 
oían las oraciones de los pueblos heles, so 
recibían los votos, so deshacían (resolcuntar) 
las ligaduras (vincula) do los delitos y se abría 
el cielo á los que llamaban (palsantibus); se 
daba consuelo á los afligidos (mastis) y todas 
las gentes bárbaras (omnesque barbara gentes) 
del mundo concurrían en tropel (omninm m an¬ 
di climatum caterratim ibi occurrnnt) llevan¬ 
do tesoros de alabanza á Dios (manera laudis 
Domino deferentes) (1). 


(1) El texto romanceado de este párrafo, di e: 
Et do anno en que á pruneira pedra foy posta enno 
coineco da iglesia ata apostrimeiro triinta et tros 
annos aquela iglesia des lo tenpo que foy comee a 
da ata oje este dia be Horneada por todo o mundo 
esprandece sobre todalas outras por los miragres 
de Santiago ali da sonde aos enfermos, et alomen 
os cegos et liara os deinoniados, et da aos sordos 


La suma importancia que se concedía á los 
peregrinos y á las ofrendas en Santiago, dió 
pie, por el aparato con (pie se recibían, para 
que los enemigos del primer arzobispo, don 
Diego Golmiroz, lo acusasen ante el Tapa 
Honorio II, así que fue electo, en 1124, de 
que on los trajes y en las ofrendas que recibía 
de los peregrinos usaba imprudentemente de 
las costumbros ó prácticas papales: (amuli et 
detractores , inri Ha atque malirolentia dacti 
Dominum Compostellanam graviter acensare - 
ram, eam in sais indumentis, et oblationibus 
percjjrinorum recipiendis Apostólico inore a ti 
imprudente r. ílist. Compostolana. Lib. 111, 
cap. X.) 

En lo cual había quizás algo de obedecer á 
antigua tradición de los prelados ilienses, 
como Cresconio, que fue excomulgado j or 
San León en la tercera sesión del Concilio de 
Reiins (5 Octubre de 104A) porque tomaba, 
contra el derecho de los romanos Pontífices, el 
título de Apostólico (qai contra fas sibi vindi¬ 
car et culmen apostolici nominis): y no obstan¬ 
te, prosiguió en llevar y tomar, como s*:s 
predecesores y sucesores, desde Sismando I 
hasta Gudesteo (1067) el título de silla apos¬ 
tólica de Santiago, y algo, también, ligado 
con la cuestión de haber venido Santiago á 
predicar en España, que suscitó el Conci¬ 
lio Compostohmo del año 058, atribuyéndose 
la facultad de restablecer la Sede tarraco¬ 
nense (1). 

La concesión, en el año 1122, del jubileo que 
so celebra cuando, como en el corriente, el 
día de Santiago cae en domingo, elevó á ma¬ 
yor la peregrinación á Compostela, con idén¬ 
ticas ventajas espirituales (pie las de Jerusa- 
lén, Roma y Loreto, quedando colocada en el 
tercer lugar; pues solamente, y no siempre, 
fué considerada como inferior á las de Jeru- 
salén y Roma (cuyos votos, como el de la do 


oyó o ot aos mane »s ste) lazeos andar et aos d ‘mo¬ 
ldados saar oí os poca dores que o veen rogar oyos 
et recebo os seas votos de todalas partes do mundo 
y vooii ofrecer seas doos et dan loor á Nostro Se¬ 
ñor. ‘ Ib X. MS. T. 2-V). 

(1 ) Véase la citada obra de los Sres. P. Fita y 
Fernández Guerra, Recuerdos de un viaje, 125. 
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Santiago, estaban reservados al Papa). Y con 
esto se hizo á Santiago el santo más universal 
de la Iglesia, después dol príncipe de los após¬ 
toles y fuera del Divino Maestro y de su San¬ 
tísima Madre. 

En la bula que Alejandro III expidió en 
1179, confirmándola concesión del año santo, 
se dice que la otorgara Calixto II (1), estimu¬ 
lado del piadoso celo de coadyuvar al prove¬ 
cho espiritual de la inmensa y cada vez más 
creciente multitud de peregrinos que concu¬ 
rrían de todas las partes del mundo á visitar la 
basílica compostelana, y que él lo confirma e i 
provecho espiritual de los fieles, y especialmen¬ 
te de aquellos cpie dejan á sus padres, hijos, 
amigos, patria y todos sus bienes temporales, y 
reunidos en gran número, unos por mar, otros 
por tierra, van de diversas partes dol mundo 
á visitar al Apóstol Santiago en su iglesia. 

En medio de todo lo dicho sobro la impor¬ 
tancia indudable que en el dozavo siglo al-. 
canzó la peregrinación á Santiago, viene el 
contenido dol capítulo L del libro II de la 
Historia Compostelana á suscitar dudas sobre 
que fu\se tanta y su fama tan grande como 
muchos textos afirman. Se cuenta en él que 
cuando los ilustres y discretos embajadores 
enviados por el reyAli (el almoravido Ali-ben- 
Joussel) á la reina doña Urraca, hacia 1121 
(del 500 á 580 de la Egira), se sorprendieron 
de la multitud de peregrinos que encontra¬ 
ban en el camino de Santiago, donde les es¬ 
peraba la reina, preguntaron al Centurión 
Pedro, que les acompañaba y servia de intér¬ 
prete: «¿quién es éste á quien tanto veneran 
5 los cristianos y por quien tal multitud de 
^citrapirenaicos y traspirenaicos van y vie- 
»nen, que apenas nos dejau libre el camino?» 
Lo que bien claro implica que los musulma¬ 
nes no tenían mucho conocimiento de la gran 
veneración de que so dice era entonces objeto 
el sepulcro de Santiago. 

La respuesta del Centurión suaviza algo, 


1 1 j En 27 de Marzo do 1123 se habían promul¬ 
gado los Cánones XIII y XVII relativos á la pe¬ 
regrinación de Santiago, del primer Concilio ecu¬ 
ménico lateranense, al decir de los señores P. Fita 
y Fernández Guerra. (Recuerdos de un viaje, 19.) 


en verdad, el mal efecto producido por la ig¬ 
norancia de los embajadores, pues fué que 
«quien tal veneración merecía era Santiago, 
»cuyo cuerpo allí estaba sepultado, á quien 
»veneraban como patrón y protector la Galia, 
»la Inglaterra, la Italia (Latium), la Alema¬ 
nia y todas las provincias cristianas» (1). 

En el siglo siguiente decía San Buenaven¬ 
tura, en su sermón de Santiago, que el sepul¬ 
cro de este Apóstol era el más glorioso entre 
los sepulcros do los santos de todas las nacio¬ 
nes de la tierra. (Nullus Sancti scpulcrum sic 
est apud omites ¡tomines <iloriosum.) Y su con¬ 
temporáneo Mateo París, en otro sermón, pon¬ 
dera la peregrinación incesable de fieles devo¬ 
tos que iban á visitar su sepulcro en Oompos- 
tela: (sAcmnisim ? vi si 'a tus me cst sanctus ali- 
qids cían reverenda Sanctonnn loquor, cttitis 
sepnlchrnm liodic, ita solemniter abomni parte 
JldeVtum visi tetar- ut puteo). 

Por ose tiempo, también, estaba tan exten¬ 
dida por el orbe la devoción á visitar ol sepul¬ 
cro do Santiago en Galicia, que Fr. Guiller 
mo de Rubruquis, franciscano enviado por 
San Luis (1226-1270) al extremo Oriente 
para entablar relaciones con los mogoles y 
anunciarlos á Cristo, halló en el fondo de la 
Tartaria un monje mstoriano que pensaba 
hacer la peregrinación á Compostela. 

Fué eu el jnismo siglo igualmente cuando, 
en 1217, aquellos frisones, gentes muy devo¬ 
tas de Santiago (2), que yendo á la Cruzada 


(1) Vident peregrinos Christicolas quam piares ad 
B. Jacobum orationis causa cuntes et redeuntes, et 
admirantes sciscitantur Ccnturionem Petrum nomine, 
quem Christiánum prmlucem et manutentorem Ínter 
ehristianos ahebant, qui eteo ni ni lingiia satis per itus 
erat; quisnam. inquiunt . iste est quem Christianorum 
multitudo tanta (requentwt derotione? Quis iste tantus 
et futís, quem innumeri Chrislicoke transpirencei e - 
citra repetunt orationis grafia? tanta est euntium ad 
eum et redeuntinm multitudo, ut vixpateat nolis líber 
callis ad occidentem. Rcspondetur illis, Jume essa> 
B. Jacobum . quem Gal lia, Anglia, Latium, Ale¬ 

mania, omnesque Christicolarum Proriucue, et pneci- 
pue Hispania reneratur utpote patronum eeprotu- 
torem snum. 

r2) Divi quam Compostellce veneratum busto Jaco - 
bi. —Martin Hameonio en su Frissia , fol. 68 ex 
BolandiSé 
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en 300 naves arribaron á Lisboa, y á petición 
de obispos y caballeros templarios y hospitala¬ 
rios, asediaron (obsedemnt) el castro de Alka- 
cer y lucharon con cuatro reyes sarracenos 
y 100.000 combatientes; según Macedo (Divis 
tu telarilms orbis Christiani, pág. 410), al llegar 
á la Coruña, casi todos tomaron á pie el ca¬ 
mino de Compostela para Visitar el sepulcro 
<!el Apóstol (1). 

J. Villamil y Castro. 

(Continuará.) 

■'■ca tKfefcfe - r-— - 

GARCI-SANCHEZ DE BADAJOZ 


Li os dias passados, com vivo interesse, as 
paginas que Emilio Cotarelo dedicou a Garci- 
Sanchez n’esta revista (p. 234-230), assim 
como o magnifico estudo que constitue o sex¬ 
to volum© da Antología de poetas líricos caste¬ 
llanos , de Menéudez y Pelayo (2). Natural¬ 
mente levada a recorrer durante estas leitu- 
ras mais urna vez ás poesías do nobre cava- 
lleiro e famoso trovador, contidas parte no 
Cancionero General, e parte no Cancionero del 
siglo XV do Mus. Rrit. (MS. ADD. 10.431), 
recentemente publicado por H. A. Ronnert, 
de Philadelphia (3), folheei tambem as notas 


(1) j Rtirsum veíis rento datls aspirante aqnilionc 
séptima luce ad Gallicm oppidum Pharium prmcelsa 
turre conspicum liaud procul Composfella appulere. e r 
quo oppido Compostellam superstitionis cansa cum 
conteud issent ¡tiñere pedestri fere omnes qni in el cisne 
crant atqne ad rlassem redissent , in Pitarlo porta in 
nonum tinque dieta quod venti essent adversi commo- 
raii sunt. iXTbbo Emnio, Historia remití Frisicarum . 
Lib. VIII, pág. 110). 

(2) Dizem respeito a Garci-Sanchez as bellas 
paginas 306-321 e indirectamente p. 200, 261,282, 
320, 315 e 303. 

(B) Der spanische Cancionero des Brit. Mus. 
( MS. ADD . 10.431). Zum erstenmal heransgegebeu 
mit Einlcitmig and Anmcrkungen ron Dr. Hugo 
Albert Rexnert, Professor der romanischen Ph i - 
lologie an der University of Pennsylvania 
(Philadelphia).—Appareceu na Revista de Voll- 
moller Romaniscke Forschungen, vol. X, p. 1-176, e 
em seguida, com additamento de duas paginas de 
Xachtráge und Berichtigungen , em urna esplendida 
Separata \ Erlangen. Ycrlag von Fr. .1 unge, 18950 


manuscriptas relativas á litteratura castelha- 
na, por mim juntas pouco a pouco, e guar¬ 
dadas para meu uso. Reconhecendo entao 
que, apesar das valiosas publica^des a que 
me referí, havia na minha carteira ainda al- 
gumas especies desconhecidas, resolví oífere- 
cé-las áquelles eruditos, em tributo de re- 
conhecimento e sincera admirado. 

Todas ou quasi todas, referem-se á im- 
pressao produzida e á influencia exercidrfso¬ 
bre os trovistas peninsulares, dos seculos XVI 
e XVII, pelo desgranado successor de Macias, 
(o de namorada memoria) e d’aquelle nao me¬ 
nos famoso Siervo libre de amor que, n’uma 
noite de tresloucado desvario, cantou versos 
de uní realismo táo crú como o celebre Ham! 
ham! huid , que rabio! para n’outro dia encon¬ 
trar phrases suavemente calorosas e agudas 
quo, anida n’este seculo de luzes, fizeram as 
delicias do germanísimo Uhland, n’uin dos 
•seus periodos de sentimentalismo (1). 

E todas, ou quasi todas, sao de origem por¬ 
tuguesa, porque essa influencia se fez sentir 
especialmente na patria de Bernardina Ribei- 
ro. Ambicionando a gloria de ser entre todas 
as incoes a mais susceptivel á paixao amo¬ 
rosa, Portugal devia forzosamente conceder 
um logar de honra no hagiologio dos marty- 
res de amor, por ello arbitrariamente canoni¬ 
zadas, ao romántico poeta do Infierno de 
amor que, depois de soltar maldices desespe¬ 
radas e irreverentes parodias dos officios divi¬ 
nos, endoidecou a final, morrendo loco en ca¬ 
denas, e talvez encurtasse os seus dias, n’uin 
acceso de melancolía. 

* * 

Oomecarei com algumas reflexoes sobre as 
datas da sua vida, infelizmente táo pouco co- 
nhecida. 

O sr. Cotarelo considera Garci* Sánchez 


ti) Logo depois de D. A. Paz y Melia ter pu¬ 
blicado com tanto esmero em 1885 as Obras de 
Juan Rodríguez de la Cantara (ó del Padrón) apro- 
veitei o ensejo para provar que o Lied aus dem 
Spanischen, impresso no Taschenbuch fiir Damen auf 
das Jahr 1820 , era traduepáo da Cantiga *Bien 
amar , leal servir —V. Archiv. für IÁtteraturge- 
schichtf*. vol. XIV. p. 180-10O. 
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como poeta do seculo XV (1). Aquelle que 
confessou imitar Guevara e Diego López de 
Haro e foi provavelmeute companheiro mais 
novo de Cartagena e Altanara, com os quaes 
collaborou e se correspondía, e de tantos ou- 
tros cortesaos por elle glorificados no Infierno 
de amor } dos que abrilhantaram o reinado de 
D. ft Isabel a Católica, viria, portanto, a ser 
um coetáneo de Santillana, Pérez de Guzman, 
Juan de Mena o dos Manriques, Fixando 
o seu nascimento em meado de seo. XV, o 
sr. Cotarelo cinge-se á opiniao de Pidal que 
o collocara no reinado de Enrique IV (2), em 
harmonía tambem com Rennert, o qual nao 
estabelece datas, mas designa o manuscripto 
por elle explorado como Cancionero del si¬ 
glo XV (3). Como a maioria dos historiadó- 
res da litteratura castelhana, esquece a ne- 
cessidade repetidamente e com justa razao fri¬ 
sada por Menéndez y Pelayo, de sopáronnos 
da pleiada que viveu na córte liviana de En¬ 
rique IV, tanto os pootas mais idosos cuja 
actividade data dos dias de D. Juan II, como 
a geranio mais nova, cuja eflorescencia coin- 
cidiu com o governo dos Reis Catholicos. 

A este glorioso reinado—contado largamen¬ 
te de 1474 a 1516 — pertence, segundo a 
atilada critica do eminente catedrático ma¬ 
drileño, o auctor do Infierno de amor (4). E 
eu, pela minlia parte, concordo, indo todavía 
um pouco mais longo disposta como es- 
tou a datar a principal actividade poética 
de Garci-Sánchez (5), (que supponho curta, 


(1) Quem escreveu o artigo Garci-Sanchez (s. v. 
Bada : oz), teve o desgosto de o ver deturpado por 
um grosso erro de imprensa que col loca o poeta en 
los últimos años del siglo decimocvAUTO. 

1 / 2 ) Gane, de Baena, ed. Leipzig, vol. II p. 317. 

(3) Na capa, as Separatas, de ¿jue devo um 
exemplar á amabilidade do Snr. Rennert, vem 
inscripto este segundo titulo que figura tambem í\ 
frente do ms. 

(4) Cfr. Müá y Eontanals ( Poesía Heroico-Po¬ 
pular, p. 419) que o colloca a fines del siglo XV. 

i5) Digo a principal , e ñivo toda a actividade, 
porque ha pelo menos urna poesia de Garci-San¬ 
chez que debe ser anterior a 1492, se o Cartagena, 
a cuja pergunta um Badajoz responde (CG.,. ed. 
1880 N.° 695 e 694) for realmente o cavalleiro 


om vista da sua infeliz sorto e do pequeño pe¬ 
culio lyrico que nos legou) nao ñas postrime¬ 
rías del siglo XV, mas antes nos principios 
do seculo XVI. Ou mais exactamente, no de- 
cennio que decorre de 1500 á 1510. 

Em primeiro logar: nao é de presumir 
que precedesse de muito a sua terrivel doen- 
<,*a a com posi<,‘¿io do totrico Claro-escuro, em 
que Garci-Sanchez tentou remedar a eru¬ 
dito classica de Mena e Santillana, táo 
contraria ao seu genio; a ejacula<,*ao das sen¬ 
tidas Lamentaciones, para as quaes lhe servi- 
ram de modelo, quanto ao metro e á lingua- 
gem olegiaca, as immorredoiras Coplas de 
Jorge Manrique; e principalmente a lavra das 
desesperadas e quasi sacrilegas Lecciones de 
Job, impressas em 1511 (1). 

Depois, nao consta que se imprimisse um 
único ver c o de Garci-Sanchez no seculo que 
nos deu, além de edi^oes de Mena, Santilla¬ 
na, Guzman, Jorge Manrique, Ifiigo de 
Mendoza, o Condestavel de Portugal, e Juan 
del Encina, alguns cancioneiros do varios. 

Em terceiro logar, nem um só entre os 
trovadores palacianos quattrocentistas o no- 
meia, ou allude á sua trágica paixfio (2). 

Accresce aínda que as obras de Garci-San¬ 
chez nem mosmo apparecem em Cancioneiros 
de mao, compilados durante o sec. XV, como 
o de Estuñiga, d’Herboray, d’Ixar, Gallar¬ 
do, Salvá, Patrimonial, etc. 

Fazem excepto, apparentemente, o Can- 


Pedro de Cartagena que morreu ñas guerras de 
Granada, e n&o outro mais novo aínda. 

Possivel é comtudo que a atributivo n&o seja 
justa: as Perguntas e Respostas que os Cancionei¬ 
ros divo como obra de um Garci-Sanchez talvez 
perten^am ao seu homonymo— Badajoz o Músico — 
como dire i no fim d’este artigo. 

(1) As Canciones, as Esparsas, os Villancicos, as 
Cimeras , os Romances e o delicioso Sueño de amor 
de vem ser anteriores áquellas desesperadas quei- 
xas de urna alma mortalmente ferida. O Infierno 
talvez occupe o logar do meio. 

(2) Florencia Pinar p. ex., que intercalou per- 
to de 1497 no seu Juego trobado as Cantigas pre¬ 
dilectas e os Romances mais lamosos cantados na 
Corte dos Reis Catholicos (especialmente de Car¬ 
tagena, Tapia e Rodríguez del Padrón) n&o apro- 
veitou um único verso de Garci-Sanchez. 
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cionero Musical com algumas letras de Garci- 
Sanchez (1), e o do Mus. Brit. que offereee o 
eorpo quasi inteiro das suas poesías (2). Mas 
só aparentemente, porque, conforme demons¬ 
tre i n’ um artigo crítico (3), osta preciosa 
Miscellanea encerra versos posteriores a 1498, 
sendo provavelmonte colleccionada depois de 
1500. E quanto ao Cañe. Mus. julgo igual¬ 
mente que o benemérito musicograplio, ao 
qual o devemos, antedatou um pouco a sua 
conclusfio. O inapreciavel códice mal podo 
ser anterior de milito aos cancioneiros de 
Constantina e Castillo, encerrando, como en¬ 
cerra, principalmente a colheita artística do 
reinado de I). Fernando o D. Isabel (está vis¬ 
to que sem exclusáo de obras mais antigas). 

Só depois de 1500—em volta de 1510— é 
que surgom obras com referencias a Garci- 
Sanchez; assim como collec^óes, entre im- 
pressas e manuscriptas, com poesías d’elle. 
Temos no Cancioneiro de Constantina (4), 
pelo menos urnas quattro e com rela<;*ao a elle, 
a imitado deum coevo, que voltou ao divino 
o Yilhancico Lo seguróos lo del ciclo (5). Temos 
no Cancionero General de Castillo urnas doze 


{1) Nums. 133, 145 e 143, com mais outro, cuja 
música está lioje perdida. (Cír p. 52.) 

(2) Sao as primeiras 37 do Florilegio, com mais 
urna, sob o N.° 180. Vem encabe 9 adas pela epigra- 
phe: Aquí comienzan las Obras de Garci-Sánchez de 
Badajoz . Quanto ao Cancionoiro especial de Garci- 
Sanchez que existe em Hespanha, segundo um va¬ 
go rumor ouvido por Menendez y Pelayo, bom se¬ 
ria que fosse outra cousa que um simples apogra- 
pho do Cañe. Brittanico, tirado por Gayangos, ha- 
verá uns quinze annos, coin destino para a Colee- 
don de Bibl¡áfilos. —Nao seria o único caso em que 
um Cancioneiro tivesse recebido o nomo do pri- 
meiro entre os auctores, cujas obras oncerra. 
i3) Lltteraturblatt, 1807, N.° 4. 

(1 1 Esta Guirnalda de dores, que preceden pro- 
vavelmente de alguns annos o Cancioneiro de Cas¬ 
tillo, contéin, pelo menos, quattro poesías de Gar- 
ci-Sanchez. a fl. XLYII. Encontró tres obras de 
G. S. de B. e a ti. LXY o Romance: Caminando por 
mis miles, segundo TicknorA\ olí, 11 p. oo2-u33. 
Como nao posso julgar de risa , son incapaz de 
estabelecer os tactos com exacto. 

(5) N.° 35 da reimpressáo do Cañe. Gen. —Y. 
Ticknor-Wolf II p. 532. 


eomposicoes suas (1), entre as quaes avultam 
as Lecciones de Job e o Inferno do Amor. Te¬ 
mos algumas no Dechado de Galanos e Espejo 
de Numerados , assim como nada menos de 38 
no Cancionero Rcnncrt. E de 1520 por dennto 
ha urna serio de pliegos sueltos a popularizaren! 
as Lamentaciones (que nao tiveram entrada 
nos Cancioneiros) e entre os.cantares, os vilan- 
cetes e os romances aquel les que mais aceita¬ 
ndo bouveram, ora com indicando expressa do 
-auctor Garci-Sanchoz de Badajoz, ora sem 
nonie algum, ora com rubricas que fallam 
apenas de um gentilhombre apasionado que as 
composera. Em 1508 o poeta apparece mencio- 
)iado no Cortejo de morios e vivos, ideado por 
Fray Francisco de Avila (2); em 1524 duas re¬ 
plicas de um devoto ás Lecciones de Job e ao 
Infierno de Amor (3). Tomos no Cancioneiro de 
Barbieri composinoes musicaos a tres lettrillias 
do Cancionero General. Noticias importan¬ 
tes sobre o poeta se acham na introducido ao 
poema dantesco de um irado anonymo, publi¬ 
cado expresamente» como antidoto contra o 
ponzoñoso veneno destilado das Lecciones , o de 
outras obras parecidas em que os palacianos 
amadores baralhavam com grottesca ingenui- 
dade o espiritual e o profano. 

IVestas noticias resulta que no acto da re¬ 
dacto da Celestial Jerarquía o Infernal Labi- 
rinto o desventurado Garci-Sanchez aínda es- 
tava vivo, mas já loco en cadenas. Isto íoi entre 
1510 e 1521, depois de já publicado o Retablo 
sobre la vida de nuestro Redemptor Jesu-Cristo, 
de Fray Juan de Padilla, que serviu do modelo 
ao auctor da Celestial Jerarquía, mas antes de 
os Doze Triumphos de los doze Apostólos do 
me mío Cartnxano terem sabido dos prelos se¬ 
villanos de Juan Varela (4). 


( Y) Os Nums. 271-270; 404; 57b; 059-000; 091; 
702 e 705 da moderna reimpress'io. 

(2 i Gallardo, Envigo, vol. I, p. 313. 

04) Salva, Catálogo N.° 712. 

4' Afast-Q-ine aqui da opini'io de E. Cotarelo. 
govornando-mo pMas preciosas indicayoes de Mo- 
nendez y Pelayo. Em.planto o primeiro falla va¬ 
gamente de urna edirao do Retablo do J 505, que 
nao vem regís t-ada em nenhmna das grandes obras 
de consulta, o segundo doscreve minuciosamente 
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Temos em seguida, aínda no primeiro quar- 
tel do sec. XVI, os assentos de outro anonymo, 
o auctor das fazanhas do Di*que de Nagera. 
Temos a publicado de obras ineditas no Can¬ 
cionero de 1527, e no de 1554 (impresso em 
Nágera). E d’abi por diante se poderia collec- 
cionar urna serie ininterrupta de reproducgóes, 
imitacoes, glosas e parodias, elogios e salyras, 
de Castillejo, Valdés, Joáo de Barros, Jorge 
Ferreira de Vasconcellos, Sá de Miranda, 
Diego de Mendoza, Camdes, Caminha, Herre¬ 
ra, Lope de Vega, Quevedo, Graeian, don 
Francisco de Portugal, e D. Francisco Manoel 
de Mello. 

Alóm d’isso conservou-se um grupo de ane- 
doctas que mostram Garci-Sanchez como re¬ 
pentista muito feliz, mesmo durante o periodo 
da sua doenqa e no proprio leito da morte. Fo¬ 
rana conservadas por Juan Aragonés, Timo- 
neda, D. Luis Zapata, Luis de Pinedo, Frey 
Jeronymo Román, e outros. 

Tudo isso parece provar que a obra poéti¬ 
ca de Garci-Sanchez ganhou fama só poste¬ 
riormente a 1500: a datar de 1511, e mais in¬ 
tensamente depois de o trágico desenlace dos 
seus amores tér impresionado os amigos, ca¬ 
maradas e admiradores, e era seguida toda 
a camada que entáo forma va o grande pu¬ 
blico. 

A Portugal a fama dos amores e devaneios 


a rarissima impressao de 1516, declarando que 
ella ó indisputalvemente a primeira, apesar de 
o Cartuxano ter concluido o seu manuscripto a 24 
de Dezembro de 1500 (v. p. CCXLH e p. CCLXHI 
e CCCVH). 

Cotarelo engana-se aínda quanto á data da mor¬ 
te do monje, que fixa em 1518. Do colophon final 
da editio princeps des Doze triumphos i descripta 
por Salvá N.° 859, Gallardo N.° 8318, e na Antolo¬ 
gía a p. CCXLIII) consta que o auctor esteve pre¬ 
sente no acto da approvapao do texto, cuja elabo¬ 
rado dóra por concluida a 14 de Fevereiro de 
1518, mas que ficou impressa a 5 de Outubro 
de 1521—sem que os impressores noticiassem o 
obito do Cartuxano. 

E porém, facto que o Retablo ganhou fama du¬ 
rante os dez annos da sua vida em manuscripto 
—ama vez que Fray Francisco de Avila já o citou 
em 1508 na Vida y Muerte , mencionando, de resto, 
el Retablo como, que fosee um nome de pessoa. 


assim como do talento poético do pobre louco 
chegou naturalmente um pouco mais tarde, 
sendo divulgada por tres via*: em lettra redon¬ 
da pelos cancioneiros e os pliegos sueltos; ver- 
Jbalmente, ñas azas do bel-canto, táo cultivado 
na corte de D. Manoel e D. Joáo III, emquan- 
to o genio de Gil Vicente anima va os seróes; e 
tambem por tradi<;áo espalhada pelos cortesaos 
que voltavam de missoes diplomáticas á córte 
hespanhola (exemplo D. Joáo Manoel, Ruy de 
Sande, D. Luis de Silveira). 

No Cancioneiro de Resende, collegido e es¬ 
tampado de 1511 a 1516, aínda nao se men¬ 
ciona o nome Garci-Sanchez; nem tampouco 
se citara ou glcsim versos d’elle. D. Joáo II, 
Mena e Sautillana, Macias e Padrón, Estufii- 
ga, Jorge Manrique e Cartagena sáo os úni¬ 
cos poetas castelhauos, cujas obras foram 
glorificadas pelos áulicos de D. Affonso V, 
D. Joáo II e D. Manoel, muito embora as mais 
bellas entre as composiQdes musicaes, resusci¬ 
tadas pelos cuidados de Barbieri, tenham tido 
acolhimento enthusiastico na córte portugué- 
sa um pouco mais cedo e um imitador fecun¬ 
do em Gil Vicente. 

Se os trezentos cavalleiros que accompanha- 
ram D. Manoel a Castella e Aragáo no anno 
de 1498, já lá tivessem ouvido contar a lenda 
de Garci-Sanchez, encontrar-se-biam, de certo, 
reflexos das poesías della no vasto deposito 
em que Resende juntou, sem joeiracjáo, os pro¬ 
ductos metrificados d'aquella era. 

Quanto á data da morte do poeta, nada se 
sabe de positivo. Cotarelo diz apenas que a 
sua fama cresceu depois de seu fallescimen- 
to, referindo-se aos annos immediatos a 1527, 
se náo me engano. Póde ser que a loucura, 
declarada antes de 1521, o matasse em breve. 
Mas aínda aesim... doemjas do intellecto e 
psychicas nem sempre abreviam a vida. Sem 
fallar de Hólderlin e Lenau, lembrarei a sor- 
te de Bernardina Ribeiro, victima tambem de 
urna paixao funesta por urna sua prima. Ñas- 
cido em 1482, poeta antes de 1516, doente 
cerca de 1524—viveu longos annos no Hos¬ 
pital de Todos os Santos, até ser libertado 
pela morte depois de 1550. 

Mas, coniforme já indiquei, "ha motivó pará* 

16 
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suspeitar que o auctor do Claro-oscuro e das 
desatinadas Lecciones, encurtou os seus dias, 
parecido ri’isso a Klóist, o genial mas desme¬ 
dido poeta da Penthesileia. 

No Discurso sobre a lengua e os auctor es cas- x 
telhanos, do portugués Vicente Nogueira, cui¬ 
dadosamente editado e commentado por Mo- 
relíatio (1), ha urna passagem curiosa. Fa¬ 
llando do Cancionero General e da sua con- 
demna^o pela mesa censoria dos tribunaes 
da Inquisi^ao (2), o arguto correspondente de 
D. Francisco Manoel de Mello assenta que, 
segundo elle, teria bastado expurgá-lo das 
nove Linóes de Job, em que Garci-Sanchez pa¬ 
rodia tao irreverentemente o Officio dos De- 
funtos, adaptando-o ao seu amor mundano. 

Depois de copiar os versos 

Pepdona-me 9 Amor, Amor, 
qiio mis días no son nada, 
pues ai fin de mi Jornada 
me tiene tu disfavor, eto. f 

acrescenta: Doppe qual profanamento il detto 
Garci-Sanchez, come di Theopompo si racconta, 
si impazzo, et al fine si ammazzo con le propie 
mani. 

Ignoro de onde viria esta noticia ao dis- 
tincto bibliophilo (3). Ignoro tambem qual 
a ion te das mais anécdotas contadas, a datar 
de 1560 (4), e dos pormenores sobre o objecto 


(1) Zeitschrift, vol. III, p. 1-38. 

(2) Quanto al Canzonieró castigliano: fiorimo 
una man de poeti sotto i tre re, padre, figliuol e ñipóte 
(Henrico 3, Giovanni 2 , Henrico 4) ma di nessuna 
aiie e di nessuna eruditione eccetto Juan de Mena... 
Di quelli suddetti poeti si stamparono in foglio in 
lettera gothica, pensó che in Logroño, álcuni versi col 
no me di Cancionero. E dopo si stampó in Anversa, 
per Joan Stelsium, in 8. a , ma molto inferiere delVni¬ 
tro. lo Vhébbe tuttiduoi da un inqiimtore, poiche 
loráVharmo prohibito affato, bastando scastargli le 
parodie di G. S.de B. delle 9leUioni delVafficáo dei 
defon^alVamor p)\ofam: Parce mihi domine, etc. 

(3) ;' Em geral as indicares litterarias e bi- 
bliographicas *de Nogueira sSo exactas, coinquanto 
nHo se saiba'áté hoge, p. ex., se realmente nina das 
píimeiras edi^oes do Cancionero foi impressa em 
Logroño. 

(4) O Libro de Chistes de Luis de Pineda, tam- 

b*m n&o me garece anterior áquejla d&te? 


da paixáo do poeta. ¿Existiría, por ventura, 
no tempo de Nogueira (o Discorso é de 1637), 
urna Vida de Garci Sánchez, da penna 
d'aquelle Nostradamus peninsular que escie- 
veu a famosa Vida de Padrón? (1). ¿E se exis- 
tiu, de que meios dispunha Nogueira para 
distinguir entre os accrescentos poéticos da 
lenda, e o seu fundo histórico? 

Quanto á prima amada, com quanto J. B. 
Velázquez íosse o primeiro a estabelecer o 
grau do parentesco, já muito antes d’elle, Ni¬ 
colás Antonio tinha afirmado: *is cum ex 
amore propinquae cujusdam foeminae insaniam 
contraxisset... (2). 

Com rela<¿ao á classe social temos, além das 
relajóos litterarias com magnates e fidalgos 
da córte dos Reis Catholicos e do epitheto 
noble caballero , empregado por um contempo¬ 
ráneo, a forma já alludida un gentilhombre 
apasionado ,em um pliego suelto, em urna anéc¬ 
dota o termo notable caballero, e aínda em ou- 
tra, que logo contarei, a affirma^áo que fóra 
cavalleiro de Sanliago. Mesmo as cimeras que 
sacou, por occasiáo de torneios ou Cascara¬ 
das palacianas, apoiam a idea de Garci-San¬ 
chez ter pertencido a urna familia fidalga. 

Sem querer invalidar a asser<;áo dos que o 
fizeram nascido em Ecija, pensó comtudo, 
como Menéndez y Pelayo, que os ascendentes 
seriam oriundos de Badajoz . A allocuQáo, di¬ 
rigida ñas Lamentaciones a Merida la grande , 
favorece tal supposi<jáo, muito embora o nome 
daillustre cidade occorra nao poucas vezes 
em romances castelhanos, e apesar de a res¬ 
petiva estrophe apparecer no fim do poema, 
fóra do seu lugar, a modo de accrescento pos¬ 
terior. Segundo a lenda foi tambem na Extre¬ 
madura, em Jerez de Badajoz, regiño outrora 
celto-lu>itana e durante longos anuos theatro 
de guerra entre as duas na^des peninsulares, 
que Garci-Sánchez íalleceu. 

* 


i l ) A memoria antiga ácere •, (Veste trovador 
cometa: Porque fue . poco antes dd tiempo de C irci- 
Sanchez, otro ci callero que se le punte dar por y g uní... 
palavjras que nao deixariam de exercer influencia 
sobre os historiadores da literatura casthelhana. 
(2) Ed. 1672, vol. I, p. 396. 
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A’s anécdotas copiadas n’esta revista e na 
Antología addiciono mais duas. 

Extracto a primeira, muito singela, d’ aque¬ 
lla curiosa e conceituosa Arte de Galantería, 
dedicada ás Damas do Pa<?o, em que foram 
codificadas as leis da cortesanía pelo melhor 
galan do seu tempo, táo estimado n’este reino 
e em Madrid no sec. XVII que só elle bastava 
para fazer corte ondequer que estivesse. E 
diz (1): 

«Preguntó uno á Garci- Sánchez por qué 
causa, habiendo hecho tan buenas coplas, las 
hacía entonces tan malas , y respondió:«Porque 
agora no ando enamorado». 

A segunda vem contada por um admirador 
convicto d’aquella mina da galanteria e do 
aviso, que se cliamava D. Francisco de Por¬ 
tugal, e como elle amigo, adepto e imitador 
de Que vedo e Gracian el Bueno. Fallo do 
intelligentissimo auctor das Guerras de Cata¬ 
luña. Quem a profere é Quevedo, como inter¬ 
locutor do bello Apologo dialogal, intitu ado: 
Hospital das Lettras, obra da qual direi o 
que Mello dizia da Arte de Galantería «que 
p jucos a conhecem, sendo ella digna de todos 
a estudarem.» 

Quevedo que efectivamente apreciava o 
talento improvisador de Garci-Sanchez, allu- 
de ahi em chistoso colloquio com Boccalini, 
Justo Lipsio e Francisco Manoel de Mello a 
urna das galantes historias do nosso salgadissi¬ 
mo Garci-Sanchez de Badajoz, um dos homens 
de mayor graga que o mundo teve... tao inclina¬ 
do a gragas que nem na morte se descuidon d‘ 
ellas. 

Bocalini pergunta entáo: Como foy es*a his¬ 
toria? porque o morrer com graga é musto bom, e 
com gragas é muito tnau! recebendo a resposta 
seguinte: 

Estaca expirando Garci-Sánchez guando se 
mandón vestir no habito de S. Francisco por 
acabar nelle; e como por cima Ihe pusessem o ha¬ 
bito de Santiaqo, cujo cavalleiro era, jicou com 
tanta roupa notavelmente ponposo; olhou para 
si e vendo-se de tal sorte, dizem que disse aos 


(1) D. Francisco de Portugal: Arte de Galante¬ 
ría, ed. 1 370, p. 72. 


circumstantes: Agora dirá Dios: ¡mi amigo Gar¬ 
ci-Sánchez, muy arropado venís! Y yo le respon¬ 
deré: Señor, no se maraville! que partí en in¬ 
vierno (1). 

A juntar aos dictos agudos, attribuidos a 
Aretino, Rabelais, Voltaire e Heine no leito 
mortuorio. E a confrontar com a tradi<;ao (?) 
conservada por Nogueira, com a qual, de res¬ 
to, nao combina muito bem. 

* 

* * 

Ha varios auctores hespanhoes e portugue¬ 
ses, em cujas obras andam referencias ao 
poeta, sem que a critica as tenha relevado 
até hoje. 

A mais importante, pela data em que foi 
escripta, é a de Fray Francisco de Avila. No 
poema intitulado La Vida y la Muei'te, ao qual 
já me referí, e tem a particularidade de entre 
suas as mil e quinhentas oitavilhas, pelo me¬ 
nos trinta se compórem exclusivamente de 
nomes de familia, existe um interminavel ca¬ 
talogo de homens filustres de todos os tem¬ 
pos, mas em especial dos conterráneos e con¬ 
temporáneos do auctor, que já tinham pago o 
seu tributo á Morte ou—caso digno de nota— 
estavam próximos do vencimento, quer iosse 
por doen 9 a qu r pela idade. 

O auctor entremeia com o presente e passa- 
do o tempo futuro, de tal modo que ás vezes é 
impossivel decidirse o prelado, medico, músico 
ou poeta mencionado pertence ao cortejo dos 
que ainda estavam vivos ou aos fallecidos (2). 
Este é o caso com Garci-Sanchez, cujo nome 
occorre na copla seguinte: 

De Guevara ya no hablo, 
Garci-Sanchez especial, 

Cartagena y el Retablo, 

Y Díaz su fraternal, 

Y Sampedro bien entero, 

Y el honrado caballero 
Garci-Lopez Carvajal. 

(1) Apólogas Di alogaes, Obra posthuma, a mais 
política, civil e galante que fez seu audor. Lisboa 
1721, p. 371—Cfr. p. 345. 

(2) V. Gallardo I p. 341: N.° 304. — Menendez 
y Pelayo, que dedica a Francisco de Avila urna 
nota extensa (COLXXXII) n?Lo falla das passa- 
gens relativas a Garci-Sanchez e ao Betablot 
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Na immediata encontramos a Encina, e 
pouco antes a Lebrija e Pedro Martyr, escrip- 
tores que, viveram, felizmente, ainda muitos 
ánnos depois de 1508, como todos sabem. 

Jerónimo de Arbolanche, ao enumerar 
n’uma humorística epístola litt-raria tudo 
quanto nao sabia fazer, allude aos artis¬ 
tas do Cancioneiro (1566), e affirma, entre 
outros motejos: 

NI como Badajoz hago el Infierno 
con estilo más viejo que moderno (1). 

Muito mais tarde um ingenioso aficionado 
da arte apollinea, e principalmente dos Con- 
ceitistas, o auctor do curioso Panegírico por la 
Poesía, tratou, muito pelo contrario, a Gaici- 
Sanchez de «milagroso y de grandes pensamien¬ 
tos; y afectuoso en explicarlos » (2). 

De obras portuguesas recolhi, p. ex., um 
trecho característico do auctor das Decadas. 
No erudito colloquio quasi erasmiano entre 
a Razáo e o Intendimento, o Tempo e a Von- 
tade, que traz o estrambótico título grego 
Rhopica Pnefma (1531), Joáo de Barros cen¬ 
sura certos pagadores de entao, por enfeita- 
rem os seus sermdes nao sómente com phrases 
graves e sonoras do cántico Recuerde el alma 
dormida , mas com versos muito profanos, da 
moda, chegando a fallar na egreja de Madonna 
Laura. E dize pela bocea do Intendimento: 

«Sabes, Razam, o que me causón leixar a 
theologia? Ver estar hum pregador quebrando a 
cabera a si e a todolos ouvintes volteando no pul¬ 
pito todo hum sermam. E nam Ihe fea Garci- 
Sanchez de Badajoz [cortamente as Lecciones?i 
nem Z). Jorge Manrique em a contemplaqam de 

Records vsic) si alma dormida 9 

nem D. Joam de Menezes com 

Quem tsm alma nao tem vida 

...nem quantos sonetos fez Petrarca a madama 
Laura que todos nao alegue .» 


(1) Gallardo, N.° 231. 

(2) V. p. 50 da bella reimpressao que devemos 
lio Marqués de Jerez de los Caballeros (Sevilla, 
1886). 


I Nos tres Autos de Jorge Ferreira de Vas- 
I concellos, escriptos, na minha opiniáo, entre 
1537 e 1554, ha pelo menos meia-duzia de 
dictos cómicos, parte d’elles em linguagem 
chula, em que namorados de differentes cla- 
sses sociaes ora gabam Garci-Sanchez coaio 
prototypo e exemplo de namorados, ora mo- 
tejam dos seus exageros, ora cantam simples- 
mente trechos das suas Lamenta<joes, como na 
Ulyssippo (fl. 254 v.), e fragmentos da linda 
Esparsa sobre a doen$a da amada, como a fl. 
187 v. da mesma comedia. 

Ha ahi quem, para encarecer a ardencia da 
sua propia paixáo, dá quatro figos pera Gar¬ 
ci-Sanchez (Ulys . fl. 86) ou excíama: Egábam- 
vos Castelhanos o seu Mandas e todos essoutros 
bebados do Inferno de amor de Garci-Sanchez, 
que nem elle me toma a palha (ib., 99 v.); ou 
ainda, ao recitar versos da sua lavra: Ora ouvi 
rimar! rereis, se chegou aquí nunca Badajoz! 
(ib., 162 v.) Outro mais positivo chama aos 
poetas do Cancioneiro músicos de fantesia, 
sem arte, accrescentando que quando ... diziam: 
en tus manos (ia mi vida encomiendo)... 
entao logo morriam. Vinham os Testamentos ... 
os Infernos de amor. E todo era aire (Aulegra- 
fia fl. 78 v.) E opinando que por causa das 
suas hyperbolicas exageraos o parvo do 
Mandas foi desprezado, e o doido do Gradsan- 
chez ficou em aire, e o Guevara escarneddo 
(Ulys. fl. 233), jura que essas vaidades de amo¬ 
res passaram: e esse cabrao de Juan Rodríguez 
del Padron, se vivera agora, andára ás canas- 
tras, e (a) essoutro Badajoz deram (= davam) 
—cem mil zapatadas. (Eufrosina, p. 293.) 

Ainda outro typo e est9 castelhano' recom- 
menda a serio (está claro que nao sem metter 
um grao de fanfarronice) os méritos dos trova¬ 
dores nacionaes de antaño, explicando: mirad 
quien trovó como Juan Rodríguez del Padrón, 
el Bachiller de la Torre, Cartagena, Gard- 
Sanchez... y mil cuentosd'otros. (Aulegr. fl. 66 
v.) E por ultimo apparece quem, dando a re- 
ceita para cartinhas de amor, com direajáo a 
Javadeiras e costureiras, prescreve as formu¬ 
las pombinha sem fel e rapariga da minha al¬ 
ma por ellas nao serem capazes de enlevamen- 
tos de Gard-Sánchez. (Eufrosina, p. 186.) 
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De modo parecido procedeu Cambes, ao fa- 
zer entoar no palco, em um cavaco de namo- 
rados, o melancólico Ansias y pasiones 
mfas. 

Mas transcrip^oes como estas ja pertencem á 
historia das poesías. Passo, pois, á dizer quaes 
os versos de Garci-Sanchez escolhidos como 
thema para Voltas e Glosas, por alguns dos 
lyricos dos seculos XVI e XVII, que eram 
cultivadores tanto dos metros italianos como 
tambem da redondilha peninsular. 

* 

* # 

Entre as 57 composújoes, até hoje publica¬ 
das com atribuido a Garci-Sánchez, ha urnas 
doze que tiveram e aínda tém voga. 

E sao, alem do Infierno de Amor , certos 
trechos das Lamentaciones (Lagrimas de mi 
consuelo. Ansias y pasiones mfas); ou 
das Lecciones de Job . (Quien m'otorgase 
señora e Perdóname, Amor, Amor); o 
romance allegórico-amoroso Caminando por 
mis males (com os Cantarcillos intercalados: 
1- Hagadesme, hagadesme monumento 
de amores, jeh! 2 ° Mortales son los do¬ 
lores); o Mote Más penade y más per¬ 
dido! os Villancicos Secaron-me los pesa- 
o Lo que queda ee le segurof as Can¬ 
tigas Justa oosa fuá quereres e Ved que 
tanto es más mortalf a linda Esparsa El 
grave dolor extraño! e finalmente o verso 
inicial do Dialogo entre Fortuna e o auctor: 
iVen, ventura, ven y tura! 

* 

* * 

!•—Lamentaciones de amor. 

Este estranho poema, elogiado com justa 
razao por Herrera ñas Anotaciones á Gardía- 
so, principia: 

Lágrimas de mi consuelo 
qu f aveis fecho maravillas, 
y fazeis, 

Salid, salid sin rézalo 
y regad estas mexillas 
que soléis. 

Ansias y pasiones mias, 

PWto m f aveis d*acabar, 
yo lo Sol 


Oh pianoto de Hieremias, 
vente agora a cotejar 
con el mió! 

E continua, no mesmo tom elegiaco, em 
mais doze (respeitivamente quatorze) estro- 
phes, todas da mesma estructura métrica, 
que é a das coplas de Jorge Manrique 
(A 7 B 7 C S A 7 B 7 C 5 ). 

Em singularissima ordem, ou desordem, o 
poeta invoca em seguida as almas do purga¬ 
torio (estr. 3); os condenados a prisao perpe¬ 
tua, nao se enten de bem, se além au aquém 
tumba (4); a torre de Babilonia (5); os nave¬ 
gantes, ou antes a fortuna domar (6); Jeru- 
salem com o templo de Salomáo (7); Constan- 
tinopla (8); Troya (9); o cisne que morre can¬ 
tando (10); a ave fénix que arde na foguei- 
ra (11); Merida, a decahida Roma da velha 
Hispania (12); a tortolilla enviuvada (13), e 
finalmente o pelicano que abre as veias do 
peito (14) para equiparar á dór d’estas al¬ 
mas, aves e cidades, as suas angustias indi- 
viduaes (1). 

Os postaros, ao fallar do poema, deveriam 
naturalmente tér citado as palavras iniciaos. 
Acontece todavía o contrario. A segunda es- 
trophe vem allegada com mais freqüencia, 
quer saja porque bou ve inversáo entre ellas, 
ou porque o teor da segunda agradou mais 
aos ouvintes. 

O compositor Juan Vázquez, do cual sabe¬ 
mos que escreveu música para as Lamentacio¬ 
nes (apparentemente de duas maneiras di¬ 
versas) copiou na sua Recopilación de 5o- 
netos y Villancicos á cuatro y á cinco, toda a 
estrophe primeira (2). Mas sobre as compo- 
sÍ 9 oes d’elle, impressas em 1559 e 1560, ou 
sobre outras melodías diversas, anteriores, 
é que se canta va em Portugal a segunda. 
Conforme já contei, o exordio Ansias y pa- 


(1) As duas ultimas coplas só apparecem em 
um dos textos e sao provavelmente accrescentos 
posteriores. 

(2) Cfr. Ensayo, N.° 4185 e 4186.—Na Tabla 
da edi<¿áo de 1560, apparece duas vezes v a poesía: 

Lagrimas de mi consuelo! e pela copia de 
Gallardo vé-se que realmente se trata das Lamen - 
taciones de Garci-Sanchez» 
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•iones mías, enconlra-se era um drama de 
Camoes, como letra trauteada pelo criado 
grave de Alcmena, em cavaco nada grave 
com Bromia, sua companheira (1), e aínda 
em urna das comedias de Jorge Ferreira de 
Vasconcelos. 

O auctor da Ulyssipo apresenta tambem um 
trovador (caracterizado como parasita) a reci¬ 
tar voltas novas ao cantar velko 

Isabel e mais Francisca. 

E suppondo que o publico nao apreciaría 
devidamente aquella antigualha modernizada, 
acrescentou: « Vos , como vos tirarem de An¬ 
sias y pasiones mías e Quando Roma 
conquistaba^ perdéis logo a concorrente » (2). 

O mesmo verso, accompanhado dos dois 
immediatos, desorte que nao ha engano possi- 
vel sobre a identidade com a poesía de Gar- 
ci-Sánchez occorre tambem em urna Íntere- 
ssante Ensaladilla , conservada n’um precioso 
volume de pliegos sueltos da Bibl. Nacional 
de Lisboa (3). 

Os dois dramaturgos portugueses devem 
tér conhecido as Lamentaciones por impressoes 
de índole popular, ou por manuscriptos, a 
nao ser que as conhecessem apenas por tra- 
di^ao, como letra de composi<jao musical, 
visto nao terem entrado em nenhuma edi- 
<?ao do Cancionero General (4). 


{1 > Amphitrióes, Acto I,sc. 3. H , ed. Braga, p. 100. 
Bromia responde a uin\ declarado de Feliseo, 
que viera entremeada de cantigas: 

Zombaes? Fallaes-me coprinhas? 

O parceiro replica: 

Rir-uos-heis, se vem tí nulo! 

Copras$ nao! mas isto sao 

Ansias y pasiones minhas (sic). 

(2) Ulyssippo, Acto V, se. 7. H , p. 254, v. 

v3) Reservados (numerario antiga 177; hoje: 
120).—Cfr. Ensayo N.° 4510-4514.—Alem das qua- 
tro obras, indicadas por Gallardo, o raro volume 
encerra ainda mais quatorze, entro portuguesas e 
castelhanas i p. ex. o Dialogo entre Fileno y Ale - 
thio). As Dos Carias (X.° 4513’ sao positivamente 
de Blasco de Garay. 

(4) Segundo Gallardo (III p. 392’ foram ad- 
mitti das em 1573 ao Cañe, de Enamorados. 


Dos pliegos sueltos que as propagaram exis- 
tem hoj etres difieren tes, pelo menos (1). 

Um d’elles descripto por Duran (uo 102.° 
lugar do seu Catalogo) e por Gallardo, ( Ensa¬ 
yo núm. 2.693) tem o titulo seguinte: 

Lamentaciones de amor , hechas por un gen il- 
liombre apasionado. 

Con otras de 

Los Comendadores, 

Por mi mal os si. 

Y la glosa sobre el romance 

A la mia gran pena forte, 

hecha por una monja, la qual sz quexa que por 
engaños la metieron pequeña en el monasterio, 
con otras de Circumdederunt me, en las 

quales se quexa Sant Pedro porque negó al 
Señor. 

Sin L. ni A. (En 4.° Got., á 2 colum., 4 
fojas.) 

Ha outro, mencionado por Salvó, no co¬ 
mentario ao núm. 12 do seu Catalogo, que 
dizia, indicando o auctor: 

Maldiciones de Salaya contra un criado suyo 
llamado Misancho, sobre una capa que le hur¬ 
tó. Con las lamentaciones de Garci-Sánchez de 
Badajoz que comienzan Lágrimas de mi con¬ 
suelo ( 2 ). 

Sin L. ni A. (En 4.° Got., 4 fojas.) 

O terceiro, guardado no Museu Brittanico, 
vem encabezado: Lamentaciones de amores , 
hechas por Garci-Sánchez de Badajoz. 

Quanto aos mais pormenores, sei apenas 
que o respeitivo pliego suelto está encadernado 
juntamente com outros, figurando entre elles 
a edi^ao de 1542 das Coplas de Mingo Revulgo, 
de Medina del Campo (3). 

Alera disso temos quattro reimpressdes mo- 


(1) P.LXXVI. 

(2 .) <Sigue una lamínita apaisada, representan¬ 

do a un hombre con corona de laurel, escribiendo, 
c otro con la espada al hombro y una casita por 
cuya ventana asoma una mujer.» 

(3) V- Rennert, p. 149; Menéndez y Pelayo, 
Antología VI, p. CCCXCII-OCCXC1II: e Salvó, 
N.° 183 l=Heredia, N.° 1.647). 
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dernas. Urna segue a li^áo do pliego suelto ci¬ 
tado em prinrnro logar; as tres restantes sao 
copia do exemplar pertencente ao Museu Brit- 
tanico. 

Aquella veio á luz da publicidad© em 
1888, no 3.° volume do indispensavel Ensayo, 
como illustra^lo ao uúm. 2.693 (1), e confor¬ 
me ao treslado de Gallardo. 

D’estas foram promotores D. Luis Usoz y 
Río, A. H. Rennert e Menéndez y Pelayo. 
Usoz reimprimiu o poema em 1841 (com va¬ 
rias outras composi<;6es, tomadas talvez da 
Miscellanea londrina, como appendice ao 
Cancionero de obras de burlas (p. 207-209). E 
d’ahi, salvo erro, que o illustre catedrático 
madrileño o recolheu para o texto da sua 
Antología (2), emquanto o professor americano 
recorreu directamente ao volume de pliegos 
sueltos, dando copia diplomática (3) com todos 
os erros de impressao e desigualdades ortho- 
graphicas, que desappareceram naturalmente 
do texto (4) destinado ao grande publico hes- 
panhol. 

Mas, caso engranado, os dois últimos edi- 


(1) Vol. III, p. 390. 

(2) Vol. VI, p. CCCXVI-CCCXVHI. — Cfr. 
p. CCCXCIL 

(3) Ñas Annota^oes aoMS. Add. 10.131 (p. 149. * 

(4) Ha todavía entre ambas as impressoes dif¬ 
iérelas que merecem o nome de variantes. Eis 
ahi váo juntamente com as mais nota veis que o 
texto de Gallardo offereee: 

5 y regad M) a regar RG 

18 Animas MR) Oh animas G 

19 penas MR) fuegos G 

28 guando mis ansias sientas MR) cuan¬ 
do mi grande(s ) ansfa(s) sientas G 

29 la tu M) la tuya RG 

33 a do rengo M) no sé ado RG 

34 guierss MG) gnisras R 
55 y vos MR) e los G 

57 en par MR) en pos G 
r>8 con si canto M) con tanto R) ccn can¬ 
tos G 

(K) con el mió MR) en el mió G 
02 y con tus alas deshaces MR) con tus 
alas te dssfaces G 
63 por victoria MR) tienes gloria G 
61-65 y después gue ansi te extremas 
oteo MR) gue a la fin «s renuevas s 
otro G 


tores, apesar de manusearem constantemente 
o Ensayo (em cuja impressáo Men¿ndez Pe- 
layo teve mesmo parte táo importante), nao 
repararam no trabalho de Gallardo, deixan- 
do por isso de ponderar as curiosas considera¬ 
res por elle apresentadas. 

Tendo diante de si apenas um pliego suelto 
que nao nomeia a Garci-Sanchez, o eminente 
bibUographo, sobremaneira agradado com o 
ardor e a agudeza d’aquellas coplas anony- 
nas, tentou descobrir pelo estylo o presump- 
tivo auctor. Veio-lhe en táo ¿ memoria um 
trecho da España defendida , em que Que- 
vedo falla de Pedro de Lerma, louvando os 
altos sentimentos de amor e os versos facéis 
e doutos das « Lagrimas y Desesperaciones , con 
que enriqueció nuestra lengua.* E combinan¬ 
do a com outra passagem, em que D. Luis Ca¬ 
rrillo exalta a suave e terna veia poética do 
mesmo, julgou dever vindicar para o afamado 
cancellario da Universidad© de Alcalá, co- 
nhecido principalmente como acérrimo sequaz 
de Erasmo, a paternidad© nao só de 

Lagrimas de mi consuelo 9 

mas ainda de todas quantas Lamentaciones 
se llie depararam durante as suas fecundas 
investigares litterarias, assim como dos mais 

70-72 do me la muerte contino 
y vuelvo como primero 
a mi pasión MR^ 
dentro la mar de tristura 
guiero ser la sepultura 
e dar fin a mi pasión 

75 mira a mi MR) mira ansi G 

76 hay mayor fuego y carcomo MR) de 
tristeza hay más carcoma G 

As estrophes aíorescentadas dizein: 

Tórtola gue vives triste 
por perder tu compañía 
con firmeza. 

Aungue mucho tu perdiste 
no será como la mia 
tu tristeza. 

Oh pelicano gue hieres f 
á les tristes < ? por dar gloria 
con gemidop 

pues por remediarlos mueres 
razón es gue mi memoria 
esté en olvido- 
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versos que andavam sem nome de auctor, 
ñas mesmas impressSes (1). 

Nem mesmo excluiu as que tém auctor co- 
nhecido e comeqam: Resuenen mis alari¬ 
dos ou: Por hacer amor tus heches 9 ou 
aínda: Meta las armas, traidora, nem 
aquelle Piando de Hieremias, composto em 
1534 em Salamanca por um estudante oriun¬ 
do da villa de Piedrahita; nem o famoso Mó¬ 
tete Ved cuan fuera de razón que Garci- 
Saucbez designa claramente como obra de 
Cartagena (2). 

Numa palabra, Gallardo esqueceu que nos 
primeiros dois quarteis do seculo XVI se 
compuseram numerosas obras, no genero das 
afamadas coplas de Garci-Sanchez. 

A meu vér, as Lamentaciones de Jeremías 
chegaram a ser um distincto genero lyrico- 
musical (3), como os Psalmos de David , as 
Lecciones de Job, os Proverbios de Sdlomáo , 
ou aínda como as Vigilias, as Mi esas, os Man- 
damentos, os Padre-Nossos, os Sepulcros, In¬ 
fernos, Testamentos e Pregoes, as Almonedas, 
os Processos , etc. 

Cultivadas primeiro na Igreja Catholica, 
onde e Planctus se entoava em latim para 
commemora^ao dos difuntos, foram pouco 
depois traduzidas para vernáculo, e imitadas 
em Italiano e Castelhano—talvez primeira- 
mente por hespanhoes que residiam no bello 
paiz onde il dolce si suona. Mais tarde foram 
adaptadas a paixoes e tristezas mundanas, 
quer se referissem a acontecímentos historíeos 
(4) ou a dóres pessoaes amorosas (5); e ainda 


(1) Ensayo III, p. 390. Núina. 2693 e 2694; e 
IV p. 795 N.° 4086. 

(2) V. Gane. Gen. vol. I p. 481 (cfr. II p. 89\— 
Nos pliegos sueltos (Salva 23 e Doran 55) n&o se 
indica o auctor.—Cfr. Gall. III p. 795. 

(3) Bastará chamar a atten^Üo para o facto que 
da typographia musical de Ottaviano dei Petra 
cci sahiram em 1506 dois livros inteiros de La - 
mentationes. «Lamentationum Jeremie prophete Lí¬ 
ber Primas .> e «D. J. />. Líber Secundus .» 

(4) Torres Naharro p. ex. escreveo urna Lamen¬ 
tación d la muerte del rey D. Femando (em forma 
de romance). 

t'5'i Montesino é auctor de urna Lamentación 
que el Señor hizo en la Cruz . 


posteriormente parodiadas a maneira de chiste 

As Lamentaciones, que só nos primeiros 
tempos davam signal da sua origem, cometan- 
do con urna invocaqáo ao Propheta (1), per- 
tencem portanto a varios auctores, conheci- 
dos e desconhecidos, longe do térem por úni¬ 
co auctor o famoso Burgalés Pedro de Ler- 
ma (f 1541 em París, septuagenario), a cuja 
erudito e sinceridade religiosa se refere com 
louvor seu sobrinho, o muito sympathico he¬ 
terodoxo Francisco Enzinas (2). 

Pondo de parte as de Garci-Sanchez, e as 
tres de Torres Naharro (3) que ja registei, 
assim como a Imitación del Planto de Hiere¬ 
mias, do estudante natural de Piedrahita (4), 
conheqo urna curiosa ladainha O vos omnet, 
do mesmo auctor, que as veces vem epigra- 
phada Lamentación ; as Desesperaciones de 
amor que hizo un penado galán (5), dez La- 


(1) Garci-Sanchez exclama: O planto de Hiere¬ 
mias, Vente agora a cotejar con el mió .—Naharro 
chama as suas querellas escritas por manos mias 
cantadas por Hieremias, y tañidas por David .—0 dis¬ 
tico Hieremias f Hieremias , no llores pasiones tuyas , 
citado por Jorge Perreira de Vasconcellos (Eafr. 
p. 24), talvez provenha igualmente de ama La - 
mentaqoo. 

^2) V. Boehmer: Francisco de Enzinas , Strass- 
burg, 1893, p. 158-163.—Cfr. Menendez y Pelayo, 
Heterodoxos . II. p. 92-93. 

(3) A Propaladla con tém todas as tres. Veja-se 
Gallardo, IV, N.° 4079-4084 a p. 780 793. Achara¬ 
se ahi informales exactas sobre as Lamentacio¬ 
nes. Náo impediram todavía que as mesmas obras 
se adjudicassem n’um artigo immediato (N.° 4086) 
a Pedro de Lerma.—Só a 1. a teve notoriedad© e 
entrón em varios impressos de índole popular.— 
V. Salvá N.° 74 (= Duran p. LXXVI, N.° 111) e 
23 (= Duran p. LXXI N.° 55). De passagem direi 
que nos Catálogos de Salvá e Heredia, o auctor do 
Romancero é argliido repetidamente de tér des- 
conhecido este ou aquelloutro pliego suelto ,—quasi 
sempre infundadamente. 0 leitor, que queira dar¬ 
se o incommodo de numerar a lista de Duran, pro- 
cedendo depois ao confronto, poderá verificar & 
exactidáo do que affirmo. 

(4^ Gallardo, N.° 2694 umpressa em 1534). 

(5) Admira real meu te que Gallardo náo adju- 
dicasse esta composÍ 9 áo, e todas as mais que se en- 
contram no Pl. s. N.° 69 e 102 de Duran (do anno 
de 1537), a Pedro de Lerna, em vista dos díceres 
de Quevedo. 
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mentaciones de Barahoua de Soto (1), urnas 
de Pedro d’Aguilar (2), outras anonymas que 
principiara Amares de mis amores (3), 
aínda outras, cujo primeiro verso reza La as- 
tralla da Cita rea, (4) e finalmente urna pa¬ 
rodia de Francisco de Argüello (5). 

Nao me é dado decidir, se as Lamentacio¬ 
nes de Garci-Sanchez sao as mais antigas e 
provocaram indirectamente todas as outras, 
ou se por ventura as de Torres Naharro, im- 
pressas em 1517, a mais tardar, as precederam; 
ou se houve outras anteiiores a ambas (6). 
Garci-Sanchez já era um vivo-morto em 1521, 
mas entre 1517 e 1521 medeiam quattro 
annos, tempo sufficiente para que a Propala¬ 
dla íosse conhecida e imitada. Nao devemos 
esquecer que Garci-Sanchez, apesar do seu 
ingenio, foi varias vezes imitador de conte¬ 
rráneos illustres: imitador no Inferno de amor ; 
imitador no Claro obscuro , nos Romances alie- 


(1) Gall. II, N.° 1.305. 

(2) Entre os Pliegos sueltos que compoem a 
Miscellanea da Bibl. Nac. de Lisboa, ha um que 
diz: Olosa nuevamente hecha por Pedro d‘Aguilar 
sobre las quattro coplas de Quien dará ¿ las mis 
ojea, dirigida al muy magnifico Sr. Jorge da Silva , 
hijo del muy illustre Sr. do Juan de Silva, Regidor 
del Reino de Portugal... con una Lamentación 
da amar hecha por el mismo Pedro d‘Aguilar.— 
Dom Jo&o da Silva foi Regedor de 1517 á 1557. 

(3) Lamentaciones de Amor que dicen Amores 
da mis amaras.— V. Salvá, N.° 92, e Gall. N.° 
1.140. Ahi se copiam os primeiros seis versos mé¬ 
tricamente iguaes a Lagrimas de mi consue- 
ISf porque dizem: 

Amaras da mis amaras, 
glarla da mía pensamientos, 
anaalzadoa 

En loa mayaras dolores 
que tuvieron da tormentas 
namaradoa. 

(4) Gall. I,p. 610, N.° 487. 

(6) Pl. s. de Prag. N.° LXXII: Romance que 
dxze Riberas da Quera arriba con su glosa he¬ 
cha por Francisco de Argollo ( sic). Y una lamenta¬ 
ción de amor a maneira de chiste, del mismo.. 

(6) As Valencianas Lamentaciones de Juan de 
Narvaez, p. ex. foram compostas entre 1510 e 1515; 
mas talvez n&o tenham de commúm con as res¬ 
tantes sen &o o titido.—V. Menéndez y Pelayo, 
VI, p. CCLXHL 


goricos e Calvez aínda ñas Lecciones de Job (1). 

Passo a fallar d’estas Lecciones , deixando 
de reserva até occasiáo opportuna, os mate- 
riaes que juntei com relajo ás restantes com- 
poeigoes attribuidas a Lerma; todas ellas 
muito curiosas (2). Mas desde já perguntarei 
(na esperanza de obtér resposta) se ainda exis¬ 
te o apparato de noticias, relativas áquelle 
sabio de que Gallardo falla. O que é, e 
onde pára o volume de Probas sueltas por 
elle mencionado? Quem possue um exem- 
plar do Pliego suelto com as Desesperaciones , 
para que se possa avahar e copiar urna can¬ 
tiga inedita de Garci-Sanchez, que parece 
contér? Quem publica a bem dos estudiosos 
a dedicatoria feita á Lerma por Pedro Balbo, 
na versao da Argonautica? 

* 

* * 

2.—Lecciones de Job. 

As Lecciones de Job de Garci-Sanchez, apro- 
priadas em váo e furioso desatino a suas pai- 
xóes de amor, cortamente nao provocariam 
apenas a indignagáo do sinceramente religioso 
auctor da Celestial Jerarquía , ou, um seculo 
mais tarde, no animo despreocupado de Vi¬ 
cente Nogueira, apesar da elegancia das pa¬ 
labras e do sentimento espiritualizado que 
respiram na obra que se chama Lecciones de 
Job trobadas , impressas em 1524, devemos re- 
conhecer outra replica áquella quasi sacrile¬ 
ga parodia do Officio de Difuntos, assim como 
no Inferno de dañados do mesmo auctor, a re¬ 
plica ao Inferno de Namorados (3). 

Mas ainda assim, muito embora a mesa 


(1) Confira-se a Vigilia da Egloga de Placida 
y Victoriano de Encina (p. 360 da nova edig5o 
de 1895.) 

(2) 0 vos omnes.—A la mia gran pena fuerte .— 
Circumdederunt me e Los Comendadores. 

(3) «Las leciones d‘Job trobadas por un reue- 
rendo devoto religioso de la Orden de los Predica¬ 
dores. Con un Infierno de dañados. Es obra muy 
devota y contemplativa. Agora nuevamente im- 
pressa.—-Toledo, 1524.—V. Salvá, N.° 712. 

Eugenio de Sal azar transpos tambem para verso 
castelhano algumas das Lecciones de Job. —V. 
Gall. IV, p. 348, N.° 3.776. 

17 
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censoria as prohibisse e riscasse ern quasi 
todos os exemplares do Cancionero General, 
as Lecciones nem sempve foram tratadas com 
o mesmo rigor. Algumas estrophes, leve¬ 
mente modificadas, íoram julgadas dignas 
de ensoñado musical. Ao mesmo -Juan Váz¬ 
quez que escreveu música para as Lamenta¬ 
ciones, deve-se urna composicjao d’quella sexta 
Lección byperbolicamente bella, gabada por 
Castillejo (1), cujas primeiras palavras dizem: 

Otilen m‘»t«rg»*e l señora, 
tino on el Infierno esoondlesses 
mi alma. 

emquanto as ultimas asseguram que ahi 
teria repouso, ainda que tivesso a esperar mil 
annos, 

.. .81 señalases 
un tiempo tan venturoso 
en que de mi te acordases ( 2 ). 

Tambem um músico (tal vez o mesmo) já ti- 
nha anteriormente composto melodía para a 
letra da 2. a Lujáo: aquelle Parce mlhl, cujo 
exordio já transcrevi do Discurso de Nogueira. 

Eis o caso pittoresco, de onde infiro este facto 

Durante a viagem que fez, de 1549 a 1550, 
aos seus estados de Flandres e Brabante, o 
filbo de Carlos Quinto, houve em Bruxelas, 
na época do carne val, entre outras festas, 
urnas mascaradas, inventadas por um cava- 
lheiro que se julgava agravado de Amor e 
Fortuna: o portugués Ruy Gómes da Silva, 
Eboli (dos Silvas da Chamusca), se interpreto 
bem os textos. Com o proposito de se desagra¬ 
var ideou um novo Triunipho de Amor, segui¬ 
do de um acto de vingan<;a (nada menos do 
que a degola^ao dos culpados deuses) cuja 
minuciosa descriptivo encontrará quem quiser 
na obra de J. Ch. Calvete de Estrella (3). 


(1) Poetas líricos, p. 159. (Bill, de Aut. Ésp., 
vol. XXXII.) 

(2) Gall. IV, p. 929. 

(3) El felicissimo viaje del muy alto y muy pode¬ 
roso Principe Don Phelippe, hijo del Emperador 
Don Carlos Quinto, Máximo, desde Espa ña tí sus tie¬ 
rras de la baxa Alemana, con la descripción de todos 
los estados de Brabante y Flundes. Escrito en quatro 
libros por Juan Chistoval Calvete de Estrella .—An- 
vers 1552, p. 322-324. 


Bastará dizer n’este lugar que oito fidalgos, 
em mascara de frades, com candeias na mao, 
entraram, accompanhados de seis cantores e 
dois sacristáes, trazendo en um andor a um 
Cupido defunto e amortalhado, ao qual iam 
cantando em voz baixa, como que rezando, 
os versos afamados de Boscan 

El que sin té vivir ya no quería, 

para em seguida no meio da sala, em frente 
dos Principes, entoarem em lugar de respon¬ 
so, a 2. a li<;áo de Garci-Sánchez: 

Perdóna-me, Amor, Amar, 
que mié dias no son nada, 
pues al fin de la Jornada 
me «ratas oon disfavor, etc. 

Inútil accrescentar que Amor-Eboli resus- 
citou acto continuo; atirou urna frecha á for- 
mosa, em honra da qual se dera a festa, e se 
pós a danzar com ella, abrindo o seráo. 

*** 

3) Caminando por mis males. —O ro¬ 
mance (em pareados discordantes) que tem 81 
versos no CG. de 1511 (1), apparece nasreim- 
pressoes (de 1527 por diante), ora com accres- 
centos, ora com cortes e numerosas vallantes, 
das quaes só una pequeña parte teve entrada 
na bella edipao dos Bibliófilos . 

Da voga que teve, ha provas abundantes. 
As reimpre~soes de Índole popular nao esca- 
sseiam. Encontra-se 

a) No Dechado de Galanes, comprado por 
D. Fernando Colon no anno de 1524, em 
Medina del Campo, segundo o seu Registrum 
(N.° 4116) (2). 

b) No Espejo de Namorados , descripto por 
Gallardo (N.° 4510) e conservado na Bibl. 
Nac. de Lisboa. É a 21. a poesía, contida em 
aquelle rarissimo cancioneirinho, e vem epi- 
graphado: Romance de Garcisanchea de Ba¬ 
dajoz . 

c) N’um pliego suelto gothico, catalogado 
por Duran (N.° 12.): 

(1) Vol. I, p. 554, n.° 468.—Rennert, 9.—Darán 
1876.—Antología IV, p. 54. 

(2) Gallardo, vol. II, p. 551: Un Romance de G. 
& de B . 
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Aqui comienzan quatro romances y este pri¬ 
mero dize: CautSuar«nme las morosj y 
otros de La baila malmaridada) y otro de 
Caminando par mía malaa f con un villan¬ 
cico (1). 

d) Em outro, descripto pelo mesmo (N.° 16 
e por Gall. s. N.° 4085.) 

Aqui comienzan tres romances glosados; y 
este primero dize: Daaamada siempre seas 
(glosa de Melchor Llanes); y otro La bella 
mal maridada (gl. de Quesada); y otro de 
Caminando por mis malas en coplas del 
mismo que dizen Viendo que mi pensa¬ 
miento! con su villancico (2); y un roman¬ 
ce que ó, segundo Gallardo, o de Torres Xa- 
haiTO Se loa mas altos cipreses. 

e) N’um Pl. s. de Prag (N.° XVI) que prin¬ 
cipia: 

Romance de Durandarte con la glosa de So¬ 
ria y otros diversos Romances (segundo Wolf, 

Úbar alna Sammltang Pragkr flicgender 
Blátter, p. 130.) 

/) Em outro, guardado na mesrna Univer- 
sidade (N.° XXXV) cujo titulo é: 

Romance de la Mora morayma glosado 
[por Pinar! ; otro rotnance que dize Por mayo 
ara por mayo glosado Ipor Nufiezj; otro 
romance de Garci-Sanchez de Badajoz que dize: 
Caminando por mis malee) otro romance 
de D. Juan Manuel que dize : Gritando va el 
cavallero. Otro romance del Comendador 
Avila que dize: Daacubraae al pensa- 
mlonto. 

Além d’isso encontró os dois versos iniciaos 
a formarem um dos centoes (o 13°) da Ensa¬ 
ladilla, impressa por Wolf, sobre um dos plie¬ 
gos sueltos de Prag (N.° I.) 

Aqui comienza un romance de un desafio en¬ 
tre D. Urgel y Bernardo del Carpió . Mas una 
ensalada de muchos romances viejos y cantar- 
cilios. 

O romance todo inteiro, mas em redac<?ao 
üm tanto resumida foi glossado antes de 1521 
pelo auctor desconhecido da comedia Thebai - 


(1) Nao se explica qual o vilhancico. 

(2) Dáme acogida en tu hato con coplas que 
dizen: Esta noche en tu majada . 


da em52 decimas (1); e aínda por Quesada 
em um dos pliegos sueltos que citei (1). 

O cantarcillo Hagadesme, hagadesme Mo¬ 
numento de amores ¡eh!, introduzido pelo poe¬ 
ta n’este romance, e aínda em outro, serviu 
de thema a Jeronymo Pinar (Rennert 167) (2) 
em quflftto o vilhancico Mortales son los dolo¬ 
res, íorneceu a letra para duas composicjoes 
musicaes, outrora existentes no Cañe. Musi¬ 
cal, mas de que hoje apenas a Tabla dá teste- 
munho (Barbieri, p. 52.) 

• * 

* * 

4) O romance Despedido de consuelo, mera 
remode la gao do anterior, costuma levar no 
fim a Cantiga Justa cosa fue quereros, a qual, 
na minlta opiniáo, nada tem que ver n’aque¬ 
llo logar. O equivoco dos editores seria origi¬ 
nado por ella seguir em alguma hnpressño 
popular ¡inmediatamente depois do romanee, 
sem rubrica que a encabegasse. Isolada e ano- 
nyma, apparece no Cañe. Rennert (N.° 120). 
Teve duas glosas em Portugal, ambas de 
Pero de Andrade Caminha (N.° 267 e 268 da 
edigao preparada pelo Dr. Joseí Priebsch). 

5) A Esparsa El grave dolor estrello 
(porque su amiga había estado india ) satisfez 
muito aos Quinhentistas e Seiscentistas portu- 
guéses pela sua ingeniosa sentimentalidade. 
Caminha a paraphraseou em duas glosas 
(N os . 162 e 238 do Cancioneiro inedito). Jor¬ 
ge Ferreira de Vasconcellos citou na Ulyssipo 
(ñ. 187°). o dístico nunca llagará el pia¬ 
lar ado llegó la tristeza- Os meamos ver¬ 
sos apparecem aínda na pseudo-camoniana 
Carta de Africa (de que fallei na Zeitschrift, 
VII, p. 415 sem exgottar o assumpto). O auc¬ 
tor da Arte de Galantería encomiou tambem 
o buen-aire e períeita cortesanía das phrases 
n’ella empregadas (p. 73). 

6) O liudissimo Sonho de amor, contado a 
sua amiga: La muoha tristeza mía ioi co¬ 
piado íreqüentes vezes: no Cañe. Rennert 

(1) V. Gallardo, n.° 1208, e vol. XXH dos Li¬ 
bros Raros o Curiosos, de p. 101 a 116. 

(2) No sea Indice, Rennert attribue a glosa ao 
Grande Africano (— D. Joáo de Menezes), creio 
que sem razio. 
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(N.° 10: Sueño suyo); n’um Pl. s. raro que se 
guarda na Bibl. Municipal Portuense e vem 
descripto por Barrera y Leirado (1); no Cañe. 
d’Oxíord a fl. 30 v (2); e em um dos códices de 
París (N.° 600, a ñ. 259°) (3). 

7) O Villancico Lo que queda es lo se¬ 
guro que tem urna única volta no C(Mc. Gen . 
de 1511, e duas ñas impressoes de 1527, 1540 
e 1557, assim como no Espejo de Numerados 
(N.° 39), apparece coin mais quattro no Cañe. 
Rennert (N.° 22). Deve ser anterior al5 11, 
porque n’este anno ja existia urna transposi- 
<jao ao divino d’aquello Bachiller Alonso de 
Proaza que lora corrector da Celestina em 
1500. (Cañe. Gen., N.° 36). Antes de 1513 
houve aínda quem o glosasse Cañe. de 
Urrea, p. 281). Além d’isso dois composi¬ 
tores escreveram música para a sua letra (Es¬ 
cobar no Cañe. Mus., N.° 145, e um Anony- 
mo no N.° 146), seguidos mais tarde por Val- 
derrabano (1547). Urna d’estas tres melodías 
foi posteriormente adaptada por Ocaña a um 
texto novo, que imita o antigo. (Gall. II f, 
col. 1007). 

8) O Mote Más penado y más perdido, 
Mas menas arrepentido, depois de tér ac- 

companhado como «alma» urna invencáo cujo 
«corpo» consistía n’um «diablo», foi glosado 
por Urrea [Cañe, de Nájera, N.° 82) e por Pa¬ 
dilla ( Romancero , p. 489) (4). 

9) O melancólico Villancico Secáron¬ 
me los pesares, Los ojos y el corasón, 
Que no pueden llorar non (5), que ya en- 


(1) P. 722.—O pl. s. faz parte de urna Miscella- 
nea (signada L-2-70) ctya primeira obra é a 
Tinelaria de Torres Naharro.—O Pl. s. contém, 
tres poesías de Garci-Sanchez: o Claro-obscuro , 
ahi epigraphado Maldiciones de Garci-Sánchez, o 
Sueño, e a Glosa de Por el mes era de Mayo, 
do me8mo.—O Claro-obscuro vem accompanhado 
no Cañe. Rennert de um indigesto commentario 
em prosa, imita^&o de outros bem conhecidos. 
(Mena, Santillana, Condestavel etc.) 

(2) Zeitschrift III, p. 83. 

(3) Morel Fatio, Ccdalogue. 

(4) Ed. Morel Fatio, Heilbronn 1878 em L‘Es- 
pagne au XVP el au XVII « Siecle, p. 556. 

(5) Ed. dos Bibliófilos 1880, N.° 659. 

No Libro de Motes de Luis Milán ha urna co- 


trou no Cañe. Gen. de 1511 (ao contrario do 
que Vollmoller affirmou (1), e eu repetí ñas 
notas ao Sá de Miranda) (2), passou para o 
Espejo de Namorados (N.° 37), o Cañe. Ren¬ 
nert (N.° 27), o de Oxford (fl. 33 v ), varios 
Pliegos sueltos (3), e em lastimoso estado de 
deturpaqao, tambem para o Cañe, de Evora 
N.° 16 (4). Do confronto com o Cañe. Ren¬ 
nert resulta que o Vilhancieo formava origi¬ 
nariamente a deshecha do Romance El ousr- 
ps tongo do un roblo, com o qual liga in¬ 
timamente e que acaba escuchá-me este can¬ 
tar. Posto em música por Escobar (Cañe. Mus. 
N.° 133), que apresenta urna volta accres- 
centada; serviu de thema a Sá de Jíiranda 
(Poesías ed. C. M. de Vasconcellos, N.° 53), 
e D. Francisco de Portugal ( Divinos y huma¬ 
nos versos, p. 61, Mote VII), o qual tambem o 
cita com elogios na Arte de Galantería (p. 79). 
O auctor da pseudo-camoniana Carta de Afri- 
c,a, remata urna das suas estrophes com o 
distico final: 

Que no sstoy paro llorar, 
sino para ser llorado. 

10) Si do amor libre estuviera.— Esta 
glosa ao Romance que dize: Por el mes era 
de Mayo faz parte do Dechado de Galanes, 
do Pl. s. da Bibl. Municipal Portuense, e de 
outro,descripto por Wolf (5),que nao continha 
mais nada. N’este ultimo tem a epigraphe: 
Glosa del romance Por el mes era de Mayo 
que hizo Garci-Sánchez de Badajoz, estando 
preso en una torre, originada talvez por urna 


pía que parece inspirada pelo Villancico de Garci- 
Sanchez. Principia: 

Secáronme por mi mal 
lágrimas de mis entrañas. 

(1) Zeitschrift, III, 82 e 85. 

(2) P. 745. 

(3) P. ex. para um que foi descripto por Salvá 
sob N.° 27. 

(4) Zeitschrift. V, p. 567.—A Liyiío Socavo n-me 
los pesares los ojos por el corazón (ou y él corazón) 
que se encontra ahi,como tambem em D. Francisco 
de Portugal e alguns mss. de Miranda, deturpa 
deploravelmente o sentido. 

(5j Über die Romanzen-Poesie der Spanier , 
Wien 1847, p. 6*7. 
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interpretado naturalissima, mas arbitraria, 
do texto. 

11) A cantiga : 8¡ por caso yo viviere, 

diversa da que principia 8i por caso yo vi¬ 
viese, de Nicolás Nuñez(l), foi impressa sem 
nome de auctor, juntamente com urna antiga 
ecügáo separada da Egogla de Plácida y Vi- 
toriano (2). Seguem mais poerías de varios que 
reappareeem na reimpressao moderna, sem no¬ 
ta alguma, como se realmente fossem obra de 
Encina (3). A cantiga de Garci-Sánchez apre- 
sentano verso l.° a variante: 8¡ pop caso no 
moriere. 

12) A cantiga: Tan contento estoy de 

vos, íoi citada por Gracian como exemplafi- 
ssima no Capitulo da « Agudeza*, dedicado 
aos conceitos que consistem em urna proposigáo 
que parece dura, e nao conforme ao sentir, e dá 
se logo a ramo tambem extravagante e talvez 
paradoxa (4). Andrade Caminha (N.° 255), 
Gregorio Silvestre (Obras fl. 61 r ) e Estevam 
Rodríguez de Castro (5) glosaram-na. 

13) A cantiga: Ved que tanto es mas 
mortal, foi igualmente louvada por Gracian 
(II 139), por c ponderar el excesso del extremo 
con el mayor termino. * 


(1) Cañe. Gen. I, p. 497, N.° 315 e Rennert, 132 
Elogiada por Gracian na Agudeza y Arte de Inge¬ 
nio, Discurso XXIV. 

(2) Teatro completo de Juan del Encina ; Madrid 
1893, p. 368. 

(3) Egloga nuevamente trobada por Juan del En- 
úna, en la cual se introduzca dos enamorados, llamar 
da ella Plácida y él Vitoriano, agora nuevamente 
emendada, y añadido un argumento siquier introdu- 
cion de toda la obra en coplas; y mas otras doze coplas 
que faltaban en las obras que de antes eran impressas• 
Con el Nnnc dimittis trobado por el bachiller Fer¬ 
nando de Yanguas.— Cfr. Salvá N.° 1.227; e em 
Gra.ll. II, p. 514, N.° 1.870, o Registrum de D. Fer¬ 
nando de Colon, N.° 4.044. —Na indicado ahi da¬ 
da: it se siguen otras 12 coplas suyas, a ultima pala- 
vra é inexacta, e ap paren temen te tambem o doze 
en ambas, visto as poesias offerecidas na moderna 
reimpress&o serem apenas onze, contando-se já o 
Nimc dimittis que vem citado aparte.—No compte- 
rendu sobre o Cañe. Rennert, que entreguei ao Li- 
Ueraturblatt, ja elucidei este pequeño problema. 

(4) Obras , ed. 1.664, vol. II, p. 138. 

(5) Gall., N.° 2.168, vol II, p. 998 (descrip^ao 
de um Cancioneiro ms. de. Paria, e Sousa.' 


14) Ven, ventura, ven y tura. Este 
trocadilho, que forma o principio do Dialogo 
entre a Fortuna e Garci-Sanchez, serviu de Mo¬ 
te á urna Glosa de Montimayor (Diana, Li¬ 
bro Quinta), a quai se acha n’um dos códices 
de París (600 a fl. 238. v ) 

15) O cantarcillo De mi dicha no se 
espera, tem música de Peñalosa. [Cañe. 
Mas. N.° 200), e passou para o Cañe. d’Oxford 
fl. 331. v (1). 

* 

# * 

Aínda duas notas curiosas: 

1) A copla El ciego que nunca vió, que 

serviu de resposta a urna pergunta de Car¬ 
tagena, passou, antes de 1534, para o Ma¬ 
nual devoto de um « reverendo hennitaño », 
sem explicares sobre a sua procedencia. E 
d’ahi foi copiado para o Ensayo de Gallar¬ 
do (2), sem que o grande bibliographo reco- 
nhecesse o estylo dos dois letrados palacianos. 

2) O mote: Amé y aborresci, foi escripto 
por Garci-Sanchez, estando louco, em urna 
parede, acompanhado do entendimento: 

Hase d entender assij 
que yo fuy enamorado, 
pero después que la vi, 
olvidé, y aborresci 
a quantas hove mirado (3.) 

Apesar de isso foi attribuido a Cam5es n’ 
um ms. do sec. XVIII, e introduzido pelo 
Visconde de Juromenha e Th. Braga ñas 
edÍQdes modernas do grande Lusitano (4), de 
onde passou tambem para a versao de Wil- 
helm Storck (5). Foi a signataria d’estas li- 
nhas que restituiu o pequeño improviso ao 

seu verdadeiro auctor (6). 

* 

* * 

Duas poesias, que apparecem com attribui- 
<jáo á Garci-Sanchez, sao duvidosas. Ambas 

(1) Zeitschrifl III, p. 82. 

(2) Gall. I, p. 920, N.° 882. 

(3) V. Cañe . de Nájera , ed. Morelfatio, N.° 
LXXXIV, p. 556; e Cañe, d 1 2 3 4 5 Oxford fl. 100 r , segan¬ 
do Vollmoller, na Zeitschrift III, p. 81. 

(4) Ed. Juroinenlia, vol. IV, p. 191; ed. Bra¬ 
ga II, 5, p. 229. 

(5) Sammtliche Gedichte K v ol. I, N.° 39. 

(6) Zeitschrift, vol. IV, p. 609, 
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se encontram no Cañe. Rennert. E sao: Glosa 
*$uya* atrromance del rrey Ramiro, Estaba 
se mi cuydado (N.° 36), generalmente attri- 
buída a Nicolás Nufiez (1), e a Esparsa 

Oh rrabioso despedir (N.° 31), que passa 
como sendo de Don Luis de Vivero (2). 

O vilhancico: El dia del alegría (Rennert 
23), tem volta diversa da que acompanha 
como deshecha o Romance Decíame vos, 
pensamiento, de Nuñez, e apparece, como 
as duas outras poesías, entre as obras de Gar- 
ci-Sánchez. 

* 

* * 

Tal vez seja d’elle um Villancico á una par¬ 
tida: Yo me parto y no me aparto f que se 

acha no Cancionero de Nájera entre dois im¬ 
provisos S3us de um lado, e do outro urna Glo¬ 
sa de D. Jeronymo de Urrea a um Mote dicto 
de Garci-Sanchez (3)? 

Num pliego suelto de 1537, descripto por 
Duran (4) (o mesmo que contení as € Desespe¬ 
raciones de amor que hizo un penado galán», e 
aínda «Exclamaciones de un penado amador)», 
ha urna candan acompanhada de sua glosa, de 
Sánchez de Badajoz, (sem Garci): Salgan las 
palabras mías, en coplas que dicen: Los 
sentidos tengo muertos. Julgo que nunca 
se reimprimiu. 

No Cancioneiro de Pero de Andrade Ca- 
minha encontró aínda um Vilancete de Badajoz 
a servir de thema para urnas voltas (N.° 245 
da ed. Priebsch.) E principia: 


(1) Can. Gen. J, p. 540, N.° 449; Gane. de Rom. 
e Duran 1.377. 

(2) Can. Gen. I, 280, N.° 108. 

(3) Ern todo o caso o dicto vilhancico nño figu- 
rano Cañe, de Urrea (onde de resto tambem fal¬ 
ta a Glosa).—V. Morel Fatio, L'Espagne, p. 556, 
N.°LXXXni. 

(4) N.° 69, a p. LXXIII.—Cfr. Pl. s. N.° 25. 
«Aqui se contienen dos romances glosados y tres 
canciones. Este primero es de La bella mal marida¬ 
da , y otro de Gaidiuaron-me los moros; y una can¬ 
ción que dize: Sálgan las palabras mías , y otra: Si 
en las tierras do nasci .» Sin. L. ni A. (En 4.° Got. a 
2 col., fig.) 


Mas debsis a quien vos sirve (1) 
sin esperanza ninguna 
que a quien sirve con alguna. 

Parece-me tambem desconhecido. 

Como, porém, todos os peninsulares costu- 
mam empregar o nome inteiro Gard-Sanche» 
de Badajoz, ao fallar do poeta do Infierno de 
amor, ou entóo o preñóme e patronymico (2), 
mas rarissimas vezes únicamente o appellido 
de Badajoz (3), reservando este para designar 
um artista diverso, de alcunha o Músico, de 
que passarei a fallar, pode ser muito bem que 
este ultimo seja o verdadeiro auctor do Vi¬ 
llana co. 

Quem sabe mesmo, quantas mais vezes os 
pósteros confundiriam, sem querer, as obras 
e a fama de um e outro, adjudicando ao mais 
afamado e illustre o que, de direito, pertencia 
ao mais humilde? As Perguntas e Respostas 
attribuidas, p. ex., no Candonero general a 
Garci-Sanchez (4), e que o mostram relacio¬ 
nado com o Viseonde de Altamira, Cartage¬ 
na e D. Francisco Carroz y Pardo, tal vez per- 
ten^am ao homonymo? Este pelo ménos assig- 
na outras de carácter muito parecido (5). E 
os louveres tributados ao poeta repentista 
como insigne tocador de vihuela, sem igual 
n’esta especialidade no tempo dos Reyes Ca¬ 
tólicos (segundo o relator), por ventura diriam 
respeito, na primitiva, ao músico de pro- 
fissáo? Ou pelo menos seriam inconsciente¬ 
mente exagerados, por influxo da sua fama? 

Nao esquejo em quantos artistas d’aquella 
era concorriu a qualidade de músico com a de 


(1) O atro inedito de Garci-Sanchez—urna carta 
a sua irm&—está revistado no Ensayo de Gallardo 
(yol. IV, p. 1.509), como existindo ou tendo existi¬ 
do na biblioteca Guzman. (Caja F., N.° 161.) 

(2) A forma Sánchez de Badajoz (sem Garci) 
occorre n‘um pl. s. a que ja alludi, caso sejam 
exactas as indicares de Duran no Catalogo que 
accorapanha o Romancero (N.° 69). 

(3) No Cañe. Rennert temos, na verdade, algu- 
mas vezes a epigraphe De Badajoz (N.° 15,16,18) 
mas subordinada á rubrica geral: Aquí comienzan 
las obras de Garci-Sánchez de Badajoz , de sorte 
que nao pode haver equivoco. 

(4) Gane. Gen. t N.° 694, 762, 765. 

(5) Cañe. Gen., N.° 741 e 771. 
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poeta; masarespeito de Garci-Sauchez faltam- 
nos todas as pro vas, com excepto do testemu- 
nho muito tardío e anecdótico, prestado pelo 
aactor das Repúblicas del mundo em 1575 (1). 
O mesmo nao acontece com Encina, Gil Vi¬ 
cente, Lucas Fernandez, Gabriel, García de 
Resende, nem tampouco com Badajoz o mú¬ 
sico. 

* 

* * 

Até boje sabia-se que ambos os Badajoz 
figuravam lado a lado nos dois Cancioneiros 
mais importantes do tempo dos Reis Catholi- 
cos: no Musical, (posto que só um ahi appa- 
recesse como compositor, e o outro apenas 
como auctor de algumas letras) e tambem 
no General, em contacto com persenagens 
que nao deixam duvida sobre o tempo em que 
poetaram. Mas sabendo nós ao mesmo tem¬ 
po que um Badajoz passara a Portugal, e 
servirá a El Rei D. Joáo III como músico da 
sua Camara, vivo e activo aínda em 1548 
—decennios depois da presumptiva época em 
que Garci-Sanchez perderá o juizo—os críti¬ 
cos, que tentaram elucidar a questáo, de- 
viam naturalmente inclinar, e inclinaram, a 
distinguir duas entidades diversas (2). 

Hoje posso offerecer a prova positiva de 
que realmente o Músico nao se chamava Gar¬ 
ci-Sanchez. E isso por simples recorrencia ás 
listas dos Moradores de D. Joáo III, conforme 
se acham impressas ñas Provas da Historia 
Genealógica da Casa Real Portugueza, de don 
Antonio Caetano de Sousa. 

Ahi (3) se cita (depois de enumerados meio 


(4) Fray Jerónimo Román faz entender que foi 
a sua paix&o pela música que o fez endoidecer. 

(2) Barbieri (a p. 24 do Gane. Musical) e Me- 
néndez y Pelayo (no 6.° vol. da Antología, 
p. CCCXX) pronunciaram-se n‘este sentido; como 
ja tizera Amador de los Ríos (VII, p. 285 y 286) 
e em Portugal indirectamente Th. Braga no 
Theatro Portugués (vol. II, p. 50). Cfr. Rennert, 
p. 3-4. 

(3) Vol. VI., p. 622. Os restantes sao Go^alo, 
Francisco e Antonio de Baena; Antonio de Ma 
drid, o Flamengo Bergomáo; Nicolao de Escovar 
(tangedor de harpa), e Mestre Jaáo, organista. En¬ 
tre 09 cantores ha um Francisco de Madrid. 


cento de cantores, entre os quaes varios tém 
nome castelhano) um Joao de Badajoz como 
primeiro entre os músicos de camara. E apesar 
de mais nenhum texto portugués ou caste¬ 
lhano indicar este preñóme Joao, nao ha razáo 
para duvidarmos que todos quantos fallam 
de Badajoz, gabando o seu talento de cantor 
e vihuelista, se refiram a este músico de pro- 
fissáo, que tambem foi agradavel trovista, ñas 
horas de ocio ou de paixáo. 

No Cancionero General ha d’elle alguns 
grupos de versos modestos: uns vilhancicos 
de amor (N.° 667, 668, 669); urna pergunta 
enigmática, á qual respondeu D. Francisco 
Fenollet, magnate valenciano, que tomou 
parte táo principal no Cortesano de D. Luis 
Milán; ambas em arte de macho e femea, se¬ 
gundo a antiga moda galeziana (N.° 741); 
urna resposta a outro Valenciano, aquelle 
Mossen Crespl Valdaura, que pranteou em 
1504 a morte da Rainha de CastelJa (núme¬ 
ro 771) e em cuja companhia encontramos 
nao só Gabriel, o músico e poeta, mas aínda 
o bachiller Alonso de Proaza. Em terceiro lu¬ 
gar ha ahi tres poesías um pouco mais exten¬ 
sas, em coplas redondilhas. Duas se referem 
a retratos, trocados entre elle e a amada 
(N.° 888 e 889). A ultima e melhor é urna car¬ 
ta saudosa, remettida de Genova á mesma 
dama. (N.° 887.) (1). 

Antes de 1511 Badajoz tinha, portanto, 


(1) No Indice da bella adii^ao dos Bibliófilos 
attribuem-se a Badajoz el Músico apenas: 

667 Amores tristes mieles. 

668 Todo plazer me desplace. 

669 Sospiros no me dexeis. 

741 A los animales brutos. 

887 Carta bienaventurada. 

Os restantes, em harmonía com as rubricas sÜo 
attribuidos a Badajoz , em paragrapho separado do 
texto. E sáo: 

771 Mucho en extremo holgara 

888 O imagen de mi gloria. 

889 Muchas veces vi por cierto. 

Pensó que será d‘elle ainda a Pregunta n&o ru¬ 
bricada N.° 743, ou a Resposta que segue, assim 
como as que passam por ser propriedade de Garci- 
Sánchez (principalmente os N 08 . 762 e 765). 
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pisado o solo italiano, estacionando porven¬ 
tura tambem em Valencia, na alegre córte 
do jovem Duque de Calabria, posteriormente 
descripta com táo vivas córes por D. Luis Mi¬ 
lán (1), pode ser que ex-of tirio , como músico. 

A prova de que já entáo tinlia escolhido 
sua carreira, está ñas oito composipóes mu- 
sicaes suas, que andam no Cancioneiro de 
Barbieri (2). E como urna d’ellas tem por lettra 
o Vilhancico 

Suspiros, no me dexeis (3) 

que figura no Cancionero general expresamen¬ 
te como obra de Badajoz , Músico ó de suppór 
que sejam d’elle todas as que nao vém assig- 
nadas por outro auctor (4). 

Pouco depois o músico estava em Portugal, 


(1) É sabido que o ingenioso músico e escriptor 
dedicou o seu Mestre de Vihuela a D. Jo&o III, em 
cajos servaos estava Badajoz. 

(2) Sao os números: 

39 Oh desdichado de mi 
41 Mi mal por bien es tenido 
43 Poco á poco me rodean 
46 Malos adalides fueron 
116 Puse mis amores 
167 Guien pone su afición 
225 Sospiros, no me dexeis 
360 Guien te hizo, Juan Pastor. 

(3) Este Vilhancico anda tambem no Espejo da 
Namorados (N.° 42), signal certo de que pertencia 
ao repertorio dos galanes de entáo. 

(4) O illustre auctor da A)úologia considera o 
facto de Gil Vicente tér intercalado em urna das 
suas representares o Mote Guien pone su afi¬ 
ción (N.° 167), e Lucas Fernandez se tér servido 
de outro (N.° 360) para thema de um seu Dialogo, 
como provade que ambas as poesias náo pertencem 
a Badajoz. Pensó que sem razáo. Ñas Comedias de 
Gil Vicente ha duzias de cantares e cantigas que 
n&o sáo d’elle; e Badajoz pertence ao numero dos 
compositores que lhe eram pessoalmente conheci- 
dos.—Quanto a Lucas Fernandez, creio que fazia 
parte da Capella da Rainha D. Maria, sendo por¬ 
tanto collega de Badajoz. (V. Provas da Hist. 
Gen., vol. II, p. 374.) 0 famoso vilhancico Guien 
te hizo Juan Pastor, que foi aproveitado e 
imitado por Miranda (N.° 71), Montemór (no Cañe, 
e na Diana), Daza, e muitos outros, todavía náo é 
de L. Fernandez nem tampouco de Badajoz, mas 
antes será de Jaan del Encina. 


atada em vida de D. Manoel e da Rainha 
D. María, filha dos Reis Catholicos, que cha- 
moií tantos artistas para cá. Do Cancioneiro 
de Resende (vol. III p. 62) consta que con- 
tribuiu para um divertimento palaciano com 
urna trova hespanhola. Em seguida acom- 
panharia a córte, collaborando como músico 
executante nos saraos, e principalmente ñas 
representares scenicas do Plauto portugués, 
que exigiam músicos táo adestrados. 

Ne anno dé 1523 lá estaría em Thomar, 
juntamente com o Mestre de Capella Joáo de 
Vilhacastim, quando Gil Vicente triumphou 
dos maliciosos homens de bom saber que, du- 
vidando do seu genio, o tinham desafiado a 
compór um auto sobre qualquer thema que 
escolhessem. Na farpa de Ines Pereira, que 
Gil Vicente fez entáo sobre o adagio vulgar 
Mais quero asno que me leve que cavallo que me 
derrube, ha allusoes directas a Vilhacastim 
e Badajoz, assim como ao renome por elle ga- 
nho como vihuelista O leitor lembre-se da en¬ 
grapada scena em que os judeus casamentei- 
ros dáo conta das tentativas por elles feitas a 
fim de arranjarem um marido músico e discre¬ 
to para a fantasiosa Ines Pereira. Lhn d’elles 
diz: 

O marido que queréis, 
de viola, e d esea sorte, 
náo-no ha sonso na corte, 
que ca n&o-no acharéis. 

Fallamos a Badajoz 
músico, discreto, solteiroi 
este fora o verdadeirol 
mas... soltou-se-nos da nozl 
Fomos a Vilhacastim etc. (1) 

Perto de 1533 Gil Vicente introduzin na 
romántica tragicomedia de D. Duardos o Vi¬ 
lhancico Guien pone su afición, que se attri- 
bue a Badajoz no Cancioner o Musical (2), esta 
vez sem o nomear. 

Da fama que entáo gozava, d« prova o íac- 
to de Francisco de Sá e Miranda—amador de 
boa música e tambem hábil em tanger vihue- 


(1) Gil Vicente, III, p. 137. 
02) Vol. II, p. 224. 
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la e n laude—tér escripto voltas a outro Mote 
seu: Puse mis amores (1). 

Outro testemunho da aua actividade como 
músico del-Rei está na Miscellanea de García 
de Resende, em cujaestrophe 179 a se enume- 
ram seccamente os compositores e executantes 
que nos dias d’entáo mais se distinguiam (2). 

O ultimo documento que posso allegar é o 
trecho, já conhecido dos críticos hespanhoes, 
em que Joam Barreira, impressov da Univer- 
sidade, contou em 1548 ao publico, em urna 
nota final á Meditando da innocentissima morte 
epaixao de Nosso Senhor, em estilo metrifica - 
do , como, e com que intuito, o Bispo de Leiria 
o incumbirá de juntar á dicta obra, novamen- 
te composta por Fray Antonio de Portalegre, 
certas trovas religiosas, e entre ellas um ro¬ 
mance apontado singularmente por Badajoz , 
músico del rey nosso senhor (3). 


* 

» * 

Páro aqui, porque para assumpto de táo 
pouca monta, o artigo já ó longo demais, e 
muitissimo «massador». 

Pedindo desculpa, em nome de Garci-San- 
chez de Badajoz, 

Carolina Michaelis de Vasconckllos 

Porto, Outubro 1896. 


(1) Miranda, N.° 50. 

( 2 ) Música vimos chegar 
á mais alta perfeccso 9 
Sarzedoj Fonte cantar 
Francisquliho assi Juntar 
tanger, cantar semraz&o. 

Arriaga que tangerl 

O cegó que gram saber 
nos orgsos! • o Vaena! 

Badajoz! outros que a penna 
deixa agora de escrever. 

(Ed. 1798 p. 363.) 

Omitto as notas relativas a estes músicos e aos 
que con8tam da lista dos Moradores, para nao ex¬ 
tender demasiadamente este árido artigo. 

(3) , Cfr. Braga, Historia da TJnirevsidade de Goirn - 
bra, vol. I, p. 581.—Vi na Bibl. Mun. Portuense, 
um bello exemplar da obra de Fray Antonio* 


LOS AMULETOS FENICIOS DE CAMA 


Según una nota referente á los descubri¬ 
mientos arqueológicos de Carmona enviada 
por M. Bonsor, uno de los exploradores de la 
necrópolis romana de dicho punto, los amu¬ 
letos de que nos ocupamos al dar cuenta del 
último trabajo de M. Engel en la Tievue Ar - 
chéologique. fueron encontrados, efectivamen¬ 
te, en una tumba romana, punto que nos 
ofrecía duda. El Sr. Bonsor nos dice que la 
tumba está cavada en la roca, en el sitio lla¬ 
mado La Calderilla ; contenía urnas cinera¬ 
rias de piedra, y de entre las cenizas de 
una de ellas salieron los amuletos fenicios, 
dos falos, dos anillos, uno de oro con piedra 
grabada, y otro de hierro, también con su 
piedra. Los datos de M. Bonsor, que se publi¬ 
carán en la Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos , coinciden perfectamente con la pre¬ 
sunción, muy verosímil, de M. Engel de que 
esos amuletos debieron de ser conservados á 
título de curiosidad por alguna familia ro¬ 
mana. 

J. R. Mélida. 


LA COLECCIÓN RICHARD WALLACE 

Con la muerte de lady Wallace, viuda de 
sir Richard Wall ice, las colecciones artísticas 
formadas por éste, y antes por el marqués de 
Hertford, pasan á la nación inglesa. La do¬ 
nante impone en su testamento la condición 
de que el Gobierno haga construir en un 
barrio central de Londres un museo don¬ 
de la colección se instale íntegra con el nom¬ 
bre de «Colección Wallace.» 

Entre las obras importantes de ésta, figu¬ 
ran los siguientes cuadros de pintores espa¬ 
ñoles: 

Seis de Veláquez, ó atribuidos á él: La mu- 
jet' del abanico , La lección de equitación del 
Principe D. Baltasar . y Retratos de Felipe IV, 
Principe Baltasar Carlos y Conde Duque de 
Olivares . Uno casi idéntico al segundo citado 
.hay en la colección del duque de West- 
miester. 

18 
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Once de Murillo, algunos tan importantes 
como la Adoración de los pastores , que perte¬ 
neció al convento de los Capuchinos de Ge¬ 
nova, y el retrato de Santo Tomás de Villa - 
nueva . 


NATIONAL GALLEE Y, DE LONDRES 

Entre los cuadros que últimamente ha ad¬ 
adquirido, se cuentan los Desposorios , que se 
atribuye á Velázquez, y tres de Goya. Aquél, 
donativo de lord Savile, representa, según 
opinión hace algún tiempo emitida por su 
poseedor, los desposorios de la propia hija de 
Velázquez con el pintor El Mazo y fue comen¬ 
zado por el retratista de Felipe IV un año 
antes de su muerte. No parece, sin embargo, 
muy seguro que sea Velázquez el autor de 
este cuadro. 

IjOS cuadros de Goya representan, dos de 
ellos, una Escena de teatro y un Retrato de 
mujer , y aunque inferiores á los del museo Bo¬ 
wes (Barnard-Castle), única colección inglesa, 
tal vez, que posee obras de este pintor, tienen 
el interés de ser los primeros cuadros de Goya 
que figuran en la Galería Nacional. 


EL PAPA LUNA EN E8COCIA 

Nuestros lectores tienen ya noticia de la 
visita hecha á varios pueblos de Aragón (en 
1895), por Mr. R. Itowand Anderson, arqui¬ 
tecto eminente y arqueólogo de Edimburgo, y 
su sobrina la señorita Amy H. Cameron, que 
habían venido á nuestra Península con objeto 
de recoger noticias auténticas del pontífice 
Benedicto XIII (D. Pedro de Luna) y fotogra¬ 
fiar cuantos objetos y monumentos se relacio¬ 
nasen con la vida de aquél ó conservasen 
alguna memoria suya, para una biografía do¬ 
cumentada que se proponen dedicar á la Uni¬ 
versidad escocesa de St. Andrew cuyos orí¬ 
genes y desarrollo se refieren al célebre perso¬ 
naje del siglo XV, que tanto relieve alcanzó 
en la historia del cisma de Occidente y que 
ha quedado como el prototipo de la terquedad 
aragonesa. 

El Sr. Anderson y miss Hamilton fotogra¬ 


fiaron en el Pilar y La Seo diversos relicarios 
y otros objetos debidos á D. Pedro de Luna; v 
en Sabiñán reprodujeron en yeso la cabeza de 
éste, que se conserva allí en una urna de 
cristal. 

Sobre el resultado de su viaje el Sr Ander¬ 
son ha explicado recientemente, en la nom¬ 
brada Universidad de San Andrés, una confe¬ 
rencia por todo extremo interesante, cuyo ex¬ 
tracto, acompañado de un grabado del cráneo 
del antipapa y de un curioso análisis antropo¬ 
lógico del mismo, hemos leído en los periódi¬ 
cos de Edimburgo; y la Real Academia de la 
Historia, de Madrid, se ha ocupado de ella 
con elogio, en una de sus últimas ssiones. 


FELIÚ Y CODINA 

El día 2 del comente mes ha fallecido en 
Madrid el notable autor dramático cuyos ape¬ 
llidos encabezan estas líneas, nacido en Barce¬ 
lona hacia el año de 1847. Asociado <,*on Fe¬ 
derico Soler, contribuyó mucho en la capital 
de Cataluña al renacimiento del teatro regio¬ 
nal, escribiendo varias obras que fueron muy 
aplaudidas. Su fama no se hizo, sin embargo, 
general á toda España, hasta que se represen¬ 
tó en Madrid el drama La Dolores , escrito en 
castellano y estrenado con anterioridad en 
Barcelona. Poco antes había dado a la escena 
una comedia castellana El buen callar, que no 
obtuvo éxito. 

A partir de La Dolores , uno de los mayores 
triunfos de nuestra escena contemporánea, la 
historia literaria de Feliú y Codina consta en 
las páginas de nuestra Revista* donde se ha 
hecho mérito de los estrenos de Miel de la Al¬ 
carria, María del Cartnen y otras obras. La 
última escrita por el malogrado autor es un 
paso cómico, Boca de fraile , recientemente 
estrenado en el teatro Español con buena for¬ 
tuna. Deja sin terminar un drama de costum¬ 
bres salamanquinas; y ha muerto cuando más 
podía esperarse de su ingenio y de su expe¬ 
riencia teatral. 


M. Foucart ha leído en la Academia de 
Inscripciones, de París (sesión de 8 Enera 
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pasado) ana nota de M. P. París, profesor en 
la Facultad de Letras de Burdeos, referente 
á los objetos de terra-cotta y bronce encon¬ 
trados en Costig (Mallorca), y que fueron ad¬ 
quiridos por el Museo Arqueológico de Ma¬ 
drid en 1895. 

No cree M. París que las tres grandes cabe¬ 
zas de toro sean restos de estatuas colosales, 
sino que se bastan por sí mismas, y proceden 
de algún templo, donde estuvieron como ex¬ 
voto. Pertenecen todavía por completo, á pe¬ 
sar de los progresos de factura y estilo, al 
arte primitivo, y no piensa, como han afirma¬ 
do varios arqueólos españoles, que sean obra 
grecoromana, sino que deben considerarse 
como correspondientes al arte de los homagos 
y talayots, aunque no se prejuzgue la cuestión 
de si los pueblos de que proceden han de asi¬ 
milarse á los Iberos. 


El Museo del Louvre ha hecho reciente¬ 
mente la adquisición de un Cristo de Alonso 
Cano, en madera esculpida. Esta escultura, 
que representa á Cristo extendido sobre la* 
cruz, es una de Jas obras más poderosamente 
dramáticas del viejo maestro español. 


En el edificio de las Escuelas de Aguirre, 
de Madrid, se ha instalado un «Museo proto- 
histórico ibérico» que cuenta con 11.000 ejem¬ 
plares de alfarería, hueso, sílex, ambar, res¬ 
tos paleontológico» y demás monumentos pro¬ 
pios de las épocas prehistóricas, y un gran 
plano geológico de los terrenos cuaternario y 
terciario de Madrid. El propietario de esta 
importantísima colección, Sr. Rotondo, la ha 
instalado en condiciones favorables para el 
estudio de los numerosos objetos que com¬ 
prende. 


Ha comenzado á publicarse en París La 
Reme de Vart anden et tnodeme, mensual, de¬ 
dicada exclusivamente á los asuntos de arte. 
En ella se dará cuenta de los sumarios de to¬ 
das las demás revistas que interesen á aquel 
objeto* El nombre de su director, M. Jules 
Comte, es una garantía de que la nueva pu¬ 
blicación responderá completamente á sus fi¬ 


nes. El número primero contiene, entre otras 
cosas, una Bibliografía de todas las obras rela¬ 
tivas á las Artes, dadas á luz en Frauda y en 
el extranjero desde l.° de Enero de 1697, redac¬ 
tada por M. P. Teste, Bibliotecario de la Na¬ 
cional de París. 


El Sr. H. A. Rennert, de Filadelfia, prepara 
una edición de la comedia inédita de Guillén 
de Castro Ingratitud por amor , á la cual se¬ 
guirán las de algunas poesías de Fernán Pé¬ 
rez de Guzmán y otras de Góngora, tomadas 
de manuscritos que posee el citado señor 
Rennert. 


Como verán nuestros lectores en las Notas 
bibUográJicas, se ha publicado ya la por nos¬ 
otros anunciada reimpresión del Lazarillo de 
Tormes, que conforme al texto de 1554 edita 
el Sr. Butler Clarke, colaborador de esta Rm 
vista. La edición es excelente, muy depurada 
y compuesta con mucho gusto. Reproduce a) 
comienzo la portada grabada de 1554; y tanto 
por la fidelidad de la copia, como por la ele¬ 
gancia y limpieza de sus condiciones materia¬ 
les, constituye un libro modelo, que es nuevo 
título al agradecimiento de la literatura espa 
ñola para con el Sr. Butler Clarke. 


En la Galería nacional de Buda-Pest ha 
ocurrido un robo de cuadros, casi al mismo 
tiempo que el de nuestro Museo de Pinturas, 
del Prado, y uuo de los cuadros robados tam¬ 
bién es de Murillo (representa á San José con 
el niño). 


Historische atonden (Veladas históricas), es 
el título de una obra publicada por la Socie¬ 
dad de historiadores de Groninga. En ella se 
da la lista de los asuntos tratados en sus 
asambleas mensuales de 1886 á 1896, 7 el 
texto de algunas de estas comunicaciones. 
Entre ellas véase la de Bussemaker acerca del 
Proyecto del rey Felipe IV de España para 
sobornar á Federico-Enrique de Orange . 


El Sr. Bonsveld ha leído recientemente en 
Utrecht una tesis relativa á la Embajada ex- 
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traórdinaria de Federico Aersseu, enviada á 
Párís en 1625 y 1626, para concluir una alian¬ 
za ofensiva y defensiva contra el rey de Es¬ 
paña. Este proyecto abortó. 

El 31 de Man.o último se leyó en el Ateneo 
de Sevilla una curiosa conferencia de D. F. 
.Coca y González, individuo de la Sociedad 
Arqueológica de Carmona, intitulada Recuer¬ 
dos demóticos y anecdóticos de la invasión fran¬ 
cesa en nuestra provincia. 


' Han fallecido recientemente en Madrid don 
Enrique Pérez Escrich, popular novelista y 
autor dramático de la época romántica, espe¬ 
cial cultivador de la novela por entregas, que 
liizo célebre su nombre en toda España; y don 
llamón de Navarrete, novelista también, de 
íiiénos celebridad, y cronista de salones en 
varios periódicos madrileños. 


Cou motivo de celebrarse en este mes las 
bodas de oro con la Prensa del director del 
Diario de Barcelona, el decano periodista don 
íuan Mafié y Flaquer, muchos diarios de 
aquella y de otras poblaciones han publicado 
números extraordinarios y retratos del escri¬ 
tor festejado. 

El número de La Almudaina (Palma de 
Mallorca) c atiene, á este propósito, un facsí¬ 
mil de la primera página del núm. 1.° del ci¬ 
tado Diario (lunes l.° de Octubre de 1792), un 
artículo biográfico del Sr. Mañé, firmado por 
Ó. Miguel S. Oliver, otro del Sr. B. Amengual 
y la reproducción del primero que publicó el 
Sr. Mañé Flaquer en el repetido Diario, el 6 
de Abril de 1847 (crítica del drama de V. de 
la Vega, Don Fernando el de Antequera). 


Jla comenzado á publicarse en Madrid, cou 
gran lujo, una revista quincenal titulada El 
mundo naval, que dirige el Sr. Novo y Colson. 


Está en prensa y ya muy adelantado, el 
tomo II de la obra La alquimia en España, que 
escribe I). José R. Luanco. 


Se ha fundado en Barcelona una biblioteca 
económica (0,50 pesetas el volumen) titulada 
Colecció selecta catalana, que publicará obras 
de los más conocidos literatos de aquella re¬ 
gión. El tomo primero, ya publicado (Quadros 
de Emili Vilanova), comprende 128 páginas 
y un retrato y biografía del autor. 


El Archivo de las Ordenes Militares, que 
antes estaba al cuidado del Tribunal y Con¬ 
sejo de las mismas, ha sido cedido generosa¬ 
mente al Archivo Histórico Nacional, en 
cuyos fondos ha ingresado. 

La abundancia de original, muy interesan¬ 
te, nos obliga, á pesar del aumento de pági¬ 
nas que lleva este número—44 en vez de 32— 
á retirar para el siguiente las Notas bibliográ¬ 
ficas, que en gran cantidad teníamos dis¬ 
puestas. 

ERRATAS 


Entre las varias erratas de caja cometidas 
en el número anterior, figuran las de las fe¬ 
chas de las primeras ediciones del Quijote 
(pág. 78), que deben ser, como saben perfec¬ 
tamente nuestros lectores, 1605 y 1608. 
Igualmente en la pág. 85, columna 1.*, lí¬ 
nea 4. ft , debe leerse Perú en vez de París ; y 
en la 80, columna 2. R , línea 14, G-alice en 
vez de Galecc. En el presente número corrí¬ 
jase (pág. 97, línea 40) Lameco en vez de 
Lamero; me en lugar de no (pág. 106, lí¬ 
nea 36), y veneradas en vez de venerables (la 
misma página, columna 2. a , línea 3). 

MADRID 

IMPRENTA TERESIANA- 

CALLE 1>K LOS ('AÑOS, NÚM. 4 

1897 
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NOTAS CRÍTICAS 


HISTORIA 

Galería de Arcobrlgenses ¡lustres, por D. Miguel Man- 
cheño y Olivares, precedida de una Carta-misiva 
del Doctor Thebussem. —1892. — Imprenta de 
El Arcobricense , Corredera, 50. Arcos de la Fron¬ 
tera (VI y 593 págs.) 8.°. 

Apuntes para una historia de Arcos de la Frontera, 

a por D. Miguel Mancheño y Olivares. — Arcos de 
la Frontera, tipografía de El Arcobricense. - 1896. 
(675 págs.) 8.°. 

Las iglesias parroquiales de Arcos de la Frontera. — 

Estudio por D. Miguel Mancheño y Olivares. — 
Tipografía de El Arcobricense. - Arcos de la Fron¬ 
tera, 1896. (126 págs.) 8.°. 

El ocuparse en la historia de la ciudad don¬ 
de uno ha nacido y vive, desde tiempo inme¬ 
morial, y en todas las diversas naciones, ha sido 
objeto de predilección para los hombres que se 
acuerdan del pasado y piensan en el porvenir. 
En España como en Italia, Francia, Alemania 
é Inglaterra, es decir, en las naciones europeas 
más cultas, la bibliografía de las que se llaman 
«historias locales» llena volúmenes más ó me¬ 
nos gruesos, y esta clase de literatura siempre 
va creciendo en número. En esta misma Revis¬ 
ta ya hemos tenido ocasión de hablar de sendos 
representantes de la clase. Como se asemejan 
mucho unos á otros, no es preciso repetir lo que 
se ha dicho sobre sus faltas comunes. Agrade¬ 
cemos á los autores lo mucho ó poco que de 
sus libros aprendemos, sin quejarnos cada vez 
de nuevo de lo que en balde hemos buscado en 
ellos; esperando que el progreso general de 
la cultura de las naciones, la educación litera¬ 
ria mejorada, la comparación con sus iguales, 


y el juicio propio, irán elevando paulatinamen¬ 
te el nivel de esas producciones. 

El Sr. Mancheño, hijo, como parece, de una 
muy antigua familia de Arcos—porque vemos 
figurar su nombre entre los de los magistrados 
de la villa, ya desde fines del siglo xv — se dis¬ 
tingue de sus numerosos colegas de otros pue¬ 
blos por ser el primero que ha hecho imprimir 
un libro sobre asuntos patrios en su país natal, 
a Acabóse este libro, primero que se ha impreso 
en Arcos de la Frontera, el día 28 del mes de 
Marzo de 1892 años», dice la corónide—como la 
llamaron los antiguos tipógrafos, siguiendo el 
ejemplo de los griegos—del primero entre los* 
libros arriba registrados. Con este remate cu¬ 
rioso forma oposición la Carta-misiva, colocada 
al principio, del Doctor Thebussem, del cual 
sabemos todos con qué gracia sabe manejar el 
habla del gran Cervantes; y su chistosa diatri¬ 
ba sobre la divisa de Voltaire que el autor ha 
tomado para su libro —a tous les ceeurs biennés 
que la patrie esl ckére »—, la leerán todos con 
placer. 

Empieza la larga lista de los hijos de Arcos 
con Santos de nombre y origen algo dudosos, y 
termina con un joven literato de menos de trein¬ 
ta años; entre ellos hay algunos cuyos nombres 
son de una reputación algo más que local. Pero 
no es mi oficio entrar en los detalles de este li¬ 
bro, cuyo contenido no tiene relación con mis 
estudios particulares. 

Me convierto al segundo, los Apuntes , como 
los ha nombrado la modestia del autor, aunque 
no difieren mucho de las que se llaman histo¬ 
rias locales en el sentido más estricto/Y pasan¬ 
do por alto lo que se refiere á las épocas más 
recientes, desde la invasión árabe en adelante— 
que todo ello, como ya queda dicho, no está al 
alcance de mi saber y de mi juicio—, he leído 
atentamente las treinta y tantas páginas que 
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dedica el autor á la antigüedad preromana, ro¬ 
mana y goda, en las cuales paga su tributo á la 
costumbre incorregible de tratar cosas de tanto 
concepto y tan universales casi de paso y con 
aplicación á una cuestión local. Leí después los 
apéndices (desde la página 569 en adelante), 
que se dedican á «el primitivo nombre de Ar¬ 
cos», la «epigrafía»y la «numismática;» puntos 
éstos que han sido objeto de breves observa¬ 
ciones mías, emitidas en algunas de las obras 
sobre inscripciones y antigüedades de España, 
publicadas en los últimos treinta años. 

Que Arcos es población muy antigua, lo de¬ 
muestra el autor con pruebas irrefragables, 
cuyo resumen brevísimo, en sus mismas pala¬ 
bras muy bien elegidas, saco, con la venia del 
autor, de una carta muy atenta dirigida á mí 
en 18 de Marzo de este año, y es así: «Fué, en 
efecto, plaza tortísima é inexpugnable antes 
que se conociera la artillería, y aparte de que 
el aparejo de sus muros, de argamasa durísima, 
formados more Tnrdeianice , denota su remota 
antigüedad, es evidente que ningún pueblo do¬ 
minador de la Bética ha podido dejar de apro¬ 
vecharla admirable posición topográfica de Ar¬ 
eos, clave estratégica al E. de la Serranía de 
Ronda, al S. de las de Cortes y Algeciras, y ba¬ 
luarte que defendía las llanuras de Sevilla y los 
Puertos contra las incursiones de los montañe¬ 
ses, devastadores de aquellas fértiles campi¬ 
ñas». Y que esto es verdad, lo he visto yo cuan¬ 
do hace ya mucho tiempo—en el año 1861— 
pasé por Arcos. 

Añade el autor, como prueba ulterior de la 
antigüedad de la cultura en Arcos, á su carta 
citada, los dibujos de algunos objetos prehistó¬ 
ricos hallados en terreno cuaternario dentro de 
la población, al hacer edificaciones, y que exis¬ 
ten en su poder. Son un hacha de cobre, de for¬ 
ma bien conocida, una patera de barro oscuro 
no cocido, y un artefacto de piedra silícea, que, 
como explica el autor, no sin verosimilitud, pa¬ 
rece destinado á librar la parte interior del an¬ 
tebrazo de los golpes y rozamiento de la cuer¬ 
da del arco al despedir la flecha. Instrumentos 
de esta clase, en efecto, no son raros. 

Que bajo la dominación romana fué Arcos 
municipio, con los magistrados, sacerdotes y 
diferentes clases de habitantes de costumbre, lo 
prueban las inscripciones romanas allá encon¬ 
tradas, no muchas, pero interesantes. El autor 
Jas consigna en su libro, por cierto sin conocer 


los volúmenes del Corpus inscriplionum , en que 
fueron publicados sus textos más auténticos, 
aunque cita algunos de los números dados á 
ellas en esta amplia colección. Afortunadamen¬ 
te, Arcos ha quedado exenta de las falsificacio¬ 
nes epigráficas comunes á la mayor parte de 
los pueblos antiguos en España; de suerte, que 
el autor no ha caído en los disparates de tantos 
otros de sus colegas. Además, se ha podido ser¬ 
vir de las informaciones ilustradas de nuestro 
amigo el sabio académico P. Fita; así, los tex¬ 
tos son bastante correctos, y no faltan del todo 
explicaciones oportunas. 

Es curioso que en ninguna de estas inscrip¬ 
ciones se lea el nombre antiguo de la pobla¬ 
ción, No es, sin embargo, cosa rara. En el ín¬ 
dice geográfico del Corpus vienen registrados, 
si he contado bien, cerca de cuarenta nombres 
modernos de poblaciones de España y de Por¬ 
tugal que, sin duda alguna, por su posición 
topográfica, sus inscripciones y otros monu¬ 
mentos, murallas, etc., fueron ya en tiempo de 
los romanos de cierta importancia. Citaré solo 
algunas situadas en Andalucía ó cerca de ella: 
Alcalá de Guadaira, los baños de Alanje, Ba¬ 
dajoz, Baena, Burguillos, Jerez de los Caballe¬ 
ros, Marchena, Peñaflor, Zafra — todos estos 
pueblos, ó son sucesores inmediatos de anti¬ 
guos, ó tuvieron ciudades ó castillos antiguos 
en sus próximos alrededores; pero de ninguno 
conocemos el nombre primitivo. Otros indica 
el citado índice, -en el cual los nombres de las 
poblaciones modernas están impresos en letra 
cursiva, para designar que tampoco es posible 
atribuirles un apellido romano. ¿Y cuántos des¬ 
poblados existen fuera de ellas, cuyos nombres, 
al par de sus edificios, han desaparecido? 

A fines del siglo xvi, por común acuerdo, 
según parece, creíase que el nombre antiguo 
de Arcos era Arcobriga. Prescindiendo de los 
textos malos y las interpretaciones peores de los 
testimonios que Plinio, Ptolomeo y los itinera¬ 
rios romanos suministran, resulta que hubo en 
España dos ciudades antiguas con el nombre 
de Arcobriga. La una estaba situada en la gran 
calzada romana que iba de Mérida á Zaragoza, 
en la provincia Tarraconense, cuarenta millas 
romanas al Este de Bilbilis (cerca de Calatayud). 
No se sabe exactamente dónde estuvo; general¬ 
mente se pone en Arcos, cerca de Medinaceli. 
Pero ni está bastante averiguado el curso de la 
vía romana, ni se puede probar, gramatical- 
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mente ó por analogías concluyentes, que del 
romano Arcobriga haya sido formado el caste¬ 
llano Arcos. La otra Arcobriga estaba en la Lu- 
sitania romana, tal vez no muy lejos de Coria 
en Estremadura. Cierto es, aun cuándo la si¬ 
tuación de ninguna de estas dos Arcobrigas sea 
cierta, que ambas estaban muy lejos de Arcos 
de la Frontera. Solo la falta absoluta de método 
científico, que caracteriza las investigaciones 
geográficas de los siglos pasados, ha hecho po¬ 
sible que se colocara una de las Arcobrigas en 
Arcos de Medinaceli, y la otra en Arcos de la 
Frontera. De los treinta nombres de poblacio¬ 
nes españolas compuestos con el céltico briga 
(quesabido es que significa «castillo»),nopocos 
conservan en su primera parte una palabra no 
céltica, sino ibérica. Seis nombres de persona¬ 
jes romanos combinados con el mismo Iriga 
designaban ciudades de fundación romana, 
como Augustobriga , Brutobriga , Caesarobri - 
ga , Cotlaeobriga— de un Aurelius Cotia roma¬ 
no — Flaviobriga , Iuliobriga; los otros treinta 
nombres están enumerados en mis Monumenta 
linguae Ibericae (Berlín, 1893, pág. XCVIII). 
Arco , pues, en la voz Arcobriga, es un vocablo 
ó ibérico ó céltico, y no tiene absolutamente 
nada que ver con los arcos romanos ó españo - 
les. En Arcos de Medinaceli, un arco romano 
muy conocido ha dado origen al nombre moder¬ 
no; lo mismo, con alguna probabilidad, puede 
suponerse respecto de Arcos de la Frontera. 
Pero esto lo digo y lo he dicho antes sólo como 
una conjetura, porque cabe pensar en otras 
causas del nombre moderno; y los arcos, si los 
hubo en la frontera, pueden haber sido de ori¬ 
gen mucho más reciente. ¿Quién puede dar ra¬ 
zón del origen de todos los apellidos de hombres 
y lugares? Es este uno de los problemas más 
obscuros de la ciencia lingüística. En lo afirma¬ 
tivo queda, pues, incertidumbre; pero en lo ne¬ 
gativo, ó sea que Arcos no puede de ningún 
modo derivarse de Arcobriga, hay seguridad. 

En la parte inferior de la Giralda de Sevilla 
existe una gran base de estatua con inscripción 
de diez y seis renglones. La vieron y copiaron 
enteramente en el siglo xvi Ambrosio de Mora¬ 
les (de quien la copió Rodrigo Caro) y Morga- 
do; en el año de 1792, el presbítero Antonio 
Sanmartín, y últimamente, en el 1846, un Anó¬ 
nimo. Luego el texto quedó cubierto de tal ma¬ 
nera por otras lápidas sobrepuestas, que ya no 
se ve de él más que un ángulo, en el cual están 


las últimas letras de los tres renglones prime¬ 
ros. Resulta del texto que la persona á quien la 
estatua fué erigida por los barqueros del río 
Betis «á causa de su inocencia y justicia», como 
dicen, llamábase Sexto Julio Possessor, y era 
un antiguo militar y empleado público bajo 
los emperadores Marco Aurelio y Lucio Vero, 
que, antes de su último cargo de Procurador 
imperial de la ribera del Betis, había sido cura - 
tor de la civitas Romulensium , que es Sevilla; 
del municipio Arvensium 9 que es Alcolea del 
Río, y, después de haber mandado como tribu¬ 
no la legión duodécima fulminata , que forma¬ 
ba la guarnición de la Siria, también curator 
colonice Arcensium . Así han copiado el nombre 
todos los que han visto el texto. Y esta colo¬ 
nia, muy bien conocida, es la Arca Ccesárea de 
la Fenicia, citada por Josefo y Plinio y otros 
autores antiguos, la patria del Emperador Se¬ 
vero Alejandro, que aun hoy conserva su nom¬ 
bre antiguo de Arca. Y bien pudo el tribuno de 
la legión colocada en la Siria, desempeñar el 
cargo de curador de una colonia romana situa¬ 
da en la misma provincia de la Siria. No se ne¬ 
cesita mucho saber gramatical para convencer¬ 
se que Arcenses jamás ha sido lo mismo que 
Arcobrigenses. El padre Gago, sevillano, cuyo 
celo en recoger monedas é inscripciones y otras 
antiguallas yo siempre he estimado mucho, y á 
quien he tratado en vida con sumo placer, no 
había leído bien el Corpus ni entendido mi ano¬ 
tación al texto de la inscripción de la Giralda, 
impreso en aquella obra bajo el número 1.180 
en el año 1869, y la interpretación de la colonia 
de los Arcenses. Si la hubiese leído, no hubiera 
afirmado al Sr. Mancheño, quien lo cita en la 
página 609 de sus Apuntes , que la Colonia Ar - 
censium sea Arcos de la Frontera: la cual fué un 
municipio, y nunca ha sido colonia, diferencia 
política no observada por los autores moder¬ 
nos, pero de importancia no escasa. 

Como hay en España muchas poblaciones 
modernas cuyos nombres antiguos se ignoran, 
así, y tal vez aun en mayor proporción, los au¬ 
tores clásicos citan nombres de poblaciones an¬ 
tiguas cuyos sitios no se han podido todavía 
averiguar. De las 188 cecas de la Península» 
que han emitido monedas con epígrafe griego, 
púnico, ibérico ó latino, poco menos de la mi¬ 
tad—ascienden casi á noventa—son desconoci¬ 
das. No he contado los nombres geográficos que 
leemos en Mela, Plinio, Ptolomeo y los itinera- 
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ríos; pero creo que, casi en la misma propor¬ 
ción, la mitad ó poco menos, queda sin averi¬ 
guar. 

En este estado de nuestros conocimientos, no 
debe extrañar que no se haya descubierto aun 
el nombre antiguo de Arcos. Entre las monedas 
con epígrafe latino que por sus tipos y símbo¬ 
los pertenecen á un pueblo de la misma región 
ó no muy lejano de ella, están la de Laelia , po¬ 
blación de situación desconocida, que trae su 
nombre tal vez de uno de los Laelios, amigos y 
compañeros de los Escipiones en dos ó tres ge¬ 
neraciones sucesivas, y celebrados por Cicerón 
y otros autores antiguos. Esta es la razón por 
qué en el suplemento del Corpus he indicado, 
pero con toda reserva, que entre los nombres de 
poblaciones antiguas que no sin probabilidad 
alguna pueden aplicarse á Arcos, sea uno el de 
Laelia. Alega el Sr. Mancheño que nunca en 
Arcos han parecido monedas de Laelia, mien¬ 
tras del vecino sitio de los Hortales, en que 
se encontró la lápida del ordo Iptucitanorum 
(C. I. L. íi, 1.923), entre él y el padre Gago se 
habrán recogido de las de Iptuci casi una vein¬ 
tena. No faltan razones que oponer á este ar¬ 
gumento; pero no insisto en ellas y concedo que 
Laelia tampoco puede considerarse con toda 
probabilidad como el nombre antiguo de Arcos. 
Tal vez un día el acaso, que es el gran dios de 
la epigrafía» hará salir del suelo de Arcos una 
lápida con su nombre, que ponga fin á nuestras 
dudas. El acaso, digo, ó mejor dicho, una in¬ 
vestigación concienzuda de su sitio y de sus al¬ 
rededores; porque (así me lo escribe el Sr. Man¬ 
cheño en su carta ya arriba citada): «fértilísima 
serla la cosecha de descubrimientos interesantes 
de esta comarca, si fuese posible dedicarse á la 
investigación exclusivamente. A dos leguas al 
Sur, las ruinas de la arábiga Calqena encubren 
los vetustísimos restos de ciudad mucho más 
antigua, que el erudito Gusseme, que habitó y 
murió en Arcos, creía ser Turdeto, capital de 
toda la región». De paso sea dicho, no ha existi¬ 
do nunca una población del nombre de Turdeto; 
turdetanos y Turdetania son nombres genera¬ 
les dados por los romanos á los habitantes del 
SO. de la Península, que los griegos anterior¬ 
mente habían llamado Tartesios y á la región 
por ellos habitada Tartessos . Prosigue la carta 
del Sr. Mancheño: «Dos leguas al Norte está 
Carissa Aurelia , cuyos ricos despojos llenan el 
suelo de modo tal, que aun no ha podido ser uti¬ 


lizado por la agricultura. Cuatro leguas al O. 
Hasta Regia (en la mesa de Asta), á donde se 
dirigía desde Arcos una vía poblada de sepultu¬ 
ras á uno y otro lado por espacio de más de me¬ 
dia legua, en las que se encuentran huesos hu¬ 
manos. Al E. á cuatro leguas, Iptuci , en el ce¬ 
rro de Hortales, á dos kilómetros de Prado del 
Rey. A una legua al SE. otro pueblo romano, 
que Madoz llama Aznicar. A una legua al NE. 
una villa romana, de donde se ha extraído un 
precioso mosaico y existen otros cinco de igual 
magnificencia». 

Nunca he visto un plano topográfico de Ar¬ 
cos ni de ninguna otra de las varias poblacio¬ 
nes antiguas de que habla el Sr. Mancheño. No 
ignoro que para levantar un croquis, aun lige¬ 
ro, no basta el amor más fervoroso á la patria, 
sino que se necesita saber técnico, tiempo y di¬ 
nero. Pero en lugar de repetir las manoseadas 
reflexiones sobre Fenicios y Griegos, Cartagi¬ 
neses y Romanos, etc., y ahorrando el papel y 
la imprenta que consumen tales generalidades 
inútiles, un solo plano pequeño, con indicación 
de los restos de murallas y edificios antiguos 
que existen, enseñaría más que libros enteros 
sobre los sucesos comunmente conocidos de las 
épocas antiguas. De un plano, por ejemplo, se 
desprende al momento si la población referida 
tiene la forma irregular (siguiendo las varieda¬ 
des del terreno), de un vetusto lugar de indíge¬ 
nas, como entre otras Tarragona, ó si muestra 
la forma cuadrangular, con sus vías rectangu¬ 
lares y sus cuatro puertas, del campamento de 
fundación romana, como entre otros Mérida. 
Estas son las cuestiones que importa resolver, y 
nadie está preparado mejor para esto que los 
cultos habitantes de las mismas poblaciones. 
Registrar hechos y no especular sobre tradi¬ 
ciones inciertas: en estas pocas palabras puede 
resumirse la tarea arqueológica del porvenir. 

Quedan por decir dos palabras sobre el terce¬ 
ro de los libros del Sr. Mancheño, el no muy ex¬ 
tenso dedicado á las iglesias parroquiales de 
Arcos. Si hubo, como escribe el autor, larguísi¬ 
mo pleito sobre antigüedad y preeminencias 
entre la de Santa María de la Asunción y la de 
San Pedro, puede esto indicar tal vez que exis¬ 
tieran antiguamente dos partes políticamente 
diversas en el pueblo, como en los municipios 
y colonias romanas hubo ciudadanos é incolas, 
colonos viejos y nuevos. El autor ofrece datos 
que un día podrán servir para entrar en una in- 
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vestigación de esta clase. Lástima que no nos 
haya dado unas sencillas fototipias, tan fáciles 
de obtener, de las dos iglesias de su patria. 
Deseamos que siga en sus interesantes tareas, 
álas que no faltará el correspondiente resultado. 

Emilio HObner. 

Berlín. 


Napoléon á Bayonne, d’aprés les contemporaines et 
des documents inédita, par E. Ducéré, sous-bi- 
bliothécaire de la ville: Bayonne, Hourquet, 
1897. En 8.°, 248 págs. 

Cuéntanos este volumen al pormenor, día 
por día, y aun hora por hora, la historia de la 
abdicación y renuncia de la corona de España 
por Carlos IV y su hijo Fernando VII en manos 
de Napoleón, en Bayona, el año de 1808. Ver¬ 
daderamente rara es la historia. Maravilla la 
fatuidad del rey y su confianza ciega en Godoy 
—el hombre que había arrojado sobre él la ma¬ 
yor vergüenza cubriéndolo con el ridículo—y 
su prosopopeya con respecto al Emperador 
quien, á despecho del pueblo español, lo había 
arrancado, á él y su familia, del reino, sin dar¬ 
le en cambio la más pequeña compensación. 
Todos los sucesos de entonces serian increíbles 
& no haber ocurrido efectivamente. La persona 
que mejor se condujo fué Fernando VIL Napo¬ 
león le moteja por su mutismo y su obstinado 
silencio. Hallándose en Bayona, sin defensa al¬ 
guna y en poder de su raptor, semejante con¬ 
ducta era la única que cabía dignamente adop¬ 
tar. ¿Qué valor había de tener una contestación 
del hijo á las quejas con que su padre lo con¬ 
fundía en presencia de la reina y de Godoy? 
¿Para qué hubiera servido discutir con Napo¬ 
león, hallándose absolutamente indefenso, sino 
para pronunciar palabras perfectamente inúti¬ 
les? En este punto no parece que cabe lanzar. 
sobre Fernando censura alguna. 

El libro que nos ocupa está muy agradable¬ 
mente escrito. Los recuerdos y tradiciones de 
losbayonesesen él recogidos, si no añaden gran 
cosa á nuestro actual conocimiento de los he¬ 
chos históricos, no dejan de arrojar luz sobre el 
carácter de Napoleón. Muéstrannos su genio 
activísimo, siempre atento á su obra, aun en 
momentos en que los demás hombres hubiesen 
buscado el descanso; su dominio sobre todos los 


pormenores de la guerra y de la ciencia mili¬ 
tar; su intuición respecto de las condiciones 
comerciales y los recursos de cada país, y sus 
elevados planes para el desarrollo de ellos. Al 
propio tiempo, no había para él intriga despre¬ 
ciable, por rastrera que fuese, con tal que le 
llevara á la satisfacción de sus ambiciones, ni 
conducta que le pareciera baja si con ella con¬ 
seguía halagar sus pasiones. 

W. Webster. 


Recueil des chartes de l’Abbaye de Silos, par D. Ma- 
rius Férotin, bénédictin de Solesmes. París, Irn- 
primerie Nationale. Ernest Leroux, éditeur, rué 
Bonaparte, 28, MDCCCXCV1I, en 4.° XXIII+623 
páginas y un mapa.— Histolre de l'Abbaye de Silos, 
par D. Marius Férotin, bénéd. de S .Avec, 2 plana 
et 17 planches hors texte. París, Ernest Leroux, 
éditeur. MDCCCXCVII, 4.°.págs. 

No pudiendo entrar en el examen detenido 
de estas dos obras, me contentaré con dar de 
ellas una noticia breve, no obstante el interés 
que encierran ambas por referirse á uno de los 
monasterios más importantes de Castilla, teni¬ 
do en gran veneración desde muy antiguo; 
nombrado en la historia literaria por haber vi¬ 
vido en sus celdas el hagiógrafo Grimaldo, el 
historiógrafo anónimo autor de la Crónica Si- 
lense, el procurador Pedro Marín y otros varios 
escritores, hasta el P. Liciniano Sáez; conocido 
de los arqueólogos por su claustro y sus alha¬ 
jas, y famoso entre los bibliógrafos por su rico 
tesoro de códices visigóticos, sin igual en el 
mundo. 

Varios benedictinos han escrito ya de Silos, 
principalmente el P. Ambrosio Gómez, de San 
Millán de la Cogolla [El Moisén segundo, nuevo 
redentor de España , A 7 - P . Santo Domingo Man¬ 
so, 1653), el abad de Silos Fr. Juan de Castro 
[El glorioso taumaturgo español, redentor de 

cautivos . 1688) y el P. Sebastián de Vergara, 

abad también de la misma casa ( Vida y mila¬ 
gros de el thaumaturgo español, Moyses segun¬ 
do . 1736). Todos se limitan á la vida del San¬ 

to, y solo la obra de Vergara tiene más valor 
por haber publicado, según manuscritos hoy 
perdidos, las antiguas relaciones, referentes á 
Santo Domingo, compuestas por Grimaldo, 
Berceo y Pedro Marín. Ahora, D. Mario Féro¬ 
tin, da á luz la primera historia completa del 
monasterio, abundantemente documentada, 
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De los dos volúmenes de que consta su obra 
el más interesante es sin duda el Cartulario. Hé 
aquí su contenido: Va al frente un prefacio 
donde se da cuenta de las fuentes de la colec¬ 
ción (el Archivo, que aún subsiste en Silos, á 
pesar de los incendios y despojos que sufrió; el 
Histórico Nacional, y el de los Duques de Frías, 
señores de la villa; un becerro del siglo xm é 
inventarios posteriores; y las historias que aca¬ 
bamos de citar), y se añade una breve noticia 
del monasterio y lista de los abades hasta 1835. 
Sigue la colección de 572 documentos, 236 rea¬ 
les, 85 pontificios y 250 emanados de otras au¬ 
toridades eclesiásticas ó civiles, ó de simples 
particulares. Del siglo x al xii van publicados 
íntegros, mientras los del siglo xm á 1512 van 
en resumen, transcribiéndose solo los más im¬ 
portantes. Por último, hay un índice general 
de todos los nombres propios de personas y lu¬ 
gares, y de algunos vocablos que requieren ex¬ 
plicación. 

Puedo dar una idea de la exactitud con que 
se reproducen las escrituras, pues he copiado 
algunas del Archivo de Silos y he cotejado otras 
en el Histórico Nacional. Escogiendo al acaso 
un par de ellas de uno y otro sitio, se nota que 
las existentes en el Monasterio están publica¬ 
das con más fidelidad que las del Archivo His¬ 
tórico, quizá por el menor tiempo de que el au¬ 
tor dispuso en Madrid para su trabajo. Prescin¬ 
diendo de las divergencias de poca cuenta, 
verbigracia, el trueque caprichoso de las letras 
v y u, n, ü y n n,j y i, etc., advertiré que en la 
página 166, lín. 14, ha de leerse tierras, y en la 
linea 23 plecto y no pleito ; y que en la pág. 167, 
al descifrar las abreviaturas conque están es¬ 
critos algunos nombres de confirmantes, debió 
haber leído Gonzaluez como en el texto del do¬ 
cumento, y no González . En la pág. 180, docu¬ 
mento 122, lín. 5, léase tierra ; pág. 181, lin. 3, 
seruitio ; lín. 6, Mauric, lín. 18, Dior; están tres 
veces mal puestos los paréntesis que indican las 
letras añadidas. Mayores son las faltas en los 
dos documentos del Archivo Histórico; pági¬ 
na 183, lin. 1, coTwscida\ lín. 8, monesterio; lí¬ 
nea 10, rengalengo; lín. 12, fu en lugar d esum; 
línea 14, quem, y no que me; lin. 23 y 25,/<?- 
rruz; lín. 24, Gonzalo Perez , y no Garda; las 
dos últimas líneas de la página las transcribiré 
enteras: Domingo sancho yuz (sic) de pero g°z de 
mar anón, pero dona tosía yuz de don garcía . En 
la pág. 184, lín. 4, póngase un punto entre 


Gregorio y Miguel . pues lo tiene el original; 
además donde la edición pone Gómez nieto de 
Tocia , dice el pergamino D° g° nieto de tosía; 
en la lín. 5 lee mal el nombre de un confir¬ 
mante y omite el de otro: D[oming)o Nicolás. 
Gil yerno de Carcax; en la lin. 8 olvida el ver¬ 
bo poner conque termina el documento. En la 
escritura núm. 136 no marca las letras y pa¬ 
labras suplidas, que faltan en el original por te¬ 
ner destrozado el márgen de la izquierda ó por 
olvido del escribiente (en este último caso está 
la palabra carta del comienzo, que se omitió en 
el original), y trascribe por z la i con cedilla en 
que terminan absolutamente todos los patroní¬ 
micos que la edición acaba en az ó ez. En la lí¬ 
nea 4 ha de leerse des mismo logar, y en la li¬ 
nea 7 e en entradas, y en la 8 nos en vez de Tíos. 
En la pág. 190, lín. 5, léase infierno , lín. 17, 
Muniofijo de, lín. 21, Aparitio, lín. 24, lua¬ 
nes. Notaré, en fin, que el po io de la pági¬ 
na 289, que el autor trata de explicar de dos 
modos distintos en el glosario, no es más que 
una mala lección en vez de poro, y que la doña 
Oambra Fernandez, que otorga la escritura 309, 
no lleva ese nombre, que jamás existió, sino el 
de doña Llambra , que venía usándose en Cas¬ 
tilla desde antiguo con las formas Flámula, 
Flambla , Llambla, etc. (1) 

Acompañan á los documentos muy útiles 
notas geográficas,históricasydiplomáticas. Los 
nombres propios que se reúnen en el índice al¬ 
fabético ofrecen datos preciosos para la genea¬ 
logía, la cronología y la historia de los cargos 
y oficios del Reino y de la Iglesia. Lástima es 
que M. Férotin se abstenga de todo estudio 
acerca de ellos (2). Aun los de personajes desco¬ 
nocidos é insignificantes pueden ser de gran 
utilidad; Pío Rajna halló en ellos abundante 


(1) Advertiré también que en la inscripción de 
Arlanza, transcrita en la pág. 11 de la Hist. de V 
Abbaye , y que M. Férotin da como inédita, se pone 
era mcxviii, y en Las ruinas del Monasterio de San 
Pedro de Arlanza , por D. Rodrigo Amador de los Ríos , 
se halla era mcxviiii. V. también de igual autor el 
tomo Burgos, de la colección España y sus monumen¬ 
tos, 1888, pág. 907. En esta obra se dedica A Silos un 
capítulo entero, que M. Férotin no aprovechó. 

(2) Sin embargo, identifica con el Cid todos los 
Ruy Díaz, que confirma documentos de Sancho II ó 
Alfonso VI (v. Índice e Hist. de VAbbaye, paga. 54 
á 56), y esta identificación no es segura. 
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material para el estudio de las tradiciones épi¬ 
cas en Italia. La domna Alda , á quien en 1175 
da el Rey Alfonso VIII una heredad (Cartul., pá¬ 
gina 97), puede atestiguarnos lo muy famosos 
que eran entre nosotros los Cantares de Gesta 
Carolingios, y la aldea de Oalvan , citada en un 
documento de 1201 (pág. 118), es la memoria 
más antigua que por ahora puede citarse de la 
difusión en Castilla de las leyendas bretonas. 

Al glosario de voces obscuras que va inclui¬ 
do en el Indice general del Cartulario, se me 
ocurre hacer estas observaciones: excusalum , 
integrare y redrar son términos jurídicos bien 
definidos en nuestros diccionarios y explicados 
inexactamente por M. Férotin; en cuanto á me - 
dianedo acepta (como la aceptan otros glosa¬ 
rios nuestros) la interpretación de Du Cange: 
judicium, ut videtur, quod per inediatores seu 
arbitros fít, que no es buena, pues tal palabra 
no significa otra cosa sino el lugar señalado 
para celebrarse los juicios entre litigantes de 
dos pueblos vecinos (v. Rev. de Arch. Bill, y 
Mus., IV, p. 15); rolda lo define como nuestra 
Academia: «especie de tributo antiguo», sin de¬ 
cir cual; es la misma palabra que arobda del 
Poema del Cid, rolda del Fuero de Teruel, y 
ronda (variante rolda) de las Partidas, que in¬ 
dica el servicio de guardia en una villa, un 
castillo ó una hueste; malalo , en la pág. 430, 
no significa malade, sino lepreux; morcoira , 
como nombre de lugar, aparece bajo la forma 
Morcuera (comp. salmoira muria, aqoiro augu- 
riu, Doyro Duero), en el Diccionario de la Aca- 
dema morquera, que significa «en algunas par¬ 
tes tomillo salsero»; en fin, no debe corregirse 
el j vadulibus de la pág. 2, pues es la forma que 
precedió k paúl. 

Aunque no es posible recoger en un estudio 
preliminar todos los datos que contiene un car¬ 
tulario, nadie mejor que su editor puede reunir 
los más salientes. M. Férotin nos da como in¬ 
troducción al Recueil des charles una Histoire 
de VAblaye de Silos , donde ilustra algunos de 
los documentos ya publicados y añade .otros 
nuevos, referentes á diversos lugares y épocas 
(nótense las cartas inéditas de Fernán González 
y de su hijo que van en las págs. 14, 16 y 19). 
Divide en cuatro épocas la historia del Monas¬ 
terio. La primera comprende las dos restaura¬ 
ciones del mismo debidas á Fernán González en 
919, y á D. Fernando el Magno, que con el voto 
unánime de los condes y varones de su corte, 


confió á Santo Domingo la abadía que entonces 
estaba decaída y pobre. M. Férotin, sin preten¬ 
der dar una historia del Santo, añade á la 
biografía coetánea de Grimaldo las demás me¬ 
morias de los documentos, crónicas y tradicio¬ 
nes antiguas. La segunda época (1073-1335) es 
la de explendor del monasterio, bajo los gran- 
abades D. Fortunio, sucesor del Santo; Juan I, 
en cuyo tiempo Alfonso VII dió el fuero á la 
villa de Silos; y el Santo D. Rodrigo Yéñeguez 
de Guzmán, abad pleitista, gran defensor de los 
derechos y prerrogativas de su convento y ami¬ 
go del Rey Sabio, que en diversas ocasiones le 
visitó en su retiro para velar ante el sepulcro 
de Santo Domingo y para registrar la rica bi¬ 
blioteca, de la cual sacó en préstamo algunos 
libros históricos (v. pág. 273), sin duda para la 
redacción de la Crónica de España. La tercera 
época comprende hasta 1512; decadencia gene¬ 
ral de la orden; Bula Benedictina; opresión del 
monasterio por los señores que abusaban del 
título de comenderos de sus heredades; el abad 
Juan VI hace traición al convento vendiendo el 
señorío de la villa de Silos ásu amigo y pro¬ 
tector el conde de Haro, D. Pedro de Velas- 
co. 1445. La cuarta época comprende desde la 
unión de Santo Domingo á la Congregación de 
San Benito de Valladolid, hasta el 17 Noviem¬ 
bre 1835, fecha en que se disolvió la comunidad 
cumpliendo el decreto de supresión de las ór¬ 
denes monásticas. M. Férotin calla respecto á 
Ja obra de sus hermanos los benedictinos de la 
Congregación de Solesmes que, autorizados por 
Real orden de 1880, llevaron á cabo la tercera 
restauración del histórico monasterio. 

De los apéndices que completan el tomo, el 
más interesante es el catálogo de la colección ( 
de manuscritos formada por Santo Domingo y 
sus sucesores; la mayor parte se guardan hoy 
en la Biblioteca Nacional de París, otros en el 
Museo Británico, y unos pocos en el Archivo de 
Silos. M. Férotin no describe los códices, sino 
simplemente los enumera (1). En otros capítu¬ 
los trata de los escritores y los obispos que ha 
producido Silos, los monasterios de él depen¬ 
dientes, las inscripciones allí encontradas, pla¬ 
nos de su edificio y artistas que en él trabaja¬ 
ron, iglesias dedicadas á Santo Domingo, etc., y 


(1) Las glosas del m. núm. 27 se publicaron en 
la Zeitschrift fílr romanische Philologie, XIX pág. 1 
etcétera. V. esta Rev., Abril 1895, pág. 41. 
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el volumen termina con 15 láminas en que se 
reproducen dos cartas originales del conde Gar¬ 
rí Fernández, existentes en el Archivo de la 
Catedral de Burgos, una del Cid en el Archivo 
Histórico Nacional, inscripciones, alhajas del 
monasterio, pinturas del techo de un claustro, 
etcétera, etc. 

Se verá por esta enumeración que el libro 
encierra interés, no sólo para la historia religio¬ 
sa de Silos, sino para la arqueología, diplomá¬ 
tica y estudio de las antigüedades de Castilla 
en general. Sin embargo, tiene una deficiencia 
grande; el autor no hace una historia completa 
de la Abadía; se limita casi siempre á los he¬ 
chos de sus abades, que por fuerza no han de 
ser muy variados, y más sirviendo muy poco 
las escrituras para conocerlos, pues apenas se 
conserva en ellas rastro de los actos exteriores 
y públicos del convento. Verdad es que Silos 
ofrece poquísimos documentos de lo que se lla¬ 
ma la alta edad media (los primeros son de 919, 

931, 979,1041.), y que escasean bastante los 

de índole puramente privada, por lo que no se 
prestan al estudio de diversos puntos de la or¬ 
ganización social de Castilla; pero de todos mo¬ 
dos, se echa de menos algo que nos enseñase 
cómo vivía el monasterio la vida temporal, 
cuáles eran sus riquezas y su influencia, algo 
del régimen foral de la villa que se fundó á su 
amparo, comparándolo con el de otras depen¬ 
dientes de monasterios benedictinos, como la 
de Sahagún. Era necesaria una exposición del 
fuero de Alfonso VII (de 26 de Mayo 1135, am¬ 
pliado en 28 de Octubre de 1155) (1) que M. Fé- 
rotin publica por primera vez, y que ni siquiera 
se menciona en el Catalogo de Fueros y Cartas- 
pueblas editado por la Academia de la Historia, 
así como del también inédito y desconocido de 
San Frutos que, con el de San Martín, de Ma¬ 
drid, prioratos ambos dependientes de Silos, 
aparecen otorgados «secumdum forum burgi 
Sancti Dominici et Sancti Facundi» en iguales 
términos y en igual día (18 de Junio de 1126) 
por el Emperador. Era necesario también el es¬ 
tudio de los otros documentos que dicen algo 


(1) Números 44 y 58 del Cartulario. El documen¬ 
to núm. 55, á juzgar por el resumen que de él halló 
M. Férotin, no está perdido, como dice, sino que es 
el mismo publicado con el núm. 58. También pudie¬ 
ra notarse que el documento núm. 118 no es más 
que una repetición del 69. 


del estado de las personas sujetas al Monasterio 
y de las relaciones de éste con el Concejo, hasta 
que los Abades perdieron el señorío de la villa, 
relaciones que también tuvieron su largo pe¬ 
ríodo de lucha, no menos interesante por haber 
sido menos sangrienta que la entablada en Sa¬ 
hagún. 

Pero dejémonos de reparos, ya que nunca 
podremos agradecer bastante á M. Ferotin el 
servicio que nos presta con su obra. La historia 
de los primeros siglos de la Reconquista, hecha 
casi exclusivamente con ayuda de las crónicas, 
ha de rehacerse por completo el día que se pue¬ 
dan estudiar con facilidad los documentos que 
nos quedan de ese período. Verdad es que viene 
prestándoseles atención ya desde el siglo xvi, 
pero se les utilizó poco, y casi sólo para rectifi¬ 
caciones cronológicas, y no para hacer revivir 
con su ayuda las comarcas, las familias y los 
personajes injustamente olvidados por las cró¬ 
nicas, las instituciones no señaladas en los Có¬ 
digos y las costumbres de que ninguna otra 
memoria subsiste. La materia que era preciso 
publicar es vastísima; podrá formarse una idea 
de su riqueza recordando los cartularios más 
antiguos que se conocen y que nadie puede 
consultar sin mil dificultades; y claro es que 
éstas suben de punto tratándose de los docu¬ 
mentos sueltos. En el Archivo Histórico están 
reunidos los dos cartularios sin duda más im¬ 
portantes: el de Celanova y el de Sahagún , con 
otros muchos, algunos tan antiguos como el de 
Aguilar de Campóo, el de Nuestra Señora del 
Puerto , etc., etc. (1). Varias iglesias y conven¬ 
tos conservan aun el suyo, v. gr., la Colegiati 
de Santillana , que tiene uno del siglo xii. Fé¬ 
rotin cita (pág. xiii del Recueit) el de Valvanera , 
siglo xi, y el de San Milldn de la Cogolla , si¬ 
glo xii, existentes en los archivos de esos mo¬ 
nasterios. Otros se guardan en poder de parti¬ 
culares, como el de San Andrés de Espinareda 
entre los manuscritos de D. Pascual Gayangos, 


(1) La bibliografía de los Cartularios está por 
hacer; las del Archivo Histórico se enumeran en 
el Anuario del Cuerpo facultativo de archiveros, biblio¬ 
tecarios y anticuarios , año 1882, pág. 23. Además de 
los allí citados, posee el Archivo el Cartulario del 
Monasterio de San Justo y P stor, en Galicia, el pe¬ 
queño Cartulario del Cabildo Catedral de Tarrago¬ 
na, ambos del siglo xm, y el Tumbo de San Martín 
de Villalaurente, del xv. 
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y el de San Pedro de Arlanza (siglo xn?) en la 
biblioteca de la viuda de D. Francisco Zabál- 
buru, dueña también del libro gótico de Car - 
dena, siglo xi, que M. Férotin da como perdido. 

La publicación de estas antiguas coleccio¬ 
nes de escrituras, aunque no fuese acompañada 
de estudio alguno y sólo con buenos índices, 
sería un servicio inmenso prestado á los es¬ 
tudios históricos. Por eso anunciamos con gus¬ 
to que á la obra de M. Férotin seguirá luego 
otra semejante; el Sr. Vignau, actual direc¬ 
tor del Archivo Histórico, á quien ya debe¬ 
mos la edición del Cartulario de Eslonza y la 
reseña de todos los documentos referentes al 
Monasterio de Sahagún, prepara activamente 
la impresión de los dos Cartularios de la Iglesia 
Catedral de Toledo. 

R. Menéndez Pidal. 


Dictamen sobre el número de orden del próximo Conci¬ 
lio provincial de México, presentado al Metropoli¬ 
tano por su teólogo consultor, el obispo de San 
Luis Potosí. México, 1896. En 8.°, 34 págs. 

Por su titulo, y por las escasas páginas que 
comprende, parecerá este folleto, á quien no lo 
haya leído, do escaso interés; y á lo sumo lla¬ 
mará la atención de algunos españoles por el 
nombre de quien lo firma, el obispo de San Luis 
Potosí, ó sea el limo. Sr. D. Ignacio Montes de 
Oca, conocido en España como poeta. 

El dictamen que nos ocupa tiene, sin embar¬ 
go, positivo interés para nuestra historia y para 
la eclesiástica en general Incontestadas la exis¬ 
tencia y validez de los Concilios 1, II y III de 
México, celebrados respectivamente en 1555, 
1565 y 1585, recae toda la discusión sobre el 
reconocimiento del reunido en 1771. El autor 
prueba, á nuestro parecer sin que deje lugar á 
duda, no sólo la existencia histórica de este 
Concilio que presidió el célebre Lorenzana, lue¬ 
go cardenal (cosa que, ciertamente, parece ridí¬ 
culo se haya negado), sino su perfecta legitimi¬ 
dad, aunque, por circunstancias completamente 
extrañas al orden canónico, y relacionadas con 
los trastornos políticos y religiosos que ocurrie¬ 
ran á fines del pasado siglo, no llegasen sus ac 
tas á ser revisadas y corregidas por la Sagra la 
Congregación del Concilio, por lo cual no fueron 
promulgados sus cánones, ni pueden considerar¬ 
se como vigentes. 


No pasaría esto de ser un detalle de escasa 
importancia para la historia si el Concilio de 1771 
no estuviese intimamente ligado á la cuestión de 
los jesuitas, tan batallona en el siglo xviii. Efec¬ 
tivamente, en él fué presentada una proposición 
del Obispo de Puebla, sucesor del venerable Pa- 
lafox, acerca do asi convendría al Concilio diri¬ 
girse al Papa, uniendo sus intenciones á las del 
Rey (Carlos III) sobre jesuítas» (1), y con res¬ 
pecto al mismo cita Berastain una Epístola lati¬ 
na adversus Jesuitarum. Institutum , que no 
aparece en el resumen de Actas y Decretos in¬ 
cluido en el Dictamen del fiscal del Consejo de 
Indias. No se sabe si el Concilio tomó resolución 
sobre este punto, á lo menos nada dicede ello el 
referido Diario ; pero el solo hecho de haber to¬ 
cado la tan espinosa cuestión le creó enemigos 
«desde su cuna», como dice el autor. Los estatu¬ 
tos del Concilio IV no han sido publicados nun¬ 
ca, pero existen de ellos varios ejemplares ma¬ 
nuscritos, uno en el Archivo virreinal de México 
y otro en poder del erudito americano Sr. Ban- 
croft. Ahora que con la publicación de la Histo¬ 
ria del reinado de Carlos III , escrita por el Se¬ 
ñor Danvila, y del libro Jansenismo y Regalis - 
mo en España , de que es autor el P. Miguélez, 
se ha renovado la actualidad histórica de la 
cuestión jesuítica en el siglo xvm, aportando 
nuevos datos á su conocimiento, sería muy opor¬ 
tuna la impresión do esos estatutos. Con esto se 
vendría á ilustrar poderosamente la historia de 
aquellas luchas, y se completarían noticias par¬ 
ciales como las que suministran las Disertacio¬ 
nes que el Asistente Real , D. Antonio Joaquín 
de Rivadeneira , Oidor de México , escribió so¬ 
bre los puntos que se le consultaron sobre el 
Concilio IV Mexicano , publicadas en 1881, y las 
que pueden deducirse do los escritos del P. Arri- 
llaga y otros autores. 

El folleto del señor Obispo de San Luis Po¬ 
tosí podrá servir de acicate para que así se haga, 
y quizá también paía que se impriman igual¬ 
mente el Diario citado y el Dictamen del fiscal 
del Supremo Consejo de Indias, aún inéditos. 

M. J. 


(1) Son las palabras del Diario del Concilio. 
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Genio y figura .. por D. Juan Valera. — Madrid, 

1897.—En 8.°, 218 págs. 

La riquísima variedad de formas que el gé¬ 
nero novelesco ha logrado en nuestra épo¬ 
ca, y la sana indiferencia con que la crítica 
recibe ya las cuestiones, tan batallonas en otro 
tiempo, referentes á la preceptiva uniformada 
del arte — recuérdese, v. gr., la célebre ley 
de las unidades escénicas — alejan toda po¬ 
sibilidad de que se aquilate el valor de una pro¬ 
ducción imaginativa por acercarse más ó me¬ 
nos á un cierto patrón, considerado como mo¬ 
delo invariable y forzoso. Hay novelistas que, 
imitando la objetividad del teatro, ponen á sus 
personajes enjuego y dejan que ellos mismos 
conduzcan la acción, disimulando todo lo posi¬ 
ble la presencia del autor que los ha concebido; 
otros, por el contrario, afirman su personalidad 
de narradores y no la pierden un momento, sino 
que la acentúan, cuidando de recordar á menu¬ 
do que todo aquello que leemos lo cuenta al- 
guien , aderezándolo á su modo y ataviándolo 
con todas las galas de su imaginación y de su 
oratoria. Indudablemente, los que así proceden 
acércanse más que los otros al origen y forma 
primitiva del género novelesco, derivado del 
cuento popular, en que la personalidad del cuen¬ 
tista es el principal factor, sin que los oyentes 
le pidan ninguna de las condiciones que-suele 
pedirse á los novelistas de forma moderna, sino 
tan sólo aquellas otras de gracia, soltura, ex¬ 
presión y agudo comentario, que constituyen la 
excelencia de los que «saben contar cuentos ó 
historias». 

No de otro modo podemos figuramos á Va- 
lera, si queremos ser justos con él colocándo¬ 
nos en el propio terreno que escoje para sus 
obras de imaginación. EI*Sr. Valera es, ante 
todo, un andaluz que «tiene gracia para contar 
cuentos»; sino que como á esta cualidad natu¬ 
ral une grande y variada experiencia de la 
vida, vasta cultura en letras divinas y huma¬ 
nas, fino gusto en materia de arte y maestría 
clásica en el manejo del idioma, con amplio 
caudal de voces que en número superan á los 
de cualquiera otro, puede nuestro autor remon¬ 
tarse del simple cuento ó chascarrillo popular 
á la narración de sucedidos ó de acciones fingi¬ 


das cuyo argumento alcance mayor compleji¬ 
dad, cuya filosofía sea erudita y profunda, y 
cuyo estilo toque en lo más alto y gustoso de 
la prosa castellana. 

Comprendiéndolo así en el fondo — aunque 
tal vez no sabiendo explicárselo á si propios las 
más de las veces — los lectores de Valera no 
pierden su tiempo en discutir la clasifioación 
literaria de su preferido: lo aceptan tal como 
es, tal como quiere ser — diplomático, viajero, 
hombre de mundo, erudito, humanista, que 
gusta de contamos con frecuencia historias de 
las que en su largo peregrinar ha sabido, ó de 
ofrecernos, bajo el disfraz de una fingida ac¬ 
ción, el fruto de su filosofía experimental de 
la vida, alegre, ligera, maleante en la aparien¬ 
cia, altamente dramática y desengañada en el 
fondo. Por eso no le motejan de que no procu¬ 
re siempre en el lenguaje de sus «criaturas» 
aquel realismo que apetecen para las suyas los 
novelistas modernos, objetivos . Como él no quie¬ 
re ser así, antes bien le peta continuar siendo, 
en el fondo , el cuentista clásico, el causeur 
de auditorio alegre y culto, no hay derecho á 
pedirle sino lo que á su género y manera de 
novelar corresponde. Tan arraigado se halla 
este supuesto en los lectores, que ni aun cuan¬ 
do, para mayor variedad y para lucimiento 
de ciertas admirables condiciones discursivas, 
adopta Valera formas de narración menos per¬ 
sonales, quiere decirse, en que no lleva la voz 
el propio autor refiriendo los hechos y pala¬ 
bras de sus personajes, sino que estos mis¬ 
mos cuentan lo suyo — como en las cartas de 
Pepita Jiménez y en las Confidencias de Genio 

V fi9 W(l .—tampoco le piden que deje hablar 

á cada cual como le corresponde, sino que ape¬ 
tecen (más bien que permiten) que todo pase por 
la interpretación del autor, sin que cese de oir¬ 
se la palabra de éste, tan llena de gracia, de 
ingenio, tan artística y deliciosa. 

Descontada esta exigencia, y determinada 
bien la posición que Valera tiene en la literatu¬ 
ra novelística, la crítica ha de aplicarse exclu¬ 
sivamente al aquilatamiento de las cualidades 
que son de exigir en la forma narrativa adop¬ 
tada. 

Y en esto, á decir verdad, sólo alabanzas 

merece Genioy figura .Quizá en ningunaotra 

obra han brillado más las cualidades de cuen¬ 
tista que posee Valera: el color de las descrip¬ 
ciones, la discreción en los diálogos y en los 
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sondeos psicológicos, la fina y menuda malicia 
con que se caracterizan, motejan ó critican per¬ 
sonas y cosas; la delicada explicación de los 
más ocultos motivos de las acciones; el arte es- 
quisito y difícil con que se velan y no se borran 
los pasajes de arriesgada pintura, jugueteando 
con la frase, sometiéndola á equilibrios y dis¬ 
creteos imposibles para quien no fuese tan buen 
hablista como lo es Valera; las digresiones ame¬ 
nas y variadas, de que tanto gustan los cau - 
seurs; la intención satírica y picante, que exci¬ 
ta á cada paso y sostiene el interés del lector, 
recordándole que quien habla es un ingenio 
de lo más culto y chispeante de nuestra litera¬ 
tura; el saborcillo sensual, verdaderamente clá¬ 
sico (más que clásico renaciente) que en todas 
las novelas de Valera, como en los cuentos de 
Voltaire, constituye fuerte aperitivo que el lec¬ 
tor-artista sabe, no obstante, distinguir de las 
groserías canallescas en que algunos autores 
incurren. 

Sobre este particular, varios críticos han 

promovido querella contra Genio y figura .. 

motejándola de novela inmoral, en sus conclu¬ 
siones y en sus episodios. El propio Valera ha 
respondido á estas censuras en una postdata 
que irá al fin de la segunda edición de aquella 
obra, y de la cual parte se ha publicado en El 
Liberal (1). 

Sin entrar en polémica respecto de semejan¬ 
te asunto, cuyo alcance va más allá del propio 
campo de la literatura, lo cierto és que en este 
orden los escrúpulos nos llevarían á incluir en 
el índice de los libros prohibidos la mayoría de 
los escritos desde que hay letras en el mundo. 
Sin salir de nuestra literatura, como el mismo 
Valera alega con perfecta razón, fácil es probar 
que los más perfectos escritores adolecen por lo 
común de esa nota sensual, más ó menos fina 
y elevada, y de una cierta benevolencia hacia 
los pecados de amor, que son, á la verdad, los 

más merecedores de ella. En Genio y figura ., 

como en otros libros del autor, podrá hallarse 
tal vez ese espíritu benevolente á que nos refe¬ 
rimos, y cuya raíz es posible se halle en ense¬ 
ñanzas de la vida que á todos nos hace, con los 
años, misericordiosos para con ciertas debilida¬ 
des en que fácilmente incurre la flaca natura¬ 
leza humana, por coincidir con leyes naturales 
de su condición; pero ni las aplaude, ni las se- 

(1) Número del domingo 23 de Mayo 18#7. 


ñala como modelo, ni les quita su cualidad de 
faltas, ni aun se complace en describirlas tan 
minuciosamente ó en aspectos tan repugnan¬ 
tes como se ha visto en otras obras españolas 
modarnas (v. gr., Pequeneces ), cuyo propósito 
ó fin moral aparente ha evitado, sin duda, que 
las censuren, de igual modo que á la novela de 
que tratamos, los críticos á quienes contesta en 
su Postdata Valera. 

Mas bien pudieran hacerse reparos á Genio 
y figura por lo que toca al carácter de la pro¬ 
tagonista y á la motivación de algunos de sus 
actos. Tal vez el autor hubo de comenzar á es¬ 
cribir su libro con otro propósito que el que 
hacia el final se señala, fijándose tan solo en el 
aspecto más superficial y mundano del tipo de 
Rafaela; y luego, interesándose cada vez más 
en él, y entreviendo nuevos aspectos más hon¬ 
dos y graves de aquel espíritu, le fué insensi¬ 
blemente aumentando la complejidad, enrique¬ 
ciendo el análisis psicológico, y entretegiendo 
sin querer, al dato real, histórico, que formó la 
base de la narración, elementos nacidos ya del 
trabajo artístico, de la elaboración mental á que 
somete el artista las imágenes y conceptos del 
mundo exterior y aun sus propias invenciones. 
De aquí que haya en la novela un momento de 
crisis en que el carácter de la protagonista como 
que vacila un poco y se inclina á una dirección 
que parece nueva, tal vez por no haberla pre¬ 
visto suficientemente el lector, ó por no ligarla 
con bastante fuerza el novelista á las cualidades 
esenciales de aquel espíritu. Ello es que, sin ne¬ 
gar por imposible que se den en el alma de Ra¬ 
faela sentimientos y determinaciones en cierto 
modo tan opuestos, el desenlace de su vida y la 
pasión de ánimo á que obedece no encuentran 
en el orden de los hechos de su espíritu—ha¬ 
bida cuenta de su descuidada educación ini¬ 
cial, que imprime carácter ,—causas que res¬ 
pondan á las razones dialécticas con que el au¬ 
tor la ayuda para ir explicando y convencién¬ 
donos de que existe el combate interior que, 
según dice, la domina. Este defecto, si ver¬ 
daderamente lo hay, obscurécelo la elocuencia 
maravillosa, la emoción honda y penetrante, la 
sutileza discursiva con que Valera va explican¬ 
do por boca de su protagonista el sentimiento 
del amor, el de la maternidad, el misterioso 
atractivo que la muerte produce en quien gozó 
como nadie de la vida, el último y poderoso 
llamamiento que le hacen sus «aficiones á los 


Digitized by ^.ooQie 







148 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


materiales regalos y dulzuras.» La «ambición 
transcendente» que Rafaela dice tener, parece 
cosa difícil en espíritu tan pegado á lo terreno 
y de tan escasa preparación, aun contando con 
las muchas lecturas que Valera concede á la 
hetera andaluza. Apetitos ideales de tan supe¬ 
rior casta no suelen darse, á la verdad, sino en 
inteligencias muy baqueteadas en el trato de 
los más sublimes filósofos y místicos; pero el 
autor, en quien esta circunstancia se da por 
modo extraordinario y sobresaliente, luce de tal 
manera las excelencias de su pluma describien¬ 
do esa elevada aspiración, que aj más descon¬ 
tentadizo lector le quita todo ánimo de aplicar 
á la historia psíquica de Rafaela (como algún 
malicioso quizá intentara), la frase que á pro¬ 
pósito del Espíritu de las leyes , de Montesquieu 
inventó un crítico, ó sea que, en vez del espí¬ 
ritu de la protagonista, lo que se nos da es el 
espíritu de Valera ejercitándose sobre el tipo 
que finje: de Vesprit sur les lois. 

En cuanto á la explicación y justificación 
del título de la novela—que pudiera verse que¬ 
brantado en algo por aquella mudanza ó vaci¬ 
lación de carácter que se ha dicho—el autor la 
reduce en su postdata á lo siguiente: 

«De las culpas de Rafaela, mi heroína, ni yo 
ni ella hacemos responsable á nadie ni á nada. 
La única responsable es Rafaela misma, que 
conserva su libre albedrío. No se disculpa ni 
con la fatalidad invencible, ni condena á la 

Providencia ni á la organización social.Es 

cierto que en Rafaela hay el indispensable de- 
terminismo que constituye su carácter y que 
justifica el título de Genio y figura , que al fin 
no es sentencia herética, sino un proverbio lim¬ 
pio y castizo de un país tan católico como Es¬ 
paña.» 

Lo mismo, en términos más breves, dice el 
autor en la página 2 de su novela: «Mi ami¬ 
go.quería probar su tesis y la verdad tras¬ 

cendente del refrán que dice: Genio y figura 
hasta la sepultura.— Yo no quiero probar nada, 

ni menos aún dejarme convencer.» Esta 

preocupación que Valera tiene de no caer en la 
literatura tendenciosa (quizá por lo mismo que 
su natural le lleva á sacarle jugo filosófico á 
sus observaciones) le hace mariposear más de 
lo debido en cuestiones que pedirían mayor de¬ 
tención, y cuyo estudio sería cosa fácil y de 
lucido éxito para el ilustre escritor. Más bien 
que de exceso trascedental tacharán algunos 


las novelas de Valera de hurtar el bulto á la te¬ 
sis después de apuntada con gran acierto; y 

algo así ocurre en Genio y figura . 

¿Será por miedo (infundado) á que se abu¬ 
rran los lectores, ó por un cierto escepticismo 
filosófico que Valera descubre á veces en sus 
reflexiones acerca de la vida humana? No es 
ahora ocasión de discutir este punto; pero, ¿no 
fué acaso Valera quien escribió en el prólogo de 
Pepita Jiménez que la primera condición de la 
novela es que sea bonita? 

R. Altamiba. 


Misericordia, por 13. Pérez Galdós. — Madrid, 1897. 

En 8.°, 398 páginas. 

Ni se pueden juzgar, ni se pueden entender 
aisladamente las novelas do Pérez Galdós. Asi 
como entre varias de la «primera época» existe 
un lazo común, consistente en el sentido transcon • 
dental con que el autor ligó su argumento á los 
más graves problemas sociales y de conciencia 
que por entonces agitaban á España, asi en la 
mayoría de las posteriores adviértese— en unas 
muy ostensible, en otras ocultándose por bajo de 
un cierto renacimiento del antiguo propósito, no 
diré docente, pero sí ideal, más depurado y libre 
de accidentes históricos—la intención de ir tra¬ 
zando una galería de tipos madrileños y de es¬ 
cenas y costumbres del pueblo y de la clase me¬ 
dia de Madrid. 

El público sabe bien con cuánta maestría, 
con qué singular fortuna, ha logrado Galdós has¬ 
ta hoy su intento; y cómo su gran habilidad 
para pintar caracteres le ha sido fiel aun cuan¬ 
do, saliendo de Madrid, penetró en otras locali¬ 
dades— v. gr. Toledo—de condiciones algo dife¬ 
rentes. 

Si en la riquísima serie de personajes crea¬ 
dos por Galdós — que no tiene en esto otro no¬ 
velista comparable si no es Balzac — pudieran 
señalarse familias ó géneros preferidos, seria in¬ 
dudablemente uno de los principales el de los 
proletarios, y con mayor singularidad el de los 
proletarios burgueses, de los rebajados de posi 
ción y riqueza, en quienes las privaciones son 
más dolorosas, más llenas de sufrimientos mora¬ 
les. La lucha con la adversidad económica en 
los que gozaron un tiempo de abundancia más ó 
menos grande, parece seducir á Galdós, que en 
esto también se parece á Balzac; pero diferén - • 
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ciase de él en que huye por instinto de los as¬ 
pectos trágicos, tan prodigados en las obras del 
autor de Le covisin Pons y, cediendo en parte 
al natural humorístico de su pluma, en parte á 
las sugestiones de la propia realidad (que suele 
juntar en aquellos modelos la nota cómica de lo 
cursi á la dramática de lo miserable) Galdós 
nunca llega á ser sentimental, aunque siempre 
hurga en la llaga y de vez en cuando hace sal¬ 
tar vivamente herido al lector avisado y de con¬ 
ciencia filantrópica. 

Siendo la clase media el mundo favorito de 
Galdós, en ella fué á buscar primeramente los 
tipos de que venimos hablando, mezclándolos 
luego con otros de la aristocracia tronada: así en 
La de Bringas , Lo prohibido, Torquemada en 
la cruz. Halma... . Pero ahondando, ahondan¬ 
do, y como quiera que la burguesía se mezcla 
tan á menudo en sus últimos grados con las cla¬ 
ses bajas—si es que buenamente cabe establecer 
linderos en esto, ó aceptar las señales exteriores 
de indumentaria y otras parecidas que el vulgo 
suele señalar—Galdós ha llegado al fin á estu¬ 
diar los proletarios más ínfimos, los pobres de 
solemnidad y sus afines. Asi se vió ya en Naza- 
rin y ahora se ve de nuevo, pero con mayor re¬ 
lieve, en Misericordia. Los pobres de la calle, 
los mendigos, forman el público dominante en 
la novela, con su medio natural (las puertas de 
las iglesias, las casas de dormir, ios figones, pa 
radores y derrumbaderos de los barrios bajos); 
y los preside, como representante de la más agu¬ 
da de las miserias, un moro ciego, desprovisto 
de familia y de amigos, y á la postre leproso, 
tipo difícil para el novelista, pero en que el au¬ 
tor ha conseguido más de un triunfo de grandí¬ 
simo mérito. 

Por causas no bien estudiadas todavía—á lo 
menos que yo sepa—producen en literatura es¬ 
caso efecto artístico, y aun llegan á causar un 
cierto disgusto (una repugnancia especial, filoló¬ 
gica, que diríamos), las muestras de todo len¬ 
guaje imperfecto, chapurrado y lleno de vacíos 
y de faltas á la gramática con que, para ser sin¬ 
cero, ha de hacer hablar el autor á ciertos per¬ 
sonajes suyos: v. gr., los niños, los extranjeros 
que no conocen bien el idioma nacional, los sim¬ 
ples é idiotas, etc. La mayor dificultad que sin 
duda ofrece la presentación de tipos de niños en 
la novela y en el teatro, es esa del lenguaje. 
Todo lo que en la vida diaria nos seduce el idio¬ 
ma infantil, nos hiere ó desagrada en ciarte, 


como no se4e emplee con muchísima discreción 
y sobriedad. De los extranjeros no se diga: si no 
es el género.cómico, que tan sobados tiene ya 
los tipos del inglés, del franchute ó del america¬ 
no de Jalapa (como aquel de El oso muerto), 
con sus correspondientes exageraciones y false¬ 
dades artísticas, no solemos recibir bien sus cha¬ 
púrreos, que siempre nos mueven á risa. Pues 
bien; el personaje moro de Misericordia (Almu- 
depa por nombre, después de su conversión, 
puramente formal, al cristianismo), si alguna 
vez sufre por lo que toca á su lenguaje, que no 
puede ser más defectuoso, los efectos de aquella 
regla general, en muchas otras los elude, ya 
porque no se extiende en largos discursos (to¬ 
mando por él la palabra el autor, repetidamen¬ 
te), ya porque su estilo pintoresco, imaginativo, 
apasionado, cubre con la brillantez del color las 
imperfecciones de gramática, que tan extraña¬ 
mente suenan en oidos castellanos. Pero, ade¬ 
más, la figura de Almudena es tan simpática, y 
Galdós ha sabido poner de relieve con tanto arte 
ciertos elementos fantásticos del espíritu africa¬ 
no de su héroe—que entroncan y ligan con los 
profundos é indestructibles estratos de supersti¬ 
ción que hay en la inteligencia de nuestras cla¬ 
ses bajas, constituyendo así esta relación un 
gran acierto psicológico, á la vez que una nota 
artística de gran efecto,—que todos los errores 
que pudiera haber en ella quedan obscurecidos 
y casi borrados. La relación de las visiones y 
creencias sobrenaturales de Almudena, de sus 
conjuros y su fe en prácticas supersticiosas, es 
de un valor representativo grande, y está hecha 
con trazos de una fuerza pictórica que seduce. 

Mas no por abundar los mendigos de las cla¬ 
ses populares faltan en Misericordia otros ele¬ 
mentos acostumbrados en las novelas de Galdós 
correspondientes á este género. El proletariado 
de la clase media tiene su representación—ad¬ 
mirable, por cierto—en D.* Paca y D. Frasqui¬ 
to, dos rebajados de la fortuna, superior el se¬ 
gundo al primero en exactitud y en vida. Ni deja 
de haber esa calculada confusión entre lo fan¬ 
tástico y lo real que Galdós parece haber here¬ 
dado de Dickens, y quo, si en alguna escena de 
Realidad , por ejemplo, suspende el propio áni¬ 
mo del lector y envuelve su Inteligencia en las 
nubes de lo misterioso é indefinido, aquí, ha¬ 
ciendo que coincidan en grart parte la figura del 
inventado cura D. Romualdo y la de otro de igual 
nombre que no es fingido, sino de carne y hueso, 
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lleva la imaginación hacia la teoría, quizá no 
del todo errónea, y formulada por uno de los 
personajes de la novela* de que los sueños y fan* 
tasías son, á la postre, gran verdad que muy á 
menudo se toca y palpa. 

Pero, á mi juicio, el mérito principal de Mi¬ 
sericordia reside en la figura de Benina, subli¬ 
me anciana que, de criada sisona, aunque muy 
fiel y cariñosísima, conviértese en sostén y con¬ 
suelo de sus antiguos amos cuando llegan los 
tiempos de miseria, hasta el punto (le pedir 11» 
mosna á escondidas de ellos para poder darles de 
comer, no hallando fácil ningún otro capitulo de 
ingresos; y á quien, no bastándole tan extraordi¬ 
nario esfuerzo para agotar ia piedad y filantro* 
pismo de que está llena su alma y que á medida 
de los males crece y se agita, sin que la heroína 
se haga cargo de ella ni estime en nada su he¬ 
roicidad, todavía encuentra fuerzas y ánimo para 
socorrer y animar á otros más pobres y desdi¬ 
chados. La ignorancia que de su propio valer tie¬ 
ne aquel espíritu misericordioso—ignorancia que 
trae á la memoria, por contraste, la vanidad evi¬ 
dente de aquel santo Orozco de Realidad ,—la 
imita el autor en el desarrollo de su narración, 
donde apenas hay frase que tienda á enaltecer 
líricamente , por parte del novelista, á Benina, 
ni siquiera se percata el lector de la grandeza 
natural de aquella piadosísima alma sino cuan¬ 
do ya va muy avanzada la historia; y casi pue¬ 
de decirse que le sorprende cuando, hacia el 
final, recogiendo y sumando notas aquí y allá 
esparcidas, reconstruye de pronto la figura en¬ 
tera, completa, de la piadosa humilde. Pocas 
veces habrá guardado mejor Galdós el principio 
de la impersonalidad del artista (1); van pasan¬ 
do páginas y páginas, y parece que el autor no 
se propuso más que entretenernos ligeramente 
con el desfile de tipos madrileños graciosísimos 
y de escenas de costumbres cómicas, ó vistas 
por el lado cómico. Sin embargo, la corriente 
ideal atraviesa el relato callada y honda, pero 
rica y vivificante; y de pronto, anunciase al lec¬ 
tor y se ofrece á sus ojos causándole emoción 
profunda, menos aparente y externa que otras 


(1) Una sola excepción, rara en Galdós, hay que 
señalar: la referente ai lenguaje de Benina, que al¬ 
guna vez parece demasiado correcto y elevado, y 
ciertamente impropio de la humilde cultura que la 
pobre criada tiene. Pero esto ocurre sólo de vez en 
cuando. 


veces, pero quizá más humana y fructífera. 

La significación transcendental del arte gal- 
dosiano reaparece entonces, y Misericordia que¬ 
da ligada por apretado lazo, invisible para los 
distraídos, á Nazarin, una de las más hermosas 
novelas que Galdós ha escrito en estos últimos 
años. 

Pero la historia no termina; queda en sus¬ 
penso al final del tomo con una escena que re¬ 
cuerda nuevamente el espíritu supersticioso de 
nuestras clases populares, y evoca, sin nombrar¬ 
la, la figura del fantástico africano; eseena que 
parece, puesta allí, como una de esas piedras 
pasaderas que en los edificios materiales están 
indicando la futura unión con algún otro que los 
continúe y sostenga juntamente. 

R. Altamira. 


COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


EL JUSTICIA DE ARAGÓN 

Y LA ORGANIZACIÓN JURÍDICA DE LOS MUSULMANES 
ESPAÑOLES (1). 


I 

Tal vez haya sido inexperiencia grande y 
falta de conocimiento de mundo, el haberme 
comprometido á sostener las conclusiones que 
envuelven el enunciado del tema, aquí preci- 


(1) Nuestros lectores saben ya que el profesor 
de la Universidad de Zaragoza, Sr. Ribera, ha dado 
durante el curso que ahora termina tres conferen¬ 
cias especiales acerca de los orígenes del Justicia 
de Aragón. El título que primeramente puso el au¬ 
tor á su estudio era: El Justicia de Aragón , como toda 
la jerarquía judicial de este pueblo, es imitación del ré¬ 
gimen de los musulmanes españoles. Nosotros lo he¬ 
mos modificado ligeramente, como se verá, al ofre¬ 
cerlo á nuestros lectores merced á la galantería de 
nuestro colaborador y amigo. El trabajo entero 
consta de tres conferencias y tres apéndices. Estos 
son: l.° De textos árabes relativos á la historia del 
Justicia árabe. 2.° Influencia del pueblo musulmán 
y de sus instituciones, que explican el nacimiento 
de las libertades aragonesas. 3.° Estudio de algu¬ 
nas instituciones no tratadas en el texto.—En la 
publicación que ahora hacemos se suprimen las no¬ 
tas, que irán en la edición que prepara el autor.— 
(N. de la R.) 
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sámente, en el mismo centro de Aragón, donde 
el cariño y respeto á la gran magistratura del 
Justicia han de mantener vivos todos los pre¬ 
juicios y todas las prevenciones. 

Y se comprende que de ellas participen to¬ 
dos, los estudiosos y los menos entendidos, des¬ 
de los que profesan los ideales más democráti- 
ticos, hasta los que militan en las filas del más 
cerrado tradicionalismo. ¿Cómo han de estar 
propicios á admitir, aquellos que ven en esa 
magistratura la imagen, el símbolo de las li¬ 
bertades públicas aragonesas de otro tiempo, 
una explicación de sus orígenes, si ésta consis¬ 
te en hacerla derivar de imitación ó copia del 
régimen de aquellos pueblos que se citan como 
dechado de tiranía y despotismo? ¿Cómo han 
de reconocer de buen grado los que se enamo¬ 
ran de aquellas edades por creer que entonces 
el pueblo español estaba libre de corrientes ex¬ 
trañas y de novedades exóticas (y por conser¬ 
var su integridad y pureza arrojó violentamen¬ 
te de la Península á los moriscos), que una de 
las instituciones más características y más sim¬ 
páticas del pueblo aragonés, le vino de présta¬ 
mo hecho á aquel odiado y aborrecido pueblo? 
La convicción de que el justiciado, desde sus 
principios, es cosa genuina de Aragón y ma¬ 
gistratura única en la vida política de las na¬ 
ciones, se ha abrigado durante muchos siglos 
en el pecho de los aragoneses, unida, envuelta 
y mezclada con las más ardorosas afecciones y 
los más exaltados cariños; el error de que el 
Justicia es un hongo solitario en la serie larga 
de las edades del mundo, está defendido por to¬ 
dos los afectos del corazón aragonés y guarda¬ 
do bajo siete llaves en lo más íntimo de su con¬ 
ciencia. 

No sé de dónde me podrá venir la virtud 
mágica que se necesita para deslizarme en el 
fondo de vuestros espíritus y matar allí el error, 
sin herir siquiera levemente la menor fibra sen¬ 
sible de vuestros muy justificados sentimientos, 
de los cuales yo participo con mi admiración 
sincera y entusiasta por nuestros grandes Jus¬ 
ticias. Si mi ocurrencia hubiera sido buscar 
precedentes al justiciado en los tribunos de 
Roma ó en los éforos de Esparta, aún me lo 
toleraríais como delicado piropo á la insigne 
institución: que siempre agradan y recrean 
simpáticas comparaciones; pero afirmar que el 
Justiciaos copia del régimen de los moros es¬ 
pañoles, eso no cabe ni aun á título de curiosi¬ 


dad científica; eso no puede ocurrírsele como 
cosa formal sino á un visionario que esté loca¬ 
mente enamorado de sus estudios especiales. 

Esto, á decir verdad, es lo que he oido de 
labios de la mayor parte de las personas á quie¬ 
nes he manifestado, sin largos y previos razo¬ 
namientos, mi modo de sentir: me miraban 
fijamente con cierto aire de desconfianza y de¬ 
cían, unos á hurtadillas, otros con manera fran¬ 
ca aragonesa: Este hombre todo lo ve árabe . 

La consideración de la cortedad de la vida, 
la pequeñez de nuestras aptitudes y la grande¬ 
za y número de los asuntos que la ciencia abar¬ 
ca, fué motivo que me decidid á los principios 
de mi carrera á estudiar con predilección un 
solo ramo del saber, la historia; y aun en esa 
ceñime exclusivamente á investigaciones en la 
parte árabe; y no toda la árabe, sino la arábiga 

española, y no entera.¡hay tanto que saber!; 

por eso no me atrevo á hablar ni tratar de otras 
materias que las poquitas alcanzadas en la par¬ 
te arábiga. 

¿Y se deduce por consecuencia lógica el que 
yo lo vea todo árabe de que sólo sea árabe lo 
que yo principalmente estudie? Aquí hay cierto 
espejismo en las ideas, como parece haberlo en 
las palabras. Más claro: el que un aguador se 
ocupe sólo en acarrear el agua, porque el po¬ 
bre no sepa hacer otro oficio, ¿es bastante dato 
para inferir que él piensa que los demás han 
de alimentarse de agua pura, y que en el mun¬ 
do no hay otro elemento más que el agua? Es¬ 
toy muy dispuesto á confesar, porque estoy 
muy convencido, que hay otras muchas co¬ 
sas á que atender, que hay otros factores muy 
principales para la resolución de los problemas 
de la historia patria; pero yo desearía, en cam¬ 
bio, qué se reconociese que no es pequeño ni 
baladí el valor de lo arábigo, pues no en balde 
hemos vivido siete siglos en vecindad continua 
con los musulmanes, formándose nuestra na¬ 
ción al influjo constante de su trato, en la épo¬ 
ca de nuestra infancia, es decir, en aquella 
edad en que los instintos de la imitación están 
más desarrollados. 

El cariño de la especialidad no me ciega has¬ 
ta el extremo de hacerme partidario, ni siquiera 
amigo, de la civilización musulmana; tengo, sí, 
y no me avergüenzo en confesarlo, grande ca¬ 
riño y devoción á los musulmanes españoles, no 
por lo de musulmanes, sino por lo de españo¬ 
les; y me duele que otros cuyas devociones par 


Digitized by ^.ooQie 




152 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


recen ser cosmopolitas no participen de mi afi¬ 
ción, que estimo por muy equitativa y justa. 
¿Por qué consideramos cual proeza nuestra el 
sublime sacrificio de los numantinos, nos enva¬ 
necemos de la hazaña heróica de Sagunto, re¬ 
cordamos con tanto orgullo el nombre de Vi- 
riato y otros valientes guerrilleros que pelea¬ 
ban contra Roma, y todo esto no es inconve¬ 
niente para admirar luego la romana sabidu¬ 
ría de Séneca, el romano arte de Lucano y la 
agudeza de educación romana de Marcial? ¿No 
fueron gentiles? Sí, se me dirá; pero son espa¬ 
ñoles. i Ah! ¿y los que hicieron de España la na¬ 
ción más poderosa y bien regida de Occidente, 
los que enseñaron filosofía y otras ciencias á 
Europa en la Edad Media, por haber sido mu¬ 
sulmanes (cosa que no alabo), han perdido por 

ello la cualidad de españoles?. Y aunque no 

hubieran sido españoles: si á Dios plugo dar 
á aquellos musulmanes gran tesoro de ingenio, 
rico caudal de sabiduría, carácter simpático, 
caballeresco y noble, y superioridad temporal 
y relativa, ¿hemos de ser tan tacaños y envidio¬ 
sos que vayamos á regatearles los méritos y 
virtudes que la Providencia generosamente les 
concedió? 

Las vicisitudes de los siglos nos han dejado 
por herencia esta falta de equidad. Allá en re¬ 
motos tiempos, cuando Pedro I y Alfonso el 
Batallador, á la cabeza de los montañeses de 
Jaca y de los valles pirenáicos, bajaron á la lla¬ 
nura y conquistaron las populosas ciudades 
musulmanas de Huesca, Zaragoza y otras mu¬ 
chas á orillas del Ebro y del Jalón, satisfechos 
con haber ensanchado los límites de sus pobres 
señoríos, cuidaban ellos de no hacer sensible el 
cambio, á la población industriosa é inteligente 
de los moros, por ser la riqueza de su reino; 
tratábanles como buenos y provechosos vasa¬ 
llos; les amparaban y favorecían para que no 
abandonasen la tierra y se despoblara; conce¬ 
díanles franquicias, fueros y privilegios escri¬ 
tos, y les admitían al servicio del gobierno mis¬ 
mo, como empleados ó consejeros, y á los va¬ 
lientes y aguerridos en las filas de su ejército. 
El pueblo cristiano, al propio tiempo que poco 
á poco iba compartiendo con los moros la vida 
ciudadana, mezclábase con éstos en las ferias y 
mercados, y no pocas veces ambos departían y 
contrataban amigablemente, trabajaban juntos 
en los mismos obradores y apenas se distin¬ 
guían por el traje, ni siquiera con el nombre, 


pues no era extraordinaria cosa el que un cris¬ 
tiano tomase apodo arábigo ó que el moro se 
apellidase en romance, resultando en ocasiones 
tan buenos compadres, que corrían la misma 
suerte en aventuras y se divertían y alegraban 
juntos en fiestas, zambras y Ufaras . 

Esta intimidad y concordia hubo de durar 
mientras á los cristianos de una parte les de¬ 
leitaba el recuerdo dedos portentosos triunfos 
conseguidos (y se veían en escaso y reducido 
número), y los moros de otra se avenían á la 
nueva dependencia, porque el suave trato que 
recibían no era muy diferente del que les daban 
sus sultanes. Mas si todos eran españoles y por 
ello congeniaban, separábanles sus conviccio¬ 
nes religiosas, diferencia marcadísima que se 
fué acentuando y ahondando, hasta convertirse 
en insondable abismo. 

Por ahí comenzaron las rozaduras y los cho¬ 
ques. 

La Iglesia, como buena madre que cuida de. 
la salud espiritual de sus hijos, comenzó á no¬ 
tar la exposición y vergüenza que había en que 
fieles cristianos gimiesen en la esclavitud en 
casa de los moros, después de la cristiana re¬ 
conquista, y puso remedio para que esto no 
ocurriera; notóse que del exceso de comunica¬ 
ción nacían afecciones y se formaban paren¬ 
tescos naturales, y castigóse severamente esa 
debilidad, sobre todo cuando la cometía una 
cristiana, aunque fuese una vulgar meretriz; 
más adelante vióse con malos ojos que nodri¬ 
zas, criadas ó fámulos cristianos sirvieran en 
casas moras, y se vedó; luego detestaron que 
se reuniesen siquiera en veladas, donde se mez¬ 
claban moros y cristianos para divertirse, can¬ 
tando y tañendo instrumentos músicos, y se 
prohibieron. Mas todas esas órdenes podían ser 
eludidas mientras no se les conociese por señas 
exteriores, y se dispuso que hubiera señales en 
los trajes y peinado para distinguirlos mejor. 
Con esto y obligarles á vivir en barrios aparte, 
ya se fué levantando un muro entre ambos 
pueblos. 

Al pronto dejamos á todo el mundo en li¬ 
bertad completa para que cada cual celebrase 
á su gusto sus fiestas religiosas, y á nadie ex¬ 
trañaba que vacaran los moros en el dia de 
viernes y trabajasen los domingos; mas cuando 
la población cristiana fué preponderante ya nos 
vino á escandalizar este espectáculo, y se dis¬ 
puso que en nuestras festividades no trabajasen 
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aquéllos públicamente con obradores abiertos, 
ni en calles, ni en plazas; después nos molestó 
el clamoreo en los altos minaretes, de los loores 
á Alá, dichos por la voz vibrante y clara de los 
almuédanos, y no los quisimos consentir, y or¬ 
denamos que para llamar á las oraciones mu¬ 
sulmanas lo hiciesen tocando trompeta ó ata¬ 
bal, tamborino, bocina ó añafil, á. la puerta de 
las mezquitas; pero aquel ruido estrepitoso de 
trompetas, atabales y bocinas nos soliviantó los 
nervios y nos apresuramos á prohibirlo: lo mejor 
es que se reúnan silenciosamente, á la sordina. 
Los moros, ya con disgusto, se avinieron. 

Al principio no los culpábamos porque al 
encontraren las calles nuestro Viático no se 
arrodillaran: no fuimos entonces muy suscep¬ 
tibles, y aun hacíamos la vista gorda si alguien 
se desmandaba, con tal que no fuera descara¬ 
damente; ibas luego ya nos pareció grave falta 
de atención y ordenamos que, ó se fueran de la 
calle, ó se arrodillaran y descubrieran; sin em¬ 
bargo, como al arrodillarse y descubrirse falta¬ 
ban á la sinceridad, no nos agradó esa atención 
forzada, pues nada significa el exterior acata¬ 
miento sin reverencia interior. Para conseguir¬ 
lo era menester convertirlos: ellos no quieren 
oir los sermones de nuestros predicadores, pues 
se les manda acudir á nuestras iglesias; y como 
no acuden, nuestros más fervorosos misioneros 
entran en las mezquitas á las horas de sus ofi¬ 
cios, los interrumpen increpando á grandes vo¬ 
ces á sus faquíes, los cuales tienen que aguan¬ 
tar las rociadas de vituperios contra su secta 
maldita, hasta que se retira el pueblo moro sin 
acabar sus rezos con las orejas gachas. 

En fin, el celo exaltado de unos y la intem¬ 
perancia de los otros, crearon una situación 
violenta, que hizo imposible todo medio de ar¬ 
monía; y acabamos las relaciones rompiendo 
estrepitosamente, expatriándolos y arrostrando 
las consecuencias. Y nos ocurrió lo que ocurre 
con las amistades humanas que se rompen de¬ 
finitiva y violentamente: nos molesta y rubori¬ 
za el que se nos recuerde la estrecha relación, 
la intimidad en que algunos tiempos vivimos, 
los favores recíprocos que mediaron y, sobre 
todo, el que nos menten que fueron nuestros 
hermanos de raza la mayoría de aquellos que 
de casa despedimos. 

Este escozor nos ofusca y nos hace pensar 
con desacierto: si ahora q'ue están tan alejados, 
que ya no nos escupen de modo indecente é in¬ 


jurioso el Santísimo Sacramento al transitar 
por las calles; si ahora que apenas conservamos 
de los disgustos que sufrieron nuestros mayo¬ 
res el recuerdo más débil, aún sentimos alguna 
mala voluntad, ¿qué odio y qué rencores no les 
tendrían nuestros antepasados? ¿Cómo es posi¬ 
ble que llegasen á imitar ni copiar las institu¬ 
ciones de ese pueblo? 

Erraría quien pensara que fueron siempre 
mieles y dulzura para los cristianos la vecindad 
de los moros: entre ambos pueblos mantúvose 
mucho odio y mucha guerra; pero tal es la na¬ 
turaleza humana: hasta en los vecinos que más 
se odian, las necesidades de la vida imponen la 
avenencia, el trato y el favor, tras el pleito, la 
cuestión y la pelea. Precisamente cuando el 
fragor y el ruido del combate se hallaban en su 
período álgido, cuando por todas partes se oía 
el clamor de la guerra, cuando en lucha deses¬ 
perada se disputaban valientemente los castillos 
y fortalezas fronterizas, la comunicación y la 
tolerancia en los cortos espacios de paz y tre¬ 
gua llegaron á unirlos y aliarlos. Las mismas 
vicisitudes de la lucha lo imponían: los que en 
el día anterior se habían batido con más saña y 
ardimiento, eran al siguiente los amigos más 
íntimos y los aliados más fervorosos. Así fueron 
los tiempos precursores de las conquistas de 
Pedro I y Alfonso el Batallador. 

Reinaron en la última época de la domina¬ 
ción musulmana en Zaragoza unos príncipes 
de los que podía dudarse si eran verdaderos 
musulmanes: la familia de los Benu Hud tenían 
la debilidad, para los ortodoxos, de haberse en¬ 
cariñado excesivamente con ideas racionalistas 
y heréticas, aficionados como eran á las disqui¬ 
siciones filosóficas. Por ella vino á ser ministro 
y confidente suyo un hombre cuyo apellido pro¬ 
nunciaban con horror los más celosos faquíes, 
el filósofo Avempace. El pueblo fiel, escandali¬ 
zado, lesmotejabade escaso apego al islamismo, 
y muchos soldados de su guardia desertaban 
por escrúpulos: con lo cual viéronse esos reyes 
en el trance de acudir, para conservar su impe¬ 
rio, á manos mercenarias extranjeras: regi¬ 
mientos enteros de soldados navarros entraron 
á su servicio, y caballeros castellanos, malave¬ 
nidos con sus monarcas, formaron el núcleo 
principal de su ejército. En aquellos días desta¬ 
cóse con gran realce militar la figura de un an¬ 
dante caballero, tipo de los militares de la épo¬ 
ca: Rodrigo de Vivar sirvió por espacio de seis 
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ó siete años en las huestes musulmanas arago¬ 
nesas, conociéndose en la historia por el apodo 
árabe de Cid. ¡Cuántas veces en el Coso y en 
los llanos de Almozara resonaron estruendosos 
vivas de la multitud, mezclados con los alari¬ 
dos y gritos de alegría de las mujeres que co¬ 
ronan los adarbes, aclamando á aquel cristiano 
como salvador del reino musulmán, al volver 
de los campos de batalla, donde habia hecho 
morder el polvo á los príncipes de Lérida ó Tor- 
tosa y á los condes de Urgel, de Barcelona, del 
Ampurdán y otros estados cristianos del Piri¬ 
neo, hasta quizá del propio Sancho Ramírez! 
¿Qué intolerancias había de haber en tales tiem¬ 
pos en aquellos príncipes musulmanes de Zara¬ 
goza, medio herejes, que fían el sostenimiento 
de su imperio á caballeros cristianos? Esos mis¬ 
mos reyes, cuando se vieron amenazados por 
las armas africanas de los almorávides, no tu¬ 
vieron reparo en aliarse con los cristianos de 
Aragón, de la descendencia de Ramiro, para 
defender á Zaragoza: preferían ayudarse de 
cristianos vecinos á caer en la dominación mu¬ 
sulmana de los ejércitos africanos. Si eran los 
políticos musulmanes de Zaragoza esquivos, 
huraños y recelosos, no tanto lo eran con los 
cristianos aragoneses, cuanto con los moros de 
Marruecos. 

Veamos ahora qué aires corren por los mon¬ 
tes de Jaca. Si me fuera posible revivar bien los 
recuerdos, yo me atrevería á imaginar una es¬ 
cena. Podríamos sorprender á solas en las ha¬ 
bitaciones de su palacio á los tres individuos á 
quienes debe Aragón la fundación del reino: 
Sancho Ramírez y sus dos hijos Pedro I y Al¬ 
fonso el Batallador. Ui\ emisario moro, porta¬ 
dor de pliegos, acaba de llegar. El rey saca de 
un arcón enorme con cerraduras y adornos 
de hierro un gran legajo de viejas escrituras; 
los caracteres no son latinos: son cartas y tra¬ 
tados con los moros de Abenracín, sus aliados 
montañeses del mediodía de Zaragoza. ¡Cosa 
extraña! aquel rey cristianísimo lee con singu¬ 
lar desembarazo aquellos documentos; algunos 
se los da á leer á Pedro, que de corrida se en¬ 
tera; éste coge cálamo y papel y, al dictado de 
su padre, escribe una carta en arábigo con la 
misma ligereza que un monje podría escribir 
en la jerga latina de aquel tiempo. Entrégase¬ 
la para firmar á su padre; da voces en lengua 
arábiga, entra el emisario, lo despachan, y vase 
después de grandes y repetidas zalemas. 


La escena en conjunto es imaginaria; pero 
los datos son históricos: Sancho Ramírez es afi¬ 
cionado á la cultura arábiga y tuvo relaciones 
estrechas con los moros de la serranía de Te¬ 
ruel; de Pedro I se afirma, por graves y vehe¬ 
mentes sospechas, que no sabía escribir más 
que en árabe (pues la firma y signo real sale 
siempre de su cancillería invariablemente en 
caracteres árabes, aunque sea en donaciones á 
monasterios y tenga que firmar al lado de los 
obispos), y á Alfonso se le achaca excesiva par¬ 
cialidad en favor de moros y judíos. 

Esa instrucción arábiga de los genuinos fun¬ 
dadores de la nacionalidad aragonesa, es uno 
de los datos más curiosos y necesarios para 
explicar algunas de sus hazañas memorables, 
como la de Pedro I, que descendió de las ver¬ 
tientes pirenáicas donde tenía sus Estados y, 
atravesando musulmanas tierras, corrióse hasta 
el sur de la provincia de Valencia para ser com¬ 
pañero de aventuras del Cid Campeador; y la 
excursión que hizo Alfonso por Andalucía, has¬ 
ta las playas de Málaga, en un transcurso de 
quince meses. Con esa instrucción podrían co¬ 
municar directamente con los moros, sin nece¬ 
sidad de intérpretes judíos ni musulmanes, en¬ 
terarse personalmente de lo que más le convi¬ 
niera, y así pudieron aprovechar la ocasión 
más á propósito para sus alianzas y guerras, 
cayendo sobre Zaragoza cuando ésta gemía 
bajo la opresión de un gobierno antipático y 
extranjero, y apoderándose de la presa que éste 
había de soltar en el momento en que más des¬ 
amparada y desvalida se encontraba. Y no sólo 
explica ella en alguna parte sus portentosas 
conquistas, sino también la marcha de su go¬ 
bierno, encaminada á conservar duradera y pa¬ 
cíficamente sus nuevos estados, cuidando de 
no dar graves motivos de descontento á la ma¬ 
yoría de sus vasallos, que eran moros. 

Sin embargo, en esta dirección de halagar¬ 
les con su aprecio y amistad, no llegó Alfonso 
al extremo de algunos reyes antecesores suyos, 
contemporáneos ó posteriores. En los tiempos 
de aquel terrible Almanzor, que tenía amedren¬ 
tados á los cristianos del Norte con la amenaza 
continua de sus incursiones anuales, un conde 
ó rey de Castilla, sin duda por librarse de la 
tronada que se cernía sobre él, ofreció su hija 
á aquel guerrero; éste aceptóla en matrimonio; 
ella hubo de conformarse sin grande escrúpu¬ 
lo: la infeliz renegó, dando motivo á que los 
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cronistas árabes se hagan lenguas de la devo¬ 
ción y santidad muslímica de esta reuegada 
princesa. Este matrimonio tuvo un hijo que se 
llamóAbderrahman, que por serpariente deSan- 
cho le apodaron (y así se conoce vulgarmente 
en las historias) Abderrahman Sanchuelo. Y el 
pobre viejo y medroso rey cristiano de Castilla 
quiso dar expansión alguna vez á sus instintos 
paternales, besando y abrazando con efusión y 
cariño á su hermoso vástago musulmán. 

Y no hay que escandalizarse de que hubiese 
descendencia de reyes ó condes de Castilla que 
fuera musulmana, porque nuestro Iñigo Arista 
casó una hija suya, Doña Assona, con un hom¬ 
bre cuyo apellido no es nada cristiano: se lla¬ 
maba Muza; y una biznieta del mismo Arista, 
hija de Fortún Garcés, Doña lñiga, casóse con 
un rey moro llamado Abdala, y tuvieron un 
hijo cuyo nombre no saldría de ninguna pila 
bautismal, puesto que se le puso el mismo de 
Mahoma; y una tal Doña Sancha, biznieta del 
conde Aznar Galíndez, fué esposa de Atavil, 
rey moro de Huesca, de la cual éste tuvo no cor¬ 
ta descendencia, que si hemos de juzgar por los 
nombres y por la circunstancia de ser el padre 
musulmán, lo más seguro es que fueran musul¬ 
manes: llamábanse Abdelmélic, Ambrós, Muza; 
únicamente ú dos se les ocurrió ponerles apelli¬ 
dos aragoneses, á Fortunio y Doña Yelasquita. 
Y todo esto no lo rezan arábigos cronicones, 
sino documentos cristianos. 

¿Podrá decirse que esas alianzas y parentes¬ 
co entre las familias reales de ambas religiones 
ocurrieron sólo cuando la superioridad guerre¬ 
ra de los musulmanes tenía de tal manera ofus¬ 
cados por el miedo á los príncipes cristianos, 
que pudo más en éstos el instinto de conserva¬ 
ción que la fuerza de sus convicciones religio¬ 
sas? No señor: después siguió el fenómeno, 
aunque á la inversa: en lugar de ser mujeres 
cristianas las que se dan á príncipes musulma¬ 
nes, son mujeres musulmanas las que se dan á 
príncipes cristianos; pero para nuestro objeto 
de probar la intimidad de relaciones que la 
guerra á veces imponía, sirven de igual modo 
los ejemplos. En uno y otro caso la mujer se 
da como un regalo para tener contento al po¬ 
deroso y nada más; pero cruzábase la sangre y 
formábase una familia con individuos de am¬ 
bas religiones. Alfonso el Batallador, sin ir más 
lejos, pudo ver cómo su suegro, el rey de Cas¬ 
tilla, no tuvo inconveniente, á pesar de ser ya 


casado con cristiana mujer, en concertar ma¬ 
trimonio musulmán con la hija del rey de Sevi¬ 
lla, la hermosa Zaida, á la que recibió en su tá¬ 
lamo casi como esposa (1). Y más adelante un 
rey de Navarra, por alzarse con la soberanía 
temporal de la España muslímica, anduvo me¬ 
tido allá por Marruecos en aventuras y concier¬ 
tos amorosos con la hija del Miramamolín al- 
mohade, que no llegaron á cumplimiento por 
la oposición del clero y del Pontífice, que ya se 
iban escandalizando de la ancha manga de los 
reyes cristianos del Norte. 

Decidme, si en cosas graves y delicadas 
procedían con tal desembarazo, ¿qué escrúpu¬ 
los ni qué melindres habían de tener ó hacer en 
negocios de menor cuantía? 

Así fueron aquellos tiempos; y las circuns¬ 
tancias explican, ya que no justifiquen, esos fe¬ 
nómenos; como explican la huella de la influen¬ 
cia musulmana que se nota en el régimen y 
vida de los aragoneses. 

Para darse cuenta de cuán naturales é in¬ 
eludibles son esas influencias, basta con repre¬ 
sentarse lo que hubo de suceder en conquistas 
tan rápidas, hechas por un pueblo montañés y 
poco ilustrado, al verse dueño de tantas y tan 
grandes y populosas ciudades con régimen po¬ 
lítico y municipal tan adelantado y complejo. 

Al día siguiente de hechas las capitulaciones 
de una ciudad, v. gr., Zaragoza, al entrar el 
ejército vencedor, no había de paralizarse la 
vida de la misma, y mucho más no exigiéndo¬ 
se (como en las capitulaciones de entonces su¬ 
cedía) su evacuación completa é inmediata, 
sino que se daba á los vencidos un largo espa¬ 
cio de tiempo para desalojar sólo una parte y se 
les dejaba en posesión de sus tierras y en pací¬ 
fico ejercicio desús artes y religión. En esas 
circunstancias es imposible cambiar de un gol¬ 
pe la manera de hacer el aprovisionamiento: 
los torreros,ó campesinos moros de la huerta 
llenarían con sus frutos y hortalizas el merca¬ 
do, los menestrales moros de la ciudad con los 
objetos de su industria ú oficio; porque á no te¬ 
ner habilidades mágicas, no era cosa de un mo¬ 
mento el dejar escudo y lanza y ponerse á fa¬ 
bricar telas, platos, armas, etc., industrias que 


(1) Posteriormente se convirtió al cristianismo, 
fué mujer legítima y reina bastante simpática á 
sus vasallos. 
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estarían más perfeccionadas en la capital que 
en los montes de Jaca. Las costumbres de ven¬ 
der y comprar de los cristianos al encontrarse 
en un mercado completamente moro, forma- 
ríanse de acuerdo con las ordenanzas que en la 
ciudad había; y prueba palpable de ello fué el 
que se aceptasen en su mayoría los pesos y me¬ 
didas del comercio musulmán, que aun hoy ri¬ 
gen en los quintales, arrobas, adarmes , quila¬ 
tes, celemines, azumbres , almudes , cahíces, ai- 
quices, fanegas, etc., hasta el nombre del mer¬ 
cado pasó á nuestra lengua, y por muchos si¬ 
glos se llamó ázoe, quedando un recuerdo per¬ 
manente en la calle actual del Azoque . 

¿Y la moneda para las transacciones? Por 
muy ricos que fueran los del Pirineo (y no de¬ 
bían serlo ¿juzgar por sus ocupaciones y la 
condición de sus tierras) no la pudieron traer 
para sustituir la corriente en estos mercados. 
Por esa razón duró siglos enteros el contar por 
mezcales, mancusos, mazmudines jucefies, mo- 
rabetines lopíes, melequies, merinies, yucefies, 
etcétera; y hasta la f¿brica de acuñación pasó 
á nuestra lengua con el nombre de cera, que 
así se llamó por mucho tiempo la casa de la 
moneda. 

Si del mercado vamos á otros centros co¬ 
merciales, recibiremos idéntica impresión: el 
fondac, alóndiga ó alfóndega se llenaría de mer¬ 
caderes moros, como los almadies y los alfo¬ 
lies; y continuaría la misma orden que las cos¬ 
tumbres teuian establecida en tiempos anterio¬ 
res, pues ya cuidaban los reyes de adjudicárse¬ 
los, para percibir las rentas que de los mismos 
se sacaba. Igual con la Alcaiceria con sus co¬ 
rredores moros y judíos; y en todas partes se 
oiría hablar de almacenes, ataras, albaranes, 
alfarraces, aranceles, alquileres, tarifas, almo¬ 
nedas , etc., palabras todas que pasaron á nues¬ 
tra lengua de las costumbres comerciales de 
los moros españoles. 

En las industrias y oficios, la huella aún se 
percibe en los nombres árabes de tahoneros, 
guadamacileros, alfareros, albarderos, albañi¬ 
les , alarifes, albéitares, algezeros, etc., con una 
multitud de vocablos y denominaciones que de¬ 
notan de quién se recibían por entonces estas 
enseñanzas: aldabas, andamios, azoteas, zagua¬ 
nes, alcobas, algibes, algorfas, etc., etc.; en 
fin, un sinnúmero que llenarían varias cuar¬ 
tillas. En materia de tintoreria muchos colores: 
azul, añil, amarillo, escarlata, carmesí, etc. En 


objetos de vestir, una larguísima procesión: al¬ 
mohadas, toballas, alfombras , alamares, etcéte¬ 
ra, etc. 

Si de las calles donde se hallan establecidos 
los diferentes oficios salimos á la ribera del 
Ebro, ¿quiénes son los que tripulan los barcos 
que hacen la navegación fluvial? ¿Quiénes han 
de enseñar á los nuestros el sorteo de peligros 
de su corriente, las épocas de subida y de ba¬ 
jada? Dos ó tres siglos después de la conquista, 
cuando ya los cristianos habían ido sustituyen¬ 
do á los navegantes moros, aún se llamaban los 
patrones de los barcos con nombre que hace 
cavilar á los fueristas, al leerlo en las compila¬ 
ciones antiguas: llamábanse con una palabra 
árabe latinizada, arraicus, arráez, capitán de 
barco. 

Y si de la ribera del Ebro nos dirigimos á 
la huerta, nos encontraremos con el complica¬ 
do mecanismo de los riegos, que había de con¬ 
tinuar con la misma organización y ordenan¬ 
zas, pues ni los vencedores estaban para meter¬ 
se en reglamentaciones de asuntos que apenas 
conocían, ni, aun cuando lo hubieran pretendi¬ 
do, era cosa susceptible de cambio radical é ins¬ 
tantáneo. Y que siguieron los mismos caminos 
que entonces llevaban, lo evidencia el que mu¬ 
cho tiempo después (y hasta el presente en al¬ 
gunos pueblos de Aragón) todavía se llama á 
los jefes de estas funciones zabacequias , y aun 
hoy son términos corrientes por la huerta de 
Zaragoza las palabras árabes de adula, ador, 
para significar los turnos de riego, además de 
los vocablos acequia, azud, alberca , almenara , 
etcétera, y hasta la contribución ó derecho que 
se paga conserva la denominación arábiga de 
alfarda, que continúa siendo técnico vocablo 
en la legislación foral (1). 

Así debió suceder en otros órdenes de asun¬ 
tos en que era más conveniente y útil acomo¬ 
darse á lo ya establecido. En los mismos fue¬ 
ros hay bastantes huellas que prueban cómo se 
aceptaban algunas instituciones moras: el con¬ 
trato de sociedad, v. gr., del derecho musul¬ 
mán pasó á la legislación aragonesa en su 
aplicación concreta á la industria agrícola en 


(1) No quiero con todo esto afirmar que los mu¬ 
sulmanes inventaran estas cosas; ellos las apren¬ 
dieron á su vez de civilizaciones anteriores; pero 
esta cuenta no nos incumbe ajustarla ahora. 
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los célebres exaricos , así llamados de la palabra 
árabe#0nc0,qiie significa contrato de sociedad. 
Al principio fué esa institución democrática y 
libre como en el derecho de donde procedía, y 
luego se hizo en Aragón ominoso vasallaje (se¬ 
gún D. Vicente de la Fuente), por haberse alte¬ 
rado su modo de ser primitivo, gracias al régi¬ 
men feudal que se recrudeció posteriormente en 
estas comarcas. 

¿Para qué insistir, si hasta en el orden ecle¬ 
siástico, más resistente que ningún otro á in¬ 
fluencias de este género, hubieron de sentirse? 
No quiero acordarme de los innumerables mi¬ 
naretes que ostentan como torres las iglesias 
de Aragón, ni de otros monumentos religiosos, 
donde aun está patente ahora la huella del arte 
que los mudéjares legaron, ni ponderar el apre¬ 
cio que todo el mundo hace, hasta el extremo 
de tenerlo como estilo propio y título de orgu¬ 
llo; pero, ¿nos acordamos por qué nuestra cate¬ 
dral está donde se encuentra? Pues por la sen¬ 
cilla razón de que allí estaba la aljama de los 
moros, que por sus condiciones era el edificio 
más á propósito para templo metropolitano, del 
mismo modo que se utilizaron otras mezquitas 
en distintos barrios para templos parroquiales; 
y sirvió de base en cierto modo la jurisdicción 
de las antiguas mezquitas para la demarcación 
de las nuevas parroquias; y hasta los bienes 
que los devotos musulmanes legaron para el 
servicio de sus templos y el mantenimiento de 
su culto, se adjudicaron después para el servi¬ 
cio de nuestras iglesias y mantenimiento del 
culto cristiano. 

Esas influencias, se dirá, son completamen¬ 
te superficiales y externas; eso no había más 
remedio que hacerlo; no debíamos derribarlo 
todo para construir de nuevo; nos decidimos 
por lo más cómodo y natural. Por mi parte no 
discuto su importancia, ni sostengo que esas 
influencias hayan cambiado radicalmente el 
carácter aragonés, ni trato ni me incita el de¬ 
seo de exagerar la significación que tengan; 
solo aspiro á poner en claro estos hechos histó¬ 
ricos, con el fin de hacer más comprensible la 
naturalidad de otros que de modo irreflexivo 
y á primera vista no estamos dispuestos á 
aceptar. 

¿La organización militar y civil del pueblo 
aragonés libróse de esta influencia? 

A creer las imaginaciones de algunos cro¬ 
nistas, la organización aragonesa es toda in¬ 


ventada y nacida aqui: suponen éstos que los 
fundadores de nuestra nacionalidad, Sancho 
Ramírez, Pedro y Alfonso, debían ser profundí¬ 
simos filósofos, gente meditabunda, abismada 
siempre en grandes abstracciones, reflexionan¬ 
do y discurriendo por descubrir un nuevo ré¬ 
gimen para el pueblo que habían de gobernar. 
No se les ocurre á tales autores que las máqui¬ 
nas de gobierno que puedan ser útiles no las 
suelen inventar los filósofos, pues por muy fla¬ 
mantes, perfectas, superiores é ingeniosas que 
las forjen, de poco sirven, no pudiendo ó no que¬ 
riendo enterarse de ellas los pueblos, y.aun¬ 

que se enteraran, casi nunca suele ser hacedero 
y fácil el acomodarse á sus prescripciones. 

Los fundadores del reino aragonés se distin¬ 
guieron precisamente por lo contrario: por ser 
hombres muy prácticos, poco amigos de abs¬ 
tracciones y novedades. Así desempeñaron el 
papel que desempeñaron, de fundadores del 
reino. jPara filosofías estaba Pedro ante los mu¬ 
ros de Huesca, teniendo en brazos el cadáver de 
su padre; ni para cavilaciones estaría Alfonso, 
que apenas plantó su tienda dos días en un mis¬ 
mo sitio! Su instrucción, por otra parte, no era 
muy apropósito para hacer estudios comparati¬ 
vos sobre el régimen de Grecia, de Roma y de 
otros antiguos pueblos, á cuya historia se pue¬ 
de acudir en busca de modelos. Si alguna ins¬ 
trucción literaria hubo de tener Pedro I, que 
fué el que organizó la primera ciudad impor¬ 
tante, Huesca (y por ser primera había de 
servir de pauta para las demás), era la instruc¬ 
ción musulmana, pues no escribía más que en 
árabe. Y aun suponiendo que ni él, ni su her¬ 
mano el Batallador, fueran instruidos en sabe¬ 
res musulmanes, ¿cabe organizar, sin influen¬ 
cias de este género, un reino cuyos súbditos 
más del 70 por 100 sqn moros, un 15 por 100 
judíos y mozárabes, avezados de antiguo al ré¬ 
gimen mahometano, y el resto montañeses pi- 
renáicos, que no habrían visto otra vida ciuda¬ 
dana que la que se hacía en Huesca ó Zarago¬ 
za, á donde vendrían á cambiar sus productos 
antes de la conquista, es decir, cuando esas 
ciudades eran musulmanas? Hubiera sido una 
pedantería en aquellos reyes el haber querido 
traer para gobernar esos elementos los éforos 
de Grecia, los tribunos de Roma ó los tiufados 
y gardingos. Habrían pagado caras las expe¬ 
riencias de esa índole. El fracaso hubiera sido 
la consecuencia necesaria. • 
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Como se toma un molde que á mano viene 
y se le va recubriendo de masa hasta que ésta 
adquiere bastante consistencia, y luego se le 
extrae, después de haber dejado impresa allí 
toda su forma, sin restar un ápice 'de su mate¬ 
ria, así los reyes aragoneses organizaban las 
ciudades que iban conquistando: dejaban al 
punto en ellas á los musulmanes con su pecu¬ 
liar organización, concediéndoles un largo es¬ 
pacio de tiempo para irlas desalojando; en el 
ínterin, para el buen orden y régimen de los 
moros que quedaban y de los cristianos que 
iban entrando, parearon las autoridades, es de¬ 
cir, nombraban á personas cristianas con car¬ 
gos iguales en nombre y atribuciones á las mo¬ 
ras; de esta manera, unificado el régimen, todo 
el mundo, de cualquier procedencia y religión 
que fuese, sabía el oficio y atribuciones de las 
autoridades, siguiendo la policía de la ciudad 
sin graves perturbaciones; y cuando los cristia¬ 
nos la llenaron por una parte y la evacuaron 
los moros por otra, la masa por entero fué cris¬ 
tiana y la forma y organización mora casi por 
completo. # 

No me sabría explicar yo de otro modo las 
huellas de la imitación que quedaron en la or¬ 
ganización aragonesa en el orden militar y ci¬ 
vil, especialmente en el orden judicial. 

Parece, así de pronto, que nuestros padres, 
reducidos por la conquista musulmana á ence¬ 
rrarse en organización exclusivamente militar, 
conservarían ésta pura, sin mezcla de imitacio¬ 
nes extrañas. Sucede, no obstante, todo lo con¬ 
trario: apenas hubo dignidades ó grados en la 
milicia árabe que no pasase á nuestra organi¬ 
zación cristiana, desde la más alta á la más 
baja. Vamos á la prueba. 

El oficial general de los ejércitos árabes se 
llamó, en tiempo de los omeyas de Córdoba 
(como en otros países y tiempos), alcaide . Unas 
veces el alcaide ejercía el cargo teniendo juris¬ 
dicción territorial militar, como el capitán ge¬ 
neral de Valencia y Tortosa, el de la frontera 
superior ó Lérida, Calatayud, etc.; otras iba al 
frente del ejército, cuando dirigía alguna gue¬ 
rra. Solía ser, pues, hombre de grande presti¬ 
gio é influencia, y el título de mucho honor, 
sobretodo cuando no se daba más que á los diez, 
quince ó veinte militares de más consideración 
en tiempos del califado. Mas al fraccionarse 
y subdividirse en multitud de reinos la España 
musulmana, aquella dignidad, como alguna 1 


otra que estudiaremos después, se empequeñe¬ 
ció; porque si antes solo había diez ó quince al¬ 
caides ó generales, luego aumentaron en nú¬ 
mero, y llegó á haber tantas veces diez ó quin¬ 
ce cuantos reinos ó pequeños estados vinieron á 
formarse; con lo cual llamóse alcaide al jefe de 
escaso número de tropas ó al gobernador de 
fortaleza ó castillo. 

La copia en Aragón debería hacerse en ese 
tiempo (como en otras dignidades veremos), 
pues con esas mismas condiciones y con el mis¬ 
mo nombre árabe fueron imitados, siendo jefes 
de guarnición en los castillos reales, con auto¬ 
ridad militar delegada del rey, del cual reci¬ 
bían sueldos y pensiones. Ese título de digni¬ 
dad ya en descenso aplicóse también al jefe mi¬ 
litar que guardaba las cárceles, donde aun hoy 
se conserva como residuo y muestra del anti¬ 
guo régimen. ¡Punto humilde á que ha venido 
á parar en su decaimiento aquel alto y glorio¬ 
so título, con que se honraban tan célebres cau¬ 
dillos como Ben Abi Abda, de los tiempos de 
Abdala, y Ben Gálib, aquel Martínez Campos 
del reinado de Alhaquen! 

Otra de las dignidades copiadas ó imitadas 
fué el alférez; pero ésta con más fortuna para 
la dignidad que la de general ó alcaide, porque 
si ésta de la cabeza del ejército vino á parar en 
su decrepitud á guardián de cárceles, aquella 
de simple caballero del ejército musulmán, que 
es lo que indica el vocablo, llegó á ser una de 
las primeras figuras de la milicia cristiana ara¬ 
gonesa. 

Pedro IV el Ceremonioso, al tratar, en la or 
denación de la casa real de Aragón del alférez 
del rey, echándosela de erudito, dice que «los 
emperadores de Roma los llamaban primipila- 
ris , prcestes legionnm , en otras tierras duques, 
y que fueron usados estos nombres en España 
hasta que ésta se perdió y la ganaron los sarra¬ 
cenos. Después, añade, en Castilla se llamó al¬ 
férez y en Aragón y Cataluña senyaler .» 

Tan erudito era Ijpdro IV en las cosas de 
Roma, que descuidó adquirir erudición arago¬ 
nesa, cosa frecuente entre romanistas de su 
edad, que dejaron pasar la cita sin corrección 
alguna. En el Aragón antiguo no se llamó sen¬ 
yaler (palabra catalana introducida posterior¬ 
mente, cuando los reyes aragoneses hablaban y 
escribían en esta lengua) sino alfériz , como en 
Castilla. Si no, véanse los fueros concedidos á 
Jaca por Ramiro el Monje, ó los fueros de Tu- 


Digitized by 


Google 



159 


ESPAÑOLAS, PORTUGUESAS E fflSPANO-AMERICANAS 


déla por el Batallador, ó el privilegio de los 
veinte otorgado á Zaragoza; allí se verá la fir¬ 
ma del alfériz , caudillo muy principal en el es¬ 
tado mayor del rey, encargado de llevar el pen¬ 
dón ó senyera real. 

Otra clase de alféreces ha subsistido hasta 
nuestra edad, como oficiales de baja categoría, 
con un ministerio más aproximado á la signifi¬ 
cación de la palabra árabe, pero nq,me he po¬ 
dido certificar de que existiese en el Aragón 
antiguo. Tal vez se haya conservado por la or¬ 
ganización militar castellana. 

Otro de los grados de la milicia aragonesa 
que lleva título árabe, con oficio adecuado á la 
significación de la palabra, es el de Adolil . En 
árabe significa guia. Zurita, en sus Anales, dice 
que «eran gente de á caballo que guiaban la 
gente de guerra, muy pláticos en conocer la 
tierra de los enemigos, sus pasos y entradas. 
Escogíase para esto la gente más ligera en huir 
y alcanzar». Y reconoce, ateniéndose á la auto¬ 
ridad de Aclot, que los moros tenían sus adali- 
les «y devian usar esta orden de guerra y estos 
nombres son suyos y es la guerra que se usó en 
España con ellos en lo antiguo». Las Partidas 
(pues en Castilla los hubo también, como otras 
dignidades que fueron comunes á ambos pue¬ 
blos, viéndose en ello cuán generales son los 
efectos de la influencia), dícese: «guardan de 
malos pasos por donde han de ir las huestes, 
guían por lugares que haya agua, leña, hier¬ 
ba; sabedores de las tierras, que sepan poner 
atalayas ó escuchas, etc.». 

La institución délos adaliles en esta parte del 
Pirineo es muy antigua: Ben Hayan cita, refi¬ 
riendo sucesos acaecidos en el reinado de Alha- 
quen II. entre cristianos de estas comarcas es¬ 
pañolas, del ejército de Ramiro, hijo de Sancho, 
al adalil Velázquez, á Galíndez y otros. Y duró 
mucho tiempo en la organización militar ara¬ 
gonesa, porque á D. Jaime I el Conquistador 
aún le prestaban muy buenos servicios en Ma¬ 
llorca (1). 

Mas lo característico del ejército aragonés, 
lo que le dió europea fama por haber producido 
una revolución el ejemplo de sus proezas, no 
fueron sus caballeros é infanzones antiguos, ni 
los señores feudales copiados de Cataluña, ni 
sus marqueses ni duques traidos de Castilla, 


(1) Hasta el reinado de Pedro IV he podido cer¬ 
tificarme de que existían. 


sino la milicia democrática y popular, la infan¬ 
tería aragonesa. Las milicias feudales tendían 
á hacer del combatiente una fortaleza: caballo 
acaparazonado de hierro, forrado de metal el 
caballero, fuerte peto, férreo casco, viseras so¬ 
bre los ojos, gambetas en las piernas, mallas y 
cadenillas por todo el cuerpo: un verdadero 
castillo andando por los campos. Con todo ese 
formidable aparato dió al traste la infantería 
aragonesa, la más sucia, ruin y pobre en alar¬ 
des y revistas, terror y espanto de enemigos, y 
gloria y lustre para su nación en incursiones y 
algaradas. Aquellos individuos de aspecto sal¬ 
vaje, vestidos con .unas faldas cortas (á modo 
de calzones de galera) atadas á la cintura con 
burda soga, sin camisa, flacos y negros, curti¬ 
dos por el sol, barba y cabellos espesos y lar¬ 
gos, sin afeite ni aderezo, cubierta la cabeza 
con un bonete ó capillo de cuero acuchillado en 
forma de red, unas antiparas ó polainas en las 
pantorrillas, miserables abarcas en los pies y 
por todo bagaje un zurrón con un pan que mez¬ 
clan á las veces con las hierbas recogidas en los 
prados, son la movilidad y la valentía en per¬ 
sona: ocho jornadas las hacen en tres días, ata¬ 
can los campamentos enemigos en las tras¬ 
nochadas, sin dejarle descansar, ni dormir, 
ni siquiera apacentar sus bestias en el albor 
del día. 

Y cuando en los campos de batalla, los bien 
armados y defendidos caballeros, orgullosos por 
su defensa y poder, confiados en hacer carnice¬ 
ría, cargan sobre grupos de esos míseros peo¬ 
nes, que están sin que nada cubra el pecho y 
les defienda, ¡en mala hora!; los peones sepá- 
ranse corriendo, por no ofrecer núcleo atacable, 
deslízanse ligeros de aquí para allá y, dando 
saltos de través, esquivan las lanzadas y, apro¬ 
vechando los descuidos, hunden sus cuchillos en 
el vientre del caballo: entonces aquella pesada 
mole se derrumba, y antes que del aturdimien¬ 
to de la caída se rehaga, con el mismo cuchillo 
que chorrea sangre del caballo, separan la cer¬ 
viz del caballero. 

Ante esa infantería confesáronse vencidos 
los ejércitos de Italia, Francia, Sicilia, África y 
Oriente. Esa institución militar aragonesa que 
Pedro IV introdujo en Cataluña, donde no era 
usada, que causó envidia después á Europa y 
vino á acabar con el crédito de la feudal caba¬ 
llería, lleva en su nombre un indicio del queja- 
más pensó avergonzarse Aragón, presentando 
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siempre su apellido enlazado á los más precla¬ 
ros timbres de su historia: llamábanse los almo¬ 
gávares; vocablo arábigo con que se denota 
tropa ligera que hace incursiones y algaradas 
en país enemigo. 

Si en la organización personal militar imi¬ 
tamos tantas graduaciones como las de alcai¬ 
des, alféreces, adaliles y almogávares, además 
de otras, como el de atalayas, acémilas , zaga , 
etcétera, etc., que no he querido nombrar, por 
no acumular material sobrante, ¿qué no habre¬ 
mos imitado en el orden civil, en el cual, por 
circunstancias especiales, estábamos muy atra¬ 
sados todavía, mientras ellos l\abían logrado su 
mayor adelantamiento y progreso? Las institu¬ 
ciones de policía y orden social, peculiarmente 
las municipales, son las que más persisten y se 
mantienen á pesar de los cambios en las nacio¬ 
nes; no pueden alterarse sin graves consecuen¬ 
cias; y los reyes aragoneses acreditaron sus do¬ 
tes de gobierno respetando la mayor parte de 
las que regían en las ciudades muslímicas. 

El estudio que de este asunto podremos ha¬ 
cer en la conferencia inmediata, Dios mediante 
y vuestra cortés benevolencia, pondrá de mani¬ 
fiesto la prudente política de nuestros antiguos 
reyes, muy distinta de la que con nuestras sus¬ 
ceptibilidades nos forjamos. [Quién sabe si con 
esos escrúpulos mujeriles ofendemos su memo¬ 
ria! Que imitaron algunas instituciones es in¬ 
dudable; el resistirnos á creerlo, por pensar 
fuera cosa vergonzosa, es hacerles grave car¬ 
go; cargo injusto del que les sería fácil defen¬ 
derse. Nuestro ánimo, podrían contestarnos, 
fué conquistar un patrimonio que os dimos por 
herencia, y un honrado apellido que os hizo 
ilustres en el mundo. ¿Para qué ahora tan sus¬ 
picaces y cavilosos? Cuidad de que la herencia 
se conserve con honor. ¿Qué importa que co¬ 
piáramos de moros jerarquías militares? La 
vergüenza, si hubo alguna, recogióla el mode¬ 
lo musulmán, enseñándonos la espalda en el 
combate. 

Julián Ribeba. 

(Continuará,) 


UNA TRADUCCIÓN ESPAÑOLA 

DEL «MORE NEBUCHIM DE MAIMONIDES»; 

NOTAS ACERCA DEL MANUSCRITO KK-9 DE LA 

Biblioteca Nacional. 

En su libro Averroes y el Averroismo, Er¬ 
nesto Renán caracteriza con pocas palabras 
el papel y la importancia de Maimónides. Ha¬ 
blando del gran éxito que tuvo el aristotelismo 
entre los judíos de la segunda mitad del si¬ 
glo xii, dice: «Una gran perturbación invadió 
las conciencias; todos los métodos posibles para 
conciliar el dogma judaico con la razón fueron 
ensayados. Entonces apareció el segundo Moi¬ 
sés, aquel que, resumiendo con su genio los es¬ 
fuerzos anteriores, merece ser considerado como 
el fundador del judaismo filosófico» (1). 

Numerosos son los escritos del filósofo judío, 
pero dos tienen especial importancia: su co¬ 
mento general de la Mischna y el More Nebu- 
chim ó Guía de los Extraviados (2), que podría 
llamarse muy bien, según una costumbre co¬ 
mún en la Edad Media: la Suma de Maimo- 
nides. 

Queremos tratar con algún detenimiento en 
el presente artículo de una traducción castella¬ 
na de este libro, cuya tradicional importancia, 
tanto filosófica como teológica, ha sido y es 
unánimemente reconocida. 

Pero antes de entrar de lleno en el asunto, 
parécenos preciso exponer brevemente la histo¬ 
ria de las traducciones del More Nébuchim. Las 
dividiremos en tres grupos. 

1. ° Traducciones del original árabe al he- 
bráico. 

2. ° Traducciones latinas. 

3. ° Traducciones en idiomas vulgares. 

La mejor de las dos traducciones hebráicas 
que conocemos es obra de raby Samuel Aben 
Tibbon (llamado comunmente Aventabbon), 
alumno y amigo de Maimónides. Hé aquí cómo 
un hebraísta del siglo xvi, Juan Buxtorf, nos 


(1) Averroes et Vaverrotsme, pág. 176. 

(2) Más exacto sería decir Guia de los que dudan 
ó Guía de los que andan perplejos acerca del recto ca¬ 
mino ; pero empleamos el nombre de Guia de los ex¬ 
traviados, por ser el más comunmente empleado.— 
M. Ménéndez y Pelayo, Historia de las Ideas Estéticas 
en España , tomo I, volumen II, pág. 107, segunda 
edición. 
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cuenta de qué manera Aben Tibbon Se decidió á 
traducir la Guía de los Extraviados (1): «Cuan- 
do este libro, escrito primitivamente por su au¬ 
tor en árabe, empezó á ser conocido y á tener 
Tama entre los judíos de Oriente, desearon éstos 
que fuese traducido á la lengua hebráica para 
el provecho de aquellos que desconocían el ára¬ 
be* De ahí vino que rogaron encarecidamente 
4 un hombre de insigne erudición y sabiduría, 
k R. Samuel, de Jericó, hijo de R. Jehuda Aben 
Tibbon, que era de nacionalidad española, pero 
establecido en Jericó, tanto por su dignidad, 
cuanto por sus conocimientos en ambos idio¬ 
mas, asi árabe como hebreo, se dignase encar¬ 
garse de este trabajo y les prestara este gran 
servicio. Aben Tibbon tradujo el More , y como 
entonces aún vivía el autor, aquél consultaba 
con éste por escrito acerca de los lugares dudo¬ 
sos. Cuando Samuel acabó su versión, Maimó- 
nides no había muerto. Él mismo aprobó la 
traducción como fiel, sincera y Verdadera. Son 
testimonios de esto, no sólo el prólogo con que 
R. Samuel Aben Tibbon encabezó la obra, sino 
también varias cartas suyas y de Maimonides 
que se conservan todavía y que pueden servir 
de prueba.» 

Numerosos testimonios certifican la escru¬ 
pulosidad de esta traducción, y Munk (2) ase¬ 
gura que es un verdadero calco del original, 


(1) Cf. Doctor Perplexorum, traducido al latín 

por Juan Buxtorí. Prefatio ad lectorem: . Porro 

tquam , primum líber iste arabice ab authore conscrip- 
*tus> ínter Judeos in Oriente innotescere et nomen obti - 
»nere coepit , tcupiverunt , ul in linguam hebraicam in 
veorum quoque usum transferrctur , quiAr abice nesciunt. 
»Hinc quídam erudilione et sapientiá insignes viri. 
»i milis precipuo Jericho, a R. Samuele filio R. Jehu- 
o de Aben Tybbon } qui natione Hispanus erot y sed Je - 
»richunti habitabat, instanter Jl agitar un t ut propter 
vegregiam, qua imbutus eral , utriusque , tum arabicae, 
t>tum hebraicae linguae peritiam, hoc ornes in se susci - 
bperet, atque ingenti hoc beneficio ipsos obstringeret. 
»Morem gessist is et quandoquidem in vivís adhuc Au- 
rtthor eral , eum de rebus dubiis per litteras consulebat. 
• Ipso etiam authore adhuc vívente versionem suam ab - 
*solvit , a quo ul gemina , vera et syncera approbata 
nfuit. Testantur hoc de re non solum praefatio istius 
»R. Samuelis Aben Tybbon, quam operi praefecit , sed 
r>et aliae tum ipsius, tum R. Mosis Epístola qua adhuc 
»hodie extant et de hac re adiripossuntu. 

i2) Cf. Munk, trad. de la Guidedes Egarés, T. I, 
prefacio p. ii. 


llegando su exactitud á tal extremo, que la com¬ 
prensión del texto hebráico es difícil para quien 
desconoce el árabe y el hebreo rabínico (1). La 
traducción dé Aben Tibbon ha sido impresa an¬ 
tes de 1480, no lleva fecha, ni indicación del lu¬ 
gar de imprenta; tampoco lleva nombre de im¬ 
presor. Se ha discutido mucho acerca del país 
donde se imprimió: los unos aseguraban que 
había visto la luz en Ausburgo (2); los otros (y 
esta es la opinión qtlé prevalece), que fue im¬ 
presa en Italia y quizás en Bolonia (3). Otra 
edición hay de Yenecia, 1551. 

R. Jehuda al Charizi, contemporáneo de Mai- 
mónides, como Aben Tibbon, es el autor de la 
otra traducción hebráica del More . Éste tenía 
fama de poeta y de excelente estilista, pero 
como filósofo y lingüista era inferior á Samuel 
Aben Tibbon. Su traducción esdeficiente;él mis^ 
mo lo confiesa, según lo dice Éduardo Éocokid 
en el prólogo de su Puerta de Moyses (4). Ha¬ 
blando de Charizi, Pocokio escribe: «Este fué 
hombre de ingenio y de estilo elegante, y fué 
gran poeta ....; tradujo el More al hebráico, 
pero su versión no fué tan estimada como la de 
Aben-Tibbon, y no por ser la traducción de Sa¬ 
muel Tibbon más elegante, sino porque es más 
adecuada á la materia de que trata el libro (es 
decir, á la filosofía). Porque, así como lo dice 
el mismo Charizi: Es principio admitido por 
todos los sabios , que no es capaz de traducir un 
libro aquel que no sabe estas tres cosas: la len¬ 
gua de que traduce ; la lengua á que traduce y 
los misterios de la ciencia cuyas nociones expone 
el libro». Charizi no estaba suficientemente en¬ 
terado de las cosas filosóficas para llevar á cabo 
con buen éxito una obra de tanta dificultad 
como lo es una versión del More. Dice Pocokio 
que tradujó admirablemente los Makámát de Al 
Hariri, porque allí podía lucir sus dotes de poe¬ 
ta y de estilista. Sin embargo, no debían ser 
muy profundos los conocimientos árabes de Al 
Charizi, pues vemos en el margen de un ma- 


(1) Cf. Castro: Bibl. Esp.> T. I, pág. 56. 

(2) Brunet: Manuel du libraire , T. III, pág. 1319. 

(3) Encyclopaedia Britannica , vol. XY, pág. 295, 
DOt. 9. 

(4) Porta Mosis sive di aserta tion es aliquot. Nunc 
primum ar. hice, prout ab ipso auctore conscriptae 
sunt et latine editae. Una cum appendice notarum 
miscellanea opera et studio Edv. Pocokii. Oxoniae, 
1655. 
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nuscrito de Londres, que contiene la traduc¬ 
ción (1) (hecha por Aben Tibbon) de una histo¬ 
ria de Alejandro deMacedonia por Ptolomeo (?), 
una nota manifestando que corría entre la gen¬ 
te una traducción muy imperfecta de esta his¬ 
toria^ debida á Jehuda Al Charizi, y que Jehuda 
había trabajado sobre un texto latino, mientras 
Samuel se había valido del original árabe. La 
versión de Jehuda no se dió á la imprenta hasta 
nuestro siglo por cuidado de Schlossberg, la 
primera parte en Londres, 1851; la segunda y 
la tercera en Yiena, 1874 y 1879. 

La historia de las traducciones latinas del 
More es más intrincada y más difícil de expo¬ 
ner que la de las dos versiones hebráicas. Tene¬ 
mos tres textos latinos del libro de Maimónides. 
El más reciente es el de Juan Buxtorf (4), á que 
hemos ya aludido. Éste tradujo al latín la ver- 


(1) «Fuit hic vir et ingenii et stili elegantis, 
♦poeta eximius, quinqué Moreh Nevochim etiam in 
»linguam Hebraicam trnnstulit, licet versio ipsius 
♦alteri illi ab Aben Tibbon concinnatae poshabita 
♦fuerit; non forsan, quod illa Samuelis Tibbonidae 
♦elegantior, sed materiae quae libro isto tractatur 
♦(utpote Philosophicae) congruentior: cum ut ait 
»ipse Charizi: in hoc omnium gentium sapientes cons- 
y>pirarint non esse idoneum libro alicui transferendo, 
vqui non tria haec calluerit, linguae e qua verlit, lin - 
guae in quam verlit , et scientiae cujvs notiones expli- 
cat mysteria ». 

(2) Porta Mostea Praefatio , pág. 29. Edición de 
1705. 

(3) Esta traducción se halla en el manuscrito 
núm. 202 del Beth-hammidrasclide Londres. Cf. Re¬ 
nán y Neubauer, Hist. Lit. de la France , tome xxvn, 
páginas 573 y 574, núm. 3. 

(4) Hé aquí el título exacto de esta traducción: 

«Rabbi MosisMaiemonidis líber Doctor perplexo- 

rum ad dubia et obscuriora scripturm loca rectius 
intelligenda veluti clavem continens, prout in prae- 
fatione, in qua de Auctoris vitá, et Oper I s totius ra- 
tione agitur, plenius explicatur: Primum ab Autho- 
re in lingua arabica ante CCCL circiter annos in 
Aegjpto conscriptus: deinde a R. Samuele Aben- 
Tjrbbon Hispano in linguam Hebream stvlo philo- 
sophico et Scholastico, adeoque difficillimo, trans- 
latus. Nunc veró nove, ad lingua» Hebraicas cogni- 
tionem ubevius propagandam, cjusque usum et am- 
plitudinem evidcntius christianorum scholis decla- 
randam, in linguam latinam perspicué et fideliter 
conversus, á Johanne Buxtorfio, fil. Additi sunt 
Indices Locorum sciptune. rerum, et vocum he- 
braicarum Basilea* excudebat Jo. Jacob Genath. 
1629.» 


sión de Abentabbon, y publicó su trabajo en 
Basilea en 1629. Hasta la versión francesa de 
Munk, la traducción de Buxtorf fué la más con¬ 
sultada. 

Otra traducción del More publicada por Au- 
gustino Giustiniani, obispo de Nebio, se impri¬ 
mió en París el año de 1520, durante su estan¬ 
cia en dicha capital, donde desempeñaba una 
cátedra de lenguas orientales. A pesar del em¬ 
peño que se nota en todo el prólogo de pasar 
por traductor de la obra de Maimónides, Justi- 
niani manifiesta haber empleado una antigua 
traducción latina que debía ya ser sumamente 
rara y poco conocida. Buxtorf dice que los mu¬ 
chos defectos de la traducción de Justiniani lo 
movieron á hacer la suya. Pero éste no reparó 
en que la base de la versión del obispo no era la 
traducción de Aben Tibbon, sino la de Al Cha¬ 
rizi, y que así, buen número de las inexactitu¬ 
des notadas por él no emanaban directamente 
de Giustiniani (1). En su dedicatoria á Esteban 
Poncher, arzobispo de Sens, el traductor escri¬ 
be (2): «En verdad, el libro de este intitulado 
More Hanevochim ó sea Guia de los que dudan , 
ha sido hace ya tiempo traducido á nuestro 
idioma (latino) por un traductor que cuidó más 
(según se usaba en aquellos tiempos) de tradu¬ 
cir las sentencias del libro de cualquier manera, 
que de darles una expresión elegante». 

Acerbas son las críticas que Justo Scaligero 
en sus cartas, Juan Buxtorf en el prólogo á su 
versión y Buxtorf, el padre, en una carta, hacen 
de la traducción de Justiniani, y del texto anti¬ 
guo á que éste se refiere. 


(1) Rabi Mossei Aegyptii Dux seu Director uu- 
bitantium aut perplexorum, in tres libros divisus e 
summa accuratione reverendi patris Augustini Jus¬ 
tiniani ordinis Praedicatorii Nebiensium Episcopi 
recognitus cujus Índex sen tabella ad calcem totius 
apponetur operis. Venundatur cum Gratia et Privi¬ 
legio in triennium ab Iodoco Badio Ascensio. [Par- 
rhisiis]. 

Finís Rabi Mossei ductoris dubitantium seu per¬ 
plexorum, Anno M.D.XX. ad nonas julias: cum gra¬ 
tia et privilegio in triennium proximum, annucnte 
literatorum omnium mecoenate. L. Ruzo. 

(2) Hune vero ejusdem librum, qui in6cribitur 
More Hanevochim idest director dubitantium: iam 
pridem in nostrum sermonem versum constat ab 
interprete: cui magis curae fuit (ut illis temporibus) 
sentencias utcumque eXprimere quam verba redde- 
re eleganter. 
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¿Quién era el traductor antiguo á quien alu 
día (aunque con suma moderación) Augustino 
Giustiniani? 

En este punto surge la leyenda de la traduc¬ 
ción del More por el médico judío (1) Jacobo 
Mantino de Tortosa (?) 

R. Gednlya ben Yahya, en la Cadena de la 
tradición (2), habla de la traducción de Mantino 
como de cosa cierta. Giustiniani dice bien claro 
tratando de la Guia: «ha sido hace ya tiempo 
traducida á nuestro idioma», y como él y Man- 
tino eran (3) contemporáneos, según lo demues¬ 
tra Wolf (4), es extraño que espíritus críticos 
como Munk (5), Graetz (6) y el mismo señor (7) 
Menéndez y Pelayo, hayan podido suponer que 
era de Mantino la traducción antigua publicada 
por Giustiniani. 

Kaufmann piensa que la creencia de que 
Mantino hubiera traducido la Guia, pudo hacer 
de una confusión con su traducción del comen- 
tariovle Maimónides sobre laMischna conocido 
bajo el nombre de los Ocho capítulos de, Mai¬ 
mónides. 

En una importante memoria intitulada (8): 


(1) Véase sobre Jacobo Mantino el meritísimo 
trabajo del señor David Kaufmann en la Revue des 
Eíudes Juives, tomo XXVII, p. 30-60 y 208-219. 

(2) Castro Biblioi. Esp ., T. I, p. 54. 

Kaufmann loe. cit., p. 39, nota 5. 

(3) Giustiniani nació en 1470, v. Quétif y Echard 
scriptores Ordinis. Praidicatorum vol. II. p. 96 

De Mantino solo se sabe que vivió entre 1492 y 
1549, sin poder precisar más; v. Kaufmann, loe, cit. 

(4) Bibliotheca Hebrea , T. I, p. 857: «Sed id qui- 
»dem Buxtorfio minus veri videtur simile in praef., 
»ad More Nevochim, eo quod recentior sit Manti- 
mus, quippe quianno 320. C. 1560 adeoque qua- 
»dragínta annis post. edit. París, vixisse videatur. 
»Enimvero nisi aliud quid obstet, aetas certe non 
»prohibebit, quo minué isti quidem hanc versionem 
»tribuamus, cum ejusdem Mantini Paraphrasis 
»Averrois quaedam in Aristotelem latine conversa 

1521 et alius Avicennae líber Venet 1530.» 

(5) Guide des Egarés , T. I., p. II. 

(6) Geschichte der Juden , T. IX, p. 202, tercera 
edición. 

(7) Hist. de las Ideas Estéticas en España, T. I, 
volum. II segunda edición, p. 107 y 108 nota 2. 

(8) Hé aquí el título completo de dicho trabajo: 
«Die in einer Münchener Handschrift auígefunde- 
ne erste lateinische uebersetzúng des Maimonidis- 
chen «Führers». Breslau 1875; extr. de la «Fran- 




La primera traducción latina de la Guia de 
Maimónides , el Sr. José Peples da noticia de 
un manuscrito conservado en la real biblioteca 
de Munich (cod. lat., núm. 7936*-). Este manus¬ 
crito contiene, según lo demuestra el autor, la 
traducción antigua de que se sirvió Giustinia¬ 
ni. Ahora bien, un cotejo del texto de 1520 con 
el del manuscrito de Munich, permitió al señor 
Perles afirmar que (1) «la traducción latina pu¬ 
blicada por Giustiniani en 1520 es idéntica ála 
contenida en el manuscrito; y que Giustiniani 
(que habla con vaguedad acerca de lo que es su 
trabajo propio) no tiene otro mérito que el de 
haber corregido malamente, hasta obscurecer 
el sentido, numerosos pasos de la antigua tra¬ 
ducción, así modificada é impresa por él». 

El manuscrito de Munich es del siglo xiv, 
pero según lo demuestra Perles, la traducción 
que este códice nos conserva debe fecharse en 
la mitad del siglo xm. porque Moses ben Salo¬ 
món, de Salerno, que vivía en el siglo xm, cita 
varias veces «el traductor latino» y su versión, 
en el largo (2) comentario que hizo sobre los 
dos primeros libros del More. 

Perles supone que el traductor antiguo de¬ 
bía vivir en el Mediodía de Italia, y que posible¬ 
mente puede haber ejecutado este trabajo por 
orden del emperador Federico II. ¿Quién era el 
traductor? ¿era cristiano ó judío? Por ahora es 
imposible contestar á estas preguntas; Perles (3) 
cree con razón que dicha traducción latina pu¬ 
diera ser fruto de una colaboration hebreo-cris¬ 
tiana, cosa nada extraña en aquellos tiempos. 
Cierto es que el latinista tradujo la versión he¬ 
brea de Charizi con escrupulosa exactitud. Ra¬ 
món Martí, en su «Pugio fidei», cita la Guia de 
los Extraviados ; pero sus traducciones son ori¬ 
ginales, lo cual no sorprenderá si se recuerda 
que Ramón fué un distinguido orientalista (4) 
y uno de los ocho dominicos á quienes el cuarto 
general de la Orden destinó á aprender lenguas 
orientales. Puede ser que Ramón Martí haya 


kel Graetz'schen Monatsschrift für Gesch. u. Wis- 
6enschaft des Judenthums. Jnhrg.» XXI V. 

(1) Perles, loe. cit., p. 3. 

(2) De este comentario se conservan dos códices 
en Munich y uno en París. Véase Perles, loe. cit., 
p.7. 

(3) Perles, loe. cit., p. 21. 

(4) Menéndez y Pelayo, Hist. de los Heterodoxos 
Esp., t. I, p. 509. 
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tenido noticia de la traducción latina, pero como 
no la necesitaba, es natural qué do haga men¬ 
ción de ella. 

Hasta que el Sr. Perles encontró un manus¬ 
crito completo de la antigua versión de la Guía , 
se podía pensar que Santo Tomás de Aquino y 
Alberto el Magno, en cuyas obras encontramos 
citas del «More», conocían el libro de Maimó- 
nides por medio del tPugio Fidei », ya que no 
sabían el árabe ni el hebreo; pero ahora no hay 
razones para* creer que el texto completo del 
«More» en latín no haya podido llegar á sus 
manos. 

Sin embargo, había noticia de traducciones 
latinas del «More» (1); Wolf cita una que con el 
título de «Dux Neutrorum» se conservaba bajo 
el núm. 4.274, en la biblioteca Vaticana, y que 
debe ser idéntica á la descrita por Perles; el 
mismo Wolf (2) cita otra traducción debida á un 
judío alemán del siglo xvii, y (3) Richard Simón 
en sus cartas habla de un manuscrito del More 
en latín visto por él en la biblioteca de la Sorbo- 
na; también se conserva en la (4) Nacional de 
París un fragmento del tercer libro del Ductor 
Duiitantium,en un tomo de varios del siglo xvi; 
pero nadie había pensado en estudiar los ma¬ 
nuscritos vaticanos ni los de París. 

De las versiones del «More Nevochim» en 
idiomas vulgares poco hay quedecir, si dejamos 
aparte la traducción española, de que hablare¬ 
mos por último. 

En Italia, Amadeo di Moisé de Recanati (Je- 
didjah ben Mosheh) tradujo el More al italiano, 
dedicando su trabajo al célebre teólogo y caba¬ 
lista Menohem Azariah de Fano. De esta tra¬ 
ducción, de fines del siglo xvi, se conservan dos 
manuscritos: uno, escrito en caracteres lati¬ 
nos (5), fecha de 11 de Enero del 1581,-y el otro, 
escrito en italiano con caracteres hebráicos (6), 
fecha de 8 de Febrero del 1583 (7). 


(1) Bibliotheca Hebrea , T. I, p. 858. 

(2) Bibliolheca Hebrea , T. I, p. 858. 

(3) Leltres choisies . Amsterdam, 1730, T. III, 
p. 108, lettre 16. 

(4) Catalogue des manuscrits hébreux et samaritains 
de la bibliotheque impiriále , n.° 1294, 2.°-Perles, 
loe. cit., nota 5. 

(5) Biblioteca real de Berlín, M. S. Or. qu 487. 
Catálogo de Steinschneider, n.° 55. 

(6) Biblioteca Palatina de Parma, catálogo de 
De Rossi: M. S. i tal., n.° 5. 

(7) Véase acerca de esta primera traducción ita- 


En nuestro siglo, el padre jesuíta Maroni tra¬ 
dujo al italiano la versión francesa de Munk, Li- 
vorno, 1870-1871. 

En 1838 Simón Scheyer publicó en Francfort 
del Mein el libro tercero del More en hebreo 
(versión de Ibn Tibbon) acompañada de una 
traducción alemana. 

En Francia, Munk dió por vez primera ¿ la 
imprenta el texto árabe de Maimónídeacon una 
traducción francesa de las tres partes del More. 
París, 1856-1866. 

En Inglaterra Friedlánder publicó la Guía 
en inglés. Londres, 1885. 

En fin, Klein tradujo el More al húngaro y 
lo publicó de 1878-1890 en Pápa y en Btecske- 
rek. 

La traducción española del «More Nevo¬ 
chim» es mucho más antiguaque las demás ver¬ 
siones en idiomas vulgares. Encontramos noti¬ 
cia de ella en el catálogo de la biblioteca de los 
Condes de Ben avente reproducido por fray Li- 
ciniano Sáez (1) en una de las ilustraciones á 
su libro de las monedas en el reinado de En¬ 
rique III; pero esta noticia es (como todas las 
del mismo documento) excesivamente suma¬ 
ria. Dice: «el More en papel cebti mayor, con 
tablas de madera cubiertas de cuero colora¬ 
do». AJgo más extensa es la descripción hecha 
por Fernando Colón en su índice bajo el núme¬ 
ro 3.282 (tomo de varios)... (2) «ítem se sigue 
un libro intitulado El More\ compuesto por 
Moisen de Egipto: Divídese en tres partes, y 
las partes por capítulos y es traducido por 
Pedro de Toledo: el prohemio: I «En el nombre 
de Dios», it. otro prohemio: I «Dios te dé su 
gracia». Y la primera parte: I «En el nombre 
de Dios fuerte del mundo», la tercera acaba: 
«luzca claro sobre ellos». Es en folio de marca 
á dos columnas y todo de mano.» De los moder¬ 
nos el único que tenga noticia de la traducción 
castellana de «Maimónides» es el Sr. Menéndez 
y Pelayo (3), quien, después de reproducir en 
una nota de los Heterodoxos el texto del índice 
de Fernando Colón, añade: «Este preciosísimo 


liana la nota publicada por G Sacerdote en los Ren - 
diconti deila Reale Accademia dei Lineéis n.° del 24 de 
Abril 1892. 

(1) Monedas que corrían en Castilla durante el rei¬ 
nado del Sr. Don Enrique JII , p. 376. 

(2) Gallardo, T. II, c. 532. 

(3) Heterodoxos españoles , T. 1, p. 414, nota 1. 
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códice, muestra evidente del influjo de la filo¬ 
sofía semítica en España, y que contenía, entre 
otras cosas, «El More Nebuchim de Maimóni¬ 
des» (Moisé de Egipto) traducido al castellano, 
quizá en el siglo xv, falta de la Colombina 
desde tiempo inmemorial. Cuando Gálvez hizo 
su catálogo, ya no estaba.» 

El manuscrito que hemos tenido la suerte de 
encontrar en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
proviene de la biblioteca de la casa del Infan¬ 
tado, y hay breve noticia de él con el nombre de 
Moysen de Egipto «maestre» en el catálogo 
abreviado que D. José María Rocamora hizo, 
con poca crítica y menos esmero, cuando se ven¬ 
dió la rica biblioteca de los duques de Osuna. 

No se equivocaba el Sr. Menéndez y Pelayo 
cuando suponía que la traducción del «More» 
debía ser del siglo xv. Efectivamente: el manus¬ 
crito que nos ocupa fué escrito en la primera 
mitad de dicho siglo; las dos primeras partes 
estaban traducidas en 1419 y la tercera lo era 
en 1432. 

Este códice no es el que menciona el indice 
de Fernando Colón, pero contiene el mismo 
texto. Es un manuscrito de lujo primorosamen¬ 
te escrito y adornado. 

Vemos, pues, que este texto tiene especial 
importancia, no sólo por ser la única versión 
española de la obra de Maimónides, sino tam¬ 
bién por ser la primera de todas las traduccio¬ 
nes que se hicieron de la «Guía de los Extra¬ 
viados» en idiomas vulgares. 

El manuscrito del Moysen de Egipto, tradu¬ 
cido por Pedro de Toledo, se conserva en la 
biblioteca Nacional de Madrid con la signatu¬ 
ra KK-9. 

Es un tomo de 408 mms x 290, escrito en 141 
hojas de papel, á dos columnas, con títulos y 
capitales en rojo. Letra de la primera mitad 
del siglo xv. La foliación es antigua. El núme* 
ro de renglones por columna varía entre 37 y 
40. Tiene dos hojas de guarda en blanco, una 
al principio y otra al fin. 

Fol. I. Inicial y orlas de oro y colores ro¬ 
deando ambas columnas. Este folio contiene el 
prólogo del traductor, que ocupa todo el recto y 
acaba: folio I v.°, izquierda, renglón 18. 

Incipit: En el nonbre de Dios todo poderoso 
yo maestre Pedro de Toledo.... 

Explicit: e de la vuestra señoría grant prez 
e buen galardón amen. 


Fol. II. Dos iniciales y orlas de oro y colores 
del mismo estilo que las del folio I. 

La columna derecha contiene la dedicatoria 
de Maimónides á su alumno raby Joseph; ocu¬ 
pa los 13 primeros renglones de la columna de 
recha. 

Incipit: Dios te de su gracia... 

Explicit: en el logar onde seras. E pas sea 
sobre ti amen. 

Empieza en el renglón 14 del mismo folio 
un prefacio en que el autor pone de manifiesto 
la intención de su libro; este prefacio, dividido 
en dos partes, acaba en el folio VI izquierda, 
renglón 38. 

Incipit: En el nombre de Dios fuerte. 

Explicit: Abrit vos puertas e entrara gente 
justa que guarda creencias. 

Síguese el capítulo primero del primer libro. 
Incipit: En la manera de ymagen... 

Fol. XLIX v.° derecha, renglón 11, se acaba 
el libro primero. 

Explicit: Con el ayuda de Dios abastado. 

Síguese en rojo el explicit del traductor: 
«Dize maestre Pedro de Toledo: aquí es fin de la 
tralada^ion que fize al primero libro del more 
de abrayco a romance segunt mas e mejormen¬ 
te pude. Al Dios alto ynfinito sean dadas gra¬ 
cias segunt aquel que el es. La qual trasladaron 
fize con muy grant trabajo que en el prologo 
que fize en comientjo deste dicho libro son con¬ 
tenidas. E si alguna error o errores en el oviere 
e las emendare algunt perfecto varón, de Dios 
aya galardón e le sean otorgadas grabas por 
aquel a quien yo pido que segunt me ayudo 
comentar este primero libro asy e mas mejor 
me ayude acabar e fenecer todo el dicho libro, 
amen.» 

Fol. XLIX v° derecha, renglón 30,empieza el 
segundo libro. Título en rojo: En el nonbre de 
Dios aquí comieda la trasladación segunda de 
la segunda parte del dicho libro del More, capí¬ 
tulo primero. 

Incipit: Capítulo primero, los prin^pios 
que son menester en afirmar seer Dios. 

Fol. XC v° izquierda, renglón 13, acaba el 
segundo libro. 

Explicit: e comen 9 aremos en otras cosas 
con el ayuda del abastado etcetera. 

Explicit del traductor en rojo: «Dize maes¬ 
tre Pedro de Toledo: aquí es fin de la traslada¬ 
ron de la segunda parte del Moré en rroman- 
(¿e, Dios sea loado amen; e fene^ose oy vierrnes 
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veynte e ginco dias en la villa de Qafra, año del 
Señor de mili e quatro<;ientos e diez e nueve 
años. La qual trasladaron se fizo con mayor 
trabajo que la primera parte por las muchas 
dichas errores de los trasladadores primeros e 
eseripvanos. E señor, vuestra mer^et sepa de 
mi una cosa e todo aquel que por este libro es¬ 
tudiare si letrado fuere en todo saber e profun¬ 
do, sotil en las artes e en filosofía natural é mo¬ 
ral e filosofía primera que de Moysen fasta oy 
tal libro non se conpuso segunt en la manera 
que es e la sgiengia en que tracta, nin tal le¬ 
trado sabio fue por esa manera en judíos e 
cristianos e moros. E do e presento por testigo 
este dicho alto libro a aquel que en todo el e 
sus partes en general e en singular bien en 7 
tendiere, si tal persona puede ser o non, e si 
tal o tales fueren serán muy pocos e ralos, uno 
aqui en Europa, e otro en Asya, e otro en Afri¬ 
ca. E todo esto entiendo fazer verdat al que al 
dixiere, e tengo que me non contradirá el que 
el tal libro coños<;iere e entendiere salvo si fue¬ 
re de aquellos que dize Alixandre Alfnradosi 
que los contradezires non razonables se fazen 
por <;*elos e enbidias e yutengiones e malque¬ 
rencias, e es señorío, e tenerse en mucho, e 
loándose por via de vanagloria, e concuerda 
con el Abuhamed Algazel en su libro que es el 
peso de las costunbres, e Abufaraje en sus 
dotrinas, e Mahomad Abuzecaria, e Abunacer 
Alfaravi. E pidovos como á señor, e mandovos 
por via de dotrina de los maestros que jamas 
non leades capitulo sin leer el ante del, que se¬ 
ria caso de vos fazer dubdar e non entender 
muchas cosas por la grant profundidat de este 
varón en este dicho libro porque vos non ma- 
ravilledes de algunos vocablos non puestos a 
perfección ante vos maravilledes de lo que esta 
bien por dos rrazones que Aristotiles diz en co- 
miengo de su metafísica segunt la trasladaron 
morisca: la primera rrazon es por la profundi¬ 
dat de las sotiles e altas cosas, e la segunda 
rrazon por la cortidat e pequeño capaz de nos; 
e asi yo por mi poco entender quanto mas mi 
poco saber e alcancar por la negesidat de los 
necesarios trabajos mundanales. E agora co- 
mencare rromancar la tercera parte del More e 
acabare con el ayuda de Dios. En esta tercera 
parte tracta en los secrectos de Maace mercava 
e filosofía e del mundo e ley e fueros e manda¬ 
mientos de Dios e fenesce en la sapiencia en 
el postrimero capitulo onde tracto muy alta¬ 


mente. E agora comentare rromancar este di¬ 
cho tercero libro del More; en el nonbre de 
Dios amen.» 

Fol. XC1 derecha, renglón 1, empieza el ter¬ 
cer libro. 

Incipit: Principio en el nonbre de Dios; ya 
declaramos pieca de vezes... 

Fol. CXLI derecha, reglón 2, acaba el libro 
tercero. 

Explicit: .grande seyentes en tierra de 

sonbra mortal luza claro sobre ellos, amen. 

Síguese la siguiente rúbrica: «Aquí es el fin 
de la tercera parte del More onde es todo aca¬ 
bado, Dios sea loado amen. E acobose(sic) vierr- 
nes ocho dias del mes de febrero año del nas- 
Cimiento del Nuestro Señor Jesús Cristo de mili 
e quatrocientos e treynta e dos años, en la muy 
noble vibdat de Sevilla. El qual libro escrivio 
Alfonso Peres de Cacfejres vezino de la dicha 
Cibdat. Dios sea loado por sienpre amen. Fini¬ 
to libro sit laus deo christo amen.» 

El texto va acompañado de glosas, que se di¬ 
viden en dos categorías: 

1. ° Las notas del traductor, de la misma 
mano que el texto; estas notas, generalmente 
marginales, son explicaciones de vocablos y 
observaciones relativas á las dificultades de la 
traducción. Son raras y breves, pero se encuen¬ 
tran en los tres libros. 

2. ° Notas críticas, de carácter filosófico y lin¬ 
güístico. Están escritascon tinta y letra muy dis¬ 
tinta de las del texto, pero de la misma época. 
Estas notas, debidas á un contemporáneo del tra¬ 
ductor, son numerosas y cubren casi totalmen¬ 
te las márgenes de muchas hojas. También las 
hay interlineales: pero cesan completamente 
después del fol. XX verso. Las orlas de las dos 
primeras hojas están materialmente cuajadas 
de observaciones críticas. 

En los tres libros: capitales en rojo y azul, 
las del libro tercero enriquecidas con rasgos ca¬ 
ligráficos y caretas. Falta el título en rojo del 
cap. XXXII del segundo libro. 

El libro primero tiene 75 capítulos, un pró¬ 
logo del autor y una dedicatoria; el capitu¬ 
lo XVI contiene también el cap. XVII de las 
demás ediciones del More. 

El libro segundo tiene 49 capítulos. 

El libro tercero tiene 54 capítulos y un pró¬ 
logo. 

En la primera hoja de guarda v° se ve la 
signatura que este manuscrito tenía en la bi- 
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blioteca Osuna: Plut. I. N. n.° 7, y más abajo 
letra moderna: «More en castellano traducido 
por el m ro . P.° de Toledo.» 

Encuademación mudéjar sobre tabla (si¬ 
glo xv). Al interior, sobre la madera de ambas 
tapas, está pegada una doble hoja de pergami¬ 
no dividida por el grueso del libro en dos par¬ 
tes iguales; esta hoja contiene un fragmento de 
un libro latino, de astronomía al parecer, letra 
del siglo xiv á dos columnas. 

Exteriormente se notan sobre las dos tapas 
restos de un escudo de armas pintado en papel 
y pegado sobre la encuadernación; pero los es- 

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR 
Folio I recto y verso. 

En el nonbre de Dios todo poderoso, yo 
maestre Pedro de Toledo, fijo de maestre Johan 
del Castillo, fue rrogado e mandado por mi se¬ 
ñor Gómez Suares de Figueroa, fijo del muy 
alto cavallero don Lorenzo Suares de Figueroa 
maestre que fue de la muy onrrada e alta orden 
de la cavalleria de Santiago, que romanease el 
muy altísimo libro del more que fizo el muy 
famoso sabio maestre Moysen de Egipto el Cor- 
dovi, fijo del grande juez rabi Maymon de Cor- 
dova, en la muy alta stjien^ia e sapiencia de la 
philosofia e metafísica e de las profesas e ley 
santa de Moysen. El qual nonbre More (1) quie¬ 
re dezir mostrador e enseñador de los turbados. 
Esto se entiende por los muy profundos judíos 
sabios en filosofía que avian dubda en sus co¬ 
razones e fuertes turbaciones de muchas cosas 
de la santa escriptura que parecían ser contra 
naturaleza e razón. Ende la voluptad (sic) del 
dicho señor conponedor de este more fue juntar 
e amigar la santa escriptura de Moysen e de los 
profectas con la muy altísima espíente filosofía 
primera (2) e moral e natural, segunt en el di¬ 
cho libro es mayormente contenido. E yo, el 
dicho maestre Pedro, entendiendo seer el dicho 
mi señor muy grande e prudente sabio e noble 
de condiciones, e por le fazer plazer e servicio 
ploogine de volunptad ponerme al trabaio para 
lo trasladar de abrayco a romance, lo más mejor 
que supiere e pudiere, fiando en un verdadero 
Dios dador de todo ser e entender e su gracia a 
quien le plaz, que yo fare lo que devo e seguiré 
la regla e costunbre de los trasladadores letra¬ 
dos que a mi son anticipados. E por quanto los 
traslados son diversos e de diversos letrados: 


cudos están lastimosamente estropeados y es 
imposible afirmar nada acerca de las armas. 
Solo puede decirse que parecen haber domina¬ 
do los colores de sinople y oro, por ser los úni¬ 
cos de los que se distinguen vestigios. 

Ambas tapas están atravesadas por una ba¬ 
rra con cabezas de dragantes, cuyo dibujo se 
nota todavía en la piel de la encuadernación. 

El tomo del manuscrito tiene cinco nervu- 
ras y en el tejuelo está pegado un papel blanco 
en que se ha puesto: «More el Moysen de Egip¬ 
to, puesto en castellano por el maestro Pedro de 
Toledo.» 

NOTAS DEL GLOSADOR 

(1) Verdades que More, que quiere dezir 
mostrador, mas non esto que dize de los turba¬ 
dos, que otro vocablo que dize en ebrayco há- 
nebochim aquel dize los turbados, e aun en la 
verdad nebochim en ehrayco desarrados, quiere 
dezir, non turbados como el lo traslado que el 
ebtayco de turbado es nibhalim o mebohalim, 
mas esto pasadero es segunt lo que tenemos en 
que entender adelante. 


(2) sy esta que dize filosofía primera lo dize 
por la metafísica como lo quiere la razón porque 
es mas preciada non ordeno con razón la moral 
junta con ella por quanto la natural es necesa¬ 
ria para ella e aun es primera en quanto apren¬ 
derla demas que no paresce repugnar la filoso¬ 
fía moral la ley de Moysen; non se que tiene 
que fazer la moral filosofía en este fecho que 
byen abenida se esta con la ley de Muy sen. 
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buenos e comunales e ningunos (3). E los escri- 
vanos otrosy todos, por ser non letrados (4), 
erraron yerros manifiestos, yo lo que fiziere sy 
errare non sea en culpa, e de lo que bien dixie- 
re & Dios las gracias sean dadas, quanto mas 
que amos trasladadores erraron (5) en muchas 
cosas. E el uno mas que el otro sin conpara¬ 
ron, porque es sabido ser bueno e conplido en 
lenguaje e muy sinple en la scientjia e nonbra- 
se Harizi. E el mejor en la stjien^ia nonbrase 
Aventabbon. Mas fio en el Dios alto (6) e en la 
s^ien^ia, maguer poca, que á mi plogo endo¬ 
nar que fare todo lo mas e mejor que pudiere 
tanto que en la s^iengia non aya error en todo 
mi poder e segunt mi pequeño entender. Pero 
sepa el mi señor, e todo aquel que por esta mi 
trasladaron leyere o viere, que la entencion del 
noble maestre Moysen non fallescera (7) de todo 
su libro de comieneo fasta la fin cosa alguna, 
ayudándome el verdadero Dios, comoquier 
que los libros onde concierto e traslado (a) son 
traslados de traslados onde conprehenden forea 
damente errores (8) muchos, así por las diversi¬ 
dades de los trasladadores en diversas errores, 
como en las diversas errores de los diversos es- 
crivanos. Ende, segunt la costunbre (9), ove a 
fazer de un vocablo dos e de dos vocablos uno, 
e añader algunt logar, e menguar en otro, e en 
uno declarar, e en otro acortar, e etí otro poner 
la razón vocablo por vocablo (10) tal qual esta, 
e mayormente de la mejor trasladaron, que es 
segunt yo e otros mas letrados espuesta e dada 
por muy mas notable. E muchas vezes (11) 
tomo un renglón de la una trasladaqion e otro 
de la otra e algunas vezes lo tomare tal qual 
esta por lo yo non entender, segunt la traslada- 
don esta non segunt deve (12). E por non errar 
ni poner uno por al he lo de poner segunt esta 
en la dicha mejor trasladaron (13). E porque la 
vuestra me^et sea mas contenta, aviendo o ve- 
niendo algunt maldezidor (14) que se faze sabio 
letrado, la vuestra mer<;et sea de mandar leer el 
capitulo del abrayco (15) de qualquier traslada¬ 
ron (6) de quatro que fasta oy son. E la vuestra 


(a) Traslados de traslados; ¿quizá deba entender¬ 
se aquí que el autor de la traducción española cono¬ 
cía, además de las dos versiones hebreas, la versión 
latina anónima? 

(¿) De las cuatro traducciones mencionadas, hoy 
día no conservamos más que dos; ¿había realmen¬ 
te cuatro versiones hebráicas en el siglo xv? Lo que 


(3) non se que quiere dezir aqui ningunos 
si sera o non descrivano. 

(4) non son todos los escrivanos non letra¬ 
dos nin todos erraron nin mucho menos los tras¬ 
ladadores como dize segunt pajera luego 
adelante que el autor mismo vio la trasladacion 
de Abentabbon e la ovo por buena aunque este 
trasladador diga que todos erraron como lo dize 
luego aqui adelante que amos trasladadores 
erraron, mal sy pensó descargar de si e cargar 
sobrellos. 

(5) salva su gracia que el mismo conpone- 
dor raby Moysen de Egipto vio la* trasladacion 
de Abentabbon e la auctorizo verdad es que la 
del Harizi es errada e la suya mas. 

(6) fiar en Dios buena cosa es mas non se 
quito por todo esto que non es su trasladaron 
errada é non de poco mas como dixo el sabio 
Salomón por muchedunbre de palabras non se 
quita el yerro. 

(7) mucho dize ademas onde tantos sabios 
fallecieron e aun a su dicho del mayormente 
que dize que los libros por donde el traslado 
conprehendian errores e aun por la obra suya 
parejera. 

(8) si los libros conprehenden errores como 
asegura que non facera la entencion del auc- 
tor de todo su libro non lo entyendo. 

(9) en esto fizo byen si entendía la enten- 
Cion mas el se dize lo contrario. 

(10) por ventura sera sin error mejor fuera 
sobreseer en los tales vocablos fasta pregun¬ 
tarlos. 

(11) en esta mezcla el provecho es duvdoso 
e el daño es cyerto quando meno porque sera 
mas trabajosa de adre<;ar. 

(12) ya me pares^e que vyene en cognoci- 
myento que de necesario ha de fallecer en 
contrario de lo [que] ha dicho que non fallece¬ 
rá la entencion del autor. 

(13) por ventura si la tal trasladaron como 
esta fuore quita de errores como por este tras¬ 
ladador se pyensa que quando el trasladador 
non entyende la entencion del conponedor pues¬ 
to que entyenda las significaciones de los vo¬ 
cablos non puede ser seguro de yerro e non sa- 
tisfaze aunque tome la mejor trasladacion como 
dize que la ha tomado se non entyende. 

(14) el que la verdad dixyere non merecerá 
el tal nonbre. 

(15) ya se an leyido assaz de los capítulos 
desta traslada^ ou e se han acotado por el ebray- 
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mer^-etacatando emirandocada capitulo de esta 
mi trasladaron ende vera la vuestra señoría la 
lealtad del buen leal servidor que a la vuestra 
merqet plaze e ama todos tienpos servir. E se¬ 
ñor sy alguna de algunas errores (10) por mi 
fueren fechas en aquesta mi trasladaron, se¬ 
ñor avetla en exenplo de aquel que yerra a Dios 
serviendo, non entendiendo a Dios errar mas 
entendiendo (17) a Dios servir, e de Dios prin¬ 
cipe del mundo aya ayuda e de mis pecados 
perdón, e de la vuestra señoría grant prez e 
buen galardón. Amen. 

De maestre Pedro de Toledo, hijo de maes¬ 
tro Johan del Castillo, no tenemos noticia segu¬ 
ra. Solo diremos que por el tono humilde de su 
prólogo, como también por su lenguaje parti¬ 
cular y el empleo de palabras nada castizas, 
como diesal por divinal, por ejemplo, nos pare¬ 
ce evidente que debía ser de origen judío. 
Quizá fué este el mismo Pedro que compu¬ 
so (1) los a u. o i i a i in quibus agitar : De 
causa ob quam angelí in ditersis locis simul 
esse non possunt, escritos por los años 1433. Y 
acaso era su padre (¿) maestre Juan el viejo, 


da vigor á estas afirmaciones de Pedro de Toledo es 
que el crítico competente y severo, que no deja pa¬ 
sar una ocasión de censurarlo, no contradice las dos 
expresiones que llaman nuestra atención. 

(1) Nicolás Antonio B. Vetus, T. II, p. 230, no¬ 
ta I. 

(2) Ibidem, T. II, p. 154, nota 2. 

Ibidem, p. 209, y sobre el manuscrito del me¬ 
morial conservado en la Nacional de Madrid véase 
el interesante catálogo de la biblioteca fundada por 
el conde de Haro en 1445, publicado por el muy 

Fol. II. Dios te de su gracia el dtsc iplo (I) 
muy onrrado raby Joseph fijo de rabi Huda 
que (2) Dios perdone jorque, de entont es que 
estoviste ante mi e veniste de estremo de la 
tierra para aprender de mi, fue (3) onrrada tu 
anima ante mis ojos, porque (4) vi tu grant 
amor para buscar la scienda (5), lanbien por - 
que xy en tus cantigas el tu grant deseo al aca¬ 
tamiento de las sabidurías e esto fue desque 
vinieron a mi tus cartas e la nota de tus dezires 
de la tierra (6) onde hites . E ante que provase 
tu entendimiento (7) dixe en mi coraron: quiga 
que su deseo en la sabiduría es major que lo 
que alcanza el su entendimiento, e quando 


co e se fallan errados en sus logares parestjeran 
porende la obra lo ha de mostrar que non las 
palavras. 

(16) non se que quiere dezir si alguna de al¬ 
gunas errores salvo si lo dize porque serán po¬ 
cas por ventura es error de peñóla. 

(17) esto es lo mejor de lo que ha dicho e 
mas de creer que la su voluntad fue buena aun¬ 
que la obra non respondió a la voluntad. 


judío converso de Toledo, que escribió el Me- 
morial hacia 1416? 

Como quiera que sea, parece que nuestro 
Pedro fué vasallo de Gómez Suárez de Figue- 
roa y que acabó la traducción del segundo li¬ 
bro del More y quizá también la del primero en 
su villa de Zafra. 

Gómez Suárez de Figueroa casó con doña 
Elvira Laso de la Vega, hermana del marqués 
de Santillana, y éste casó con doña Catalina de 
Figueroa, hermana del señor de Feria y Zafra. 

Cuando Gómez Suárez murió (1) (1429), Pe¬ 
dro de Toledo no había acabado de romanzar la 
tercera parte de la Guía; sin embargo, conti¬ 
nuó su tarea, encontrando probablemente un 
generoso protector en el cuñado del finado, el 
famoso bibliófilo Iñigo López de Mendoza, en 
cuya biblioteca de Guadalajara vino á parar 
sin duda el libro de Raby Moisés de Egypto.» 


competente y atento jefe de la sección de manuscri¬ 
tos D. Antonio Paz y Mella en la Revista de Archi¬ 
vos, Bibliotecas y Museos , núm. 6 Junio 1897, p. 261. 
(1) Burgos: Blasón de España , T. III, p. 9. 

NOTAS DEL GLOSADOR 

(1) preciado. 

(2) e parayso sea su reposo ahe. 

(3) preciada. 

(4) vi la tu grant diligencia. 

(5) e por quanto yo quando avia visto. 

(6) de Alixandria. 

(7) yo dezia. 
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(8) de la astronomía. 

Í9) de la matemática. 

(10) ser aprendida menos. 

(11) es. 

(12) astronomía. 

(13) E de que veyia el tu deseo á la dicha 
arte de la matemática muy fuerte dexete excr¬ 
etarla por lo que sentí que aun serias á la pos- 
tremeria. 


aprendiste ante mi aquello que aprendiste de la 
59ien<;ia (8) de los cercillos astrologal e lo que 
ante^ipaste del saber (9) de las arles que non 
puede ser (10) menos dellas porque (11) son a ti 
aparejo a la setenta de la (12) astrologia , añadi 
en ti amor por tu buen entendimiento e ligere¬ 
za de tu entender (13), evy el tu grant deseo a 
las artes e por esto te dexe usar en ellas por co - 
nosger el tu entendimiento conplido . E quando 
aprendiste delante mi lo que aprendiste de la 
lógica (14) allegóse mi anima a ti e vy que (15) 
eres perteneqiente a te descobrir (16) poridades 
de los libros de la profesa (17) tanto que cates 
lo que pertenesce que acaten los perfectos, e 
comencé poner ante ti comienzos de razones e 
p$ra te (18) enseñar señas (19), porque ( 19 a ) vi 
que esto era lo que de mi buscaras esforgeme para 
te declarar de las cosas diesales e para te fazer 
entender la entencion délos que son llamados [ 19 h ) 
fabladores e si las sus vias son de prueva o sg 
non , e para te demostrar de qual arte son . E 
entendí que fue poco lo que con otros fuera de 
mi aprendiste , e tu cansado de la grant turba¬ 
ción, que la tu anima honorosa te (20) demanda 
fáblar palabras preciosas e joyosas, de lo qual 
te (21) estorvava mandándote aprender las cosas 
por orden (22) e regla derecha . E la mi enten- 
Cion (23) fue porque estovieses sobre la verdat 
por sus carreras (24) e sendas e que la non alean- 
gases por agiuente e bien sabes que jamas nunca 
te vede mientra (25) a mi le llegaste en qualquier 
testo o razón de (26) los sabios que se acaesciese 
que despertase cosa (27) maravillosa que te lo 
yo declarase . E (28) pues judgo Dios nuestro 
apartamiento, e pusiste la tu entencion para te 
mover para la tu clima onde tu voluntad es, 
despertáronme los dias de tu buena conpa- 
ñia (29) con un pensamiento sosegado e me movio 
la mano de tu separamiento para te (30) conpo¬ 
ner este libro, e (31) conpuselo para ti e para los 
tus semejantes (32) los quales tengo que son 
pocos (33). E agora sean pocos 6 mas yo te orde¬ 
ne este libro en Capítulos (34) non reglados , e 
todo lo que se escriviere dellos (35) te allegara 
en el logar onde seras, e paz sea sobre ti, 
amen. 


14) ligóse mi esperanca contigo. 

15) eras. 

16) descobrir las poridades. 

17) para que catases. 

18) enbezar por señas. 

19) (en el margen) non paresce que esto 
fuese lo que el del buscava mas este traslada- 
dor dexo lo que se le entendió lo que á mi me 
paresce entre renglones lo puse luego ally onde 
dize: e porque vy que esto. 

(19 a) e de que vi que esto non te satisfazia 
e porfiavas comigo que te declarase algo más 
de las cosas tehologales e que te fiziese saber 
las entenciones en que es la opiñon de los fa¬ 
bladores e si las sus vias son demostrativas e si 
non son demostrativas que te dixese de qual 
arte son e de que vy que algún poco sabias ya 
dello de lo que avias aprendido ae otros afueras 
de my e estavas turbado e aquexado e. 

(19 b) fabladores (a) estos son cierta seta de 
sabios que son contra los filósofos dizese por al¬ 
gunos que porque non tyenen de la sqienqia 
sinon la fabla los llaman fabladores e p<y otros 
se dize que porque eran pedricadore3 que su ofi¬ 
cio era el fablar los llamavan fabladores e en 
este libro se tracta quien son especialmente. E 
de las entenciones dellos se dize desde capitulo 
sesenta e nueve e setenta e uno fasta en la fin 
del primero partido del libro. 

20) demanda va que era. 

21) te yo estorvara. 

22) suprime estas tres palabras. 

23) era para. 

24) e que non te copyese por casu. 

25 comigo te aconpañaste. 

26) de nuestros señores los sabios del tal- 
mud. 

(27) estranea de que te lo yo non declarase. 

(28) desque sentencio. 

(29) a cierta concordia ya sosegada e mo¬ 
vióme el tu. 


(30) copilar. 

1 31 copilelo. 

32) aunque. 

33) borra estas ocho palabras y pone: e. 

34) esparzidos. 

35) te llegara lo primero primeramente. 


(a) Por fabladores debe entenderse aquí los Mo- 
técallemín «j escolásticos arabes. 
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Fol X recto c d* verso c. id%. 

Capítulo XVI (1). 

Peña es nonbre equivoco que es (2) dicho 
por el monte, segunt dis: e feriras (3) en la pe- 
ña e es nonbre de piedra fuerte (4), como diz : 
peña delpedermal (5) fuertes espadas e es non¬ 
bre de la minera que della tajan las (6) piedras, 
como diz (7): catad a la peña que fuestes taja¬ 
dos. Después (8) apropiaron esta cosa postrera 
a lo principal de la cosa e su comienro , e por 
esto dixo\ después de la peña que fuestes tajos 
catad catad a Abraam vuestro padre , quiere 
dezir andan en sus vias , e su uso , e en sus fue¬ 
ros aprended e sus costunbres, que la naturale¬ 
za de la minera (9) e sus virtud es menester que 
sea fallada en aquella cosa que es tajada della. 
E segunt esto postrero, es llamado el criador 
<¿ur (10) fuerte e es nonbre de peña, e esto porque 
es Dios (11) comiendo e cabsa que faze todo lo 
que (12) defuera del es, como (13) diz: el fuer¬ 
te (14) complida su obra (15) fuerte que te ñas - 
qio olvidaste su (17) fuerte los vendió. E (18) 
non fuerte como nuestro Dios, fuerte de (19) los 
mundos e estarás sobre la peña, quiere dezir: 
asufrete (20) e arimate sobre conosrimiento de 
Dios seer principio de todo eser, e esto es lo 
declarado del su llegar para conos^er el criador 
como le declaro quando dixo: ahe logar comi¬ 
go (21). Non pienses que la silencia (22) diesal 
solamente conviene de la encobrir del co¬ 
mún (23), e para te ley lo que diz e non en la obra 
de beresid , nin aun en (23 a) Dios , e non es esto 
dicho de nuestros sabios solamente, si (24) non 
de los filosophos; e los sabios de las gentes (25) 
que creyeron la etermidat del mundo que encu¬ 
brían sus palabras (26) quando fablavan en los 
principios (27) del mundo , e nonbravan los por 
fazañas e enxenplos, e (28 ) a Platón, e los (29) 
antigos llamavan a la materia fenbra e a la for¬ 
ma masculo, e tu sabes que los principios de 
las cosas corrutibles (30) e generales son tres: la 
materia, e la forma, e la privación (31) atermi¬ 
nada que sienpre es junta con la materia, e si 
non fuese (32) juntada con ella non seria la ma¬ 
teria rrescibiente forma. E por esta (33) cosa es 
la privación uno de los principios (34). E en ser 
en ella la forma quitase la privación (35) de esa 
forma que es, e juntase con ella otra privación, 
e ansi (36) sera por sécula, segunt es ya declara¬ 
do en la filosofía natural (37). Edespués que (38) 
esos ornes „ que non (39) les podría venir danp- 
no (40) en declarar vocablos de la sabiduría , po- 


NOTAS DEL GLOSADOR 


(1) Capitulo XVI en el nonbre de c ur que 
quiere dezir peña ó monte. 

(2) nonbre del monte. 

3) en el monte.—Esodo. 

(4) como diz de pena del pederrnal.—Deu- 
tronomino. 

| 5| espadas de peñas.—Josué. 

6) piedras de los mineros como. 

7 Ysayas. 

8) fue enprestado desta razón postrimera 
este nonbre al fundamento de cada cosa e su 
principio e por esto dixo después que ovo dicho 
catad a la peña que fuestes tajados dixo catad a 
Abraham vuestro padre como que declarara que 
la peña que fuestes tajados della es Abraham 
vuestro padre porende andad en sus vias e creed 
en su ley e usad en sus costumres. 

(8 a) andad. 

(8 b) e en sus. 

(9) deve ser. 

borra estas seis palabras, 
el principio e la causa eficiente a todo, 
afueras. 

Deutronomino. 
conplida es su. 

Deutronomino. 
engendro. 

Deutronomino. 
non ay fuerte, 
borra la palabra: los. 
e esta sobre acatamyento que el es 
principio que el es la introducion que llego del 
a el como declaramos onde dixo: ahe logar co- 
migo. 

(21) Capitulo XVII non pyenses etc. 

(22) teologal. 

(23) mas aun lo mas de la sciencia natural 
e ya te fue duplicado lo que dixeron e non en 
obra de beresit nin aun todos e non es esto cer¬ 
ca los que tyenen la ley solamente. 

(23 ¿) con dos. 

(24) non aun cer[c]a los filosophos. 
de antigüedad, 
borra estas 2 palabras, 
borra estas 2 palabras, 
a tachada, 
de ante del. 
e generables. 
apropiada. 

por el juntamyento de la privación a 
la materia non le llegaría forma. 

Í 33) manera. 

34) con legar de. 

35) quiere dezir la privación de aquella 
forma que le llego e juntase. 

(36) borra 1 palabra, 
e pues, 
aquellos, 
borra 1 palabra. 

dellos por la tal declaración les en- 


10 ) 

ir 

(i2; 

13 

14 * 

15 ¡ 

16 

17 

18' 

19' 

20: 


25 

26) 

27 

28 

29 

30 

31 

32 


37 

Í38 

39' 

40* 


prestava nonbres. 
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maulé nonbres e fablavan por enxenplos en 
su (41) aprender porque mn fuesen declarados , 
quanto mas (42) en nos y nosotros reseibidores 
de la ley, que conviene a nos non (43) descobrir 
cosa (44) porque lo non entienda el común ó 
que (45) entienda la verdat de la (46) cosa contra 
la enten^ion de lo que en ella es. E entiende esto 
tanbien. 

PRÓLOGO DE LA TERCERA PARTE 
FoL XCI. 

Principio, en el nonbre de Dios. Ya decla¬ 
ramos pie^-a de vezes que la en tención en todo 
este libro es declarar que Maace beresid (1) en 
Maa^e mercava, que por ellos se fizo este libro, 
e que ^on de los secrectos de la ley de los quales 
los sabios percibieron e culparon a qualquier 
que los descubriese, e dixieron el galardón del 
que los encubriese, do diz: «a los seyentes ante 
adonay sera su mercadoria, para comer a far- 
tura, e al que encubre al vieio declararon aqui:» 
al que encubre las cosas que descobrio el vieio 
de dias, e quales son, diz que son secrectos de 
la ley. E ya declaramos la fondura de Maace 
mercava e su altura del seso común, que aun 
lo muy poquito que acaes^io alcanzar algunt 
estudiante non lo deve escrevir claro, salvo 
dezillo de rrostro a rrostro al que lo meresciere, 
e aun desto poco e por señas e cabos de capítu¬ 
los. E esta fue la grant causa para se perder 
esta sapiencia de nuestra gente que nin poco 
nin mucho non se falla, e asi conviene, que de 
entonces fasta oy non se cesso de se rres^ebir 
de boca a boca sin se escrevir jamas en libro. 
Pues do avre conseio a (de) declarar lo que se a 
mi declaro e alcance sin dubda, pues para lo 
dexar e lo non escrevir fasta perderse quando 
me yo pierda, que non podría ser menos, pares- 
Ceme que sería esto de la mi parte engaño muy 
grande, e páreseme como que rrobo la verdat 
de aquel cuya es e ove celos de los sus herede¬ 
ros. E estas dos costunbres son feas. Mas el 
descobrir tal secreto ya se anticipo el tal perce- 
bimiento de los sabios segunt ley e rrazon 
abueltas, de ser mi entender querer dallo al que 
pertenesge, e non me vino espíritu santo a me 
fazer saber que es lo que yo entiendo verdat, 
nin lo rres^ebi de boca de letrado alguno, mas 
demostraronmelo testos que falle, e palabras de 


(1) léase: e. 


(41) abezar. 

(42) borra 2 palabras. 

(43) declarar. 

(44) que sea grave al común de la enten¬ 
der. 

(45) les se niege. 

(46) razón otra cosa de lo que fue e fue la 
volu[n]tad en ella. 

los sabios, con lo que yo tenia de los principios 
del estudio que la cosa es asi sin dubda, e pue¬ 
de ser que sera la cosa en contrario, e sera otra 
la entone-ion. E ya me movio el pensamiento 
justo e ayuda diesal en una cosa que te dire, e 
es: que entiendo declararte lo que dixo Eze- 
cliiel, tal declaración que qualquiera onbre que 
la oyga pensara que non añadi sobre el testo 
cosa, si non como quien traslada vocablos de 
un lenguaje a otro o declaro lo llano de su di¬ 
cho. E quando pusiere su coraron en ello, aquel 
a quien yo conpuse este libro, e entendiere cada 
capitulo, con perfecto estudio e justo entendi¬ 
miento declarar se le ha todo su secrecto fasta 
que se le non encubra dello cosa alguna. E esta 
es fin de mi poder para juntar, entre el prove¬ 
cho e entre el (1) verdat, la declaración de los 
secrectos en parte dellos segunt conviene. E 
después de aqueste principio pon tu coracon e 
entendimiento en los capítulos que traere desta 
cosa grande, onorosa, fuerte, «que (2) es estaca 
que esta todo sobre ella, e pilar que todo esta 
sobre el.» 

Fol. XCIV v °. 

Capitu’o VIII (libro tercero). 

Todos los cuerpos corrutibles se corroupen 
de partes de la materia e non de la forma por¬ 
que es firme, ca toda forma especifica es eterma 
mas conte<;e a la forma corrupción por seer en 
materia. E la naturaleza de la materia es de 
sienpre ser con privación. E por esto la forma 
non es durable en el que sienpre se despoja una 
e se enviste otra. E quan noble fue el dicho de 
Salamon en axenplar la materia a muger de 
varón mala *que se non falla materia jamas si 
non con forma, pues es muger de varón sienpre 
que nunca es sin el. E maguer es muger de 
varón aun busca otro sienpre para trocar con 


(1) léase: la. 

(2) Esta cita está en hebreo en el texto ára¬ 
be, Munk supone que debía ser una locución ra- 
bínica comunmente empleada entonces. 
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el el su marido, que lo sosaca (sic) e lo enbae 
en qualquier manera fasta que alcance della lo 
qu$ alcanzo su marido. E esta es la manera de 
la materia, que qualquier materia que tenga, 
esa forma, le dispone res^ebir otra e non cesa 
moverse para despojar la que tienfej e traer 
otra, e asi faze con la que truxo. Abe es de¬ 
clarado que toda corrupción, o perdición, o 
mengua, es de partes de la materia. E esto tal 
es en la manera del onbre que la alteración 
de su figura e de sus mienbros fuera de natu¬ 
ra e flaqueza de sus operaciones todas, o pri¬ 
varse ó dañarse non ay diferencia entre seer 
en comienco de su criación o se le ynove des¬ 
pués, que todo esto sigue en pos la materia que 
tienfe] el corruptible non en pos.de su forma. E 
por esto adolec^e e muere; e todos los pecados 
del onbre e sus errores todos son que siguen su 
materia non su forma. Mas sus buenas dotrinas 
e grados siguen a su forma non a la materia. 
Enxenplo: quel conoscer del onbre a su criador, 
e entender toda yntelectuacion, e rrefrenar su 
saña e su deseo, e acatar en lo que es menester, 
todo esto se sigue en pos su forma; mas su co¬ 
mer, e su bever, e su luxuria, e su saña, e toda 
mala dotrina, todo sigue en pos su materia. E 
pues asi ese non puede ser en juyzio de la semen¬ 
cia diesal que se falle materia sin forma, nin 
forma de estas formas sin materia, e se necesito 
ser atada esta forma umanal, la mucho onrrada 
que declaramos que es forma de Dios e su seme- 
janca, en esta materia escura, terreste, tenebro¬ 
sa que trae todo fallimiento e corrupción, e fue 
dado a la forma humanal poder sobre la materia 
e señorío para que la quebrante, e prive sus de¬ 
seos, e los torrne a lo que ser puede de bien e de 
ygualdat. E de aqui se desaviaron los grados 
de los onbres; que fallamos onbres que todo su 
deseo es buscar lo bueno, e lo perdurable, e en¬ 
tender los buenos saberes, parase juntar con 
el entendimiento diesal, el que enfluye sobre el, 
que de el es esa forma. E quando lo siguieren 
vildades e suziedades, entristécese por la cosa 
en que troupe^, e ha vergueta de la plaga en 
que fue plagado, e trabaja apocar ese mal 
quanto puede; como un varón que se ensaño el 
rey con el e le mando levar estiércol para lo 
despreciar a ojos de quantos lo viesen e para lo 
desonrrar, que ese varón trabajara por se enco- 
brir quanto pudiere en la ora de esa verguenca. 
E puede ser que lo levara, poco a poco, a lugar 
Cercano por que non se ensuzie.sus manos e sus 


paños e non lo vea varón; asi faze el que es fo¬ 
rro. Mas el siervo gozase e entiende fa(zi)ziendo 
esto que non le necesitaron grant trabajo; 

Fol. XCV 

e ensuziase todo su cuerpo, e su faz, e veen 
lo todos, e el gozase, e rrie. Asi son las-mane- 
ras de los onbres; que ay onbres, como dexi- 
mos, que todas las cosas materiales son ta¬ 
cha e mengua en ellos, e plaga, e quanto 
ma&el mienbro que es verguenca de nos, se- 
gunt dixo Aristotiles, que por el deseamos co¬ 
mer, e bever, e luxuria, e ha menester el cuer¬ 
do de apocar todo esto quanto pudiere, e se 
acuyte en lo fazer, nin ensuzie su boca en ellos, 
nin fazer conpañia con ellos, mas sera el onbre 
poderoso sobre todos estos deseos e acortara 
dellos quanto pudiere, non trabajara si non en 
lo necesario. E trabajara buscar su perfección 
segunt onbre, en quanto onbre, e escojera lo 
mejor, e conocerá a Dios e a sus cosas, e estos 
tales son que veen la cara de Dios sienpre. E 
estoes lo quequieredelvaron,porquefue criado, 
mas los torpes, que tales non son, tienen al con¬ 
trario de todo esto e pusieron su fin en ese sen¬ 
tido que es verguenca de nos, e en comer, e en 
bever. E diz: que todas las mesas finchieronse 
de gomito etcetera. E diz: mugeres en reynaron 
en ty, e diz: que todos son fornicantes. E desto 
perc-ibio Salamon en misle en sus enxenplos. E 
estos son lueñes de Dios; e do diz: muger fuer¬ 
te quien la fallara, todo el enxenplo es por la 
buena materia que contece ser aparejada al va- 
ron que es donadío de Dios porque la buena 
materia es ligera de se quebrantar de su rre- 
giente, por esto castiga Salamon e los otros en 
todos los buenos castigúenos, e los mandamien¬ 
tos de la ley son para apremiar los deseos ma¬ 
teriales. E el que ha de ser onbre verdadero, 
non bestia en forma de onbre, ha de poner todo 
su poder para menguarlas cosas materiales: el 
comer e bever e luxuria e saña e las otras 
malas dotrinas; e lo que es necesario de comer 
e bever tome lo provechable non por el deleyte 
si non portel govierrno e acorte e menore fa- 
blar en ello e de se juntar con malos conpañe- 
ros, que los sabios aborresderon fazer comeres 
e deleytes que non son de Dios. E Pinhas fijo 
de Yayr nunca comio con onbre, nin pudo con 
el rrabeno el santo para que comiese con el; mas 
el apaleamiento en el bever demas sea en tus 
ojos peor quel ayuntamiento de onbres desmj- 
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dos descubiertos de natura que se llegan folgar 
en una casa mientra fazen sus mandados nece¬ 
sarios. Ca esa obra como quier que es necesaria 
non es manera que se pueda escusar, e la beu- 
dez si que es obra de maldat e la fealdat de la 
luxuria es publica e daña el entendimiento, e el 
cuerpo lueñe de la yntellectuacion, pues el que 
quiere ser onbre alueñese della nin trabaje en 
ella fablar. E farto dixe desto en la glosa de 
avod segunt nuestra sabia ley. E ya sabes que 
Eliseo fue llamado santo porque nunca penso*en 
ella, fasta que jamas nunca la soño, nin Jacob 
salió esperma del ante de Rubén. E todas estas 
cosas dixieron por demostrar buenas dotrinas. 
E ya sabes lo que dixieron; los pensamientos del 
pecado mas fuertes son que la obra del pecado. 
E la su glosa maravillosa es que quando onbre 
peca es por los acidentes que siguen la materia, 
mas el pensamiento es que sigue en pos su for- 

Fol. XCV v °. 

ma. E quando piensa en pecar peco con la 
mejor de su virtud. E non es pecado el que se 
servio e fizo servir el siervo loco como el que 
fizo servir el forro onrrado, que esta forma 
umanal e todas sus virtudes non se deven tra¬ 
bajar si non en lo que conviene a ellas por 
que se junte con los altos non que descienda a 
alcancar lo baxo. E ya sabes quanto mal es fa¬ 
blar suziedades porque la fabla de la lengua es 
bien e galardón de Dios e virtud en el onbre 
como diz quien puso boca al onbre, pues non 
es de la trabajar en cosas suzias. E todo el que 
en cantiga o fabla dize vildades e tracta en lu¬ 
xuria es contra el bien que le Dios galardo e 
con ese bien peca al que gelo endono como diz 
en ellos: e plata le multiplique e oro fizieron al 
Baal e nuestro lenguaje es llamado santo non 
por nuestra bondat mas porque non fallaras 
nonbre de la obra luxuriosa claro si non por 
nonbres eiprestados porque non son de se non- 
brar quanto mas ponelles nonbre propio. E 
si es necesario de se nonbrar dizense por ma¬ 
neras secretas. E quando es necesario de se fa- 
zer nos encobrimos quanto podemos é llamamos 
al mienbro g’uid, porque es derivado de venero 
de fierro, e llamamos fazer onbre sus mandados 
Coa que se deriva de yaca que es de salir, e la 
orina aguas de pies, e asi las otras cosas viles 
de fabla. E ya salimos de la rrazon del capitulo, 
a fablar en costunbres, e maguer non son de la 


rrazon del libro la orden de las rrazones aca¬ 
rreo esto. 

En el margen el traductor puso esta nota: 

En este capitulo ay cosas astrosas de se es- 
crevir pocas e otras que non montan que pare¬ 
cen burla en el romance e por eso las abrevie 
mas noa fallece del capitulo cosa. 

Las notas marginales del manuscrito KK-9 
presentan un interés especial porque, cosa rara 
siempre, nos permiten conocer la individuali¬ 
dad de dos eruditos del siglo xv. 

El traductor judío converso, ó hijo de con¬ 
verso, el humilde y modesto Pedro de Toledo, 
toma toda clase de precauciones para discul¬ 
parse de los errores que pudiera contener su 
versión. Conoce la dificultad del trabajo em¬ 
prendido, y cuando no comprende ó no sabe 
más, lo confiesa ingenuamente. En el explicit 
de la primera parte dice (1): «la qual traslada- 

cion fize con muy grant trabajo.e si alguna 

error o errores en el oviere e las emendare al- 
gunt perfecto varón, de Dios aya galardón». 
Pero también protesta contra las críticas injus¬ 
tas que se le pudiera hacer (2): «e porque la 
vuestra mer^et sea mas contenta, aviendo o 
veniendo algunt maldezidor que se faze sabio 
letrado, la vuestra mer^et sea de mandar leer el 
capítulo del abrayco de qualquier traslada¬ 
ron». 

Pedro no conoce el árabe, y por lo tanto 
trabaja con miedo, y cuando no entiende sos¬ 
pecha qne hayan errado uno ú otro traductor 
hebreo, y á veces ambos (3). «Nota que este ca¬ 
pítulo en lo más están erradas anbas traslada¬ 
ron es, son erradas en trasladacion e gran yerro 
de los escrivanos e ay turbamiento en elrroman- 
?ar, e non se puede al fazer, porque sepa mi se¬ 
ñor la verdat, ca non so contento punftjo (?) nin 
mas», ó bien harto ya de esforzarse dice (4): 
«Señor non puedo al fazer que ama[s] traslada- 
rones en esto son tales, que non an seso nin 
rrazon rroman^adas, e rres<jebid lo que mejor 
puedo, que non puedo más.» Pedro parece ha¬ 
ber sabido mejor el hebreo que el castellano; el 
mismo nota cuán grande diferencia hay, en 
ciertos puntos, entre los textos hebreos y su 
versión (5). «Este capítulo es tanto de profundo 


(1) Fol. XL1X v.° d. 

(2) Fol. I v.° i. 

(3) Fol. XXII v.° i. (Cap. XLIX, prira. part.) 

(4) Fol. XXIII d. (Cap. L). 

(5) Fol. LXVIII v.° i. (Seg. Part., cap. XXI). 
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que si non por el abrayco, non se puede bien 
entender, si non fuere grant filosofo.» Luego 
añade (1): «estas cosas non se pueden bien asen¬ 
tar si non en abrayco e si algunos les paresgen 
bien, al del abrayco paregen muy mal.» Una 
vez, desesperado de no encontrar traducción 
exacta de las palabras hebreas, escribe al mar¬ 
gen (2): «Algunos capítulos son verdat en 
abrayco e rromangado bien parecen mentira!» 
Ye muy bien los defectos de su traducción y 
los confiesa (3): «este capitulo maguer ba co¬ 
munal non va a mi voluntat perfectamente» (4) 
«aquí ay dezires puestos al pie de la letra sin 
aderesgamiento por non errar.» 

Pero tampoco resiste el ingenuo traductor 
al placer de alabarse cuando á su parecer lo 
merece (5): «Este capitulo va acabadamente 
justoe bueno que mas non puede ser» ó bien (6): 
«este capitulo es de los profundos capítulos 
deste libro e non ay error salvo si fuer del es- 
crivano». Pedro de Toledo es absolutamente 
sincero, nunca procura engañar al lector, no 
salta una dificultad sin indicarlo, y si no pene¬ 
tra el sentido del autor lo confiesa con notas 
como esta (7): «Abusemrias declaro un pedago 
del More, e lo aprovo, e topo en una rrazon du¬ 
dosa e dixo: esta rrazon busque quien ge la de¬ 
clare; e asi digo señor que estos capítulos e mas 
este en especial, que busquedes quien vos de¬ 
clare.» 

A propósito de la palabra ara empleada en 
el texto, observa (8): «Miembrame que mientra 
aprendía deziamos el romange de altar: ara, esto 
digo porque ara, segunt nos, nunca la ovo en 
judíos»; otra vez, hablando de la palabra elem , 
puesta por él como la encontró, añade (9): «elem 
páreseme error del escrivano que non me re- 
miembra que es». 

Hemos advertido ya que las veinte primeras 
hojas del manuscrito tienen numerosísimas 
glosas y notas debidas á un contemporáneo de 
Pedro de Toledo, como el judío ó converso. El 
«perfecto varón», á cuyas correcciones Pedro se 


(1) Fol. XCII d. (Tere. Part., cap. II). 

(2) Fol. XVIII v.° d. (Cap. XXXVIII). 

(3) Fol. XXV y.° i. (Cap. Lili). 

(4) Fol. XXXI d. (Cap. LX). 

(5) Fol. XXXIII d. (Cap. LXVII). 

(6) Fol. LXV v.° d. (Seg. Part., cap. XIX). 

(7) Fol. CXX v.° d (Part. Tere., cap. XL). 

(8) Fol. CXXVII v.° i. (Part. Tere., cap. XLVI). 

(9) Fol. CXXVIII v.° isqd a (Tere. Part., capí¬ 
tulo XLVIV 


sometía de antemano, llenándole de bendicio¬ 
nes, critica con científica ferocidad la traduc¬ 
ción castellana. Este anónimo debía ser hom¬ 
bre de gran saber y de profunda cultura filosó¬ 
fica y filológica. Segón parece había leído el 
More en árabe. Su crítica es juiciosa, pero muy 
apasionada, como ya se ha podido notar en las 
glosas al prólogo del traductor, como en las 
que puso al prólogo de Maimonedes y al capí¬ 
tulo XVI de la primera parte. Por lo tanto, nos 
limitaremos aquí á reproducir las notas más 
características que hemos visto en las demás 
partes del More, glosadas por él. 

Pedro dice (1): «Este capítulo falle muy des¬ 
concertado en amos libros e ade [rejeelo lo me¬ 
jor que pude con posiblidatde quisquiera error 
que non pude al fazer.» Y á continuación el 
glosador observa: «Bien esta el capitulo en el 
ebrayco a quien lo bien entyende, e si dixyera 
en [que] paso fallo el desconcierto, pudyera seer 
que lo concertara yo o otry.» 

El concienzudo traductor nota (2): «aquí fa- 
llege una palabra muy superflua la qual non 
cure de escrevir que non aprovecha en el rro- 
mange;» y el anónimo: «non declara cosa de lo 
que dize non soy adevino mas si dize por un et 
en ebrayco poca cosa es.» 

En el capítulo VII leemos (3): «.e ay en 

Platón el creger al nasger como diz e parió e 
cregio e tanbien es dicha por los contegimien- 
tos tenporales», Pedro pone en el margen: «otro 
romange diz: e nasgio e cregio.» Y el glosador 
añade: «nin el suyo nin el vuestro señor no¬ 
tante mas el romangio verdadero es: e faze la 
engendrar e faze la creger, que esta es la lluvia 
a la tyerra, e el ebrayco es veholida vehigmiha. 
—Ysayas.» 

Comentando un dicho de Salomón el traduc¬ 
tor castellano escribe (4): «nota que Salamon 
diz: plata descorias acatada sobre tiesto etcéte¬ 
ra;» lo mejor es dezir cubierta sobre tiesto. 

Pero el crítico feroz pone aquí (5): «Asy lo 
dize Salamon cubyerta, mas el trasladante lo 
puso acatada, trocosele por equivocagion de 
vocablo, mas pongamos que Salamon dixera 
acatada como el fuesse el auctor e tan grande 
sabio, donde ovo este enmendadorde dezir que 


(1) Fol. XVII v.° d. (Cap. XXXV). 

(2) Fol'. XVIII v.° d. (Cap. XXXVIII). 

(3) Fol. VIH v.° i, renglón 1. 

(4) Fol. Vi. 

(ó) Fol. Vi. 
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era megor dezir cubyerta, yo querría lo saber; 
como quiere que sea, este texto es en los pro¬ 
verbios capitulo ( ) mas raby Moysen de 

Egipto auctor deste libro non le fallamos este 
texto en este passo, nin en el arábigo, nin en 
las trasladagiones verdaderas; puede seer que 
sea error descrivano.» 

Maimonides dice en su introducción (1): «E 
el Dios alto sabe que mucho temi de juntar es¬ 
tas cosas que la mi voluntad es de las, en este 
libro fazer que son cosas seóretas e jamas fue 
fecho libro dellas en esta gente en el luengo 
tienpo del cativerio.» Y respecto de eso el glo¬ 
sador explica: «Como sea que en la filosofía se 
tratan algunas cosas que son o parecen ser 
contra los mandamientos de la ley syempre ses- 
cusaron Jos sabios antigos de fazer libros en 
aquella scientia, ansi judíos como moros, e los 
que alguna cosa fazian escondíanla.» 

En fin, parece haber sintetizado el crítico su 
opinión pesimista acerca de la traducción de 
Pedro con esta observación, puesta al pie de 
una nota en que el traductor se queja, una vez 
más, de haber encontrado un capítulo «bien 
desordenado» en «anbos libros» (2): «Non es la 
desorden en los libros, mas en los estudiantes e 
trasladantes.» 

Podríamos multiplicar indefinidamente las 
citas, pero van muchas ya, y creemos haber 
dado una idea suficientemente exacta del va¬ 
lor y de la importancia múltiple del manuscri¬ 
to KK-9. 

¿Cuál es el valor propio de esta traducción? 
No somos competentes para juzgarla, por no 
poderla comparar con el texto árabe ni tampo¬ 
co con las dos traducciones hebreas que le sir¬ 
ven de base. Solo podemos decir (comparando 
el texto español con el texto francés de Munk) 
que Pedro de Toledo, si bien suprime algunas 
ampliaciones y salta ciertas dificultades, ha lo¬ 
grado, en suma, conservar al More su interés 
teológico, filosófico é histórico. 

Si este estudio meramente descriptivo pu¬ 
diera llamar la atención de algún orientalista y 
provocar así un trabajo sobre el mismo texto, 
nos daríamos por contentos (3). 

Mario Schiff. 

(1) Fol. V i. (2) Fol. XVI d. (Cap. XXXIII). 

(3) No queremos terminar este trabajo sin hacer 
constar nuestro agradecimiento al sabio catedrático 
del seminario israelita de Budapest Dr. David Kauf- 
mann, por los datos bibliográficos que su diligen¬ 
cia nos ha facilitado. 


EL SR HÜBNER 

Y LAS ANTIGUAS INSCRIPCIONES ESPAÑOLAS 


Nuestros lectores tienen ya conocimiento,por 
las Notas bibliográficas , de haberse publicado 
recientemente un nuevo Suplemento al Corpus 
inscriptionum latinarum en su sección referen¬ 
te á España (1). Nos complacemos en ofrecerles 
ahora, traducido, el prólogo de ese volumen, 
debido, como los anteriores, á la ciencia y al 
perseverante trabajo del más esclarecido y bene¬ 
mérito de los hispanistas, el profesor Emilio 
Hübner; y queremos aprovechar esta ocasión 
para repetir una vez más la expresión del profun¬ 
do reconocimiento que todos los españoles 
amantes de los estudios históricos debemos al 
ilustre arqueólogo berlinés. Poncmosen esto tan¬ 
to más empeño, cuanto que por desgracia es 
muy exacto que si el nombre del Sr. Hübner 
comienza á ganar popularidad en nuestra mi • 
noria culta, muy pocos son los que conocen de 
ciencia propia los admirables trabajos de nuestro 
colaborador, y menos aún los que, sabiendo de 
ellos, los utilizan ó incorporan en sus investí 
gaciones sobro la historia nacional, á la que tan¬ 
ta luz han dado; siendo, por otra parte, culpa de 
la decadencia que entre nosotros sufren ahora 
los estudios referentes á la antigüedad clásica 
y á las épocas más remotas de la España primi¬ 
tiva, que bis considerables obras del Sr. Hüb- 
ncr no hayan sido objeto de largas exposicio¬ 
nes y juicios bibliográficos, que hasta la prensa 
diaria debiera haber consagrado en relación con 
sus merecimientos. 

Nadie, á la verdad, mejor que nuestros lec¬ 
tores puede testimoniar del amor que el señor 
Iliibner siente hacia España: los repetidos é in¬ 
teresantes artículos con que nos ayuda y aleccio¬ 
na en la áspera tarea de llevar adelante esta Re 
vista (on cuyas aspiraciones todavía no comul¬ 
gan ni aun todos los que se jactan de afición á 
los estudios históricos), lo prueban á menudo 
cumplidamente; y justo será decir que lo mismo 
ha hecho en ocasiones análogas antes de ahora; 
por ejemplo, en la antigua Revista de archivos } 


(1) Inscvipiiones Hispanice Latinee, edidit A'miltu* 
Hvbncr.— Corporis Inscriptionum Latinarum Supple - 
mentum ex Ephcmeridis ephigraphicae vol. YII Jos- 
cic . 111 scorsum expressum . — Berolini, apud Geor- 
gium Reimerum, 1897. En fol. 165 págs; 
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bibliotecas y museos , y en la que editaba el se¬ 
ñor Chabás con el título de El Archivo. 

Pero los monumentos fundamentales que ha 
levantado Hübner á la ciencia histórica de Es¬ 
paña y que asocian para siempre su nombre ve¬ 
nerado á la memoria de nuestra nación, son las 
dos colecciones de inscripciones peninsulares, 
latinas é ibéricas, publicadas, la primera en el 
Corpus Inscriptionum Latinarum que dirige la 
Academia de Berlín y que contiene dos volúme¬ 
nes dedicados á España (Inscriptiones Hispa - 
niae Latinae , Berlín, 1869, é Inscriptiones His- 
paniae Christianae, Berlín, 1871), y la segunda 
en tomo aparte (Monumenta linguae ibericae, 
Berlín, 1893: cxlix— 264 págs. en folio). Délas 
Inscriptiones Latinae se imprimió en 1892 un 
primer Suplemento , siendo el que ha dado oca¬ 
sión á esta nota el segundo. 

Sólo el que haya hojeado los tres enormes 
volúmenes á que nos referimos y los dos co¬ 
piosos suplementos, puede formarse idea de la 
extraordinaria labor que supone su composición: 
labor de viajero, que ha buscado perseverante- 
mente y descubierto en tierra española inscrip¬ 
ciones olvidadas ó desconocidas; labor de erudi¬ 
to, que ha leído y acumulado todos los trabajos 
de este orden anteriores á él, impresos y ma 
nuscritos; labor de filólogo, que interpreta, 
rectifica y sabe completar los textos mutilados; 
labor, en fin, de arqueólogo y de historiador, 
que vivifica las inscripciones mediante su estu¬ 
dio comparativo, su aproximación á otras de di¬ 
ferentes países, y que adivina ó descubre el hilo 
que las relaciona con los hechos, las institucio¬ 
nes y las gentes de la historia peninsular y de la 
del orbe entero. Un ejemplo de los resultados á 
que el Sr. Ilübner llega en este orden lo halla¬ 
rán fácilmente nuestros lectores en el artículo 
publicado en el Boletín de la Real Academia de 
la Historia (Febrero, 1897) referente á inscrip¬ 
ciones ibéricas y griegas de Asturias; artículo 
que, como )a hicimos observar en nuestras iVo* 
tas bibliográficas (1), prometo grandísima luz y 
nuevos horizontes, con sus atrevidas é inespera¬ 
das conclusiones, á la historia primitiva de Es¬ 
paña. 

El volumen de los Monumenta linguae ibei'i - 
cae, como más reciente y dedicado á especialidad 
que aún tiene entre nosotros menos cultivadores 
que la epigrafía latina, es menos conocido que 

(1) Pág. 88 del presente tomo. 


los dos anteriores; pero merece divulgarse tanto 
ó más que ellos, pues presentando reunidos por 
primera vez todos los textos del primitivo y toda¬ 
vía en gran parte desconocido idioma de los ibe¬ 
ros, de que se ter ía noticia en la fecha de publi¬ 
cación del volumen, ofrece una condición esen¬ 
cial para que los nacientes estudios de la antigüe¬ 
dad ibera puedan fundarse en un completo y só¬ 
lido conocimiento de los materiales lingüísticos 
que han llegado á nosotros. 

El Sr. Hübner no se ha limitado á la gran¬ 
diosa tarea que suponen las colecciones mencio¬ 
nadas. Convirtiendo su atención á campo más 
modesto, pero no menos fructífero y útil, las ha 
venido á completar en cierta manera con un 
tomo en castellano que, bajo el título de La Ar¬ 
queología de España (Barcelona, 1888), presen¬ 
ta el primer inventario razonado do las fuentes 
documentales y monumentales que existen para 
el estudio de la historia de España hasta el si¬ 
glo v de nuestra Era. 

Sin insistir más en estas ligeras noticias, cuyo 
propósito queda ya declarado, pasemos á trasla- 
dar el prólogo del nuevo Suplemento á las Ins¬ 
cripciones latinas de España, que contiene al 
final, también, una breve sección de inscripcio¬ 
nes ibéricas. 


«Apenas pasados tres años desde que se pu¬ 
blicó el Suplemento al volumen II, ya se ha 
reunido considerable porción do nuevas inscrip¬ 
ciones, que creemos debe salir á luz para que no 
permanezca oculta en apuntes ó en libros poco 
conocidos. Y no es, ciertamente, que hayan au¬ 
mentado ios documentos españoles merced á ex¬ 
cavaciones hechas de intento, como las que en 
casi todas las demás regiones del imperio roma¬ 
no enriquecen anualmente el número de ins¬ 
cripciones y de monumentos,—hecha excepción 
de las ciudades de Nertobriga y Cabeza del Grie¬ 
go ] ,—ni por nuevos caminos que yo haya em¬ 
prendido. Mas, en primer lugar, la diligencia de 
antiguos amigos míos ha hecho que se visiten 
nuevamente y se examinen con mayor cuidado, 
respecto de sus antigüedades, algunos luga¬ 
res en que había inscripciones romanas largo 
tiempo olvidadas ó nunca bien investigadas. 
Además, crece algún tanto, de día en día, en la 
Península ibérica el número de personas, así 
doctas como indoctas, que con laudable afición 
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se ocupan en las antigüedades de su patria; y si 
bion es cierto que no han aparecido nuevos 
bronces con inscripciones como los Vipascense, 
Italicense y Ursonense, hay, á más de epígra¬ 
fes sepulcrales sencillos en bastante abundan¬ 
cia, algunos de mayor valor, con los cuales se 
aumenta ó se corrigo en diversos extremos el co¬ 
nocimiento de la España antigua. De los viaje¬ 
ros extranjeros que visitaron la Península, he¬ 
mos de citar á la ligera al inglés Mr. Eduardo 
Spcncer Dodgson, diligente investigador do la 
lengua vascongada, y al numismático parisién 
Mr. Arthur Engel, que acudiendo en obsequio 
mío á sitios que pocos han visto todavía, dieron 
noticias de algunos monumentos que yo no ha 
bía podido visitar. Grandísimo mérito cabo tam¬ 
bién á Mr. Engel por haber descubierto con te¬ 
naces indagaciones al autor de los torpes fraudes 
que en los últimos veinte años poco más ó me 
nos han procedido del Cerro de los Santos, cerca 
de Montealegro, según apunté en los «Monu- 
monta Linguae ibérica*», pág. cxlíí. 

«Diversas razones han impedido que la Real 
Academia de la Historia de Madrid haya publica¬ 
do, según esperaba yo hace mucho tiempo, las efe¬ 
mérides epigráficas de España (Suppl., p. lxii), 
si bien cumplo en cierto modo aquella misión el 
Boletín de la Reai Academia de la Historia, que 
publica dicha corporación en cuadernos men¬ 
suales y que se ocupa en asuntos relativos á la 
historia general de España; por más que el lec¬ 
tor tenga que entresacar, de toda la variedad de 
noticias que contiene, las que pertenecen á las 
antigüedades romanas. Recientemente ha naci 
do otra nueva publicación mensual critica, diri¬ 
gida por D. Rafael Altamira (Revista critica de 
historia y literatura, Madrid, 1895 y siguientes), 
que se propuso también ocuparse en las anti¬ 
güedades y las nuevas inscripciones halladas, la 
cual contiene ya la disertación de Berlanga so¬ 
bre la campanilla de Tarragona (vid. más ade¬ 
lante, núm. 198). En Portugal, después del fin 
prematuro que con la muerte de su director tuvo 
la Revista archeologica, dirigida por Antonio 
Borges de Figueircdo, ha empezado á publicar, 
en lugar de aquella, el bibliotecario de Lisboa y 
director del museo fundado porStatio da Veiga, 
José Leite de Vasconcellos, la revista mensual 
titulada O Archeologo Portugués , que espera¬ 
mos sea más duradera que la anterior. 

»No tenemos conocimiento de otras fuentes 
más antiguas de utilidad para enriquecer las no¬ 


ticias de las inscripciones españolas, si se ex¬ 
ceptúa una que vamos á exponer. 

»E1 ilustre jurisconsulto Gregorio Mayans, 
persona que sobresalió en su siglo y en su país 
por el caudal de su saber y la agudeza de su jui¬ 
cio, escribió en 1758 y 1760 dos cartas á Pedro 
Burmann Secundo, acerca de las inscripciones 
métricas halladas en EvSpaña. No había yo leído 
antes aquellas dos cartas publicadas en el pre¬ 
facio de la «Antología de inscripciones latinas 
antiguas» que este último compuso (vol. II, 
Amsterdam, 1773), y anteriores á lasque vieron 
la luz en la Colección de cartas de Mayans pu¬ 
blicada en Madrid, 1734 y 1756, y en Valen¬ 
cia, 1742, de que ya di cuenta; y lo mismo pa¬ 
saba á las doctas personas que reunieron el apa¬ 
rato epigráfico del «Corpus inscriptionum Lati- 
narum», alguna más entendida que yo. El pri¬ 
mero que consultó esta fuente, todavía inadver¬ 
tida, fué el muy reciente editor de la antolo¬ 
gía Latina, Francisco Buecheler. En aquellas 
dos cartas comprende Mayans diez y seis ins¬ 
cripciones métricas legítimas, siete falsas, y seis 
cristianas ó más recientes Todas ellas son cono¬ 
cidas, excepto una do Cartagena, quo por fin 
devuelvo, aunque tardo, ásu patria (núm. 194). 
Siento no haber conocido antes las notas que 
puso á las inscripciones del puente do Alcánta¬ 
ra (núm. 761); para que los lectores puedan 
consultar estas y las demás, presento aquí la se¬ 
rie de los documentos publicados, que aquel en¬ 
vió á Burmann, ilustrados con sus anotaciones: 


«Núm. 391 Mayans pág. 

IX 

558, 

» 

» 

X 

761, 

») 

n 

XV 

1235, 

» 

» 

XI 

1293, 

» 

» 

XL 

1399, 

» 

» 

XL 

1580, 

f) 

» 

XLIX 

1699, 

» 

» 

XLIV 

2314, 

» 

» 

XLIV 

2335, 

» 

» 

XIV 

3871, 

» 

» 

XIX 

4137, 

» 

» 

XLV 

4314, 

» 

» 

XXXIV s. XL 

4315, 

« 

» 

XXXIV s. XL 

4426, 

» 

D 

XXXVI. XL 

infranúm. 197, 

» 

» 

XLV 


«Añadió Sambién las siguientes, que rechazó 
en su totalidad, como se ve: 

Núm. 39* Mayans pág. XX 
106* 10/* » » XI 
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Núm. 118' 

Mayans pig. XXXIV 

148* 

» » XL, 

353* 

» » IX 

365* 

». . XIX 


»En estas adiciones se agregan á las ya co¬ 
nocidas, algunas inscripciones falsas ó moder¬ 
nas, como la de Itálica, de que trataremos luego 
(núm. 92), y la plancha de cobre de Montilla, en 
la que se diceestar grabadas las letras PR- S/JN, 
cuyo significado no entiendo—á no ser que quie¬ 
ran decir Jesum Nazarenum;—con todo, son do 
tan escasa importancia,que bastará haber hecho 
aqui breve mención de ellas.»— Emilio Hub.nlr. 


EL DESCUBRIMIENTO DEL BRASIL 


Nuestros lectores tienen ya conocimiento, 
por noticias dadas en estas mismas columnas, 
de la interpretación propuesta por Mr. Yule 01- 
dham á una parte del mapa de Andrea Bian- 
co (1448) y de las objeciones hechas por el se¬ 
ñor Cario Errera á esa misma interpretación. 

El escritor portugués J. Batalha Reis vuelve 
ahora sobre el mismo asunto en un erudito es¬ 
tudio que ha publicado en Abril el Geographi- 
cal Journal , y que lleva por título (en inglés): 
«El supuesto descubrimiento del Sur de Améri¬ 
ca antes de 1448 y los métodos críticos de los 
historiadores de los descubrimientos geográ¬ 
ficos». 

El autor, después de una descripción y estu¬ 
dio del mapa do Bianco, y principalmente de la 
parte que se refiere á la «isla auténtica», que 
Mr. Oldham creo ser la punta NE. do la Amé¬ 
rica meridional, examina las objeciones presen¬ 
tadas por el Sr. Errera, que son, en esencia, las 
siguientes: 1. a Ninguno de los cartógrafos de la 
segunda mitad del siglo xv representa la miste¬ 
riosa tierra de Bianco. 2. a Ningún historiador 
portugués de los antiguos habla de este descu 
bri miento. 

El Sr. Batalha Reis prueba, con gran erudi¬ 
ción, que no puede afirmarse lo primero mien¬ 
tras no se conozcan directamente todas las car¬ 
tas de aquella época de que hay noticia más ó 
menos determinada; y que lo segundo no tiene 
fuerza alguna desde el momento que muchas 
expediciones y descubrimientos geográficos, 


cuya existencia consta por otras fuentes, no es¬ 
tán mencionados por los historiadores. 

De las investigaciones del Sr. Batalha Reis 
— que ha puesto á contribución especialmente 
documentos portugueses, poco ó nada explota 
dos hasta ahora,—resultan los siguientes he¬ 
chos: 

1. ° En un mapa de 1448 (el de Bianco) apa¬ 
rece bosquejada una tierra, cuya relativa posi¬ 
ción y cuyo tamaño corresponden á la punta 
NE. de la América meridional. 

2. ° Por igual época existía y era conocido en 
Portugal un mapa con tierra representada en 
igual posición en que era hallado en 1500 el 
Brasil. 

3. ° Entre las numerosas exploraciones y ten¬ 
tativas llevadas á cabo en el siglo xv, hay tradi¬ 
ciones y noticias de tierras encontradas al SO. de 
las Azores y al SO. de las islas de Oabo Verde, 
en 1444 (ó antes de 1447), en 1473 y 1474. 

4. ° Antes de 1486, el rey de Portugal supo¬ 
nía la existencia de una tierra hacia el SO., y 
esto era, en opinión de Cristóbal Colón, la causa 
de las diferencias surgidas entre el rey de Por¬ 
tugal y Jos de España. 

5. ° Antes de 1498 se supone haber visto una 
isla al SO. de la de Fogo, á la cual el rey pen¬ 
saba enviar una expedición. 

6. ° Se sabía en aquel tiempo de canoas (^ue 
habían ido de Guinea á esta tierra del SO. 

7. ° En un globo de 1492 está representada 
una isla, esencialmente en la posición de esta 
tierra y de la figurada en el mapa de 1448. 

8. ° En 1498, el rey de Portugal proyectaba 
una expedición para buscar tierra al SO. 

9. ° En 1500 una expedición, enviada por el 
mismo rey, encontró de hecho tierra—el Sur de 
América,—que un cosmógrafo reconoció ser la 
misma que mencionaba el mapa á que alude el 
número 2, ocupando esta tierra, como podemos 
ver ahora, la misma posición, y ocupando igual 
espacio que la «isla auténtica» bosquejada en 
1448 por Bianco. 

«La mayor probabilidad es, en mi opinión, 
por tanto,—concluye el Sr. Batalha Reis—fa¬ 
vorable á la hipótesis de que el fado NE. déla 
América del Sur fué ya visto en ó antes de 1448; 
aunque esto no puede afirmarse con la misma 
certeza histórica con que se pueda afirmar que, 
en 1492, Colón desembarcó en una de las Anti¬ 
llas.» 
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DERECHO CONSUETUDINARIO ESPAÑOL 


La Real Academia de Ciencias Morales y Po¬ 
líticas, concurriendo al desarrollo de los estu¬ 
dios hace años iniciados por los Sres. Costa, Az- 
cárate, Pedregal, Serrano y otros, en punto á las 
costumbres de carácter jurídico y económico to¬ 
davía subsistentes en nuestra patria, ha acorda¬ 
do abrir todos los años un concurso especial so¬ 
bre este tema, con el intento de adirigir la aten¬ 
ción de los estudiosos hacia las instituciones 
consuetudinarias, reflejo y traducción del pen¬ 
samiento de las muchedumbres, en que tiene 
6us raíces más hondas la vida nacional, y juntar 
en breve tiempo un caudal copioso de saber ex¬ 
perimental, donde beban su inspiración legisla¬ 
dores y gobernantés, y al que vuelvan la vista, 
fatigados de textos oficiales y eruditos, de dis¬ 
cursos de Parlamento, teorías de escuela y leyes 
escritas, los cultivadores de la Política, de la 
Biología jurídica y de la Economía» 

A tal efecto, la Academia destina la suma 
de 2.500 pesetas apara premiar Monografías so¬ 
bre prácticas ó costumbres de Derecho y de Eco ■ 
nomia , sean ó no contractuales, usadas en el te¬ 
rritorio de la Península é islas adyacentes, ó en 
alguna de sus provincias, localidades ó distri¬ 
tos». 

Según el programa de la Academia, las Me¬ 
morias, cuyo plazo de presentación expirará en 
30 de Septiembre de 1898, atendrán carácter 
monográfico y de investigación original, debien¬ 
do atenderse en ellas á fijar los caracteres y la 
fisonomía de cada una de las costumbres colec¬ 
cionadas, más bien que á la crítica de sus resul 
tados. Podrán limitarse á una sola costumbre, 
observancia ó institución usual en una ó en di¬ 
versas regiones, con sus respectivas variantes, 
si las hay, ó extenderse á un grupo mayor ó 
menor de costumbres vigentes en una localidad 
ó en un distrito ó comarca determinada. Cada 
costumbre colegida ha de describirse del modo 
más circunstanciado que sea posible, sin omitir 
detalle; y no aisladamente, sino en su medio, 
como miembro de un organismo, relacionándola 
con todas las manifestaciones de la vida de que 
sea una expresión ó una resultante, ó con las 
necesidades que hayan determinado su forma¬ 
ción ó su nacimiento; y además, si fuere posible, 
señalando las variantes de comarca á comarca 


ó de pueblo á pueblo, y la causa á que sean de¬ 
bidas; apuntando las leyes, fueros, ordenanzas ó 
constituciones desusadas por ellas, ó al revés, 
de que ¿can una supervivencia, ó á que sirvan 
de aplicación ó de complemento; ó inquiriendo, 
caso de ser antiguas, los cambios que hayan ex¬ 
perimentado modernamente y la razón ó motivo 
de tales cambios, ó las mudanzas en el estado 
social que las hayan provocado; sin olvidar el 
concepto en quo las tengan ó el juicio que me¬ 
rezcan á los mismos que las practican y á los 
lugares confinantes que las observan desde fue¬ 
ra y pueden apreciar comparativamente sus re¬ 
sultados. 

«Podrá hacerse oxtensivo el estudio á cos- 
tumbies que hayan desaparecido modernamen¬ 
te, determinando en tal caso los motivos de la 
desaparición y las consecuencias que ésta haya 
producido. 

En el concepto del tema entran todo género 
de costumbres de derecho, así público como pri¬ 
vado, y todas las manifestaciones del trabajo y 
de la producción, agricultura, ganadería, comer¬ 
cio, industrias extractivas y manufactureras, 
pesca, minería y de nás:—aderecho de las perso¬ 
gas, del matrimonio, de la sucesión, de bienes, 
»de obligaciones y contratos; desposorios, peti- 
»torio, reconocimiento, colectas éntrelos parien- 
»t s y amigos, ajuste, donas y demás concer- 
»nicnte á las relaciones que preceden al casa 
«miento; heredamiento universal (hereu, petru- 
»cio, pubilla, etc.); sociedad conyugal, comuni- 
»dad familiar, lugar de la mujer en la familia, 
«derechos de la viuda, autoridad de los ancia- 
«nos; peculios, cabaleros, tiones; sistemas de 
«dotes (renta en saco, al haber y poder de la 
«casa, etc.); indivisión de patrimonios; adopción, 
«orfandad, consejo de parientes, etc.;—arrenda- 
«miento de servicios, aparcerías agrícolas y pe- 
«cuarias, arriendo del suelo sin el vuelo; plan- 
«taciones á medias; s rvidumbres y dominio di- 
»vi íido; rompimientos privados en los baldíos 
»(emprius y artigas privadas, etc.);—formas de 
«explotación de las pesqueras comunes y de las 
«tierras de común aprovechamiento, repartos 
«periódicos de tierras de labor y de monte para 
«pastos, senaras concejiles ó campos de concejo 
«labrados vecinalmenlc para la hacienda de la 
«municipalidad ó para mejoras públicas, culti- 
«vos cooperativos por el vecindario (rozadas, 
«bouzas ó artigas comqn les), vitas ó quiñones 
«en usufructo vitalicio, plantíos privados en sue- 
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»lo concejil, compascuo ó derrota de mieses; 
«acomodo de pastos de restrojera, etc.;—colme- 
añares trashumantes; ejercicio mancomunado de 
«la ganadería, hatos ó rebaños en común, se¬ 
gméntales de concejo, etc.;—cooperación, ande- 
«chas, Jorras, esfoyazas, seranos ó hilanderas, 
«hermandades, campos de fábrica, piaras y col¬ 
ativos de cofradías, socorro mutuo, y cuales- 
«quiera otras instituciones de previsión, seguros 
«locales sobre la vida del ganado, etc.;—partici- 
«pación en los beneficios, así en fábricas y talle- 
ares como en la pesca marítima y en los cam- 
»pos, «ahorro» de los pastores, pegujar dé los 
«gañanes, etc.:—supresión, atenuación ó regu- 
»larización de la competencia industrial, turno 
»de productos para la venta, tiendas regulado- 
aras;—alumbramientos de aguas para riego y 
»régimen comunal do las mismas;—comunida- 
»des agrarias ó rurales; constitución y gobierno 
®del municipio y de las parroquias ó concejos, 
«prácticas do democracia directa y de referen- 
»dum, formación y revisión de ordenanzas y li 
»bros de pueblo; beneficencia, campos de viu- 
»das, enfermos y huérfanos;—artefactos conce¬ 
jiles;—tribunales populares; policía; penalidad; 
«catastros y repartimientos extralegales de tri. 
«butoa; transmisiones y titulación popular de la 
«propiedad inmueble, etc., etc.» 

«Los aspirantes al premio procurarán, siem¬ 
pre que sea posible, documentar sus descripcio¬ 
nes de costumbres, agregándoles copias de con¬ 
tratos, sean públicos ó privados, y de ordenan¬ 
zas ó reglamentos, cuando la práctica los lleve 
consigo. En todo caso, expresarán las fuentes de 
información de que se hayan valido (nombres, 
profesión y domicilio de los informantes, etc.) y 
darán razón del procedimiento seguido en el es¬ 
tudio de cada costumbre, á fin de asegurar de 
algún modo la autenticidad de las referencias. 
—Se verá con agrado que añadan un croquis 
sencillo de la comarca objeto de cada Memoria, 
en el cual aparezcan distinguidas con tinta ó lá¬ 
piz de color las localidades á quienes las cos¬ 
tumbres compiladas se atribuyan.» 

Las condiciones para la presentación de las 
Memorias—que han de ser inéditas—son lasque 
ordinariamente se fijan en los concursos, exc p- 
to la relativa á las dimensiones de les trabajos, 
que se fijan, como máximum, en las correspon¬ 
dientes á un volumen de 500 páginas impresas 
en planas de 37 líneas de 22 ciceros, letra del 
cuerpo 10 en el texto y del 8 en las notas. 


El premio indicado podrá dividirse entre dos 
ó más Memorias, y se concederán también accé¬ 
sits, que consistirán en un diploma, impresión 
del trabajo y entrega de 200 ejemplares al autor. 


El TEtTRO ClIlO ESMÍ0L El FOIIU 


Conforme anunciamos en nuestro número de 
Enero, se ha representado en París la comedia 
San Gil de Portugal , arreglada por Alfredo 
Gassier. 

A propósito de esta representación han dis¬ 
cutido los críticos acerca de varios puntos rela¬ 
cionados con nuestra literatura dramática anti¬ 
gua y su introducción en Francia; siendo punto 
central de estas discusiones el folletín en que 
Sarcey redacta la crónica teatral de Le Temps. 

Un escritor, Mr. Vergniol, dijo en un artícu¬ 
lo que el original español del Cid nunca ha sido 
traducido al francés. Contra este error reclama¬ 
ron, en primer término, M. Gassier, citando la 
Iraducción de Beaumello (1823), y luego M. Lu¬ 
cas, recordando los estudios de su padre, el crí¬ 
tico Hipólito Lucas, acerca del Teatro español. 
La carta de M. Lucas (hijo) la ha publicado 
Sarcey y nos complacemos en ofrecerla, tradu¬ 
cida, á los lectores de la Revista Crítica. 

Dice asi: 

«M. Vergniol so engaña. No solamente ha 
sido traducido el drama Las mocedades del Cid } 
sino que fué representado en el Odéon, en 1849, 
bajo la dirección de Bocage. El autor de la tra¬ 
ducción fue mi padre, Hfpólito Lucas, que se li¬ 
mitó entonces á cambiar de sitio la escena del 
leproso, para que produjera mayor efecto dra¬ 
mático, é introdujo además, para cumplir con 
las exigencias escénicas de la época, un baile y 
un canto guerrero. 

«Más tarde, en 1860, en un libro titulado 
Documenls relatifs á Vhistoire du Cid , mi pa¬ 
dre tuvo ocasión de publicar íntegra la traduc¬ 
ción de la obra de Guillen de Castro. 

♦ Añado á esto—para conocimiento del señor 
Vergniol y de todas las personas que como él se 
interesan por la resurrección del Teatro clásico 
español en nuestra patria — que Hipólito Lucas 
hizo representar, de 1840 á 1850, unas veces en 
la Comedia Francesa y otras en el Odéon, diver¬ 
sas adaptaciones en verso de aquel teatro. 
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»Hélas aquí, por orden de fechas: 

»L* Hamegon de Phenicie, lomado de Lope 
de Vega.—Odéon, 1843. 

»El Medecine de son honneur , do Calderón. 
—Odéon, 1843. 

»Le Tisserand de Ségovie (1), de Alarcón.— 
Teatro Francés, 1814. El actor Ligier estuvo 
admirable en la representación de esta obra, y 
los aficionados de aquella época que aún viven, 
recuerdan el prodigioso éxito que alcanzó. 

»Le Diableenfemme, de Calderón.—Odéon, 
1846. 

»Le Collier du roi , de Rojas.—Odéon, 1848. 

»Rachel 6 La Belle juive , sacada del Ro¬ 
mancero.—Odéon, 1819. 

«Todas estas obras—incluso Las mocedades 
del Cid , que sólo era traducción, á diferencia de 
las anteriormente citadas, en que el arreglador 
había puesto algo de su parte—fueron coleccio¬ 
nadas en un volumen por el editor Michol Lcvy, 
1851. Y para mayor ilustración permitidme que 
os remita á la Histoire philosophique et littérai- 
re du Théalre frangais , por Hipólito Lucas, 
que contiene un capitulo especial relativo á las 
diversas imitaciones del Teatro español, hechas 
en el Teatro francés. 

»Ved, pues, querido maestro, cómo el filón 
del Teatro español antiguo fué ya explotado con 
bastante amplitud por uno de vuestros precur¬ 
sores en la crítica. Me ha parecido oportuno re¬ 
cordar estos detalles aprovechando la ocasión en 
que prestáis vuestro poderoso auxilio a los me¬ 
ritorios esfuerzos con que varias personas inten¬ 
tan orientar nuestro Teatro hacia la tierra espa¬ 
ñola». 

Sarcey, que, en efecto, ha tomado con gran 
interés esta campaña, termina su folletón citan¬ 
do á M. Alfonso Roycr (director qu? fue del 
Odéon y de la Opera), quien hace cincuenta 
años trabajó también con ahinco por popularizar 
N en Francia el Teatro español. 

Coinciden igualmente en este propósito la se¬ 
ñora Ratazzi y los Sres. Fouquier y Faguet, 
fundadores — con Sarcey — del Teatro Interna¬ 
cional. 

En la próxima temporada de éste se repre¬ 
sentarán, entre otras obras, El burlador de Sevi- 


(1) Existe otra traducción anterior en las Chro- 
niques Ckevaleresques (TEspagne (2 vola.) de Ferdi- 
nand Denis. París, 1838.--(N, de la Bey. Crit.) 


//a, de Tirso de Molina; Don Juan Tenorio , de 
Zorrilla, y Don Alvaro ó la fuerza del sino. 

Habiéndose encontrado entre las obras pós- 
tumas de Jorge Sand una excelente traducción 
de El condenado por desconfiado, de Tirso de 
Molina, el colaborador do la Revistado Ambos 
Mundos , Mr. Planchut, de acuerdo con la fami¬ 
lia Sand, ha puesto el manuscrito á disposición 
del Teatro Internacional. 

Para secundar este movimiento literario en 
favor del Teatro español, publicó también hace 
pocos días Le Temps un artículo de Gustavo La- 
rroumet, encaminado á poner de manifiesto las 
grandes bellezas que encierra El burlador de 
Sevilla , de Tirso de Molina. 

El artículo termina con estas palabras, refe¬ 
rentes á las excelencias del famoso drama: 

«Ofrece grandísimo interés la idea de dar á 
luz en su forma primitiva uno de los tipos más 
vigorosos con que sella enriquecido la literatura 
universal. 

»Si el Teatro español ha de ocupar en nues¬ 
tro repertorio el lugar que merece, no se podría 
elegir obra más digna de figurar al lado de Edi- 
po y do Ilamlet. 

»E1 claustro de San Francisco están trágico 
como el palacio de Tebas y la explanada de El- 
seneur». 


NECROLOGÍAS 


Han fallecido recientemente en España: 

—D. Mariano Aguiló, jefe de la Biblioteca 
pública de Barcelona, iniciador del renacimiento 
lemosin y erudito cultivador de la historia regio¬ 
nal. Volveremos á tratar de sus merecimientos. 

— D. Francisco García Ayuso, catedrático 
del Instituto de San Isidro y académico de la 
Española. Distinguióse principalmente por sus 
estudios lingüísticos, que perfeccionó en Ma¬ 
rruecos primero (por lo que toca al hebreo y al 
árabe) y en Alemania después, bajo la dirección 
de los profesores Elhé, Hancberg, Müller y 
Ilang. Entre las muchas obras (especialmente 
Gramáticas de varios idiomas) que ha publicado 
el Sr. Ayuso, es de notar su Ensayo critico de 
Gramática comparada de los idiomas indo eu¬ 
ropeos. Su discurso de entrada en la Academia 
versó sobre el Estudio comparativo del origen y 
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formaciónde las lenguasneo-sanscritas y neo-la¬ 
tinas. Deja sin terminar un Diccionario etimo¬ 
lógico español. Tradujo al castellano el drama 
indo Sakuntala y varias obras alemanas impor¬ 
tantes, como la Historia antigua de Dunker. 

—D. Lázaro Lardón, profesor do griego que 
fue, durante muchos años, en la Universidad 
Central. Aparte de los servicios, ciertamente 
muy meritorios, que rindió á h enseñanza, se 
le debe la composición é impresión (hecha de 
propia mano, en «imprenta casera, por no haber 
entonces en Madrid cajistas que supieran com¬ 
poner el griego), de una gramática griega y de 
una antología. Igualmente tradujo varias poesías 
de autores helénicos. 

En Portugal: 

—El conocido bibliófilo Fernando Palha, que 
deja una magnífica librería, cuyo catálogo ocupa 
cuatro volúmenes ricos de información para la 
bibliografía peninsular. Encucntranse en ella 
documentos notables, como el original de las 
poesías del infante D. Pedro, que fue rey de 
Aragón. Fernando Palha, no obsianle haberlo 
distraído de la literatura la política, escribió, an¬ 
tes de aceptar la presidencia de la Cámara do 
Lisboa y puestos de diputado y par del reino, 
trCs volúmenes basados en las copiosas noticias 
que le suministraba la soberbia colección de do¬ 
cumentos originales y auténticos que poseía, y 
llenos, por tanto, de novedades importantes para 
la historia peninsular. Titúlanse esos libros: O 
casamento de D. Isabel de Braganga com o in¬ 
fante D. Duarte.—A Carta de marca de Joao 
Ango .—O Conde de Custel-Melhor no exilio. 
Aparte de estas curiosas monografías, basta el 
catálogo á que antes nos referimos para dar idea 
de la copiosa erudición histórica de Fernando 
Palha. Su muerte prematura ha sido muy sen¬ 
tida. 

—Delfim Gomes, estudioso bibliógrafo, autor 
de varios escritos que testimonian de su gran 
aptitud para el trabajo. La mayor parte de sus 
estudios yacen dispersos en publicaciones perio¬ 
dísticas, y seria de desear que se hiciere de ellos 
colección. Fue redactor de varias publicaciones, 
y dió por separado los siguientes opúsculos: Bi- 
bliographia Antheriana. Notas a o Ensaio do 
Sr. Joaquim de Araujo (Coimbra, 1896, sin in¬ 
dicación do imprenta. Tirada de 50 ejemplares. 
En 8.°. '24 páginas), y Bibliographia Antheria - 
na. Dejeza d’algunas notas impugnadas pelo 
Sr. Joaquim de Araujo (Coimbra, 1896. Tirada 


de 100 ejemplares. En 8.°, 24 páginas y 2 facsí¬ 
miles). 


Museo Arqueológico Nacional 

Las conferencias que desde hace dos años 
viene dando el personal facultativo de este Mu¬ 
seo, en los meses de Mayo y Junio, se han ajus¬ 
tado en el año actual al programa que sigue: 

Arte hispano-mahomelano , por D. Rodrigo 
Amador de los Ríos — La religión egipcia ex¬ 
plicada por los monumentos , por D. José Ra¬ 
món Méiida. — Numismática americana ó de 
cuño americano , por D. Manuel Gil y Flores.— 
Teogonia india , explicada por los monumentos , 
por D. Angel de Gorostizaga.— Civilizaciones 
americanas precolombinas , por D. Narciso Sen- 
tenach.— La cerámica del Retiro , por D. Manuel 
Pérez Villaamil.— Lámparas y lucernas en la 
antigüedad , por D. Francisco de P. AlvarezOs- 
sorio.— Mosaicos romanos , por D. Eduardo de 
la Rada y Méndez.—Resumen de las anteriores 
conferencias y antigüedades ibéricas , por Don 
Juan de Dios de la Rada y Delgado, director del 
Museo. 

La conferencia del Sr. Pérez Villaamil ha 
sido particularmente interesante para la historia 
del arte español, por haberse referido á un esta¬ 
blecimiento, hoy olvidado, que tuvo vida prós¬ 
pera en Madrid y que no han conocido las dos 
últimas generaciones, puesto que fue creado en 
1763 y destruido por los franceses en 1808. Lla- 
mósele «Real Elaboratorio de piedras duras y 
mosaico de Su Magostad Católica», y en él se 
construyeron las magníficas mesas que decoran 
los palacios reales y las que existen en el Museo 
de Pinturas. 


La librería Pereira. de Lisboa, ha puesto á 
la venta el libro titulado O ultimo Carrasco , del 
vizconde de Ouguella, recientemente fallecido. 
Esta obra, impresa por primera vez en castella¬ 
no hace veinte años (en Méjico), aparece ahora 
en lengua portuguesa. 


El Dr. Souza Viterbo acaba de publicar en 
Coimbra el fascículo III de sus Estudios acerca 
de Sá de Miranda. 
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Desde el presente año queda encargado de 
las crónicas literarias é históricas referentes á 
España, que publica frecuentemente la revista 
inglesa The Athenceum , nuestro director Ra¬ 
fael Altamira. 

Anunciase la próxima traducción al inglés 
de la obra del Barón de Ñervo Isabelle la Catho- 
fique ¡1451-1504), publicada en 1874. La traduc¬ 
ción se debe al teniente coronel Temple West, y 
la editará la casa Smith Eider y C. a (Londres). 


El hispanista americano Dr. W. J. Knapp 
hállase actualmente en Norwich, dando los últi¬ 
mos toques á su Vicia de Jorge Borrow (el céle¬ 
bre propagandista inglés que por <anto tiempo 
vivió en España), que comprenderá tres volúme¬ 
nes. La edición corre á cargo de la casa John 
Murray (Londres). Norwich es la capital de Nor¬ 
folk, patria de Borrow. 


Se ha fundado en Río de Janeiro una «Aca¬ 
demia de Letras», que en breve comenzará á pu¬ 
blicar un Boletín. 


La Real Academia de la Historia celebró junta 
pública el domingo 20 de este mes do Junio, á las 
tres de la tarde, para la adjudicación de los pre¬ 
mios á la Virtud y al Talento, fundados por el 
Excmo. Sr. D. Fermín Caballero y correspon¬ 
dientes al pasado año de 1896. El premio al ta¬ 
lento se adjudicó á nuestro colaborador D. Ra¬ 
món Menéndez Pidal, por su libro La leyenda 
de los Infantes de Lara. 

El Sr. D. Juan Catalina García, académico 
de número, leyó en el mismo acto un Elogio 
de Fr. José de Sigüenza 


Nuestro colaborador Sr. Mele ha encontrado, 
en un códice de la Biblioteca Nacional de Ñapó¬ 
les, una nueva oda latina de Garcilaso de la 
Vega, enteramente inédita y desconocida de to¬ 
dos los biógrafos y comentadores recientes del 
poete toledano. La Revista Ciútica publicará en 
breve este documento literario, distinto del que 
va anunciado en las cubiertas y cuyo descubri¬ 
miento es anterior. 


Ha sido elegido miembro de la Sociedad de 
historia patria de Liguria nuestro colaborador 
Joaquín de Araujo. 


La Comisión portuguesa encargada oficial¬ 
mente de preparar la edición monumental de los 
Lusiadas, Heva muy adelantados sus trabajos. 
La edición so publicará con motivo del centena¬ 
rio del descubrimiento de la India. Componen la 
Comisión los Sres. Venancio Deslandes, Souza 
Monteiro, Dr. Souza Martins, Dr. Carvalho Mon- 
teiro, Luciano Cordeiro y Xavier da Cunha. 


La escritora lisbonen e D* a María Amalia 
Vaz de Carvalho, ha recibido el encargo de con¬ 
tinuar la obra titulada Despachos e correspon¬ 
dencia do Duque de Palmella. 


En breve se publicará el volumen XVIII del 
Diccionario Bibliographico porluguez de Brito 
Aranha. 


Como verán nuestros lectores en las Notas 
bibliográficas , se ha publicado ya el Anuario- 
guia de la Prensa española é industrias anexas, 
primer libro de esta clase que sale á la luz en 
España. A pesar de los muchos obstáculos y difi¬ 
cultades con que ha tropezado para la composi¬ 
ción del Anuario su director, el periodista gadi¬ 
tano D. Francisco Sanlomé (obstáculos y difi¬ 
cultades que explican y dispensan los vacíos y 
errores de este primer ensayo), tal como ahora 
se publica (en volumen de XX-225-200 páginas, 
sin contar los anuncios), constituye una obrado 
verdadera utilidad, rica en noticias bibliográfi¬ 
cas y biográficas, y en informaciones profesio¬ 
nales y técnicas. 

Han colaborado en el Anuario, dando cuen¬ 
ta en sendos artículos del movimiento interna¬ 
cional de la prensa, del año bibliográfico, el 
científico, el político, y de otros varios asuntos 
relacionados con el periodismo, la 8ra. Pardo 
Bazán y los Sres. Alonso de Beraza, Altamira, 
Bcnot, Blasco, Calderón (D. Alfredo), Carracido, 
Madariaga, Mellado, Morote, Navarro Ledesma, 
9alillas, Silvela (D. Francisco) y Soldevilla. El 
prólogo es de Miguel Moya, director de El Libe¬ 
ral. El volumen va profusamente ilustrado con 
retratos de casi todos los escritores y periodis¬ 
tas notables de España, con abundantes noticias 
personales de muchos de ellos. El Anuario ha 
sido, desde su aparición, un verdadero «éxito de 
librería», y es de esperar que con este aliciente 
el próximo año resulte todavía más rico y exac- 
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to en sus informaciones, cosa que en gran parte 
depende de los mismos periodistas. 


Libros de próxima publicación en Portugal: 

—La colección de los escritos en prosa del 
gran poeta lusitano Joao de Deus. Forma un 
tomo de casi 400 páginas, editado por la librería 
Bertrand. 

—La colección de versos de Santos Valente, 
el estimado poliglota portugués de cuya falleci¬ 
miento dimos cuenta oportunamente. Editará 
esta colección la librería Antonio María Pereira 
(Lisboa). 

—Un nuevo libro de Theophilo Braga, Vida 
de Gil Vicente. 


D. Antonio , Prior do Crato.—Notas de bi¬ 
bliografía. Tal es el título de un nuevo trabajo 
de nuestro colaborador Joaquim de Araujo, que 
saldrá á luz en el mes próximo. Del mismo au¬ 
tor acaban de publicarse en Génova (según ve¬ 
rán los lectores en las Notas bibliográficas) un 
curioso folleto bibliográfico titulado Bibliogra 
phia Antheriina.—Resposta a os Srs. Delfim Go¬ 
mes e José Pereira de Sampaio (56 páginas con 
facsímiles y.una lámina), y en Hayward (Cali¬ 
fornia), la segunda edición de la poesía A Joao 
de Deus , añadida con varios documentos y car¬ 
tas, entre ellas una de Núñez de Arce. La edi¬ 
ción ha sido costeada por la empresa de Ja re¬ 
vista Arauto, y el producto xle su venta se des 
tina á premio para el estudiante más necesitado 
de la colonia portuguesa en Norte América. 


La Colección elzevir ilustrada que publica en 
Barcelona el editor Sr. Gili en tomos elegantísi¬ 
mos, se ha enriquecido últimamente con una co¬ 
lección de Poesías del Sr. Morera y Galicia, 
acerca de la cual hablaremos extensamente en 
las Notas criticas, y prepara otros volúmenes 
con novelas, cuentos y trabajos literarios de di¬ 
versa índole, que firman Valera, Narciso Oller, 
Juan Ochoa, Altamira y varios escritores más. 
Probablemente dará también á conocer algunos 
autores portugueses de amena literatura. 


Theophilo Braga acaba de imprimir en la li¬ 
brería Lello & Irmao, de Porto, su estudio Ber- 
nardim Ribeiro e o Bucolismo t perteneciente á 
la serie de la Historia de la literatura portugue¬ 


sa. El autor refunde por completo en este volu¬ 
men el publicado hace años con igual título, po¬ 
niendo sobre bases, que nos parecen definitivas, 
la biografía del gran poeta portugués. La bio¬ 
grafía do Christovam Falcao y el análisis del 
Cristal , completan el nuevo libro, en que se re¬ 
suelve decididamente en punto á la interpreta¬ 
ción de los Cantos de Ledtno, clasificación lite¬ 
raria aceptada en los recientes trabajos del se¬ 
ñor Menéndez Pidal. 

Los Sres. Adolpho Coelho y Ernesto Monaci 
aceptaron también, tiempo ha, aquella denomi¬ 
nación, suficientemente comprobada ahora con 
las nuevas pruebas documentales que en su 
abono presenta Theophilo Braga. Del mismo 
autor está publicando la Academia Real das 
Sciencias de Lisboa, el tercer tomo de su Histo¬ 
ria de la Universidad de Coimbra , y un volumen 
titulado Memoria de José Agostinho de Ma - 
cedo. 


El Diario de Zaragoza anuncia un certamen 
periodístico en celebración de su centenario. Hé 
aquí el programa de temas y premios: 

1. ° Premio de la Reina Regente, 750 pesetas. 
—Crónica, con libertad de asunto, excluyendo 
la política. 

2. ° Tema y premio de El Imparcial> 500 pe¬ 
setas.— Crónica, en donde al mayor interés pe¬ 
riodístico futuro se añada el mayor mérito lite¬ 
rario posible, la cual se supondrá publicada, 
esto es, publicable, en el número del Diario de 
Zaragoza correspondiente al día 22 de Enero 
de 1797. 

3. ° Premio de la Infanta doña Isabel, 250 pe¬ 
setas.—Accésit de la señora duquesa de Denia, 
100 pesetas.— Dos interviews, en las que el ju¬ 
rado apreciará más el interés dado al asunto en 
su desarrollo y la corrección y galanura del es¬ 
tilo, que la importancia del personaje con quien 
la interview se haya celebrado. 

Los solicitantes de estos dos premios podrán 
celebrar conferencias con notabilidades de la 
Iglesia, ejército y armada, diplomacia, industria 
y comercio, ciencias, letras y artes. 

4. ° Premio de la señora marquesa de Lina¬ 
res, 250 pesetas. — Juicio crítico de un drama, 
comedia ó sainete, estrenado en Madrid en la 
temporada de 1896 97. 

Los concursantes de este tema deberán tener 
en cuenta que en sus trabajos ha de dominar el 
carácter de impresión momentánea que diferen- 
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oía la rápida labor periodística del estudio dete • 
nido de la literatura crítica. 

5.° Premio del Excmo. Sr. D. Marcelo Azcá- 
rraga, ministro de la Guerra, 200 pesetas.—Con¬ 
cepto de la prensa militar y de las relaciones de 
la prensa civil con el ejército. 

La fecha y demás requisitos necesarios, se 
acordarán cuando decidan el Ayuntamiento de 
la inmortal ciudad y la Diputación provincial so¬ 
bre lo interesado por el decano de la prensa za¬ 
ragozana. 

Según el Diario ele Tarragona , los operarios 
que trabajan en los desmontes de la Rambla de 
Sen José, de aquella ciudad, han hallado una 
ara romana de piedra del país, con bonito cor¬ 
nisamento greco-romano y una inscripción en 
hermosos caracteres. 

El propietario de los terrenos, D. Ramón 
Adell, dió cuenta del hallazgo al director del 
Museo provincial, el cual ha leído y traducido el 
epígrafe. 

MEMORLE 
VLPI I30NICI 
GENERET 

OCTAVEE CALLISTE 
PILLE DVLCI3SIM/E 
OCTAVIA GRECVLA 
MATER 

Es un ara ó lápida sepulcral dedicada por 
«Octavia Grecula á la memoria de su yerno Ui- 
pio Donicio y su dulcísima hija Octavia Ca'ista.» 

Aunque esta inscripción no os inédita, pues 
ya la publicaron Finestres, Albiñana y Hübner, 
el hallazgo es interesante por tratarse de una lá¬ 
pida que se consideraba enteramente perdida. 

So ha dado cuenta á la Real Academia de la 
Historia, tanto del hallazgo como de que el ara 
ha sido cedida gratuitamente al Museo arqueoló¬ 
gico per el propietario do los terrenos Sr. Adell. 


Bajo la dirección del crítico-periodista Don 
Francisco Alcántara, ha comenzado á publicar¬ 
se por cuadernos de 16 páginas una reseña de 
La Exposición Nacional de Bellas Artes de 1897, 
ilustrada con reproducción fotográfica de las 
obras más notables de pintura, escultura y ar¬ 
tes industriales. 


En el Nuevo teatro alemán de Praga se ha 
estrenado últimamente la ¿pera Pepita Jimé 


nez , del maestro español Albéniz. De ella dice el 
crítico del Diario de Praga lo siguiente: 

«Esta historia andaluza que del principió al 
fin se desarrolla en un ambiente agradable y 
de tintas apagadas, jamás interrumpido por 
pinceladas demasiado fuertes, ha recibido de 
Albéniz una ilustración musical en armonía con 
aquél. Con fino instinto artístico ha visto el 
compositor que allí no cuadraban efectos dema¬ 
siado vivos, y así se mueve su música dentro 
de una rítmica uniforme de una discreta dis¬ 
tinción. En general, los cantos de este idilio an¬ 
daluz tienen un cierto tinte de melancólico sen¬ 
timiento. Dulces y soñadoras nos envuelven las 
ondas de esa lírica especial que en obsequio á 
la verdad de los caracteres y de la acción rele¬ 
ga más de lo justo al segundo término la flori¬ 
da melodía, en aras de la fiel acentuación de la 
frase declamada. Cuando por efecto de una 
cierta uniformidad en el ritmo y en la ilustra¬ 
ción musical, siempre rica y abundante, ame¬ 
naza decaer la atención del oyente, vienen 
oportunamente á vigorizar el efecto nuevos 
acentos de renovada energía. 

»E1 compositor, que con viva predilección 
se ha dedicado á la parte orquestal de su obra, 
sorprende por los detalles de una rica polifonía, 
y demuestra en grado igual, así en la acabada 
y fiel pintura de las situaciones, como en el do¬ 
minio perfecto de los instrumentos, su maestría 
técnica y el fondo abundante de su sensibilidad 
musical.» 


En las Mélanges d'Archéologie et d'Histoire 
de la Escuela francesa de Roma ha publicado 
recientemente M. León Dorez una Relationiné- 
diie sur le Sac de Home (1527) de Jean Cave, 
orleanais , testigo presencial de aquel hecho, ¿ 
la cual acompañan otros documentos nuevos ó 
raros. 


En el Correio Nacional de Lisboa (números 
de 28 y 29 de Abril último) ha comenzado á pu¬ 
blicar nuestro colaborador portugués, Feman¬ 
do García, una serie de artículos sobre Os gran¬ 
des romancistas hespanhoes . En el primero tra¬ 
ta, con gran discreción de juicio, del Padre Co¬ 
loma, cuyos defectos y buenas cualidades como 
novelista aquilata, á nuestro parecer, con ma¬ 
yor ponderación y justicia de lo que comun¬ 
mente se ha hecho en España, 
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En uno de los últimos números de la revista 
Coúralblaüfiar Bibliothekswesen, que dirige el 
Doctor Hartwig, ha publicado el hispanista y 
arqueólogo inglés, nuestro amigo A. S. Hunt, 
un inventario de los manuscritos de la Cate¬ 
dral de Pamplona, que completa las escasas 
noticias dadas anteriormente por Michel y Beer. 
El inventario contiene 70 números. Algunos son 
de obras de Petrarca y el Aretino. 


Obras recientes publicadas en la América la¬ 
tina, según notas de la revista chilena El Edu¬ 
cador : 

Estudios geográficos é hidrográficos sobre 
Chiloé ', por Roberto Maldonado .—Grandes ba¬ 
tallas: Sarandiy por Orestes Araujo. —Efeméri¬ 
des uruguayas , por ídem .—Apuntes para la 
jeografia del departamento de Rocha , por B 
Sierra .—José Pedro Vareta , por O. Araujo.— 
La raza Ona y su civilización , por Pedro N. He¬ 
rrera. 


En breve se publicará el segundo volumen 
del Teatro Urico español anterior al siglo XIX. 
Este volumen va dedicado á Las letras de las to¬ 
nadillas , y presenta varios ejemplos de tiranas , 
seguidillas, zarandillas , etc. 


El día 8 del corriente mes comenzaron en 
Lisboa las fiestas conmemorativas del cuarto 
centenario del descubrimiento del camino ma¬ 
rítimo para la India, realizado por el insigne na¬ 
vegante Vasco de Gama. 

Este zarpó de Lisboa, como es sabido, el 8 
de Julio de 1497, y por lo mismo ha sido decla¬ 
rado festivo ese día. 

La Sociedad de Geografía, que tomó la ini 
ciativa para la organización del jubileo, ha 
inaugurado el nuevo local en que ha de cele 
brar sus sesiones con una solemne, con asisten¬ 
cia del rey D. Carlos. 

S. M. ha pronunciado un entusiasta discur¬ 
so encomiando los mériti s de Vasco de Gama, 
el ilustre descubridor de ^a ruta marítima que 
por el Sur de África lleva á la India, y hacien¬ 
do resaltar el valor de otros héroes portugueses 
que secundaron los planes del gran navegante. 

También se ha celebiado el comienzo del 
año del centenario en otics poblaciones portu¬ 
guesas. 


Entre las conferencias en catalán que se han 
dado durante el presente curso en el Ateneo 
Barcelonés, figuran las siguientes: 

El fet de la nacionalilat catalana , por D. E. 
Prat de la Riba .—El terrer catata y les comar¬ 
gues naturals catalanes , por D. Esteban Sunyol. 
—Replanteig de les vinyes á Catalunya , por Don 
F. Aguilera .—El noupoema d'en Mistral, Lou 
Rose , por J. Soler y Miquel .—Definició dé la 
llengua catalana , por D. Pompeyo Fabra.— In¬ 
fluencia de la literatura dramática enlesperit 
nacional de Catalunya , por I). I. Iglesias.— Es - 
peritpolitich d'expansió de Catalunya , por Don 
Luis Durán. 

En el Centre excursionista de Catalunya tam¬ 
bién se han dado varias conferencias, entre las 
ouales tenemos noticias de las siguientes: 

Excursió á Fernando Póo , por D. L. Marto- 
rell.— Memoria de l excursió ais singles de Ta- 
laixá y Sant AnioL—L esculptor caíala Amadeu , 
por D. Ramón N. Comás. 


La librería «L’Aven^» ha comenzado á pu¬ 
blicar, por cuadernos mensuales ilustrados, una 
colección de Canconspopulars catalanes , har¬ 
monizadas por el maestro Morera. Cada cua¬ 
derno, que contiene la partitura para coro y re¬ 
ducción para canto y piano, vale dos reales. 


Además de las obras que citamos en nues¬ 
tro artículo del presente número, proyéctase re¬ 
presentar en el Teatro Internacional de París el 
Don Juan Tenorio de Zorrilla, traducido por M. 
P. Vrignault. De esta traducción se publicó 
parte (el último acto) en el folletón del periódi¬ 
co La Cocarde (1893), y parece que se ha pres¬ 
tado á estrenarlo el director de un importante 
teatro de aquella capital. 


La interesante revista ilustrada portuguesa 
A Arte , comenzará á ser publicada desde Sep¬ 
tiembre próximo por la casa editora de Porto 
Centro literario , con grandes mejoras en sus 
condiciones materiales. 


Con el título de Verrechnet acaba de publi¬ 
carse en Colonia, traducido por la Sra. Caspari 
y editado en volumen elegantísimo y rico, el 
cuento Por un Piojo , del P. Coloma. 
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El cuaderno primero de la serie de Quellen 
und Forschungen ates Italienischen Archiven , 
que ha comenzado á publicar el Instituto histó¬ 
rico prusiano de Roma, contiene una descrip¬ 
ción de la Corte prusiana á fines del siglo xvm, 
según las notas de un diplomático español que 
residía en Berlín en 1797. 


Recientemente se ha abierto en Londres 
(Haymarket, 7) una exposición especial de las 
acuarelas del pintor español José Tapiró. 


Ha sido traducido al francés y representado 
con éxito el drama Los plebeyos, de los señores 
Llana y Francos Rodríguez. 


La colonia gallega residente en la capital de 
la República Argentina ha conmemorado, el dia 
15 del actual, el aniversario de la muerte de la 
inolvidable escritora Rosalía Castro, celebrando 
solemnidades religiosas y veladas literarias, y 
leyéndose en estas últimas los celebrados Can¬ 
tares gallegos , tan popularizados en España y 
en América. 


Han sido hallados varios manuscritos de mú¬ 
sica de las célebres «Comedias del Retiro», en¬ 
tre ellos los de las tituladas Jardín de Falerina , 
Psiquis y Cupido , Las Navas y otras, que ilus¬ 
trará próximamente el Sr. Pedrell en sus erudi¬ 
tas publicaciones. 


Han sido entregadas al Museo Arqueológi¬ 
co Nacional, por D. Jorge Loring, las seis ta¬ 
blas de bronce de Osuna, Salpensa y Bonanza, 
que ha adquirido el Estado. 


D. José de Parses Sobrino, ha publicado re¬ 
cientemente un folleto de carácter histórico que 
lleva por título Una caria sobre la historia de 
Llanes . 


Nuestro amigo de Ubeda D. Miguel Ruiz 
acaba de adquirir una pequeña plancha de co¬ 
bre hallada en Santisteban (Jaén), que es un 
peso griego con inscripción por ambas caras, y 
en la cual el ilustre Hübner (que aguarda calco 
y fotografía de ella para interpretarla en tota¬ 


lidad), ha leído el nombre de Tiberio Claudio 
Severo, el cónsul del año 200 de nuestra Era. 
Es el primer monumento de su género encon¬ 
trado hasta ahora en España. 


El Sr. D. Francisco Silvela, editor de las 
Cartas de Sor María de Agreda á Felipe IV, se 
propone publicar en breve una Historia de Es¬ 
paña bajo los monarcas de Id casa de Borlón . 


Nuestro amigo el entusiasta hispanista doc¬ 
tor W. Piskorski, profesor de la Universidad 
de Kiew (Rusia), después de haber trabajado 
durante varios meses en los archivos y bibliote¬ 
cas de Madrid y en los de Barcelona, especial¬ 
mente el Archivo de la Corona de Aragón, ha 
salido para Vich y Seo de Urgel con el propósi¬ 
to de reunir nuevos datos para su historia de la 
Emancipación de las clases sociales en España 
en los siglos xiv y xv. El Dr. Piskorski es au¬ 
tor de otras obras históricas tituladas Historia 
de la guerra de la Independencia de la república 
Florentina , Estudios sobre la historia de la Eu¬ 
ropa occidental , é Historia de las Cortes de Cas¬ 
tilla de 1188 d 1520. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


LIBROS 


I 

HISTORIA 

Aguilar y Cano (A.)—«Los ingenios de las Flo¬ 
res de poetas ilustres de España». (Estudios 
bio bibliográíicos.) El Marqués del Aula.—Pu 
blícase á expensas del Excmo. Sr. I). Manuel 
Pérez de Guzmán y Boza, Marqués de Jerez 
de los Caballeros. Sovilla. Imprenta de E. Ras¬ 
co, 1897. En 4.°, 50 páginas y colofón. Tirada 
de 100 ejemplares numerados, papel de hilo. 
—No se ha puesto á la venta. 

Amunátkgui Solar (Domingo).—«Mora en Bolí- 
via». (Publicado en los «Anales dé la Univer¬ 
sidad» de Febrero). Santiago de Chile, 1897. 
4.°* 106 páginas. 
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Balaguer (V.) — «El regionalismo y los juegos 
florales». Madrid, 1897. En 8.°, VIII-327 pá¬ 
ginas. 

Bermejo (I. A.) — «Curiosidades históricas». — 
Costumbres y tiempos de Mari-castaña. Ma¬ 
drid. Imprenta de P. Núñez. S. a. 1897. En 
8.°, 335 páginas. Núñez Samper, editor. — 
2 pesetas. 

B y C. — «Un triunfo de España. El empréstito 
nacional». — Documento^ históricos recopila¬ 
dos por B. y C. con los retratos de 8S. MM. el 
Rey y la Reina y de los Sres. Cánovas del Cas¬ 
tillo y Navarro-Reverter; facsímile de las obli¬ 
gaciones y cuadro gráfico de la suscripción en 
toda España. Madrid. Est. Tip. á cargo de 
B. A. de la Puente, 1897. En 4.°, 483 pági¬ 
nas.—7,50 pesetas. 

Calabuig y Carra (D. Vicente).—«La casa ense¬ 
ñanza. Fundación del Arzobispo Mayoral». 
Informe presentado al Excmo. Ayuntamiento. 
Valencia, 1897. En fol. 189 páginas y un gra¬ 
bado.—No se vende. 

Cañal (Carlos).—«San Isidoro».Madrid. V. Suá- 
rez, 1897. En 4.° mayor, 177 páginas.—5 pe 
setas. 

Cañal (Carlos).—«Nuevas exploraciones de ya¬ 
cimientos prehistóricos en la provincia de Se¬ 
villa».—Madrid, 1896. En 4.°, 25 páginas con 
grabados. (Extr. de los Anal, de la Soc. de 
Hist. nat.; tomo xxv). 

Castillo Qüartiellerz (Rodolfo del).—«Epigra¬ 
fía oftalmológica hispano-romana».—Córdoba, 
1897. En 8.°, 20 páginas con grabados. 

Comenge (Luis).—«La farmacia en el siglo xiv». 
Barcelona, 1897. En 4.°, XIII-119 páginas. 

Cotarelo (D. Emilio). — «Estudios sobre la his¬ 
toria del arte escénico en España. II. María 
del Rosario Fernández, La Tirana, primera 
dama de los teatros de la Corte». —Madrid, 
1896. En 8.°, VIII-287 páginas. —3 pesetas. 

«Estadística de la administración do justicia en 
lo criminal» durante el año 1895 en la Penín¬ 
sula é islas adyacentes, publicada por el Mi¬ 
nisterio de Gracia y Justicia. — Madrid. Im¬ 
prenta á cargo de B. A. de la Fuente, 1896-97. 
En 4.° mayor, 170 páginas. 

«Estadística de la administración de justicia en 
lo civil» durante el año 1895 en la Península 
é islas adyacentes, publicada por el Ministerio 
de Gracia y Justicia.—Madrid. Imprenta á car¬ 
go de B. A. de la Fuente, 1897. En fol. 987 
páginas. 


Ferreiroa (Urbano). — «Historia apologética de 
los Papas».—Tomos I-IV. Valencia, 1897. 
En 8.° 

Gallego (T.)—«La insurrección cubana». Cróni¬ 
cas de la campaña. (I La preparación de la 
guerra.) Madrid. Imprenta Central de los Fe¬ 
rrocarriles, 1897. En 4.°, 263 páginas, retrato 
del autor y retratos intercalados en el texto.— 
3 pesetas. 

Garriga y Püig (P.) — «Las Corporaciones ex¬ 
tranjeras dedicadas á la enseñanza».— Barce¬ 
lona, 1897. 

Gener (Pompeyo). — «Amigos y maestros». 
Contribución al estudio del espíritu humano á 
fines del siglo xix.—(Sumario: J. M. Bartrina. 
—Grosclaude. — Willette. — P. Bourget.— 
Jean Richepín.—Sarah Bernardt. — Champ- 
fieury.—H. Taine.—Renán.—Littré.—Claude 
Bernnrd.— Flaubert.— Paul de Saint Victor. 
— Victor Hugo. — Los filósofos de la vida as¬ 
cendente.)—Madrid, 1897. En 8.°, 364 pági¬ 
nas, 4 pesetas. 

Guichot (A.) — «Notas bibliográficas do las obras 
literarias y gráficas de D. Joaquín Guichot y 
Parody. (Hasta Abril de 1897).—Sevilla, 1897. 
En 4.°, 20 páginas. 

Gutiérrez Sobral (J.) — «Canal de Nicaragua». 
Habana. Imprenta «El Fígaro», 1897. En 4.°, 
26 páginas. 

«índice analítico de las memorias, artículos y 
noticias que constituyen la colección del Me¬ 
morial de ingenieros del ejército, desde el año 
de 1816 al 1895».—Madrid, imp. del Mem. gr. 
in-8.° de X1I-96 páginas. 

Jsern (Damián). — «Quadrado y sus obras». — 
Madrid, 1897.—En 4.°, 40 páginas. * 

La Rocca (C.)—«La raccolta delle forzo di térra 
fatta da Seslo Pompeo Magno Pió nella Spag- 
na».—Catania, 1896.—31 páginas. 

Leguina (Enrique de). — «Arte antiguo. Los 
Maestros espaderos. — Apuntes.» — Sevilla, 
1897, 8.° menor, 926 páginas.—10 pesetas. 

López Barrón.— «Frases populares».—1. a edi¬ 
ción.—Málaga, 1887. En 8.°, 459 -f- 3.—4 pe¬ 
setas. 

López de AvAla (Jerónimo).Conde de Cedi- 

11o.—«Contribuciones ó impuestos en León y 
Castilla durante la Edad Media». — Memoria 
premiada con accésit por la Real Academia do 

Ciencias Naturales y Políticas.— Madrid, 

1896. En 8.°, 671 páginas. 

López Ferreiro (Antonio).—«Galicia en el últí- 
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mo tercio del siglo xv».—Tomo II.—La Coru- 
ña, 1897.—En 8 °, 402 páginas.—3 pesetas. 

«Monumenta histórica Societatis Jesu nunc pri- 
mum edita a patribus ejusdcm societatis.» 
Annus quarlus. Fasciculus quadragesimus. 
Mcnse Aprili. 1897. Madrid. Tip. do Agustín 
Avrial. En 4.°, 160 págs. cada cuaderno.—3. 
Contiene: Vita Ignatii Loiolae etrerum socie¬ 
tatis Jesu: historia auctore Joanne Alphonso 
de Polanco, ejusdem societatis sacerdote. To- 
mus V. (1555.) (Pliegos 11 á 20.) 

Oliver (M. S.)—«Discurs de grades.» Seguido 
de una poesía á Monserrat. Ciutat de Mallor¬ 
ca, 1897. No se vende. 

Pedrell (F.)—«Teatro lírico español anterior al 
siglo xix.» Vol. I. «La decantada vida y 
muerte del general Malbui, tonadilla general 
por Jacinto Valledor y la Calis.» La Coru- 
ña, sin a. (1897). En fol., XXII-Í0. 

Pérez Galdós (B.)—«La casa de Shakespeare.» 
«Portugal.» «De vuella de Italia.» Barcelona, 
Á. López, sin a. (1897). En 16.°, 187 páginas. 
—0,50 pesetas. (Tomo 51 de la «Colección 
diamante») 

Pons y Traval (J. B.) —«Memoria descriptiva 
del Monasterio de Santas Creus.» Barcelona, 
1896. (Asociación de Arquitectos de Barce¬ 
lona.) 

Puyol Safont (Agustín). — «Hijos ilustres de 
Cerdaña.» Barcelona, 1896. En 8. w , 135 pá¬ 
ginas. 

Reig y Palau (José).-«El valle de Aran.» Bar¬ 
celona, 1896. En 8.°, 130 págs. y un mapa. 

Rocha Peixoto. —«A térra portugueza » (Chro- 
nicas seientificas). Porto, 1897. En 8.°, 303 

♦ páginas.—500 reis. 

Román y Zamora. —«Repúblicas de Indias, ido¬ 
latrías y gobierno en México y Perú antes do 
la conquista.» Vol. II. Madrid, 1897. En 8. ü , 
328 págs.—3 pesetas. («Colección de libros 
raros ó curiosos que tratan de América.») 

Sánchez de Ocaña (R.)—«Contribuciones ó im¬ 
puestos en León y Castilla durante la Edad 
Media.» Memoria premiada con accésit por la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políti¬ 
cas en el concurso ordinario de 1894. Madrid 
Imprenta del Asilo do Huérfanos del Sagrado 
Corazón de Jesús, 1897. 

S. C. y R. (E.) —«Biografía del limo. Sr. D. Fé¬ 
lix Sánchez y Casado,» seguida de cuatro es¬ 
critos del difunto autor, del juicio de la prensa 
puando aconteció su fallecimiento, y como 


apéndice el discurso biográfico leído en la jun¬ 
ta general de la sociedad de San Vicente Paul, 
el día 8 de Diciembre de 1896. Madrid. Im¬ 
prenta de Agustín Avrial, 1897. En 8.°, 176 
páginas y el retrato del biografiado. 

Schultz Holzhausen (F.), v. y Springer (R )— 
«Cuba und die übiigen Inseln Westindies.» 
Würzburg, 1897.—2 marcos. 

Soto (S . M )—*EI tercio alavés en la guerra de 
Africa (1859 á 1860).» Vitoria. Imprenta de 
Domingo Sar, 1897. En 8.°, 133 págs.—2 pe 
setas. 

Torres Campos (Rafael). — «La Geografía en 
1895.» Memoria sobro el VI Congreso Inter¬ 
nacional de Ciencias geográficas celebrado en 
Londres. Madrid, 1897. En 4.°, <r87 págs., con 
grabados y un mapa en color. (Interesan es¬ 
pecialmente á España los capítulos XIX, «Ob¬ 
servaciones sobre la Sierra Nevada,» discurso 
del profesor J. J. Rein, y XX, «Origen de los 
vascos,» memoria do M. Eewy d’Abartiague.) 

Tijrmeo y Baselgas (Alberto J.)—«La Virgen 
María y los peregrinos del Bellver .» Relato 
histórico. Palma de Mallorca, 1897. En 8.°, 
100 págs. y fotograbados.—0,50 pesetas. 

Un Ciudadano. — «Hcróiea defensa de Oiudadela 
de Menorca contra la invasión sarracena en el 
año de la desgracia, 1558.» Ciudadela, 1897. 

Vidal y Careta (Francisco).—«Suelo, lenguaje 
y canto. Primera monografía. España y Por¬ 
tugal.» Madrid, 1897. En 8.° mayor, 86 pági¬ 
nas y láminas.—7,50 pesetas. 

Vidart (Luis).—«La bija de Cervantes.» Apun¬ 
tes críticos. Madrid, 1897. En 8.° mayor, 14 
páginas. (Extrae, de la «Revista contempo¬ 
ránea.») 

Wolf (F.)— «Historia de las literaturas castella¬ 
na y portuguesa.» Tomo II. Madrid, sin a. 
(1896). En 4.°, 492 págs.—8 pesetas. 

Wood (\V. E.)—«Venezuela; or Two years on 
tho spanish Main.» Londres, 1897. 

«Cartas cruzadas entre los señores Don Ramón 
do Verea y el licenciado Don Domingo Mora¬ 
les.» Guatemala. 1897. En 8.°, 51 págs. 

H ansíen (F.)—«Estudios sobro la conjugación 
Aragonesa.» Santiago de Chile, 1896. En 8.°, 
21 págs. 

—.«Sobre la conjugación del Libre de Apolo- 
nio.» Santiago, 1896. En 8.°, 21 págs. 

—.«Estudios sobre la conjugación Leonesa.» 
Santiago, 1896. En 8.°, 57 págs. 
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Hunreus (Roberto).—«Don Alberto Blest Gana y 
la novela histórica.» París, 1897. En 8.'*, 79 
páginas. 

Márquez Sterling (VI.) — aEmanuel Lasker. 
Una partida con A. B. Hodges. El ajedrez en 
México.» México. Librería madrileña, 1897. 
En 12.°, 32 págs.—1 peseta. 

Spínola (Rafael).—«Discurso pronunciado por... 
en nombre del Gobierno al inaugurarse la pri¬ 
mera Exposición Centro Americana, en Gua¬ 
temala, el día 15 de Marzo do 1897.» Guate¬ 
mala. Imprenta Nacional, 1897. En 4.°, 19 
páginas. 

Alexandrb (A.)—«Histoire populairo de la pein- 
ture, écoles allemande, espagnole et anglaise.» 
Tn 4.° París. Laurens, 1897. 

Arezio (L.)—«L’azione diplomática del Vatica 
no nella questione del matrimonio spagnuolo 
di Cario Stuart, principe de Galles.» Palermo, 
1896. 88 págs. 

Beer (R.)—«Urkundliche Beitráge zu Johannes 
de Segovia’s Geschichte des Baseler Concils 
. auf Grund \on Forschungen in den Archiven 
und Bibliotheken von Basel, Genf, Lausanne 
und Avignon.» Wien, 1897. En 8.°, 60 pá¬ 
ginas. 

Beltrami (Lúea).—«La battaglia di Pavia, illus- 
trata negli arazzi del márchese del Vasto, al 
Museo Nazionale di Napoli.» Milano, 1896. 
En fol., 11 págs. con 7 láminas. 

«Conferenze di storia milaneso,» tenute per cura 
del Circolo filológico milanese nel marzo e 
neiraprile 1896, coiraggiunta di note illustra- 
tive. Milano, 1897. En 16.°, Ví 11-550 pági 
ñas.—6 liras. (Contiene: Romussi, «La domi- 
nazione spagnuola.») 

Dard (G). — «EíSai sur l’Espagne.» Gr. in 8.° 
Chalones sur-Saóne. Imp. Marceau, 1897. 

Delisle (L.)—«La Conquéte et les conquérants 
des lies Canaries.» Nouvelle rechercho sur 
Joan IV de Béihencourt et Gadifer de la Salle; 
le vrai manuscrit du Canarien, par Pierre Mar- 
gui. Paris-Leuroux, 1896. Imp, Nat. In 4.°, 
16 páginas. 

Desdevises du Dezert (G.)—«L’Espagne de Tan- 
cien régime. La Société.» 8.°, XXXII-294 pá¬ 
ginas. París-Lécéne et Oudin, 1896. 

Falgairolle (Edmond).—«Jean Nicot, ambasse- 
deur de Franco en Portugal an XVI. e siécle, 
sa correspondonce diplomatique inédite,» Pa¬ 


rís. Challamel, 1897. Un vol. gr. in 8.°—7,50 
francos. 

Gossart (E.)—«Charles Quint et Philippe II. 
Etudes sur los origines do la préponderance 
de TEspagne en Europe.» Bruxelles. Hayez, 

1896. XIV-53 págs. (Gxtrait des «Memoires de 
l’Acad. Roy, de Bruxelles.») 

Haebler (K.)—«The early printers of Spain and 
Portugal.» London, printed for the «Biblio- 
graphical Society»at the Chiswick press, 1897. 
En 4.°, IV-165 págs. y 33 facsímiles. 

Keasby (L. M.(—«The Nicaragua Canal and the 
Monroe Doctrine».—Londres, 1897. 

Kresse [O.)—«Der Marquis von Pombal».—Ro¬ 
mán. Berlín, 1897. 

Kingsley Mary (El.) — «Travels in West Africa, 
Congo franjáis, Coriseo andCameroons.» Lon- 
don, 1897. 8.°, 760 págs. y láminas. —32 pe¬ 
setas. 

Knypers (F.) — aVives in seiner Pádagogik.» 
Eine quellcmassige und syslematische Dars- 
tellung. Kiel, 1897. 8.°, 81 págs. 

Le Comte Murat. —«Murat, Lieutenant de l’em- 
pereur en Espagne.» París. Pión et Nourrit, 

1897. Un vol. in 8.°—7,50 francos. 

Leo (Mario di).—«Lodi di Dame napolitano del 
secolo decimosesto DallAmor prigionero .» 
(Muchas de estas damas son españolas ó de 
familia española). Napoli, 1897.—2 liras. 

MaYer- (Julius). — aDie Franzosisch spanische 
Allianz in den Jahren 1796-1807.» Tomo II. 
Linz, 1897. En 8.° 

Mazzatinti (G.)— «La biblioteca dei ro d’Arago- 
na in Napoli.» Rocca S. Casciano, stab. tip. 
Licinio Capelli, edit., 1897. En 8.°, CLVII- 
200 págs. —10 liras. 

Montit (E.)—«Brésil et Argentine. Notes etim- 
pressions de voyage.» París, 1897. 16.°, X- 
281 págs.—3,75 francos. 

Muller (J.)—«Kritische Sludien zu den Briefen 
Sénecas.» Akad. Wien, 1897. 8.°, 32 págs. 

Molénes (E. de). — «Torquemada et Tlnquisi- 
tion.» París. Chamuel, 1897. In 18.° 

Page (F. M.) — «Los payadores Gauchos. The 
descendanls of the juglares of oíd Spain in La 
Plata. A con tribu tion of the Folk-Lore and 
Language of the Argentine Gaucho.» Heidel- 
berg, 1897. 8.°, 85 págs. 

Reinach (S.)—«Busto en bronze découverta Em- 
poriae.» París, 1896. En 8.°, 12 págs. (Extr. 
de la «Revue Archéologique.») 

Seg£é (Car.)—«Profili storici e letterarí.» Firen- 
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ze, 1897. En 16.°, 305 págs.—3 liras. (Contie¬ 
ne: «Cervantes soldato,» y otros estudios.) 

Tebaldini (O.)—«Prologo alia trilogía I Pirinoi, 
poema di Víctor Balaguer, música di Filippo 
Pedrell,» note ed appunti per l’esecuzione alia 
societá Benedetto Marcello in Venezia la sera 
del 12 Marzo 1897. Pudova, 1897. En 8.°, 17 
páginas. 

Teza (E.)—«Mescolanza critiche .» Padova,1897. 
En 8.°, 16 págs. (Contiene: «Pietro Calderón 
non predica contro il Machiavelli.») 

11 

LITERATURA 

Araujo (Joaquín de).—«Biblíographia antheria- 
na.» Resposia aos Srs. Delfim Gomes e Jo?é 
Pereira de Sampaio. Genova, 1897. En 8 o , 
56 págs. y una lámina. 

Araujo (Joaquim de)—«A Joao de Dcus.o 2 a 
edi<jao. Hayward, 1897. En 8.° menor, 27 pá¬ 
ginas. 

Baselga y Ramírez (M.)—«Cuentos de la era.* 
Zaragoza, 1897. 8.°, 320 págs. 

Benavente (J.)—«El marido de la Téllez.» Boce¬ 
to de comedia en un acto, estrenada el 13 de 
Febrero de 1897 en el Teatro de Lara. Madrid. 
Imprenta, Caños, 4, 1897. En 8.°, 94 pá^s.— 
1 peseta. 

Bretón de los Herreros (Don M.)—«Lutspiele.» 
Dresden, 1897.—3 marcos. 

Costa y Llobera (M.)—«Del agre de la térra.» 
(Poemas), Palmado Mallorca, 1897.—2,50pe¬ 
setas. 

Estepa (El Bachiller do).—«Académicos en cua¬ 
drilla (Denuncia).» Madrid, 1897. En 8.°, X- 
119 págs. 

Feliú y Codina (J.)—«La real moza.» Comedia 
en tres actos, en prosa, representada en el 
Teatro Español, de Madrid, la noche del 25 de 
Diciembre de 1896. Madrid. R. Velasco, im¬ 
presor. 1897. En 8.°, 78 págs.—2 pesetas. (Ga¬ 
lería dramática de Hidalgo.) 

Gamero (Elias).—«Folletos literarios. III. Euge¬ 
nio Sedaño.» Palma de Mallorca, 1897. En 
8.°, 46 págs.—1 peseta. 

Ganivbt (A.)—«La conquista del reino de Maya, 
por el último conquistador español Pió Cid», 
compuesta por Angel Ganivet. — Madrid. Es¬ 
tablecimiento Tip. «Sucesores de Rivadeney- 


ra», 1897. Fn 8.° mayor, 387 páginas.—3 pe- 
sotas. 

Genover y De Valle (Ignacio).—«Del poema 
dramático y género teatral de fantasía, en In¬ 
glaterra, España, Francia, Alemania, Rusia, 
Polonia, Italia, etc., seguido de un Apéndice 
en que se examina el Teatro libre de Víctor 
Hugo». (Impresiones y esbozos de critica).— 
Tomo I. (Inglaterra.—España).—Madrid, La 
España Editorial, sin a. (1897). — En 8.° ma¬ 
yor, V-381 páginas. 

Guanyabéns (E.) — «Alados». Barcelona. «L* 
Aven^», 1897. En 4.°, 102 páginas.—2 pesetas. 

«Lazarillo de Tormes, conforme á la edición de 
1554». — Publícalo á sus expensas H. Butler 
Clarke, M. A., Correspondiente de la Real 
Academia de la Historia.—Oxford. En casa de 
B. II. Blanc-Kwell, 1897. En 8.°, IV-9Í—Ti¬ 
rada de 250 ejemplares encuadernados en tela. 

Maestre (T.) —«Los degenerados»: drama en 
tres actos y en verso, estrenado con extraordi¬ 
nario éxito en el teatro de Novedades la noche 
del 22 de Diciembre de 1896.—Madrid. Im¬ 
prenta Sucesores de Rodríguez y Odriozola, 
1897. En 8.°, 67 páginas.—2 pesetas. (Galería 
dramática de Hidalgo). 

Martínez Ruiz (J.)— «Bohemia». (Cuentos).— 
Madrid, 1897. En 16.°, 115 páginas.—2 pe¬ 
setas. 

Mele (Eugenio).— «Un* antología spagnuola de 
principio dei seicento».—Trani, 1897. En 8.°, 
80 páginas y una hojita de correcciones. (Se 
refiere á las «Flores de poetas ilustres», de Es¬ 
pinosa.) 

Morera y Galicia (M.) — «Poesías». Prólogo 
de Antonio de Valbuena. Ilustraciones de 
B. Gili.—Barcelona, 1897. En 8.°, 190 pági¬ 
nas.—2 pesetas. (Colección elzevir ilustrada, 
tomo Vil). 

Navas (Conde de las). — «El procurador Yerba- 
buena». (Reverso de una medalla). Novela. 
Ilustraciones de B. Gili. — Barcelona, Gilí, 
1897. En 8.°, 188 páginas.—2 pesetas. (Colec¬ 
ción elzevir ilustrada, tomo X). 

Nogales (José).—«En los profundos inflemos ó 
zurrapas del siglo y nuevas cartas dei Caba¬ 
llero de la Tenaza, por Juan de Huelva».— 
Huelva, 1896. En 8.° menor, 65 páginas. 

Pérez Galdós (B.)—«Doña Perfecta»: drama en 
cuatro actos, arreglo teatral de la novela dei 
mismo titulo. Representóse en el teatro de la 
Comedia la noohe del 28 de Enero de 1896. 
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Madrid. Est. Tip. (La Guirnalda), 1896. En 
8.°, 87 páginas.—2 pesetas. 

—«La fiera», drama en tres actos; estrenóse en 
el teatro de la Comedia, la noche del 23 de Di¬ 
ciembre de 1896. Madrid. Sucesores de Ro¬ 
dríguez y Odriózola. 1897, En 8.°, 79 páginas. 
—2 pesetas. 

Rouaket (Leo).—«Intermédes Espagnols(Entre- 
meses) du XVII e siécle.» Traduits avec un 
Préface et des Notes. París. A. Charles, 1897. 
En 8.°, 321 págs.—3,50 francos. (Contiene 19 
entremeses clásicos.) 

Saayedra. (Enrique R. de), Duque de Rivas.— 
«Cuadros de la fantasía y de la vida real».— 
Tomos I y II. Barcelona, Gili, 1897. En 8.°, 
189-204 páginas con grabados. — 4 pesetas. 
(Colección elzevir ilustrada, tomos VIII ylX). 

Salazar (F.)—«Algo de todo».—Barcelona, sin 
año. (1897. En 16.°, 189 páginas y un retrato.) 
(Colección Diamante). 

Soriano (A.) y Ramos (A.) — «La Compañía de 
Jesús»; despropósito lírico en un acto dividi¬ 
do en tres cuadros en prosa y verso, música 
del maestro Espinosa, estrenado en el teatro 
Romea el 10 de Marzo de 1897. — Madrid, R. 
Velasco, impresor, 1897. En 8.°, 35 páginas. 
—1 peseta. (Galería dramática de Hidalgo). 

Taboada (L.) —«Perfiles cómicos».— Barcelona. 
A. López, editor. S. a. (1897). En 12.°, 102 
páginas y retrato del sutor.—0,50 pías. (Co¬ 
lección Diamante, tomo 50). 

Torras y Bages (Joseph).—«Del verb artistich» 
(Comentan de Sant Tomas).-BarceIona, 1897. 
En 4.° mayor, 36 páginas. 

Urrkcha (F.)—«Agua pasada»; cuentos, boce¬ 
tos, semblanzas, ilustraciones de F. Gómez 
Soler.—Barcelona. Juan Gili, librero. Est. tip. 
de Espasa y C. a , 1897. En 8.°, 215 páginas.— 
2 pesetas. (Colección Elzevir ilustrada. To¬ 
mo V.) 

Valle-Incíán (R. del).—Epitalamio (historia de 
amores). Madrid. Imprenta de A. Marzo, 1897. 
En 12.°, 109 páginas (cinco viñetas).—2 pese¬ 
tas. (Colección Flirt). 

Víladot (O.)— «Novelas contemporáneas.»—«El 
caciquismo». Lérida. Imprenta y librería de 
Sol y Benet, 1896. En 8.°, 159 páginas.-2 pe¬ 
setas. 

Vilanova (Emili). — «Qüadros». — Barcelona, 
1897. En 8.° mayor, 128 páginas y un relrato. 
—0.50 pesetas. (Tomo I de la Colección selec¬ 
ta catalana). 


Villela Passos.— «Magnas.» Lisboa, 1897. En 
4.°, XX-86 págs.—300 reis. 

Arciniegas (Ismael Enrique).—«Poesías».—Ca¬ 
racas, 1897. En 8.° mayor, XXXI-195 pági¬ 
nas y un retrato. 

Cunha (Xavier da).—«Pretidáo de Amor.» En¬ 
dechas de Camóes a Barbara escrava, segui¬ 
das da respectiva traduccáo em varias Iinguas 
e antecedidas de um preámbulo. Lisboa. Jm- 
prensa Nacional. 1893. (8c acabó de imprimir 
en 31 Diciembre 1895 y so reparte ahora). 4.° 
mayor, 851 págs. Tirada de 300 ejemplares 
numerados.—No se vende. 

Sales Cepeda (M.)—«Estudios estéticos y entre¬ 
tenimientos literarios. — Mérida (de Yucatán), 
1826. En 8.°, 536 páginas. 

Peón y Contreras (D. Jo6é). —«Obras.» Tomos 
I y II. «Teatro.» México, 1896-97. En 8.° me¬ 
nor, XII-461 y 459. (Bibl. de Autores mexica¬ 
nos. Dramáticos. Tomos IV y V.) 

Torres (Carlos Arturo).—«Poemas simbólicos. 
Nemesis. El vencido.» Bogotá, 1897. En fo¬ 
lio, 32 págs. 


REVISTAS 

Bol. de la Instit. lib. de knseñ.— Mayo.—«Ne¬ 
crología: D. Teodoro Sainz y Rueda.» 

Bol. de la R. A. de i.a Hist.— Abril.— J. Gó¬ 
mez do Arteche, «D. Antonio Bernal de O 1 
Reiily.»—J. Gómez de Arteche, «Glorias déla 
Caballería española.»—M. Danvila, «Antigüe¬ 
dades de Valencia.» — F. Codera, «Marruecos 
desconocido.» — J. Benavides, «El Cardenal 
Sáenz de Aguirre y el obispo de Zamora Don 
Diego Meléndez de Valdés. — Memorias se¬ 
pulcrales.»—M. Danvila, Juan Catalina Gar¬ 
cía, «San Juan Bautista de Baños.»—J. Cata¬ 
lina García, «La fecha de la muerte del cro¬ 
nista Herrera.»—Antonio M. Fabié, «La edad 
del cobre.»—F. Fita, «Nuevas inscripciones 
romanas y visigóticas.»—J. Gómez de Arle¬ 
che, «Centenario del marqués de la Romana.» 

Boletín de la Soc. Esp. de excursiones.— Febre¬ 
ro.—J. Cáscales, «Una excursión á Ronda, et¬ 
cétera» (conclusión).—M. del Regil, «Descu¬ 
brimiento arqueológico. Arco árabe en una 
cueva de la provincia de Santander.» — R. 
Amador de los Ríos, «Epigrafía árabe.»—O, 
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de la Torre, «Cuéllar» (continuación). Con 
tres láminas. 

Boletín Salesiano.— Abril.—El P. Vacchina, 
«Una visita á los indios tehuelches» (continua¬ 
ción).—A. Piccono, «De Nicaragua á Méjico.» 
—«Historia del oratorio de San Francisco de 
Sales» (continuación). 

Butll. del Centre Excursionista de Catalunya. 
—Octubre, Diciembre, 1890.—J. Maspons y 
Camarasa, «En Pere Serra y Postins.»—J. 
Condó Sambeat, «Tradicions y costums de la 
Valí d’Aram.»—Cels Gomis, «Origen d’un 
modismo ampurdanós.» = Enero.—Francisco 
de S. Maspons y Labrós, «La Valkiria del Va- 
Ués.»—N. Font y Saguó, «Catalech espcleoió- 
gicb de Catalunya.»—V. Bosch, «Oancjons ve- 
lles de Talam y d’altres pobles.»—Febrero.— 
«Sessió publica del any 1897»: Memoria del 
senyor Secretar!. Discurs del senyor Presi¬ 
den!. Lista deis sen)ors socios.—N. Font y Sa- 
gué, «Catalech espeleologich de Catalunya.» 
=Marzo.—Luis María Vidal, «Noves excur- 
sions a la Pica d’Estats [J J ireneus de Lleuda).» 
—N. Font y Sagué, a Catalech espeleologich 
de Catalunya.—C. Gomis, «Foilies», (de Fra¬ 
ga, de Mequinenza y de Toriosa) = Abril.— 
Luis María Vidal, «Noves excursions á la 
Pica d’Estals (Pireneus de Lleyda»). — F. Ca¬ 
rreras y Candi, «Algunes notes historiques 
modernos del monestir de Geni».—N. Font 
y Saguó, «Catalech espeleológich de Cata¬ 
lunya». 

El Album Nacional. — Revista ilustrada. Tomo 
especial de lujo. «Los salones de Madrid», por 
Montecristo, con fotografías de Franzen y una 
carta de E. Pardo Bazán. 

El EJco Franciscano. — «El M. R. P. Cervera» 
(noticia biográfica y retrato. Es el sucesor 
del P. Lerchundi en la Prefectura do Marrue¬ 
cos).—Fr. J. P., «El tercer centenario de San 
Pedro Bautista». — «El Taumaturgo Paduano» 
(continuación). 

El Mundo Naval. —Núm. I. —P. Novo y Colson, 
«Ei 2 de Ma o de 18u6». — «La Armada argen¬ 
tina».—R. E. Sánchez, «La* Academia Espa¬ 
ñola y la Marina».— Anécdotas y chistes his- 
tóiicos. 

Estudios militares.— Año XIV, números 1 y 4. 
F. Larrea, «Importancia estratégica actual de 
Aragón».— (J. Baibasán. «Juicio histórico y 


crítico del rey D. Feruando el Católico., consi¬ 
derado como soldado». 

Euskal-krria. —20 Enero. —G. de Alzóla, «B1 
problema colonial». «Las Antillas». —Fr. M. 
Miguelez, «La lengua vascongada».—E. Du- 
cere, «Le siége de St. Sóbastien». 1813. — 
A. Peña y Gori, «El Cristo de Lezo».=30 do 
Enero.—S. Mágica, a Rentería ó casa-lonja de 
Bedúa». —R. Arbizu, «Arqueol. navarra». 
«Real Monast. de San Salvador de Leyre».— 

E. Ducére, «LeSiege de St. Sóbastien», (cont.). 
=28 y 28 F’ebrero.—J. de la Peña, «Refranero 
meteorológico del Sr. Puentey Ubeda».— R. 
Soraluce, «La caza del jabalí en Guipúzcoa». 
— «Las cuevas de Vizcaya».— Fr. M.Miguelez, 
«La lengua vascongada».—A. Campión, «Cel¬ 
tas, Iberos y Euskaros».—M. A. Iñarra, «Eti¬ 
mologías».— «Pereda en la Academia y el 
regionalismo». — «Exposic. artíst.-indust. en 
San Sebastián». 

í.a Ciudad de Dios.—5 Marzo.—«Discurso leído 
por D. José M. Pereda ante la Real Academia 
Española». — El P. J. Lozano, «Los manus¬ 
critos árabes dei Escorial».= 20 Marzo.— El 
P. F. Blanco García, «Fr. Luis de León». = 
5 Abril. —A. Hernández Fajarnós, aLa Res¬ 
tauración de la Filosofía tomista». —El Padre 
L. Villalba, «El archivo de música del Esco¬ 
rial».—El P. B. del Moral, «Catálogo de Es¬ 
critores Agustinos Españoles, Portugueses y 
Americanos». = 20 Abril. — El P. F. Blanco 
García, «Fr. Luis de León». — Ei P. F. San¬ 
cho, «La Isla de Mallorca». 

La Notaría.— Marzo.—Victoriano Santamaría, 
«Estudios acerca del contrato de Rabassá 
moría y aparcería sobre viñas». 

Miscelánea Turolense. — Núm. 30. — F. Fita, 
«Lápidas romanas en Celia ó Celda y Calo* 
marde». 

Revista Contemporánea. —15 Enero.—A. López 
Peláez, «Un Obispo condenado á muerte á 
petición de sus vasallos». — G. M. Vergara, 
«La Reconquista Pirenáica» (conclusión). — 

F. Pedreil, «Estudio bio-bibliog. destinado ¿ 
preparar una edición completa de las obras 

de Tomás Luis de Victoria».=30.—F. Sil- 

vela, «Doña Trinidad Grund de Heredia» (bio¬ 
grafía). — A. López Peláez, «El Señorío epis¬ 
copal de Lugo al fenecer la Edad Media».— 
J. dei Carmenal, «Ei mal de la testa de la rei¬ 
na de Portugal Doña María» (documentos) 
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15 Febrero. — A. López Peláez, «Sarmiento 
en defensa de Feijoó».—E. Ibarra, «Estudios 
colombinos» (Oartas de C. Colón).—F. Pe- 
drell, continuación de su «Estudio». —28. — 
J. M. de Pereda, «La novela regional».— 
A. López Pelée/, «El Señorío episcopal de 
Lugo en la Edad moderna».—Zarasel, «Ger¬ 
trudis Gómez de Avellaneda». = 15 Marzo.— 
M. Chispero, «Una carta de recomendación, 
un drama en proyecto y tres hombres ilus¬ 
tres». (Se refiere á D. A. Cánovas del Castillo, 
Estébanez Calderón y Mesonero Romanos) = 
30.—L. Vidart, «La hija de Cervantes» (á pro¬ 
pósito del libro «Documentos» publicado por 
el Sr. Pérez Pastor). = 15 Abril.— A. López 
Peláez, «El estilo de Sarmiento».—L. Gabal- 
dón, «Primitivos pobladores de Lorca». 

Rev. de Archivos, Bibl. y Museos.. — Núm. 2. 
Febrero 97. —P. París, «Nota sobre tres espe¬ 
jos de bronce del Mus. arq. de Madrid» (con 
láminas).—M. Serrano, «Vida y escritos de 
Fr. Diego de Landa».—A. Paz, «Bib. fundada 
por el conde de Haro» (continuación).— «Car¬ 
ta dirigida al Rey por los Embajadores de 
Castilla en el Concilio de Basilea (1434) = 
Marzo.—A. Paz, «La Santa Hermandad vieja 
y la nueva Hermandad general del Reino» 
(con grabados). Muy interesante.—M. Serra¬ 
no, «Vida y escritos de Fr. Diego de Landa» 
(fin).—J. Paz, «Caricaturas de A. Farnesio y 
del conde de Mansfeidt y pasquín puesto en 
Namur en 1594 por los soldados españoles» 
(con láminas). Curioso.—A. Rodríguez Villa, 
«Cartas autógrafas de D. Juan de Austria, al 
Príncipe de Asculi, Felipe II, y G. Mayans y 
Ciscar».—Fondos; Mus. Arq. Nac. — Museo 
Arq. de Barcelona. — Mus. prov. de Gerona. 
—V. L. R., «Historia de la Edad Media»: ex¬ 
tracto de las lecciones de D. R. Velé/ quez en 
el Ateneo. 

Rev. de Catalunya. —Marzo.—L. d’Ontalvilla, 
«Moísen Roi<j de Corella».—J. Brunet, «La Li¬ 
teratura catalana» (fin).—M. S. Bové, «Vindi- 
cació den Ramón Sibiude».—Continuación de 
la obra de Eximenis. 

Rev. de la Soc. fconóm. Segovjana de Amigos 
del País. —Número extraordinario.—C. de Le- 
cea, T. Montejo y otros, «La torre de San Es¬ 
teban».—M. Lainez, «Segovia durante el rei¬ 
nado de Felipe IV». 

Rev. Gallega. — 28 Febrero.—«Pereda, regiona- 


lista».—«Males de Euskaria» (continuación. 
V. Indiferencia hacia el lenguaje euskaro). 
— «La opinión sobre Galicia». = 7 Marzo. 
—Justo E. Areal, «Alonso Pita da Veiga». (Es¬ 
tudio histórico).—Emilia Pardo Bazán, «En el 
castillo de Sobroso».—Sofía Casanova, «Fe¬ 
meniles, una carta» (poesía). = 11 Abril.— 
«Don Francisco María de la Iglesia» (necrolo¬ 
gía). — «Unión catalanista». (Bases para la 
Constitución Regional catalana acordadas por 
la Asamblea de Delegados celebrada en Man- 
resa durante los dias 25, 26 y 27 de Marzo de 
lo92. Traducido de «Lo Somatent,» de Bar¬ 
celona). = 18 Abril. — «Don Antonio de la 
Iglesia González» (necrología). — S. Golpe-, 
«Patria y Región». (Introducción). — «Poe- 
sías» de Juan A. Saco y Arce y de V. Lime- 
ses. 

Bol. del Inst. Geogr. Argentino.— Octubre á 
Diciembre 1896.—Dr. A. Quiroga, «Excursio¬ 
nes por Poman y Tinogastá. — Valles de 
Abaucan (Catamarca)».—J. B. Ambrosetti, 
«Notas do Arqueología calchaquí» (continua¬ 
ción).—J. Pelleschi, «Los Indios Matacos y 
su lengua». — Necrología: Coronel Eugenio 
Bachmann, Benjamín Apthorp Gould, Arturo 
Seelstrang.—C. C. L., «Expedición Ambro- 
setti á los Valles de Tucumán y de Salta».= 
Enero á Marzo 1897.—Juan B. Ambrossetti, 
«La antigua ciudad de los Quilmes».- Dr. E. 
S. Zeballos, «Apuntaciones para la Bibliogra¬ 
fía Argentina».—J. B. Ambrosetti, «Los mo¬ 
numentos megalíticos del Vallo de Tafi».—S. 
A. Latorre Quevedo, «Los Indios Chañases y 
su lengua». 

La Biblioteca. —Marzo.—E. L. Bidan, «El doc¬ 
tor Antonio E. Malaver».—P. Groussac, «San¬ 
tiago Linwrs».—«La Reconquista».—«Docu¬ 
mentos históricos». 

La Juventud Hondurena.— 31 Enero. — «Un do¬ 
cumento importante». (Carta de D. José Ceci¬ 
lio del Valle al Presidente y Capitán general 
de Guatemala: fecha, 28 Mayo 1815).—«Poe¬ 
sías» de J. A. Domínguez, F. Turcios, C. Gu¬ 
tiérrez, Manuel Reina, Carlos A. Salaverry, 
M. Sánchez Pesquera y O. Mata.=28 Febre¬ 
ro.—«Poesías» de Emilio Ferrari, J. A. Do¬ 
mínguez, M del Palacio, E. Borghetti, Va¬ 
lentín Duran, Simón D. Zelaya, B. Vicetto y 
A. F. G. 

La Rev. Nueva (Costa Rica).—1.° Diciembre. 
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‘ —R. A. Salazar, «Las diversiones públicas 
durante la Colonia».—A. Masferrer, «Alberto 
Sánchez». 

Rev. del Instituto Paraguayo. —Diciembre.— 
«Cartas polémicas sobre la guerra dol Para¬ 
guay».—Dr. M. Fernández Sánchez, «Notas 
acerca de los gobernadores, la emancipación 
y los gobernantes del Paraguay» (continua¬ 
ción). 

Rev. Nacional de Literatura y Ciencias socia¬ 
les —J. Enrique Rodó, «La novela nueva».— 
E. Rtibly y N. Granado, «^obre un drama». 
(«Fatalidad,» de F. Sáinz Rosas).—J. F. Pi- 
guet, «Juan Montalvo». 

O Archeol. Portugués.— Diciembre 1896.—A. 
de Vasconcellos, «Museu de antiguidades de 
Coimbra». — C. Pires, «Sepulturas romanas 
de Bencafede».—J. L. de V., «O arcebispo de 
Evora e a archeologia».—«Novas moedas de 
Salacia» (con grabados).—«Museu archeol. da 
Bibl. de Evora».— «A porca. de Murían.— 
«Urna noticia archeologica. Castro de Ave- 
llás».—A. Pereira Lopo, «Inscripcáo de urna 
casa em Bragan^a».— G. de Almoida, «Numis¬ 
mática».—J. L. de V., aProtec^áo dada pelos 
Govórnos, corporales ofílciaes etc. á Archeo¬ 
logia» (continuación). —P. Belchior da Cruz, 
«Noticias varias».—J. M. Pereira Boto, «Pro- 
gressos do Museu Lapi lar do Faro» (con gra¬ 
bado).—H. Botelho, «Dolmons no concelho de 
Villa-Real».—J. L. de V., «Ruinas de S. Ma- 
mede (Vimioso)». — «Mudanca do nivel do 
Océano».—C. de Camara Manoel, «Archeolo¬ 
gia Eborense» (con lámina).—P. A. d’Azeve- 
do, «Extractos archeolog. das Memorias pa- 
rochiaes de 1758».—F. Alvcs Pereira, «Arte 
romana» (con grabado).—J. L. de V., «A 
Arrabida». 

O Occidente. —10 Enero.—Tomas Ribeiro, «An¬ 
tonio Xavier Rodríguez Cordeiro» (continua¬ 
ción).— C. Alberto, «Fernao de Magalháes, 
descobridor das Filippinas» (continuación).= 
20 Enero.—T. Ribeiro, «A. X. Rodrigues 
Cordeiro» (continuación).—C. Alberto, «F. de 
Magalháes, etc.» (continuación).=30 Enero.— 
T. Ribeiro, «A. X. Rodrigues Cordeiro» (con¬ 
tinuación).—Antonio F. Pereira, aDr. Ale- 
xandro Meyrelles de Tavora». = 10 Febrero.— 
T. Ribeiro, «A. X. Rodrigues Cordeiro». = 10 
Marzo.-C. Alberto, «Fernáo de Magalháes, 


descobridor das Filippinas» (continuación) .= 
20 Marzo.—Eduardo Duarte, «Simóes Dias: 
As Peninsulares» (poesías). — C. Alberto, 
«Fernao de Magalháes, descobridor das Filip¬ 
pinas» (continuación).=30 Marzo.—O. Alber¬ 
to, «Fernáo de Magalhaos» (continuación).= 
10 Abril.—Manuel M. Rodríguez, «O Quadro 
da Misericordia do Porto».—Ramos-Coelho, 
«Acerca do primeiro marques de Niza». 

Rev. de educacao e ensino.— Febrero.—Ferreira 
Deusdado, «La filosofía de las escuelas en 
Portugal en el siglo xix». (Notas históricas 
sobre el desarrollo y tendencias de los estu¬ 
dios filosóficos en el vecino reino) —A. J. 
Teixeira, «Historia y literatura portuguesa». 
(Sobre las relaciones de la Compañía de Jesús 
con la enseñanza.) 

Rev. de Guimaraes. — Enero 1897 — «Viaje de 
Juan Van-Eyck» (1428-1430). (Doble relación 
francesa y española del viaje del célebre pintor 
flamenco por Portugal y parte de España). 

Rev. Brazileira— 15 Diciembre 97.—V. Maga¬ 
lhaos, «Prefacio á uní livro de versos» («Myr- 
tos», de T. Machado).— S. Romero, «Historia 
do Direilo Nacional».—Vizconde de Tannay, 
«Un soneto celebre».—O. Lima, «Primeiras im- 
presóes dos Estados Unidos. VIL Washing¬ 
ton»^ l.° Enero 97. — Vizconde de Tannay, 
«O Padre José Mauricio.=15 Enero.— Alfon¬ 
so Celso, «Oito annos de Parlamento» — 
A. Salles, «O Ceará Literario». = l.° Febre¬ 
ro.—J. Nabuco, «A Liga.— I. O Ministerio 
Ferraz«.—A. Celso, «Oito Annos do Parla¬ 
mento».—A. Salles, «O Ceará Literario» (con¬ 
clusión)^ 15 Febrero.—M. de Azevedo, «O 
natal de Freí Guido», lenda mystica.—J. Na¬ 
buco, «A Liga. II. O Ministerio Caxias-Pa- 
ranhos».— A. Celso, «Oito Annos de Par¬ 
lamento» (continuación).=1,° Marzo.—Olivei- 
ra Lima, «Guillermo Moniz Birreto». — Viz¬ 
conde de Tannay, aMomorias do Sagundo Rei¬ 
nado» (á propósito del libro del Sr. Pereira da 
Silva, «Memorias do meu tempo»: Pedro II 
del Brasil 1850-64). — J. Nabuco, «A Liga 
(conclusión.). III. O Ministerio Olinda». IV. 
Ministerio Zacharías».=15 Marzo.—N. Rodri¬ 
gues, «Illusóes da Catechese noBrazil».—A. 
Salles «Os nossos académicos».—O.do Abrou, 
Sobre urna historiado Ceará. — Silva Ramos, 
«A poesía lyrica Brazileira».=1.° Abril.—Syl- 
vio Romero, «Martins Penna».— Ant. 8aUes, 


Digitized by kjOOQie 




ESPAÑOLAS, PORTUGUESAS É HISPANO-AMERICANAS 


«Os nossos académicos».—15 Abril.—D. Flai- 
re do Amaral, «Nevoas do pasado», conto.— 
M. de Azevedo, «A Grecia», poesía.—Sylvio 
Romero, «Martina Penna». = 1.° de Mayo.— 
A. Salles, «Os nossos acadómicor». — Sylvio 
Romero, «Martina Penna». — M. Alencar, 
«Marucha», poesía.— A. de Guimaraens, 
«Arias e Can<¿oes«, poesías. — 15 Mayo.— 
J. Veris8imo, «Literatura apressada».—S. Ro¬ 
mero, «Martina Penna». = 1.° Junio.— E. Ra¬ 
mos, «Balladaa, poesía.— A. Salles, »Os nos- 
sos académicos».—E. Doria, «Artistas doutro 
tempo: Sarasale».—J. Reys. «A primeira fun- 
daóao do Río Janeiro.=15 Junio. — S. Rome¬ 
ro, »Martins Pennaa. — R. Salles, «En Copa- 
catana», poesía.—O. A. Derby, «Urna queslao 
cartographica. 

Rev. Silva Jardim. —28 Nov.— Soares dos San¬ 
tos, «O abolicionismo e seus cfeitos no Brazil». 

Archivio della R.Soc. Romana di StoriaPatria. 
—Vol. XIX, fase. I1MV.—Pr. N., «Giusep- 
pe de Leva: Storia documcntata di Cario V in 
correlazione alP Italia, vol. V. Bologna Zani* 
chelli», 1894 (nota bibliográfica) 

Archiv.per l* Antrop. e laEtnolog. —T.XXVI. 
Núm. 1. — «Los Indios Calchaquis y los últi¬ 
mos descubrimientos etnológicos de Ambro- 
setti acerca de los habitantes del Parana y de 
la provincia do Saltan (Argentina). = Núm. 2. 
E. Giglioni, «De algunos singulares y raros 
instrumentos de guerra guarnecidos de huesos 
humanos, de Africa y América meridional». 

ArCHIV. PER LO ESTIJD. DELLE TRAD. POPOLARI.— 

V1X. .4—E. Martinengo-Cesaresco, «Ragazi 
che cercano marito in Toledo». 

Archiv. stor. italiano.— Dispensa 4.‘de 1896.— 
M. Bossi, «Un recevimento regio al principio 
del settecento». (Filippo V a Genova). 

Arch.storico lombardo.— 30 Junio.—A. Capelli, 
«A propósito de conquistas africanas» (docu¬ 
mentos inéditos sobre las de los portugueses 
en la costa occidental: s. XV). 

La Cultura. — l.° Dic. 1896. — C. Merkel, «Le 
nozze del re Federico III (de Aragón) con la 
principessa Antonia del Balzo» (de Giueseppe 
Oosentino. Palermo, 1895). 

Emporium. —M. Cermenati, «Los poetas del Cáu- 
caso». (Se refiere á Calderón en «La estatua 
de Prometeo»).=Marzo.=V> Pica, «Cartello- 
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ni ilustrad in Germania. Ispagna» (con &1 

grabados). 

Gazzetta Music. di Milano. —Números 27 y 28. 
—G. Roberti, «D. Giovanni» (fúndase eñ el 
libro de Farinelli). 

Napoli Nobilissima. — Mayo, 96.—B, Croce, «II 
basorilievo del Sedile di Porto e la leggenda 
di Niccolo Pesce». = Junió.—Conclusión del es¬ 
tudio anterior, en que se refiere á la historia 
de la leyenda en España. = Sep. — B. Croce, 
« La storia popolare spagnuola di Niccolo Pes¬ 
ce» (con copia de la «Relación» española que 
indica Gallardo, I, p. 660).=AbriI.— A. Bles- 
sich, «La Geografía alia Corte aragonese in 
Napoli» (primer artículo).= Mayo. — A. Bles- 
sich, «La geografía alia Corte aragonese in 
Napoli» (continuación). = Junio.—Idem id., 
(fin).—Don Fastidio, »Cuadri gia a Napoli ed 
ora in Ispagna». (Nota tomada del Catal. do 
Madrazo; comprende cuatro cuadros). 

RaSEGNA BIBLIOGRAFICA DELLA LETTERATURA ITAL. 

—Sept. Oct., 96.—A Farinelli, crítica del vo¬ 
lumen III (interesante para España) de la 
»Geschichste der Pápate», de L. Pastor.— 
F. Flamini, ídem del libro de Croce y Farine¬ 
lli, «La lingua spagnola in Italia». 

Riforma sociale. — Núm. 3.—G. Ferreiro, «Un 
sociólogo árabe del siglo xiv». (Ibn-Jaldún). 

RlV. BIMESTRALE DI ANTICHITÁ GRECHE É ROMaNE. 

—Fase. l.° (1897). — P. Garofalo, «Sui Celti 
nelia Penisola Ibérica» (breve ó interesante). 

Riv. DELLE Bibl e degli archiv.— Núms. 9, 10, 
11 y 12.—F. del Paso, «Eludes sur le codex 
mexicain du P. Sahagun, conservó á la bibl. 
Mediceo-Laurenziana de Florence». 

Analecta Bolandiana (trimestral).—15 Marzo. 
«Les miracles de 8. Fran<jois Xavier». (A pro¬ 
pósito de la obra: «A History of the warfare 
of Science wiih Theology in Christendom,» 
London, Macmillan, 1896, en que su autor, 
M. Andró Dickson White consagra un capitu¬ 
lo entero (tomo II, págs. 5-23) á esta cues¬ 
tión.) 

Annales de Philos. chret.— Tomo XXIV. Nú¬ 
mero 2.—Dr. Goix, «Le surnaturel et la Scien¬ 
ce: les extases de Sainte Thérése.=Febrero 
1897.—Ch. Huit, «Le Platonismo pendant la 
Rennaissance en Espagne, en Allemagne et 
en Ingleterre». 
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Annales díj midi.— Núm. 32.—Bladé, «Influencó 
des métropolitains d’Eauze et des archevé- 
gues d’Auch en Navarre et en Aragón depuis 
la conquéte de l’Espagne par les Musuimans 
jusqu a la fin du XI e siécle». 

Bull. de la Société de géog. commerciale de Pa¬ 
rís. —Tomo XVIII, cuadernos 9 y 10.—«No¬ 
tes sur les lies Philippines». 

I¿a Quinzaine.— Núm. 46.—H Joly, «Les sour¬ 
ces de St. Ignace de LoyoIa».=l.° Junio.— 
Mons.Ireland, «Le Pero Hecker,fondateur des 
Paulistes américains». 

Gazette des Beaux-Arts.— Enero.— P. Lefort, 
«Un portrait de femme par Goya a la National 
Gallery». 

L’Aube. — Marzo. — Ephrem Vincent, «La Se- 
maine sainte a Sóville». 

La Revue blanche. —Octubre.—E. T. Marmol, 
«Un mois dans Ies prisons d’Espagne».— Jac- 
ques Saint-Cére, «Un peuple qui so défend». 
(España. A propósito do la guerra de Cuba).= 
15 Enero.—L. P. de Brinn Gaubast, «Leslet- 
tres portugalses».—F. Tarrida del Marmol, 
«Aux Inquisiteurs do l’Espagne». = 15 Mayo. 
-^Tarrida del Marmol. «Le drame de Mont- 
juich».=l.° Junio.—Tarrida del Marmol,«Les 
cubaines dans le bágne de Ceuta».=15 Junio. 
—Tarrida del Marmol, «A la barre». 

Le Correspondant. — 25 Abril. — P. Thirion, 
«Convoitises japonaiscs et colonies europóc- 
nes: Les Philippines». 

Mercure de Francb.— Abril. — Philéas Lebes- 
gue, «Lettres portugaises: La poósio bresi- 
lienne». 

• Mélanges d archeologie et d’hist. —1896 Mayo 
Julio.—L. Auvray, «Un acte de la lógalion du 
cardinal Jean Halgrin en Espagne; limilation 
des diocéses de Sigüenza et Osma, 1229». 

Nouvelle Revue.— 15 Septiembre.—V. de Gor- 
loff, «Les empiótements anglais dans l’Améri- 
que espagnole». 

Revue Africaine.— Primer trimestre.—Fr. Die¬ 
go de Haedo, «Déla captivitó h Alger». (4. a 
parte. Traducido por Moliner-Violle). 

Rey. Bénédictine. —Abril.—«Bulletin d’Histoire 
bénédictine». (Véase la nota acerca de los li¬ 
bros de D. Marius Férotin sobre la Abadía de 
Silos).—D. J. Martial Besse, «Histoire d’un 
depót litteraire, l’abbaye de SiIos».=Junio.— 


D. J. Martial Besse, «Histore d’un depót litte¬ 
raire, l’abbaye de Silos» (suite et fin). 

Rev. bleu.— 24 Octubre 1896.— G. Lainé, «En 
route pour Cuba».=14 Noviembre.—A. Ma- 
let, «Mazarin et Don Luis de Haro» (capitulo 
del libro próximo á publicarse con el titulo de 
«Histoire diplomatique do l’Europe aux xvu et 
xviii siécles»).=28.—E. Art, «Le roí d’Espag- 
ne» (según el artículo de Mr. Lynch, publica¬ 
do en el «English Illustrated Magazine»). 

Revue Britannique— 72.° année.—Núm. 11.— 
Noviembre 1896.—Román, «La jeune filie aux 
rossignols» (traduc. de «Viagens na minha té¬ 
rra,» de Almeida Garret).—F. Faure, «Lilte- 
rature portugaise: biographie: Joaquim de 
Araujo». 

Revue Celtique. —Enero.—H. d’Arbois, Nota 
sobro el estudio de Avieno «Ora marítima,» 
publicado por F. Marlins Sarniento. 

Rev. c.atholique des Revues. — 5 Enero.—G. de 
Pascal, «Notes de voyage: Espagne».=20 Fe¬ 
brero.— G de Pascal, «Notes de voyage: Es¬ 
pagne».=5 Mayo.—G. Bornard, «Etude his- 
tor. et descriptive sur le monastere de Saint- 
Laurent á rEscurial».=5 Junio.—C. A. Ga- 
ruffi, «Les coutumes nuptiales de Sicile dans 
le moyen áge». 

Rev. d’étud. juives.— Abril-Junio.—G. A. Ko- 
hut, «Victimes do V Inqubition h Lisbonne á 
la fin du xvu siécle».—M. Kayserling, «Notes 
sur Fhist. des Juifs au Portugal». 

Rev. d’ histoire litér.— Abril. — G. Lanson, 
» Eludes sur les rapports de la litt. fran^aise 
et de la litt. espagnole au XVI s.» (continua¬ 
ción). 

Revue de l‘ Agenais.— Núm. 5.— Bladé, «Lea 
Comtes carolingiens de Bigorre etles premiers 
rois de Navarre» (continuación). 

Hev.de l* Art. Chrétien. —Enero 1897.—«L* ar- 
chitecture Fran^aiso en Espagne». (Breve 
nota de la Conferencia dada sobre este tema 
por M. Enlart en la Unión sindical de los Ar¬ 
quitectos franceses). 

Revue des Bibliothéques. — Nov.-Dic. 1896. — 
L. D. «Le manuscrite Mexicain.-Vatican 
3773,» (note traduite de Y italien). 

Rev. des Deux Mondes. —15 Ocl.—A. Bellessort, 
«Chili et Bolivie. Notes de voyage. I. Lessal- 
pétres d’Iquique».= 13 Mayo. — Ch. Benoist, 
«Cuba, l’Espagne et les EtaU-Unis» (articulo 
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que pone de relieve las deslealtades de los Es¬ 
tados-Unidos durante este siglo para con nos¬ 
otros). 

Rev. des Pyrénees. — 4.° cuaderno de 1896.— 
M. Gay, «Jacinto Verdaguer».=6. 0 cuaderno. 
—G. Dcsdevisses du Dézert, «L/ Espagne de 
P ancienne régime. La Societé».—E. Merimée, 
«Note sur les archives municipales de Burgos 
et Ies travaux historiques de M. A. Salvá». 

Rev. desquestions historiques —1.° Enero 1897. 
—Dom René Bittard des Portes, «Une ques- 
tien litteraire an xvi aléele: L’ Exercice de 
Garcías de Gisneros et les Exercices do Saint 
Ignace».—R. Bittard des Portes, «Un eonflict 
entre Louis XVIII et Perdinand Vil, d’ aprés 
des sources inédites».— Le comte Bagnenault 
de Puchesse, «Lo Siege de Saint Quentin et 
la bataille de Saint Laurent». (Aout 1557). 

Rev. des Rev.— l.° y 15 Diciembre. — L. Pílate 
de Brinn’ Gaubast, «La poesie brésilienne» 
(VI arts.). 

Rev. des Universités du Midi.— Núm. 1.—Ene¬ 
ro-Marzo, 1897. — J. R. Mólida, «Bullelin ar- 
chéologique d‘ Espagne.»—J. A. Brutails, 
aValléesd 1 Andorre».* 

Rev. générale. —Agosto 96.—N. Filoz, «Souve- 
nirs d'Espagne». 

Revue hispanique. — Marzo.—P. Pabra, «Elude 
de philologie ca'alane» (catalán oriental). — 
H. Pesaux-Richard, «Quelpes remarques sur 
le» «Diccionario de galicismos» de Baralt. 
—O. Ens, «Phantasio-Cratuminos si ve Homo 
vitreus), with a Note on «El Licenciado Vi¬ 
driera», by J. Fitzmaurice-Kelly.—A. G. V., 
«Joáo de Deus».— M. Kayserling, «Quelques 
pro verbos judéo^espagnols». — R. Foulché- 
Delbose, «L 4 Espagne dans. Les Orientaos . 
de V. Hugo». 

Revue historique.— Marzo-Abril, 1897.—Véase: 
Compte-rendus critiques de G. París sobre 
«El Testamento de Ramón Lull y la escuela 
Luliana en Barcelona», porD. F. de Bofarull 
y Sanz; y de G. Blondel acerca de la obra 
«Ignatius von Loyola und dio Gegenreforma- 
tion», por.E. Gothein. 

Revue pour les jeunes filles.— 20 Dic. — G. 
Becquer, «Maese Perez 1’organista, conte de 
Noel (trad. por Menassiade). 

BüLL. DE L ÁCAD. ROYALE DES SCIENCES, deslett. 

et de Beaux Arts de Belgique.—1896. Núme¬ 


ro 6.—Gossart, «Charles-Quint et Philippe II: 
Etude. sur les origines de la préponderance 
politique de 1* Espagne en Europe», 

Argus, — Nov.—Oh. Wood, aThe Ruins of Po« 
b!et».=Dic.—Idem, «The garden of Spain». 

Atlantic Month.— Dic.—M, C.Harris, «ANight 
and a Day ín Spain». 

Canadían Magaz. —J.Charlton, «Cañada and the 
Venezuela Settlement». 

Cassell’s Family Magaz. —Enero.—Mary S. Wa- 
rren, «Court of Spain». 

Chamber’s Journal.— Dic.—«La Granja». =Fe- 
brero 97.—H. H. Bassett. «The Corning Revi- 
val of South America». 

Cosmopolitas— Noviembre.— W. N. King, «Be¬ 
llos of Caracas».—Diciembre.—C. S. Gleed, 
«The Ancient Sil ver Mines of Zacatecas». 

Edinburgh Rev. —Enero.—«Lucan’s» Pharsalia . 

Fortnightly Rev. —Enero. —Harold Spender, 
«Andorra». 

Forum.— Enero.—F. A. Iznaga, «The Wanton 
Destruction of American Property in Cuba». 

Frank Leslie’s Pop. Magaz. — Diciembre.—B. 
Bellido de Luna, «Santa Catalina». 

Good Words. — Noviembre 1896.—H. Lynch, 
«The Canary Isles».—J. O. Graham, «Pyre¬ 
ncos: Tho Vallée d’Aspe».z=Diciembre.—H. 
Lynch, «Impressions of the Canary Islands». 

Harpers Magaz. —Febrero.—Ch. F. Lummís, 
«México». 

Lippincott’s Monthly. —Febrero.—H. Granvi- 
He, «The Jesuits in South America». 

Modern Language Notes.—A bril.—C. Carroll 
Marden, «The Clónica de los rimos antiguos». 

Monthly Packet.— Noviembre 1896.—M. Chol- 
mondeley, «Teneriife».=Diciembre. — Idem, 
«Asecond day in Tenerife».=Febrero 1897. 
—Miss C. M. Yonge, «Siege of Gibraltar». 

National Rev.— Noviembre 1896.—H. W. Wil- 
son, «Trafalgar and To day».=Enero 1897.— 
W. Hallett Philips, «United States and Cuba». 
=Febrero.-John Foreman, «Philippine Is- 
lands». 

North America Rev. — Diciembre 1896. — W. 
Hazeltine, «Whatshall be done about Cuba?» 
—1897. Núm. 2.—J. Barret, «La Cuba del ex¬ 
tremo Oriente (islas Filipinas)». 
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Scott. Geog. Magaz. —Noviembre.— «The Por- 
tugúese in Angola». 

Scottish Rev. —Núm. 55.—C. R. Con ler, «Los 
asiáticos en América». (Antiguas relaciones, 
a. de J. C., de los chinos, siberianos, etc., con 
México, Perú y otros países) ==Enero 1897.— 
E. Armstrong, «Jules Alberoni and the Qua- 
druple Alianz». 

The Academy.— Núm. 1.274. — Dogdson, «Bu- 
ried mss. in Galicia». 

The Americ. histor. Rey. — Octubre.—W. F. 
Til ton, «Lort Burghley on the Spanish Inva- 
•sion, 1588» (documento inédito del British 
Museum). 

The Athenoeum.— Núm. 3.589.—Dickson, «The 
Jacobile attempt to 1719, letters of James 
Butler, second duke of Ormonde, relating Al- 
beronfs project for the invasión of Great Bri- 
tain». 

The Nineteenth Century.— Julio. --C. Graham, 
«Alvar Núñez» (biografía). 

The Month. —Núm. 380.—R. H. Thurston, «Los 
limites de Venezuela y el tratado de Munster». 
Windsor Magaz.— Diciembre.—Miss. H. Friede- 
richs, «Queen of Portugal». 

Bayerische Akademie der Wifsenschaften.—H. 
1. — J. Friedrich, «Un tratado desconocido 
hasta ahora sobre los Paulicianos» (ms. de la 
crónica de G. Monachus en el Escorial). 
Beilage der Allgemeine Zeitung. —Núms. 174- 
175.—R. Beer, «Neue Beitráge zur Kultur- 
geschichte Spaniens im 16 Jahrh.» 

Deutsche Merkur.— Núm. 19.—«Ignaz von Lo* 

. yola». 

F,rankfurt. Zeitung.—30 Septiembre y 2 Octu¬ 
bre. —«Litter. Beziehungen zwischen Italien 
und Spanien im 18 Jahrh».=10 Mayo, 97.— 
Dr. S. Gráfenberg, «Neue spanische Litera- 
' tur». (Trata de «Juanita la Larga», aLos ma¬ 
jos de Cádiz» y «Cuentos de mi tiempo».) 
Historisches Jahrbuch.— Bd. XVII. H 1.—H. 

* - Finke, «Die Kirchenpolitische Thátigkeit des 
heilig. Vicenz Ferrer». (Critica la reciente obra 
del P. Fages, y opina que todavía está por es 
cribir la historia del Santo.) 

, Internationale Litteraturberichte. — 18 Fe- 
• brero.—F. Richter, aLeyer und Schwert auf 
Kuba». (Trata de tos poetas cubanos, con ci¬ 
tas de Heredia, Gertrudis Gómez, etc,) 


Jahrbuch der deutsch. Shakespeare Gesells.— 
XXII.—\V. Wurzbach, «Shakespeare’s Hein- 
rich VIII und Calderon’s La Cisma de Ingla¬ 
terra». 

JaíÍresber. des humanit. Gymnas. in Benedicti- 
nerst. Metten. — 1895-96. — Contzen, «Die 
Regel des heiligen Antonius». 

Monatshefte der ComeniúsGesellchaft.— Volu¬ 
men V. Cuadernos 5 6.—F. Scheichl, «Zur 
Geschichte des Toleranzgedanken in der Spa- 
nischen Dichtung des 16 und 17 Jahrhun- 
derts». 

Neue Kirliche Zeitschrift. — H. 4 (1896).— 
Kuehn, «El último viaje y el año en que mu¬ 
rió el apóstol Sin Pablo» (nunca estuvo en 
España). 

Neue philologisches Centralblatt.— Julio, 96. 
~A.Kressnei\I, «Das unterbrochen Hochzeits- 
fest». («Bodas trágicas,» drama en un acto de 
Don José Echegaray).—II, «J. Dicenta. Stu- 
dien über das moderna spaniche Drama». = 
Septiembre.—Continuación de lo mismo. 

Zeitschr. f. bildende Kunst. —Julio, 96. — P. 
Schumann, «La arquitectura de los antiguos 
Peruanos» (con 5 grabados). 

Romanisch. Forschungen. —Bd. X (1897).—G. 
Baist, «Longimanus» und «manilargo». (In¬ 
vestigación filológica sobre estas palabras. Se 
ha hecho de este artículo una breve tirada 
aparte. Erlangen, 1897. Fol., 8 págs.) 

Zeitschrift fur Criminal Anthropologie.— Bd. 
I. Heft, 3 (1897).—Rafael Salidas, «Spanis- 
ches Verbrechertum. Professionelle Organisa- 
tion, I». 

Ivraj.— Núm. 33 (1896).—P! M. Potocki, «El go¬ 
bierno provisional de Cuba». (Disparatado ar¬ 
ticulo en que el autor, secretario del ministro 
Mandolai (?) cuenta que los cargos superiores 
déla República de Cuba están ocupados por in¬ 
dividuos de nacionalidad polaca. Uno de éstos, 
Jancza, obtuvo en Mayo último una gran vic¬ 
toria con 5.000 hombres sobre 15.000 espa¬ 
ñoles.) 

Hvad Nytt. Goran Bjorkman, « España-Sve- 
zia». (Publica á continuación del articulo, 
traducidas al sueco, poesías de Campoamor, 
Balaguer y Eugenio Carré Aldao.) 


MADRID 1887 .-^Imprenta de G. Juste, Pi»rro, id, t»j*. 
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NOTAS CRÍTICAS 


HISTORIA 

An Iconography of Don Quixote, 1605-1895. London: 
Printed for the author at the University Press, 
Aberdeen. xi-202 pp. (Van añadidos al fin del 
tomo 23 grabados por Alejandro Blanco.) 4.° 
Documentos cervantinos hasta ahora inéditos, recogi¬ 
dos y anotados por el presbítero D. Cristóbal Pé¬ 
rez Pastor, doctor en Ciencias. Publicados á ex¬ 
pensas del Excmo. Sr. D. Manuel Pérez de Guz- 
mán y Boza, Marqués de Jerez de los Caballeros. 
—Madrid, Fortanet, 1897, xvi-432, pp. 800. 

El Sr. Ashbee, insigne bibliógrafo, se distin¬ 
gue también como apasionado admirador de 
Cervantes. Ya en los Anuales Littcraires des 
Bibliophiles Contemporains (París, 1892) pu¬ 
blicó un artículo muy interesante bajo el rótu¬ 
lo de Quelques illuslrateurs de Don Quicholte , y 
en el año siguiente dió á la imprenta una rese¬ 
ña general que versa sobre el mismo asunto. 
Desde la publicación de ésta en el primer tomo 
de las Transaclions of the Bibliographical So- 
ciety of London, el autor ha logrado reunir gran 
serie de datos y pormenores que publica ahora 
en preciosa forma. Claro está que toda obra de 
esta índole ha de ser incompleta, y sin duda el 
Sr. Ashbee habrá pasado en olvido varias edi¬ 
ciones y grabados de más ó menos importan¬ 
cia; pero, dejando á un lado los ligeros reparos 
que le puedan hacerlos inteligentes en materia 
tan intrincada, vale más fijarse en las nuevas 
noticias que el bibliógrafo nos ofrece respecto á 
ediciones raras que ha tenido á su alcance. Por 
ejemplo (núm. 20), señala una traducción fran¬ 
cesa publicada en París por Osmont el año 1713, 
y otra parisiense (núm. 33), «chez Denully, 
grand’Salle du Palais, du Coté de la Cour des 


Ay des, a l’Écu de France & de la Palme,» con 
fecha de 1741. Ni la una ni la otra las he en¬ 
contrado en ninguna otra lista. También para 
la mayor parte de los bibliógrafos (me refiero á 
los de Inglaterra) la pequeña edición llamada 
The History of the Ever-Renowned Knight Don 
Quixote de la Mancha : containing his many won- 
derful and admirable atchievements and adven- 
tures, que se imprimió en Londres en 1690 (?), 
es una novedad no menos notable que la reim¬ 
presión (núm. 15) hecha en 1716 de aquella 
Much Esteemed History of Don Quijote de la 
Mancha, publicada por primera vez en 1699. 
Además, hay que notar tres reimpresiones de la 
versión inglesa de Tobías Smollett, que para 
mí son desconocidas: la de Dublín con fecha de 
1783 y las de Londres de los años 1809 y 1811. 
Todavía más interesante es el número 337, que 
nos revela la existencia de un tomo en 4.° «ge- 
druckt zu Leipzig, Durch Jvstum Jansoniune 
Danum. Im Jahr: M D.C.XIII.» con el título de 
Cartel, Anffzuge, Vers und Abrisse, So ley der 
Türstlichen Kindtauff . En este libro hay gra¬ 
bados que representan: (1) El Enano, (2) El 
Cura, (3) El Barbiera ( sic ), (4) La Sin vor Dul¬ 
cinea del Tobosa [sic], (5) El ingenioso Hidalgo 
Don Quixote de la Mancha, Cavallero de la tris¬ 
te figura, (6) Sancho Panca Scudiero, (7) La 
Linda Maritarnes. Estos grabados, cuyo valor 
es considerable por motivo de la corrección del 
dibujo y la exactitud de los vestidos, se deben, 
según toda probabilidad, á Andreas Bretschnei- 
der; á lo menos él es quien firma al pie de la 
imagen de Don Quixote, y es posible que fuese 
él quien ordenara las procesiones de bautismo 
verificadas en Dessau el 27 y 28 del mes de Oc¬ 
tubre de 1613, donde se representaron los siete 
personajes nombrados. En este tomo, la parte 
del texto que se refiere á esa procesión quixo- 
tesca comprende desde la pág. 25 hasta la pá- 
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gina 40. El texto tiene dos divisiones: (a) Ant - 
wort Don Qiiixote de la Mancha Caballero de la 
triste figura , Auff der Herren Mantenatom 
Cartel y (b) Don Quixote de la Mancha Caba¬ 
llero de la triste figura á todos los Caballeros de 
esta Corte . Es de advertir que (a) está escrito 
en prosa, una parte en alemán y otra en caste¬ 
llano, mientras que (¿), á pesar de su titulo 
castellano, consiste enteramente en versos ale¬ 
manes. Se ve á las claras que precedió en mu¬ 
cho á la primera traducción alemana de Basteln 
von der Sohle (1621), y es testimonio de la boga 
del Ingenioso Hidalgo. 

En cada página del libro del Sr. Ashbee se 
encuentran pruebas, tanto de su concienzudo 
trabajo, como del verdadero entusiasmo que 
siente por el Quijote ; y en medio de curiosísi¬ 
mos pormenores bibliográficos é iconográficos, 
no le falta un punto de humor y de donaire á 
expensas de los cervantistas de profesión. 

En cuanto á las condiciones materiales de 
esta obra, no puede imaginarse cosa más pri¬ 
morosa, y seria de desear que se publicara á un 
precio más al alcance de la generalidad de los 
lectores. Én fin, el libro, que tiene un plan muy 
distinto del adoptado en la Iconografía barce¬ 
lonesa de 1879, es muy loable bajo todos aspec¬ 
tos, siendo sus méritos muchos y sus defectos 
pocos. 

No menos importante es el libro del Sr. Pé¬ 
rez Pastor, que nos da luz sobre algunos puntos 
hasta hoy obscuros en la vida azarosa de Cer¬ 
vantes. Resulta de los documentos últimamen¬ 
te publicados, que debió Cervantes su libertad á 
la suerte. No fué á él, sino á Jerónimo Palafox, 
á quien Fr. Juan Gil quiso rescatar; y si Ha- 
zán-Bajá se hubiera contentado con los qui¬ 
nientos escudos en oro que el mercenario le 
ofreció, Cervantes hubiera ido á Constantino- 
pla, y quizás el mundo no habría tenido el Qui¬ 
jote. Felizmente, lo que era insuficiente para 
poner en libertad á Palafox bastaba para librar 
á Cervantes, quien, según los nuevos testimo¬ 
nios, salió de Argel el 24 de Octubre de 1580, 
pasando por Denia y Valencia antes de llegar á 
Madrid á principios de Diciembre. Ya puede 
decirse que queda probado lo que antes sólo se 
inferia como probable: que Cervantes era nieto 
de aquel Juan de Cervantes nombrado para el 
oficio de Corregidor de Osuna. Según parece, el 
padre de Cervantes llevó el título de licenciado 


que se atribuía el malafortunado Bachiller 
Alonso López én ocasión famosa. Resulta tam¬ 
bién que Cervantes tuvo un hermano menor lla¬ 
mado Juan, y que la Magdalena de Sotomayor 
sobre quien ha habido tantas conjeturas por 
motivo de sus diferentes apellidos, era verdade¬ 
ramente la hermana del autor del Quijote. La 
existencia del hermano Juan es un descubri¬ 
miento; la relación probada entre Doña Magda¬ 
lena y Cervantes, confirma la exactitud del pro¬ 
ceso de Valladolid tal como ha llegado á noso¬ 
tros. Este proceso constituye, en efecto, un pun¬ 
to capital en la vida de Cervantes, y sus testimo¬ 
nios quedan irrefragables á pesar de las impug¬ 
naciones contundentes que les han hecho tantos 
cervantistas llevados por una idolatría ciega. 
Consta del proceso vallisoletano que Cervantes 
tuvo una hija natural, y lo más obvio era hacer 
las indagaciones necesarias para descubrir á su 
madre. Con esta tarea ha cumplido perfecta¬ 
mente el Sr. Pérez Pastor, y por lo tanto merece 
todo aplauso, tanto más cuanto que nadie tuvo 
antes ni aun la idea de ocuparse en ello. In¬ 
dudablemente, era más fácil descansar tran¬ 
quilamente fingiendo teorías sobre los amores 
ficticios de Cervantes con no Sé qué portugue¬ 
sa ó mora. Á la verdad, nada de extraño hay 
en esto, pues hacer indagaciones implica tra¬ 
bajo, mientras que las teorías no implican otra 
cosa sino la imaginación viva de sus autores. 
Lo que sucedió con Cervantes aconteció con 
Shakespeare, y lo mismo sucederá con todo 
hombre de ingenio que tenga en su vida algo 
de misterioso. Con todo, no habría qué decir si 
la teoría se ofreciera solo como teoría, y nada 
más. In dubiis libertas. Un hombre perezoso 
puede hacer tantas cosas peores que inventar 
teorías absurdas, que le debemos agradecer su 
moderación; pero el teorizante se inclina siem¬ 
pre á convertir sus especulaciones en artículos 
de fe. El Marqués de Molins, en la Sepultura de 
Cervantes , supuso que la hija de Cervantes en¬ 
traba en el convento de las Trinitarias bajo el 
nombre de Sor Antonia de San José, y que su 
madre la acompañó llamándose Sor Mariana de 
San José. El argumento es muy convincente; 
las dos llevaron «el mismo apellido religioso». 
Pero al menos el Marqués reconoció que la hija 
era ilegítima. Esto no podía satisfacer á los que 
piensan que el ingenio y la santidad son inse¬ 
parables. No era, pues, para sorprenderse que 
Don Julio Sigüenza sé empeñase en probar que 
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Isabel de Saavedra fué «hija legítima» de Cer¬ 
vantes y de su mujer; y es de advertir que así 
se llama ella en un documento del 28 de Agos¬ 
to de 1608. Para los que (Treen que todo docu¬ 
mento legal es cosa sagrada, no cabe más ar¬ 
gumento; pero no todo el mundo es tan senci¬ 
llo de corazón. En el libro del Sr. Pérez Pastor 
hay pruebas irrefutables de que la madre de 
Isabel se llamó Ana Franca de Rojas, y que es¬ 
taba casada con Alonso Rodríguez, aunque no 
queda probado que estuviera casada en la épo¬ 
ca de sus amores con Cervantes. Consta que, 
después de fallecer su madre, Isabel entró como 
sirviente en casa de Magdalena de Sotomayor, 
con salario de veinte ducados por tiempo de 
dos años: «durante el qual la dicha menor ser¬ 
virá á la dicha doña Magdalena de todo lo que 
le mandare dentro de su casa e la acompañará 
e servirá bien e fielmente, y la dicha doña Mag¬ 
dalena le ha de enseñar a hazer labor y a coser, 
e darla de comer e beber, e cama e camisa la- 
bada, e hazella buen tratamiento, y obligó á la 
dicha su menor a que no se irá ni ausentará de 
su casa y servicio, y si se fuere e ausentare lo 
haya de servir adelante el tiempo que faltare» 
(página 136). Con esto se desvanecen muchas 
teorías raras y muchos cuentos románticos. Li- 
mitémosnos al hecho que es bastante significa¬ 
tivo. De ningún modo hay que seguir al Sr. Pé¬ 
rez Pastor diciendo que Cervantes ideó este 
plan contando con tres elementos principales: 
«l.°, el dictamen de su propia conciencia; 2.°, 
la solicitud y buenos servicios de su hermana 
Magdalena, y 3.°, el carácter bondadoso y vir¬ 
tud, en este caso verdaderamente heróica, de su 
esposa Doña Catalina Salazar.» Me permito ob¬ 
servar que aquí vamos entrando otra vez en el 
terreno peligroso de las teorías. Nada sabemos 
de la propia conciencia de Cervantes, é ignora¬ 
mos por completo, tanto la solicitud de Doña 
Magdalena, como la bondad de Doña Catalina. 
Sería muy fácil citar de las mismas páginas del 
libro del Sr. Pérez Pastor algunos pasajes que 
se oponen á su opinión caritativa; pero lo más 
llano es no hablar de asuntos que nos son des¬ 
conocidos. Personalmente, la lectura de estos 
documentos me ha dejado una impresión peno¬ 
sa: las relaciones entre Cervantes y su hija, en¬ 
tre él y su mujer, entre Doña Catalina é Isabel, 
y entre Isabel y su marido Luis de Molina, son 
todo lo contrario de edificantes. Por lo menos, 
bastan para hacer callar á la critica que suele 


ensalzar el carácter de Cervantes á expensas de 
Lope, y hacen todavía más incomprensible la 
sangre fría con que aquél achaca á éste su 
«ocupación continua y virtuosa.» «Dijo la sar¬ 
tén á la caldera, quítate allá, ojinegra.» Ten¬ 
gamos la misma balanza y los mismos pesos 
para el uno y el otro. 

No hay lugar para advertir ciertas ligeras 
faltas en que cae el Sr. Pérez Pastor de vez en 
cuando. (¿Será cierto que el Qalateo de Becerra 
se publicó en Roma el año 1585 (pág. 236)? La 
única edición que he visto salió en este año en 
Yenecia.) Pero debo decir algo sobre la edición 
del supuesto Quijote del año 1604. Para el se¬ 
ñor Pérez Pastor su existencia está fuera de 
duda; para mí es en extremo dudosa. Según la 
deducción que hace el autor de cierto pasaje del 
libro de la Hermandad de San Juan Evangelis¬ 
ta, dos ejemplares del Quijote estaban ya en 
poder de Francisco de Robles, mayordomo de 
la Hermandad, en 26 de Mayo de 1604. Exami¬ 
nado bien el pasaje, es evidente la equivocación 
de nuestro autor, pues se trata (págs. 139-140) 
de los libros «que habían ingresado durante el 
ejercicio de 1604 á 1605,» esto es, desde el 26 
de Mayo de 1604 hasta el 11 de Junio de 1605. 
No hay la más mínima prueba de que existiera 
una edición de 1604; y si existiere una tradi¬ 
ción de esta índole, difícil sería explicar el por 
qué del pri vilegio del 20 de Septiembre de 1604. 
Disiento en absoluto de la declaración del señor 
Pérez Pastor (pág. 290) de que «todos y cada 
uno de los libros recibidos en 26 de Mayo fue¬ 
ron impresos en los años 1603 ó 1604, como se 
puede comprobar examinando las respectivas 
ediciones.» ¿Ha examinado las respectivas edi¬ 
ciones nuestro autor? Me atrevo á dudarlo y me 
propongo hacer este examen en otra parte, con 
la debida extensión. Para mí, no tiene el más 
ligero fundamento el aserto del Sr. Pérez Pas¬ 
tor en cuanto á la existencia de una edición de 
1604. Si fuera cierto, sería sin duda el descu¬ 
brimiento más importante de los que el libro 
encierra; infelizmente, no sólo no está probada 
su existencia, pero ni siquiera es probable. Por 
esta misma razón hay quien dice que «el señor 
Pérez Pastor ha dado en la clave, demostrando 
lo que el sentido común hacia saltar a la vista, 
es decir, otra edición anterior á la de 1605.» 
¿Qué tiene que hacer aquí « el sentido común*, 
así llamado por motivo de su extraordinaria ra¬ 
reza? ¿Cómo « salta a la vista » cosa no probada 
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y sumamente improbable en sí misma? Dice el 
señor Luis Vidart en un folleto llamado La hija 
de Cervantes (pág. 14), que divulga la noticia 
«como medio de conseguir que se procure en¬ 
contrar algunos ejemplares (bastaría con que 
se encontrase uno) de esta verdadera edición 
príncipe» de 1604. «[Bastaría con que se en¬ 
contrase uno!» Sobraría, digo yo, tanto como 
los demás, estando advertidos de las trampas 
de los falaces bibliófilos. 

Era de esperar lo sucedido: á saber, que 
este lado débil de la obra del Sr. Pérez Pastor 
llamara más la. atención que todo lo útil que 
contiene. Pero no tiene él la culpa de este en¬ 
tusiasmo intempestivo. Con las reservas ya he¬ 
chas, la industria y perseverancia del Sr. Pérez 
Pastor son dignas de alabanza. Que publique 
más documentos, que abrevie sus comentarios, 
y merecerá todavía más el aplauso que le 
ofrecemos. 

James Fitzmaurice-Kelly. 


Cangoea populares da Belra, por Pedro Fernández 

Thomaz, com una introdujo por J. Leite de Vas - 
concellos .—Figueira de Foz, imprenta Lusitana 
de Augusto Veiga, 1896. 

El científico Romangeiro de Garrett y los 
Ensaios ethnograficos de Leite de Vasconcellos, 
dieron los primeros impulsos á los estudios de 
las tradiciones populares en el vecino reino, 
continuados con buena suerte por Theophilo 
Braga y Thomaz Pires. En las colecciones cita¬ 
das descuídase, sin embargo, la música, ele¬ 
mento importantísimo, y á remediar este da¬ 
ño vinieron las colecciones de Neves y Mello 
(Músicas e cangoes populares , 1872) y del mis¬ 
mo Neves y Gualdino de Campos ( Canrioneiro 
de músicas populares , 1893), y recientemente 
la indicada del Sr. Fernandes Thomaz, profesor 
de la Escuela Industrial deFigueira de Foz, que, 
al decir del prologuista de la citada colección, 
posee grandes conocimientos en materias de 
música, cultivándola con distinción. El autor 
oíos dice, en efecto, que poesía y música fueron 
recogidas por él, y que revisó los acompaña¬ 
mientos de piano el profesor H. Braga. 

Tengo para mí que anduvieron desacerta¬ 
dos el colector de la música y el revisor del 
acompañamiento. La desesperadora vulgaridad 
de los cantos de la colección queda todavía más 


rebajada, si cabe, ante aquellas formas de acom¬ 
pañamiento que hacen buenas las que inventa¬ 
ba él solo, sin ayuda de nadie, aquel famoso 
músico de nacimiento y ciego de profesión que 
describe el saladísimo P. Eiximeno en su Laza¬ 
rillo Vizcardi . 

Haciendo caso omiso de tales acompaña¬ 
mientos, y tapando con un dedo las pautadas 
del piano para no recordarlos, no puede uno 
menos de pensar que en la pintoresca provin¬ 
cia de Beira ha de haber algo más que música 
de opereta , algo más que esos insípidos fon-fon 
de guinguette del género de quadrilles . Me lo 
hacen suponer el precio Malhao, ¡tan mal servi¬ 
do por el acompañamiento! el Mangerico , no 
menos precioso, y, sobre todo, el O Vira , de 
ritmo característico y retozón. ¿Hay en estas 
tres melodías elemento musical etnográfico pu¬ 
ramente portugués? Yo creo que sí. ¿Por qué, 
pues, no buscó en este sentido el autor, y por 
qué no desechó toda esa balumba de música 
exótica y,por contera mala 4 ? Cuando se dan ca¬ 
sos como los de esas tres melodías, puede espe¬ 
rarse confiadamente que el contacto de la po¬ 
blación de las aldeas con las ciudades no ha po¬ 
dido destruirlo todo, y que la cantiga , las ca¬ 
racterísticas danzas portuguesas, tan variadas 
y originales, y los cantos que se acompañaban 
todavía no ha mucho con la viola d'arame, 
aguardan el advenimiento de un folklorista 
músico, entendido en la ciencia del saber y del 
sentir popular. 

La parte literaria de la colección del Sr. Fer¬ 
nández Thomaz interesa más que la musical, y 
sólo merece elogios, especialmente porque en 
la nueva documentación, presentada con gran 
acierto, persiste lo que ya se había observado: 
la nota triste de penetrante vaguedad, caracte¬ 
rística de la poesía popular portuguesa (1). 

F. Pedrell. 


(I) No creo que carezca de interés apuntar á este 
propósito las publicaciones españolas modernas del 
mismo género que las portuguesas citadas. Comen¬ 
zaré, pues, citando la preciosa Memoria sobre los 
cantos, bailes y tocatas populares de la isla de Mallorca , 
por D. Antonio Noguera (Barcelona); las Cansons 
populars catalanas armonisadas , por Alió (Barcelona); 
Cansonspopulars catalanas , por Gay Barcelona), las 
reunidas ahora por Morera y el Cansoner catalán por 
Tort y Daniel (Barcelona). La comarca murciana 
está bien representada por la Colección de cantares 
populares murcianos, de D Julián Calvo, y la anda¬ 
luza por los Cantos populares andaluces , de ücón y 
Rivas. 
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The Crónica de los rimos antiguos, by C. Carrol] Mar- 
den. Deprinted from Mod. Lang. Notes. Vol. XII, 
April, 1897. ' 

Amador de los Ríos en su Historia de la 
Literatura 4 IV, 442, dedica 16 páginas al aná¬ 
lisis de unas quintillas sobre Fernán González, 
insertas en la Crónica de este Conde que escribió 
el abad de Arlanza, Fr. Gonzalo Arredondo, á 
principios del siglo xvi (manuscrito del Esco¬ 
rial, Y-iii-2). Las califica de joya literaria, les 
aplica el nombre de Crónica dt los rimos anti¬ 
guos, las compara con el poema de Alfonso XI 
y las supone escritas á mediados del siglo xiv. 

Milá y Menéndez Pelayo notaron que las 
quintillas, verdadermente detestables, tenían 
todas las trazas de ser coetáneas de Arredondo, 
quizá contrahechas por él mismo. Pondremos 
aquí las conclusiones á que llega el Sr. Marden: 
—Arredondo no cita las quintillas en toda el 
curso de su Crónica, como dice Ríos, sino sólo 
en el libro II, cuyos folios están cosidos mal y 
numerados después de encuadernado el volu¬ 
men, por lo cual no notó Ríos el desorden.—El 
nombre de Crónica de los rimos antiguos , sólo 
lo aplica Arredondo al poema de Fernán Gonzá¬ 
lez, escrito en el siglo xm, y nunca á las quin¬ 
tillas.—Éstas no son fragmentos de una obra 
más extensa, sino que las coloca Arredondo al 
fin de algunos capítulos, á manera de resumen, 
sin citar de dónde las toma, por lo cual es casi 
seguro que son del mismo Abad.—Por lo tanto, 
tampoco son una falsificación de éste, por más 
que hayan contribuido á hacerlo creer las co¬ 
rrecciones que Ríos introdujo en el lenguaje de 
dichas quintillas, mudando la h inicia] en f, la 
¿final en. t, el sufijo illo en iello , etc. 

R. M. 


lotermédes espagnoles (entremeses) du XVII siécle. — 

Traduits avec ua Preface et des Notes par Léo 
Rouanet. - París, 1897. En 8.°, 821 páginas.— 
3,50 francos. 

Nuestros lectores conocen ya, por los datos 
resumidos en un artículo del número ante¬ 
rior (1), el gran interés que nuevamente des¬ 
pierta en Francia el teatro castellano antiguo, 
y cómo algunos críticos y literatos—entre ellos 
Sarcey y Larroumet—se esfuerzan por reanudar 
las tentativas de aclimatación que en épocas I 


(l) El teatro español antiguo en Francia. 


anteriores hicieron Lucas, Royer y otros. No 
puede llegar, pues, en mejor ocasión el volu¬ 
men de entremeses del siglo xvii, traducidos 
por el Sr. Rouanet, hispanista muy entusiasta, 
á quien debemos ya un tomo de Canciones po¬ 
pulares españolas traducidas al francés, y de 
quien se anuncia igualmente otro tomo de 
«Bramas religiosos» de Calderón (Los cabellos 
de Absalón , La Virgen del Sagrario , El purga¬ 
torio de San Patricio y La exaltación de la 
Cruz), 

Los entremeses contenidos en el presente 
volumen son 19, la mayor parte anónimos, uno 
de Moreto [DonaEsquina), tres de Benavente, el 
gran entremesista xvii [El Remediador , Los 
Mariones , Los muertos tizos), uno de Cáncer 
[La burla más sazonada), dos de Calderón Don 
Pegote y La Rabia), uno atribuido al mismo, 
pero dudoso ( El pósame de la rinda), uno de 
Francisco de Castro ( La casa de posadas) y eL 
famosísimo entremés (?) La cárcel de Sevilla, 
que D. Aureliano Fernández Guerra opinaba 
ser de Cervantes, aunque la cuestión, en rigor, 
no se halle completamente decidida y fuera de 
dudas. 

El Sr. Rouanet ha formado esta colección 
con el propósito de dar una impresión general, 
lo más completa posible, del género tal como 
se cultivaba en el siglo xvii. Para esto, según 
él mismo declara, ha procurado reunir los mo¬ 
delos más característicos y variados, sin cuidar¬ 
se del nombre del autor? y por esto hay tantos 
anónimos, conforme hemos indicado. Una vez 
hecho este trabajo de selección, la grave di¬ 
ficultad que al Sr. Rouanet se le ofrecía (como 
á cualquier otro se le hubiera ofrecido) era la 
traducción misma. El realismo de los entreme¬ 
ses y el lenguaje popular que en ellos se usa 
(todavía más lleno de dificultades por la dife¬ 
rencia de los tiempos), hacen rigurosamente 
imposible una traducción perfecta, como ocu¬ 
rre siempre con toda obra que reúne aquellas 
condiciones. Si el Sr. Rouanet no ha llegado, 
pues, á la perfección (1), culpa es, en su mayor 
parte, del propósito y no de la diligencia y cul- 


(1) Podrían citarse varios errores y olvidos, 
nada extraños en un extranjero. Nótese, V gr., en 
la pág. 135, nota, lo referente al refrán español, 
Sufre y calla , que tiene otras formas más usadas; 
en la 151 la traducción de «No me lo recordéis», así 
como el comentario, poco exactos, etc. Erratas hay 
también, como vantero por ventero (p. 163) y otras. 
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tura del traductor, quien francamente mani¬ 
fiesta la ayuda recibida en su trabajo de los 
Sres. Morel Fatio yMenéndez y Pelayo; y la crí¬ 
tica no tiene derecho á pedir términos absolutos 
en lo que de propia naturaleza ha de ser relati - 
vo. La traducción del Sr. Rouanet podrá dar 4 
los lectores franceses una idea general de nues¬ 
tros entremeses; y este, que es el fin perseguido 
por el autor, bastará para servir á la mayor fama 
y divulgación de esta parte tan interesante de 
nuestro teatro antiguo. 

Ilustran la traducción un prólogo crítico é 
histórico de 53 páginas, y 65 notas explicativas 
de ciertas particularidades del texto. En el pró¬ 
logo hace el Sr. Rouanet una compendiada re¬ 
lación del desarrollo que tuvo el género desde 
Juan del Encina hasta D. Ramón de la Cruz, á 
quien, no sin cierta razón, considera como en- 
tremesista. Consigna también las diferentes tra¬ 
ducciones de entremeses hechas en Francia, 
antes de la actual, por Linguet, Damas Hinard, 
Royer, Lavigne'y Pagés. 

Sin entrar en pormenores de crítica que nos 
llevarían lejos—ya por lo discutibles y obscu¬ 
ros que todavía son hoy día muchos puntos re¬ 
ferentes á la historia de nuestro teatro, en que 
no nos reconocemos con suficiente competencia, 
ya por tocar á cuestiones incidentales (v. gr, el 
carácter moral de Cervantes, en que el autor 
nos parece [pág. 21 ] excesivamente optimista) 
—terminaremos congratulándonos de hallar en 
el Sr. Rouanet un admirador más de nuestra li¬ 
teratura clásica, un sincero amigo de los espa¬ 
ñoles, — respecto de cuyas cualidades apunta 
notas (pág. 37, nota 2) que creemos muy justas, 
— y un discreto y entusiasta divulgador de 
nuestra poesía popular y de nuestro teatro. 

EhSr. Rouanet termina excitando á los eru¬ 
ditos españoles para que, completando los tra¬ 
bajos anteriores de La Barrera, Salvá y otros, se 
dediquen á formar un catálogo completo de los 
innumerables entremeses con que cuenta la li¬ 
teratura castellana. Los especialistas en este 
orden de trabajos no podrían corresponder de 
mejor modo al movimiento iniciado ahora por 
los literatos franceses citados antes, y por el 
propio Sr. Rouanet, que trabajando en la obra 
por éste solicitada. 

A. 


LITERATURA 


Academias. I, Primitivo, por Carlos Reyles.—Monte¬ 
video, sin a. (1896). En 8.°, 54.—II, £1 Extraño, por 
ídem.—Madrid, 1897. En 8.°, 94 págs. 

El Sr. Reyles, novelista uruguayo de indu¬ 
dable talento, inició poco há sus publicaciones 
con una novela titulada Beba, de muy intere¬ 
sante lectura; quizá menos interesante por el 
conflicto moral que forma su argumentación y 
por su tono un si es ó no es romántico (en el tipo 
agradable y encantador de Jorge Isaacs, á 
quien recuerda), que por el paisaje, por el «sa¬ 
bor del terruño,» por el fondo ideal del proble¬ 
ma campesino que preocupa á uno de sus per¬ 
sonajes, por el amor á la naturaleza que respi¬ 
ran sus páginas, y por algunas observaciones 
psicológicas profundas y sagaces que aquí y 
allá esmaltan la narración.. 

Dado con tan buena fortuna este primer 
paso, debió creerse que el autor persistiría en 
cultivar el terreno escogido. Pero el Sr. Reyles 
ha entendido serle necesario, antes de acometer 
nuevamente una obra de empeño—una novela 
larga , como es preciso decir entre nosotros— 
ensayarse en la producción de estudios que, 
como las academias, apuntes, bocetos, etc., de 
los pintores, ejerciten su mano y la adiestren 
todavía más en la técnica del arte y en la com¬ 
posición de los asuntos Á este propósito obede¬ 
cen las dos novelas cortas cuyo título se indica 
antes. El Sr. Reyles explica su intención en un 
prólogo que llevan tanto Primitivo como El 
Extraño , si bien en esta obra aparece con adi¬ 
ciones que, á juicio del autor, lo aclaran y res¬ 
ponden juntamente á reparos de la crítica. 

Sinceramente creemos que el Sr. Reyles se 
equivoca en algunas apreciaciones de su pró¬ 
logo, especie de manifiesto literario escrito con 
gran valentía. No creemos que sean cosas tan 
nuevas y tan raras en España, como supone, 
las reconditeces y acutismos psicológicos. Sen¬ 
timos grandes simpatías por las corrientes mo¬ 
dernistas europeas—que en algo han prendido 
también entre nosotros, especialmente en Ca¬ 
taluña,—pero tenemos por seguro que en pun¬ 
to á «finura de sensibilidad» y riqueza de sen¬ 
saciones, hace ya tiempo que desbrozaron el 
camino y se metieron muy adentro de la intrin¬ 
cada selva autores que los modernistas harían 
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mal en olvidar: v. gr., Stendhal, Flaubert, Gon- 
court, Galdós, Valeray otros. Pero no hemos de 
insistir en este punto, que nos llevaría á hacer 
crítica de crítica, tarea interminable. Nos per¬ 
mitimos tan sólo pensar, en resumen, que tal 
vez el Sr. Rey les se pone demasiadas exigencias 
en su arte, y lo ve más hondo, obscuro, comple¬ 
jo y dedolorosa conquista de lo que en realidad 
es. ¡Ojalá fuera tan abierto y despejado para 
las inteligencias claras y los corazones genero¬ 
sos el campo de todas las empresas intelectua¬ 
les! Otras hay, de inmensa transcendencia so¬ 
cial, que exigen mártires. En literatura la vic¬ 
toria es cierta si el que lucha posee las condi¬ 
ciones requeridas. 

Vengamos ahora á las Academias . Esa es¬ 
pecie de exaltación con que el Sr. Reyles ha 
emprendido esta nueva etapa de su obra, le 
perjudica á veces, desconcertando algo su plu¬ 
ma, más serena y dueña de sí en Beba. La va¬ 
riedad de tonos que en ésta había, sustitú- 
yela ahora una tristeza uniforme, que obede¬ 
ce—á juzgar por el Prólogo—á un motivo teó¬ 
rico en que también creemos yerra el autor. 
Y ciertamente, ¿por qué ha de ser el arte ex¬ 
clusivamente triste, amargo, doloroso? Gran 
realidad es el dolor y grandes bellezas puede 
sacar de él el arte; pero no ver otra cosa en la 
vida fuera limitación anti-real y llena de peli¬ 
gros para la misma literatura. ¿Acaso no ins¬ 
pira también y no tiene belleza la alegría? ¿Y 
no es cierto que los espíritus melancólicos, 
atormentados y complejos, agigantan y agra¬ 
van su desasosiego á fuerza de pensar en él, de 
analizarlo y vivir en su compañía, cayendo asi 
en más perjudiciales imaginaciones que la ge¬ 
neración romántica, de la cual suelen burlarse 
sin ver que son sus hijos y descendientes di¬ 
rectos? 

Primitivo es una tragedia salvaje, en que 
se respira algo del ambiente campesino tan 
acentuado en Beba (1). La venganza del mari¬ 
do engañado—que consiste en presentar diaria¬ 
mente á su mujer, en el momento de las comi¬ 
das, una moneda representativa del precio de 
la liviandad- no es nueva en literatura, pero 


(1) El recuerdo es mayor en uno de los raptos 
de furor destructivo que agitan á Primitivo como á 
Ribero, el de Béba. La matanza de las ovejas que 
aquél ejecuta, evoca la de los caballos realizada por 
éste. 


está descrita con intensidad y con cierta dure¬ 
za de trazos que corresponde bien á la feroci¬ 
dad que la sugiere. El héroe de la primera Aca¬ 
demia es ciertamente un primitivo; en nada se 
asemeja á los «espíritus delicados y complejos», 
fruto del intelectualismo y de la crisis mo¬ 
derna. 

Muy otro es Julio Guzmán, protagonista de 
El Extraño. Su desequilibrio y su perversión 
moral son evidentes. Tiene las mismas exalta¬ 
ciones, iguales injusticias, que muchos años há 
hicieron desgraciado al «hijo del siglo» de Mus- 
set. Como á éste—y á todos los héroes román - 
ticos—habría que preguntarle por qué razón 
exagera todos los conflictos, convierte en trági¬ 
cos todos los rozamientos. Ser extraño en su 
propia casa, no es infrecuente; pero elevar este 
hecho—desagradable sin duda para quien lo 
sufre—á la categoría de una desgracia insupe¬ 
rable, inmensa, que amarga la vida para siem¬ 
pre y le cierra todo camino de salvación, es lo¬ 
cura que los intelectuales equilibrados nunca 
padecen. Pero el autor no ignora la enfermedad 
que domina ásu protagonista^ aun éste mismo 
la sospecha en algunos momentos; dedúcese así 
del retrato que encierra el capitulo Y. El señor 
Reyles ha escogido el modelo de propio inten¬ 
to, y no hay, por tanto, sino pedirle que lo re¬ 
trate bien El error suyo está, de una parte, en 
ceder alguna vez al ímpetu exagerativo de su 
personaje, apartándose así involuntariamente, 
como narrador, de la verdadera psicología del 
tipo; y de otra, en inclinarse demasiadamente 
á justificar y hacer simpático á Julio Guzmán, 
en lugar de ceñirse á estudiar su caso, su «es¬ 
tado de alma», mostrando la complejidad de 
causas que lo motivan y la raíz interna del mal 
que lo agobia. En el fondo, tipos como el Ex¬ 
traño los hay en el mundo y los ha habido 
siempre, quizá; en lo que haría mal la literatu¬ 
ra moderna es en patrocinarlos, como Musset á 
su héroe ó Dumas á su Antony , ó en dedicarse 
exclusivamente á su descripción. 

Tan cierto es esto, que cuando el Sr. Reyles 
se limita á estudiar el tipo—en la mayoría de 
los capítulos últimos—tiene aciertos muy nota¬ 
bles. Toda esta parte de la novela revela un 
buen talento de observador, de los que ahondan 
y perciben cosas veladas para el vulgo; y en 
ella, recobrando el Sr. Reyles su independencia 
de artista, no se deja arrastrar por la fuerza ex¬ 
pansiva de su pintura, sino que ve con ojo crí- 
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tico todos sus elementos, y llega á comprender 
realmente á su personaje. El juicio que sobre 
la impotencia del intelectualismo formula el 
propio Guzmán en la penúltima página de la 
novela, es lo más profundo de ésta, la conclu¬ 
sión útil que redime al autor de aquellas fla¬ 
quezas del principio, que parecían convertirlo 
en abogado de su héroe y hasta connaturalizar¬ 
lo con él en cierta medida. 

Junto á estas muestras de elevado talento, 
extraña que el Sr. Reyles haya caído en la falta 
de citar párrafos de otra obra suya (de la pri¬ 
mera Academia , precisamente) como modelo 
de aquellas «esp resiones peregrinas» que Guz¬ 
mán busca para su arte. No nos guiamos en esta 
observación por razones de modestia, que tal 
vez se hayan ocurrido á tales ó cuales lectores, 
sino por pura razón de arte y de dialéctica, te¬ 
rrenos ambos en que son poco convincentes los 
argumentos que se apoyan en el juicio del au¬ 
tor sobre su producción misma. Al Sr. Reyles 
le hubiera sido muy fácil hallar, en sus autores 
favoritos, trozos que probaran con más fuerza 
para el público—por lo objetivo de la opinión— 
las teorías de Julio Guzmán. 

En cuanto al lenguaje, creemos con el señor 
Reyles que el castellano es lengua muy propia 
«por su admirable elasticidad y riqueza, para 
expresarlo y pintarlo todo». Pensando así, es 
lástima que el autor arrastre todavía algunos 
eslabones de la cadena de galicismos que ata 
cruelmente, hace tiempo, á todas las literatu¬ 
ras de cepa castellana, pero que es más pesada 
y recia en los países americanos. Verdad es que 
los idiomas de allá—que no son propiamente el 
castellano, si no modalidades de él, en que in¬ 
fluyen causas de muy diferente orden de las 
que entre nosotros afectan al idioma—tienen 
con justísimo derecho variantes cuya pureza 
(en relación con la modalidad regional y nacio¬ 
nal) difícilmente podría aquilatar un crítico de 
la Península; pero así y todo, nótanse algunos 
galicismos indiscutibles (v. gr., innombrables, 
por innumerables, vulgarisisraos, etc.); y apar 
te de esto, ya qué la aspiración de los literatos 
americanos (ó de muchos de ellos) consiste en 
volver á la pureza de la lengua madre, sea ó no 
asequible y útil esa aspiración, bueno será que 
la cumplan borrando de sus libros todos los ex¬ 
tranjerismos declarados. 

M. J. de A. 


Paz en la guerra, por Miguel de Unamuno.— Madrid, 

1897. En 4.°, VII-348 páginas. 

La novela del Sr. Unamuno que ha de ocu¬ 
parnos, difiere bastante de las que usualmen¬ 
te se publican entre nosotros, no tanto por 
su psicologismo, como ahora se dice—que en 
esto sobran modelos recientes — cuanto por el 
orden de cuestiones que plantea y la esfera de 
vida á que se refiere. Si, para que de una vez 
el lector erudito se forme idea del carácter de 
Paz en la guerra , acudiésemos á las compara¬ 
ciones y semejanzas, bastaría decir que las 
obras extranjeras de universal fama con quie¬ 
nes tiene relación más íntima y mayor pareci¬ 
do, son La Guerra y la Paz, de Tolstoy, y Da¬ 
vid Griete, de Mrs. Ward. 

Tiene de común con la primera la pintura 
de cuadros militares, el ambiente rural, la pre¬ 
ocupación de altos problemas y ese subjetismo 
especial, resultado de una penetrante intros 
pección, que convierte las novelas tolstoianas, 
á veces, en verdaderas autobiografías espiri¬ 
tuales, y que, en general, influyendo también 
en la mayoría de los escritores modernos (á 
excepción de los naturalistas picados de super - 
fcialismo ó exteriorismo), ha venido como á 
trasladar á la novela no poco6 elementos de 
la lírica antigua y, en fin de todo (hay que de¬ 
cirlo), á restaurar los procedimientos de Goethe. 
Con David Griete le unen lazos de la misma ín¬ 
dole, relativos en particular á las creencias re¬ 
ligiosas. 

Para abordar este género posee el Sr. Una¬ 
muno ventajosas condiciones: su natural refle¬ 
xivo y aun preocupado, su cultura filosófica, la 
libertad franca de su pensamiento (acreditada 
en más de una ocasión antes de ahora, con 
pruebas de original independencia), y el amor 
con que siente y estudia las escenas y paisajes, 
el mundo local que ha escogido como modelo y 
que es el de su propia «patria chiquita». Nótase 
al punto que el autor—como la mayoría de los 
intelectuales, fatigados ó desengañados de la 
vida ciudadana—lleva sus preferencias del lado 
de la vida rural. El campo, y sobre todo el 
monte, el aire libre, las ideas y caracteres cam¬ 
pesinos, le seducen, siéntelos vivamente y los 
describe y refleja con gran emoción y fuerza 
de colorido: sirvan de ejemplo el episodio de la 
boda aldeana (pág. 75 y siguientes), el de la ro¬ 
mería (páginas 127 á 130), el espléndido panora¬ 
ma admirablemente visto en las páginas 343 y 
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siguientes, y aun párrafos sueltos como el final 
de la pág. 165. 

Este sentimiento del paisaje y esta elocuen¬ 
cia y vigor descriptivos—que no suelen abun¬ 
dar en nuestros novelistas, salvo Pereda (Peñas 
arriba) y Oller (en algunos de sus cuentos ru¬ 
rales)—prestan á Paz en la guerra una eleva¬ 
da simpatía y un encanto indefinible, que com¬ 
prenderán todos los lectores y que muchos se¬ 
guramente han de preferir á la parte psicoló¬ 
gica y filosófica del libro. 

Y sin embargo, no ignora ni oculta Unamu- 
no la grandeza de la vida ciudadana. Constitu¬ 
ye la materia de su narración la última guerra 
carlista, y en especial el sitio de Bilbao, vistas 
aquélla y éste,alternativamente, del lado de uno 
y otro de los dos grupos que combaten. Bien se 
nota que las preferencias del autor van del lado 
carlista, aunque no tanto por su significación 
política como por la histórica que luego vere- 
mos, y por el elemento campesino que princi¬ 
palmente nutre sus filas; y así refleja el espíritu 
de los guerrilleros voluntarios contra los corte¬ 
sanos y militares ordenancistas que rodean al 
rey y mandan y desnaturalizan la guerra, que 
los aldeanos sienten y hacen á su modo, sin ver 
más allá. Pero esta preferencia no le impide, 
repito, advertir los aspectos hermosos é intere¬ 
santes de la vida ciudadana, del carácter de los 
bilbaínos que resisten heróicamente el bloqueo. 
Con esa impersonalidad ú objetividad que el 
artista lleva siempre consigo (y que, haciéndole 
amar lo bello y lo artístico allá donde estuviere, 
se impone con frecuencia á los prejuicios más 
arraigados), Unamuno llega á pintar los episo¬ 
dios de la ciudad sitiada—que á veces recuer¬ 
dan los de El sitio de París de Sarcey — con 
tanto amor y sinceridad de dibujo como los de 
la masa sitiadora: véase, por ejemplo, la des¬ 
cripción del día de San Miguel, que los bilbaí¬ 
nos celebran como pueden, no siéndoles permi¬ 
tido salir á la romería de Basáuri (págs. 165 y 
siguientes). 

Bien es verdad que el autor no mira la gue¬ 
rra como partidario de éstos ó los otros en el 
juego visible de la política. Para él la guerra 
carlista no es sino un nuevo acto de la lucha se¬ 
cular entre el elemento rural—feudal en un prin¬ 
cipio (v. pág. 124), y ahora puramente campe¬ 
sino, labrador y democrático á la antigua (pági 
na 345)—y el ciudadano, municipal en la Edad 
Media, enemigo entonces de los señores ó hi- 


dalguillos de la montaña, y hoy representante 
del espíritu mercantil, centralizador y demócra¬ 
ta á la moderna; levantando así la pura contien¬ 
da de partidos ó dinastías á una altura épica y 
a una transcendencia social que bien puede ser 
algo más que miraje artístico. La relación de 
las guerras civiles modernas con las antiguas, 
la supervivencia de elementos tradicionales 
más ó menos disfrazados ó variados con los 
tiempos, es un hecho indudable, más ó menos 
acentuado según las regiones. Respecto de Ca¬ 
taluña, lo ha probado históricamente (precisa¬ 
mente respecto de la guerra carlista, ligada á 
través de los siglos con las guerras sociales de 
payeses) el Sr. Pella, en su Historia del Ampur - 
dan . ¿Qué de extraño tendría que en las provin¬ 
cias vascas ocurriese lo propio, y que el Sr. Una¬ 
muno, al aprovechar este elemento real para 
su arte, no lo hubiese exagerado mucho—en lo 
que toca á su conciencia actual en la masa com¬ 
batiente—llevado de su punto de vista campesi¬ 
no? El autor de Paz en la guerra , remontándose 
á conceptos superiores—de filosofía de la histo¬ 
ria, que se decía antes—considera estas luchas 
como necesarias y útiles: «choques que produ¬ 
cen la vida, como el de los hielos del polo y los 
calores del trópico en el océano»; y esta finalidad 
buena de tanto mal aparente—que trae á la me¬ 
moria la reflexión final con que Zola justifica 
los crímenes del dinero en L'argent — sz a ó no 
cierta, da por lo menos una grandiosidad ines¬ 
perada, de seguro efecto artístico, á los cua¬ 
dros de la guerra. 

El pensamiento definitivo del novelista en 
punto á las relaciones que supone el título en- 
tre la paz y la guerra, no resulta completamen¬ 
te claro. Desorientan al lector las varias acep¬ 
ciones que de una y otra palabra juegan en el 
libro. Compárese, v. gr., lo que se dice—muy 
hermosamente por cierto—en la pág. 189 acer¬ 
ca de la continua labor de la paz «por bajo del 
superficial enredo de la guerra» y del «hondo 
valor que enseña la paz, muy otro que la bra¬ 
vuconería que en la guerra se aprende», con 
el espectáculo (descrito en las páginas 196-97) 
de las reuniones en el cuerpo de guardia, con¬ 
fundidos ricos y pobres, «reuniones de paz en 
la guerra,» como las califica el autor, ó con el 
estado de alma de uno de los personajes de la 
novela, explicado así en la pág. 342: avive en 
la verdadera paz de la vida, dejándose mecer 
indiferente en los cotidianos cuidados: al día; 
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mas reposando á la vez en la calma del despren¬ 
dido de todo lo pasajero: en la eternidad». To¬ 
dos estos matices se funden en cierto modo para 
dar (hacia el final de la obra) una más amplia 
vista de la idea: «Es una inmensidad de paz; 
paz canta el mar; paz dice calladamente la tie¬ 
rra; paz vierte el cielo; paz brota de las luchas 
por la vida, suprema armonía de las disonan¬ 
cias; paz en la guerra misma y bajo la guerra, 
inacabable, sustentándola y coronándola. Es la 
guerra á la paz lo que á la eternidad el tbmpo: 
su forma pasajera. Y en la Paz parecen identi¬ 
ficarse la Muerte y la Vida». 

No se agota con esto la virtualidad del tema 
que inspira al autor; pues todavía, líneas des¬ 
pués, surje un nuevo concepto parcial, que 
rompe algo de la fórmula sintética antes copia¬ 
da: el concepto de la lucha contra la guerra 
misma, «contra la inextinguible ignorancia 
madre de la guerra», que uno de los personajes 
siente así, como una «fe para guerrear en paz, 
para combatir los combates del mundo, descan¬ 
sando, entre tanto, en la paz de sí mismo»; 
porque «en el seno de la paz verdadera y honda 
es donde sólo se comprende y justifica la gue¬ 
rra; es donde se hacen sagrados votos de gue¬ 
rrear por la verdad». 

es donde se propone reducir á santo trabajo la 
guerra. No fuera de ésta, sino dentro de ella, 
en su seno mismo, hay que buscar la paz; paz 
en la guerra misma»; con lo que, indudable¬ 
mente, afírmase no residir la paz verdadera en 
la tranquilidad exterior, en la llamada «paz 
material», sino en la serenidad interna; siendo 
las luchas exteriores movimientos naturales 
que, cuando van guiados por una finalidad 
transcendente, sólo en la apariencia perturban, 
y en el fondo construyen. 

Para un lector versado en la reflexión filosó¬ 
fica, esta aparente vacilación del concepto, hija 
de la riqueza de sus matices, se resuelve en una 
interna unidad y es,juntamente,fecunda suges¬ 
tión de nuevas ideas, en el inagotable é irre¬ 
ductible fondo del pensar, tanto más vago, y en 
cierto sentido obscuro (como decía Renán), cuan¬ 
to más grande. Mas para el público ordinario, 
el que lee generalmente las novelas, ha de re¬ 
sultar embarazosa la mezcla Continua de con¬ 
ceptos, que unas veces se refieren á la llamada 
paz material, otras á la paz moral, ya á la 
guerra cruenta que define el derecho de gen¬ 
tes, ya á la lucha diaria de la vida, á que se 


refería Goethe en aquellos hermosos versos: 

«Sólo es merecedor de la libertad y de la vida 
El que cada día sabe conquistarlas» 

y á que ordinariamente se alude en la diaria 
conversación, cuando se habla de los afanes y 
luchas de esta mísera existencia. 

El gran público, sin embargo, hallará más 
bien y con mayor prontitud otros defectos en la 
novela: los que directamente corresponden á su 
género como obra artística. Que el Sr. Unamu- 
no sea un poco descosido en la narración y no 
afine bastante el procedimiento general en la v 
presentación de escenas y tipos; que le falte 
algo de esa picardía ó intención técnica que da 
la práctica del arte y que lleva en sí el misterio 
de los grandes aciertos del gusto, no debe ex¬ 
trañar, pues acomete ahora por vez primera el 
género novelesco y lo hace, no con una obra de 
reducido horizonte y de sencillo armazón, sino 
con un cuadro vastísimo, que se sale en mucho 
de los motivos que generalmente seducen á los 
autores jóvenes, y que supone una riqueza 
grande de pensamiento y una valentía que sue¬ 
le ser madre de los grandes éxitos. La crítica, 
sin dejar de advertir estas faltas, no puede ha¬ 
cer hincapié en ellas; porque, con ellas y todo, el 
Sr. Unamuno ha dado tales muestras de poseer 
un alma verdaderamente poética y artista, que 
permiten esperar con toda confianza la rápida 
corrección de los defectos de primerizo. Quien 
describe tan admirablemente el campo, hallán¬ 
dole toda su reposada grandeza; quien bosque¬ 
ja rápida é intensamente figuras como la del 
cura de Santa Cruz; quien conserva de tal modo 
los recuerdos de la vida infantil y sabe conver¬ 
tirlos en materia «de inefable poesía», como 
dice Narciso Oller; quien compone el hermoso 
cuadro de la jura de los fueros; quien llega ¿ 
la honda emoción del dolor en el episodio de la 
iglesia (págs. 328-29); quien alcanza, en fin, 
la suprema grandiosidad de idea y de imagen 
que llevan consigo las páginas últimas de la 
obra (desde la 343)—las que más recuerdan á 
Tolstoy, removiendo el fondo dormido de la 
conciencia soñadora—bien puede estar seguro 
de que su arte, ahora incierto, desigual, de 
brío algo desordenado y extravasado, como 
toda manifestación espontánea y libre, adqui¬ 
rirá pronto el ritmo y la firmeza graduada del 
arte dueño de sí propio y conocedor de sus na¬ 
turales fuerzas. 

Más grave, por ser más difícil de corregir, 
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es el defecto relativo al lenguaje. El castellano 
que usa el Sr. Unamuno es incorrecto y de un 
sincero desaliño que indudablemente se impone 
al mismo autor y á su cultura y gusto litera¬ 
rios, como nacido de hondos y fundamentales 
vicios en el modo de entender el idioma. El pro¬ 
pio Sr. Unamuno lo reconoce así en las adver¬ 
tencias preliminares, fundando su incorrección 
gramatical en ser esta «particularidad de que 
no se cuida lo bastante, ni aun lo debido, dis¬ 
traído siempre de ella por la obsesión del 
fondo y de la forma interna». Como á renglón 
seguido dice también el autor, previniendo ob¬ 
jeciones, que «no cree deba ser ilimitado el res¬ 
peto á la lengua literaria constituida, y por 
decirlo así, oficial; de donde muchos que pare¬ 
cen descuidos los dejo caer á drede», renuncia¬ 
mos á empeñar una discusión imposible mien¬ 
tras el Sr. Unamuno no exponga las razones 
que abonan su sistema y el alcance y límites de 
sus licencias sintáxicas y rítmicas (el ritmo de 
la prosa, esencial en castellano), con lo cual no 
nos asaltará el justo temor de censurar cosas 
que tal vez el propio autor rechaza también. 
Por otra parte, no cabe tratar de igual modo el 
error de quien se conforma con el criterio rei¬ 
nante y la trasgresión intencionada de quien 
lo niega y sostiene principios opuestos, aun no 
declarados. Mas por mucho que concediéramos 
á su afán de libertad, no por eso seria menos 
cierto que en un libro de literatura la corrección 
gramatical del idioma usado no es particula¬ 
ridad tan externa y secundaria como el autor 
pretende. Una cosa es caer en los amaneramien¬ 
tos académicos y otra romper las reglas funda¬ 
mentales de la lengua. La mayoría del público 
lo comprende así y dejará de leer Paz en la gue¬ 
rra, ó tal vez la cierre apenas comenzada. Y 
será gran lástima; porque no sólo tiene esta no¬ 
vela los méritos ideales y artísticos que lleva¬ 
mos consignados, sino que en la propia forma 
externa alcanza á veces un grado de elocuencia 
y calor oratorio que hacen pensar en lo que ga¬ 
naría el Sr. Unamuno si mirase algo más este 
aspecto de su arte. 

K. Altamira. 


Poesías, por M. Morera y Galicia. Prólogo de Anto¬ 
nio de Valbuena. Ilustraciones de 13. Gili y Roig. 
—Barcelona, Gili, 1897. En 8.°, 190 págs. 

Cuando hace dos años salió á luz la primera 
edición de estas Poesías, algunos críticos fija¬ 
ron en ellas su atención brevemente, advirtien¬ 
do sus bellezas; pero con esto y todo, no alcan¬ 
zó Morera la notoriedad que entre nosotros me¬ 
rece. Es Morera un provinciano, uno de esos re¬ 
traídos en quienes tal vez deba la patria con¬ 
fiar el logro de mejores días, «cuando los tiem¬ 
pos sean llegados». Catalán de nacimiento y 
poeta en su lengua propia, maneja no obstante 
el castellano con maestría, y ha sabido hallarle 
lo que no se aprende en diccionarios y gramá¬ 
ticas: la música y el alma poética que lleva 
dentro. Y á fe que este primer triunfo del señor 
Morera es ya de gran importancia. Pero, ade¬ 
más, nuestro escritor reúne todas aquellas cua¬ 
lidades de pensamiento y y sentimiento necesa¬ 
rias para que los versos no sean pura bambolla, 
más ó menos bien sonante . Su filosofía de la 
vida, que le sirve de tema principal, no es pe¬ 
regrina y extraordinaria, ni muy honda, pero 
concuerda de modo tal con el resultado de la 
experiencia común, evoca con tanto acierto re¬ 
flexiones por todo el mundo hechas sobre las 
enseñanzas de la realidad, invariable y cruel 
para todos, y está, en fin, expresada con formas, 
giros y modalidades de novedad, de gracia y 
exactitud tan incontestables, que no sólo la en¬ 
tiende el lector más distraído, sino que sugiere 
en él los mismos estados y emociones que por 
el espíritu del poeta pasaron cuando concebía 
sus versos. Sirvan de ejemplo la conclusión del 
poemita La experiencia (pág. 46), que recuerda 
una de las moralejas ó tesis implícitas en la 
hermosa novela de Goethe, Wilhelm Meister; 
la afirmación que hace en Bago de luna (pági¬ 
nas 92 y 93), relativa á la inmortalidad de los 
grandes ideales y de las ilusiones; el canto á la 
esperanza que cierra la composición Adi¿s, pri¬ 
mavera '; y la doctrina de la felicidad interior, 
que una vez más confirma en Cuento de cuentos 
(pág. 165). 

Morera siente también el paisaje con gran 
fuerza. Los cuadros que pinta en Marims le- 
queitianas y en Ll molino de la huerta , no son 
de los convencionales en el arte, sino de los 
vistos en la realidad por el poeta, plasmados 
luego con frases que dibujan y esparcen color. 
En esto, como en todo, Morera tiene una facili- 
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dad extraordinaria. Sus versos corren abundan¬ 
tes, no advirtiéndose en ellos^esfuerzo alguno, 
aunque no carezcan de ripios, que, en cierta 
proporción, son inevitables hijos de la rima, á 
quienes los más grandes poetas se someten; 
pero que si van acompañados de honda y vi¬ 
brante poesía, quedan obscurecidos por ella. 
Muy pocas veces incurre nuestro autor en im¬ 
propiedades de lenguaje, y casi todas las que 
en él se advierten son hijas, más bien que de 
ligereza ó ignorancia del idioma, de atrevi¬ 
mientos parecidos á los de Víctor Hugo y Cam- 
poamor. 

El nombre del ilustre padre de las Doloras 
nos lleva como por la mano á indicar las rela¬ 
ciones que entre él y Morera existen, ya antes 
de ahora advertidas por la critica. Morera está, 
indudablemente, muy influido por la poesía 
campoamoriana. Nótase así en las moralejas, 
en los asuntos preferidos, en las imágenes, en 
los juegos ó discreteos de palabras (tan gratos 
al autor de los Pequeños poemas), hasta en el 
metro y forma de versificación que general¬ 
mente adopta; pero esta influencia que en Mo¬ 
rera se descubre á menudo, no es un demérito 
para sus poesías, en primer lugar porque la 
historia literaria está llena de casos semejan¬ 
tes, hasta no ser, en el fondo, sino una histo¬ 
ria del mutuo influjo y penetración de los poe¬ 
tas del mundo entero, aun los más elevados y 
originales en apariencia; y luego, porque Mo¬ 
rera no es un imitador frío, sin substancia pro¬ 
pia, astro de luz reflejada, sino un artista que, 
por encima de toda influencia, tiene personali¬ 
dad y «bebe en su vaso». Que esto es así, revé¬ 
lase en composiciones como La araña , de ori¬ 
ginalidad notable, de gracia, frescura y agude¬ 
za asombrosas; en la que se titula No llores , 
preciosa en su sencillez; en FA molino de la huer¬ 
ta, rica de emoción simpática, en la misma 
superioridad que, por lo común, descubre en 
aquellas composiciones que más se apartan del 
tono y del metro propiamente campoamoria- 
nos, y en las diferencias de sentido filosófico, 
que le apartan del excepticismo del maestro. 

Si el Sr. Morera, animado por el buen reci¬ 
bimiento que la crítica le hace, persiste en su 
labor, ahonda en su arte y lo renueva con asun¬ 
tos é ideales que nuestro tiempo, y sobre todo 
el actual estado de los espíritus en nuestra pa¬ 
tria, ofrecen pródigamente á la inspiración del 
poeta, no dudamos que confirmará plenamente 


el juicio que con la presente publicación ha 
merecido del público. 

R. A. 

COMUNICACIONES Y NOTICIAS 

GRACIAN E SÁ DE MIRANDA 

Ninguem, medianamente versado ñas litte- 
raturas peninsulares, terá lido no manuscrip- 
to original da Bibliotheca de Madrid, ou n’esta 
Revista (1), as concisas cartas dirigidas, pelo 
ingeniosissimo e nunca assaz louvado auctor 
do Criticón ao seu bom amigo, o erudito poeta 
q cronista aragonés, Dr. Juan Francisco An¬ 
drés, o Solitario , sem reconhecer i inmediata¬ 
mente quem era o tal Sd Portugués , cujas Re - 
dondilhas, ou Quintilhas, Gracian ambiciona- 
va possuir. Poeta tan buena que o Conde-Du¬ 
que o tinha sempre aberto deante de si. 

Tambem é obvia a razao, porque o grande 
dogmatizador da Agudeza e cigano do Ingenio, 
táo eminente em inventar conceitos e lanzar 
ideias novas como em imitar e transformar o 
alheio, nutria e expressava repetidas vezes (2) 
esse desejo, exactamente no periodo em que, 
preparando (em 1G46 e 1647) nova edi^ao, mui- 
to augmentada, do seu vasto compendio de rhe- 
torica, recommendava ao seu douto correspon¬ 
dente, lhe trouxesse (de Zaragoza? Barcelona? 
ou Madrid?) tudo quanto encontrasse de bueno 
y ingenioso em livros e manuscriptos. 

Poucos serao todavía os apreciadores das 
admiraveis, embora cerradísimas, Satyras de 
Sd de Miranda que logo recordem, ou encon- 
trem, sem grande dispendio de tempo, o teor 
exacto dos dois versos sentenciosos que tanto 
agradaram ao moralista filosofo, apesar de se¬ 
rení du, só casualmente por elle ouvidos (3) e 
imperfetamente memorados. 

(1) Vol. I, p. 81-88. 

(2; Em carta, datada de 22 de Dez. de 1646 e nao 
24 de Dez. de 1666, como sahiu por lapso de memo¬ 
ria ou erro de imprensa no succulento artigo de Ar¬ 
turo Farinelli. a quem indirectamente se deve a 
publicado das cartas ; e em oulra de 10 de Mar^o 
de 1647. 

(3) Julgo que Gracian os colheu da bocea d’aque- 
lle táo discreto como valente fidalgo (portugués?) 
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Em beneficio d estes direi, em duas pala¬ 
bras, onde é que se acha, e qual o teor authen- 
tico da singela, mas significativa sentencia, 
allegada de Ouvido por Gracian como prova 
única, mas sufficiente, da valia do poeta estoi¬ 
co «de antes quebrar que torcera 
Os versos 

Nuestro entendimiento proprio 
no nos le quieren dexar (1) 
provéem do colloquio pastoril entre Gil ( Miran¬ 
da ) e Bieito ácerca dos prós e contras da vida 
contemplativa e activa, ou seja da tantas vezes 
remodelada Egloga II a , submettida ao juizo do 
venerando portuense Joao Rodrigues de Sá e 
Meneses, um dos primeiros humanistas nacio- 
naes, chamada tambem Basto , em homenagem 
a dois amigos, um tanto heterodoxos, Nunal- 
vares e Antonio Pereira, em cujo solar de Cabe- 
ceiras de Basto o Eremita da Tapada costuma- 
va hospedar-se (2). 

Na redacto mais vulgarizada d’esta Eglo¬ 
ga, que o informador de Gracian parece ter 
consultado, Gil-Miranda, o integerrimo, exela 
ma, suspirando: 

o entendimiento , que é nosso 9 
nao no'-lo querem deixar! (3) 

(N.° 108, 330 da ed. C. M. de Vasconcellos, 


D. Pablo de Parada , cavalleiro da Ordem de Christo, 
general de artilharia, e Governador de Tortosa, a 
quem foi dedicada a Parte I a do Criticón (na el. de 
1658 )—V. Gallardo , II, o. 110.—Ofr. Criticón I, Cri- 
se VI; II, Grise VIII; III, Crise XII (p. 53, 236 e 434 
da ed. 1644); e Arte de Agudeza , Discurso LXIII 
(p. 340 . 

(1) Na copia diplomática, tirada pelo Archivero 
da Bibl. Nac. de Madrid, lé-se: noto entendimiento 
proprio no nos le quieren dexar . Está claro que noto 
é erro de leptura, ou de imprensa, por noio nosso , a 
forma portuguesa de nuestro. Em cita^oes de textos 
portugueses por Castelhnnos, a mixtura das duas 
lenguagens é tao corrente como em cita^oes de tex¬ 
tos castelhanos por Portuguéses. 

<2) De passagem direi que Nuñez de Reinoso 
parece ter residido na mesma vivenda (Ofr. Gallar 
do, N.° 3247 , em intimo contacto intellectunl com 
Miranda, Bernardina Ribeiro, Jorge de Montemór e 
outros poetas bucólicos. 

(3) Em una remodelarao posterior temos a I a 
pessoa trocada contra a 2 a : 

Entendimiento , que é vosso , 
nao vo'-lo querem deixar 
(N° 164, a p. 352.) 


á p. 168; e N.° 116, 247 a p. 389), pouco antes 
de declarar que o seu espirito isento 
«outro senhor nao conhece 
salvo justica e razao . 

Accrescentarei que as Rcdondillias ou Quin- 
tilhas , gabadas por D. Pablo de Parada, enco¬ 
mendadas ao Dr. Juan Francisco Andrés de 
Uztarroz, as quaes Gracian suppunha entre 
maos de um amigo commum, D. Francisco Ho- 
rrea (1), sao provavelmente as « Satgras , im- 
pressas n’esta cidade do Porto, sobre manus- 
criptos de Joao Rodrigues, no anno de 1626 em 
ediyao que boje é tao rara que ainda nao conse¬ 
guí vé’-la (2). 

O desejo de Gracian ficou, comtudo, por sa- 
tisfazer. A obra de Miranda, que Ihe poderia 
ter fornecido tantos aforismos bem pensados, e 
tantos exemplos de verdadeiras « agudezas », nao 
foi aproveitado para a «Arte» conceitista. No 
capitulo final, onde torna a citar o nome de Sá 
e a única senten^a que d’elle conhecia, Gracian 
desculpa-se d’esta falta, dando a entender cla¬ 
ramente que nao chegou a vér as Satyras (3). 

Teremos de admittir, que a pequeña edi- 
<¿ao, explorada freqüentemente pelos Sciscen- 
tistas portugueses, se exgotou rápidamente no 
paiz, antes de chegar a Castella e Aragao, fal¬ 
tando por isso em 1646 ñas opulentas bibliote¬ 
cas de Lastanosa, Uztarroz, Salinas e Urrea, e 
faltando hoje ñas livrarias mais selectas hispa- 
nicas? 

Quien sabe? 

Carolina Michaelis de Vasconcellos. 

Porto, i- 1-96. 


Dr. D. Francisco Javier Simonet. 

Hace poco mas de un año (en Marzo de 1896) 
hubimos de dar cuenta de la muerte del insigne 
arabista Reverendo Padre Lerchundi. Hoy nos 
toca hacer lo mismo respecto á su amigo y co¬ 


tí) Talvez D. Francisco Ximenez de Urrea, co- 
11 aborador de Uztarroz e Lastanosn no Musen de Me - 
dath as? 

(2) V. Poesías de Sá de Miranda , p. LXXXVI-XC. 

(3) A pesar d’isso louva novamente o poeta, na 
ultima parte do Criticón , juntamente com a Corte na 
Aldeia de Francisco Rodrigues Lobo e outros aucto- 
res portugueses, os quaes, segundo elle, teem ge- 
ral mente «pimenta no ingenio » (p. 444). 
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laborador D. Francisco Javier Simonet, muerto 
en esta corte el día 9 de este mes de Julio. 

Catedrático de Lengua árabe en la Univer¬ 
sidad de Granada desde 1862, puede decirse que 
su vida toda ha estado consagrada al estudio de 
la cultura de los árabes españoles, acerca de 
cuya historia ha publicado interesantes traba¬ 
jos, habiéndole arrebatado la muerte cuando 
había venido á Madrid con objeto de publicar 
su Historia de los Mozárabes , que puede ase¬ 
gurarse ha sido su obra de más empeño, pues 
habiendo sido premiada en concurso público 
por la Real Academia de la Historia, no ha ce¬ 
sado de ser el constante estímulo de sus inves¬ 
tigaciones históricas en los últimos años de su 
vida, con objeto de reunir nuevos datos que 
completaran en lo posible la historia de los cris¬ 
tianos que vivieron bajo la dominación musul¬ 
mana; por desgracia, la obra, cuya impresión se 
ha comenzado cuando la salud de nuestro ami¬ 
go ya no le permitía revisar las pruebas, y que 
se había encargado de corregir uno de sus dis¬ 
cípulos predilectos, no estaba toda redactada en 
su nueva forma, y quizá haya de quedar incom¬ 
pleta; la Real Academia de la Historia la publi¬ 
cará sin duda en las mejores condiciones posi¬ 
bles. 

Entusiasta de la civilización árabe, ó quizá 
dijéramos mejor de la cultura de los árabes es¬ 
pañoles, que tan á fondo estudió en los prime¬ 
ros años de sus trabajos literarios, y encariña¬ 
do después con la historia de los Mozárabes, 
quizá dió á sus estudios una tendencia en nues¬ 
tro sentir exagerada á todas luces y hasta falsa 
históricamente, pues llega á la conclusión de 
que los árabes españoles tomaron toda su cien¬ 
cia de los cristianos mozárabes, y que en nada 
fueron originales, ni aun en arquitectura, apre¬ 
ciaciones que se prestan mucho á discusiones 
que no son de este lugar. 

Los trabajos más importantes del Sr. Simo¬ 
net son su Glosario de roces ibéricas y latinas 
usadas entre los mozárabes: obra premiada en 
público certamen de la Real Academia Españo¬ 
la , y publicada á sus expensas , Madrid, 1889; en 
esta obra, de carácter lingüístico, se ve la eti¬ 
mología de muchas palabras empleadas en la 
Edad Media por los cristianos españoles y los 
pueblos neo-latinos, y que constan en escritos 
mozárabes; como en todos los diccionarios eti¬ 
mológicos, en la obra del Sr. Simonet habrá eti¬ 
mologías más ó menos aceptables, pero de to¬ 


dos modos hay en ella un gran fondo de erudi¬ 
ción filológica, y siempre quedará la historia 
de las variaciones eufónicas de muchas de 
ellas. 

El Estudio acerca de Ornar ben Hafsúm , que 
publicó en la revista La Ciencia cristiana, es, 
en nuestro sentir, el trabajo histórico más im¬ 
portante entre los publicados por el Sr. Simo¬ 
net, siendo de sentir que sea tan poco conocido, 
principalmente por algunos escritores aragone¬ 
ses y catalanes, que se empeñan en suponer 
que sólo extranjeros ó críticos descontentadizos 
dudan de las campañas de Ornar ben Hafsúm en 
la provincia de Huesca; no es esto decir que 
aceptemos la representación patriótica que se 
atribuye á la rebelión de los muladíes ó rene¬ 
gados, que por espacio casi de medio siglo tuvo 
en jaque á los Omeyas de Córdoba. 

Queda inédita una obra, en la que el Sr. Si¬ 
monet había reunido muchos datos y que por 
no estar terminada por completo la Real Aca¬ 
demia de la Historia no pudo premiar sino con 
accésit ; es en realidad un Diccionario geográfico 
de la España árabe , con el título de Geografía 
histórica y etnográfica de la España musulma¬ 
na , tema imposible de desarrollar entonces por 
falta de datos. 

Además de muchos trabajos de menos ex¬ 
tensión en revistas y periódicos, deja publica¬ 
das las obras siguientes: 

Descripción dei reino de Granada bajo la do¬ 
minación de los Xaseritas , sacada de los auto¬ 
res árabes y seguida del texto inédito de Moham- 
med ben Aljathib Madrid, 1861.— Los Santos 
mártires Ciriaco y Paula , su pasión , su culto y 
devoción desde los primeros tiempos hasta nues¬ 
tros dias. Málaga, 1863.— Discurso leído ante el 
C austro de-la Universidad Central en el solem¬ 
ne acto de recibir la investidura de Doctor en 
Filosofía y Letras. Granada, 1867.— Discurso 
leído ante el Claustro de la Universidad litera¬ 
ria de Granada en el acto solemne de la recep¬ 
ción . como catedrático numerario de Lengua 

árabe en la Facultad de Filosofía y Letras , el 
día 15 de Septiembre de 1862 Granada, 1867. 

—Crestomatía arábigo-española . seguida de 

un Vocabulario de todos los términos conteni¬ 
dos en dichos fragmentos , por el R. P. Fr. José 

Lerchundi.y 1). Francisco Javier Simonet. 

Granada, 1881— El Cardenal Ximénez de Cis* 
ñeros y los manuscritos arábigo-granadinos. 
Granada, 1885. — Memoria presentada al IX 
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Congreso Internacional de Orientalistas cele¬ 
brado en Londres en Septiembre de 1891. Gra¬ 
nada, 1891.— El Concilio III de Toledo , base de 
la nacionalidad y civilización española . Edición 
poliglota y peninsular en latín , vascuence , ára¬ 
be , castellano , catalán , gallego y portugués , 
precedida de un prólogo por D. Francisco Ja¬ 
vier Simonet.. y de un Estudio histórico por 

el P. Juan Antonio Zugasti S. J., y publicada 
en conmemoración del XIII Centenario del es¬ 
tablecimiento de la unidad católica en España. 
Madrid, 1891.— Misión civilizadora de la Iglesia 
Católica y de la nación española en el descubri¬ 
miento del nuevo mundo. Discurso presentado 
al Tercer Congreso Católico Nacional celebrado 
en Sevilla en Octubre de 1892. Granada, 1893. 
—Influencia del elemento indigena en la cultu¬ 
ra de los moros de Granada . Estudio destinado 
al Congreso Científico-Internacional de los Ca- 
fólicos que se ha de celebrar en Bruselas en 
Septiembre de este año. Málaga, 1894. 

F. Codera. 

- X&X - 

EL ARTE ROMANICO EN GALICIA 


i 

BETANZOS 

« 

Seguramente que no habrá en España región 
alguna en que el arte románico haya tenido tan¬ 
tos vuelos, y gozado de vida tan próspera y exu¬ 
berante como en Galicia, donde apenas hay ciu¬ 
dad, villa ni aun aldehuela, que no ofrezca á las 
miradas del arqueólogo algún ejemplar de ese 
orden de construcciones. A tal punto ha llegado, 
y tan perdurable ha sido el influjo de este estilo, 
que su existencia se prolongó más allá de la era 
en que debía florecer por orden natural y ley 
ineludible. Asi en el siglo xhi, cuando en todas 
partes el arte ojival suplía con ventaja al romá¬ 
nico, construíase aquí con arreglo al gusto de 
transición románico-ojival, propio de la anterior 
centuria; y lo que es más asombroso aún, en 
los siglos xiv y xv todavía el arte románico pug¬ 
naba en desesperada lucha por la existencia, 
por conservar su imperio, imprimiendo su sello 
en las construcciones y mezclando en propor¬ 


ciones no despreciables sus elementos decorati¬ 
vos con los del nuevo estilo, que debía reempla¬ 
zarle. La histórica ciudad de Betanzos nos pre¬ 
senta ejemplos elocuentes de esta verdad. 

Sus monumentos más notables son los tem¬ 
plos de Santiago, Santa María y San Francisco. 
Los dos primeros fueron construidos en el si¬ 
glo xiv, es decir, en la época ojival secundaria. 
Nadie lo diría, sin embargo, y hasta parece inve¬ 
rosímil el hecho á la simple vista de los monu - 
rnentos. Por de contado, no es esta razón sufi¬ 
ciente ni mucho menos para afirmar, como se ha 
afirmado, que pertenecen al estilo dominante en 
la referida centuria, pues basta simple ojeada 
para descubrir en ellos la preponderancia de los 
elementos románicos característicos del siglo xn. 

Verdad es que impera la ojiva, tanto en el 
interior como en el exterior de los templos; pero 
la inclinación de los pilares de Santiago; la pe¬ 
sadez y las escasas dimensiones de ambas fábri¬ 
cas, su especial estructura que excepción hecha 
de los ábsides es enteramente románica; la forma 
piramidal de la imafronte; y, en fin, los detalles 
de ornamentación, como archivoltas, capiteles y 
canecillos, prueban que estos edificios no son, 
como equivocadamente se ha estimado, de estilo 
ojival puro, sino de transición románico-ojival; 
fenómeno que á pesar de lo avanzado de la épo¬ 
ca en que comenzaron las obras no debe causar 
extrañeza, teniendo presentes las indicaciones 
que más arriba quedan expuestas. 

Hagamos ahora una brevísima descripción 
de los citados monumentos, comenzando por 
Santiago. 

Es de escasísima altura y muy pesada, á 
modo de las iglesias de la centuria duodécima. 
La imafronte es piramidal, dividida en zonas por 
contrafuerles, inclinándose las laterales en for¬ 
ma de talús. El arco de ingreso es apuntado y 
abocinado con historiadas archivoltas, el Padre 
Eterno en la clave, Santiago en el tímpano y en 
cada jamba cuatro columnas de variadísimos ca¬ 
piteles. De las fachadas laterales la más digna 
de mención es la de la izquierda, que da acceso 
al interior por una puerta de arco ojival, corona¬ 
da por sencillo tímpano y flanqueada por colum¬ 
nas de capiteles de volutas latino-bizantinos; 
circunstancia que robustece nuestra opinión res¬ 
pecto al estilo del monumento, toda vez que los 
capiteles latino-bizantinos son por completo aje¬ 
nos al arte ojival. Solamente el ábside, de forma 
polígona, rasgado ventanaje y variados caneci- 
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líos, pertenece de lleno á este estilo arquitec¬ 
tónico. 

La planta de la iglesia es cuadrangular. Sus 
tres naves sustentan airosas ojivas y robustas 
pilastras, en las que se empotran haces de co¬ 
lumnas de capiteles románicos, con figuras gro¬ 
tescas. En la nave derecha ábrese una lindísima 
capilla ojival flamígera del siglo xv, con enver¬ 
jado del mismo estilo, nichos cobijados por ele¬ 
gantes canopios coronados de artísticos pena¬ 
chos, y un magnífico rotablo plateresco. 

La iglesia de Santa María se edificó , como 
queda dicho, en la misma época que S¿ ntiago, 
con la cual tiene grande analogía. Diríase que 
una mano había trazado el plano de ambos mo¬ 
numentos. La imafronte es también piramidal, 
afeada por aditamento posterior, consistente en 
una espadaña para dos campanas, que para ma¬ 
yor desdicha no se emplazó en la cúspide de la 
pirámide, sino en una de las pendientes del (alus. 
A plomo del magnífico rosetón ábrese la puerta 
de ingreso, del mismo estilo que la de Santiago, 
pero más abocinada y rica en ornamentación. 
Sus archivoltas están adornadas, ora de arquitos 
trilobados, ora de profusión de pequeñas imáge¬ 
nes simbólicas, cuya interpretación ofrece en 
muchas de ellas no pequeña dificultad, á causa 
del estado de deterioro en que se encuentran. En 
el tímpano está representada la Adoración de 
los Reyes, y arrimadas á los codillos de las jam¬ 
bas hay ocho columnas, cuatro á cada lado, con 
zarpados en las basas—clara reminiscencia del 
gusto románico—y capiteles de figuras fantásti¬ 
cas, también características del estilo dominante 
en el siglo xii. 

Los muros laterales nada ofrecen de extraor¬ 
dinario. El de la izquierda tiene una portada de 
arco apuntado, en cuyo tímpano se representa el 
juicio final; en el muro de la derecha hay otra 
puerta, también de arco ojival, que voltea sobre 
columnas de capiteles de follaje; y en el testero 
álzase el elegante ábside, dividido en zonas por 
contrafuertes. Lástima grande que se tapiaran 
sus rasgadas ventanas, destruyendo para el ob¬ 
jeto el esbelto y delgado parteluz, que dividía el 
vano en dos zonas, y daba más realce al conjun¬ 
to de la fábrica. 

El interior es asimismo análogo, no sólo en 
la general disposición, sino hasta en los detalles, 
al templo del Apóstol. La planta rectangular, 
las tres naves separadas por gruesos machones 
con haces de columnas, los capiteles románicos 


historiados, los apuntados arcos sobre que des¬ 
cansa la techumbre, todo os semejante á los 
miembros arquitectónicos de la iglesia de San¬ 
tiago. 

No sucede lo mismo con la iglesia de San 
Francisco t que no da preferencia á los elemen¬ 
tos románicos, sino á los ojivales, bien que sin 
prescindir en absoluto de aquéllos. Pudiera de¬ 
cirse que su estilo, más bien que románico-ojival, 
es ojival secundario , con reminiscencias de ro¬ 
mánico. Tul es el gusto^en que á mi juicio debe 
clasificarle el monumento. 

En la fachada principal obsérvase cierta 
igualdad en la combinación de ambos estilos, 
pues al paso que la amplia ventana de arco apun¬ 
tado es enteramente ojival, la puerta de ingreso 
tiene no pocos detalles románicos, como los ca¬ 
piteles de las columnas y las historiadas archi¬ 
voltas. En la fachada lateral derecha, construc¬ 
ciones modernas del peor gusto, más propias de 
vivienda particular que de edificio público, ocul¬ 
tan una bella portada ojival secundaria, con ele¬ 
gante arco, pintadas esculturas, tres archivoltas 
y columnas cuyos capiteles ostentan doble hila 
da de hojas. El ábside, semejante al de Santa 
María, aunque le supera en esbeltez y gusto, 
tiene figura poligonal, amplio ventanaje, con 
parteluces hoy destruidos y larga serie de cane¬ 
cillos, historiados unos, y sencillos otros á modo 
de repisas. 

El interior, de una sola nave en forma de 
cruz latina, ofrece, entre otras particularidades, 
varios sepulcros de eslátuas yacentes en nichos 
abiertos en el muro. En los pies del templo há¬ 
llase instalado el sepulcro del fundador, Fernán 
Pérez de Andrade, pesadísimo sarcófago que 
descansa sobre los robustos lomos de un oso y 
un jabalí, emblemas de aquella ilustre casa, ver¬ 
dadera dinastía de señores, que gozaron de am¬ 
plios poderes dominicales. Pero lo más notable 
del interior del monumento es la capilla mayor. 
Nada más elegante, en efecto, que el magnífico 
arco ojival que separa el santuario del resto de 
la nave, cuyo intradós ostenta en toda su exten¬ 
sión imágenes magníficamente hechas; y nada 
tan original como la nervadura de la bóveda, no 
en forma de baquetones y filetes, como de ordi¬ 
nario sucede, sino enteramente plana, realzada 
por multitud de estatuitas en bajo relieve, que 
revelan peregrino ingenio en el artista. 

Infiérese de estas ligerísimas indicaciones, 
que los tres monumentos de Betanzos, á pesar 
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de haber sido construidos en el siglo xiv y de re¬ 
trasarse algunas de sus obras hasta la siguiente 
centena, no pertenecen al estilo ojival puro, 
puesto que llevan impreso el sello indeleble del 
arte galáico por excelencia, es decir, del arte ro¬ 
mánico. 

Ramón L. de Vicuña 


MOVIMIENTO DRAMÁTICO 


La temporada teatral de 1896-97 puede dar¬ 
se por terminada cuando empieza el veraneo 
del público, es decir, á fines de Junio. Los es¬ 
trenos que se verifican en los meses de calor, 
hasta Octubre, suelen carecer de interés, y des¬ 
de luego pertenecen al llamado género chico . 

En resumen, puede afirmarse que tampoco 
durante los meses de invierno y primavera ha 
ocurrido nada de notable en el mundo teatral. 
No se ha registrado un solo éxito franco, ni si¬ 
quiera (salvo una excepción discutible y discu¬ 
tida) la aparición de obras que, en medio de 
grandes faltas, revelan la existencia de un au¬ 
tor nuevo, cuyos méritos interesa enaltecer co¬ 
mo excitación para nuevos trabajos. 

En el teatro de la Comedia—que inauguró 
sus representaciones con la de El si de las ni¬ 
ñas, de Moratín—ha habido varios estrenos. De 
ellos cabe mencionar, especialmente, el de las 
«escenas de la vida moderna» (asi llama á su 
obra el autor) que llevan por título Oente cono - 
cida, originales de Jacinto Benavente. Tiene 
esta comedia condiciones muy estimables de 
observación, de naturalidad, de gracia y talen¬ 
to; pero carece de otras necesarias para mante¬ 
nerse en el cartel durante muchos días. El au¬ 
tor no ignora este defecto relativo de su obra, 
defecto que en un Teatro libre , como el que se 
proyectó hace meses, hubiera quedado reduci¬ 
do tal vez 4 mínima expresión; pero con él ha 
ido sinceramente 4 la escena, no sin prevenir al 
espectador (mediante el calificativo antes apun¬ 
tado) de que no iba 4 dársele un drama ó una 
comedia con sujeción 4 reglamento; y no es de 
extrañar que el público, acostumbrado 4 otros 
procedimientos, haya juzgado Gente conocida 
antes que por sus méritos y errores internos, 
por la novedad insólita de su forma externa. 


En el mismo teatro dióse un nuevo drama de 
Dicenta, El señor feudal , que no satisfizo al pú¬ 
blico y que se mantuvo pocosdías en los carteles, 
sin duda por no responder en su desarrollo 4 las 
exigencias que el argumento escogido suponía 
y que los espectadores no dejaron de ver; y otro 
de Galdós, La Fiera , cuya idea fundamental es 
la misma que en Doña Perfecta , pero cuyo es¬ 
cenario histérico ofrece menos interés que el 
moderno de aquella novela-drama, no obstante 
abundar en episodios pintorescos de efecto casi 
siempre seguro en el teatro. 

En el Español, los estrenos comenzaron tar¬ 
de. La temporada dió principio con representa¬ 
ciones de obras clásicas como El desdén con el 
desdén, La hija del aire (de Calderón) y La Ver¬ 
dad sospechosa . Nada hay que decir de la pri¬ 
mera, muy bien escogida para función inau¬ 
gural. La segunda — refundida — revela poco 
tacto en el director escénico. Ni tiene La hija 
del aire importancia notable en el teatro de Cal¬ 
derón, ni condiciones para gustar al público de 
ahora, ni hay actores que la puedan representar 
bien. Mejor elección pudiera haberse hecho. En 
cuanto á La Verdad sospechosa , se ha tenido el 
mal acuerdo de darla, no en su texto original, 
sino arreglada 4 gusto del día. Estos arreglos, 
en un teatro como el Español que tiene el de¬ 
ber de mantener pura la tradición clásica, son 
un delito imperdonable. 

De los primeros estrenos fué el de Tierra 
baja , drama de Guimerá traducido al castella¬ 
no por Echegaray. En él halla la crítica igua¬ 
les defectos y excelencias que en María Rosa 
del mismo autor: cuadros de costumbres cam¬ 
pesinas admirablemente vistos y retratados, 
escenas sueltas de gran efecto y hermosura, 
pero conjunto débil, psicología poco estudiada 
y fantástica 4 veces, y tono sobradamente melo¬ 
dramático; aunque los defectos de Tierra baja , 
mayores al parecer que los de María Rosa , qui¬ 
zá dependan en parte de la traducción. 

El único estreno de Echegaray, La calumnia 
por castigo, drama de costumbres actuales, 
tampoco logró éxito franco. Como sucede siem¬ 
pre á los escritores de gran talento, pero des¬ 
iguales, 4 medida que se agota la vena dra¬ 
mática del Sr. Echegaray (poco flexible y va¬ 
ria, sin duda por lo muy personal y caracte¬ 
rística que es), acentúa más y más los defectos 
y vacíos, al paso que el público, picardeado, di¬ 
gámoslo así, por larga experiencia, préstase 
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menos ¿ caer en el lazo de los consabidos re¬ 
cursos y efectos escénicos, siempre iguales ó 
muy parecidos, pero cada vez más secos y des¬ 
nudos. Seguros estamos, no obstante, de que el 
indiscutible y amplísimo talento del Sr. Eche- 
garay, que tantas obras hermosas ha dado al 
teatro moderno, hallará todavía nuevas ocasio¬ 
nes de renovar la gloria que pródigamente le 
ha concedido el público en otros tiempos. 

Del Sr. Feliú y Codina—cuyo reciente falle¬ 
cimiento lloran las patrias letras (1)—se estrenó 
un drama, La real moza , del mismo corte que 
María del Carmen , pero de méritos inferiores. 

Los Sres. Llana y Francos Rodríguez han 
dado en colaboración dos nuevos dramas, Los 
plebeyos (en el Español) y El lujo (Comedia), 
ambos en el mismo tipo de otros anteriores que 
oportunamente hubieron de ocuparnos, si bien 
no tan aplaudidos. 

En el género llamado chico suele hoy in¬ 
cluirse, no sólo las piececillas cómicas y las zar¬ 
zuelas de uno y dos actos, sino también obras 
que, si por su extensión están bien colocadas en 
este grupo (pues no suelen exceder de un acto), 
por sus condiciones literarias y su corte clásico 
se elevan á mayor altura: tales son los sainetes 
y pasillos. De bllos se han estrenado varios en 
la temporada teatral que nos ocupa. Citemos: 
Las olivas , sainete escrito sobre el pensamiento 
de un paso de Lope de Rueda, modernizado por 
el Sr. Parellada, quien ha tenido gran acierto 
en el arreglo; Boca de fraile, paso cómico ori¬ 
ginal de Feliú y Codina; La boda de Luis Al¬ 
fonso ó la noche del encierro, sainete lírico del 
más popular y valioso de nuestros saineteros 
modernos, Javier de Burgos; Las bravias, sai¬ 
nete también de costumbres madrileñas, escri¬ 
to por los Sres. López Silva y Fernández Shaw 
sobre la base de una idea análoga á la de la co¬ 
media de Shakespeare, Taming of the S/irerf; 
Qori, gori , ó el portugués en Madrid, arreglo 
de un entremés del célebre Quiñones de Bena- 
vente (siglo xvii) hecho por el Sr. Luceño. 

En la comedia propiamente dicha no abun¬ 
dan las obras notables. Mencionaremos tan sólo 
La monja descalza (refundición), por Miguel 
Echegaray; El marido de la Tellez, de costum¬ 
bres teatrales, por Benavente; y Varios sobri¬ 
nas y un tío, de Francos. 

Por lo que toca á obras extranjeras contem 


(1) Véase nuestro número de Abril. 


poráneas, sólo se ha estrenado un arreglo de 
El honor, de Sudermann, hecho por el Sr. Ville¬ 
gas, á quien anteriormente se debe una tenta¬ 
tiva análoga respecto del teatro de Ibsen. El 
arreglo lleva por título El bajo y el principal . 

Ignotus. 

-— ■ w *- 

LA ESCUELA ESCULTORICA GRANADINA 


(Apantes para la historia de las Bellas Artes en Granada.) 

I 

Granada ha tenido siempre el raro privile¬ 
gio de responder á todos los progresos de las 
ciencias, las letras y las artes, como si la Pro¬ 
videncia hubiese querido hacer de su fecundo 
suelo plantel riquísimo de sabios, de literatos y 
de artistas. 

La historia de la Literatura española es la 
historia literaria dé Granada: en todos los ramos 
del saber humano y en la página más brillante 
de su historia, aparece el nombre de un grana¬ 
dino. Y porque no se juzgue hiperbólica esta 
afirmación tan absoluta, parece obligada la 
cita de ejemplos. 

Si hojeamos la historia de la Teología y de 
la sagrada elocuencia, allí está el maestro de 
los maestros, Fray Luis de Granada; si estudia¬ 
mos la de la Filosofía, hallamos al más eximio 
de los doctores, Fray Francisco Suárez, honra 
de la Compañía de Jesús; si ponemos la vista 
en las ciencias médicas, veremos destacarse á 
Pedro Mercado y á Solano de Luque; si en las 
jurídicas, honran sus páginas Murillo y Velar- 
de, Bermúdez de Pedraza y Castro y Orozco. 

Descollando entre los historiadores, vése al 
Salustio espafiol, al insigne Hurtado de Mendo¬ 
za, asombro de su siglo; ennobleciendo la poe¬ 
sía aparecen los nombres de Martínez de la 
Rosa y Javier de Burgos, gloria de nuestros 
tiempos; y si estos nombres esclarecidos no pa¬ 
reciesen suficientes para mantener la fama del 
suelo granadino, ahí están los de Mármol Car¬ 
vajal y Juan León (el Africano), Gregorio Mo¬ 
rillo y Juan de Arjona, Cubillo de Aragón y 
Mir de Amezcua; Cristobalina Fernández Alar- 
cón y Mariana Carvajal, doctísimas en literatu¬ 
ra; Bartolomé Barrientos, sabio en la Gramáti- 
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ca; el negro Juan Latino, eminente en el idio¬ 
ma del Lacio, y en nuestro siglo el marqués de 
Gerona, maestro consumado en la gaya scien- 
cia; Baltasar Lirola, Gómez Matute, Martínez 
Durán, Alarcón, Fernández Guerra, Castro y 
Serrano y tantos otros que brillan en la litera¬ 
tura patria. 

Corriendo parejas con estos nombres cele¬ 
brados, cultivan las nobles artes ingenios sobre¬ 
salientes, destacándose en la escultura y la pin¬ 
tura con caracteres tan propios y particulares, 
que llegan á constitiyr una verdadera escuela 
escultórica. 

Terminada felizmente la Reconquista del 
territorio español con la toma de la ciudad de 
Granada, último baluarte de aquella potente 
raza que durante más de siete siglos paseó vic¬ 
toriosa su estandarte desde las Galias al Estre¬ 
cho, Granada gozó de los beneficios de la paz 
que ya disfrutaban las demás ciudades espa¬ 
ñolas. 

Merced á ella, las ciencias y las artes cris¬ 
tianas, influidas por el Renacimiento italiano, 
hallaron en Granada campo abonado para flo¬ 
recer bizarramente al amparo de leyes protec¬ 
toras. Las campañas de Italia y los Países Ba¬ 
jos llevaron á aquel territorio á D. Diego Hur¬ 
tado de Mendoza y otros ingenios granadinos, 
que trajeron á nuestra literatura el gusto italia¬ 
no, del que más tarde se vieron influidos Gre¬ 
gorio Morillo, Soto de Rojas, Gregorio Silvestre 
y otros escritores amigos é imitadores deBoscan 
y Garcilaso, padres del Renacimiento literario 
de España. 

Igual desarrollo prodújose en las artes: la 
construcción de iglesias y monasterios con que 
los Reyes Católicos purificaban las ciudades res¬ 
catadas del poder mahometano, trajo á Granada 
buen número de artistas extranjeros, que ayu¬ 
dados por los naturales, iniciaron el floreci¬ 
miento de las Bellas Artes. Fruto obligado de 
la unión y mutua labor de los artistas cristia¬ 
nos con los árabes que continuaron en Grana¬ 
da, fué el adorno de gusto mudéjar con que 
primeramente se restauraron algunas mezqui¬ 
tas y se edificaron varias iglesias y monaste¬ 
rios; pero al cabo se impuso el estilo dominan¬ 
te en España, y se construyeron con arreglo al 
gusto cristiano gran número de templos gra¬ 
nadinos. 

Cabe la gloria de haber iniciado aquel Re¬ 
nacimiento artístico á un escultor y arquitecto 


eminente, Diego de Siloe, que si bien era natu¬ 
ral de Burgos, llegó á Granada muy joven y 
pasó en ella el resto de su vida prodigando sus 
hermosas obras. Había nacido á mediados del 
siglo xv y aprendió la escultura de su padre 
Gil de Siloe; pero su ingenio sobresaliente no 
sólo supo imitar á su padre y maestro, sino que 
le superó en valentía para la concepción y en 
arrojo para el trabajo. 

La obra que revela toda la capacidad de Si- 
loe es la catedral de Granada, hermosa basíli¬ 
ca de la que dijo Hurtado de Mendoza que era 
la más suntuosa de Europa después del Vatica¬ 
no. En 15 de Marzo de 1523 se puso la primera 
piedra bajo la dirección de aquel celebérrimo 
arquitecto, quien ideó el plano de tan vasto mo¬ 
numento. Siguió la obra con rapidez por espa¬ 
cio de cuarenta años, á pesar de las dificulta¬ 
des que opusieron los capellanes reales, los que, 
muy protegidos entonces de los reyes y enva¬ 
necidos con sus privilegios enormes, trataron 
de oponerse á la ejecución de la traza hecha por 
Siloe para la iglesia mayor. Querían que la obra 
fuese á lo gótico ó moderno, como entonces se 
decía, para que su templo no se perjudicase, y 
lograron al fin que el rey mandase suspenderla. 
Entonces el Cabildo eclesiástico envió al maes¬ 
tro mayor á Madrid para que explicase y de¬ 
fendiese su traza ó intención, y en Febrero de 
1539 ya estaba todo vencido. Así consta de las 
Actas capitulares. 

Concluidos los cimientos, cerrada la capilla 
mayor y las naves que la rodean, y levantada 
la fachada del costado de NO. hasta la cornisa 
del primer cuerpo de la puerta del Perelón, y 
hasta la del segundo en la de San Jerónimo, y 
acabado el primer cuerpo de la torre, murió el 
insigne Siloe en 1563, dejando á su aparejador 
Juan de Maeda por maestro mayor de las obras. 
El cabildo concedió sepultura á Siloe en la mis¬ 
ma Catedral y permiso para que le fuese colo 
cada una lápida modesta. 

En este edificio está la manifestación más 
palmaria del talento artístico de Siloe: el arco 
toral. Formado en la intersección de dos cilin¬ 
dros, tiene 120 pies de altura y 45 de claro. Es 
robusto en su base, y disminuye considerable¬ 
mente en la clave, lo que produce un efecto 
mágico, pues parece del todo desnivelado. 
Toda la Basílica está llena de esculturas en la 
parte fabricada por este ilustre maestro. 

Sobre el arco de la puerta que conduce á la 
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sacristía hay una medalla circular con una Vir¬ 
gen de medio cuerpo que tiene un libro abierto 
debajo de la mano izquierda y un niño al pie, 
abrazado con la derecha. Esta escultura, que no 
hallamos mencionada en ninguna colección, es, 
según dice Jiménez Serrano, de Diego de Siloe, 
y lo mismo las estatuas de San Pedro y San 
Pabb que adornan los lados. 

Sobre la portada exterior de la llamada 
puerta del Colegio eclesiástico, en la misma Ca¬ 
tedral, se ve una de las más famosas escultu¬ 
ras de Siloe, que es un Ecce homo de tamaño 
natural. 

La puerta del Perelón, decorada con tan de¬ 
licado gusto que es la admiración del artis¬ 
ta, fué trazada y esculpida por este autor. 
Tan soberbia portada recuerda por su arqui¬ 
tectura los bellos monumentos romanos que el 
t gran maestro quiso imitar. Llaman sobre todo 
la atención dos escudos de armas reales que es¬ 
tán á los lados, y son tan perfectos que sorpren¬ 
den por su riqueza. 

Un bajo relieve sobrepuesto, que está sobre 
el arco de la puerta llamada de San Jerónimo y 
que representa al Santo, es igualmente de Siloe, 
como los demás adornos de la portada. Si fué¬ 
ramos á citar todos los detalles escultóricos que 
labró Siloe en tan hermosa basílica, nos haría¬ 
mos interminables. 

Otra de las iglesias donde puso mano este 
artista insigne, fué en la de San Jerónimo. 
Doña María Manrique, Duquesa de Sesa y Te- 
rranova, viuda del Gran Capitán , solicitó del 
Emperador Carlos V que le cediese la capilla 
mayor del monasterio de San Jerónimo, que en 
tiempos de aquel monarca se estaba constru¬ 
yendo, para enterramiento de su marido, fami¬ 
lia y sucesores, ofreciendo acabarla pronto y 
con suntuosidad. Concedido el privilegio, Die¬ 
go de Siloe se encargó entonces de continuar la 
obra, y trazó y ejecutó la capilla mayor, como 
consta de su testamento; y lo hizo con tal mag¬ 
nificencia, que realmente la capilla asombra 
por el delicado conjunto de adornos que la em¬ 
bellecen. Siloe procuró armonizar en el trabajo 
de esta iglesia los adornos griegos y romanos 
con las aristas góticas, y construyó todo el pres¬ 
biterio de esa arquitectura á que tanta predilec¬ 
ción tuvieron los escultores del siglo xvi, por¬ 
que en ella podían lucir los primores unidos de 
las dos artes que tan bien habían aprendido al 
lado de los grandes maestros de la Italia. 


La portada de la iglesia de San Gil fué tam¬ 
bién obra de Siloe. Esta iglesia fué destruida 
bien mediado el presente siglo, y casi toda la 
portada se encuentra hoy en el Museo arqueo¬ 
lógico de Granada. Merecen examinarse los ca¬ 
setones en que estaba dividido el intradós del 
arco, labrados con muy buenos relieves de flo¬ 
res y ángeles alternando, y los dos medallones 
que estaban en las enjutas del arco y represen¬ 
tan á San Pedro y San Pablo . La estatua de 
San Gil, que ocupaba en la portada un nicho 
sobre el arco, es bastante ¿nediana, y no parece 
de la mano de Siloe, aunque algunos lo afir¬ 
man. También está en el Museo, con otra esta¬ 
tua sedente de Santa Ana , inferior en mérito á 
la de San Gil. 

Siloe concluyó también la iglesia de Santo 
Domingo, porque son de su mano y dirección 
las columnas, arcos y cornisamento del pórtico, 
el cierre de la bóveda, las ventanas labradas de 
cóntayos, filetes, hojas y agallones y el arran¬ 
que de la torre. 

Sobre la portada de una ermita destruida en 
el comedio de la cuesta de Gomerez (hoy res¬ 
taurada y convertida en oratorio por D. Eduar¬ 
do Rodríguez Bolívar) había una escultura de 
notable mérito, citada entre las mejores de Si- 
loe, que representaba á San Onofre. Fué eje¬ 
cutada por los años de 1546. 

Finalmente, deben ser suyos varios adornos 
de una casa que aún existe en la calle de Ba¬ 
llesteros, donde vivió tan célebre artista; pues 
los capiteles de las columnas del patio, los que¬ 
rubines del friso de la escalera, los mascarones 
y otros tallados en madera que hay en los te¬ 
chos, parecen de su mano. 

Estudiando con tan docto maestro debieron 
salir, y salieron en efecto, notables y laboriosos 
discípulos, que formando una brillante pléyade 
de artistas fueron los fundadores de la escuela 
escultórica granadina, que había de cosechar 
andando el tiempo tan justa fama y tantos lau¬ 
reles. Entre aquellos artistas ilustres figuran 
Diego de Aranda, Juan Aragón, Diego de Na¬ 
vas, Jerónimo Velazco y Pedro de Uceda, que 
durante el siglo xvi y comienzos del xvii em¬ 
bellecieron con sus obras de escultura los tem¬ 
plos y monasterios granadinos. Diego de Aran¬ 
da no solo fué discípulo, sino cariñoso amigo 
de Siloe, el cual, correspondiendo á aquel afec¬ 
to, dejóle una manda ó legado en su testamen¬ 
to. Trabajaron ambos inseparablemente en la 
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construcción de la Catedral y de la iglesia de 
San Jerónimo, aunque no se tiene noticia par¬ 
ticular de ninguna obra de su mano. Quizá sean 
suyas varias de las esculturas atribuidas á 
Siloe. 

Si bien Juan Aragón sobresalió principal¬ 
mente en la pintura, y más que nada en el do¬ 
rado y estofado de capillas y decoración de imá¬ 
genes, practicó la escultura con lucimiento, 
ayudando á Siloe en la talla y adorno del reta¬ 
blo mayor de San Jerónimo. Como pintor, fué 
compañero y discípulo de Julio y ^Alejandro, 
pintores famosos que recibieron lecciones de 
Rafael de Urbino. Llamados á Übeda aquellos 
ilustres artistas para pintar algunos frescos de 
la casa de los Cobos, pasaron luego á Granada 
y ejecutaron las pinturas del Mirador de la Al- 
hambra, ayudados por el dicho Juan de Aragón 
y por los hermanos Pedro y Bartolomé Raxis, 
que llegaron á ser consumados artistas (1). Ya 
entonces comenzaba á ganar prestigio la escue¬ 
la escultórica granadina: sobresaliendo entre 
los discípulos de Siloe, hacíase notar Diego de 
Navas, de quien Ceán Bermúdez hizo el debido 
elogio en su Diccionario de los más ilustres 
profesores de las bellas artes en España. Navas 
ejecutó las esculturas del retablo mayor de la 
iglesia de San Jerónimo, siguiendo la traza 
ideada por el licenciado Jerónimo Yelazco, 
coadjutor de San Andrés. También construyó 
el altar y talló todos sus adornos, siguiendo el 
modelo trazado por Pedro de Uceda, arquitecto 
de las obras, que falleció antes de ejecutarlo. 

Ceán Bermúdez trae en su obra un elogio y 
descripción tan detallada de estos trabajos, que 
sería ocioso hacer su repetición. 

Ya hemos consignado que la traza del reta¬ 
blo mayor de San Jerónimo fué hecha por el li¬ 
cenciado Velazco. Este presbítero debe ser cita¬ 
do como uno de los mayores ingenios que cul¬ 
tivaron las bellas artes en Granada durante el 
siglo xvi. Arquitecto y escultor de raras apti¬ 
tudes, convirtióse de discípulo en competidor 
de Siloe, igualándole en la valentía para conce¬ 
bir y acometer sus trabajos. Así lo revela la tra¬ 
za del retablo mayor antes mencionado, obra 
de las mayores de España en su tiempo y cuyo 
mérito debe calificarse de sobresaliente. Pero la 


(1) Sobre los pintores Julio y Alejandro, y obras 
que ejecutaron en Granada, tiene publicado un es¬ 
tudio, lleno de erudición como todos los suyos, el 
artista granadino D. Manuel Gómez Moreno. 


manifestación más palmaria del talento artísti¬ 
co de Yelazco es la traza y ejecución de los re¬ 
lieves de la sillería del coro de San Jerónimo, 
de la que ha dicho un historiador y crítico gra¬ 
nadino que tiene mucha semejanza con la del 
monasterio del Escorial, calificada como una de 
las mejores que ha producido la escultura es¬ 
pañola. De este mismo artista granadino son 
varias de las estatuas que decoran la iglesia de 
Santo Domingo. 

Antes de continuar la reseña de los progre¬ 
sos de la escuela escultórica granadina, funda¬ 
da por Diego de Siloe y sus discípulos, hemos 
de hacer presente que aquel progreso no fué 
debido exclusivamente á Siloe. Cabe á aquella 
escuela y á sus primeros cultivadores la honra 
de haber recibido alientos de un escultor insig¬ 
ne, gloria de las bellas artes: nos referimos al 
eminente Pedro Torrigiano. Este escultor flo¬ 
rentino, rival de Miguel Angel, vino á Granada 
en el primer tercio del siglo xvi, al saber que 
se convocaban por el Emperador Carlos V los 
más célebres artistas para construir los sepul¬ 
cros de sus Augustos abuelos los Reyes Cató¬ 
licos. 

Como muestra de su pericia esculpió la céle¬ 
bre medalla de la Caridad , reliéve colosal que 
se encuentra en un nicho sobre la puerta de la 
sala Capitular de nuestra Basílica. 

Representa una matrona acogiendo cinco 
niños que la rodean. La expresión variada de 
los niños, la apacible gravedad de la matrona, 
la blandura y majestad del ropaje, la corrección 
de los extremos y la dulzura de las carnes, ha¬ 
cen esta escultura admirable y digna de la re¬ 
putación de que goza. 

En la misma iglesia, y bajo un dosel del se¬ 
gundo salón de la sacristía mayor, hay un Cru¬ 
cifijo atribuido, con fundamento, al Torrigia¬ 
no, y clasificado por otros como de Becerra. No 
es fácil hallar palabras que realcen el mérito de 
esta obra maestra; horas enteras de larga con¬ 
templación se necesitan para admirar todas las 
bellezas de aquel desnudo. 

En el oratorio del palacio episcopal hay un 
Ecce Homo colosal, de barro, obra maestra de 
escultura, que Jiménez Serrano afirma ser del 
Torrigiano, en cuya afirmación coinciden otros 
críticos. 

Además se guardan de él, en Granada, un 
San Jerónimo en oración y una Virgen con el 
niño . 
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La permanencia en Granada del Torrigiano 
para ejecutar las referidas esculturas hizo que 
le rodeasen, ganosos de aprender en sus obras, 
los más inteligentes escultores granadinos’, que 
si no pudieron llamarse discípulos de tan ilus¬ 
tre artisti, no por eso dejaron de inspirarse en 
sus magníficas creaciones, viniendo á ser el To¬ 
rrigiano el primero que inició á los escultores 
granadinos en las bellezas y secretos del arte 
italiano que hizo inmortal su venerado nombre. 

Entre los que siguieron las huellas del To¬ 
rrigiano, siendo después discípulos y compa¬ 
ñeros de Siloe, se distinguió Pedro de Uceda, 
arquitecto y escultor granadino, del que se tie¬ 
nen poquísimas noticias. Trabajó con Siloe en 
las obras de la Catedral y de San Jerónimo, ha¬ 
ciendo la traza del altar mayor de esta igle¬ 
sia, como queda mencionado Sobre los arcos 
de las puertas colaterales de la fachada princi¬ 
pal de la Basílica hay dos grandes medallas en 
relieve que representan la Visitación y la Anun¬ 
ciación de Nuestra Señora , atribuidas fundada¬ 
mente á Pedro de Uceda, y cuyo mérito basta 
para acreditarlo como artista de inspiración y 
pujanza. 

La construcción del Palacio de Carlos V en 
la Alhambra trajo á Granada, ¿ mediados del si¬ 
glo xvi, y durante la primera mitad del xvn, á 
varios artistas de reputación, encargados por 
aquel Emperador de la dirección de las obras; 
con cuya residencia cobró nuevos alientos la 
escuela granadina. Entre ellos merece señalada 
mención, ya por la importancia de sus traba¬ 
jos, ya por haber dejado en Granada excelentes 
discípulos, el insigne arquitecto, pintor y es 
cultor Pedro Machuca. Ceán Bermúdez hace el 
debido aprecio de este aventajado discípulo de 
Rafael. Suyo fué el diseño del referido palacio, 
de gusto greco-romano, y bajo sus auspicios se 
comenzó la obra, siendo nombrado maestro ma¬ 
yor de ella por el Emperador. Las portadas de 
aquel suntuoso recinto, que por desgracia que¬ 
dó sin terminar, están llenas de esculturas, tra¬ 
bajadas por Pedro Machuca, por su hijo Luis y 
por sus discípulos, revelando un progreso evi¬ 
dente, precursor del apogeo que había de con¬ 
seguir nuestra escuela durante el siglo xvii, 
verdadero siglo de oro de las bellas artes en 
Granada. 

Discípulos de Pedro y Luis Machuca fueron 
los mantenedores de la escultura en las postri¬ 
merías del siglo xvi y albores del siguiente, 


apareciendo como principales Rodrigo Moreno, 
Pablo de Rojas y Alonso Hernández. 

No se tienen bastantes datos acerca de la 
vida y obras del primero, sabiéndose únicamen¬ 
te que en 1576 presentó á Felipe II un excelen¬ 
te Crucifijo para el monasterio del Escorial, 
donde se conserva. Del segundo consta que tra¬ 
bajó en las obras de la Catedral granadina y que 
esculpió cuatro medallas circulares de piedra 
franca, representando á los Evangelistas , que 
son las que decoran la portada de aquella igle¬ 
sia; es grapde su mérito, y revelan que no en 
vano gozó Pablo de Rojas de extraordinaria 
nombradla. Alonso Hernández fué el menos 
distinguido de los discípulos de Machuca; tra¬ 
bajó en la construcción de la iglesia de Santa 
María de la Alhambra en unión del arquitecto 
Juan de la Vega, como aparece de escritura 
otorgada por ambos en 1581, y también estuvo 
encargado de terminar las obras del Palacio de 
la Chancillería. El primero de dichos edificios 
no tiene detalles escultóricos bastantes para 
acreditar como maestro sobresaliente á Alonso 
Hernández; la planta de la iglesia ,es suma¬ 
mente sencilla y escasa de adornos. La obra de 
la Chancillería ya revela mayores aptitudes, 
pues la fachada, que se cree terminada por 
Hernández, es lo más notable y de buen gusto 
que tiene la construcción. 

No debemos dar por terminado el estudio de 
la escultura granadina durante el siglo xvi sin 
citar á dos artistas estimables: Pedro Duque 
Cornejo y Manuel Estacio. Fué el primero sevi¬ 
llano, pero merece que se le consigne aquí, por 
el sinnúmero de esculturas que labró para los 
templos de Granada. Son de su mano el retablo 
y todos los adornos de la capilla de Nuestra Se¬ 
ñora la Antigua en la Catedral; el del oratorio 
de los canónigos de la sacristía mayor; todos 
los retablos y adornos de la iglesia del Sagra¬ 
rio; la traza y ejecución del oratorio de San 
Juan de Dios, y el camarín y el retablo mayor 
de la iglesia de las Angustias. Si hemos de de¬ 
cir verdad, los adornos y decoración general de 
las citadas obras no son del mejor gusto artís¬ 
tico. 

Entre las estatuas que trabajó sobresalen 
las 14 de la nave central de la iglesia última¬ 
mente citada; están bien talladas y con atrevi¬ 
da manera, y su contemplación hace olvidar 
los pecados que cometió este escultor en los re¬ 
tablos antedichos. 
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Del escultor Estacio se hace mención en las 
Actas Capitulares : consta de ellas que en 1597 
fué restaurada por este artista la portada de la 
Capilla Real que da salida á la plaza del mismo 
nombre. Es sencilla y de gusto plateresco; las - 
estatuas de los pilares son de piedra parda 
de Sierra Elvira y muy inferiores á las tres de 
piedra franca que adornan la coronación; éstas 
son sin duda anteriores á la restauración hecha 
por Estacio, y seguramente de mejor mano. 

II 

Como se ve por la reseña que venimos ha¬ 
ciendo, la escuela escultórica granadina se pre¬ 
senta poco numerosa durante el siglo xvi, ca¬ 
reciendo de carácter propio y teniendo que for¬ 
marse y sostenerse con el influjo de artistas ex¬ 
traños como el Torrigiano y Pedro Machuca. 
Si hubiéramos de juzgar con criterio más es¬ 
trecho la historia de la escultura de Granada, y 
quien dice de la escultura dice de las demás 
Bellas Artes, sería necesario declarar que en 
nuestra ciudad no hubo verdadera escuela has¬ 
ta los tiempos del racionero Cano, el gran 
maestro del arte granadino. 

Alonso Cano puede decirse que sintetiza 
toda la historia de la pintura y de la escultura 
en Granada. Aquella escuela vacilante que sólo 
había vivido los dos últimos tercios del si¬ 
glo xvi, no se forma en realidad hasta los tiem¬ 
pos del racionéro; sostenida por él se engrande¬ 
ce y llega á su apogeo produciendo sus mejo¬ 
res obras, y muerto él comienza á sentir el de¬ 
caimiento, sin que basten á contenerlo los es¬ 
fuerzos de sus numerosos discípulos y de sus 
fervientes imitadores. 

Nació Alonso Cano en Granada el 19 de 
Marzo de 1601, y fué bautizado en la parroquial 
de San Ildefonso. Su padre le enseñó la arqui¬ 
tectura, Juan del Castillo la escultura y Fran¬ 
cisco Pacheco la pintura; pero su ingenio en¬ 
gendró el delicado gusto con que después aven¬ 
tajó á sus maestros. No entra dentro de nues¬ 
tro propósito hacer una completa biografía del 
racionero, descendiendo á consignar los meno¬ 
res detalles de su laboriosa y accidentada exis¬ 
tencia. 

Trabajó en Sevilla siendo muy joven, pero 
sus travesuras y amores, y la circunstancia de j 
haber herido á D. Sebastián de Llano y Yaldés I 
en un desafío, le hicieron refugiarse en la corte 
el año 1637. 


Diego Veláquez, que acababa de llegar de 
Italia, le protegió y recomendó al conde-duque 
Olivares, con cuyo patrocinio evitó las persecu¬ 
ciones y obtuvo el nombramiento de pintor del 
rey y maestro del príncipe D. Baltasar. 

En 1645 pasó Cano á Toledo á oponerse á la 
plaza de maestro mayor de la catedral, pero no 
consiguió lo que deseaba y volvió á Madrid, en 
donde residió hasta el año de 1650. En este in¬ 
tervalo estuvo preso por error de los jueces que 
creyeron que había asesinado ¿ su mujer. En 
1647 fué multado por la hermandad de los Do¬ 
lores de Santo Tomás, de Madrid, de que fué 
nombrado mayordomo, por no haber querido 
asistir á las procesiones de Semana Santa en 
compañía de los alguaciles y otros subalternos. 
En 1650 estuvo en Valencia, y al siguiente año 
logró que se le nombrase racionero de la cate¬ 
dral de Granada, donde quería vivir tranquilo; 
vino á esta ciudad, estableció su taller en la 
torre de la catedral, pero no habiéndose orde¬ 
nado, tuvo contestaciones con el Cabildo; al fin 
recibió las órdenes de subdiácono, y recobró su 
prebenda. Murió en 5 de Octubre de 1667; otor¬ 
gó testamento ante Pedro de Urrea, y fué en¬ 
terrado en el panteón que hay en la Catedral 
para los prebendados. 

Cano ha sido uno de los mejores artistas, no 
sólo de España, sino quizás de toda Europa. 
Sus obras lucen en los palacios más suntuosos 
y en los templos mejores de España, habiéndo¬ 
las en Sevilla, en Lebrija, en Jerez, en Córdoba, 
en Madrid, en el Escorial, en Toledo, en Alcalá 
de Henares, en Jetafe, en Cuenca, en Avila, en 
Valencia, en Murcia, en Málaga, en París y en 
Londres. 

Las obras de este famoso artista que se con¬ 
servan en Granada, son: siete grandes cuadros 
que representan pasajes de la Vida de la Vir¬ 
gen en los arcos formados por el segundo cuer¬ 
po de columnas de la capilla mayor de la Cate¬ 
dral; pueden rivalizar con las más excelentes 
obras de arte. 

Un cuadro de Nuestra Señora de la Soledad, 
que está colocado en la capilla de San Miguel 
de la Catedral. 

Un lienzo de la Santísima Trinidad , en el 
segundo cuerpo del retablo de la capilla del 
mismo título, en la propia basílica: la composi¬ 
ción de este cuadro tiene mucha novedad, y es 
de mucho efecto el colorido, á pesar de ser muy 
escasas las sombras. Según cuentan los profe- 
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sores, este óleo sirvió de bosquejo para el gran 
cuadro del racionero llamado de la Chanfaina 
que estaba en San Diego, y que después roba¬ 
ron del Museo Provincial. 

Otro lienzo en la misma capilla, que repre¬ 
senta al Padre Eterna sosteniendo d su hijo di¬ 
funto . 

En el altar de Jesús Nazareno, varios cua¬ 
dros; tres de gran tamaño representando á San 
Antonio de Padua , la Magdalena y El martirio 
de San Lorenzo . Suyo era también un San Pa¬ 
blo que fué sustraído del altar el año 1842, co¬ 
locándose una mala copia apaisada en el lugar 
que aquél ocupaba. Del propio autor son otros 
cuatro lienzos del mismo altar; tres con figuras 
de medio cuerpo que representan á San Agus¬ 
tín ., al Salvador y á la Virgen , y uno apaisado 
conocido por La calle de la Amargura , que se 
tiene por una de sus mejores obras, por la co¬ 
rrección del dibujo y la expresión de las cabe¬ 
zas. Todos los cuadros indicados fueron dona¬ 
dos á esta capilla en 1722, por el tesorero de la 
Catedral D. José Gutiérrez de Medinilla. 

Suya es una preciosísima cabeza de San Pa¬ 
blo , con gran expresión, que está en el lado 
derecho de la capilla de Nuestra Señora del 
Carmen. 

Dentro de una urna, en la sacristía mayor, 
se guarda uno v de los más grandes tesoros de 
esta Basílica: la famosa Concepción de Cano. 
Tanto esta imagen como la de Nuestra Señora 
del Rosario ó del Patrocinio, que se hizo para 
el facistol, y que también se guarda en la sa¬ 
cristía, no pueden analizarse en estos estrechos 
límites y es necesario que juzgue por sí el ar¬ 
tista. Aquellos ojos rasgados y mayores que los 
de las estatuas griegas para aumentar el espl¬ 
ritualismo de la expresión; aquellos labios en¬ 
treabiertos suavemente sin voluptuosa sonrisa; 
la colocación de las cejas, la prominencia de 
las megillas y las divisiones del pelo, tan ade¬ 
cuadas para realizar el noble pudor de una Vir¬ 
gen; la corrección de los extremos, la maestría 
del revuelto ropaje; todo es bellísimo. 

Encima de las ventanas, en cuyas repisas 
descansan las estatuas de los Reyes Católicos, 
en la capilla mayor de la Catedral, hay lumbre¬ 
ras circulares adornadas con bichas, tarjeto- 
nes, lazos, querubines y frutos, donde se encie¬ 
rran dos bustos colosales que representan á 
nuestros primeros padres, tallados en madera 
por el racionero, y legados en 40.000 reales á 


una criada suya con destino á la Catedral: son 
de lo más acabado que salió de las manos de 
este artista, y tal vez no tendrán igual en la es¬ 
cultura moderna. 

En el retablo del oratorio de los canónigos, 
en la sacristía mayor, hay otra Concepción, que 
es de los primeros tiempos de Cano. Hasta aquí 
las obras que se conservan en la Catedral. 

En un gabinete del Palacio episcopal hay 
una Magdalena del racionero, llena de poesía, 
con tan correctos extremos y expresión tan 
mística, que es imposible fijar encella la vista 
sin sentirse conmovido. Del mismo es un San 
Jerónimo en el Desierto, que está en el propio 
departamento. En una de las salas principales 
hay otro cuadro de gran tamaño, según unos, 
de Cano, según otros, de su maestro Castillo. 

En la capilla de los Apóstoles de la Cartuja 
se guardaban una Magdalena y un Cristo de la 
Espiración ; este último tiene media vara de 
alto y está pintado en cobre. Ambas obras pa¬ 
saron al Museo provincial. 

En el convento del Angel se guardan tres 
estatuas de Cano: San Antonio, San Diego y 
San Pedro Alcántara . Había además nueve 
cuadros que fueron robados por los profanado¬ 
res de aquel templo durante la invasión fran¬ 
cesa. 

La obra del convento de las Agustinas, don¬ 
de hoy está la parroquia de la Magdalena, fué 
trazada y dirigida por Cano; y aunque es bue¬ 
na, demuestra que este insigne artista no so¬ 
bresalió en la arquitectura tanto como en la 
pintura y escultura. 

Un San Miguel y un San Ildefonso que es¬ 
tán en los medios de la iglesia del Salvador son 
esculturas suyas. 

Y finalmente, en el convento de Zafra hay 
14 lienzos de su mano con figuras de medio 
cuerpo representando al Salvador, la Virgen y 
los doce Apóstoles, cuyas cabezas son admira¬ 
bles por su expresión. 

De otras obras del racionero existentes en el 
Museo provincial no podemos dar cuenta por 
hallarse éste cerrado y amontonados los cua¬ 
dros que lo forman en una sala del Ayunta¬ 
miento. 

Basta la enumeración de las obras citadas 
para que se comprenda la fecundidad del racio¬ 
nero, y cuenta que no hemos mencionado sino 
las más conocidas. Aquella inspiración artísti¬ 
ca, aquel genio portentoso, atrajo hacia sí la 
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admiración de todos los artistas granadinos, 
que se disputaron la honra de recibir lecciones 
de tan inteligente maestro. 

Así se formó un gran núcleo de notables 
discípulos y admiradores de Cano, que pusieron 
el nombre de la escuela granadina á la altura 
de las primeras de España, asombrando á pro¬ 
pios y extraños con sus obras. Fueron discípu¬ 
los é imitadores del racionero en la escultura, 
Alonso, Diego y Pedro de Mena, Bernardo, Die¬ 
go y José de Mora, Diego de Ortega, José Ri¬ 
sueño, Miguel y Jerónimo García y Ramiro de 
Pecado; y si & estos nombres de escultores, que 
figuran en primera fila, unimos los de otros 
tantos discípulos en la pintura, como Juan y 
Pedro Niño, los Ciézares, Domingo Chavarito, 
el dominico Fray Francisco Figueroa, el car¬ 
tujo Fray Francisco Morales y el lego Sánchez 
Cotau, sin rival en la perspectiva, Pedro Ata- 
nasio Bocanegra y otros muchos, tendremos un 
número considerable de mantenedores de la es¬ 
cuela del racionero, que es la verdadera escue¬ 
la granadina. 

No son pocos los críticos é historiadores del 
arte que, desconociendo la importancia de los 
ya citados discípulos de Cano, niegan la exis¬ 
tencia de aquella escuela, afirmando que no 
basta una sola figura, siquiera sea tan gigante 
como la del racionero, para otorgar á Granada 
tan honorable gerarquía. 

Para desvanecer este error mal cimentado, 
basta enumerar los méritos y obras de los dis¬ 
cípulos de Cano, algunos tan excelentes, que 
bien merecían los honores de la celebridad que 
gozan otros artistas menos inteligentes, aun¬ 
que más afortunados. Diego, Pedro y Alonso 
de Mena fueron de los discípulos más inteligen¬ 
tes del racionero, cuya manera y estilo propio 
supieron igualar. Miembros de una misma fa¬ 
milia, suelen andar confundidas las esculturas 
que produjeron, siendo difícil detallar las que á 
cada uno corresponden. Fundándonos, sin em¬ 
bargo, en la tradición y en los datos que obran 
en los archivos eclesiásticos, haremos por de¬ 
terminarlas. De Diego de Mena son tres esta¬ 
tuas que se conservan en la iglesia del Angel y 
representan un San José, un San Francisco y 
una Santa Clara , y unas pequeñas imágenes 
de San Nicolás Tolentino, San Francisco de 
Sales y Santa Ménica . 

Las esculturas de la iglesia de la Magdale¬ 
na son de este artista y algunas de los Moras. 


En la parroquial de San José tiene unas es¬ 
culturas de Angeles . 

Y finalmente, una estatua de San Francis¬ 
co en la iglesia de San Pedro. 

Pedro de Mena fué más fecundo que el ante¬ 
rior y más decidido imitador del racionero, 
hasta el punto de que se confundían las escul¬ 
turas de uno y otro. Aparte de un Crucifijo que 
labró para el príncipe Doria, y se conserva en 
Italia con renombre universal, dejó obras de 
arte en las principales ciudades de España: un 
San Francisco de Asis, en Toledo; un Crucifi¬ 
jo , una Virgen , San Juan y la Magdalena, en 
Madrid; San Pedro Alcándara y un Retablo, en 
Córdoba; una Virgen de los Dolores , en Sevilla; 
una Concepción y un San José, en Murcia; un 
San Blas, San Julián, Virgen con el niño, Cru¬ 
cifijo, Virgen de los Dolores, Ecce-Homo, y Es¬ 
tatuas del coro de la catedral, en Málaga. 

En Granada se conservan las siguientes: las 
estatuas de Don Femando y Doña Isabel, ad¬ 
mirablemente ejecutadas, sobre dos grandes 
repisas salientes encima de las tribunas del 
Evangelio y Epístola en la catedral; los monar¬ 
cas están arrodillados delante de reclinatorios, 
con el yugo y las flechas á sus pies. De las 
Actas capitulares consta que percibió por ellas 
cuarenta mil reales. 

También es de este discípulo predilecto de 
Alonso Cano, y el que mejor sostuvo la gloria 
de su escuela, la estatua ecuestre del Apóstol 
Santiago, en la capilla de este título de la Cate¬ 
dral. Esta escultura es mayor que el natural, y 
digna de notarse por la corrección de sus lí¬ 
neas. 

En las esculturas pequeñas hizo Mena ver¬ 
daderos prodigios. En el oratorio de los canóni¬ 
gos de la sacristía mayor de la Catedral, hay 
unos Santos de este escultor, con extremos co¬ 
rrectísimos y filosófica expresión en las cabe¬ 
zas; creemos que representan un San Diego , 
un San José, un San Benito, y un San Anto¬ 
nio de Padua . 

La estatua del Angel Custodio, obra muy 
celebrada de este escultor, se encuentra en la 
Escuela de Bellas Artes. 

Además tiene en diversos templos un San 
Pedro, una Santa Clara , una Concepción, un 
San Francisco, San Bernardo, San Elias, Vir¬ 
gen con el niño y dos Apóstoles . 

Poco es lo que se conserva trabajado por 
Alonso de Mena; quizá sean de su mano algu- 
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ñas de las esculturas que se atribuyen á los an¬ 
teriores; pero en lo que no cabe duda, es en que 
esculpió las estatuas y adornos que decoran el 
monumento erigido en la esplanada del Triun¬ 
fo en honor de la Concepción. Concluyóse esta 
obra en 1634; y la labor de la columna que sos¬ 
tiene la estatua, así como ésta, son de gran 
mérito. En la portada del Real Hospicio hay dos 
estatuas de los Reyes Católicos , una de la Virgen 
y otros adornos, trabajados por Alonso de Mena. 

Tanto ó más famosos que los citados fueron 
Bernardo de Mora y sus dos hijos José y Diego, 
cuyas obras andan confundidas como las de los 
Menas, sin que á ciencia cierta puedan deter¬ 
minarse las de una y otra mano, siendo fácil 
que muchas de ellas, sobre todo las estatuas de 
gran tamaño, fuesen trabajadas por el padre y 
por los hijos. Se atribuyen á Bernardo de Mora 
las siguientes: una estatua que representa á 
San Juan de Dios arrodillado, y que ocupa el 
centro de la portada del Hospital provincial; 
los extremos y la cabeza son de mármol de Ma- 
cael, y de piedra de Sierra Elvira el ropaje. Es 
buena escultura, aunque no de las mejores de 
Mora. Bajo el nicho que ocupa corre la corni¬ 
sa, con un friso en que se lee esta inscripción: 
«Esta portada mandaron hacer Francisco Diez 
y Ana de Covarrubias su mujer.» 

En los tetablos colaterales del principal, de 
la iglesia del mismo Santo, hay también dos es¬ 
tatuas de Mora: una de vestir de San Juan de 
Dios , digna de examinarse, y una Concepción 
en el de enfrente. En el presbiterio se ve una 
escultura célebre de la Virgen conocida por la 
nina . 

Una de sus mejores estatuas es el Angel 
Custodio , titular de la iglesia del Angel; ade¬ 
más tiene en la misma una Virgen de vestir, 
un San Pedro Nolasco y una Concepción . 

La imagen de San Miguel el alto, tan vene¬ 
rada por el pueblo, fué tallada por este escul¬ 
tor. La cabeza, que es hermosísima, parece 
modelada por otra de Alonso Cano, ó retrato de 
alguna mujer. También eran suyas dos esta¬ 
tuas de San Pedro Alcántara y San Pascual 
Bailón , que estaban en San Diego. 

El que verdaderamente hizo famoso el nom¬ 
bre de los Moras, fué José de Mora, el mayor 
de los dos hijos de Bernardo de Mora, émulo de 
Pedro de Mena en la imitación de las obras del 
insigne Cano, y á quien no puede regatearse la 
gloria de haber mantenido el rango de la Es¬ 


cuela granadina en unión de los Menas hasta 
las postrimerías del siglo xvii. A pesar de su 
poca salud y de no vivir largos años, trabajó 
mucho dentro y fuera de Granada. Además de 
una estatua de la Concepción que existe en San 
Isidro el Real, de Madrid, dejó en Granada las 
esculturas que siguen: Un San Cecilio en la ca¬ 
pilla de Santiago de nuestra catedral; una es¬ 
tatua de vestir de Nuestra Señora del Carmen 
y un San Elias , en la capilla de esta Virgen; 
un bajo relieve en mármol de Macael con tres 
figuras pequeñas, sobre la pila del agua bendi¬ 
ta en la sacristía de San Justo; una estatua de 
la Concepción y tres de San Juan , San Bruno 
y San José en la capilla mayor de la Cartuja; 
un San Pantaleón que estaba en San Gil; una 
Concepción, una Sania Catalina y una & anta 
Ana , que existen en San Pedro; un San Grego¬ 
rio y un Beato Caracciolo en San José. Y ade¬ 
más un Crucifijo, un Ecce-Homo , una Doloro - 
sa , una Virgen con el niño , un San Antonio de 
Padua , San Pedro Alcántara , San Pascual 
Bailón , Jesús azotado , la Humildad , Santa 
Rosa , San Juan Nepomuceno , un niño Jesús y 
Santo Tomás de Aquino , que están en diferen¬ 
tes templos de nuestra ciudad. 

A Diego de Mora se atribuyen: Un San Gre¬ 
gorio el Bélico y una Concepción de la capilla 
de Santiago en nuestra catedral; la estatua de 
San Juan de Dios del nicho principal en el ora¬ 
torio de esta iglesia, y un San Juan Bautista y 
un Niño Cautivo , que hay en el presbiterio. 

Por de los Moras, sin determinar el nombre, 
se reputan todas las estatuas de la iglesia de 
San Antón, algunas de las de Santiago y varias 
de las capillas de la Catedral. 

Los Menas y los Moras fueron los principa¬ 
les discípulos del racionero, y ellos solos basta¬ 
rían, dada su portentosa fecundidad y el méri¬ 
to de sus obras, para justificar el nombre de la 
Escuela escultórica granadina. No es una sola 
figura la que se destaca, no fué solo el racione¬ 
ro el genio que la engrandeció; él fué el alma 
de ella, pero no puede negarse á los artistas 
mencionados el dictado honroso de cooperado¬ 
res de Cano y mantenedores de su Escuela, ha¬ 
biendo producido, como produjeron, obras ad¬ 
mirables que la crítica llegó á confundir con 
las del maestro. Pero aún hay más escultores 
ilustres que confirman la importancia de aque¬ 
lla Escuela: gozando los honores'de la celebri¬ 
dad aparecen los nombres de José Risueño, Mi- 
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guel y Jerónimo García, Diego de Ortega y 
Ramiro de Prado. 

Nació Risueño en Granada á mediados del 
siglo xvii y murió en 1721. Discípulo de Cano 
en los últimos años de este insigne artista, 
aprendió muy joven la escultura y la pintura, 
con tan singulares aptitudes, que aun siendo 
muy niño pintó algunos cuadros que llamaron 
la atención de los inteligentes y complacieron 
al maestro. La muerte del racionero le sorpren¬ 
dió cuando más necesitaba de sus enseñanzas; 
pero estudiando con afición las obras de aquél, 
llegó á ser un artista eminente. Por los años de 
1712 vino á Granada el famoso pintor Antonio 
Palomino para ejecutar algunos trabajos en el 
Monasterio de la Cartuja, y habiendo visitado 
los estudios de varios pintores y escultores que 
entonces brillaban en Granada, quedó tan sor¬ 
prendido de algunas obras de Risueño, que soli¬ 
citó su concurso para los trabajos del antedicho 
cenobio, prefiriéndolo á Bocanegra y á Chava- 
rito, que ya disfrutaban de nombradia. 

Risueño ayudó á Palomino en la pintura de 
la cúpula de la Cartuja, aprendiendo no poco 
con las lecciones de tan sobresaliente maestro, 
y logrando estrechar con él lazos de verdadera 
amistad, á la que correspondió Palomino di¬ 
fundiendo por España el nombre y las obras del 
modesto cuanto laborioso artista granadino. 

Hállanse cuadros y esculturas de Risueño en 
Madrid, en Sevilla y otras poblaciones. En Gra¬ 
nada se conservan los que siguen. Cuadros: 
Los desposorios decanta Catalina,y su Corona¬ 
ción, á ambos lados de la capilla del Cristo de la 
Columna en nuestra Basílica; una galería de 
Sanios y dos grandes lienzos en el oratorio del 
Palacio episcopal; varios Retratos de Arzobis¬ 
pos de Granadla en un salón bajo del mismo 
Palacio; veintiocho cuadros en el Museo pro¬ 
vincial y algunos en la Universidad Literaria. 
Esculturas: Un hermoso relieve que representa 
el Misterio de la Encarnación sobre el arco de 
la puerta del centro de nuestra catedral; fué 
hecho en 1715, siguiendo las trazas del racio 
ñero, y según consta de las Actas capitulares , le 
dieron por tan hermosa medalla tres mil reales; 
un San Gerónimo , que estaba en la destruida 
iglesia de San Gil y hoy debe existir en Santa 
Ana; una estatua de Nuestra Señora de las Nece¬ 
sidades, y otras esculturas de reconocido mérito. 

(Se concluirá .) 

Angel del Aeco y Molinero. 


El Sr. J. Finot, de cuyos trabajos acerca de 
las primitivas relaciones comerciales entre el 
Norte de España y Flandes dimos ya noticia, 
leyó en la sesión del 21 de Abril próximo pasa¬ 
do del Congrés des Societés Sacantes celebrado 
en París, dos nuevos estudios sobre el Sitio de 
Melz en 1552 y La Hacienda publica de Car¬ 
los V , interesantes para la historia de España 
en aquella época y basados en las cuentas ori¬ 
ginales de Roberto de Bolonia, intendente ge¬ 
neral de los Países Bajos, conservadas en los 
archivos del Norte. La cifra total de lo enviado 
desde Bruselas para los gastos del sitio de Metz 
se eleva á 6.235,725 libras tornesas, que equi¬ 
valen á unos diez millones de francos. 


El Gobierno de los Estados Unidos del Norte 
América ha publicado últimamente los volú¬ 
menes III y IY de la Memoria y Documentos re¬ 
lativos á la cuestión de límites entre Venezuela 
y la Guyana Inglesa: Reportand Accompanyig 
Papers ofthe Commission appointed by the Pre- 
sidentof the United States «to investígate and 
report upon the truc divisional Line between the 
Republic of Venezuela and British Guiaría*. 
El volumen IV es todo él de mapas, 76 en nú¬ 
mero. El I y II, que todavía no se han publica¬ 
do, contendrán las Memorias de carácter histó¬ 
rico. 


La Sociedad Hakluyt prepara la publica¬ 
ción, en su Biblioteca de viajes, de un volumen 
del Diario de la primera expedición de Vasco 
de Gama y otro de la Verdadera Historia (k la 
conquista de Nueva España , de Bernal Díaz. 


En breve se publicará en Londres una tra¬ 
ducción inglesa de la obra del Dr. Wilken acer¬ 
ca de los protestantes españoles del siglo xvi. 


En la serie de biografías de «Estadistas ex¬ 
tranjeros» (Foreing statesmen), que publica en 
New-York la casa Macmillan y C. a , figurará un 
volumen acerca de Fernando el Católico , escri¬ 
to por E. Armstrong. 


El último volumen publicado (Washington, 
1896) del Annual Report of the Board of Re¬ 
gente of the Smitsonian Institution , correspon¬ 
diente á 1894 (V. las Notas bibliográficas) con- 
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tiene dos importantes Memorias que interesan 
& nuestra historia: una del Dr. Ruge sobre el 
Desarrollo de la cartografía de América desde 
el año de 1570, ilustrada con 29 mapas, á partir 
del contenido en el códice Zamoiski (1467) y el 
globo de Martín Behaim (1492), é incluyendo 
el célebre de Juan de la Cosa (1500); y otra 
acerca de Los Guanches , escrita por J. W. Gam- 
bier y acompañada de varios grabados. En la 
Memoria del Secretario de la Institución se ha¬ 
llarán también noticias curiosas bibliográficas 
y de otros géneros. 


Entre los homenajes rendidos á la memoria 
de D. Mariano Aguiló por los periodistas cata¬ 
lanes, son de notar dos hermosos artículos del 
señor Miquel y Radía, publicados en el Diario 
de Barcelona (16 y 23 de Junio próximo pasa¬ 
do) y el número expresamente dedicado de la 
revista literaria La Veu de Catalunya , *en la 
cual figuran trabajos inéditos de D. José To¬ 
rras y Bages, el gran poeta Mistral, D. Teodo¬ 
ro Llórente, D. Miguel Costa, D. Narciso Oller, 
Don Agustín Valls y Vicens, D. Gabriel Alo¬ 
mar, D. F. Bartrina, D. Juan Alcover, D. J. L. 
Esteirich, D. Arturo Masriera y D. Antonio M. a 
Alcover. 

Además publica varias poesías de Aguiló, 
algunas de ellas inéditas. 


La Biblioteca Nacional adjudicará en Di¬ 
ciembre del presente año dos premios, bajo las 
condiciones y en la forma siguiente: 

Uno de 2.000 pesetas al autor español ó his- 
pano-americano de la colección mejor y más 
numerosa de artículos bibliográficos-biográfi- 
cos relativos á escritores españoles ó hispano¬ 
americanos. Estos artículos deberán ser origi¬ 
nales ó contener datos nuevos é importantes 
respecto á los autores ya conocidos que figuran 
en nuestras biografías, y en uno y otro caso se 
indicarán las fuentes de donde se hayan sacado 
las noticias á que se refieren los mencionados 
artículos. 

Otro de 1.500 pesetas al autor español ó his- 
pano-americano que presente, en el mayor nú¬ 
mero y con superior desempeño, monografías 
de literatura española ó hispano-americana, ó 
sean colecciones de artículos bibliográficos de 
un género, como un catálogo de obras sin nom¬ 
bre de autor, otro de los que han escrito sobre 


un ramo ó punto de historia, sobre una ciencia, 
sobre artes y oficios, usos y costumbres, y cual¬ 
quier trabajo de especie análoga; entendiéndo¬ 
se que estas obras han de ser asimismo origina¬ 
les, ó contener gran número de noticias nue¬ 
vas. 

Las obras premiadas serán propiedad del 
Estado, quien las publicará si lo creyere conve¬ 
niente, dando en este caso al autor trescientos 
ejemplares. 

Los trabajos que aspiren á estos premios 
han de estar redactados en castellano, en estilo 
literario y con lenguaje castizo y propio, y se 
han de entregar completos, manuscritos y en¬ 
cuadernados, ó en forma á propósito para su 
examen y revisión. 

Los autores que no quieran revelar su nom¬ 
bre, pueden conservar el anónimo adoptando 
un lema cualquiera que distinga su escrito de 
los demás que se presenten al concurso. 

No podrán optar á los premios las personas 
que por razón del cargo que desempeñen en la 
Biblioteca tengan que formar parte del Tribu¬ 
nal de censura. 

Se admitirán los trabajos de opositores has¬ 
ta el día 30 de Noviembre del corriente año, 
debiendo quedar entregados en la Biblioteca 
Nacional antes de que termine el referido día, 
con sobre dirigido al Secretario de la misma, 
del cual, ó de la persona al efecto encargada, 
recogerán los interesados ó sus representantes 
el recibo correspondiente. 

Los trabajos presentados en Secretaría no 
podrán ser retirados antes de que recaiga la 
aprobación de la superioridad sobre los acuer¬ 
dos del Jurado. 


Ha comenzado á ver la luz en Barcelona: 

Tarragona Cristiana . Historia del Arzobis¬ 
pado de Tarragona y del territorio de su Pro¬ 
vincia , por D. Emilio Morera, correspondiente 
de la Real Academia de la Historia. Constará la 
obra de 3 tomos en 4.° mayor. Se publica por 
cuadernos. 


Ha fallecido en Palma de Mallorca e) direc¬ 
tor de La Almudaina , D. Juan Luis Oliver, pa¬ 
dre del distinguido literato, nuestro colabora¬ 
dor, D. Miguel Santos, quien como es sabido, 
fué mantenedor en los Juegos Florales barcelo¬ 
neses de este año. Hombre afabilísimo, modes- 
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to, caballeroso y de excelentes sentimientos, 
dedicó su vida á la enseñanza y al periodismo 
con vocación y con un desinterés de que no se 
dan muchos ejemplos. Empezó su carrera perio¬ 
dística en el Diario de Palma, al lado de su 
fundador D. Felipe Guasp, y fué después direc¬ 
tor sucesivamente de El Correo de Mallorca, El 
Progreso , El Anunciador , La Opinión y La Al - 
mudaina, el tercero y el último fundados por 
él. Hace pocos años publicó un interesante libro 
con el título Episodios de Antaño, que respira 
profundo amor á la roqueta, como llaman los 
mallorquines á su isla, y contiene noticias cu¬ 
riosas acerca de las costumbres antiguas de 
aquel país. 


En los Juegos Florales de Barcelona cele¬ 
brados en Mayo del corriente año, además de 
las poesías premiadas, entre las que sobresalen 
algunas de los conocidos escritores D. Francis¬ 
co Matheu, D. Federico Rahola, Doña Dolores 
Moncerdá de Maciá y el Rdo. D. Jaime Collell, 
han figurado los siguientes trabajos en prosa: 
Noticia histórica sobre una població catalana, 
del Rdo. D. Antonio Yila y Sala; Los claustres 
de la Catedral de Vich, del Rdo. D. José Goda- 
yol, y Determinació dé les comarques naturals é 
históriques de Catalunya, de D. Norberto Font 
y Sagué. Fué muy aplaudido también un elo¬ 
cuente discurso de gracias del conocido escri¬ 
tor mallorquín D. Miguel S. Oliver, de carácter 
marcadamente regionalista, y que viene á es¬ 
trechar los lazos de fraternidad entre Cataluña 
y Mallorca. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


L.IBROS 


I 

HISTORIA 

Berbnguer (A.)— -«Documentos y noticias para 
la biografía del general de ingenieros D. Se¬ 
bastián Feringán y Cortés» —Madrid, 1896. 

Cavia (M. de).—«Cuentos en guerrilla».—Bar¬ 
celona sin a. (1897). En 16.°, 175 páginas y un 
retrato. — 0,50. (Tomo 54 de la «Colección 
Diamante»). 


Ganivet (Angel).—«Idearium español».—Gra¬ 
nada, 1897. En 8.°, 163 páginas. 

«Iconografía cristiana».—Madrid, 1897. En 8.®, 
80 páginas y 25 grabados.—1 peseta. (Tomo 
XXVI de la «Bib. popular de arte»). 

Mañé y Flaquer (J.)—«Un ensayo de regiona¬ 
lismo».—Barcelona, 1897. En 8.°, 31 páginas. 

Ramos y López (José).—«Restablecimiento de 
los estudios de derecho en el Ilustre Colegio 
de teólogos y juristas del Sacromonte de Gra¬ 
nada. Antecedentes históricos de la famosa es¬ 
cuela y Memoria de la solemne inauguración 
de los expresados estudios en 20 de Enero de 
1896».—Granada. Imp. de D. José López Gue¬ 
vara, 1897. 

Serpa Pimentel (Antonio).—«Historia y civiliza¬ 
ción.—Napoleón III.—Una tragedia antigua 
en los tiempos modernos». Traducción direc¬ 
ta del portugués, por D. Fernando Oalatrave- 
ño y Valladares.—Vitoria. Imp. de Domingo 
Sar, 1897. 

Barata (Antonio Francisco). — «A balalha de 
Toro. Sabbado, 2 de Mar<¿o de 1476». Evora, 
1896. En 8.°, 18 páginas.—100 reis. 

Oalcaño (Julio).—«El castellano en Venezue¬ 
la». Estudio crítico.—Caracas, 1897. En 4.°, 
XVIIl-709 páginas. 

«Annual Report of the Board of Regente of the 
Smithsonian Institution, showing the ope- 
rations, expenditures and conditions of the 
Institution, to July, 1894».—Washington, Go¬ 
vernment Printing Office, 1896. En 4.°, XL- 
770 páginas, con grabados y láminas.—(Véa¬ 
se nuestras noticias, página 227.) 

«Die Meisterwerke des Museo del Prado in Ma¬ 
drid». 1 Lfgn. Photogr. Gesellschaft.—Ber¬ 
lín, 1897. 

Ehrenreich (P.) — « Antropologische Studien 
über die Urbewohner Brasiliens, vornehm- 
lich der Staaten Matta Grosso, Goaz u f Ama¬ 
zonas (Purus-Gebiet).—Bramsweig, 1897. 25 
marcos. 

Heat (Edivin R.)—«La exploración del río Beni; 
revista histórica».—La Paz (Bolivia), 1896. 

Miller Keasbey (Lindley). — «The Nicaragua 
Canal and the Monroe Doctrine». A Political 

History of Isthmus Transit.—New-York, 

1896, XV-662 páginas.—(Papeleta rectificada 
del número anterior). 

Ortiz (G.)—«Die Weltanschauung Calderons». 
—Leipzig, 1897. 
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II 

LITERATURA 

Araujo (J. de).—«Segunda commemora^ao da 
apotheose de Joao de Deus em 8 de Mar<jo de 
1895. Padova, 1897. En 8.°, 8 páginas. (Con¬ 
tiene traducciones de versos del autor por 
E. Teza). — «Cangao do Ber<jo» 4. a edición, 
Hayward (California), 1897. 8.°, 8 páginas.— 
«In morte do Anthero». Trad. di T. Canniza- 
ro. 3 a edición.—Bergamo, 1897. 8 páginas. 

Aróztegui (Abdón). — «Ensayos dramáticos». 
Un tomo en 8.° de 300 páginas y 30 tablas de 
música, encuadernado.—Buenos Aires, 1897. 
—6 pesos. 

—«Un sueño dantesco». Un tomo en 4.° de 393 
páginas con muchos fotograbados .—Buenos 
Aires, 1897.—15 pesos. 

Braga (Theophilo).—«Anthero de^Quental e Ro¬ 
drigues de Freitas».— Lisboa, 1897. En 8 °, 24 
páginas. 

Celso (Alfonso).—«Giovannina». Romance dia¬ 
logado.—Río de Janeiro, 1896. 

Durón (Rómulo E.)—«Honduras literaria». Co¬ 
lección de escritos en prosa y verso, precedí 
dos de Apuntes Biográficos. Tomo T. «Escri¬ 
tores en prosa».—Tegucigalpa, 1897. En 4.°, 
X-835 páginas. 

Fructuoso (Gaspar)—«A Luis de Camoes». So¬ 
neto. Editor J. de Araujo. Padova, 1897 Edi¬ 
ción elegantísima, conmemorando el casa¬ 
miento de doña Guillermina Cauto con el doc¬ 
tor Luis Fakao. (Fructuoso es un escritor 
portugués del siglo xvi, autor de las «S uda- 
aes da Terra». La edición de este soneto iné¬ 
dito es de seis ejemplares en papel de lino y 
36 en papel común). 

Milli (Gianina).—«Luigi [dej Camoens». Stan- 
ze. Editor J. do Araujo. — Padova, 1897. 
En 8.°, 8 páginas. Tirada especial de 12 ejem¬ 
plares numerados. 

Mtjnoz (Francisco de P.)—«Escritos y discursos 
de .. ..» (2. a entrega).—Medellín (Colombia), 
1897. 

Quental (Anthero de). — a A Jcáo de Deus». Com 
duas palavras de Joaquim de Araujo.—Géno- 
va, 1897. En 8.°, grabados, 16 páginas. 

Rusinol (santiago). — «Oracions». — Barcelona 
«L’Avenc;». 1897. En 4.°, con láminas en co¬ 
lores y música del maestro Morera. 

Simoes Baiao (A. E.) — «Phantasias verdes».— 
Coimbra, 1896. 


Vaamonde (Florencio).—«Odas de Anacreonte». 
Versión gallega.—A Cruña, 1897. En 16.°, 
XV1-157 páginas. 


Bol. de la R. A. de la Hist.— Mayo.—P. do 
Madrazo, «El Alcázar de Segovia».—F. Code¬ 
ra, «Manuscritos árabes adquiridos por la Aca¬ 
demia.»—J. M. Asensio, «Cervantes Vascófi- 
lo.»—F. Fita, «Sepulcro de la reina D. ft Urraca 
en Palencia».—F Simón, «Nuevos datos acer¬ 
ca del sep. de la r. D. ft Urraca.»—J. M. Asen¬ 
sio, «Docs. Cervantinos» (informe sobre el li¬ 
bro del Sr. P. Pastor).—A. del Arco «Ara vo¬ 
tiva de Tarragona.»—Marqués de Monsalud, 
«Nuevas inscrips. romanas.»—F. Fita, «Epi¬ 
grafía romana y visigoda. » — F. BofarulI, 
«José Coroleu» (necrología).=Junio. - P. de 
Madrazo, «Santa María la Antigua, de Valla- 
dolid.»—A. Rodríguez Villa, «El Peñón de 
Vélez de la Gomera y La Mámora» (con do¬ 
cumentos).—M. Antón, «Cráneos antiguos de 
Ciempozuelos.»—Marqués de Monsalud y F. 
Fita, «inscrips. romanas y visigóticas.»—A. 
del Arco, «Nuevas lápidas romanas do Tarra¬ 
gona.»—F. Fita, «Nuevos epígrafes ibéricos, 
griegos y romanos».—«Obispos mozárabes re¬ 
fugiados en Toledo á mediados del siglo xn». 

Bol. de la Soc. espan. de excur. —Marzo.— 
P. Quintana, «Puerta de Cozagón en Brihue 
ga» (con lámina). — Barón de Cuatro-Torres, 
«Espada llamada de Alfonso VI, que se con 
serv^en Toledo» (con lámina).— Dr. Calatra- 
veño, «íja medicina en la Exposición Históri¬ 
ca».—V. Poleró, «Firmas de pintores españo¬ 
les» (con láminas).=Abril. — V. Lampérez, 
«La Catedral de la Almudena y la Basílica de 
Atocha». —G. de la Torre, «Cuéllar» (conti¬ 
nuación).—E. Capellc, «La estación prehistó¬ 
rica de Segobriga» (sigue del número anterior 
y concluye en el siguiente).=Mayo.—E. Ba¬ 
llesteros, «Avila en la Edad Media» (con gra¬ 
bados).—R. Amador de los Ríos, «Epigrafía 
arábiga» (monumento sepulcral del Museo 
prov. de Murcia).=Junio. —R. Cepeda, «Ex¬ 
cursión al santuario de Guadalupe».—G. de la 
Torre, «Cuéllar» (continuación).—P. A. Be- 
renguer, «Noticias para la hist. de la Arqui¬ 
tectura en España».—C de la Oliva. Excur¬ 
sión á Aragón.=Julio.—R. Cepeda (fin de su 
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Excursión).—R. Amador de los Ríos, «Ins¬ 
cripción sepulcral árabe de Esquivias» —P. A. 
Berenguer, «Doc. curiosos para la hist. d^ la 
Arq. en España». 

Bol. de la 8oc. Geog. de Madrid.— Tomo xxxix, 
número l.° — A. Oumma, «El archipiélago 
Doudiin, el nombre de Luzón y los orígenes 
del cristianismo en Filipinas». (Respuesta á 

M. Romanet de Caillaud. Interesante).—J. Gu¬ 
tiérrez Sobral, «El canal de Nicaragua». — 
X** # , «Comunicaciones telegráficas submari¬ 
nas en Filipinas». 

El Mundo Naval Ilust. — Núm. 2. —8. M. Ro¬ 
dríguez Ñera, «El arsenal de Cartagena».—M. 
de Arellano, «Proverbios marinos». —«Anéc¬ 
dotas y chistes históricos». 

La Música relig.— Junio.—F. Pedrell, «Estudio 
bio-bibliográfico.. .. del insigne maestro To¬ 
más Luis de Victoria» (cont.) — J. Perpiñán, 
«Cronología del Magisterio de Segorbe» (con¬ 
tinuación). 

La Región Valenciana (Madrid).— 1.° de Junio. 
—F. Danvila, «La loza de Valencia». — J. A. 
Balbás, «La instrucción pública en Castellón 
en el sigloxvm».—«Los músicos valencianos». 
= 11 Junio. — C. A., «Zahén y los moros de 
Uxó y Esteda» (documento del Arch. de la 
Corona de Aragón: año 1260).—«Antonio Cor¬ 
tina» (su retrato). =31 Junio. —«La Casa- 
enseñanza de Valenci a (documento).— «Ra¬ 
fael Altamira» (su retrato y nota biograf.) 

Rey. contemporánea. —Núm. 516. — M. M. de 
Arrióla, «La acción de España en Marruecos». 
—M. Mesonero Romanos, «Los cuadros de 
Velázquez quo se hallan fuera de Madrid». 

Rev. ds Catalunya. —Abril. —L. de Ontalvilla, 
«Moasen Johan Roi<; de Corclla». — J. Fiter, 
«Historia y desarrotllo de la industria y lo co¬ 
men; en Manresa.—Mossen 8. Bové, «Vindi- 

. cació den Ramón Sibiude».—L. Durán, «Es- 
perit politich de la expansión de Catalunya». 

Rev. de la Asoc. art.-arqueol. Barcelonesa.— 
Julio-Septiembre.—M. R. de Berlanga, «Mu¬ 
seo de D. Pedro Leonardo de Víllacevallos».— 

N. Font, «Les gárgoles de Barcelona.»—A. 
del Arco, «Restos artísticos ó inserps sepulcr. 
de Poblet.»—G. J. de Guillén, «Una nota de 
antropología» (sobre el conocimiento primiti¬ 
vo del cobre, bronce y hierro). 

Revista de Menorca. —Enero á Abril, 97.=«Me¬ 
norca en la Edad Media» (La conquista por 
Alfonso III, según Jaime I, Muntaner y Car¬ 


bono]!).—E. Fajarnés, «Mortalidad compara¬ 
da de los siglos xvii y xix en Mahón».—Idem. 
«Ruina y abandono de Mahón en 1546» (do¬ 
cumento).—G. Llabrés, «Sobre el Museo mu¬ 
nicipal de Mahón».—«Documentos curiosos». 
—G. Llabrós, «La dinastía de impresores más 
antigua de Europa: los Guasp, 1579 á 1897. 
Palma* (muy curioso).—Bover, «Los títulos 
nobiliarios que radican en Menorca.»—M. 
Roura, «La prensa periódica menorquina de 
la Bibl. púb. de Mahón».—8., «Laganadería 
de Baleares en 1891» (interesante).—J. Roca, 
«Diari de Mahón» (continuación). 

Rev. Gallega.— 15 Julio. —C. de Cela, «De 
ruada por Galicia» (Mesones, Pqsadas y Pa¬ 
radores). 

Rev. gen. de Leg. y Jurisp. —Mayo y Junio.— E. 
López Morán, «Derecho consuetudinario de 
España. León» (Interesante). 

Soluciones católicas. —Año V, núm. 4.—J. 
Miralles y Sbert, «Notas sobre la acción anti¬ 
masónica en España». 

Bol. de la Soc. Geog. de Lima.— Trimestre 2.° 
(Julio á Septiembre 96).—A. Raimondi, «Me¬ 
moria sobre los ríos de San Gabán y Ayapata.» 
—M. C. Vidal, «Viaje á las montañas y re¬ 
giones auríferas del río de San Gabán».— 
Dr. C. Osambela, «El Oriente del Perú.»—M. 
Carvajal, «Extensión superf. del Perú.»—E. 
Delgado, «Vocabul. del idioma de las tribus 
Campas» (continuación). =Tercer trimestre.— 
«Itin. de los Viajes de Raimondi en el Perú.» 
Dr. V. Eguiguren, «Demografía y Estadística 
de Piura.»—9. Bailey, «El Misti.»—R. Agui- 
lar, «Las Hoyas del Madre de Dios y Pancar- 
tambo.»—L. Villar, «Analogías léxicas y gra¬ 
maticales de la Keshua con otras lenguas 
americanas.—E. Delgado, Continuación de su 
estudio sobre «el idioma de los Campas.» — 

„ «Observaciones termométricas». 

La Miscelánea (Medellín-Colombia).—Año III, 
entrega 3. a Febrero.—Juan, «Apuntes para la 
historia del Teatro de Medellín».—M. Antolí- 
nez, «Palique» (sobre el escritor Restrepo). 

Occidente. —10 Jul o.—«Centenario da partida 
de Vasco da Gama para á India.» =20 Julio. 
—«Bicentenario da morte do Padre Antonio 
Vieira» (con retrato).—C. Alberto, «Fernáo 
de Magalhaes, descobridor das Filippinas» 
(continuación). 
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Archiv. per le tradiz. popolari.— Vol. XVI.— 
A. Guichot, «El sábado de Gloria y el Judas 
en Sevilla. Costumbres y fiestas tradiciona¬ 
les.»— (En castellano. Se ha hecho una corta 
tirada aparte de este articulo). 

Memoria del R. Instituto Lombardo di Scienz. e 
lett.— Pase. 4.—O. Merke!, «L’opusculo De 
Insulis nuper inventis del messinese Nicoló 
Soldado professore a Pavia confrontato colie 
altre Relazioni del secondo Viaggio di G. Co- 
lombo in America». 

r 

Etudbs religieuses.— 20 Mayo.—H. Watrigant, 
«La Genése des exercices spirituels de Saint 
Ignace de Loyola.» 

Mbrcure de Prancb. — Junio. — Ch. Auvelin, 
«..es procés des Armes de France et le «Con- 
seil Héraldlque de Prance». (Se refiere al pro¬ 
ceso entre el General Borbón y Castellví y el 
Duque de Orleans). 

Muséon. —2. a serie I, i.—H. de Charencey, 
«L’Hi&torien Sahagun et les Migralions mexi- 
caines». 

Rev. celtique.— Julio.—H. D’Arbois de Jubain- 
ville, «Les noms celtiques dans les chartes 
de TAbbaye de Silos, en Espagne» (á propósi¬ 
to de las obras de M. Ferotin, que ya conocen 
nuestros lectores). 

Rev. des Rev. cathol. — 5 Julio.— L. Cauvez, 
«A propos du 400® anniversaire du dópart de 
Vasco de Gama pour rinde» (breve articulo 
conmemorativo). 

Rev. de París.— Núm. 13.—G. Reynier, «Le 
dernier amour de Lope de Vega». 

Rev. hispanique. —Julio.—R. Foulché Delbosc, 
«Jogar, yoguer, yoguir».—H. Peseux-Ricard, 
«Les Nonadas de M. Alfredo Calderón» (ar¬ 
ticulo bibliog. encomiástico).—P. Rousseau, 
«Retraites du roi Joseph et du marechal de 
Soult dans le Royaume de Valence».—H. Ren- % 
nert, «Poesies inéditos de Gongora».—E. de 
la Posse, «Voyage k la cóte occident d’Afri- 
que, en Portugal et en Espagne» (1479-1480). 
Según un ms. único de la Bib. de Valen- 
ciennes. 

Romanía. —Abril.—M. Morel Fatio, «La leyenda 
de los Infantes de Lara». (Artículo crítico ex¬ 
tenso é importante sobre la obra del 8r. Me- 
néndez Pidal, así titulada, y cuyos méritos 
ensalza el Sr. Morel Patio). 

Séanc. et Trav. de l’ Acad. des Scienc. Mor. et 


polit.— Enero.—F. Perrens, «Elisaheth de 
Valois, femme de Philippe III». 

Blackwood* s Magaz. — Julio. — H. Linch, «An 
unnoted córner of Spain», 

Century.— Mayo.—J. M. Schofield, «The With- 
drawal of the Prench from México». 

The Amer. Historíc. Rév. — Julio. — Heury 
C. Lea, «Lucero, the Inquisitor» (muy intere¬ 
sante).—Documentos: cinco cartas referentes 
á la sublevación déla Florida en 181011. 

The AnteníEum. -3 Julio.—Como tiene costum¬ 
bre todos los años, la acreditada revista lon¬ 
donense dedica este número á dar cuenta del 
movimiento literario de los países europeos 
continentales, desde Junio de 1896 á igual fe¬ 
cha de 1897. El articulo referente á España 
va firmado por nuestro director Rafael Alta- 
mira, y contiene el examen de los libros y 
obras teatrales más importantes. En los demás 
artículos se mencionan las siguientes obras in¬ 
teresantes para los lectores españoles: Bélgi¬ 
ca: el tomo XII de la «Correspondence du Car¬ 
dinal de Granvelle», publicada porM. Piot; 
una monografía de E. Gossart, «Charles-Quint 
et Philippe II»; el estudio de Louchay sobre 
«La Rivalité de la France et de l’Espagne aux 
Pays-Bas» (1635 1700); el de J. J. Mulder, 
sobre la resistencia hecha por la ciudad de 
Amsterdan en el siglo xvi á los edicto* contra 
ios protestantes, dados por Carlos V y Feli¬ 
pe II; otro de J. Prederichs sobre la Inquisi¬ 
ción en el Ducado de Luxemburgo á fines del 
siglo xvi, y el tomo II del «Corpus Doc. In- 
quisitionis Neerlandicae», que publica P. Fre- 
deriq.— Bohemia: un tomo de trabajos litera¬ 
rios do Zeyer que se refieren en parte á la 
historia de España; un drama del mismo, de 
asunto español, titulado «Donna Sancha»; y 
otro drama de Vrchlicky, también referente á 
cosas de España, «María Calderonová».— 
Francia: el libro del conde Murat, «L* Histoi- 
re des campagnes du roy Murat en Espagm». 
Alemania: la novela de Ernst v. Wildenbruch 
«Der Zauberer Cyprianus», cuyo héroe es el 
mismo de «El mágico prodigioso», de Calde¬ 
rón; otra de Ebers, cuya protagonista es Bár¬ 
bara Bloniberg, la madre de D. Juan de 
Austria. 

The Forum.— Julio.—Thos. Gold Arvold, «Why 
Spain has failed in Cuba.» 

MADRID 1897.—Imprenta de G. Juste, Pixarro, 15, beje. 
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NOTAS CRÍTICAS 


HISTORIA 

Die Kolonialpolitik Portugals und Spaniens in ihrer 
Entwickelung von den Anfaengen bis zur Gegenwart, 

dargestellt von Dr. Alfred Zimmermann.— Ber¬ 
lín, E. S. Mitller & Sohn. 1896. 8.°, XYI. 515 pá¬ 
ginas y un mapa. 10 marcos. 

El intento de escribir una historia compara¬ 
da de la política colonial seguida por todas las 
potencias que han tenido ó tienen colonias, 
hace esperar una publicación no menos instruc¬ 
tiva que interesante. Tal es el propósito del 
Dr. Alfredo Zimmermann, quien, tomando por 
guía el orden cronológico, da principio á la 
ejecución de su plan presentándonos una his¬ 
toria de las colonias portuguesas y españo¬ 
las. Su obra lleva dos títulos, que en mi sentir 
no concuerdan del todo entre sí; el de la obra 
completa dice: «Las colonias europeas, descrip¬ 
ción de su origen, desarrollo, resultados y pro¬ 
gresos», y el del tomo que voy analizando dice: 
«La política colonial de Portugal y de España 
desde los comienzos hasta nuestros días.» Ya se 
ve la diferencia: porque una cosa es escribir la 
historia de las colonias, de su conquista y or¬ 
ganización, y otra escribir la historia de la po¬ 
lítica colonial. Aquélla radica en los terrenos 
coloniales, ésta tiene su raiz en la madre pa¬ 
tria. Para decirlo de una vez, aunque sería aca¬ 
so más interesante para los lectores una histo¬ 
ria de las proezas con que los primeros descu¬ 
bridores y conquistadores portugueses y espa¬ 
ñoles se abrieron camino en mares ignotos 
hasta tierras desconocidas, donde un corto nú¬ 
mero de aventureros con la cruz al frente y la 
espada en la mano han enriquecido no sólo á 


sus soberanos, sino al mundo entero, con aque¬ 
llos tesoros que causaron una de las revolucio¬ 
nes económicas más completas; aunque así sea, 
digo, no es eso lo útil, lo provechoso, lo ins¬ 
tructivo que se espera de una historia compa¬ 
rada de las colonias europeas. Tenemos obras 
monumentales referentes á la historia colonial 
de cada una de las potencias europeas, obras 
escritas en tiempos modernos con todo el apa¬ 
rato científico que no siempre ha sabido utili¬ 
zar con segura mano nuestro autor. En nues¬ 
tros tiempos comienza á decaer el interés por 
las acciones heróicas y militares que hasta 
hace poco tiempo llenaban las páginas de nues¬ 
tros libros históricos. Hemos llegado á conocer 
que es mucho más interesante estudiar la his¬ 
toria interna de los pueblos, de sus condicio¬ 
nes sociales y económicas, de sus costumbres, 
porque en esto se ve realmente el progreso de 
la humanidad, atribuido antes erróneamente á 
los personajes típicos de que hablan las histo¬ 
rias antiguas: puesto que aun en tiempos en 
que no los hubo, se produjo lenta pero segura¬ 
mente el progreso. 

El propósito del Dr. Zimmerman claramen¬ 
te va dirigido á contribuir á esta moderna for¬ 
ma de indagar la historia de los pueblos; mas 
me parece que por falta de conocimiento de las 
fuentes originales, ó por falta de claridad en el 
concepto que el autor tiene de la historia, su 
obra no es ni una historia, por decirlo así, ex¬ 
terna de las colonias, ni una historia interna de 
ellas, ni mucho menos una historia de la polí¬ 
tica colonial, sino un poco de todo, tomando de 
aquí y de allá lo que pudo hallar en las obras 
maestras sobre la colonización portuguesa y es¬ 
pañola. 

Así es que, si bien no ignora las diferen¬ 
cias de los sistemas coloniales de ambos países, 
solo incidentalmente las menciona, y esto de 
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una manera tan superficial, que nadie sino 
quien conozca profundamente el asunto se dará 
cuenta de lo que sobre esta materia ha de en¬ 
tenderse. 

Pero ¿qué es la historia de la política colo¬ 
nial sino una explicación de los sistemas colo¬ 
niales? ¿Y cuál puede ser el fin de una historia 
comparada de las colonias sino la comparación 
crítica de los diferentes sistemas coloniales, la 
explicación de las causas porque tal sistema, 
que probó muy bien en tal ó cual colonia, no 
es para ser aplicado en tal otra? En rigor, ¿cuál 
es la razón porque buscan y han boseado colo¬ 
nias todas las potencias de Europa? No lo ha 
sido, sino en una pequeña parte, la afición á 
las aventuras militares, á los grandes hechos 
de armas, ni lo fué (aunque repetidas veces lo 
parezca) el anhelo de propagar la fe cristiana 
en las partes del mundo que de esta fe carecían. 
El verdadero estímulo de todos los descubri¬ 
mientos coloniales ha sido siempre el ansia de 
las riquezas. Las riquezas del país del Preste 
Juan, de Ophir y de Catay: eso es lo que busca¬ 
ban los portugueses cuando lentamente avan¬ 
zaban por la costa occidental de Africa hasta 
doblar el Cabo de las Tormentas, dicho de Bue¬ 
ña Esperanza, que les abría el camino para te¬ 
soros que, aunque no fueron los que habían so¬ 
ñado, daban una razón de ser á su política co¬ 
lonial. Y cuando Cristóbal Colón celebró en el 
Real de Santa Fe delante de Granada el célebre 
asiento con los Reyes Católicos, las riquezas de 
Gatay y de Cipango eran lo que se buscaba en 
primer término. Y por lo que toca á nuestras 
potencias modernas, ¿qué es sino la riqueza co¬ 
lonial lo que buscan litigando sobre los terre¬ 
nos incógnitos de la nebulosa Africa? 

Por todas esas razones me parece claro que 
lo esencial en una historia de las colonias debe 
ser el estudio de los procedimientos con que el 
país colonizador supo ó intentó apoderarse de 
las riquezas que buscaba en aquellas: por cuáles 
formas de administración y de gobierno logró 
llegar con éxito más ó menos feliz á sus fines. 
Las conquistas y las guerras coloniales no son 
por eso de despreciar. Guarden toda su gloria 
los grandes hechos de Vasco de Gama, de Al¬ 
fonso de Alburquerque, Cristóbal Colón, Her¬ 
nán Cortés y Francisco Pizarro. Esos perso¬ 
najes tienen el mismo papel en la historia de 
las colonias antiguas que los Wissmann, Lo- 
thaire, Rhodes, en las de nuestros días. Perte¬ 


necen sí á la historia de cada una de las colo¬ 
nias que ayudaron á conquistar, pero no perte¬ 
necen á la historia comparada de la coloniza¬ 
ción del mundo. No quiero culpar al Dr. Zim- 
mermann por haber dado una parte principal 
en su libro á la historia particular de las colo¬ 
nias. El título de su obra hace esperar otra 
cosa, en verdad; pero todo el bosquejo de ella 
demuestra que esa falta (si todavía queremos 
llamarla así) es intencional, que realmente pre¬ 
fiere escribir la historia de las colonias á escri¬ 
bir la historia de la política colonial. Pero séa- 
me permitido apuntar aquí algunas ideas sobre 
lo que debiera hacerse para llenar el programa 
que indica la obra del Dr. Zimmermann. 

Los sistemas coloniales de Portugal y de 
España fueron, desde el principio, fundamental¬ 
mente diferentes. El sistema colonial de Portu¬ 
gal se desarrolló en las navegaciones de la cos¬ 
ta de Guinea, y tuvieron por esto tales empre¬ 
sas coloniales un carácter especial. Lo que en 
ellas se buscó fué la ganancia comercial y nada 
más. Los establecimientos que fundaron los por¬ 
tugueses en la bahía de Arguim, en la isla de 
Santo Thomas, no tenían valor por sí mismos 
como poblaciones, sino que sirvieron exclusiva¬ 
mente para facilitar y abreviar las expedicio¬ 
nes navales, reuniendo, en el intervalo de una 
flota á otra, la carga que debía llevarse á la pa¬ 
tria para hacer más breves y menos expuestas 
á accidentes las navegaciones. El mismo siste¬ 
ma llevaron los portugueses á la costa oriental 
de Africa y á la India. En este último país las 
dimensiones colosales de la empresa comercial 
obscurecen un poco el carácter meramente mer¬ 
cantil de los establecimientos portugueses, tan¬ 
to más, cuanto que la guerra contra los merca¬ 
deres del mar Rojo exigía medidas que excedían 
de lo meramente mercantil. Pero basta echar 
una ojeada á la correspondencia de Alfonso de 
Alburquerque, recientemente publicada en Por¬ 
tugal, para convencerse de que los intereses 
mercantiles prevalecieron en gran modo sobre 
todos los otros. Por esta razón las colonias por¬ 
tuguesas no han echado raíces en ninguno de 
los países que por esta nación fueron coloniza¬ 
dos. El portugués no era ni agricultor, ni ga¬ 
nadero, ni minero: fué mercader, y como tal 
quedó ajeno á las naciones con quienes, en ra¬ 
zón á sus intereses comerciales, se vió obligado 
á relacionarse. De aquí se desprende la política 
que los portugueses siguieron con los indíge- 
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ñas. Los moros de Africa no eran para ellos 
más que una mercadería que, á falta de otras 
ganancias, se llevaba á Portugal. El afamado 
infante I). Enrique, que sancionó este comercio, 
es el padre del tráfico negrero moderno, que 
si no constituyó una infamia desde el principio, 
llegó á serlo por la manera cruel y ruda conque, 
en el tráfico de hombres de color, se buscaba 
puramente la ganancia, sin el menor respeto á 
la humanidad. En la India no fué posible hacer 
lo mismo; hubo mercaderías más preciosas, 
visto que bastaba lo que se traía de Africa para 
las necesidades de Portugal y de los otros paí¬ 
ses; y la grande distancia hacía, además, dema¬ 
siado costoso el flete de aquella mercancía. 
Pero no por eso dejaron los portugueses de 
permanecer del todo ajenos á los hijos del país 
que conquistaron. 

Nada se trasluce en punto á estanciasy plan¬ 
taciones portuguesas en la India; no hubo más 
que fortalezas y factorías, y las primeras no 
servían sino para que el comercio pudiera ha¬ 
cerse con toda la seguridad y comodidad posi¬ 
bles. Interesante en este sentido es el documen¬ 
to que he hallado entre los papeles de Conrado 
Rott, especulador alemán que arrendó al mis¬ 
mo tiempo el comercio de las especerías en In¬ 
dia y en Europa mediante el precio de tres mi¬ 
llones de ducados. Quiso Rott inducir al elector 
de Sajonia á participar en el negocio, y á este 
fin le envió en los años de 1578 á 1580 una enu¬ 
meración de todos los establecimientos que te¬ 
nían entonces los portugueses en la India; pero 
no figuran en ella más que factorías y castillos. 

Sería muy interesante y muy instructivo es- 
c ibir la historia del comercio colonial antiguo, 
así de los portugueses como de los españoles. 
No abundan todavía los materiales para una 
tal historia, pero tampoco faltan; y si un pri¬ 
mer ensayo no conseguiría más que trazar á 
grandes rasgos las primeras líneas de ella, pres¬ 
taría seguramente un gran servicio á los estu¬ 
diosos, mostrando dónde es preciso profundizar 
mediante investigaciones en los archivos. Las 
cartas de Albuquerque, los diarios de Marino 
Sanuta, las relaciones de Cá Masser y de Empoli 
son grandes caudales de donde se podrá sacar 
mucho relativo á Portugal; y publicaciones di¬ 
rigidas á otros fines demuestran que en la Torre 
do Tombo hay abundancia de documentos que 
á esto se refieren. No se puede apreciar bien la 
política colonial de Portugal sin un conocimien¬ 


to exacto de su política mercantil, tanto en-lo 
relativo á las colonias como á las demás poten¬ 
cias europeas. 

La misma política siguió Portugal en sus 
antiguas posesiones americanas; pero como és¬ 
tas distaron bastante de ser tan ricas como las 
de Indias, por mucho tiempo estuvieron desaten¬ 
didas. Lo que en la India se revocó (la participa¬ 
ción de particulares en el comercio monopoli¬ 
zado) en el Brasil constituyó la regla. Pero así 
en este país como en Africa, los portugueses no 
fueron sino mercaderes, traficando con el palo 
brasil, de donde el país tomó el nombre, y con 
los esclavos. Pasados algunos años, hizo mu¬ 
danza Portugal en su política relativa á Amé¬ 
rica, instituyendo las capitanías. Creo que á 
esto fué inducido por ver que las vecinas colo¬ 
nias españolas rendían frutos considerables bajo 
otro régimen colonial que el portugués. En tie¬ 
rras portuguesas, como en una parte de las co¬ 
lonias españolas, fué el azúcar lo que causó la 
mudanza del sistema colonial. Los portugueses 
y no los españoles han sido los maestros de Eu¬ 
ropa en el cultivo de la caña de azúcar. Por lar¬ 
go tiempo los navios de todo el mundo concu¬ 
rrían á las Azores para llevar las melazas y azú¬ 
cares á los países del Norte. 

Pero muy pronto aprendió España de sus 
vecinos, y las provincias del Sur, aunque no 
llegaron á competir efectivamente con las islas 
portuguesas, no solo produjeron lo bastante 
para el consumo del pais, sino que exportaron 
algo, aunque no mucho, al extranjero. Cuando 
en la Española el trueque de géneros con los 
indígenas vino á agotarse, fué el cultivo de la 
caña de azúcar lo que inició un nuevo período 
de ganancias. Esto ocurrió antes de que en el 
Brasil empezaran á cultivarla también y á cons¬ 
truir esos ingenios en que, durante un siglo, 
consistió la principal riqueza del país. Pasado 
algún tiempo, las capitanías de la provincia 
del Brasil vinieron á ser organizadas á la espa-. 
ñola; pero lo característico de la política portu¬ 
guesa, el predominio de los intereses mercanti¬ 
les y la indiferencia, sino enemistad, contra los 
indígenas, quedaron en vigor aun después de 
la reunión de Portugal con Castilla. 

Al principio he dicho ya que la política co¬ 
lonial de España tampoco fué agena al deseo 
común de las riquezas, pero las buscaba por 
una vía totalmente diferente de la de Portugal. 
No así Cristóbal Colón, que iba nutrido con las 
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ideas coloniales de los portugueses; y sus esta¬ 
blecimientos, tanto en Santo Domingo cuanto 
el intentado en la costa de Veragua, fueron fac¬ 
torías á la manera portuguesa. Él, como los 
portugueses, no rehusó el comercio de escla¬ 
vos, no hallando en sus primeros viajes otras 
mercaderías en cantidad bastante para satisfa¬ 
cer los armamentos costosos que le condujeron 
á través del Océano. Tal vez si Fernando el Ca¬ 
tólico hubiese sido el soberano del país coloni¬ 
zador, las colonias de España hubieran tomado 
otro rumbo; pero lo fué Isabel la Católica., una 
reina de las más simpáticas entre todas las que 
han vivido, y ella originó el nuevo sistema co¬ 
lonial de España. Por sus órdenesfueron devuel¬ 
tos á las Indias los pobres indígenas que Colón 
había hecho esclavos; y no fué sino previsor y 
político el relevar á Colón de una tarea para la 
cual sus dotes administrativas no eran de nin¬ 
gún modo suficientes. D. Nicolás de Ovando es 
quien primero construyó el edificio de la admi¬ 
nistración colonial de España, fundando cuan¬ 
tos pueblos fué posible fundar con los pocos es¬ 
pañoles que hasta entonces habían llegado á 
América, é introduciendo el sistema de enco¬ 
miendas y repartimientos. Que los resultados de 
este régimen no fueran los que se esperaban, no 
debe maravillarnos. No eran hombres modelo 
los que con el comerciante de esclavos Colón, y 
con el rufián Roldán habían pasado á América; 
en un país reciente é incompletamente descu¬ 
bierto, y desde el principio mal organizado, no 
era posible hacer maravillas. Pero se fundó el 
sistema de posesiones territoriales y señoriles, 
y el colono se vió obligado á interesarse por la 
tierra que pisaba y por los indígenas con quie¬ 
nes trataba; por lo cual, en el curso del tiempo, 
vino á identificarse con el país que habitaba. 
No sólo los criollos, que nacieron allende el 
Océano, pero también los españoles que por 
una temporada pasaban á las Indias, echaban 
raíces en el país y no le quedaban tan ajenos 
como lo fueron los portugueses en sus colonias. 

La gloria de España es sin duda su política 
relativa á los indígenas. Sólo en los tiempos 
más recieutes las potencias coloniales han adop¬ 
tado las ideas que desde un principio rigieron 
la política española para con los indígenas de 
las Indias Occidentales. 

La ley fundamental de que el indio es súbdi¬ 
to natural del soberano déla madre patria,como 
lo era el español, no ha sido reconocida por 


ninguna otra potencia colonial en el siglo xvi 
más que por España, y esta diferencia funda¬ 
mental nunca se exaltará lo bastante. Por esto 
España tornaba posesión de los territorios aun¬ 
que no hubiera en ellos más españoles que el 
misionero que juntaba alrededor de su capilla 
á los salvajes de los montes. En el conflicto re¬ 
ciente de términos entre Venezuela y la Gran 
Bretaña, juzgado por arbitrio del presidente de 
los Estados Unidos de América, me parece que 
no Tse ha concedido la debida atención á este 
punto. Cuando los holandeses establecieron sus 
primeras factorías en la costa salvaje, ó á lo 
menos unos años después, hubo en los territo¬ 
rios aludidos algunas misiones de españoles. 
Se ha dudado de si éstas bastaban para fun¬ 
damentar del derecho de ocupación; pero si to¬ 
dos los indígenas eran súbditos del Rey de Es¬ 
paña por ley fundamental, y un misionero 
(aunque no fuera más que uno solo) llegó á or¬ 
ganizar un pueblo entre las tribus salvajes, 
eso, á no dudar, constituyó una ocupación 
efectiva, era hacer efectivos los derechos de so¬ 
beranía que por ley fundamental existían de 
antemano. 

Mucho se ha culpado á España por su polí¬ 
tica colonial en lo referente al oro y la plata. 
No faltan declamaciones del tenor de que Es¬ 
paña no hizo sino mudar la tiranía en que ya¬ 
cían los pueblos americanos antes de la con¬ 
quista, por la de la Inquisición, y que ni si¬ 
quiera* fué de provecho la conquista parala 
madre patria, que se ahogó con el oro del Nue¬ 
vo Mundo. Por fortuna, ya se viene á reconocer 
que esto es tan falso como injusto. Notable es 
en este punto el juicio del Dr. Zimmermann so¬ 
bre la política colonial de España; dice que ha¬ 
lló ésta en sus colonias lo que de ellas pedía, y 
que las colonias llenaban los fines del gobier¬ 
no: juicio imparcial, cual hasta ahora rara vez 
se ha escrito. 

Para juzgar definitivamente la política co¬ 
lonial de España, las fuentes son menos accesi¬ 
bles que tratándose de Portugal. La publica¬ 
ción de los documentos legislativos en la «Co¬ 
lección de documentos inéditos* que publica la 
Real Academia de la Historia, ha sido un gran 
paso; pero falta muchísimo todavía para poder 
formar una idea exacta de la política comercial 
y del comercio entre España y las colonias. La 
mayor parte de los autores no hablan sino del 
oro y de la plata que vinieron del Nuevo Mun- 
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do á España; y aunque sobre esta materia se 
han escrito buen número de monografías, no 
se sabe aún, ni aproximadamente, la suma to¬ 
tal que se importó durante cualquier período 
del coloniaje. Pero no debe ser muy difícil bus¬ 
car los documentos relativos á este asunto en 
el archivo de Indias. Sabemos que desde muy 
temprano se remitía á la Corte, en cuanto lle¬ 
gaban las flotas, una nota de lo que traían en 
oro, en plata y en géneros para el rey, para 
particulares y para difuntos. Si se publicasen 
estas noticias adelantaríamos muchísimo. 

Pero más importa á mi juicio corregir el 
error que consiste en la suposición de que des¬ 
de luego no se trajeron de América otros valo¬ 
res comerciales sino oro y plata. En la corres¬ 
pondencia de los factores que tenían los Fúca¬ 
res en España he descubierto algunas listas de 
lo que aportaban ciertas flotas españolas de los 
años de 1576 á 1580, y en ellas se ve que, á 
parte del oro y de la plata, se trajeron grandes 
valores en géneros, en drogas, en cordovanes y 
otros muchos. 

Si algún estudioso dedicara su actividad á 
descubrir en el Archivo de Indias las noticias 
que se refieren al movimiento comercial entre 
España y sus colonias desde los primeros años 
hasta bien entrado el siglo xvn, prestaría á 
las ciencias económicas un servicio de los más 
señalados. 

K. Haebleu 


Las monedas episcopales vigatanas. Estudi de las en- 
cunyaclons que s’han fet en Vich desde'l sigle X 
al XIV, por .Toseph Gudiol y Cunill —Vich. Estam¬ 
pa de Ramón Anglada y Pujáis, 189ó. - (51 pági¬ 
nas y 1 reproducción fotogr.) 8.° 

Las monografías deben saludarse siempre 
con cariño, así en el campo especial de la nu¬ 
mismática como en el de la historia en general, 
pues aportan buen número de conocimientos 
locales que contribuyen á fijar y esclarecer las 
ideas generales. El Rdo. Gudiol, joven sacerdo¬ 
te que colab ra en el arreglo del Museo Episco¬ 
pal de Vich, estudia con esmero cuanto ha po¬ 
dido encontrar, inédito ó publicado, acerca de 
las monedas vicenses llamadas episcopales . Con 
motivo de este calificativo, sancionado por el 
uso, pone, al final de su obra, una observación 
que también pudiera consignarse en lugar pre¬ 
ferente: la de que dichas monedas deberían lla¬ 


marse eclesiásticas, pues quien gozó del privile¬ 
gio de amonedar no fué el obispo por sí solo, 
sino el obispo y cabildo catedral conjuntiva¬ 
mente, ó sea la Iglesia de Ausona. 

El autor divide su trabajo en cuatro aparta¬ 
dos ó capítulos. Enumera en el primero, titula¬ 
do Antecedente, algunos de monedas ausetanas 
en la Edad Antigua, consignando ascender á 
más de 80 el número de las variantes que de las 
emitidas en la Ausa pre-romana figuran en el 
Museo Episcopal de Vich. Prosigue esta ligera 
ojeada retrospectiva hasta los primeros siglos 
de la reconquista pirenáica. Al dar cuenta de 
acuñaciones hechas por los reyes francos en 
Cataluña, expone ciertos textos que significan 
la presencia de moredas vicenses á mediados 
del siglo x. 

En Notas históricas , que así llama á su se¬ 
gundo apartado, comenta algunas valiosas re¬ 
cogidas sobre el derecho de la Iglesia de Vich 
á batir moneda, derecho que, con seguridad, 
se atrasa al reinado de Luis Ultramarino (936- 
954). Inclúyense interesantes noticias referen¬ 
tes á falsificadores de la moneda de Vich, á tro¬ 
queles legados en testamento, á cesiones de 
cierta parte del lucro de esta acuñación mone¬ 
taria otorgadas á distintos particulares, á bulas 
pontificias robusteciendo el derecho de fabricar 
sueldos de plata que asistía á la Iglesia de Vich, 
á la aleación del metal de que se compusieron, 
distinguiéndose de los sueldos barceloneses de 
duplo ó de doplench, de calidad inferior, etc. 

Investigando el Rdo. Gudiol la época en que 
concluyó este monedaje, menciona por encima, 
pues solo la conocía por referencia (1) cierta or¬ 
den de Jaime I á Pedro de Vilaregut, veguer 
de Vich, promotora de un altercado entre el 
Monarca y el obispo Bernardo de Mur. Como 
reina obscuridad sobre la fecha en que dicho 
soberano dispuso acabase esta acuñación local, 
trataremos de contribuir á aclararla. 

Durante el año 1253, ó quizás antes, el Con¬ 
quistador de Valencia y Mallorca debió orde¬ 
nar, una ó varias veces, cesara de acuñarse 
moneda en Vich. Una de estas disposiciones 
reales, fecha en Perpiñán á III de los Idus de 
Diciembre de 1253, está dirigida á los operarios 
de la casa de moneda. La encontramos forman¬ 
do parte de las escrituras continuadas en los 


(1) Episcopologio de Vich , por J. L. de Moneada, 
tomo II, capítulo Bernardo II. 
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registros ó protocolos notariales de Vich (1) 
bajo el epígrafe XI Kal Januarii del propio 
año de 1253 (2). Siendo corta, interesante é iné¬ 
dita, la transcribiremos íntegramente: 

Notum sit cundís: Quod dominus Jacobus 
dei gratia Rex aragomm Mayoricarum et xa - 
lencie Comes barchinone et xrgelli et dominus 
Montispesulani misit litteras in Anuo domini 
MCCL Tercio XI Kalendas Januarii operariis 
et monetariis qui operabanlur et cudcbant mone- 
tam Episcopi xicensis in tilla xici sub hac for¬ 
ma. Jacobus dei gratia Rex aragonis majorica- 
rum xalencie Comes barchinone et xrgelli et do - 
minns Montispesulani fidelibus suis operariis 
et monetariis operantibus in moneta Episcopi xi- 
censis Salutem et gratiam Mandamus xobis sub 
pena personarum et omnium bonorum xestrorum 
quatenus non operemini nec aliquam opus facía - 
tis in aliqua moneta per Episcopo xicensis nec 
per aliqua alia persona. Batum Perpmiani III 
idus dece7nbris.= Quodquidem forma ad rei me- 
moriam presentibus testibus inferías 7iominatus 
scripta fuit in formam publican et redacta . 

Resulta anómalo que por acta notarial se 
constase la existencia de una orden del rey, 
pues en los distintos protocolos de estos años 
que hemos tenido ocasión de estudiar, jamás 
se repite este caso. También lo es que el mo¬ 
narca dirija un mandato á los operarios de la 
casa de moneda, gente que obedece al prelado 
ó cabildo de Vich, y no se dirija á la entidad 
superior local, única responsable de los actos 
de aquellos empleados. Parece indudable, pues, 
que en 1253, con anterioridad á dicha disposi¬ 
ción, el rey habría mandado á la iglesia vicen- 
se no prosiguiera las emisiones monetarias. 

El Obispo mantuvo con firmeza este derecho 
de la mitra, según cumplidamente se ha de¬ 
mostrado por el Rdo. Gudiol. Que fué feliz en 
su oposición al propósito de Jaime I, lo consta¬ 
ta un pequeño documento de índole financiera, 
que nos per: litimos igualmente exhumar por¬ 
que evidencia prosiguió acuñando numerario 
en 1259. Está registrado en la misma colección 
de protocolos de Vich (3) bajo el epígrafe 
IINonas May. (MCCLIX). 


(1) Manual 1250 á 1251,1253 á 1256, del archivo 
de Vich llamado de la Curia Fumada . 

(2) Corresponde este día al 2$ de Diciembre. 

(3) Manual 1259 á 1262 del archivo de la Curia 
Fumada . En la cubierta del anverso lleva, en carac- 


Nos Ber7iardus dei gratia xicensis Episco - 
pus Recog7ioscimus et fatemur uobis V. mironis 
juueni R . de Cardona R . de gallinerio et P. mi¬ 
ronis quam umistis nobiscum ad compotum su- 
per lucro nobis contingente de moneta xicensis 
usque hodie cusa . Et fado compoto pertinuemnt 
de parte lucri predicti nobis Septingenti solidos 
eiusdem monete cum missionibus quas inde feci * 
mus quos 7ios a uobis co7icedimus recepisse: re¬ 
nunciando ele. xnde per nos el r nostros facimus 
super predidis lucro et DCC solidos uobis et 
uesírisfinem perpeluum etpadum de 7ion peten- 
do. Testes R. scriptor G. de sancta lucia et P. 
de figuerola . 

El uso de la moneda eclesiástica vicense dis¬ 
minuye notoriamente en 1261. Esta disminu¬ 
ción coincide con el hecho de haber sido retira¬ 
da en Barcelona la moneda de baja aleación 
llamada de duplo, sustituyéndola por la de ier - 
no, término medio entre aquélla y la de quater- 
no acuñada en Vich. 

Más aún: nos atrevemos á afirmar que di¬ 
cha moneda desaparece en 1262, quizás para 
reaparecer en el siglo xiv ¿?. Lo demuestra el 
hecho de que en , las múltiples escrituras que, 
llevando la fecha de 1262, hemos examinado, 
jamás se menciona la monde xicensis de quater - 
no, tantas veces citada en las de años prece¬ 
dentes. 

Calálech titula el Rdo. Gudiol al apartado 
tercero que destina á catalogar las monedas 
episcoqmles conocidas hasta 1896. Ascienden és¬ 
tas á 19 variedades y 7 tipos ó dibujos muy di¬ 
versos, siendo 13 de aquéllas dineros de 13 á 18 
milímetros de diámetro, y las 6 restantes óbolos 
de 11 á 13 milímetros de diámetro. Atendido el 
aumento que cada día toma el Museo Episcopal 
de Vich y el cuidado que se pone en obtener 
cuanto se presenta revistiendo valor local, exis¬ 
ten ya en él otras dos nuevas y desconocidas 
monedas episcopales (un dinero de dibujo inédi¬ 
to y el óbolo correspondiente á las monedas se¬ 
ñaladas con los números 11 y 12) que no se in¬ 
cluyen en el presente catálogo. Diólas á cono¬ 
cer el propio Rdo. Gudiol en un artículo publi¬ 
cado en el semanario de Vich La Veudtl Mont¬ 
serrat del 19 de Junio de 1897, con el título: 
Mes sobre mo7iedas episcopals xigatanas. • 


teres ni parecer del siglo xiv, la inscripción Ter- 
cium manu ile mei Bartholomey escaro Notarii publici 
vicensis . 
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A las 21 variedades antedichas cábenos aña¬ 
dir otra, que figura en nuestro monetario. Con¬ 
siste en el tipo señalado con el número 1 en el 
Catdlech del Rdo. Gudiol, y que presenta en el 
anverso P S en vez de S P, iniciales de Sane • 
tus Petrus , que ostentan los ejemplares cono¬ 
cidos. 

Finalmente, en los Comentaris que consti¬ 
tuyen el último de los cuatro apartados que re¬ 
señamos, su autor asigna á cada una de las an¬ 
tedichas monedas la época en que se emitieron, 
auxiliado por lo que dicen otros autores, por 
ciertos textos de antiguas escrituras por la com¬ 
posición de su metal, etc., etc. 

Los más interesantes documentos citados 
por el Rdo. Gudiol, se continúan al texto por 
vía de notas. En ellos observamos la alteración 
de la u original en v y así como de las minúscu¬ 
las en mayúsculas cuando lo requieren los nom¬ 
bres propios y la introducción del diptongo ae, 
no usado durante aquellos siglos. 

Francisco Carreras y Candi. 


La Geografía en 1895.—Memoria sobre el IV Congre¬ 
so internacional de Ciencias geográficas celebra¬ 
do en Londres, por Rafael Torres Campos. Ma¬ 
drid, 1897, 4.°, 287 págs. con grabados y un mapa 
en color. 

El Sr. Torres Campos asistió al IV Congre¬ 
so internacional de Ciencias geográficas,—cele¬ 
brado en Londres del 26 de Julio al 3 de Agosto 
de 1895,—como delegado del Gobierno de Es¬ 
paña y representante de las sociedades geográ¬ 
ficas de Madrid, y da ahora cuenta del resulta¬ 
do de su misión en el presente libro, que con¬ 
tiene un resumen de las Memorias leídas y de 
los discursos pronunciados en aquel Congreso. 
De los veinte temas que menciona, y respecto 
de los cuales trae noticias de gran interés, no 
se refieren directamente al programa de nues¬ 
tra Revista más que dos: el de las exploracio¬ 
nes de Sierra Nevada y el del origen de los vas¬ 
cos. De los restantes nos es forzoso prescindir, 
á pesar de la gran importancia científica de 
* ellos. 

El tema de Sierra Nevada fué tratado en el 
Congreso por el Dr. J. J. Rein, quien presentó 
en su discurso una suma importante de obser¬ 
vaciones orográficas, geológicas, meteorológi- 
bas y botánicas, que en parte completan los es¬ 


tudios anteriores de Boissier ( Voyage botaniqne 
dans le Midi de l Espagne pendant Tannée 1837) 
de Willkomm (Aus den Hochgebirgemon Ora¬ 
nada . Viena, 1882) y de otros naturalistas con¬ 
temporáneos. El Dr. Rein no menciona en su 
discurso á los autores españoles que han trata¬ 
do de la Sierra Nevada, y el Sr. Torres Campos 
acudió á llenar este vacío citando los nombres 
y los trabajos de Sampayo, Línera, Botella y 
Maestre, y de los excursionistas Rute (1), Ru¬ 
bio y Marín. 

Es muy curioso notar que entre la multitud 
de libros de viajes por España que se han pu¬ 
blicado en este siglo (unos 643, según la Biblio- 
graphie de Foulché, pero en rigor hay bastan¬ 
tes más), sólo diez tratan especialmente de Sie¬ 
rra Nevada (números 305, 353, 359, 407, 408, 
618, 640, 825, 829 y 840 de Foulché), si se ex¬ 
ceptúan los españoles ya citados, no obstante 
ser casi obligada $n todos ellos la visita á Gra¬ 
nada (2). 

Del origen de los vascos trató en el Congre- 
ss Mr. Lewy d’Abartiague, autor de una Memo¬ 
ria-resumen del estado actual da la cuestión 
vasca. Los dos puntos sobre los cuales gira prin¬ 
cipalmente la discusión de este tema, se refie¬ 
ren á la clasificación étnica de aquel pueblo y 
al carácter de su idioma. Tocante al primero, 
las teorías jaféticas, muy en boga hace años, 
han sido hoy substituidas por la turania ó pre¬ 
semita y la americana, quizá no tan irreducti¬ 
bles entre sí como pudiera parecer á primera 
vista, dado que ya comienzan á vislumbrarse 
las relaciones íntimas que hubo, en el período 
arcaico, entre la civilización asiria y las asiáti¬ 
cas orientales^ y entre éstas y las americanas 
primitivas, además del contacto geográfico en¬ 
tre el Africa y la América en tiempos históricos 
no muy lejanos. El representante de la teoría 
turania entre nosotros es el Sr. Costa, cuyos es- 


(1) El Sr. T. C. cita el viajo de Rute á Sierra Mo¬ 
rena, en igual forma que Foulché Delbosc en su 
Bibliographie des voyages\ es decir, suponiéndolo pu¬ 
blicado primera (ó únicamente) en la Nouvelle Re- 
vue Internationale; pero sabido es que antes se publi¬ 
có, tal como lo dejara inédito el autor (es decir, en 
castellano) en el Bol . de la Instit. libre de enseñ., fuen¬ 
te más asequible para los lectores españoles. 

(2) De las Alpujarras hablan varios: números 
216, 324,433, 456 y 508. De la Sierra Abdalazís, uno: 
H. Hoffmeister, Durch Süd-Spanien... Berlín, 1889 
(núm. 771 j. 
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tudios (desconocidos por Mr. Lewy d’Abartia- 
egu) resume el Sr. Torres Campos, completan¬ 
do la exposición del tema (1). Mr. Lewy afirma 
el origen americano de los vascos (que tam¬ 
bién consideran como muy probable Humboldt, 
Pruner, Yogt y otros escritores), sobre la base 
de la existencia de la Atlántida, es decir, de 
una comunicación antigua entre Europa y 
América por medio de istmo, continente ó cor¬ 
dón de islas, más ó menos extensas, á lo cual se 
inclina la mayoría de los naturalistas y de los 
historiadores modernos, cuyos argumentos se 
resumen en la Memoria. 

No puede, sin embargo, darse todavía por 
enteramente resuelto este problema; y com¬ 
prendiéndolo así, surgió en el mismo Congreso 
la idea de formar un comité ó asociación de 
cuantos se dedican á estos estudios y se intere¬ 
san por el esclarecimiento de ellos. Convendría 
que así se hiciera, reanudando y ampliando el 
intento de la Baskische Gessellchaft que hace 
años existía en Berlín. 

El Sr. Torres Campos no se ha limitado á 
completar la información de los trabajos ex¬ 
tranjeros con los datos que ofrecen los españo¬ 
les (muy á menudo ignorados fuera de España), 
en lo que respecta á estos dos temas(2),sino que 


(1) Una explicación más detallada en lo que se 
refiere á la relación entre vascos ó iberos, al origen 
de éstos y á su residencia en Africa, según las teo¬ 
rías del Sr. Costa—de que participen ya, más ó me¬ 
nos, otros autores—se hallará en mi Hist. de la 
Prop. comunal. La tesis del Sr. Costa está secunda¬ 
da y reforzada con abundantes pruebas en el libro 
del Sr. Fernández y González, Primeros habitantes 
históricos de la Península . 

(2) Respecto de las relaciones de lenguaje entre 
los vascos y los americanos, véase también las muy 
eruditas conferencias dadas por el Sr. Fernández y 
González en el Ateneo de Madrid sobre Los lengua 
jes hablados por los indígenas del Norte y Centro Amé¬ 
rica (Madrid, 1893. 4.°, 112 págs.) y Los lenguajes 
hablados por los ‘indígenas de la América meridional 
(Madrid, 1893, 4.°, 80 págs.) En ellas trata también 
de las relaciones históricas antiguas entre los dos 
continentes. Los Sres. Saavedra y Riaño han estu 
diado igualmente la cuestión en sus conferencias del 
Centenario del descubrimiento de América, desde 
el punto de vista de la geografía y del arte, respec¬ 
tivamente. El Sr. Fabié, en su reciente Estudio so¬ 
bre la organización y costumbres del país vascongado 
(Madrid, 1897), renueva la cuestión de la Atlantida 
y del origen de los vascos, por cierto con sentido 


hace lo propio en los demás tratados por el 
Congreso. Tal puede verse, por lo que toca á la 
colonización africana, en las páginas 169 á 171 
de su libro. 

La importancia de éste para nuestra cultu¬ 
ra sube así de punto; porque es muy posible 
que también para muchos españoles sean una 
novedad los trabajos históricos y geográficos 
de algunos de sus mismos compatriotas. 

R. Altamiua. 


Legajo de* varios, por Elias Zerolo. París, Garnier, 
1897. 8.°, V1I-420 págs. 

El nombre del Sr. Zerolo no es nuevo en 
nuestra literatura. Conocíaséle ya por sus tra¬ 
bajos de crítica y de historia publicados en la 
Revista de Canarias , á cuyo sostenimiento con¬ 
tribuyó en gran manera. El haber cambiado 
su residencia desde la patria española á la ca¬ 
pital de Francia, en que aparece impreso este 
libro, no ha producido en el Sr. Zerolo desfalle¬ 
cimiento alguno por lo que toca á su amor ha¬ 
cia los estudios que ocuparon la primera época 
de su vida; y aunque las exigencias editoriales 
de la casa francesa para quien trabaja princi¬ 
palmente consuman gran parte de su activi¬ 
dad en labores de poco lucimiento, y tal vez no 
tan detenidas y escrupulosas como el autor 
mismo apetecería, aun le queda tiempo para 
volver á menudo, con cierta intensidad, á sus 
antiguas aficiones. Buena muestra de ello es el 
presente Legajo de varios , colección de es¬ 
tudios algo heterogénea, pero en la que domi¬ 
nan los asuntos de historia literaria. Descuella 
entre ellos el dedicado al poeta canario del xiv 
Cairasco de Figueroa, célebre, entre otros mo¬ 
tivos, por lo abundantemente que empleó el 
verso esdrújulo. El Sr. Zerolo tiene buen cuida¬ 
do de advertir, contra la opinión dominante, 


contrario á la teoría americanista. (V. una nota del 
Sr. Torres Campos acerca de este libro en La Espa¬ 
ña moderna , Octubre, 1897). Respecto de la Atlanti¬ 
da hay en la Academia de la Historia un curioso (y 
en parte estrafalario) manuscrito de 1818 referente 
á la antigüedad y fundación de la villa asturiana 
de Noega, que por el título no revela los puntos de 
que trata. Lo mencionó ya, probablemente sin leer¬ 
lo, Muñoz, en su Diccionario , y luego Yigil, Astu¬ 
rias monumental .... 
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que Cairasco no fué, ni con mucho, el primer 
esdrujulista español; y para fundamentar esta 
afirmación, indudablemente exacta, aduce dos 
grupos de pruebas: uno referente á los tratadis¬ 
tas de Poética del siglo xvi que hablan del es¬ 
drújulo, y de los cuales, propiamente, sólo 
Juan del Encina es anterior á Cairasco, pues 
éste nació en 1538 y el Arte poética de aquél es 
de 1496. Nebrija, aunque es también anterior 
(la Gramática castellana lleva fecha de 1492), 
no puede servir de testigo, por que no mencio¬ 
na siquiera el esdrújulo entre las clases de ver¬ 
so que entonces se usaban. Argote y Rengifo 
(1575 y 1592) son posteriores, no sólo al naci¬ 
miento de Cairasco, que esto poco supondría, 
sino á la fecha de las primeras producciones de 
éste que conocemos (Canción de 1552, en el 
ms. 190 de la Bib. Nac.; entremés de 1558). El 
mismo Rengifo cita ya las dos canciones esdrú- 
julas que figuran en el ms. de la Nacional 
(M. 190), y en el Addilional , número 20.792 del 
British Museum. El segundo grupo de razones, 
ó mejor, de hechos, que presenta el señor Zero- 
lo, es más concluyente. Consiste en ejemplos de 
poetas españoles del xvi que usaron el esdrú¬ 
julo antes que Cairasco: v. gr., Garcilasso(lSOS- 
SO), Hurtado de Mendoza (1503-75), Gutierre 
de Cetina (1520?-1560?), etc. 

El Sr. Zerolo examina cuidadosamente la 
bibliografía de las obras de Cairasco, así las im¬ 
presas (que son las menos), como las manus¬ 
critas é inéditas, todas conocidas. Le atribuye 
nuestro autor la Comedia representada al Obis¬ 
po de Canarias Don Cristóval Vela , año de 
1576, incluida como anónima en el Ensayo de 
Gallardo (núm. 552), y, con alguna probabili¬ 
dad, las dos canciones que figuran en el ms. de 
la Nacional, publicadas ya en 1773 por Sedaño. 
De una de las obras inéditas de más importan¬ 
cia, la traducción de la Jerusalem libertada (Bi¬ 
blioteca Nac , Ee. 208),—notable no solo por la 
excelencia de la versión, sino por las adiciones 
relativas á la historia de Canarias, que hizo 
Cairasco,—publica el Sr. Zerolo la Canción de¬ 
dicatoria, el prólogo en prosa, y algunos frag¬ 
mentos del poema, especialmente del cauto XV, 
en que Cairasco sustituyó con octavas propias 
las del autor italiano. 

En un capitulo incidental referente á Gon¬ 
zález de Bobadilla, célebre por su libro Ninfas 
y Pastores de Henares , y autor también de es¬ 
drújulos, se contiene un estudio inédito del se-- 


ñor Asensio acerca de la enemistad entre aquel 
escritor y Cervantes, y principalmente sobre 
las relaciones que se advierten entre la mencio¬ 
nada obra de Bobadilla y La Galatea . 

El estudio de Cairasco termina con el exa¬ 
men de los diferentes juicios emitidos, desde el 
de Cervantes en 1585, acerca del poeta de los 
esdrújulos; á todos los cuales añádese el del se¬ 
ñor Zerolo, expuesto en las «Consideraciones 
finales», que se dirigen también á resumir la 
cuestión del uso de aquel «nuevo verso» que el 
propio Cairasco creyó haber inventado, pero 
que ya hemos visto se usaba en Castilla antes 
que él escribiese. 

Después del estudio sobre Cairasco figura 
en el libro, como más importante, otro titulado 
La lengua , la Academia y los académicos , que 
escribió el Sr. Zerolo con motivo de la obra de 
D. Baltasar Rivodó, Voces nuevas en la lengua 
castellana , publicada en París el año 1889. Las 
cuestiones que toca aquí el Sr. Zerolo son tan¬ 
tas, tan interesantes y tan discutibles, que exa¬ 
minarlas todas llevaría á convertir esta nota en 
un libro. El sentido general de los juicios que 
emite el autor es muy razonable y exacto, y 
seguramente no hallará contradictores sino en¬ 
tre los espíritus cargados de prejuicios; pero 
nótase en el fondo de la argumentación una 
tendencia (probablemente inadvertida por el 
mismo Sr. Zerolo, cuya intención deliberada, 
reflexiva , es muy otra) á considerar la lengua 
desde un punto de vista estático, ó por lo me¬ 
nos, á mantener un respeto excesivo á las en¬ 
tidades que representan ese concepto entre 
nosotros: la Academia y su Diccionario. Discu¬ 
tir mucho una cosa es indicio de que preocupa, 
y el Sr. Zerolo, á pesar de todas sus críticas y de 
su excelente sentido respecto de la vida del len¬ 
guaje, vuelve todavía al planteamiento que di¬ 
ríamos clásico ó tradicional de la cuestión, que 
es el mismo que mantienen algunos escritores 
americanos, v. gr., el Sr. Palma, no obstante sus 
quejas contra la Academia. El error del señor 
Palma, por ejemplo (y en parte el del Sr. Zero¬ 
lo), no consiste en creer que tales ó cuáles pa¬ 
labras son castizas ó deben tenerse por tales, 
sino en acudir á la Academia para que las pro¬ 
hijé, en creer todavía que hace falta el sello ofi¬ 
cial del Diccionario para la prosperidad y loza¬ 
nía del idioma. El verdadero modo de plantear 
la cuestión es muy otro: consiste en no mirar 
sino á la realidad, en no poner puertas al campo 
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y en prescindir de Academias y de Diccionarios 
oficiales. Todos los defectos que en la obra lin¬ 
güística déla AcademiaEspañolase encuentran, 
nacen de la falsedad del principio, de la incon¬ 
sistencia que tiene el creer que los idiomas se 
forman y se conservan así. Aunque al Diccio¬ 
nario se le añadiesen todas las voces que (con 
mucha razón las más de las veces) propone el 
señor Valbuenay las que solicitan los america¬ 
nos, el problema seguiría en pie, renovándose 
á cada instante; porque la lengua de un pue¬ 
blo es algo vivo, mudable á cada paso, y no 
puede tener más órganos especiales que regu¬ 
len su evolución libremente que, en cierto res¬ 
pecto, y con muchas limitaciones, los literatos 
de categoría superior. La obra del lenguaje es 
tan democrática, que en ella el empuje de la 
masa es al cabo lo que vence y arrastra á los 
mismos escritores. 

Por lo demás, todo lo que dice el Sr. Zerolo 
en punto á deficiencias, contradicciones y erro¬ 
res del Diccionario, es completamente cierto, 
y muy recomendable repetirlo á todas horas, 
por si á fuerza de repetirlo viene el remedio, 
aunque este remedio no resuelva la cuestión. 
Lo que importaría realmente es que se for¬ 
mase un verdadero «Diccionario de autorida¬ 
des», con espíritu amplio, recogiendo en él todas 
las voces usadas por los escritores castellanos 
de garantía, para el solo efecto de indicar el 
uso más general y autorizado de ellas, de modo 
que se viera el juego libre del idioma en la 
vida, en la cual se dan esas contradicciones 
que acusan las mismas obras docentes (como 
nota el Sr. Zerolo, pág. 114) y esas variantes 
de sentido que se observan en los autores de más 
fama (véanse los ejemplos de las páginas 120 
á 132) y que, á veces, llegan á imponerse en el 
uso, no obstante representar una trasgresión 
del casticismo tradicional. 

El Sr. Zerolo dedica uno de los capítulos de 
su estudio á poner de relieve lo mucho que los 
autores americanos han hecho por el perfeccio¬ 
namiento y depuración de la lengua castellana. 
El hecho es indudable y digno de todo agrade 
cimiento, pero se explica perfectamente. Para 
ellos, el castellano es un ideal; hállanse, en me¬ 
dio de la corrupción que en la masa de su país 
tiene el castellano (ó mejor dicho, en medio de 
las nuevas modalidades y derivaciones del cas¬ 
tellano antiguo que se han producido en aque¬ 
llas regiones), en una posición parecida á la de 


los extranjeros. Necesitan aplicarse más que 
nosotros para poseer con pureza el idioma que 
consideran troncal; y como no disponen de la 
fuente inmediata del uso en igual medida que 
aquí, donde nos penetra por todas partes y na¬ 
turalmente nos desvía de acudir al estudio cien¬ 
tífico, no les queda otro remedio que dirigirse á 
las fuentes escritas, y entre ellas á las conside¬ 
radas como clásicas en primer término. Re¬ 
sultan de este modo más enterados que nosotros 
mismos de las formas arcáicas que, en general, 
todavía se consideran como el súmun de la 
perfección para nuestros días, no obstante la di¬ 
vergencia real que, respecto.de ellas, se ha pro¬ 
ducido en la lengua viva. 

El Sr. Zerolo concluye trasladando una lista 
de voces y frases usadas en Canarias (algunas 
de las cuales hállanse más extendidas de lo que 
el autor supone, en la acepción que indiqa: ver- 
bi gracia, aire. — Angela-María. — Dula . — 
Lengua de trapo] y proponiendo, entre otras co¬ 
sas, la reducción de definiciones duplicadas que 
figuran en el Diccionario de la Academia. En 
general, las equivalencias de palabras que men¬ 
ciona son exactas, pero no siempre: v. gr., en¬ 
tre las voces batata y boniato , que no responden 
á una misma cosa en la realidad, sino á dos cla¬ 
ses diferentes de tubérculos, que los aficiona¬ 
dos y las cocineras distinguen sin dificultad á 
primera vista. 

De los restantes trabajos que componen el 
libro del Sr. Zerolo, importan especialmente á 
los lectores de esta Revista el titulado Un via¬ 
je á las Afortunadas (el de J. Leclerq, en 1880), 
no sólo por las noticias que contiene acerca de 
Canarias (1), sino también por las considera¬ 
ciones preliminares, muy justas, acerca de los 
extranjeros y principalmente los franceses; la 
biografía crítica del poeta cubano Heredia; el 
prólogo á las Dolor as y Poemas de Campoamor, 
y la breve pero interesante exposición del con¬ 
flicto entre Venezuela é Inglaterra ( Usurpacio¬ 
nes de Inglaterra en la Ouagana venezolana), 
que contiene, ilustrados con un mapa, todos los 
datos geográficos esenciales de la cuestión. En 
el estudio sobre Heredia conviene señalar los 


(1) Este viaje (Voyage aux lies Fortunées. Le Pie 
de Ténériffe et les Cañarles . París, 1830) falta en la 
Bibliographie des voy ages, de R. Foulclié Delbosc. 
(París, 1896). Tampoco figuran en ella los de Ber- 
thelot (V. Zerolo, pág. 264.) 
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fragmentos de cartas escritas por éste desde los 
Estados Unidos, y que hacen referencia á cier¬ 
tas particularidades del carácter delosyankees 
(particularidades cuyo conocimiento tiene hoy 
para nos tros notable interés), y el párrafo de 
una solicitud enviada por el propio Heredia al 
general Tacón (págs. 290-91), en que señala el 
peligro que para Cuba representa la absorción 
por parte de la gran República norte-ameri¬ 
cana. 

J. de Barcelona. 


LITERATURA 


La Tierra de Campos, por Ricardo Macías Picavea. 

Madrid, 1897. 8.°, XXIX-391 págs. 

Es muy común desconfiar excesivamente de 
los nombres nuevos en literatura; y si además 
concurre en ellos la circunstancia de haberse 
señalado con anterioridad en algún orden de 
estudios apartado de la esfera literaria, la des¬ 
confianza suele subir de punto, fundándose en¬ 
tonces sobre la especie de incompatibilidad de 
aptitudes intelectuales que en la mayoría de 
los humanos existe. Una y otra circunstancia 
se dan en el caso del Sr. Macías, que publica 
ahora su primera novela después de ser cono¬ 
cido en el profesorado español como cultivador 
de la Geografía y de la Historia. Apresurémo¬ 
nos pues, á decir, que si en La Tierra de Cam¬ 
pos hay defectos, provinentes de la inseguridad 
de todo primer ensayo, la parte meritoria, 
agradable y atractiva del libro los supera y 
obscurece, haciendo que deje la novela en el 
ánimo del lector uv a impresión simpática de 
las que mueven, al cabo de algún tiempo, á re¬ 
petir la impresión recibida. 

El Sr. Macías se ha propuestro retratar en 
.esta novela las costumbres y el tipo psicológi¬ 
co de esa región castellana que se conoce con 
el nombre de Tierra de Campos; y comienza 
por declarar que la base de su estudio y de su 
narración está en ciertas notas de psicología 
experimental colectiva, corroboradas por ejem¬ 
plos «reales y vivos», que dejó inéditas uneru* 
dito vallisoletano, de quien nos cuéntala histo¬ 
ria (?) en el Prólogo. Precisamente en esta cir¬ 
cunstancia se funda el triunfo del Sr. Macías. 
El historiador, el sociólogo, hubiesen deducido 


de tales notas un estudio de carácter científico, 
riguroso y sóbrio en la exposición y en las 
conclusiones, ajeno á todo vuelo imaginativo. 
Por el contrario, quien tenga alma de artista 
verá, al través de la experiencia y del ejemplo , 
el fondo de poesía que hay en toda realidad, y 
sabrá dar vida y animación y caracteres plás¬ 
ticos á las figuras, revelando el aspecto dramá¬ 
tico de ellas y apreciando aquellos elementos 
que escapan á la ciencia y que solo se llegan ¿ 
ver por esa especie de adivinación artística que 
penetra hasta lo íntimo de las cosas y presta al 
relato el valor de una evocación de la vida real. 

El Sr. Macías ha sabido interpretar así, en 
gran parte, las notas del erudito; lo cual prueba 
que llevó á la obra un contingente personal de 
observación y de sentimiento que de todos mo¬ 
dos hubiesen llegado á tener su expresión ar¬ 
tística, un día ú otro, por su propio valor y sin 
ayuda. El Sr. Macías ha penetrado bien el alma 
de sus conciudadanos y de la región castellana 
á que se refiere; siente con gran fuerza la poesía 
del medio y del paisaje local; lo domina crítica¬ 
mente, y con esta 3 condiciones ha podido vencer 
en más de una ocasión las dificultades de la com¬ 
posición novelística, y alcanzar apiertos que 
sobrepujan á lo que de primera intención pu¬ 
diera esperar el lector más exigente. 

La descripción de la llanura castellana, en 
el comienzo de la obra; la del interior de una 
casa de labrador acomodado, que le sigue; la 
del baile popular en la panera del Ayuntamien¬ 
to, y en general todas las escenas de sabor lo¬ 
cal, son de una gran exactitud, de una viveza 
muy justa y atractiva, y algunas llegan á pro¬ 
ducir la emoción simpática, patriótica , que in¬ 
dudablemente sintió el autor al escribirlas. En 
los caracteres individuales hay aciertos nota¬ 
bles; y aun que el Sr. Macías no ahonda en sus 
sondeos psicológicos, todo lo que se refiere á 
la expresión exterior, de la cual puede deducir¬ 
se la modalidad interna, está bien visto y mane¬ 
jado. Este aspecto de la observación y de la 
pintura es, indudablemente, el que mejor domi¬ 
na nuestro novelista; y nótase así en que ad¬ 
quiere, cuando lo maneja, una flexibilidad y 
vigor de trazos y de colorido que suelen faltar¬ 
le en los retratos internos , algo rígidos y, ó pe¬ 
cando de abstractos, ó de poco relieve y acen¬ 
tuación. 

Los tipos de mujer—apenas notables en la 
primera mitad del libro (incluso el de doña Pre* 
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senta, algo obscuro por falta de desarrollo) 
adquieren, desde el capítulo VII, un relieve ex¬ 
traordinario. La aparición de María Eugenia 
trae á la narración la nota de ternura, de ale¬ 
gría, de gracia juvenil que en el principio se 
echa de menos; y parece como que por su in¬ 
fluencia el artista descubre también en su he¬ 
roína principal, Marujita Garzón, la misma 
vena fresca y deliciosa que hace del capítu¬ 
lo VIII, Metamórfosis , la página más simpáti¬ 
ca y más hermosa de la novela. Yo no sé si to¬ 
das las muchachas de la Tierra de Campos son 
tan sinceras, abiertas, vivas y decidoras como 
María Eugenia y Marujita, y si en esto será el 
autor tan realista como en otros particulares de 
la obra; pero seguramente es esta parte de ella 
lo más artístico y poético del libro, si se excep¬ 
túa quizá (aunque sea de un orden distinto) el 
capítulo primero. 

Antes de pasar á otras consideraciones, con¬ 
viene decir algo tocante á la acción que se 
desarrolla en La Tierra de Campos . Es muy 
sencilla. Dos caciques locales, liberal el uno 
(Bermejo), casi carlista el otro (Garzón), ene¬ 
mistados hondamente: un hijo del primero y 
una hija del segundo á quienes la opinión pú¬ 
blica — galeote frecuente en estos lances — se 
empeña en unir por el matrimonio; oposición 
fortísima á que esto se verifique de parte de la 
madre de Maruja, espíritu fanático, estrecho y 
sombrío, insensible á las voces del amor; en¬ 
cuentro de los dos héroes y confirmación real 
de la opinión pública, primero por el afecto, 
luego por el enlace, previo el depósito judicial 
á que se atreven ambos enamorados, fuertes en 
su pasión y por ella. El carácter de doña Pre¬ 
senta, los motivos religiosos de su oposición, 
las relaciones entre Manolo y Marujita y las 
circunstancias trájicas que acompañan á su en¬ 
lace, recuerdan inmediatamente el argumento 
y el desarrollo de la célebre novela de Galdós, 
Doña Perfecta. Engañado estaría, sin embargo, 
quien sospechase copia, ni aun lejana. Excepto 
en el tipo de doña Presenta, la disposición de 
los personajes es muy otra, y la razón íntima 
de la lucha muy diferente en ambas novelas. 
Doña Perfecta retrata una fase del egoísmo 
personal—el de la madre que quiere casar bien 
á su hijo, á toda costa y saltando por todos los 
respetos — y el fanatismo religioso de la masa, 
que ella explota en provecho de su causa, va¬ 
liéndose del Penitenciario y de doña Perfecta. 


La Tierra de Campos retrata el egoísmo políti¬ 
co, noble por parte del padre de Manolo, mez¬ 
quino y villano en los parientes y seguidores 
del de Maruja; pero aquél no llega á la intran¬ 
sigencia, y éstos, lejos de ser fanáticos por su 
causa, luchan por el interés material, impor¬ 
tándoseles un ardite las ideas: con lo que refle¬ 
jan bien un aspecto grandemente extendido del 
excepticismo, de la inmoralidad, que perturban 
nuestra vida política local á la hora presente. 
El único elemento verdaderamente fanático es 
doña Presenta; pero también en ella ha prendi¬ 
do el espíritu de los tiempos presentes. En vez 
de matar, como doña Perfecta, caza; y, á lo 
menos en su intención, sujeta al hijo del répro- 
bo con la red del amor, para que en él termine 
la lucha que el padre sostuvo briosamente. Las 
dos víctimas que se producen son los dos pa¬ 
dres. Garzón muere del disgusto que le causa 
ver á su hija arrrebatada de casa por ministe¬ 
rio de la ley que el rigor de la madre provocó; 
Bermejo rompe con toda su vida pasada, herido 
en los dos amores más avasalladores de su al¬ 
ma, por obra y voluntad de su hijo: el amor al 
ideal político y el amor sensual con que le te¬ 
nía prendido una dama andaluza que en con¬ 
cepto de ama de llaves figuró en su hogar por 
algún tiempo, y cuya posición irregular y fal¬ 
sa repugna juntamente á Manolo y ádoña Pre¬ 
senta. 

El triunfo aparente es de ésta y de su diplo¬ 
macia; pero Manolo y Maruja representan ele¬ 
mentos completamente nuevos en la vida local 
del pueblecillo castellano: Manolo es la paz, la 
tolerancia, la negación de los exclusivismos 
ideales ó egoístas; Maruja es el amor vehemen¬ 
te, es decir, también la paz, la alegría comu¬ 
nicativa, el olvido de las preocupaciones mez¬ 
quinas ante la gran preocupación de la juven¬ 
tud y del corazón. Ellos son los que vencen, en 
realidad. A su sombra pueden momentánea- 
te seguir viviendo las torpezas de los malos, 
que se aprovechan de ese espíritu de transac¬ 
ción, de esa «flojera» qué el padre de Manolo 
señala como característica de la juventud de 
nuestros días. Pero en el sacrificio que ellos 
hacen de toda parcialidad y de todo encono per¬ 
sonal en aras del amor que une, está el germen 
de la vida nueva, de la lucha futura, lucha de 
ideas dentro de la aspiración común, que jun¬ 
tará á todos los buenos, á todas las almas ge¬ 
nerosas, que tienden á encontrarse en el camino 
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por muy separadas que ellas mismas crean es¬ 
tar en los puntos de partida. Cuando el que 
transije es bueno, la propia nobleza de su espí¬ 
ritu lo arrastrará, al cabo, á la lucha santa por 
la verdad. 

A pesar de esta diferencia radical en el fondo 
del argumento y en la solución del drama, La 
Tierrade Campos no puede negarse querecuer- 
da, en su tono general, la novela de Galdós. La 
razón es obvia. Ambas tomaron el mismo mo¬ 
delo: la tierra y la raza castellana. Míranlo des¬ 
de puntos de vista diferentes; pero ¿qué de ex¬ 
traño tiene que en una y en otra existan los 
mismos rasgos fundamentales, la misma im¬ 
presión esencial que el objeto produce en quien 
sinceramente lo contempla y estudia? 

Volviendo ahora nuevamente al aspecto ar 
tístico de nuestro examen, concluyamos advir¬ 
tiendo que, asi como los tipos de mujer castella¬ 
na los conoce y los describe bien el Sr Maclas, 
no le sucede lo propio con el de la andaluza, 
ama de llaves de Bermejo. Se nota al punto que 
esta figura no es de la tierra . El Sr. Maclas no 
la razona ni la comprende bastante. La escena 
última con Manolo, en que se revela la pasión 
feroz, sensual, de Emilia, es falsa, no convence 
al lector. Quizá mejor preparada hubiese pro¬ 
ducido el efecto artístico deseado; pero como en 
toda la narración queda muy olvidada esta 
figura, que no despierta interés, su interven¬ 
ción brusca en escena de tanto relieve causa 
una sorpresa que perjudica mucho á la ilusión 
artística. 

En cambio el tipo de Bermejo, resumen del 
alma castellana en lo que tiene de más noble y 
simpático, es de un relieve grandioso, no obs¬ 
tante que el autor lo suele tratar más bien por 
el método subjetivo del razonamiento que por 
el objetivo del arte, que es plástico y vivo por 
excelencia. Este es quizá el defecto que más re¬ 
salta en la obra del Sr. Maclas y que más em¬ 
peño debe poner en corregir. Secuela de sus 
estudios, de su base de cultura científica, nada 
tiene de extraño que se trasluzca todavía en la 
obra de arte, ora señalando demasiado la per¬ 
sonalidad del autor con reflexiones inoportunas 
en la novela, ora llevándole á tratar los carac¬ 
teres por descripción, en vez de tender á que 
ellos mismos se muestren por sus acciones y pa¬ 
labras. Confiemos en que el Sr. Macías ganará 
pronto este grado de perfección artística; y que, 
á la vez, quebrantará algo cierto casticismo un 


poco seco de su estilo, trayendo la frase á la 
fluidez, naturalidad y soltura que pide, como 
ningún otro género, la novela. 

R. Altamira. 


COMUNICACIONES Y NOTICIAS 

NOTAS CATALANAS 


Libros de historia. -Obras teatrales. — Poesías. Es¬ 
critos varios.— D. Mariano Agüitó. 

Desde el último de los artículos que con este 
título lleva publicados la Revista Crítica, no 
ha sido en verdad asunto lo que me faltara 
para otros nuevos, antes bien, tiempo y calma 
suficientes para llenar con él unas cuartillas. 
Al dar hoy una ojeada á varios de los libros 
publicados en Cataluña de pocos días á esta 
parte, y á acontecimientos de los que entran de 
lleno en los propósitos de estas Notas , hállome 
ya á bastante distancia, con obras tan impor¬ 
tantes como las ediciones, en forma de volumon 
aparte, de las Instilucions de Catalunya (1) de 
Mossen Salvador Bové, y el Assaig critich sobre 
7 filosoph Barceloni En Ramón Sibinde , del 
mismo, trabajos premiados en los Juegos Flo¬ 
rales de Barcelona de 1894 y 1896, respectiva¬ 
mente. En ambos campean grandes dotes de 
erudito, y en el segundo un estilo desenfadado 
que más bien perjudica que favorece al autor. 
Algunas de las conclusiones de éste han sido 
vistas con disgusto por la Autoridad eclesiásti¬ 
ca, motivando una retractación de Mossen Bové 
y la destrucción de los ejemplares puestos á la 
venta. Ambas obras han llamado la atención de 
los estudiosos, y de la segunda hablará en otro 
sitio esta Revista. 

Tampoco del drama de Guimerá Terra bai - 
xa han hablado aún estas Notas f y aunque la 
traducción castellana de Echegaray ha facilita¬ 
do el que se conociera y aplaudiera fuera de 
Cataluña, y toda la prensa haya dado ya su 
opinión sobre el mismo desde hace tiempo, no 
cabe dejar de mencionarlo siquiera, como se in- 


íl) En este volumen de las «Institucions de Ca¬ 
talunya» se estudian las Córtes, la Diputación, el 
Consejo de Ciento, los gremios y el Consulado de 
Mar. En otro, que el autor anuncia tener en prepara¬ 
ción, se estudiarán el Somatén, la Audiencia, el Ve¬ 
guer , el Batlle y la Inquisición. 


Digitized by AjOOQie 



246 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


cluye en un catálogo el título de un libro im¬ 
portante que viniera á añadirle valor. El drama 
es realmente precioso, lleno de verdad, de pa¬ 
sión, sencillísimo, fuerte, viril y noble, y en él 
es, en mi concepto, donde Guimerá se baila en 
su verdadero terreno. No sentirá, sin embargo, 
toda la íntima belleza de esta obra quien no co¬ 
nozca la vida y el carácter de los campesinos 
catalanes y, sobre todo, quien no lea aquélla en 
el original. La traducción de Echegaray, que 
muchos han elogiado por lo castiza (y claro que 
lo es viniendo de quien viene), que además po¬ 
drá calificarse de hábil por lo que se acomoda 
al modo de ser del público de Castilla y de otras 
provincias, dista, en resumidas cuentas, de ser 
reflejo exacto del original; es, como se ha dicho 
de otras, una hermosa infiel, y tiene bastante 
más de adaptación que de traducción. No sólo 
altera el traductor cuantas frases se le antoja 
(y no me refiero á las que son debidas á exi¬ 
gencias del idioma); añade otras de su cosecha, 
transforma diálogos y cambia, en fin, no la letra 
de la obra, sino el espíritu. Los payeses de Gui¬ 
merá son muy payeses : los de Echegaray se lla¬ 
man catalanes, pero son paletos castellanos 
trasplantados á un terreno donde respiran con 
dificultad y parecen un contrasentido. Ellos 
mismos critican al hablar y zahieren (porque 
no los entienden) los movimientos del alma y 
las costumbres que son muy naturales en un 
catalán, pero no en ellos. No son traslado fiel y 
respetuoso, sino creación original que ha re¬ 
sultado un producto híbrido. Sin duda que tro¬ 
pieza con graves dificultades quien quiera lle¬ 
var á Madrid las obras catalanas dejándolas 
todo su aroma local; mas ello es que mientras 
se traduzcan así al castellano, no se traducen, 
se adaptan, se asimilan, se centralizan , se funde 
su variedad en una unidad sin matices. Hay, 
pues, que agradecer al ilustre traductor su 
buen deseo, su acto de justicia literaria, su pa¬ 
triótico empeño, pero conviene hacer constar 
las diferencias que entre Terra baixa y Tierra 
baja existen y que pueden inducir á error. 

La Fada , ópera catalana de J. Massó y To- 
rrents y del inspirado compositor E. Morera, filé 
un acontecimiento en Cataluña al representar¬ 
se en Sitges, donde tiene Santiago Rusiñol su 
célebre Cau Ferrat y se reúne de cuando en 
cuando, con tal motivo, la juventud artística y 
literaria de Barcelona, arrastrando tras si á 
muchos que haa dejado ya de ser jóvenes. El 


Cau Ferrat es un museo al propio tiempo que 
el estudio de un artista que ha sabido unirá su 
amor por lo moderno el gusto inteligente de lo 
antiguo; pero ha llegado á convertirse, además, 
en un centro de arte y de progreso que ejerce 
positiva influencia en la cultura catalana. Fue¬ 
ra de él se dió la representación de La Fada con 
artistas de la compañía del teatro del Liceo, de 
Barcelona; mas á no existir el Cau Ferrat no es 
hubiera verificado esta agradable fiesta. La 
Fada fué recibida con entusiasmo, y los seño¬ 
res Morera y Massó fueron objeto de una ova¬ 
ción, porque allí descubrían todos un arte ge- 
nuinamente catalán y moderno, regionalista y 
cosmopolita, conforme con los ideales de la 
nueva generació . que va apareciendo en Cata¬ 
luña. El libro de Massó se presta en sumo gra¬ 
do á completar su delicada poesía de leyenda 
pirenáica con la vaga y elocuente de la música 
(que Morera ha sentido por modo admirable); y, 
en la lectura, la obra parece un poema digno 
de un poeta renombrado. Ofrece el volumen, 
muy elegante y con una bella portada de Ri- 
quer, la novedad de ir acompañado de una tra¬ 
ducción francesa. 

Música vella llama D. Evelio Doria y Bona- 
plata á una colección de fábulas que ha dado á 
la estampa, y en verdad que es el género músi¬ 
ca vieja ó fuera de moda; mas cuando cae en 
manos de un poeta, como demuestra ser el se- 
Doria, no hay género que no pueda interesar y 
que no reserve al lector alguna sorpresa. Creo 
que el autor, que verifica con esta obra su de¬ 
but, puede, sin embargo, aspirar á más que á 
adquirir reputación de buen fabulista, y que, 
con sólo ensanchar un poco y modificar algo el 
estrecho marco en que voluntariamente se en¬ 
cierra, fácilmente resultaría un autor de bellas 
composiciones cortas, ó un narrador agradable 
de asuntos familiares ó campestres. Por ahora, 
su estilo, algo incorrecto á veces y poco soste¬ 
nido, posee verdadera gracia y desembarazo 
que recuerda en varios fragmentos á Apeles 
Mestres; sus ideas revelan una inteligencia re¬ 
flexiva; sus comparaciones, ora tan ingeniosas 
como exactas, ora forzadas, parecen indicar un 
temperamento artístico. Con tales cualidades, 
algunas de sus fábulas son muy dignas de 
leerse. 

Alejandro de Riquer es un artista distingui¬ 
dísimo que, no contento con ser conocido ya 
desde hace años como dibujante y pintor de 
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fantasía y buen gusto, ha querido ahora dar 
nueva prueba de ambas condiciones en el terre¬ 
no literario, siempre erizado de dificultades para 
el novato y para el que no lo es. No parece Ri- 
quer haber tenido que luchar con muchas, ó 
cuando menos posee gran instinto y fuerza para 
vencerlas, porque su primer libro, Quan jo era 
noy, es digno de quien cuente con largo apren¬ 
dizaje, que el autor no ha hecho, por cierto, ante 
el público, sino en el silencio y el retiro de su 
estudio. Colección de recuerdos de una infancia 
transcurrida en el campo, tiene la obra todas 
las delicadezas de un poeta, las ternuras de un 
hombre de corazón, las rudezas de un campe¬ 
sino y la precisión de líneas de quien está acos¬ 
tumbrado á fijarlas con fácil lápiz sobre el pa¬ 
pel. El volumen revela un escritor de cuentos 
de muy positivas cualidades. Uno más,.y de 
los buenos, en la breve lista de nuestros artis¬ 
tas, á quienes queda tiempo y entusiasmo y so¬ 
bra cultura para brillar en el campo de las Le¬ 
tras. 

Alades ha llamado Emilio Guanyabens, co¬ 
nocido ya desde hace tiempo entre los catala¬ 
nistas, á una colección’de composiciones cor¬ 
tas que acaba de hacer imprimir, queriéndolas 
comparar modestamente con las hormigas ala- 
dasque de la tierra se elevan también en el aire. 
Gwayabens cultivó en sus primeros años, como 
otros tantos en Cataluña, la poesía de certa¬ 
men; pero desengañado á tiempo de aquellos 
ejercicios retóricos, cambió de rumbo y se de¬ 
dicó á labrar en silencio y cuidadosamente cor¬ 
tas y sentidas composiciones, que eran real¬ 
mente gritos de su alma, lanzados sin esperan¬ 
za de premio inmediato. Así, y luchando con 
dificultades prácticas de las que en otros matan 
las aficiones artísticas, ha llegado á reunir un 
manojo de poesías que son de verdadero poeta 
y de artista capaz de sentir todas las hermosu¬ 
ras de la forma, todas las secretas armonías 
que son letra muerta para el versificador vul¬ 
gar. Hay que felicitarse de esas nuevas direc¬ 
ciones que van adoptando los poetas catalanes 
de ahora, porque ellas les acercan cada vez 
más á la verdad, á la Naturaleza, y les alejan 
de fraseologías hinchadas que están ni alcance 
de todos. No hace de ello muchos años y ya 
empiezan á tocarse los frutos: hasta los maes¬ 
tros de antes se van con ellos, y parece como 
si se remozaran, y nunca han llegado al alma 
de sus lectores tan segura, y hondamente como 


ahora. La poesía catalana yendo por este cami¬ 
no, es algo importantísimo y trascendental den¬ 
tro de España: por el opuesto no es nada al sa¬ 
carla de los límites locales. Hace quince ó die¬ 
ciseis años decir esto era exponerse á las sonri¬ 
sas compasivas de muchos: hoy ni siquiera hay 
ya necesidad de repetirlo, porque las aguas se 
inclinan naturalmente hacia este cauce. A Gua- 
yabens han de leerle siempre con gusto los 
amantes de la poesía bien versificada y mejor 
sentida, y yo me complazco en enviarle desde 
aquí mi aplauso. 

De algunos otros libros de literatura catala¬ 
na hay que hacer mención, como los poemas 
! Del agre de la térra , de Costa y Llobera, que 
nos llegan de Palma de Mallorca; Fructidor , 
drama de Ignacio Iglesias, un ibseniano joven 
y de alientos; Figura y paisatge , de Narciso 
Oller, y otros dos volúmenes titulados Poemets 
en prosa, y Un llibre trisl , en que el conocido 
novelista traduce respectivamente á Turgue- 
neff y á Tolstoy. De Figura y paisalje hablará 
esta Revista, en otro lugar. 

Entre las obras escritas en castellano hay 
que citar el folleto Un ensayo de regionalismo, 
del. Sr. Mañé y Flaquer, reproducción de artí • 
culos ya conocidos, acompañados de un prólogo 
para esta edición; Poesías, de M. Morera y Ga¬ 
licia, que ofrece en elegante volumen las ya 
antes aplaudidas de este notable poeta, el cual 
versifica y siente como Campoamor asuntos 
propios y bellos; y, en fin, el tomo segundo de 
La Alquimia en España, colección de trabajos 
erudutísimos debidos al ilustrado catedrático 
de la Universidad de Barcelona D. José R. de 
Luanco. Apareció el primer tomo en 1889, y el 
autor da á su obra el subtítulo de Escritos iné¬ 
ditos, noticias y apuntamientos que pueden ser¬ 
vir para la Historia de los adeptos espaTwles . No 
entraba, de fijo, en sus propósitos, el de la ame- 
mistad, antes bien, el más severo de suminis¬ 
trar datos y examinar ideas; mas tan bien ma¬ 
neja la pluma el Sr, Luanco, y tan peregrinas 
noticias nos ofrece, que los dos volúmenes que 
lleva impresos llegan á ser interesantes hasta 
para el profano, por poco que le preocupe la 
curiosidad de indagar en lo pasado. Además, 
con la historia de la Alquimia están enlazados 
tan grandes nombres de ilustres personajes y 
pensadores, que es la suya como la historia de 
una época y de una de las fases del pensamien¬ 
to humano, siempre curioso y lleno de ense- 
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fianzas aun en sus errores y aberraciones, siem¬ 
pre fecundo. No podían faltar en el libro las 
figuras de los Reyes de Aragón D. Pedro IV, 
D. Juan I, y D. Martín el Humano, ni las de 
Amaldo de Vilanova y Raimundo Lulio (ó Ra¬ 
món Lull), «los grandes padres de la Física ex¬ 
perimental y de la Química en España durante 
la Edad Media», como se les ha llamado, y bajo 
éste y otros aspectos La Alquimia en España in¬ 
teresa especialmente á Cataluña. La sólida y 
paciente investigación del Sr. Luanco y su cla¬ 
ro juicio harán que su obra sea consultad i con 
fruto por cuantos se dediquen al estudio de es¬ 
tas materias. 

No cabe terminar este artículo sin dedicar 
un respetuoso recuerdo al por todos llamado 
patriarca de la literatura catalana , D. Mariano 
Aguiló, recientemente fallecido. El Sr. Aguiló 
era una figura simpática y venerable á quien 
siempre se oía con respeto y esperando apren¬ 
der algo de su erudición y de su experiencia. 
Nacido en Mallorca, bien pudiera decirse de él 
que llegó á Cataluña para enseñar catalán á los 
que en ella vinieron á la vida. Muchas de sus 
enseñanzas y opiniones en esta materia, que 
fueron discutidas ó rechazadas al principio, han 
acabado por irse aceptando, mientras las de 
otros de sus contemporáneos iban quedando ol¬ 
vidadas. Aguiló fué además poeta sentidísimo 
y bibliófilo notable, debiéndose á él la difusión 
de no pocas obras catalanas antiguas, que ha¬ 
cía imprimir con grandísimo cuidado y con 
tipos íundidos expresamente. Su único defecto 
fué cierta lentitud y falta de voluntud enérgica 
é inmediata para terminar pronto lo empezado, 
para traducir en soluciones concretas lo mucho 
que llegaba á entrever en formas tan comple¬ 
tas y perfectas que parecían ideal inasequible. 
Fué preciso el acicate de la crítica de sus mis¬ 
mos amigos para arrancarle algunas de sus 
obras, y aun así, incompletas, reflejando el te¬ 
mor de haber quedado por debajo de sus ínti¬ 
mos propósitos y la esperanza de acercarse más 
á ellos en* trabajos futuros, apesar de su ancia¬ 
nidad. Con haber sido grandísima su labor, 
acaso la mayor parte de ella queda inédita, y 
es de agradecer que se haya formado una co¬ 
misión, por encargo de la familia, para dar á 
luz algunos de sus escritos. Por ahora su Bi¬ 
blioteca catalana , su Cantonen de les obretes en 
nostra lengua materna mes dimlgades durant 
los segles XIV , XV y XVI\ y un tomo de un 


proyectado Romancen popular de la térra catala¬ 
na es lo que deja conocido como recuerdo del 
bibliófilo que fué, por espacio de tantos años, 
Jefe de la Biblioteca Universitaria barcelonesa. 

R. D. Peres. 


-- 

UNA ODA LATINA DE GARCILASSO DE LA VEG/ 


No hace mucho, el profesor Vittorio Cian, 
en una crítica bibliográfica publicada en el 
Oiornale siorico delta leí lera tur a italiana (vo¬ 
lumen XXIV, págs. 408-9), á la vez que llama¬ 
ba la atención de los lectores hacia esta oda la¬ 
tina de Garcilasso de la Vega—que se halla 
confundida entre las poesías latinas de Antonio 
Telesio (1)—exhortaba á los estudiosos para 
publicarla con oportunas ilustraciones, puesto 
que en el impreso falta la puntuación y la lec¬ 
ción está llena de yerros. A tarea semejante nos 
decidimos de la mejor manera que nuestras 
fuerzas lo permiten. 

La oda es importante, no tanto por su for¬ 
ma horaciana y por los abundantes recuerdos 
autobiográficos que encierra, cuanto por ser 
escasas y poco seguras las noticias que posee¬ 
mos hoy de las poesías latinas de Garcilasso. 
Sus biógrafos-desde D. Eustaquio Fernández 
de Navarrete (1850), hasta Benedetto Croce, 
que recientemente ha publicado una diligente 
nota respecto á la estancia del poeta español en 
Italia (2)—han descuidado su estudio, á tal 
punto que Sedaño, alabando el «talento para la 
poesía latina» del De Vega, cita tan sólo un 
epigrama en loor de El caballero determinado 
de Hernando de Acuña (3). Sin embargo, Gar¬ 
cilasso gozaba en Italia, en el siglo xvi, gran 
fama de poeta latino: á él dedicó Scipión Cape- 
ce la edición del comentario de Donato á la 
Eneida (4), y el cardenal Seripando, en carta á 
Plácido de Sangro, lo apellida estudioso é imi- 


(1) Antonii Tylesii Cosentini , Opera. Napoli, U62, 
página 268-9. 

(2) Intorno al stggiorno di Garcilasso de la 
Vega in Italia. Nota di Benedetto Croce, Napoli, 
MDCOCXCIV. (Extr. de la Rass . stor . Napolitana di 
Lett. ed Arti, año I, fase. I.) 

(3) Parnaso Español. Madrid, 1770, tomo II, pá¬ 
gina 23. 

(4) F. Fiorentino, Poesie liricke di Luigi Tansillo . 
Napoli, D. Morano, 1882, pág. 34. 
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tador feliz de Horacio. Feliz imitador del poeta 
venusino, lo fué ciertamente en la lengua pa¬ 
tria, que cuenta entre las más preciadas joyas 
de su poesía, la oda A la flor de Guido; pero lo 
poquísimo que hoy conocemos de los versos la 
tinos de Garcilasso, no justifica bastantemente 
la gran fama que le granjearon. El epigrama di¬ 
rigido á Hernando de Acuña, no excede del tipo 
de aquellos pálidos ejercicios retóricos en honor 
de una persona, cuyo número es tan abundan¬ 
te como escaso su mérito artístico. A mayor al¬ 
tura se remonta la alcaica dedicada á Telesio, 
en la que el corazón del poeta se anima al ha¬ 
blar de los lugares y personas que le eran ama¬ 
dos. Con emoción tan sincera canta el triste 
destierro, la belleza de su nueva estancia y el 
tierno afecto de los amigos, que no halla oca¬ 
sión para abusar de aquellas imágenes mitoló¬ 
gicas que repetidamente han marchitado tan¬ 
tas ñores de poesía. Pero con esto y todo, la 
forma es todavía dura, áspera; desligado é in¬ 
cierto el desarrollo lírico de la oda. Fué ésta es¬ 
crita—como casi todas las composiciones del 
poeta español—en Nápoles. Como es sabido, 
vino aquí por la primera vez en compañía del 
nuevo virey Pedro de Toledo, en 1532, y bien 
recibido por la sociedad napolitana, ligóse en 
amistad —como resulta de sus poesías y de 
otros testimonios—con Mario Galeota, con Ju¬ 
lio César Caracciolo, con Escipión Capece, con 
Girolamo Seripando, con Luis Tansillo y con 
otros gentiles hombres y literatos napolita¬ 
nos (1). La alusión suficientemente explícita al 
destierro en una isla del Danubio —observa el 
profesor Cian— demuestra que estos versos no 
son anteriores aí otoño de 1532; fueron escritos 
indudablemente—añadimos nosotros — entre el 
mes de Septiembre de 1532 y el de Abril de 
1533; porque se desprende con toda claridad del 
texto, que el autor hacía poco que había vuel¬ 
to del destierro, terminado el cual permaneció 
en Nápoles hasta Abril de 1533, época en que 
volvió á España para unirse á Carlos V en Bar¬ 
celona. 

El Marius meus (v. 53), es—diremos con 
Cian—cierto Mario Galeota (2) á quien dedica 
el soneto XXXV, y para él, que amaba sin ser 


(1) B. Croce, op . cit. pág. 5. 

(2) Escipión Volpicella, Mario Galeota letterato 
napoletano del secóla XVI (en Al ti della R. Áccad. di 
Archeolog ., Lett . e Relie Arti , vol. VII, p. II, 134-U4* 


correspondido á Catalina Sanseverino, escribió 
también, si creemos á Herrera, la bellísima 
canción A la flor de Guido. El Phcüus (v. 50) 
es, muy probablemente, según creemos, Pláci¬ 
do de Sangro, que era amigo del poeta, como 
puede verse en la carta de Seripando, citada ya 
por nosotros y publicada en parte por Fioren- 
tino. La estrofa novena refiérese al Imber áu¬ 
reas de Telesio, tragedia que valió á éste la 
fama de docto que gozaba en el siglo xvi, ala¬ 
bada con sobrada benevolencia por Settembri- 
ni, y de la que trasladaremos aquí el argumen¬ 
to, para que se comprenda la alusión citada. 
«Rogat Acrisius Arvigorum rex Nuncium, a 
Delphico Oráculo, quo illum mi serat, redeun- 
tem, quod sibi ex Apollinis sententia agendum 
sit de Danaé filia, jam nubili, cuius ducendae 
in uxorem gratia flos Graeciae Argos convene- 
rat. Qui simulatque accipit, se ab eo, quem illa 
pareret, interfectum iri; a nuptiis abstinet, pue- 
llamque in turri ferrea eius causa a Vulcano, et 
Cyclopibus tune includit. At Juppiter, forma 
virginis captus, |in pluviam auream mutatus, 
illam vitiat, quod cum rex comperisset, filiam 
in arca ligneam clausam in mare abiieit.» 

Consignemos ahora breves noticias respecto 
de Telesio (1). Nacido en Cosenza de ilustre fa¬ 
milia en 1482, después de haber terminado sus 
estudios emprendió un viaje por Italia. En Mi¬ 
lán, donde bien pronto adquirió fama de doctí¬ 
simo, conoció á Mateo Bandello, que lo nombra 
muchas veces en sus novelas. Según parece 
muy probable, fué á Roma en 1523, donde— 
como dice Giovio—interpretó á Horacio «in 
Gimnasio comiter et tenere professus est.» En 
Nápoles se unió en amistad con Seipión Capece 
y con el cardenal Pompeyo Colonna. Algunos 
insinúan que vino á Nápoles para encargarse 
de la educación del real mancebo Felipe II, pero 
con buen criterio tiene Spiriti por falsa esta 
aserción, porque Felipe, nacido en 1527, hallá¬ 
base por entonces en tan tierna edad, que no 
necesitaba de preceptores. Muerto el cardenal 
Colonna, de quien se prometía mucho, Telesio 


(1) Respecto de él, véanse su vida en latín por 
Daniele, que precede á la edición de las Opera (edi¬ 
ción citada); Salvatore Spiriti, Scrittori cosentini y 
Nápoles, 1*50; Estanislao de Chiarn, Antonio Telesio 
(en Giornale napoletano, núm. 1, vol. V, 1881). De 
este último trabajo hemos sacado nuestras indica¬ 
ciones biográficas. 
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volvió á Cosenza, donde murió en 1534. Está 
en error Fiorentino al fijar su muerte en 1542 (1). 

En la colección de las obras de Telesio, al 
frente de la oda se lee: Oarcilassi de Vega | To 
letani | ad | Antonium Thylesium | ode |. Falta 
casi por completo la puntuación, muchas pala¬ 
bras están alteradas, de tal modo que deshacen 
el verso, y la gramática no es más respetada 
que la métrica. Nos ha sido preciso renovar y 
completar por entero la puntuación; en los ver¬ 
sos en que, con ligeras variaciones era posible 
hacerlo, hemos reintegrado el texto á la lección 
correcta y evidentemente primitiva. En un 
caso, no obstante, hubiera sido necesario un 
cambio más radical: en el verso 21, donde á la 
palabra prima vendría sustituido un trisílabo 
v v —; mas por no aventurar hipótesis, hemos 
preferido reproducir la lección equivocada, de¬ 
jando en libertad á cada cual para que la corri¬ 
ja según su gusto. 

Para terminar, significamos vivamente nues¬ 
tro agradecimiento al ilustre profesor Enrique 
Cocchia, que nos ha favorecido ampliamente 
con sus preciosos consejos. 

Uxore, natis, fratribus et solo 
Exsul relictis, frígida per loca, 

Musarum alumnus, barbarorum 
Ferre Superbiam et insolentes 4 

Mores coactus iam didici; invia 
Pes sáxa voces ingeminantia 
Fletusque, sub rauco querelas 
Murmure Danubii levare. 8 

O nate tristem sollicitudine 
Lenire mentem, et—rebus atrociter 
UrgentibuS" fulcire amici 
Pectora, docte, manu, Thylesi, 12 

Iam iam sonantem Delius admovet, 

Dexter tacentem barbiton antea: 

Cantare Sebethi suadent 
Ad vaga ilumina cursitantes 16 

Nymphae; iam amatis moenibus inclytae 
Non urbis, amnis quam Tagus áureo 
Nodare nexu gestit, ultra 
Me lacerat modum amor furentem. 20 

Sirenum amoena iam prima iuvat 
Cultoque pulchra Parthenope solo, 


(1) F. Fiorentino, B. Telesio . Firenze, Le Mon 
nier, 1872. 


Iustaque manes considere 
Vel potius ciñeres Maronis. 24 

Ah! aegro deorum quis tulerit rogas, 

Herbis repostis, auxilium potens, 

Mentisque consternatiouem 
Cantibus et fidibus levarit? 28 

Idem sonanti cui vaga ilumina 
Sistunt, silentes margine vórtices, 

Ventosque narratur frementes 
Per nemora ardua conquiesse. 32 

Hic nam revinxit me tibi vinculo, 

Gratis Camoenae quod mihi nexibus 
Texere praelargis. Quid ultra 
Me miserum potuit iuvare? 36 

Imbrem beatis nubibus aureum 
Vivaque talum compede candidum 
Nexam puellam, coniugemque 
Languidulis oculis querentem 40 

Carmen canentis, sic animum rapit 
Mentemque, ut omnes subiaceant graves 
Curae et labores, evolemque 
Aliger his super elevatus. 44 

Te, mi Thylesi, te comité obtulit 
Sese parentis quem veneror loco, 

Cui dulce pignus nostri amoris 
Non animum pigeat patere: 48 

Arcana Divúm dum reserat, novus 
Huic pectus alte sollicitat furor 
Curare seu mortalium res 
Coelicolas, grave sive monstrat 52 

Natos parentum crimine ab impío 
Vexari, ut, auras carpere dum licet, 

Nec luxui ipsi indulgeant, nec 
Poena parentibus ulla desit. 56 

Haec aure cuncti praecipue imbibunt 
Alte silentes, et Marius meus, 

Rerumque multarum refertus 
Atque memor Plací tus bonarum. 60 

Honesta cunctos hic domus accipit, 

Liberque ferme nascitur, haud tamen 
Impune. Nam, si tortuosis 
Nexibus implicitum quid audes 64 

Suadere, sperans ingeniosius 
Quam verius nos pertrahere ad tuum 
Sensum, statim aggressa est cohors te 
Ut ciconum irruit in canentem. 68 

Num tu íluentem divitiis Tagum, 
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Num prata g-iris uvida roscidis 
Mutare me insanum putabas, 

Dulcibus inmemoremque amicis? 72 

Pablo savj-López y Eugenio Mele. 

LOS CELTAS EN LA PENINSULA IBBKICA 


Después de haber tratado de los puntos de 
residencia, de la extensión, de los caracteres, 
de las emigraciones y de los movimientos de los 
celtas (1), debemos ahora hablar de su venida á 
la Península,* únicamente por lo que toca al 
tiempo en que se verificó. 

Incierta (2) es la fecha en que la gente cél¬ 
tica invadió aquel país. Según la opinión de los 
modernos (3), varía entre los siglos vi (4) y 
el iv (5). Examinemos los argumentos en que 
se fundan las diversas hipótesis. 

No merece atención lo que se pretende de¬ 
ducir del orden cronológico en que se coloca la 
dominación céltica en España relativamente á 
la de los tirios y cartagineses (7); porque, aun 
queriendo prestar fe á esta noticia (8), vemos 
que se refiere á las «sucesivas dominaciones», 
en que la cartaginense debía colocarse inme¬ 
diatamente antes de la romana (que desde el 
comienzo de la segunda guerra Púnica empe¬ 
zó á ocupar el sitio de los pennos), aludiéndose, 
pues, muy probablemente, á la más reciente, á 
partir de los Barcidas. 

Estudiemos ahora el argumento principal 
que se suele aducir para fijar la fecha de la in¬ 
vasión céltica, esto es, el periplo conservado en 
el primero y único libro del poema Orae mari- 
timae de Rufo Festo Avieno. Créese que por no 
figurar en este periplo los celtas como habita¬ 
dores de España (10), su venida debe ser poste¬ 
rior á la fecha de él (11). Pero conviene observar 
que el periplo—en que es tan difícil orientarse 
—se limita á la descripción de las costas; y con 
esto no puede negarse absolutamente que hu¬ 
biera entonces gentes célticas en el interior (12). 


V. 23: considere, 

V. 35: O bien: Tescere. Praelargus quid ultra. 

V. 62: El sentido es oscuro. Quizá fuese mejor: 
noscitur . 


(1) En la «Rivista di antichitá Greche e Roma¬ 
ne», que dirijo (fase. I y II). 

(2) Cf. por ej., Baumstark, en la Pauly's Real - 
Encyclopkdie (edición antigua), III, pág. 1.392 y 
siguientes. -Diefenbach, Origines Europeae, 143 y 
siguientes. 

(3) Movers (Phónii. II, 2,589, 654 y sigs.) va aun 
más allá, pero sus fundamentos no son admisibles. 

(4) D’ Arbois de Jubainville, Mém. de VAcad. 
d' Inscriptions, 1890, pág. 219; Les prem. hábil., I, 
página 379 y sigs. — Hübner, Rom. Herrschaft \n 
Westeurupa , pág. 267. 

(5) V. gr. Busolt, Grieck. Gesch , I*, pág. 436 y 
siguientes. 

(6) Müllenhoff, Deusch. Alt , I, pág. 108—y en 
contra, Meltzer, Gesch. d. Karthag. I, 486. 

(7) In Plin. III, 1 (3), 8 de [de Varrón]. - 
Strab III, 4, 5. 

(8) Bien que en ella figure la mención de una do¬ 
minación de «Persas!» 

(9) Como hace Müllenhoff, o. c. I, págs. 97, 107 
y sigs. etc. 


(11) Paso aquí en silencio también el otro argu¬ 
mento aducido (D 1 Arbois, Rev. Celtique, XII, pági¬ 
nas 477 y sigs.; Les prem. hab ., II, 287 y sigs.) de 
la falta de la q en las palabras célticas de la Penín¬ 
sula, de donde la venida de los celtas 6ería poste¬ 
rior á la substitución de la jp por la q. 

.12) Se ha creído deber excluir de España los 


(a) Ciertamente no se habla ni de celtas ni de celtiberos. 

No debe poneise Celtiberúm en vez de Iberúm, av. 550 y si¬ 
guientes, como quiere Diefenbach, Céltica, II, 2, pág 280 y si¬ 
guientes. 


(10) No tiene interés el hecho de que tampoco se 
vean en las costas de la Galin meridional, donde los 
celtas llegaron en tiempos relativamente recien 
tes (a). 
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Además, no es del todo cierto que bajo nombres 
extraños se oculten elementos célticos, del mis¬ 
mo modo que no se puede afirmar que sean cel¬ 
tas los Cynetes (13), los Cempsios (14), los Se- 
fes (15), los Gletes (16), losCelcianos (17) que se 
presentan en las regiones occidentales (18). Y lo 
propio se puede decir de los Bébrices, que apa¬ 
recen en las tierras orientales (19) [dado que és- 
tos sean los mismos Berybraces del periplo— 
como está admitido hoy por todos]. Que estos, 


celtas, porque en el periplo (v. 129 y sigs.; cf. v. 195 
y sigs.), los celtas se presentan en lucha con los 
ligures, fuera de esta comarca. - Pero en estos dos 
pasajes, ó mejor en el primero [en cuanto al segun¬ 
do cf. Müllenhoff, I, 104 y sigs., y particularmente 
Ad. Sonny, De Massiliensium rebus quest ones , pági¬ 
na 32] se hace mención de luchas entre celtas y li 
gures, que se vieron obligados á retirarse á otra 
parte, á la «térra Ligurum», desconocida (las cos¬ 
tas del mar del Norte? Al. Bertrand, La Gaule avant 
les Gaulois , pág. 240.—V. Desjardins, Géographie de 
la Gaule romaine , II, págs. 52 y 55).—Aunque no se 
quiera creer que sea esto una interpelación (como 
supone Müllenhoff, idem 95 y siguientes), no se tie¬ 
ne certeza de que tales luchas ocurriesen fuera de 
la Península (Müllenhoff, ibid), (a) ni tampoco den¬ 
tro (v. gr. en Galicia... .'. Por otra parte, pudieron 
muy bien ocurrir independientemente de la estancia 
de los celtas en España ó en otro lugar. 


(13) Dudan si eran celtas ó iberos, Humboldt {b), 
Prufang der Untersuchungen iib. d. Urbemhner , trad. 
fr. Marrast, pág. 144. 


(a) A la cual suposición pudiera mayormente inducir la ig¬ 
norancia de que hubiera ligares en España (Sonny, ob. cit. pá¬ 
gina 31 y sigs.; Atenstaedt, id., p. 143 y sigs., n. 3; País, Sioria 
dalla Sicilia e M. Grecia , 1, 3^9 y sigs. 

( b) Aunque fueso realmente céltico el nombre de Gargoris, 
rey de los Cuñetes (Iustin. 44,1) y aunque estos fueren los Cu¬ 
ñetes (según quiere Holder, Altcelt. Spruchschatz, VIII, 4833) 
no se seguiría la conclusión de que fuesen celtas, porque pu¬ 
diera tratarse solo de un nombre de un extranjero, dado por 
gentes celtas no lejanas quizá, ó tomado de la lengua de éstas. 


(14) Que son tenidos por celtas, porque Avieno 
(v. 195 y sigs.) los presenta (cf. Müllenh. idem I, 
104 y sigs.) en territorios en que se sabe que poco 
después habitaron gentes célticas, y porque están 
colocados como vecinos de éstos los Celti de Hero- 
doto (II, 33, 35; IV, 49, 4). Pero no es exacta ni se¬ 
gura la posición de los Cempsi en el poema, ni po¬ 
demos fundarnos sobre la noticia de Herodoto, 
como se verá enseguida. 


(15) V. la nota precedente. Tampoco dice nada 
la existencia de una ciudad llamada Caetobriga 
(Ptolomeo, II, 5, 2), que sería cierta antigua Saeto- 
briga, esto es, de los saetas ó saéfes (!), según 
C. Müller á Ptol., ed. Didot, vol. I, pág. 131 y sigs. 


(16) Erodoro (fr. 20. apud Steph, Byz.v. I fíqptxt) 
f = Tleles de Teopomp. fr. 242, lib. 45; ó los Ileales 

de Avieno; ó los Yg tetes de Estrabon, III, 4, 19.; 

ó los Ilergctes (y . C. Müller, ibid. p. 192.—Atens¬ 
taedt, De Hecatei Milesii fragmentis qua ad Hispa - 
niam et Galliam pertinente 1891, p. 120-pero tam¬ 
bién Müllenhoff, I, 119 y sigs...]. No hay motivo 
alguno que induzca á compararlos con los celtas, ni 
parecido de nombre (como supone con poca serie 
dad Diefenbach, s. c. II, 1 p. 458) ni otro alguno. 


(17) Erodoro, 1. c.-Créese que habitaron en las 
proximidades del Ródano (Atenstaedt, o. c., p. 39, 
n. 2; p. 74, 118). Alguien se aventura ¿creerlos 
idénticos á los ReX-navoí (?). 


(18) Esto es, al Oeste de Cádiz, á partir de este 
sitio. Tocante á cuyos territorios, el periplo (ó uno 
de los dos periplos, el que se refiere á las costas de 
Occidente - según Friedr. Marx, Aviens Ora maríti¬ 
ma , Rh. Mus. N. S. 50 (1895), 3, p. 321 y sigs.), es 
bastante confuso por las muchas transposiciones é 
interpolaciones sufridas, de lo cual provienen las 
muchísimas y disparatadas conjeturas acerca de los 
asientos verdaderos ó aproximados. 

(19) No existe razón alguna para creer que á 
esta región habían los griegos transportado senci- 
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habitantes cerca del Pirineo (20), fuesen de es¬ 
tirpe céltica, es cosa enteramente insegura; 
porque ni de su posición geográfica (21), ni de 
su nombre (22), ni de otras particularidades ó 
combinaciones (23), puede deducirse nada fun¬ 
dado. En fin, admitido igualmento que en la 
época del periplo conservado por el poeta del 
siglo iv d. C. no hubiese todavía celtas en la 


llámente el nombre de los Bebryees del Asia Menor 
(País, Studt síorici, IV (1895) fase. I, pág. 81 y si¬ 
guientes; 96. Cf. Ad. Holm , Rev. kistorique , 1894, 
. 112, p. 133). Aquí en Occidente había un pueblo que 
poseía nombre propio, que los griegos identificaron 
con el otro, bien conocido de ellos, de los Bebryees 
asiáticos, y que, no obstante, no era exactamente 
lo mismo, aunque sí semejante. 


(20) Estaban en el paso de los Pirineos (la «Be- 
bryciae aulae» ó la «Bebrjcia aula» de SilioItálico, 
Punic. III, v. 417 y sigs.; cf. XV, 497, que refiere la 
leyenda de Bebrice y de la virgen Bebricia), antes 
de los Volcae y del Ródano (Sil., III, 444, y sigs.), 
esto es, en el lado septentrional de aquellos mon¬ 
tes y en la vertiente'de las Galias. De igual modo, 
en la vertiente de la Narbonense(DionCasio, fr. 53, 
1 Melber,—vol. T, p. 194 Dindorf; Cf. Zonar, VIII. 
21). A la misma situación en las cercanías de los 
Pirineos se refiere [Scynm.] v. 200 y sigs., esto es— 
sin determinar—entre los iberos y los ligures, colo¬ 
cados unos y otros por este anónimo escritor en las 
Galias (cf. Steph. Byz. 161 y sig.: «cerca de ios ibe¬ 
ros*.) — El periplo único (a) los coloca por bajo de 
los Pirineos (b) en el interior; y cabe creer, supues¬ 
to siempre que sus berybraces sean los mismos be¬ 


fa) Donde (v. es inútil recordar que no debe cambiarse 
«Elesycum» por «Bebrycum» como haco de Saulcy, Rev.ar- 
chéolog. XV (1867/, p. 8l.-Vease Atenstaed, ob. cit., p. 158. 


( b) Pero sin querer precisar más (como se esfuerza en hacer 
Müllerihoff, 1,166). 


bryees de los otros autores griegos—que (a) en la 
redacción tal como la ofrece Avieno, existe error 
en no colocarlos inmediatamente vecinos del Piri¬ 
neo y en colocarlos en la región inferior. Al cuál 
error puede habe: contribuido la mención de su ve¬ 
cindad con los iberos (considerados en su acepción 
restringida, esto es, los próximos al Ebro). 


(21) No basta el periplo para establecerla con 
precisión y referirla á las sedes en que más tarde 
vemos á los celtíberos, (v nota 20). 


(22) Que si bien quizá no sea ibérico (á) [Hum 
boldt, o. c. II, 103 trad. fr., p 84. Müllenhoff, I, x 
166 y sigs.], no se puede con probabilidad confron¬ 
tar con vocablos célticos (p. ej., briges); y pudiera 
atribuírsele igualmente fisomonía griega. 


(23) He aquí por qué Eforo (en Scymn.), el cual 
menciona á los bebryees ív. más arriba, núm. 20), 
conoce á los celtas en la Península. Pero el conoci¬ 
miento de Eforo respecto de los celtas en la Euro¬ 
pa Occidental es muy vaga; y aun su noticia refe¬ 
rente á la posición de los Bebryees, de la cual tam¬ 
bién podría deducirse el carácter ibérico, ó ligur, ó 
mixto, de estos, (v. n. 20) 


ra) Más bien que admitir una más recieute «localización» de 
este pueblo, que anteriormente hubiera tenido sede más 'arpa 
en Pe Pirineos. 


( b) Lo cual no excluyo que fuese ibera la población. 
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Península ibérica, queda por averiguar cual 
sea la fecha del periplo mismo, que, según esto, 
seria anterior á la de la venida de ios celtas. 
En medio de la gran variedad de opiniones 
que existen respecto del modo y época de su 
redacción (24), hay, no obstante, de cierto, 
que el periplo es anterior—por la posición que 
en él tienen los iberos respecto de los ligu- 
res, al occidente del Ródano (25)—á [Scyli] (26) 
y & Eforo (27), es decir, á la mitad del si¬ 
glo iv (28); y es anterior á la venida de los ga¬ 
los á las costas de la Francia meridional (29), 
cosa que ocurrió en época todavía más recien¬ 
te (30). 

* * 

Pasemos ahora á considerar otros hechos y 
elementos que puedan sernos útiles para resol¬ 
ver la cuestión de que nos ocupamos, referente 
& la época de la invasión céltica.—Se ha queri¬ 
do relacionar este suceso con la venida de los 
cartagineses á España (31), hasta hacerlo con¬ 
temporáneo de ella (32); y esto, tomando por 
base una noticia: que los cartagineses, llama 
dos en ayuda de Gades amenazada por los in¬ 
dígenas vecinos, ocuparon aquel país (33). De 
donde se ha supuesto que la ruptura de los li¬ 
mítrofes iberos (34) fué producida por la inva¬ 
sión celta, que se dirigía hacia el Sur, y que en¬ 
tonces vinieron por primera vez los Peños; sien¬ 
do así que tales conexiones no existían realmen¬ 
te. Tampoco creemos que exista un nexo nece¬ 
sario entre la referida venida, las amenazas de 
los indígenas (35), el llamamiento de Gades á los 
cartagineses, y la decadencia fenicia (36) y la 
aparición de los cartagineses en las islas Pitui- 
sas (37); porque aquel‘hecho—admitido que re¬ 
presente una verdadera y definitiva decadencia 
de la colonia fenicia, y no un hecho aislado y 
de secundaria importancia—puede pertener á 
una época posterior, ya que las colonias sobre¬ 
vi vieroaá la madre patria, y no tan presto pudo 
Cartago recoger y realzar el antiguo poderío 
de los fenicios y establecerse verdaderamente 


(24) Hay quien la cree redacción fenicia del si¬ 
glo vi, vertida posteriormente, á comienzos del v, 
al griego y con interpolaciones más recientes (Mü- 
llenhoff I, 83 y sigs., 201 y sigs.... — Y. d’Arbois, 
Les prem. hab. I, 368 y sigs. — Kiepert, Lehrbuch 
d. alt. Qeogr.y pág. 144, n. 1). Hay quien asigna al 
periplo por fecha el 500, aproximadamente (A. v. 
Gutschmid, liter. Centralblatt, 1871, p. 524.—Melt- 
zer, op. cit., I, p. 499 y sigs....). Otros admiten una 
fecha posterior á Hecateo (Atenstaedt, ob. cit., pá¬ 
gina 32 y sigs.); otro6, el final del siglo v ó comien¬ 
zos |del iv (Unger, Pkilol. Suppl. , IV (1884); Rh. 

Mus., N. S. 1883, pág. 157 y sigs.); quien, hacia 

el 400 (Busolt, Gr. Gesch.. II*, 750, n. 1; cf. Beloch, 
Griech. Geschichte , II p. 421); quien, finalmente, le 
da por autor á un griego de época reciente, que 
hubo de servirse, tan solo para la descripción de 
una parte de las costas, de una fuente geográficade 
la primera mitad del siglo iv. ¡Marx, art. cit. p. 321 
y sigs.) 

(25) V. Atenstaedt, id., pág. 74 y siga.; Marx, * 
página 346; cf. Unger, Phil. Suppl . id., p. 296. 

(26) Párrafo 3. ed. O. Müller, Geogr. gr. minor., 
volumen I, p. 17. 

^27) En Scymn.) v. 20. 

(28) Acerca de esta fecha véase Unger, Philol ., 
XXIII, p. 29 y sig. Max C. P. Schraidt, Zur Gesch. 
der ge gr. Litteratur bei Griech. u. Ronern , p. 8. 

(29) Cf. Sonny, o. c , p. 66 y sigs. 

(30) Por lo que toca á las costas occidentales, 
pudiera ser el periplo de fecha quizá todavía más 
reciente, esto es, posterior á la edad de Piteas y 
Eratóstenes, y anterior seguramente á la conquista 
romana de mediados del siglo ii (Marx, 1. c.) No 
debe, sin embargo, olvidarse que en aquella parte 
del periplo figuran noticias antiguas. 

(31) En punto á la cual es útil leer el Estudio his¬ 
tórico de la moneda antigua española , de Zobel de Zan- 
gronis. Madrid, i87S. 

(32) V. Móvers (Die Póniz), II, 2, G53. Mi'illen- 
hoff, I, 109. - Y en contrario, Atenstaedt, p. 49. 

(33) Iustin., 44, 5; v. Athen., nepl ¡jnpeav. en Wes- 
cher, TcoXiopvt. 9. -Vitrub. X, 19. Léase J. Costa, 
Estudios ibéricos , p. 27 y sigs. 

(34) El cual se ha relacionado incluso con las lu¬ 
chas entre los massaliotas (¡amigos de los indíge¬ 
nas!) y los cartagineses (Atenstaedt, p. 57), en laB 
cuales nos detendremos algo. 

(35) Acerca de la época de ella v. Grote (traduc¬ 
ción fr. Hist. de la Grece ), V, p. 57 y sigs. - Busolt, 

Gr. Gesch. II*, 749 y sigs.—y también Heeren, De 
la politique • t du commerce des peuples de Vantiquite 
(tr. fr.), II, p. 49 y sigs. 

(36) En el año 654/3 (según Timco, apud. Dio¬ 
dor. V, 16). 

(37) Y. nota anterior. 
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en la Península, mucho después de la ocupa¬ 
ción de las Baleares. 

Por otra parte, no es muy segura la fecha 
del principio de la dominación cartaginesa en 
la Península. Vemos á los cartagineses en la 
cuenca del Mediterráneo, si no ciertamente en 
el siglo vil (37), de fijo en el vi, en lucha con 
los griegos (38) y con Massilia (39); y cabe creer 
que también á lo largo de las costas de la Pe¬ 
nínsula ibérica bañadás por el Mediterráneo— 
por causa de rivalidad de comercio y de influen¬ 
cia. Pero cuando establecieron (40) verdadero 
su dominio [que antes del siglo m fué proba¬ 
blemente muy limitado (41)] en la Península, 
es cosa que no se sabe con exactitud, pues no 
son seguras las bases; ni la noticia acerca del 
llamamiento de Gades á los cartagineses (v. an¬ 
tes), ni el periplo de Avieno (42), ni el hecho de 
que entre los mercenarios de Cartago hubiese 
ya, á fines del siglo v, iberos (43), ni cualquier 
otro dato de este orden (44). Del examen de las 
luchas entre cartagineses y massaliotas puede 
deducirse: Que á partir del siglo vi debieron, 
como se ha dicho ya, comenzar esas luchas, in¬ 
cluso por motivo del comercio con la España 
mediterránea; y casi por este tiempo habíanse 
fundado, ó se fundaban colonias masaliotas(45), 
como también se habían ya creado ó se crearon 
otras cartagineses ó de los fenicios (éstas anti¬ 
guas, y entonces restauradas). Tales conflictos 
continuaron hasta que no se presenta—en el si¬ 
glo v—Cartago sin concurrentes en gran parte 
de las costas ibéricas, como se ve en los tratados 
romano-cartagineses, que datan del siglo iv— 


(38) Müllenhoff, I, 109 y sigs. -Grote, o. c., V, 
57 y sigs.; cf. IV, 350 y sigs. -V. Curtius, Gr. Gesch . 
(trad. ital., Müller y Oliva), I, 469 y sigs.—Bu- 
solt, id. 


(39) Cf, Tucid., I, 13, 6.—Esta ciudad surge, 
naturalmente, en oposición al poderío etrusco y pú¬ 
nico (v. Ad. Holm., Griech . Gesch., T, p. 352 y si¬ 
guientes). 


(40) Se cree que entre el siglo vil y el iv (según 

las varias opiniones de Müllenhoff, Busolt, Atens- 
taedt, Meltzer, 11. c. c., Unger, Fl. Suppl., p. 198 
y sigs., Kirner, Studt Storici , II (1893), p. 202.) 

(41) V. Meltzer, II, 102 y sigs., 503.—Hennebert, 
Hist. d'Anntbal, t. I, p. 73. 

(42) De quien se deduce que entonces estaban 
allí los cartagineses (Meltzer, I, 479 y sigs.; Son- 
ny, p. 42*48, contra Müllenhoff, I, 131 y sigs.; 168 
y sigs.; 202, etc.¡; pero hemos visto que esto no Be 
remonta á tiempos muy antiguos. 


(43) Erod. VII, 165, por el año 480 (v. Busolt, 
ídem 792, n. 3). De aquí no debe sacarse la conclu¬ 
sión de que existiese más que una relación de amis¬ 
tad con los habitantes de la Iberia (incluso de la 
traspirenáica), como con los figures. La domina¬ 
ción cartaginesa en la Península no está necesaria¬ 
mente negada ni afirmada. 

(44) Como la expedición de Imilcon por las cos¬ 
tas occidentales (siglo v), que no demuestra la exis¬ 
tencia de antiguos establecimientos cartagineses 
allí ( a ). 

(45) Creemos posible que, desde un principio, 
Massilia, por exigencia de su misma situación y 
necesidades fundase, sino verdaderas y propias co¬ 
lonias, escalas ó factorías No lo impedían ni su 
humilde origen ni el poder de los cartagineses, ni 
sus guerras con los vecinos figures ( b ), que no con¬ 
viene exagerar; por otra parte, sus con iciones de 
existencia llevábanla á extenderse incluso por bajo 
de los Pirineos. Pero no entendemos nosotros por 
esto una verdadera «colonización» desde un princi¬ 
pio (c), ni victorias decisivas, sino luchas con éxito 
más ó menos favorable y alternativo. Después de 
sus victorias sobre los cartagineses (Iustin. 43, 5, 
2; Strab. IV, 1, 5) pudo Massilia reforzarse, proba¬ 
blemente después de la decadencia púnica á conti¬ 
nuación. de la derrota de Imera (a. 480), cuyos efec¬ 
tos no fueron, sin embargo, duraderos y tan graves 
para Cartago, á lo menos en favor del Helenismo 
delextremo Occidente. (V. Meltzer, II, 502). 


(a) No puede alegarse el pasaje de Avieno (v. 315 y siguien¬ 
tes) que se ha querido (Müllenhoff, 1,112,203 y sigs.), con error, 
atribuir ul ateniense Euctemon, del siglo v (Meltzer, 1,480.— 
Sonny,45, etc.) 

( b ) Cf. Müllenhoff, 1,117 y sigs.—Sonny, 12 y sigs.; 11 y si¬ 
guientes —Atenstaedt, 55 y sigs. 

(c) Como creen Dunker, Gesch. des AU. VI, p. 90; Meltzer, I, 
485; cf. 151 y sigs. 
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próximamente (46), y en especial en el segundo, 
que prohibía la navegación romano-latina más 
allá de Mastía y Tarseion (47), y también en 
(Siyl.) § I (48) y tal vez en el periplo de Avie- 
no (48*) ]. De donde las colonias y la dominación 
de los cartagineses son más antiguas, y con mu¬ 
cha probabilidad se remontan al siglo vi. 

• 

• * 

Examinemos, siempre con el propósito de 
resolver nuestra cuestión, los testimonios de 
los escritores antiguos. 

Herodoto, el primer escritor que menciona 
los celtas (y Céltica) (49)—el cual, como es sa¬ 
bido, tuvo noticia obscurísima y vaga de los 
países septentrionales y occidentales de Euro¬ 
pa (50)—indica los celtas (II, 33, 2-3 y IY, 49, 4) 
poniendo en su territorio, y cerca de una ciu¬ 
dad que llama Pyrene, las fuentes del Istro, y 
colocándolos en el extremo occidente de Euro¬ 
pa, vecinos de los Cynetes (ó Cynesios). En estos 
dos pasajes, que muestran el conocimiento de 
los griegos en aquel tiempo (51), se ve princi¬ 
palmente que las fuentes del Danubio estaban, 
para Herodoto, en el occidente, más bien en 
el extremo occidente de Europa, y allí moraban 
los celtas. Esta es la noticia fundamental; lo de¬ 
más es secundarios, á saber la noticia de una 
Pyrene y de los Cynetes (ó Cynesios); y estos dos 
elementos parecen puestos mezcladamente con 
el primero, aunque quizá proceden de otras in¬ 
forma ciones.De donde podemos deducir que los 
griegos del siglo v colocaban á los celtas en la 
Europa occidental vagamente; y no tenemos de¬ 
recho á atribuirles conocimientos precisos de 


(46) También el primero, puesto por Polibio(III, 
22 y siga.) á fines del siglo vi (a), pertenece próxi¬ 
mamente al iv, y sino precisamente del a. 348 
(Diod. XVI, 69; Liv. Vil, 27.—Véase Mommsen, 


(a) Asi lo creen, entre los modernos, Meltzer, I. 172 y si¬ 
guientes, 187 y sigs., 838 y siga.. 345,4i5 y siga.; Busolt, írfem, 
7&4. n. 2; Nissen, A r . Jahrb . f. Phil. u. Pttd 1867, p. 321 y si¬ 
guientes, por no citar otros (v. gr. F. Corratini, Storia folla, 
marina militar . e. commere. IV, p 55 y siga. 58, 66). 


Róm. Chronologié 1 , 320 y sigs.; Müllenhoff, I, 111, 
154 y sigs.; Unger, Rh. Mus, 1882, p. 153 y siguien¬ 
tes; Matzat, Rom. Chronologie, I, 296; Holzapfel, 
ídem, 3i5; K. J. Neumann, Polybiana , Hermes, 1896, 
4, p. 519 y sigs.), es algo más antiguo (quizá de ha¬ 
cia el 400: Niese, Grundriss d. róm Gesch.*, p. 61). 
El segundo tratado (Polybio, III, 24) es sin duda 
del siglo iv, del 30ó (Mommsen, etc.), si no del 
348 ( a) ó poco después (b). 

(47) Cf. vgr. Busolt, ob cit. II*, p. 750, núm. 1. 

(48) Acerca de la fecha v. Desjardins* Qéogr. de 
la Gaule, II, p. 31. 

(48*) V. nota anterior. 

(49) Müllenhoff, I, 97.—Si las primeras indica¬ 
ciones griegRB sobre Occidente comienzan en el si¬ 
glo vi (cf. d’Arbois, Les prem. habit ., I, 27) no se 
puede decir lo propio respecto de los celtas. Puesto 
que Hecateo de Mileto (cf. Ed. Meyer, Gesch. des 
Alt., I, p. 34), el primer geógrafo y prosista (véase 
Beloch, (ir. Gesch , I, 793 y sigs.) no los conoce, á lo 
menos no los menciona, ya que no son suyas las pa¬ 
labras ky/irópto v xaí xóXtc KcXxixt^ en su frag. 19 (FHO. 
volumen 1, p. 2) apd. Steph. Dyz, s. v. Náppwv; las 
ttóXic KeXaixá en el frag. 21 ibid., Nópi£ (c); y las 
otras xrrá tijv foX-uxTÍv en el frag. 22, ibid., MaccXlx 
(jréase Müllenhoff, I, 96 y sigs., y Atenstaedt, pá¬ 
gina 152, núm. 2; p. 161 y sigs , y 165). 

(50) Obtenida por informaciones griegas (como 
sobre las navegaciones de los focenses en el Medi¬ 
terráneo occidental. I, 163 y sigs.) y quizá también 
cartaginesas (cf. Busolt, ob ci\, 747 y sigs.; 617) y 
aun por noticias adquiridas personalmente en bub 
viajes por la Italia meridional (y también probable¬ 
mente en Cirene: cf. Busolt, 606; Croiset, Hirt. de la 
litt grecgue , II, p. 566), y tal vez, igualmente, me¬ 
diante informaciones venidas por la vía de Oriente 
(cf. Zeuss, Die Deutschen, p. 2; Diefenbach, Origines 
Lurop., Lexicón, p. 224 y sigs.) 

i51) Esto se muestra también en la opinión de 
Herodoto sobre Alpis y Karpis. 


(а) Según la tradición (cf. R. W. Nitzsch, Gesch. d róin üte- 
publik , 1884-85. p. 80, n. 2.—Y probablemente cree también que 
sea esta la fecha Niese, ob. cit., p. 34, n. # 5; p 61). 

(б) Hacia el 343 (según W. Sol tan, Wie gelang es Rom Italien 
tu untencexfcn.—N. Jahrb. /. Phil. u. POd. 1896, 3 y 4, p. 169 y 
siguientes) 

(c) A él quiere sin embargo referir el Prof. Tropea, que ba 
reunido los fragmentos de la Bcp^ del Milesio ( Riv . di 
Storia antiea , II, 2, p. 82 y sigs ) 
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que carecían (52). La mención, pues, de aque¬ 
lla ciudad y de aquel pueblo limítrofe—dado 
que se hallase verdaderamente conexa, en la 
noticia primitiva, con la otra de la existencia 
de los celtas, y no se deba más bien creer que 
era distinta, y sólo más tarde puesta en rela¬ 
ción y nexo con la segunda—no supone nece¬ 
sariamente que los celtas de Herodoto estuvie¬ 
sen también en la Península ibérica (53). En 
verdad, Pyrene, entendida como ciudad (54) ó 
como monte á ella vecino (í 5), aunque se pre¬ 
tenda, según la concepción de los griegos de 
aquel tiempo, darle el significado preciso de 
los Pirineos (56), colocada como está, de un 
modo indeterminado, cerca de los celtas, no su¬ 
pone que éstos debieran de habitar precisamen¬ 
te allí y no en otro sitio, por ejemplo, á la par¬ 
te de arriba. Además, la posición de los Cyne- 
tes (ó Cynesios), la gente más occidental de 
Europa, no está precisada (57), aunque otra 
cosa pueda parecer en el periplo de Avieno (58); 
y solamente podría referirse á la Península ibé- 


(52) Véase Bertrand, Les Celtes dans les vallées du 
Pó et du Danube , 1894, págs. 8, 34. 


(53) Y tanto menos que fuesen recién venidos 
(Müllenhoff, 1,108), etc., etc. 


v 54) De una ciudad Pyrene, que hubo de existir 
en la vertiente septentrional de la cadena oriental 
de los Pirineos, desaparecida más tarde, el único 
que habla es el historiador de Halicarnaso (que al¬ 
canzaría tradiciones de griegos orientales: cf. Melt- 
zer, I, 150 y sigs.)—La mención de la «Pyrene civi- 
tas» en el periplo (Avieno, v. 558 y sigs.), no está 
demostrado que no proceda de Herodoto. 


(56) Los autores todos conocen solamente el 
«mona Pyrene» (p. ej. Avieno, v. 472, 533.—Sil. 


Ital., III, v. 417 y sigs. —tr. ital. de O. Oecioni, 
véase 571 y sigs. Ptolom., II, 6, 65 [64]. Además 
de esto, el monte Pyrene, no la ciudad, aparece en 
Aristóteles (Meteorol., I, i 3, párrafo 19-20) (a), si¬ 
guiendo á Eudoxio (6), que por su parte repite á 
Herodoto en cuanto á las fuentes del Istrio, en la 
Céltica, añadiendo el error de atribuir al propio 
monte las fuentes del Tartesso, que, según otros 
autores, estaban en un monte que carecía de nom¬ 
bre especia], del cual decíase provenía á la ciudad 
de Tartesio el Kxoahepoc (c), producto venido de la 
Céltica (d). - Por tanto, á no preferirse suponer que 
esta ciudad de Pyrene desapareciera después del 
siglo v, no sería infundada la sospecha de que aquí 
hay error en Herodoto. 


(56) Y no una extensión vaga, sino en los Alpes, 
en el centro de Europa ( e ). Pero, aparte la exten¬ 
sión y la verdadera «localización», la Pyrene de He¬ 
rodoto es el nombre de los Pirineos y no otra 
cosa (/). 


(57) Además de Herodoto, la pone en el extremo 
Occidente el contemp; ráneo Herodoro de Heracles 
(fr. 20, apud Steph. Byz., 327, 10, 17, s. v. ’iptjplxi. 
—V. Müllenhoff, I, 112 y sigs.) Y esto indica tam¬ 
bién la etimología misma de la palabra, que da el 
significado de extremo de Occidente (v Humboldt, 
op. cit., p. 42). 


(58) V. 200 y sigs , donde comparecen hasta en 
el territorio más meridional de Portugal, hasta el 


(o) De donde ha tomado Baail. Cueaar. hom. 3,0 (v. Müllen¬ 
hoff, 1,224 y sigs.) 

(6) Cf Pauly‘8 Real Encyclopddie , III. 1.386. 

(c) Avien., y. 292 y sigs — Cf. Stefh. Byz. 606, 15 Mein.— 
Véase Müllenh , I, 80 y sigs ; 126 y siga. -Hübner en la Pou- 
íy‘« R. Encycl. % ed Wíssov/a, lll, Hulbband, 112, Argentarte» 
mom. 

(d) En (Scymn), v. 163 y sigs. 

( e ) Ninguna relacióu creemos qne exista entre tal denomi¬ 

nación y la otra expresión poética, y de la cual nada puede de¬ 
cir pópeto^ de los últimos celtas-de (Scymn.), 

véase 181 y sigs. (según lo admite Berger, ob. cit, II, 59 y si¬ 
guientes). 

(/) Por ejemplo, el del lugar Pryenn, después Perjen sobre 
el Inn (como dice G. Matr, Der Brenner % Pryann und Herodoto 
Dupúvi) en la Res Baeticae), Progr. Villach, 1892. 
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en general (59); de donde no se deriva la 
aria estancia de los celtas en la propia Pe¬ 
dia. 

or tanto, pues, del gran escritor griego de 
itad próximamente del siglo v nada puede 
stancia deducirse que pueda resolver la 
ón de si entonces estaban ó no los celtas 
Península. Lo propio puede decirse de los 
tores del iv y del m siglos. Bien que (60) 
(61) coloque & los celtas en una de las 
¡mas regiones del mundo, en la occiden- 
[62), hasta su parte más meridional (63), 
esto con gran indeterminación y escaso 
imiento (64). Con Piteas (65), cuya acti- 
fué de gran importancia, aumentan las 
¡ias, pero tan sólo para el Oeste y Noroeste 
uropa; por lo que toca á la Península ibé- 
no se sabe si está comprendida en su 
uí (66). Por esto nada relativo á ella sacó 
¡1 Erastóstenes. quien conservó la extensión 
de los celtas en la Europa occidental, en 
,1 forma que la admitió Eforo (67). El mis- 
Timco, que recogió útiles noticias sobre los 
los de occidente, iberos, ligures, celtas (68), 
nocía, ó no recuerda expresa y conscien¬ 
te á los celtas de la Península (que liabi- 
lejos de las costas del Mediterráneo). Solo 
ieron ser verdaderamente notados éstos por 
scritores romanos, que trataron de lase- 
a guerra púnica y de las empresas de los 
¡idas en España, anteriores á ella, 
o es, sin embargo, imposible que fuesen co¬ 
dos anteriormente celtas de España por los 
os y por los cartagineses (si por entonces 
an llegado. Los massaliotas, como hemos 
más arriba, pudieron haber operado á lo 
de las costas mediterráneas de España ha- 
¡1 siglo vi; mas parece que realmente sus 
►nías y por tanto sus relaciones estables con 
ndígenas comenzaron en el v, para conti 
luegocon varias vicisitudes(69). Pudieron, 
haber encontrado elementos celtas en el 
como éstos pudieron haber venido 


rior 


cabo de San Vicente (D’Arbois, Les pr. habit., II, 
286 y siga.— Müllenh., id., 116 —Sonny, p. 33.— 

Atenstaed, p. 99.) Pero el periplo que, como es 

sabido, no da posiciones seguras, trata por otra 
parte de las costas; por donde los Cynetes pudie¬ 
ran extenderse mayormente por el interior, quizá 
por toda la Península, ¿ lo menos en la parte oc¬ 
cidental. 

(59) Si realmente los Cynetes son idénticos ¿ los 
cunii ó conii de los romanos (Humboldt, ob. citada, 
p. 9). 

(60) Un brevísimo bosquejo sobre los antiguos 

geógrafos que tratan de la Península se hallará en 
la Rbv. Crítica de Historia y Literatura espa¬ 
ñolas.. 1897, núms. 2 y 3, p. 56 y sigs. (de 

Coelho). 

(61) Cf. con Herodoto (v. Busolt, Gr. G. II*, 622 
y sigs.) 

(62) Lib. IV, fr. 38 y 43 (FHG, I, 243 y siguien • 
tes; 245 y p. LV1I); (Scymn) v. 167 y sigs.—(C. 
Müller, Geogr . gr. minor., I, 199 y sigs.; y FHG, 
ídem, p. 245); v. Estrab., IV, 4, 6.—Según la famo¬ 
sa división de las cuatro zonas extremas de la tie¬ 
rra (acerca de lo cual véase Müllenhoff, I, 241, nú¬ 
mero 3). 

(63) Esto es á ráoeipat (frag. 43, FHG, id., pági¬ 
na 245), evidentemente solo porque sabía que este 
era el límite más meridional de Europa. 

(64) Como para los iberos y ligures (fr. 39= 
FHG, p. 244; v. también Miill., I, 218, p. 81, núme¬ 
ro 2). 

(65) En Aristóteles se observa el mismo carác¬ 
ter vago é indeterminado que se ve en los predece¬ 
sores (también en el De gen. anirn , II, 8; v. Diefen- 
bach, Celt. f II, 2, p. 25 y sigs. Bertrand, Les Cel - 
fes, p. 14). 

(66) V. Müllenh., I, lib. II.—Parisio, en la Rio. 
geogr. itaL, 1895, p. 510 y sigs. 

(67) La cual se dice que se extiende desde el 
golfo de Biscaya hacia arriba. (Müll., id., I, 370 y 
siguientes.—Bertrand, ob. cit., p. 14.) 

(68) Por tal extensión no puede afirmarse que 
él pusiese con clara distinción á los iberos en 
las costas orientales de la Península (a), y á los cel¬ 
tas solo en las occidentales, no sabiéndose qué con¬ 
cepto tenia y cuál extensión daba á los iberos y 
á la Iberia,' que pudo haber creído ser, ó la parte 
adyacente al Mediterráneo, ó bien haberla extendi¬ 
do convenientemente (pero en este caso hubiera ci¬ 
tado á Eforo textualmente, sin acogerse á otro). 

(69) Y trató de España.—Véase Beckman, Ti - 


(o) El Kúptw;xa tfc Ebpúir^ (Cabo de San Vicente: M ti¬ 
lle nh, I, 311 y sigs ), situado ¿vtí ¿ ios iberos, Erastóstenes 
(Estrabón, 1,4.5), que cita de Piteas, pudo haberlo imaginado 
de modo que los iberos se hallasen á Oriente (Berger, ob. cita- 
di, III, p. 88 y sigs, núm.4\ 6 también en otra posición (la 
sep'eutrional.. 
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posteriormente (70) á la colonización de aqué¬ 
llos. Verdad es que los helenos tuvieron rela¬ 
ciones (71) con las tribus habitadoras de‘ las re¬ 
giones en que se ven, en los tiempos históricos, 
las gentes celtibéricas, ya que no con éstas pre¬ 
cisamente: así por causa de las minas que hi¬ 
cieron era tan famosa la Península (72) y que 
estaban también en el país’de los celtíberos (73). 

De igual modo, en no reciente fecha, man¬ 
tuvieron los cartagineses relaciones con las 
tribus indígenas, especialmente de los países 
meridionales, donde aparecen—en tiempo ya 
de los romanos—también los llamados célticos. 
Y si entre los celtas mercenarios de Cartago, 
que por primera vez se nos muestran en el si- 


maeus ( l'rogr. Gymn, Wandsbek , 1884); Kothe, Ti 
maeus Tauromen. [Trogr. Dreslau , 1887). 


(70) También en el siglo siguiente se conservó 
cierta influencia (cf. Beloch, Gr. G., I, 185 y si¬ 
guientes). 


(71) Si tal venida les fué ó no grata y si influyó 
ó no en el resultado de las luchas entre Massilia y 
Cartago (D’Arbois, 06 . cit., 11,311, que llega á rela¬ 
cionarla con la derrota de los cartagineses en Hi- 
mera. • Sonny, o'). ctí., p. 71 y sigs.), creemos ocio¬ 
so discutirlo. 


(72 Entre las colonias de Massilia que pudieron 


ser más eficaces para desarrollar estas relacio¬ 
nes (a) son de notar - excluyendo la extrema Maena- 
ca (llamada por Stepli. Byz. a. q. v. KeXxtx^ iróXi^no 
por su vecindad con los celtas de España, y menos, 
por tanto, como fundada por ellos, sino quizá por el 
significado de Céltica aplicado ¿ la Europa Occiden¬ 
tal, ó por su procedencia de Massilia, que está en la 
Céltica, ó, como se creía, cerca de la Céltica):—//«- 
meroscopium , con otros iroXlXvu massaliotas (Estra- 
bón, III, 4, 6 , Steph. Byz. a. q. v.) vecina de los cel¬ 
tíberos. (Por donde se explica probablemente la ex¬ 
presión de Steph. t:óXic KeXxtJfypwv (ó) puesta (c) se 
gún su uso frecuente: (véase Sonny. p. 13, núm. 1); 
Emporium (Emporiae), colonia massaliota (v. Hüb- 
ner, CIL, II, p. 605.-Pauly’s, li. En-icl , 1JI, 128 
y sigs.; cf. también P. Masson, De ñlassiliensium ne- 
gotiationibus , París, 1896, p. 72 y sigs.), situada en 
la vecindad de la Galia del Mediterráneo y no muy 
lejos ni en desfavorables condiciones en relación 
con los galos habitantes del otro lado de los Pirineos 
(d); pero nada autoriza á poner celtas entre los «ve- 
teres incolae» de este lugar, á los cuales se unieron 
los griegos (Plin., III, 3 (4), 22) y que solo se sabe 
que eran indigetes (Estrab., III, 4, 8 .—Hispani per 
Liv. XXXIV, 9). Hay quien coloca allí fenicios, 
iberos, celtas!! 


(73| El <I>iXéXXt|ver referido á los celtas de Eforo 
(Estrabón, IV, 4, 6 ) val *. para los celtas de Occiden 
te en general, como el mismo escritor aquel; mas 
probablemente se refiere, en substancia, á los cel¬ 
tas de la Galia y de otros paises. Se han exagerado 
la índole é importancia de las relaciones entre cel¬ 
tas y i^assaliotas (D’Arbois, Mem. de l'Aiad , 1890, 
página 227 y sigs.; I.es pr . hab. f II, 44, 309 y sigs.) 


(а) No dos ocupamos de las tenidas erróneamente por tales 
— cerca de los Callaici, los Cantabri.. .. (Estrabón, 111, 4,8). 

(б) A menos que no so crea más bien que aquí Celtiberia no 
sea diversa de Iberia. 

(c) Tomada de Artemidoro (fr. 19) ó de otro escritor, si de 
este se tomó solo la noticia sobre el origen fócense (Atena- 
taedt, p. 42) 

O d¡ Ta’.es relaciones se observan tamMén en el tiempo ro¬ 
mano (en las imitaciones de monedas: Sonny, p. 104; HQboer, 
obra cit., p. 260 y sigs ) Y en algún nombre céltico [G. I L , 
II, núm. 4.621 y p. 615 
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glo iv (74), hubiese ciertamente de los recluta- 
dos en las tribus de España—y mayormente de 
los próximos & las costas—se tendría con esto 
una prueba que ya habla celtas en la Penínsu¬ 
la en el siglo iv, y de que mantenían relaciones 
con los cartagineses algún siglo antes de la ve¬ 
nida de los barcidas. 

Otra prueba de una relativa antigüedad se 
halla tal vez en el cognomen «Germani» que 
vemos dado en España ¿ la gente ibérica de los 
oretanos (75). Puesto que, como es muy proba¬ 
ble, este cognomen fué puesto por los celtas de 
la Península y por los vecinos á aquella gente, 
que lo hablan traído de sus primitivas sedes 
ultrapirenáicas (76), su venida ¿ España, & lo 
menos en cuanto á tales celtas vecinos, debe 
ser posterior al tiempo en que los celtas cono¬ 
cieron y usaron este cognomen. Y si verdade¬ 
ramente era éste alemán (77) y fué conocido 
por los celtas hacia el siglo iv (78), en tal caso 
se tendría una base para saber la fecha de las 
emigraciones ó de una de las emigraciones á 
España de los celtas ó de parte de ellos. 

No es imposible hallar otro argumento en la 
posición atribuida á las islas Cassiterides: ex 
adverso celtiberiae (69). Dado que estas islas, 
á más de á la Europa Septentrional (80), donde 
estaban los más conocidos é importantes sitios 
de extracción del esiaño, eran referidas tam¬ 
bién á la costa NO. de España (donde se ex¬ 
traía quizá este metal) (81); y si esto comenzó 
en época no menos antigua, y si Celtiberia no 
es un sinónimo de Iberia (82), y si esta indica¬ 
ción de Celtiberia no resulta de reciente combi¬ 
nación de Iberia y de celtas (ó Céltica—á cuyo 
término, tomado en sentido general (83) ó par¬ 
ticular (84), se refería la extracción y el comer¬ 
cio del estaño), podría entonces creerse que 
«Celtiberia» sea una denominación antigua, 
quizá anterior al siglo m,yque se remonte al iv, 
al tiempo próximamente de Piteas. 

Si, finalmente, no se asignase una época 
anterior al siglo iv á la gran inmigración cél¬ 
tica en España, no sería difícil encontrar cone- 


(74) Hübner, Rom. Herrschaft in Westeuropa , pá¬ 
gina 268 y siga. 


(75) Eatrabón, III, 2, 3, 11. 


(76) En el año 343 (Diod. XVI, 7, 3.—Véase 
Meltzer, Gesch. der Karthag ., II, 127, 153), y no en el 
480 (Meltzer, i /., I, 216) ni en el 415 (Tucid., VI, 
90, no menciona celtas). Pero tampoco después de 
la primera fecha (como cree D’Arbois, Rev. Critique, 
1888, p. 279; Rev. archéol., N. S. 1889, t. 28, p. 44; y 
Les pr. hab., II, 297 y siga.) 


(77) Plinfo, III, 3 (4), 25.—Tolomeo, II, 6,58, pá¬ 
gina 181. 


(78) Zeus, Gramm. Celt.*, p. 59.— Monatsber. d. 
Berlin . Akadem. 1864, p. 152 (Kiepert); Mlillen., II, 
193 y sigs , y en especial 194, num. 1. 


(79) Véase Holder, Altcrit. Sprachschalz, VIII, 
2.011; cf. para esto Mommsen, Róm. Geich , III 8 , 
234. 


(80) Según Jaekel, Zeitschrift ftír deutsche Phi'.olo- 
gie , 1883, XYVI, 3. 


(81) Plinio, IV, 22 (36), 119 (y. Solin, c. ?5). 


(82) Véase Berger, Geeh. d. toiss . Erdkunde d^r 
Griech., II, p. 61; cf. I, p. 28 y sigs.—S. Reinach, 
L'élain cel'iquc ( Mém. de l'Acad. des ¡nscript. XIX, 
séances nov. et déc.) -Bertrand, Les Celtes , p. 35.— 
Duhn, /Y. ffeidelb. JahrbUcher , 1892,1, p. 44.—S. Cog- 
netti De Martiis, Le forme primitive nella evoluzione 
económica , 1881, p. 398, núm. 1. 


(83) Posidon. apud Estrabón, III, 5, 11; y Diod., 
V, 38, 4. -Mela, De chorogr., III, 6, 47.—Véase For 
biger, fíritas u Rom , II, I, p. 238 y núm. 116. Lapa- 
labra xKjaíxepo^ puede tomarse en sentido genérico 
y aplicarse á varios sitios. (Palabra no tenida por 
de origen griego: v. O. Schrader, tlandelsgeschichte 
und Warenkunde I (Jena, 1886), p. 71; Vivien de 
Saint Martin, Hist de la géogr „ p. 23 y sigs.) 


(84) Diod., ob. cit., escribe Iberia. 
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xión entre esto y la de la Península italiana, 
ocurrida en el mismo siglo; y quizá con la de 
la Galia Meridional, de los Yolcae (85), efectua¬ 
da hacia el comienzo del siglo m. El cual suce¬ 
so pudo haber influido al otro lado del Pirineo, 
sino como causa de la primera invasión céltica, 
como de otra ó de un nuevo refuerzo. 

La pretendida gran inmigración de los cel¬ 
tas en la Península ibérica debe corresponder á 
una cierta antigüedad, por la consideración de 
que debió transcurrir no poco tiempo antes de 
que se estableciesen allí los elementos celtas y 
formasen con los indígenas nuevas poblacio¬ 
nes, que tienen en general caracteres diversos 
de los verdaderos celtas. No creemos, por tan¬ 
to, alejarnos de la verdad fijando el siglo iv 
como época del establecimiento definitivo de 
los celtas, esto es, un siglo antes de aquel en 
que aparece la denominación de celtiberos , que 
denota el resultado de la inmigración y de la 
combinación (86). Esta es la indicación general, 
quizá más antigua, seguramente más frecuen¬ 
te y notada que la de celtici y que parece haber 
tenido también un sentido general equivalente 
al de la primera. Es de fijo anterior á la venida 
de los romanos á la Península, y tiene forma 
griega (87); anterior á Q. Fabius Pictor (83)^ 
que, hallándola, la conservó y la transmitió á 
á la onomástica de los escritores latinos, que la 
adoptaron, y también á la oficial. 

Francisco P. Garofalo. 


(85) (Scymn.), v. 163 y sigs. 


(86) Mela coloca las islas entre los celtas. 


(87) Con los cuales las relaciones fueron bastan - 


te frecuentes. (Así por la imitación de sus mone¬ 
das: cf. Anat. de Barthélemy, Reo Celtiefae, XI, pá¬ 
ginas 174 y sigs.) 


(88) La cual todavía no destruyó enteramente 
la fisonomía céltica, ni el tiempo, quizá, borró del 
todo el recuerdo de las emigraciones y de las lu¬ 
chas. 


(89) Ycase más arriba.-Esta forma fué usada, 
ó creada, no solamente por la expresión «Oeltae», 
usual en los antiguos escritores griegos, sino tam¬ 
bién por correspondencia con las tradiciones indí¬ 
genas. 


(90) En sus graeci enrules (CiCer., De div ,1, 21, 
43; cf. H. Peter, Veteium h¡>toricorum rom. rell ., pá¬ 
gina LXXIIII y núm. 3) creemos que los celtas eran 
llamados rxXáxxi; por donde es bastante difícil que 
pudiese crear una palabra cuyo elemento principal 
es el KeXToi (a). 


(a> Oros (lili, 13 in Peter, ob. cit .), que lo cita expresamen¬ 
te, llama galos ú los Gaesati, llamados quizá por Fabio 
raXckat. 


LA ESCUELA ESCULTORICA GRANADINA 

(Apantes para la historia de las Bellas Artes en Granada.) 


(Conclusión.) 

Miguel y Jerónimo García fueron hermanos 
gemelos y siguieron la carrera eclesiástica has¬ 
ta licenciarse en Cánones y Teología. Dota¬ 
dos de ingenio felicísimo para el cultivo de las 
Bellas Artes, desde su juventud mostraron gran 
afición por la pintura y la escultura, logrando 


la amistad y protección del racionero Cano, de 
quien fueron grandemente estimados. Como el 
cultivo de las Bellas Artes no era suficiente á 
asegurarles el porvenir, consiguieron ambos, 
por los buenos oficios de su maestro, ganar dos 
canonglas en la Colegiata del Salvador, con 
cuyas prebendas pudieron consagrarse á sus 
aficiones artísticas. Distinguiéronse principal¬ 
mente en la escultura, y dentro de ésta, en las 
estatuas pequeñas, de las cuales tallaron algu¬ 
nas para la antedicha colegiata, donde se con¬ 
servan. 

También existen estatuitas en diferentes 
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iglesias de Granada, siendo las más conocidas 
un precioso San Juan Bautista que hay en el 
Camarín de San Juan de Dios, un San Pedro y 
un San Antonio , en la catedral, y dos Evange¬ 
listas que estaban en San Jerónimo. Las pintu¬ 
ras del retablo de la capilla de Santa Teresa, en 
la referida Basílica, representando escenas de la 
vida de esta Santa, fueron ejecutadas en su 
mayor parte por los Garcías. 

De Diego Ortega y Ramiro de Prado no se 
conservan'muchas obras. Del primero, que fué 
escultor y arquitecto, sábese que ejecutó, por 
trazas de su maestro Cano, la planta de la an¬ 
tigua iglesia del Angel, los retablos y algunas 
estatuas del cuerpo de la iglesia, cuya cons¬ 
trucción dió por terminada en 1653, después de 
dos años de trabajo. El edificio fué arrasado 
por los franceses en 1810, y es de suponer que 
se llevarían las esculturas que lo decoraban. 

De Ramiro de Prado son algunas de las es¬ 
culturas que decoran la puerta llamada de San 
Jerónimo en la Catedral; son muy dignas de es¬ 
timación. 

Los demás artistas que durante el siglo xvn 
dejaron obras en Granada fueron Gaspar Bece¬ 
rra, del que se guarda un hermoso Crucifijo en 
la Capilla Real, Bartolomé Lechuga y Juan de 
Vera que trabajaron muchos relieves del pala¬ 
cio de Carlos V; José Thomás, que trazó y 
construyó el retablo mayor de la iglesia de San 
Pedro; Pedro Leal, escultor y arquitecto del an¬ 
tedicho palacio, y Juan de Bustamante, Juan y 
Pedro Niño, qne se distinguieron, principal¬ 
mente en la pintura. 

• • 

Al comenzar el siglo xvm se inicia la deca¬ 
dencia de la Escuela granadina: pero todavía 
se ofrecen escultores de mérito, que pugnan 
por sostener el rango de aquélla y sus glorio¬ 
sas tradiciones. Como primer mantenedor se 
distingue el ya citado José Risueño, que alcan¬ 
za casi el primer tercio del siglo xvm, y puede 
decirse que es el último de los discípulos del 
racionero. A su lado, ó estudiando sus obras, 
se forman algunos artistas apreciables, como 
Juan de Salazar, Agustín de Vera, Felipe Gon¬ 
zález, Miguel de Pereda, Martín de Santiste- 
ban, Ramiro Ponce de León, Torcuato Ruiz del 
Peral, Ventura Rodríguez y Felipe Vallejo. 

Juan de Salazar fué el primer discípulo de 
Risueño. En la iglesia de San Gil se hallaban 


algunas esculturas de este artista, que hoy de¬ 
ben existir en Santa Ana, y representan á tres 
Apóstoles . También es suyo un San Miguel que 
hay en la iglesia de San José. 

Vera trabajó para la de San Juan de Dios 
las estatuas de la portada, que son excelentes; 
cuatro que existen en los machones del presbi¬ 
terio y ocho Apóstoles en la cúpula. 

De Felipe González, cuyo mérito es menos 
apreciado que debiera, se guardan cuatro es¬ 
culturas principales. Un San José y un San Ce¬ 
cilio en la iglesia de San Pedro, y un San Ca¬ 
yetano y un San José en la parroquial de este 
último. Esta es la titular del Santo, hermosa 
sobre toda ponderación. 

Miguel de Pareda ejecutó el medallón ova¬ 
lado representando al Padre Eterno y las mol¬ 
duras de mármol blanco que decoran la porta¬ 
da de San. Juan de Dios, cuyo examen basta 
para calificarle de artista sobresaliente. 

Martín de Santisteban esculpió, entre otras 
estatuas, un San Juan Ncpomuceno , bastante 
aceptable, que hay en una capilla de San Juan 
de Dios. 

Ramiro Ponce de León trabajó en las, por¬ 
tadas de San Juan de Dios y de los Santos Jus¬ 
to y Pastor. En esta última son de su mano las 
mejores esculturas y relieves que la decoran', 
los cuales bastan para colocarle en el número 
de los buenos. 

Más que todos ellos se distinguió, sin em¬ 
bargo de la decadencia del arte, pintor y escul¬ 
tor Ruiz del Peral, qne nació á principios del 
siglo que reseñamos, y murió en 1773. Fué el 
último discípulo de Risueño y nótase en sus es¬ 
culturas una buena reacción á favor de la ma¬ 
nera de Cano, ya casi perdidas en las de la ma¬ 
yor parte de sus compañeros. Eran, segura¬ 
mente, los últimos esfuerzos hechos para una 
regeneración imposible; eran los vigorosos des¬ 
tellos de una luz próxima á aniquilarse. 

Ruiz del Peral dejó muchas y estimables 
obras. En Santa María de la Alhambra, una es¬ 
tatua de la Virgen de la Piedad , que antes es¬ 
taba en la iglesia de San Francisco, y es muy 
buena escultura. 

La estatua de San Andrés , titular de su igle¬ 
sia, también es obra de Ruiz del Peral, y su 
mérito es unánimemente reconocido, lo mismo 
que el de una estatua de San José que está en 
el templo de este título y es sin duda la mejos 
obra de este escultor. 
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Otra buena estatua suya que había en la ex¬ 
tinguida iglesia de San Gil pasó á la Academia 
de Bellas Artes 

Tres estatuas de San Miguel , San Rafael y 
la Virgen de los Dolores , que están en los me¬ 
dios de la nave y en una de las capillas prime¬ 
ras de la iglesia colegial de San Justo y Pastor 
son de Ruiz del Peral, y en ellas imitó la mane¬ 
ra de los Menas, de quienes las creen algunos 
críticos. 

Ruiz del Peral fué también el tracista y es¬ 
cultor de los bajo-relieves y adornos de la sille¬ 
ría del coro de la catedral de Guadix, que me¬ 
rece ser examinada. 

Otras esculturas suyas, cuyos asuntos no 
conocemos, existen en la iglesia de San José, 
donde se encuentra sepultado este distinguido 
artista. 

De Ventura Rodríguez y Felipe Vallejo soto 
hay que decir que trazaron y ejecutaron con 
buen gusto la decoración del altar mayor de la 
iglesiade San José. 

Antes de entrar en elestudio de la escultura 
granadina durante el presente siglo, citaremos 
á otros artistas del siglo xvm que son merece¬ 
dores de atención, aun cuando algunos no fue¬ 
ron hijos de Granada. 

Diego Sánchez Sarabia, pintor, escultor y 
arquitecto, académico de la de San Fernando 
y escritor erudito, vivió en Granada largos años 
trabajando en la construcción de la iglesia y 
hospital de San Juan de Dios y algunos monas¬ 
terios. En los claustros de aquella se ven varios 
cuadros suyos. Los frescos de la cúpula y otros 
de la nave que tienen figuras, y algunos lienzos 
del camarín y el presbítero son de su mano; así 
mismo lo son varias estatuas de los retablos 
principales, componiendo todo 38 pinturas y 11 
estatuas. En la escalera del hospital tiene un re¬ 
trato del general perpetuo de la Orden, Fray 
Alonso de Jesús, y otros lienzos en el mismo si¬ 
tio. El mérito de algunas de estas obras es bue¬ 
no, el de otras mediano; pues el autor no gozó 
de mucho crédito, á pesar de ser el encargado 
de levantar los planos del palacio árabe de la 
Alhambra por el monarca Carlos III; si hemos 
de creer á Rodríguez de Berlanga, autor de los 
Monumentos históricos del Municipio Fiado 
Malacitano , Sarabia/^ un arquitecto ignoran¬ 
tísimo 

Sin embargo, no es de mal gusto, aunque 


sencilla, la fábrica de la ermita de San Miguel, 
trazada y dirigida por Sarabia. 

Fray José Vázquez, lego de la Cartuja de 
Granada, merece también mención principalí¬ 
sima. Nació en dicha ciudad en 28 de Marzo de 
1697, profesó en 24 de Junio de 1727 y murió el 
2 de Abril de 1765. Fué muy sobresaliente en la 
escultura y en el grabado, habiendo trabajado 
algunas pequeñas estatuas de la Cartuja; pero 
su obra maestra es la labor de las puertas del 
coro y de la sacristía de aquel histórico monas¬ 
terio, así como la cajonería de las cómodas des¬ 
tinadas á guardar los ornamentos del culto. 
Son de preciosísima ensambladura, y tienen 
riquísimas incrustaciones de concha, nácar, 
marfil y ébano, hechas con una habilidad que 
asombra. 

José Francisco Guerrero, arquitecto y es¬ 
cultor de fines del siglo que venimos historian¬ 
do, trabajó los retablos de San Juan de Dios. 
De él hace grandes elogios Fr. Alonso Parra y 
Cote al describir las fiestas que se celebraron en 
la dedicación del templo. 

Pedro Verdiguier, escultor francés de prin¬ 
cipios del pasado siglo, esculpió los adornos, 
los relieves, medallas y estatuas con los chico¬ 
tes que embellecen la fachada principal de la 
Basílica granadina. Según dice Jiménez Serra¬ 
no, Verdiguier era más presuntuoso que enten¬ 
dido. 

Leonardo Fernández Dávila, construyó los 
modernos Organos de la Catedral, decorándolos 
con esculturas y adornos de mal gusto. Perci¬ 
bió por su obra 314.000 rs., según rezan las Ac¬ 
tas Capitulares. 

Otros muchos artistas pudiéramos mencio¬ 
nar; pero sus nombres sólo servirían para con¬ 
firmar la decadencia déla Escultura escultóri¬ 
ca granadina. 

Los acontecimientos políticos de principios 
de la actual centuria, trastornando el orden del 
país y sembrando la guerra en Andalucía, como 
en toda España, dieran al traste con las Artes 
de la paz. Los invasores de allende el Pirineo, 
en son de venganza, batieron conla piqueta de¬ 
moledora los templos y edificios suntuosos de 
Granada, destruyeron sus imágenes y estatuas, 
usurparon las alhajas de las iglesias, profana¬ 
ron los sepulcros de los héroes y las reliquias de 
los santos, y se llevaron como rico botín infini¬ 
dad de cuadros y esculturas, que hoy adornan 
los museos extranjeros. 
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Muy contados, poquísimos artistas, fueron 
los que intentaron en Granada, restablecida la 
paz, un renacimiento de la Escuela de Cano. 
Merece el primer lugar el escultor D. Manuel 
González, que vivió en la primera mitad de este 
siglo y dejó muchas obras estimables. Él fué 
quien esculpió todos los adornos de la capilla 
de San Miguel en la Catedral, con una riqueza 
de detalles que superan ¿ todo encomio. Dejó 
varias esculturas en la iglesia de San Jerónimo; 
hizo la talla de los adornos de la embocadura 
del teatro Principal y modeló el boceto de una 
estatua colosal de la heroína de Granada Ma¬ 
riana Pineda, que hoy existe en el Museo pro¬ 
vincial. 

Otro buen escultor fué D. Miguel Jiménez, 
de cuya mano es el tabernáculo de la Catedral. 
Es de madera pintada; y aunque bien compren - 
dido y trabajado, no corresponde á la majestad 
de una Basílica como la de Granada. Según 
parece, es el modelo de otro que quiso cons¬ 
truir de riquísimos jaspes y de plata el arzobis¬ 
po de perpétua recordación D. Juan Manuel de 
Moscoso y Peralta. La traza, firmada por el au¬ 
tor, se guarda en el Archivo de la Catedral, así 
como también la traza de la capilla de San Ce¬ 
cilio de la propia iglesia, cuyos adornos fueron 
tallados por este distinguido artista. 

Merece asimismo que se le mencione el es¬ 
cultor y fundidor de metales Narciso Miguel 
Bueno, de cuyo taller salieron todos los ador¬ 
nos de bronce que decoran la capilla de San Mi¬ 
guel de la Catedral. 

Como los contemporáneos no deben juzgar 
á sus contemporáneos, nos abstenemos de en¬ 
carecer los méritos de algunos artistas de nues¬ 
tros días, que han realizado en la Escultura, y 
más singularmente en la Pintura, progresos 
evidentes, precursores de una regeneración qui¬ 
zá no lejana. Bastan á confirmarlo los nombres 
de Morales, Marín, Román, Gómez Moreno, 
Torres, Hernández y otros varios dignos de 
mención. 

Damos con esto por terminado nuestro tra¬ 
bajo. Seguramente parecerá á muchos deficien¬ 
te y falto de noticias; pero téngase en cuenta 
que no nos hemos propuesto otra cosa que ha¬ 
cer un bosquejo histórico de la escultura en 
Granada, para que mañana pueda ser aprove¬ 
chado en una «Historia de las Bellas Artes gra¬ 
nadinas». 

Angel del Arco Molinero, 


CASTROS PREHISTÓRICOS DE GALICIA < > 

(apuntes para su ESTUDIO) 


II 

El castro do Céltigos (1)—situado á la vora 
de la carretera de la costa, á 9 kilómetros de 
Ortigueira, en dirección á la ciudad de Vivero, 
—reviste también gran interés por sus especia¬ 
les condiciones. 

Hállase emplazado en la cima de una loma, 
á 205 metros sobre el nivel del mar, ocupando 
el justo vértice del ángulo recto que forman el 
extenso valle de Loiba y la cañada de Espasan- 
te, que terminan en la costa, por lo cual resulta 
una posición estratégica admirable, pues aun¬ 
que cerca tiene montes mayores, aparece muy 
aislado de toda altura con horizontes despeja¬ 
dos, que permiten el disfrute de encantadora 
vista. Del lado O. domina el castro artificial de 
Ladrido, que también enfila la cañada de Espa- 
sante, flanqueada á su mitad por el castro natu¬ 
ral de Sardiñeiras; por el N. descubre la costa, 
y por el SE. las mámoas del primitivo camino 
de la sierra Faladora. 

La cúspide en que se asienta está muy bien 
defendida, pues por una parto tiene vertientes 


(•) El artículo anterior, publicado en las pági¬ 
nas 102, 103, 104, 105 y 106 del año II de la Revis, 
ta, lo he remitido poco antes de ajustarse el núme¬ 
ro, por cuyo motivo no pudieron serme enviadas las 
pruebas para su corrección, originando esto las 
erratas que en él se observan. Las‘más importantes 
son:—pág. 103, columna 1. a , línea 19, debe leerse / 
en vez de E ;—en la 2. a columna de la misma pági¬ 
na, línea 15, debe leerse constructores en vez de cos¬ 
tumbre s—en la pág. 104, 2. a columna, línea 11, bas¬ 
ta en vez de vasta;— pág. 106 # 1. a columna, línea 36, 
me en vez de no;—en la misma página y columna, 
nota, línea 2, muros en vez de unos ;—en la misma 
página, 2. a columna, línea 3, veneradas en vez de ve¬ 
nerables. 

(I) En este nombre de Céltigos, que lleva 18 pa¬ 
rroquia donde el castro se halla, ha creído encon¬ 
trar el erudito gallego Yerea y Aguiar un argu¬ 
mento de fuerza para probar la población céltica de 
Galicia ( Hist . de Galicia , parte I, pág. 26); opinión 
que se recogió para el propio objeto en la Hist. de 
Españ i de Mariana, editada en 1848 (tomo I, pági¬ 
na 110), y últimamente el Sr. Murguía (Hist. de Ga¬ 
licia , tomo I, pág. 484), que abunda en la misma 
idea. 
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altas y rápidas que llegan hasta el cercano rio 
que serpentea por la cañada, y por la otra se 
eleva unos 20 metros sobre el nivel del terreno. 
En cuanto ¿ la forma del monumento, cuyo re¬ 
cinto es de una hectárea, puede perfectamente 
juzgarse de ella por el dibujo tomado del natural 
que más adelante publicaremos, donde se ve que 
consta de un parapeto circular de regular altura 
hecho con tierras, mostrando en varios sitios 
vestigios de un muro en seco de revestimiento 
interior, con su correspondiente foso ya muy 
atascado y que por el lado N., dando frente al 
valle de Loiba, tiene la entrada defendida por 
un ante-castro en forma de media luna (1). 

Lo que en primer término llama la atención 
dentro del castro de Céltigos es un gran peñasco 
muy imperfecto, naturalmente adherido al suelo, 
que se destaca de bastante distancia por sobre el 
nivel del parapeto. Esta masa de piedra está si¬ 
tuada hacia el Naciente, y siempre hemos abriga¬ 
do la sospecha de si la respetarían los construc¬ 
tores del monumento por haberles merecido ve¬ 
neración, ya que gran número de pueblos en su 
infancia han mirado las cumbres y las peñas como 
las moradas de los dioses superiores (2). Y más 
puede permitírseme esta creencia si nuestros 
aborígenes son de estirpe aria, pues sabido es 
que prestaron mucho culto á la materia bruta, 
especialmente á las montañas y á las rocas que 
en Galicia persistió porción de tiempo aun en 
pleno período cristiano, costando no poco traba¬ 
jo desarraigarlo (3). * 


(1) Este mismo caso se da en algunas fortifica¬ 
ciones térreas de Ohío (América), pues según R. 
Cronau ( América , edición española, tomo I, pági¬ 
na 46), las hay con barrera en forma de medio cír¬ 
culo que defiende la entrada. 

(2) R. Cronau ( América , tomo I, pág. 115) habla 
de la isla Titicaca, en el lago de su nombre,—Perú 
—donde se- hallaba una peña sagrada cubierta de 
alfombras adornadas de oro y plata, á la cual los 
peregrinos llevaban ofrendas. Dice luego (tomo III, 
página *73) que algunos montes y peñascos estaban 
considerados como santuarios de determinadas di¬ 
vinidades entre los chibchas (Colombia), donde 
también se ofrendaba. 

(3; Según Murguía ( Galicia , pág. 196), cuenta 
San Martín que en los campos de Galicia se encen¬ 
dían teas en honor de los árboles, las fuentes y los 
peñascos, invocándolos y prestándoles ofrendas. Y 
Saralegui (Estudios sobre la época céltica en Galicia, 
3. a edición, pág. 65), hablando de la célebre inscrip- 
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Al O. de esta peña grande existen otras va¬ 
rias que alzan muy poco del piso, describiendo 
un medio círculo mal trazado abierto hacia ella 
y por lo tanto hacia oriente. Estas contienen en 
su superficie pequeñas cavidades dispuestas al¬ 
gunas en escalones imperfectos, ejecutado todo 
por la mano del hombre, sin que sea posible 
achacar tales receptáculos á la propia naturale¬ 
za de la piedra ni tampoco & los agentes atmos¬ 
féricos, quedando por consiguiente refutada en 
este caso la opinión de Mr. Cambry de que pue¬ 
dan ser debidos á un juego de azar estos fosset- 
fes—como llaman los franceses—que se encuen¬ 
tran en muchos monumentos prehistóricos (1). 

Las cavidades abiertas en estos peñascos es¬ 
tán toscamente ejecutadas y son desiguales en 
su tamaño, aunque todas de pequeñas dimensio¬ 
nes, pues la mayor no pasa de tener 20 centí¬ 
metros de radio por 10 de alto, afectando la for¬ 
ma de tazas muy chatas; mas también he visto 
en una de las piedras seis hoyuelos de forma 
elíptica dispuestos en hilada. Tengo, sin em¬ 
bargo, que hacer mención especial de uno de 
estos fossettes: encuéntrase solo y ocupa el pun¬ 
to más elevado de todos, al frente de la roca 
grande, siendo de la exacta forma de un huevo 
desprovisto del extremo más plano, con un radio 
de 10 centímetros en la boca por 12 de profun¬ 
didad, denotando, desde luego, que ha sido he¬ 
cho con mucho más cuidado que los restantes. 

Yo encuentro grandes analogías entre estos 
hallazgos y los del Morro de A Mogueira (Por¬ 
tugal), que ha descrito mi sabio amigo Leite de 
Vasconcellos (2), en cuya nación son comunes, 
según el mismo, los castros dotados de peñas 
con fossettes. Y sobre el empleo que hayan teñi¬ 
do-tales receptáculos, que también se encuen¬ 
tran en otras peñas de Galicia (3), y en las pie- 


ción grabada en la peña de la torre de Hércules de 
la Coruña, encuentra, como Hübner, una compro¬ 
bación de la costumbre de consagrar á las falsas di¬ 
vinidades las peñas. Tan arraigado estuvo en nues¬ 
tro pueblo este fetiquismo, que en muchos Conci¬ 
lios se vieron precisados los padres á lanzar contra 
él fuertes anatemas. 

(1) Véase lo que acerca de este punto ha escrito 
el Sr. Villamil y Castro en sus Antigüedades prehistó¬ 
ricas y célticas de Galicia, pág. 33. 

(2) O Archéologo portugués , vol. I, pág. 9. 

(3) Murguía en Galicia, pág. 57, cita el c stro 
Valente que flanquea el Ulla, donde se hallan es¬ 
parcidas rocas naturales dotadas algunas de estan- 
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dras brutas que forman las sepulturas neolíticas 
de Scandinavia, Inglaterra, Escocia y la Breta¬ 
ña francesa, asunto en que andan disconformes 
los sabios, creo yo que, aunque como pretende 
Mortillet (1) y otros tuviesen objeto puramente 
decorativo las de los megalitos citados, los que 
aparecen abiertos en las rocas del castro de Cél¬ 
ticos—Siempre en piano horizontal—debieron, 
por el contrario, de servir para recoger el agua 
pluvial mirada como sagrada, y por consiguien¬ 
te dotada de virtudes (2), ó lo que conceptúo 
menos probable, que se empleasen como que¬ 
maderos de hierbas ó preparados aromáticos. 

A unos 500 metros de este ca&tro hacia el 
valle, forma la pendiente una pequeña meseta, 
llamada desde antiguo Oldar, dato que no dejo 
de apuntar, ya que en sentir del sabio gallego 
P. Sarmiento, olas, oleiros y sus derivados fue¬ 
ron nombres que se dieron á los sitios en que 
han aparecido abundancia de vasijas de barro 
usadas por las gentes primitivas para depositar 
los restos mortales do sus semejantes. Cerca 
también hay un lugar llamado das Figueiras (de 
las higueras), árbol venerado en la antigüedad 
como generador; y un poco más adelante se de¬ 
nomina otro, Callobre, nombre citado por Verea 
y Aguiar como céltico (3). 

* 

• • 

Otro castro notable por su situación es el do 
Ladrido (Ortigueira) emplazado en la cúspide 
de uno de los montes más altos del litoral de esta 
comarca, de buena forma cónica y pendientes 
rápidas, que se encuentra entre la ría de Ladrido 
y la rada de Espasante, constituyendo una pe¬ 
nínsula, aislado, por lo tanto, de toda otra altu¬ 
ra. De su recinto se descubre una de las más de¬ 
liciosas vistas de este país, dominando por un 


ques; y en la Historia de Galicia , tomo I, pág. 500, 
habla de varias peñas con grandes cavidades que 
califica de altares al servicio del bárbaro culto 
druídico. 

(1) Le Prehistorique,2. a edición, pág.603. 

(2) Véase Villamil y Castro, Antigüedades prehis¬ 
tóricas y célticas de Galicia, pág. 35; y Murguía, Gali¬ 
cia , pág. 170, donde, además, inserta esta nota: «El 
agua que el cielo derrama sobre sus cavidades (las 
de las rocas de los gigantes) cierra las heridas y da 
la vista á los ojos enfermos—decía Merlín*. 

(3) Diccionario de M. Voulet, Estudios sobre la 
época céltica en Galicia, por Saralegui, 3. a edición, 
página 116. 


lado el cabo Ortegal y el Océano, y por el otro las 
fértiles campiñas y montañas abruptas del viejo 
condado de Santa Marta. Hacia el E., á tres ki¬ 
lómetros de distancia, dirigiendo la vista por la 
honda cañada de Espasante, so ve el castro de 
Céltigos y el natural de Sardiñeiras; por el O. 
al lado opuesto de la ría, el también natural de 
la Piedra, y al S. algunos otros castros romani¬ 
zados. 

La traza y extensión son las mismas del de 
Céltigos, con las únicas diferencias de que no 
conserva vestigio de muro alguno de revesti¬ 
miento y que el ante castro se halla situado 
hacia la parte E. En su interior nada he visto de 
particular, aunque quizá algo se conserve bajo 
las malezas que lo cubren, ni tampoco tengo no¬ 
ticia se haya encontrado objeto alguno, y eso 
que los supersticiosos campesinos practicaron 
algunas excavaciones dentro de su recinto á Ja 
luz de la luna, á fin do buscar imaginarios en¬ 
cantos, que según vieja tradición, existen allí 
desde el tiempo dos mouros. 

Al pie de este casto y en una saliente ó cabo 
que forma por el SO. la rada de Espadante, se 
conserva uno de los varios Castris stativis á que 
dejo hecha referencia en una nota de estos apun¬ 
tes, dando frente á otros tres situados como él 
en puntos avanzados de la costa de la ría. Y de 
la parte E., donde termina la vertiente del mon¬ 
te en que el castro se Asienta, sirviéndole á ma¬ 
nera de itsmo, hay una meseta muy llana de 
buena tierra de cultivo conocida de viejo por 
«Leira de Agromayor» (1). 

Las gentes que viven en la porción de parro¬ 
quia que comprende la falda S. de esto monte 
castramentado se diferencian de todos los habi¬ 
tantes de esta comarca, por sus caractéres físicos 
y morales. Son los hombres, en su mayoría, ti¬ 
pos altos, de fuerte complexión, rubios con ojos 
azules, reputados como los mejores mozos del 
país, viviendo sumamente apegados ni trozo de 
terruño en que nacieron, y mirando con indife¬ 
rencia cuanto ocurre fuera de sus linderos; y por 
hacer generalmente los enlaces matrimoniales 
dentro de su grupo, conservan esa fisonomía es¬ 
pecial que los distingue de los demás (2). 


(1) Sin duda el Agro de los griegos y latinos. 

(2) Dice Saralegui— Estudios sobre la época céltica 
en Galicia , pág. 38—que cada parroquia de Galicia 
tiene aun hoy rasgos propios y peculiares que la 
distinguen de las demás, y yo ninguna he encon- 
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En este lugar he visto emplear con frecuen¬ 
cia, como amuleto, la concha que los técnicos 
denominan Nática gl&ncinoides , cuyos ejempla¬ 
res son abundantes en esta costa—aunque otros 
géneros abundan más—á la cual practican un 
agujero hacia los bordes de la boca para poder 
colgarla de una cinta ó cordón, easo idéntico 
' de la concha perforada de Dolium, que citan los 
autores de la Geología y Protohistoria Ibéri¬ 
ca (pág. 372, fig. 69). 

• 

• • 

Algunos otros castros que he visitado son de 
la forma y perímetro de los de Céltigos y Ladri¬ 
do, encontrándose, ya en la cima de montes al¬ 
tos, ya en laderas bajas, sin que en ellos obser¬ 
vase en mis breves reconocimientos nada que 
los particularice. Más adelante pienso hacerlos 
objeto de detenidas exploraciones, cual las que 
llevé á cabo en las rnámoas de esta comarca, 
trabajos que practico á costa de no pequeños sa¬ 
crificios, dados mis escasos medios, sin contar 
con protección de ningún género en estos estu¬ 
dios indispensables como primer elemento de la 
historia de la humanidad. 

Federico G. MaciReira Pardo. 

Cronista de Oriigueira. 

Li TRADUCCIÓN CASTELLANA DEL «MORE NBBDCHIH» 

Una rectificación y una adición tengo que 
hacer á mi artículo sobre este tema publicado 
en el número de Mayo y Junio de la Revista 
Crítica. 

Rectificación .—Página 164, columna 2. a No 
es el padre jesuíta Maroni, sino el rabino de 
Florencia Sr . Maroni , quien tradujo al italia¬ 
no la versión francesa de Munk. No me explico 
cómo me pasó esta errata en la corrección de 
pruebas, y por ello me apresuro á advertirla á 
mis lectores. 

Adición .—En la misma pág. y col., cuando 
se habla de la traducción alemana del libro ter¬ 
cero del More, hecha por Simón Scheyer, debe 
tenerse en cuenta que Fürstenthal publicó en 

trado donde esto se manifieste tan ostensiblemente 
como en el mencionado punto denominado Barral 
de Ladrido. 


Krotoschin el año de 18C9, la traducción del li¬ 
bro primero, y que Stern hizo en Yiena, en 1864 
lo propio con la del libro segundo; con lo cual . 
queda completa la versión en alemán. 

M. S. 

- ^4 - 

LOS ESTUDIOS RELATIVOS A ESPAfty 

EN LA UNIVERSIDAD DE BURDEOS 

El número correspondiente al mes de Mayo 
último de la Reme inlemationale de íenseigne- 
ment publica (págs. 463-465) una carta del pro¬ 
fesor de la Universidad de Burdeos, M. Camilo 
Jullian, relativa al tema que indica el título de 
esta noticia. Los datos que encierra esta carta 
son tan interesantes que los vamos á transcri¬ 
bir sin más que acortar algo los pormenores. 

El iniciador del hispanismo de aquella Uni¬ 
versidad fué el profesor Luchaire (actualmente 
en París), quien, en la revista que desde 1879 
viene publicando allí la Facultad de Letras 
(.Amales de la Faculté des Lettres de Bordeaux ), 
publicó dos estudios relativos á nuestra histo¬ 
ria: Une charle aragonaise de 1025 [Anuales, 
1879) y La question navarraise au commence- 
ment du régne de Francois 1 (id. 1879-80). Con¬ 
tinuó su obra en lo relativo á la literatura su 
colega M. de Tréverret con un artículo sobre 
Deux petits poémes (ilalien et espagnol) sur Sa - 
pho , y otro, Calderón et Goethe , le Magicienpro - 
digieux et Faust [Anuales, 1883). Del mismo 
autor se han publicado en Le Correspondant 
(París) otros dos trabajos relativos á literatura 
española moderna: La littérature espagnole con - 
lemporaine: le román et le rcalisme (1885) y 
Emilio Caslelar, orateur espagnol (Agosto-Sep¬ 
tiembre 1897). En el reciente «Congreso inter¬ 
nacional de Lenguas neolatinas» (Burdeos, 
1895) intervino como presidente en las discu¬ 
siones que tuvieron por asunto el castellano y 
el catalán. (V. el tomo de Communications faites 
auCongréSy acabado de publicar, 1897), y final¬ 
mente ha dado en los primeros días de Mayo 
una conferencia sobre el novelista brasileño Di¬ 
ñarte. 

En el mismo terreno que M, Tréverret ha 
trabajado M. Bourciez, á quien debemos un es¬ 
tudio acerca de los Sonetos de Fernando de He¬ 
rrera [Anuales } 1891). De haberse realizado el 
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proyecto que en 1892 hubo, favorable á la crea¬ 
ción en Burdeos de una cátedra de estudios es¬ 
pañoles, el profesor hubiera sido M. Bourciez. 

En orden á la arqueología abundan los his¬ 
panistas. Citemos á M. Brutails, autor (bien co¬ 
nocido en España) de los siguientes trabajos: 
Documents des Archives de la Chambre des 
Comples de Navarre ( Bibl. de VEcole des Hau- 
tes Eludes, 1890); Bible de Charles V et autres 
manuscrits du Chapitre de Qirone [Bibl. de 
VEcole des Charles , 1886); Bulle origínale de 
Silvestre II pour la Seo d'Urgel (id., 1887); La 
Cathedrale de Pampelune (Congrés Archéolog. 
de France , LV reunión) (1); á M París, que ha 
verificado diversas excursiones por España, de 
que dió cuenta en dos conferencias [Mon voya - 
ge en Espagne) en Burdeos y Agen (Febrero y 
Marzo, 1897), en un artículo de la Rev. des 
Universites du Midi (1896, núm. 4), en otros 
de la Rev. archéologique (Febrero-Marzo, 1897: 
Les bromes de Coslig au Musée archéologique de 
Madrid ) y en las Melanges Piot [Le Diadumé- 
ne de Madrid ), además de los que ha publicado 
en nuestros Boletín y Revista de Archivos. 

Otro profesor bordelés, M. Cirot, ha inau¬ 
gurado en el Bulletin critique una Crónica*es¬ 
pañola, hablando de los libros de Menéndez y 
Pelayo (Febrero y Abril de 1897) y se dedica en 
la actualidad, después de haber viajado por Es¬ 
paña, al estudio de Prisciliano y de Mariana. 

El Sr. Jullian cita también en su carta otros 
artículos que interesan al tema de ella: los de 
nuestro colaborador M. Mérimée acerca de los 
estudios hispanistas ( Anuales , 1888); los de Ra- 
det acerca de lo mismo [Rev. des Universités 
du Midi , 1895 y 1897); los publicados acerca de 
las relaciones arqueológicas entre Francia y 
España en la Reme historique (Marzo y Abril 
1897, pógs. 331-32), en la Rev. archéologique 
(por Reinach, 1836, pág. 172), y en el Bulletin 
critique (por Cirot, 1897, pág. 217). Da, por úl¬ 
timo, cuenta de las secciones españolas inau¬ 
guradas en la Revue des IJniversités du Midi 
(arqueológica, á cargo de nuestro colaborador 
Sr. Mélida; arábiga á cargo del Sr. Vives; de la 
España cristiana y de la moderna); de las co¬ 
misiones científicas que por iniciativa de nues- 


(1) Consúltense también sus Notes sur Varí reli- 
gieux du Rousillon (Bull. arckéol. du Comité, 1893), 
y su artículo Vallées d'Andorre (Reo. des Univer sités 
du Midi , 1897, núm. 1). 


tro buen amigo el profesor Sr. Giry, empezarán 
á desempeñar en los archivos de Navarra alum¬ 
nos de la Escuela de Cartas de París (véase su 
Bibliothéque , 1884), y termina expresando su 
vehemente deseo de que todos estos esfuerzos se 
organicen mediante la creación en la facultad 
de Letras de Burdeos de cursos regulares dedi¬ 
cados á estudios españoles. 


NECROLOGÍAS 


Cánovas del Castillo. 

La noticia del asesinato cometido en la per¬ 
sona de D. Antonio Cánovas del Castillo se ha 
divulgado inmediatamente por el mundo en¬ 
tero, y esta circunstancia hace inútil que la 
puntualicemos aquí con detalles que, por otra 
parte, no habrían de corresponder á la ín¬ 
dole de nuestra Revista. Tócanos tan solo, 
después de consignar nuestro profundo duelo 
por tan terrible y censurable muerte, hacer me¬ 
moria de los servicios que prestó el Sr. Cáno¬ 
vas á los estudios históricos y literarios de Es¬ 
paña, prescindiendo completamente del aspec¬ 
to político de su vida. 

No obstante haberle absorbido éste lo mejor 
de las fuerzas y del tiempo, la vocación del se¬ 
ñor Cánovas por el cultivo de la Historia era 
tan viva, que aprovechó todos los momentos de 
reposo que los negocios públicos le permitían, 
para significarla de alguna manera. Ya desde 
muy joven habia el Sr. Cánovas manifestado 
esta misma afición. Uno de los primeros escri¬ 
tos que publicó fué el titulado Historia de la 
decadencia de España desde el advenimiento al 
trono de D. Felipe III hasta la muerte de Car¬ 
los II, que años después el propio autor repu¬ 
dió en parte, aprovechándolo, en lo que tuvo 
por bueno, para otros libros de asunto análogo. 
Continuando el estudio del período de la Casa 
de Austria—que fué su predilecto—escribió 
más tarde varias monografías dadas á luz en 
publicaciones periódicas. De ellas cabe señalar 
como las más i aportantes la referente á las 
Ideas políticas de los españoles durante la Gasa 
de Austria (en la Revista de España , 1869) 
y Bosquejo histórico de la Casa de Austria Jen 
el Diccionario general de Política y Adminis¬ 
tración). Este Bosquejo era como la base de la 
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obra de conjunto conque soñó Cánovas toda su 
vida, y par$ ella tenía reunidos numerosos ma¬ 
teriales, inéditos algunos, de altísima impor¬ 
tancia y gran novedad. 

Al comenzar hace pocos años la publicación 
de sus obras completas en la «Colección de es¬ 
critores españoles», amplió el Bosquejo con su¬ 
plementos y lo corrigió en parte, dando á la 
nueva redacción el título de Estudios del reina¬ 
do de Felipe IV, éí imprimiendo dos volúmenes: el 
primero dedicado á la Revolución de Portugal, 
y el segundo á la batalla de Rocroy y «principio 
y fin de la supremacía militar de los españoles 
en Europa», con curiosos apéndices sobre el 
ejército español de aquella época y otros asun¬ 
tos interesantes. 

En la misma Colección hay otros diez volú¬ 
menes de Cánovas: Tres de Problemas contem¬ 
poráneos, algunos de cuyos capítulos son de 
carácter histórico; dos de historia literaria con¬ 
temporánea, con motivo de la biografía de don 
Serafín Estébanez Calderón (El Solitario y su 
tiempo ); otros dos de Estudios literarios ; uno 
titulado Artes y letras , comprensivo también 
de algunos estudios de literatura española; otro 
de Poesías , y el que ocupa por entero la novela 
histórica La Campana de Huesca, obra de ju¬ 
ventud de nuestro autor. Fuera de la colección 
quedan todavía algunos escritos históricos de 
importancia, como el relativo á las Cortes de 
1552, publicado en La España Moderna. 

No se limitó á esto la acción del Sr. Cáno¬ 
vas del Castillo en la esfera de los conocimien¬ 
tos á que se refiere nuestra Revista. Como Di¬ 
rector de la Academia de la Historia—cargo 
que ocupó durante muchos años, hasta su 
muerte—dió impulso y protección á todos los 
proyectos y trabajos que se dirigían al progre¬ 
so de los estudios históricos, haciendo valer 
provechosamente su influencia como hombre 
político. A él se debe la publicación de no po¬ 
cos libros de mérito á costa del Estado, y la ad¬ 
quisición de valiosos objetos arqueológicos y 
de libros que han venido á enriquecer nuestra 
Biblioteca Nacional y el Museo arqueológico. 

La Revista Crítica no olvidará nunca la 
simpatía con que acogió el Sr. Cánovas la idea 
de su fundación, y lo dispuesto que hubo de 
mostrarse á colaborar en ella, cosa que á poco 
vino á impedir su vuelta al Gobierno, cuyas 
tareas le vedaban todo otro trabajo. 

El Sr. Cánovas deja una biblioteca riquísi¬ 


ma en que abundan los manuscritos inéditos y 
de gran interés para la historia de España. 


D. Luis Vidart. 

Ha fallecido en Madrid este laboriosísimo 
escritor, académico de la Historia, que dedicó 
su larga vida á muy variados estudios litera¬ 
rios é históricos, dejando nutrida lista de pu¬ 
blicaciones entre las que sobresalen las dedica¬ 
das á Cervantes y sus biográficos, las relativas 
al descubrimiento de América (que fueron muy 
discutidas en la época del Centenario) y las de¬ 
dicadas á Vasco de Gama y sus viajes, escritas 
en son de polémica con motivo del reciente 
Centenario da India celebrado en Portugal. El 
Sr. Vidart publicó también numerosas biogra¬ 
fías de escritores y militares españoles en La 
Ilustración Española y Americana, y fué uno 
de los principales promovedores del Centenario 
de D. Alvaro de Bazán, cuya vida ilustró am¬ 
pliamente. 


Dr. Sousa Martins. 

La ciencia y la literatura portuguesas vis¬ 
ten de luto por la muerte de este notabilísimo 
profesor y escritor, una de las glorias más altas 
del país vecino. La pérdida es considerada por 
nuestros hermanos peninsulares como una des¬ 
gracia nacional; y así lo han afirmado en las 
Cámaras los más elocuentes y autorizados ora¬ 
dores de todos los partidos. 

En honra de Sousa Martins, á quien la lite¬ 
ratura y la ciencia deben importantes servicios, 
y que representó á’Portugal de un modo bri¬ 
llante en los principales Congresos científicos 
de Europa, se ha acordado levantarle una esta¬ 
tua en Lisboa, publicar todos sus escritos en 
una serie de volúmenes, y proceder á formar 
otro del mismo género conmemorativo que el 
ln Memoriam dedicado á Anthero de Quental. 

José Thomás de Sousa Martins recibió en 
vida las más altas recompensas, pero rechazó 
tenazmente todos los títulos, incluso el de Par 
del reino. Murió en Alhandra, el 18 del corrien¬ 
te mes de Agosto, víctima de la tuberculosis, 
en la misma casa en que naciera el 7 de Marzo 
de 1843. 

De su biografía daremos noticia más cir¬ 
cunstanciada, publicando la bibliografía histó- 
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rico-científica del que fué profesor de la Es¬ 
cuela Médica de Lisboa y vicepresidente de la 
Comisión del Centenario da India. Esta biblio¬ 
grafía saldrá en uno de los próximos números 
de la Revista, tan completa como la que di -nos 
respecto Joáo de Deus. Nos limitamos por aho¬ 
ra á lo dicho, asociándonos íntimamente al luto 
de la nación hermana. 


Hallazgos arqueológicos. 

En el cerro de la Alcudia, inmediato á Elche, 
ha sido hallada, en la tarde del dia i (de Agos¬ 
to), una escultura en busto, tallada en piedra co¬ 
mún. lié aquí cómo describía este hallazgo el 
erudito ilicitano D. Pedro Ibarra en carta del 
dia 7: 



«Representa la imag* n de un varón do faccio¬ 
nes correctísimas y en todo el desarrollo de su 
juventud. Cubre su cabeza extraño tocado, com¬ 
puesto de un artístico carrito, cuyas dos ruedas, 
trabajadas con admirable maestría, están colo¬ 


cadas ¿ ambos lados de la cabeza, de modo que 
el eje que aparentemente las une, pasa por la 
, linea que forman los oidos del mancebo. En la 
frente ostenta triple cinta de eascabeles super¬ 
puesta á una venda roja que ciñe la cabeza y 
en la parte más alta del tocado se ve un bonete 
puntiagudo, que bien puede ser una tiara ó el 
respaldar del carrito, por la forma típica de estos 
vehículos entre los romanos, descollando sobre 
esta extremidad superior del tocado un disco, 
perfectamente circular, que conserva todavía el 
color rojo de su encarnación. Las ruedas están 
sostenidas por unos tirantes sujetos con pasado¬ 
res al disco exterior de las mismas y apoyados 
en la parte superior del cráneo. Entre las ruedas 
y los lados de la cabeza se ve un caprichoso 
adorno ondulante, que bien pueden ser los cos¬ 
tados laterales del carrito, pendiendo de éstos 
dos artísticos flecos emborlados, que dan al con¬ 
junto elegancia suma. El pecho del mancebo 
está adornado por triplo collar de limpia factura. 
El primer cordón del mismo, formado por gra¬ 
nos rayados, tiene un colgante en el centro, en 
forma de jarro de doble asa. El segundo cordón, 
de iguales granos, ostenta seis jarritos de igual 
dibujo que el precitado, si bien más pequeños. 
El tercero, aunque es de igual dibujo el cordón, 
ofrece la variedad en sus colgantes, de estar fas¬ 
tuosamente enriquecido con hermosos medallo¬ 
nes circulares, de igual forma que el caracterís¬ 
tico ovario arquitectónico. Por último, artístico 
manto marquea el busto, que viste, por debajo 
del collar, ceñida túnica. 

«No debo callar hacer mención de un detalle, 
que lláme servido de norte en el estudio, cuya 
descripción y siguiente parecer someto á la in¬ 
teligencia do los sabios, y cuya situación en la 
parte posterior del busto, revela el destino de la 
escultura. Es un hueco abierto en la misma figu¬ 
ra y que su mayor diámetro es de 0,18 centíme¬ 
tros y su profundidad de 0,16 La altura total 
del busto es de 0.53 centímetros». (V. el graba¬ 
do de esta página, que representa el busto visto 
de lado). 

El Sr. Ibarra ere) ó que se trataba de un busto 
del dios Apolo, siendo el hueco que lleva en la 
espalda hecho á propósito para que sirviera do 
resonante torna voz al sacerdote que daba las 
respuestas del oráculo. 

El busto se halla actualmente en París, por 
haberlo vendido su dueño, y ha sido presentado 
en 24 de Septiembre á la Academia de Inscrip- 
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ciones por Mr. L. Heuzey en nombre del profe¬ 
sor de Burdeos Mr. Pierre París. Según referen¬ 
cias de varias revistas y diarios parisienses, con¬ 
sidera Mr. Heuzey este busto como nueva prue¬ 
ba de que los españoles primitivos, anterior¬ 
mente á la conquista romana, tuvieron un arte 
indígena que se desarrolló, sin perder su origi¬ 
nalidad muy estimable, al contacto de la civili¬ 
zación oriental primero, después al contacto más 
vivificante todavía del arcaísmo griego; y rela¬ 
ciona este busto con las estatuas descubiertas, 
hace años, en el Cerro de los Santos. 

• 

• • 

Con motivo de las obras del ferrocarril de 
Valencia á Teruel por Sagunto, la Comisión pro¬ 
vincial de Monumentos históricos y artísticos 
creyó que al verificarse los trabajos en el térmi¬ 
no de la antigua ciudad se encontrarían restos 
de la época romana. 

La sospecha ha tenido confirmación exacta, 
como lo prueban los hallazgos verificados á me¬ 
diados del pasado y del presente mes. 

Al practicarse las excavaciones para el em¬ 
plazamiento de la nueva estación, casi contigua 
á la del ferrocarril de Barcelona, se han descu* 
bierto restos de antiguas sepulturas romanas, 
situadas conforme á la costumbre de aquel pue¬ 
blo, en las inmediaciones de la vía. Desgracia¬ 
damente, aquellos restos sepulcrales que consti¬ 
tuían una verdadera necrópolis, fueron profana¬ 
dos en épocas posteriores, tal vez en la goda y 
árabe, levantándose sobre las urnas* marmóreas 
edificios agrícolas. 

Los restos encontrados hasta la fecha son de 
varias clases; pero todos de carácter funerario. 
Figuran, en primer término, algunas lápidas; 
unas enteras y otras en fragmentos. Todas ellas, 
como es natural, inéditas. 

Sigue una gran colección de monedas impe 
ríales, varias de las coloniales aragonesas y al¬ 
gunas de Cartago nova. La mayor parte de las 
monedas no han podido ser recogidas por los 
obreros, ocultando su hallazgo para mejor lucrar 
vendiéndolas á particulares. { 

Oasi todos los monumentos funerarios guar¬ 
daban restos de personajes importantes, como 
lo justifican los grandes sillares do piedra labra¬ 
da encontrados en aquel sitio, pertenecientes á 
las gradas y basamentos de los sepulcros. 

Los hallazgos de restos cerámicos pertene¬ 
cientes al mismo orden de objetos, son muy nu¬ 


merosos, y consisten en tégulas ó simbrex ó te¬ 
jas y laters ó ladrillos comunes, fragmentos de 
ollas ossuarias, sin duda de algún ollarium ó 
sepulcrum commune que debió existir en dicho 
paraje, y donde serian sepultados los saguntinos 
faltos de recursos para labrarse un monumento 
de piedra. 

También se han descubierto fragmentos de 
ánforas y otras clases de vasijas, algunas en re¬ 
lativo buen estado de conservación. 

Todos dichos objetos pertenecen al Estado, 
por haber sido descubiertos en una obra pú¬ 
blica. 


Centenario da India. 

El distinguido investigador y erudito comen¬ 
tador de las Carlas de S. Francisco Xavier , Je- 
ronymo da Camara Manuel, dará en breve, en 
las páginas de nuestra Revista, el compe-rendu 
bibliográfico de todas las publicaciones hechas 
en conmemoración del Centenario da India. Por 
esto nos abstenemos de citas parciales, esperan¬ 
do el trabajo de nuestro valioso colaborador. 


EL TEATRO ESPAÑOL EN BUENOS AIRES 


De un artículo publicado por D. Manuel del 
Alisal, con el título de El Teatro en Buenos Ai - 
res, en el diario barcelonés La Vanguardia, to¬ 
mamos los siguientes datos que tienen interés 
para conocer cuál sea la influencia de la produc¬ 
ción teatral española en aquellas regiones. 

«En una Estadística de Buenos Aires, re¬ 
cientemente publicada (dice el Sr. Alisal), he¬ 
mos visto datos muy curiosos y completos de la 
temporada teatral en los diez y ocho coliseos 
que han funcionado en aquella capital, durante 
el finado año. 

El total de funciones en todos los teatros boa- 
renses fué de 3.500, que se pueden dividir en: 
246 óperas, 1.034 dramas y comedias, 2.877 zar¬ 
zuelas, estando representados el teatro italiano, 
además, con 287 funciones, el francés con 131 y 
el nacional con 359 dramas criollos, muy del 
agrado de cierta clase del público, aficionado á 
espectáculos melodramáticos y excitantes. A es¬ 
tas funciones hay que agregar lasque han cons¬ 
tituido los espectáculos de telepatía y fascina¬ 
ción, transformaciones, acróbatas, misceláneas, 
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patines, marionetas, cinematógrafo, conciertos, 
etcétera. 

De las anteriores cifras se desprende que el 
Teatro español se lleva allí la palma; pues es una 
excepción que, fuera de algún drama criollo, se 
represente obra alguna original, ni aun traduc¬ 
ción ó arreglo de algún autor del pais.Pero, para 
dolor de los aficionados al buen arte escénico, el 
gusto está tan estragado como en España, y lo 
que más éxito ha obtenido allí y más dinero ha 
producido, ha sido el género que ha dado en 
llamarse chico, hasta el punto de que el teatro de 
la Comedia no se dedicó en todo el año más 
que á zarzuelitas, y como nada hay tan convin¬ 
cente como las cifras, vamos á transcribir al¬ 
gunas, como demostración de nuestras afirma¬ 
ciones* 

Dos óperas españolas se representaron, y una 
de ellas, La Dolores , gustó tAnto que llegaron á 
darse 102 representaciones, concurriendo 49.217 
espectadores y produciendo (producto bruto) 
109.226 pesos, mientras que la otra, también co¬ 
nocida y aplaudida aquí, Aurora , sólo obtuvo 
cinco representaciones, asistiendo 752 concu¬ 
rrentes y produciendo 1.928 pesos. 

Como zarzuelas, las que más han producido 
han sido La tempestad , con 19 representaciones, 
ó ingresando 5.053 pesos; Cádiz, 30 y 14.050,52; 
La hija del barba , 20 y produciendo 6.483 pesos, 
y Marina , en 20 veces, 8.336 con 77 centavos, 
dando un total las zarzuelas españolas de pesos 
110.589 con 18 centavos en 211 representaciones 
de diversas obras. 

En las zarzuelillas por secciones las obras de 
más aceptación han sido, enumerando sólo las 
que han obtenido más de 50 representaciones: 
El dúo de la Africana , 89 representaciones que 
que dieron 12.535,43 pesos. La verbena de la 
Paloma , 77 y 10.01,28. Las zapatillas (que es la 
obra, entre las de todos los géneros, que ha al¬ 
canzado mayor número de representaciones) 116 
veces, produciendo 20.247,76. El sainete Al fin 
se casa la Nieves , que en Madrid y Barcelona 
tan poco éxito obtuvo, alcanzó en Buenos Aires 
64 representaciones y produjo 8.568,70 pesos. 
De vuelta del vivero , 77, con 12.556,30; El gai¬ 
tero, 87 y 13.003,05; Las mujeres alcanzaron 
74, dando 16.303,83; Los Cuadros disolventes 
en 54 veces dieron 6.748,88, y finalmente de La 
marcha de Cádiz se dieron 54 representaciones 
que produjeron 7.418,41 pesos. En total, el gé¬ 


nero chico alcanzó 2.606 representaciones, pro¬ 
duciendo 493.938 pesos con 27 centavos. 

En cambio, en los dramas y comedias del tea¬ 
tro castellano, sólo Don Juan Tenorio llegó á 26 
repeticiones, no habiendo llegado ninguna otra 
á 20 representaciones, y dando el total de obras 
del género, 1.034 representaciones, que produ¬ 
jeron 252.217,79 pesos». 


El Seminario metropolitano de Valladolid 
acaba de ser erigido, por concesión del Papa, en 
Universidad pontificia, donde se podrán estudiar 
las facultades de Sagrada Teología, Derecho ca¬ 
nónico y Filosofía eclesiástica, confiriéndose los 
grados de licenciado y doctor en las mismas fa¬ 
cultades. 


Tenemos noticia de que el poeta catalán don 
Angel Guimerá, está terminando una leyenda 
lírico-dramática, titulada Euda d’Uriach , para 
la que compone la música que debe acompañar¬ 
la el maestro D. Amadeo Vives. 


El Diario de Tenerife ha publicado un nú¬ 
mero extraordinario para conmemorar la herói- 
ca defensa que hicieron los habitantes de aque¬ 
lla isla en 1797 contra la escuadra de Nelson, y 
la derrota del almirante inglés. 

Contiene fotograbados representando el re¬ 
trato de D. Antonio Gutiérrez, comandante de 
las Canarias, que dirigió los combates contra la 
escuadra británica á la vista de Tenerife, vistas 
de las banderas cogidas á los ingleses, de un 
cuadro que representa el momento en que Nel¬ 
son cayó herido y de otros asuntos interesantes. 

En el texto figuran las firmas de Azcárraga, 
Beránger, Sagasta, Echegaray, Benot, Auñón, 
el marqués de Villasegura, Pulido y otros polí¬ 
ticos y escritores españoles. 


Durante el mes de Agosto, el Museo episco¬ 
pal de Vich se ha enriquecido con un tríptico 
del siglo xvi, una insignia inquisitorial de plata 
sobredorada del siglo xvni y un lujoso abanico, 
con varillas de concha, incrustaciones de oro y 
plata y elegantes miniaturas en el paisaje. Ade¬ 
más, ha sido restaurada una imagen de la Vir¬ 
gen que en el siglo xvi fué pintada do cal, de tal 
manera que en algunas partes tenia un espesor 
de cinco centímetros. 
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Una vez restaurada se ha visto que era un 
ejemplar notable, muy parecido á la Virgen del 
Claustro de Solsona, y que según parece data 
del siglo xi. 


El dia 2 de Septiembre se ha inaugurado en 
Grado (Asturias) la estatua del orador, abogado 
y politico D. Manuel Pedregal, costeada por sus¬ 
cripción pública. 


Ha comenzado ^ publicarse en Madrid una 
Ilustración Católica de España. 


Se ha inaugurado ya en Sitjes la estalua del 
Dominico Theotocopuli (el Greco), levantada por 
suscripción pública que inició (como saben nues¬ 
tros lectores) el artista y escritor catalán Sr. Ru- 
siñol. 


Se ha vendido en pública subasta la hermosa 
librería del difunto bibliófilo portugués J. Maria 
Nepomuceno, recientemente fallecido. Contenía 
preciosidades bibliográficas horsligne. El catá¬ 
logo comprendía 2.784 números descritos en 400 
páginas de impresión en 4.° Las mayores rare¬ 
zas, concernientes á literatura española, fueron 
adquiridas por el Sr. Marqués de Jerez de los 
Caballeros. 

Nepomuceno reprodujo el único ejemplar co¬ 
nocido de la Crónica da jundagam do moestey - 
ro de Sam Vicente dos conegos regrates: da hor- 
dem do Aurelio doctor seto Augustinho: e a ci- 

dade de Lisboa . Imprimiosse em o moestey • 

ro de Sancta Cruz da cidade de Coimbra: anno 
da nossa redem^am 1538. Es la traducción de 
una crónica escrita en latín, atribuida á Fernán 
Peres, y es uno de los más preciosos documentos 
de la historia portuguesa. Guárdase en la Biblio¬ 
teca de Evora. La reproducción fué hecha en 
1873 en la Imprensa portuguesa (Porto), y con¬ 
tiene una nota anónima del Dr. Theophilo Bra¬ 
ga, que dirigió la edición, una de las más bellas 
que se han publicado en Portugal. 


Este hermoso volumen, cuyas señas‘biblio¬ 
gráficas dimos en un número anterior, además 
de la preciosa colección de traducciones que en¬ 
cierra contiene un eruditísimo estudio del doctor 
Xavier da Cunha, escrito con grande elegancia 
y comentando de un modo superior los magnífi¬ 
cos versos de Camóes. 


Los poetas italianos Tommaso Cannizaro y 
Zuppone Strani están corrigiendo los últimos 
pliegos do una traducción de los Sonetos Com¬ 
pletos de Anthero de Quental. Va anotada por 
el primero de estos escritores, y acompañada de 
una detenida biografía. Este libro viene á con¬ 
memorar el 6.° aniversario de la muerte del 
gran poeta portugués. 


Otro poeta italiano, Diego Garoglio, acaba de 
trasladar á aquel idioma algunas de las más be¬ 
llas poesías de Gustavo Becquer; y su colega, 
Giuseppo Celliri, va á publicar un volumen— Fio- 
ri delta poesía portugueza —traducción de los 
más celebrados poetas del país vecino. 


El teniente del ejército italiano, Luigi Ban- 
dozzi, ha terminado una tragedia intitulada Ig- 
nés de Castro. 


En breve saldrá á luz en París la comedia 
del antiguo teatro español San Gil de Portugal , 
á cuya representación nos referimos en el fascí¬ 
culo anterior de esta Revista. 


Pérez Galdós está escribiendo una nueva no¬ 
vela, en forma dialogada, que se titulará El 
abuelo. 


Según parece, un erudito ha encontrado, y 
va á publicar, una obra inédita del Padre Sar¬ 
miento. Es un precioso trabajo biográfico del in¬ 
mortal autor del Quijote. 


Theophilo Braga ha publicado recientemen¬ 
te, en el Jornal do Commercio ) do Río de Janei¬ 
ro, una extensa apreciación del volumen Preli - 
dao de amor , colección políglota de traduccio¬ 
nes de las Endechas a Barbara escrava , de Luis 
de Camóes, 


La librería Pereira, de Lisboa, ha puesto á la 
venta la novela histórica famosa do Gama, Mo • 
tim ha cemannos , hace mucho tiempo agotada, 
y cuya acción ocurre en el siglo xvm con oca¬ 
sión de la creación de la Companhia de Vinhos 
do Porto. Es lástima que el hermoso retrato de 
A. Gama, que acompaña el volumen, no vaya 
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ilustrado de un estudio biográfico del notable no¬ 
velista. 


Acaba de celebrarse en Bergamo el centena¬ 
rio del célebre compositor Donizelti, autor, en¬ 
tre muchas, de la ópera Don Sebasliani re di 
Portogallo , en que el poeta Camóes es uno de 
los protagonistas. 


Bn el mes de Noviembre próximo empeza¬ 
rán en la Universidad de Barcelona ios cursos 
de Historia de la literatura catalana y de Histo¬ 
ria é instituciones del Derecho foral de Catalu¬ 
ña, que desempeñarán, el primero, D. Antonio 
Rubió y Lluch como el año último, y el segun¬ 
do, el catedrático de la Facultad de Derecho 
doctor D. Juan de Dios Trias. Además, de No¬ 
viembre á Mayo, se darán los domingos las con¬ 
ferencias ó lecciones de estudios superiores, de 
que en este año se encargarán el catedrático de 
Medicina, Dr. D. Bartolomé Rober t; el do Filo¬ 
sofía y Letras, Dr. D. José Daurella y Rull; el 
de Farmacia, Dr D. José Casases Gil, y el de 
Ciencias, Dr. D. José Domenech y Estapá, y 
que inaugurará, como catedrático de Derecho de 
aquella Universidad literaria, el Dr. D. Manuel 
Durán y Bas. 


En el programa de la Escuela de estudios 
superiores del Ateneo de Madrid figuran para 
el curso próximo, qu. comenzará en Octu¬ 
bre, los siguiertes temas de carácter histórico: 
Los grandes polígrafos españoles , por el 8r. Me- 
néndez Pelado; Geografía de España , por el se 
ñor Botella; Orígenes dei Justicia de Aragón, 
por el Sr. Ribera; España en Ultramar , por el 
señor Becerro de Btngoa; Historia de las re/a* 
dones internacionales de España, por el señor 
Labra; Antropología de España, por el Sr. An¬ 
tón; además de otros que contienen materias de 
este carácter comenzadas en el curso anterior. 


Se ha colocado una lápida conmemorativa 
en la casa donde nació, en Tarragona, el malo¬ 
grado crítico D. José Yxart, dando también su 
nombre á una de las calles. El mismo día cele¬ 
bróse una velada necrológica, presidida por el 
gobernador civil con el alcalde y el gobernador 
militar. En ella se descubió un retrato de Yxart 1 
pintado por Rusiñol. 


Anúncianse para la temporada próxima del 
Teatro Español los siguientes estrenos: 

De D. José Echegaray: El hombre negro, El 
loco Dios. —De 1). Eugenio Sellés: Adaptación 
de Cleópatra.— De D. Ang* 1 Guimerá: El padre 
Juanico .—De D. Tomás Luceño: Refundiciones 
de La hermosa fea y El parecido en la corle.— 
De D. Leopoldo Alas: La millonaria. —De Don 
Javier Santero: La uva y las refundiciones do 
Bien vengas mal, si vienes solo, La desdicha de 
la voz y Las paredes oyen.— Do D. Luis V.ddés: 
la adaptación de Las bodas de Fígaro. —De Don 
José Francos Rodríguez y l). Félix González 
Llana: La cosa pública y La caridad cristiana. 
—De D. Pablo Parellada: Gota de agua. — De 
Don Samuel Blixen: La Pacheca.—De Don Ju¬ 
lio Gálvez: Silencio de muerte , y otras ofrecidas 
por los Sres. D. Miguel Ramos Carrión, D. Vi- 
tal Aza, etc. 

Para los exámenes de licenciatura en Letras 
que han de celebrarle en la Universidad de Gi¬ 
nebra en los años 1897, 1898 y 1899, figuran los 
siguientes autores españoles que deberán prepa¬ 
rar los candidatos: 

D. Juan Manuel, El Conde Lúea ñor , exem- 
pies II, Vil, XI, XXVIII, XXXII, XLIX. 

Garcilaso déla Vega, 1.* égloga: El dulce 
lamentar de dos pastores. 

Lazarillo de Tormes, 1. a parte. 

Herrera, A la batalla de Lepanto. 

Cervantes, Don Quijote, 2. a parte, caps. 
XXX-LVII. 

Quevedo, El Sueño de las Calaveras. 

Calderón, El Alcalde Zalamea. 

D. José Echegaray, El Gran Galeoto. 

También figuran en la lista de lemas para el 
ejercicio escrito de la licenciatura en Ciencias 
sociales, muchos de historia española y portu¬ 
guesa. 

En los Juegos Florales celebrados el 29 de 
Julio último en Valencia, se ha concedido pre¬ 
mio á los siguientes trabajos históricos: 

Memoria arqueológica sobre una localidad de 
la provincia de Valencia. Premio: Memoria so¬ 
bre Valencia la Vella , de D. Rafael Valls David. 
Accésit: Memoria de una estasió d'estiu en lo 
Cabañal,- de Bernardo Morales Sanmartín.—His- 
j toria del término general de Sagunto , por don 
| A. Chabret. (Premio del Ayuntamiento de Sa¬ 
gunto). *_ 
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Prepárase una edición económica de los Mo¬ 
numentos arquitectónicos do España, para la 
que ha sido autorizado el Sr. D. Francisco do 
Gamoneda. 


En breve se trasladará á la catedral do Se- 
govia el famoso Cristo de los marqueses de Zo- 
zaya, atribuido á Alonso Cano. 


El concurso cuatrienal instituido por dispo¬ 
sición testamentaria del Sr. Martorell en Barce¬ 
lona, para premiar trabajos de Arqueología, ha 
dado por resultado en el año presente: 

Premio: A D. José Balari Jovany, por su li¬ 
bro Orígenes de Cataluña. 

Accésits: A D. Antonio Elias de Molins, por 
su Tratado de numismática catalana , y al se¬ 
ñor Bonsor por el estudio titulado Les Colonies 
agricoles ante-romaines de la vallée du Bétis. 

El próximo concurso queda abierto para el 
año 1900. 


«0 Adamastor.» 

La casa Orlando, de Livorno, entregó con¬ 
cluido, á la Commisao de Defeza Nacional de 
Lisboa, el crucero de guerra que adquirió la 
suscripción popular abierta en el pais vecino. El 
Gobierno portugués recibió ya el hermoso navio 
de guerra, qne llegó á Lisboa pocos días des¬ 
pués del Centenario de la partida de Vasco de 
Gama, siendo acogido con grande entusiasmo. 
Las Cámaras dieron un voto de gracias en 
nombre de la nación á la Comisión directora, de 
que eran miembros el duque de Palmella, el 
conde de San Januario, los doctores Sousa Mar- 
tins, Theophilo Braga, Eduardo de Abreu y 
otros publicistas. Y con ocasión del lanzamiento 
del Adamastor se imprimió en Liorna una edi¬ 
ción del famoso canto de los Lusiadas , que se 
refiere al mitológico gigante, rareza bibliográfi¬ 
ca (56 ejemplares) de que dimos cuenta á nues¬ 
tros lectores en la pág. 286 del tomo I de esta 
Revista. Ahora, con ocasión de haberse termi¬ 
nado el Adamastor, ha salido á luz la primorosa 
publicación que en seguida describimos. 

Como verán nuestros lectores en las Notas 
bibliográficas , forma un hermoso cuaderno en 
folio de 46 páginas Las cubiertas, de color cre¬ 
ma, con greca marrón Renacimiento en la pri¬ 
mera página, llevan el titulo impreso á dos tin¬ 
tas, roja y negra. Sigue una hoja de guarda, y 


luego, como anteportada, el fotograbado del re¬ 
trato de Camoens hecho por Gaspar Severino de 
Faria. Después de la portada viene otro foto¬ 
grabado representando el crucero Adamastor. 

El texto empieza con una reseña titulada «O 
Adamastor em Livorno», en que se da á conocer 
cuál fue el origen de la publicación del episodio 
camoniano, hecha, como digimos antes, por.pri- 
mera vez en Liorna en 1896, á propuesta y por 
iniciativa de nuestro colaborador y amigo Joa- 
quim de Araujo. De esta edición se tiraron 56 
ejemplares numerados, y pocos dias después, el 
propio Sr. Araujo imprimía en Porto el papel 
suelto titulado O « Adamastor » de Luis de Ca- 
moes. Erratas e correcgoes á impressao de Li¬ 
vorno (Porttf, 1896, 4 págs . j, que forma un apén¬ 
dice de la edición mencionada. (V. el número de 
Agosto 1896 de nuestra Revista Crítica). De 
ella es reproducción la que ahora describimos, 
hecha por el cónsul de Portugal en Liorna, IIus- 
trísimo 8r. D. Antonio de Portugal de Faria. 
Acompaña al texto portugués una traducción 
italiana de Adriano Bonaretti. Entre las pági¬ 
nas 8 y 9 de esta reseña que extractamos (fir¬ 
mada por el editor), va una lámina con los re¬ 
tratos de los editores de la primera impresión, y 
en una de las notas dos facsímiles de Doña Ca¬ 
talina d’Ataide, la amada de Camóes. 

Continua el volumen con un erudito estudio 
de J. de Araujo sobre las traducciones italianas 
de los Lusiadas , con fotograbados de la portada 
grabada en cobre de la traducción de Paggi 
(1658) y del ex-libris de Almeida Garret, y ter¬ 
mina con seis páginas de Noticias referentes al 
poema y al crucero Adamastor. PLcemes mere¬ 
ce el editor de esta espléndida publicación, de 
que solo se han tirado 192 ejemplares, que no se 
venden. 


El monasterio de Roncesvalles, célebre por 
el recuerdo histórico que de la famosa rota de 
Roldan y demás barones carlovingios trae á la 
memoria, será en adelante motivo de veneración 
también para los arqueólogos. 

En el tesoro de dicho monasterio se acaba de 
descubrir una imagen de la Virgen, obra maes¬ 
tra de la orfebrería francesa. Esta imagen, que 
hasta el presente ha estado oculta bajo vestidu¬ 
ras, coronas, collares, etc., con que la piedad la 
había cubierto, es de plata y pertenece á los co¬ 
mienzos del siglo xiv. 
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En una leyenda grabada en el zócalo se ve 
que es obra de los orfebres de Toulouse. 

La mayor parte de las obras de los orfebres 
franceses de la E Jad Media han desaparecido en 
las tormentas políticas y religiosas de los últi¬ 
mos siglos. La Virgen de Roncesvalles, y la que 
Doña Juana de Evreux regaló á la abadía de 
Saint Denis, conservada en el Louvre, son las 
únicas obras que de ese género y de aquellos 
días han llegado hasta nosotros. Y es muy posi¬ 
ble, según afirman los arqueólogos franceses, á 
juzgar por el tipo de la imagen recientemente 
descubierta, que ésta sea más antigua que la ci¬ 
tada del Louvre, y que pertenezca á las prime¬ 
ras obras de orfebrería que sucedieron inmedia¬ 
tamente á las imágenes de madera ^"marfil. 


La librería Artística-Cientifico-Industrial de 
los Sres. Perera y compañía, de Barcelona, ha 
publicado el segundo cuaderno de la obra Pal¬ 
ma de Mallorca , cuya edición resulta verdade¬ 
ramente lujosa. Además del texto compilado en 
vista de los de Piferrer y Quadrado, la obra va 
decorada con ilustraciones do Fabrés, Riquer, 
Casanovas y Fabró. En el segundo cuaderno 
figuran grandes fotograbados representando la 
«Puerta del Mirador déla Catedral de Palma», 
«Detalles de la puerta del Mirador», «La Plaza 
de la Seo», «Interior de la Catedral» y la Puer¬ 
ta del coro de la misma.» 


■* El editor Sr. Rojas ha empezado á publicar 
una edición completa de las obras de Quinta¬ 
na. Esta edición contendrá escritos inéditos y 
documentos históricos de gran interés. Va pre¬ 
cedida de un trabajo biográfico, original del 
diplomático D. José Quintana, sobrino del ilus¬ 
tre vate. Se publica con ilustración de cromos y 
viñetas. 


Durante varios días ha estado haciendo in¬ 
vestigaciones históricas en el Archivo de la Co¬ 
rona de Aragón, M. Luis de Talloczy, jefe del 
Archivo Imperial de Viena. 

Los datos que ,ha recopilado dicho señor, le 
servirán para su Historia de Hungría durante 
la Edad Media , obra que en breve verá la luz 
pública. 


En nuestras Notas bibliográficas consigna¬ 
mos, entro otros, un libro curioso, Penafiel } 


Hontem e hoje, del Dr. Coroliano de Freitas 
Be<ja. Lo forma una serie de memorias intimas 
en que sobresale lo referente al padre del autor, 
el celebrado periodista Rodrigo de Be^a, cono¬ 
cido bajo el pseudónimo de Padre Serapiho de 
Algures. A la vez que recuerdos muy felizmen¬ 
te expresados en estilo elegante, sobrio, exento 
de declamaciones retóricas, encierra este libro 
una notable correspondencia de Camilo Castello 
Branco y otros autores, así como indicaciones 
útiles para la historia de la pequeña ciudad de 
la provincia portuguesa del Duero. 

Aunque ya la Academia Real de Ciencias pu¬ 
blicó en el siglo pasado una memoria sobre Pe- 
nafiel, del médico Antonio de Almeida, no por 
eso dejará do ser menos necesario consultar el 
libro del Dr. Beca, que completa las investiga¬ 
ciones de Almeida. Esta clase de publicaciones 
locales es siempre útil, y aun para la historia de 
las costumbres populares, creemos digno de 
atención el volumen que nos ocupa. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

I 

HISTORIA Y LINGÜÍSTICA 

Academia de la Historia. —«Memorial histórico 
español». Tomo XXVIII. (Estado de Portugal 
en el año de 1800, por D. José Oornide, to¬ 
mo III.) Madrid, 1897. En 4.°, VIII-333 pági¬ 
nas.—2 pesetas. 

Arabio Urrutia (P. J. M. de). — «Monografía 
histórica de las incorruptas Santas Formas de 
de Alcalá de Henares». Madrid, 1897. En 8. # , 
4 hojas y 199 páginas.—1 peseta. 

Araujo Gómez (F.)— «Gramática del poema del 
Cid», publicada por la Real Academia Espa¬ 
ñola. Madrid. Imprenta de los hijos de M. G. 
Hernández. 1897. En 4.°, 426 páginas. — 10 
pesetas. 

Becker (J.) — «Historia política y diplomática, 
desde la independencia de los Estados Unidos 
hasta nuestros días».(1776-1895.) Madrid. Im¬ 
prenta de Felipe Marqués. 1897. En 4.°, 642 
páginas.—8 pesetas. 

Biblioteca bascongáda. — Tomos VII y VIII. 
«Fueros, privilegios, franquezas y libertades 
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del M. N. y M. L. Señorío de Vizcaya». Bil¬ 
bao, 1897. 4.°, XV-115 páginas. = Tomo IX. 
«Euskariana». Parte 2. a . «Fantasía y reali¬ 
dad», por A. Campión. Bilbao, 1897. 4.°, 271 
páginas =Tomo X. «Los Isunzas de Vitoria», 
por Julián de Apraiz. Bilbao, 1897. En 4.°, 
XII-220 páginas.—2 ptas. cada tomo. 

Bolea ySíntas (Miguel.)—«Los libros de Caba¬ 
llerías». Conferencia pronunciada en la Aca¬ 
demia de Derecho y Filosofía y Letras «Na¬ 
varro Trujillo y Antúnez» en la ciudad de Má¬ 
laga. Málaga. Est. tip. de «El Cronista». S. a. 
1897. En 8.°, 41 páginas. —1 peseta. 

Bustamante (M. de.) — «Guía de Jerez para 
1897». Año II. Jerez, 1897. En 4.°, 520 pági¬ 
nas y un plano.—5 pesetas. 

Cabello y Lapiedra (Luis M.*)—«El Arte, los 
artistas y la Exposición de Bellas Artes de 
1897.» Madrid, 1897. 4.°, 200 páginas. 

Castells Ballesol (J.)—«Historia de la legisla¬ 
ción sanitaria española.» Barcelona, 1897. Fo¬ 
lleto. 

Cervantes (M. de).—«Teatro completo de Mi¬ 
guel de Cervantes Saavedra». Tomos II y III. 
Madrid. Imprenta de Hernando y Compañía. 
1897 á 1897. En 8.°, 419 y 376 páginas. Libr. 
de Hernando y Compañía. Cada tomo 3 ptas. 
(Biblioteca clásica. Tomos 198 y 199). 

«Colección de documentos inéditos relativos al 
descubrimiento, conquista y organización de 
las antiguas posesiones españolas de Ultra 
mar». Segunda serie. Tomo X; publicada por 
la Real Academia de la Historia. («De los do¬ 
cumentos legislativos». Tomo III.) Madrid. 
Est. tip. Sucesores de Rivadeneyra. 1897. En 
4. p , CXI-563 páginas. Encartonado. 12,50 pe¬ 
setas. 

Coll y Manzano (L.) é Izquierdo y Sanz (M.) — 
«Flor de cuernos». (Antología taurina.) Co¬ 
lección de biografías de tororos célebres, his¬ 
torietas, anales, narraciones; recortes tauro¬ 
máquicos, diatribas de extranjeros, refutacio¬ 
nes de españoles, academia del arte, progre¬ 
sos futuros, etc. Madrid, 1897. En 12.°, 64 pá¬ 
ginas.—1 peseta. 

Combés (P. F.) —«Historia de Mindanao y Joló». 
Obra publicada en M a drid en 1667 y que aho¬ 
ra, con la colaboración del P. Pablo Pastell, 
saca nuevamente á luz W. E. Retana. Madrid, 
1897. En 4.° mayor, 3 hojas s. u., CXLIV-800 ! 


columnas, 5 hojas más s. u. y 1 de colofón.— 
30 pesetas. 

«Coria.—Compendio historial de Coria para uso 
del Colegio de niñas del Sagrado Corazón do 
Jesús» de dicha ciudad, escrito por un pre¬ 
bendado de la Catedral. Madrid. Imprenta do 
la Viuda ó hija de Gómez Fuentenebro. 1897. 
En 12.°, 47 páginas. — No se ha puesto á la 
venta. 

Cotarelo y Morí (E.) — «Iriarte y su época». 
Obra premiada en público certamen, por la 
Real Academia Española, é impresa á sus ex¬ 
pensas. Madrid. Est. tip. Sucesores de Riva¬ 
deneyra. 1897. En 4.° mayor, VIII-588 pági 
ñas y un retrato.—15 pesetas. 

Cotteau(M.G.)— «Descripción de los equinoides 
iósiles de la isla de Cuba». Madrid, 1897. En 
4.°, 100 páginas y 59 láminas. (Tirada aparto 
del «Boletín de la Comisión del Mapa Geoló¬ 
gico».) 

Fernandez Duro (Cesáreo) —«Armada españo¬ 
la, desde la unión de los reinos de Castilla y 
de Aragón». Tomo III. Madrid, 1897. En 4.°, 
522 páginas y 20 láminas.—15 pesetas. 

Ferreiroa (U.)—«Historia apologética de los 
Papas, desde San Pedro al Pontificado rei¬ 
nante». Tomo V. Valencia. Imprenta de Fe¬ 
derico Domenech, editor. 1897. En 4.°, 407 
páginas.—2,50 pesetas. 

Font (R.)—«Episcopologio Ampuritano, prece¬ 
dido de una reseña histórica y arqueológica 
de Ampurias». Gerona. Imprenta de Tomás 
Carreras. Sin f. En 8.° 145 páginas. 

Garay (13.) —«El comunismo de las misiones de 
la Compañía do Jesús en el Paraguay». Ma¬ 
drid. Est. tip. de la Viuda ó hijos do M. Tello. 
1897. En 8.°, 192 páginas.—10 pesetas. 

Oallerani (P. A.)—«Jesuítas expulsos de Espa¬ 
ña, literatos en Italia». En 8.°, XVI-303 pági¬ 
nas.—3 pesetas. 

García San Miguel (Julián).—«Avilés. Noticias 
históricas». Madrid, 1897. En 4.°, XXV-362 
páginas de texto, 92 de Apéndices (documen¬ 
tos) y 8 de índice. 

García de la Riega (Celso).—«La gallega», mo¬ 
nografía acerca de la nao Sta. María ó la Ga¬ 
llega, en que Colón hizo el descubrimiento de 
América. Pontevedra, 1897. 

Gascón de Gotor(P.) —«Zaragoza monumental». 
Conferencias dadas en el Ateneo de Madrid. 
Zaragoza, 1897. En 8.°, 85 páginas.—1,50 pe¬ 
setas. 
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Gómez de Arteche (J.)—«Guerra déla Indepen-' 
dencia. Historia militar de España de 1808 á 
1814». Tomo X. Madrid, 1897. En 4.°, 567 pá¬ 
ginas — 8,50 pesetas. 

Gómez Quintana (J.)—«Apuntes históricos acer¬ 
ca de la fiesta de toros en España». Tomo I. 
Córdoba, 1897. En 8.° mayor, XXII-304 pági¬ 
nas y un retrato.—3 pesetas. 

Gómez Zamora (M.)—«Regio patronato español 
ó indiano». En 4.°, 7.80 páginas.—8 pesetas. 

Gómez Zarzuela (V.)—«Guía oficial de Sevilla y 
su provincia para 1897». Año XXXIII. Sevi¬ 
lla, 1897. En 4.°, 411-CCLII páginas.—5 pe¬ 
setas. 

González y Martín (R.)—«Filipinas y sus habi¬ 
tantes, lo que son y lo que deben ser». Ma¬ 
drid, 1897. En 8.° mayor, 287 páginas.—3 pe¬ 
setas. 

«Guía del bañista en Portugal, descripción de 
las playas y principales poblaciones». Madrid, 
1897. En 12.°, 7? páginas.—0,50 pesetas. 

Guichot y Parody (J.)—«Historia del Ayunta¬ 
miento de Sevilla». Tomo I. Desde Fernan¬ 
do III hasta Carlos I. 1248-1516. Sevilla, 1897. 
En 4.°, 369 páginas. 

Ibarra y Rodríguez (Eduardo).—«Discurso leído 
en la solemne apertura del Curso académico 
de 1897 á 1898 en la Universidad de Zarago¬ 
za®. Zaragoza, 1897. En 4.°, 67 págs. (Tema. 
«Progresos de la ciencia histórica en el pie- 
sen te siglo»). 

LanchetaS (R.)—«Morfología def verbo castella¬ 
no ó explicación del verbo castellano actual, 
según los principios y el método de la gramá¬ 
tica comparada ó histórica». Madrid, 1897. En 
4.°, XXXVIII-212 páginas.—3;5ü pesetas. 

León Domínguez (J. M.) —«Recuerdos gadi la- 
nos». Cádiz. Tip. de Cabello y Lozón. 1897. 
En 4.°, 718 págs., retrato del autor y 31 retra¬ 
tos fotograbados y dos láminas. En tela.—12 
pesetas. 

Losada (J. C.)—aVida de 8an José de Cala- 
sanz». Sin 1., sin impr. ni a. (1897.) En 8 
236 págs. En tela.—1,50 pesetas. 

Madrazo (P. de) y García (J. C.)—Discursos 
leídos ante la Real Academia de la Historia 
en la Junta pública de 20 de Junio de lft97 
por los Excmos. Sres. D. Pedro de Madrazo y 
D. Juan Catalina García. Madrid, 1897. En 
4.°, 89 págs. y un retrato. (Tema: Fundación 
de D. Fermín Caballero. Premios á la virtud 


y al talento: y «Elogio del P. Fr. José de Si- 
güenza»). 

«Monumenta histórica Sooietatis Jesu... Annus 
quartus. Faseiculus quadragesimus secundus. 
— Mense Junio, 1897». — Madrid, 1897. En 
4.°, 100 págs. (Contiene pliegos 1 al 10 del 
tomo IV de las «Litterae quadrimestres»).= 
«Faseiculus quadragesimus quintus et sex- 
tus. Menses Septembre et Octobri. 1897». 
Madrid. En 4.°, 160 págs. Cada cúaderno 3 
pesetas. (Contiene: Litterae quadrimestre ex 
universis praeter indiam et brasiliam locis in- 
quibus aliqui de Societale Jesu versabantur 
romam missae Tomus quartus (1556), (plie¬ 
gos 31 á 48): fin del tomo). 

Morera (E.)—«Cantone catalanes», harmonisa- 
des per Enric Morera. «El Comte Arnaxi». 
(Oan<¿ó popular.) l. er Partitura per solo, coro 
d’homes i nois. 2. 0n Reducció per cant i piano. 

3. er Lletra de la Can^o. Barcelona. Tipografía 
«L’Aven<j», de Massó, Casas y Elias. 1897. En 

4. °, 4 hojas.—0,50 pesetas. 

—.«Plany». (Can<jó popular.) l. ftr Partitura per 
coro d’homes i tenor solo. 2. 0n Reducció per 
cant i piano. Barcelona. Tip. «L*Avene», de 
Massó, Casas y Elias. 1897. En 4.°, 4 hojas. 
—0,50 pesetas. 

—.«Sant Ramón». (Can^ó popular.) l. er Parti¬ 
tura per coro d’homes i nois solo i harmo- 
nium. 2. on Reducció per cant i piano. 3. er Lle¬ 
tra de la can^ó. Barcelona. Tip. «L’Aven<¡;», 
de Massó, Casas y Elias. 1897. En 4.°, 4 ho¬ 
jas.—0,50 pesetas. 

—.«Els Segadora». Coro d’homes. Reducció per 
cant i piano i lletra de la can^ó. «L’Aven^». 
1897. 

O’Callaghan (Ramón).—«Los códices de la Ca¬ 
tedral de Tortosa», por., Canónigo Docto¬ 

ral de dicha Santa Iglesia, Archivero del Ex¬ 
celentísimo Cabildo, y por el Excmo. Ayunta¬ 
miento Cronista de Tortosa. Tortosa, 1897. 
En 4.°, 136 páginas. 

Paz (Julián). —«El monasterio de San Pablo de 
Valladolid. Noticias históricas y artísticas sa¬ 
cadas de varios monumentos». Valladolid, 
1897. En 8.°, 64 págs.—1,50 pesetas. (Contie¬ 
ne los contratos originales de Pompeo Leoni 
y de Juan de Arfe y Villafañe para la ejecu¬ 
ción de las estatuas de bronce de los Duques 
de Lerma, asi como los inventarios de cua¬ 
dros, ornamentos y joyas* dadas al Convento 
por el Duque de aquel título). 
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Pedrell (P.)—«Hispanise echóla música sacra. 
Opera varia (ssecul xv, xvi, xvn et xviii) dili- 
genter excerpta, accurate revisa seculo conci- 
nata a Philippo Pedrell. Vol. VI. «Psalmodia 
modulata, auctoribus, T. A. Sancta Maria, P. 
Guerrero, T. Ludovici &». Barcelona. Juan 
Bautista Pujol y Compañía, editores, 1897. 
En folio, XIX-62 págs.—8,50 pesetas.—Los 
tomos por separado á 12 pesetas. 

Pedrell (Felipe).—«Teatro lírico-español ante¬ 
rior al siglo xrx». Vol. II. Varios: Leitere, Es¬ 
lavo y Grimau, Laserna, Ferrol. — Coruña, 
1897.—6 pesetas. 

Ramón de Luanco (F.)—«La alquimia en Espa¬ 
ña». Tomo II. Barcelona, 1897. En 8.°, 289 
páginas.—2 pesetas. 

Ruano Prieto (F.)—«Don Juan II de Aragón y 
el Príncipe de Viana; guerras civiles en los 
reinos de Aragón y Navarra durante el si¬ 
glo xv». Bilbao, 1897. En fol., 232 páginas, un 
mapa y 2 hojas de fotolitografías.—6 pesetas. 

Sales y Ferré (M.)— a Tratado de sociología, 
evolución social y política». Segunda parte. 
Tomo III. «La nación». Sevilla. Imprenta de 
C. Salas. 1897. En 4.°, 512 págs. Madrid. Li¬ 
brería de Suárez.—8 pesetas. 

SiBONi (Luis).—«Plaza partida». Madrid, 1897. 
En 16.°, 64 págs. (Es de crítica literaria, y es¬ 
tudia las tendencias de la juventud literaria 
española). 

Torre (G. de la).—«Cuellar». Segunda parte. 
Madrid, 1897. En 8.°, 3U8-XL páginas.—7 pe¬ 
setas. 

Vidart (Luis).—«Dos nuevos historiadores de la 
vida de Cervantes». Carta dirigida ai Sr. don 
Leopoldo Ríus y Llosellas. Madrid, 1897. .En 
8.°, 14 páginas. 

Ximénez de Embun y Val (T.) — «Lengua espa¬ 
ñola en el siglo de oro de su literatura». Zara¬ 
goza, 1897. 

«Biblioteca peruana. Apuntes para un catálogo 
de impresos». Tomo II. Libros y folletos pe¬ 
ruanos de la Biblioteca del Instituto nacional 
y notas bibliográficas. Santiago de Chile. Bi¬ 
blioteca del Instituto Nacional. 1896 á 1897. 
En 4.°, 618 páginas. 

«Colección de documentos inéditos para la his¬ 
toria de Chile». Tomo XIII. (Valdivia y sus 
compañeros. VI). Santiago de Chile, 1897. En 
4.°, 491 págs.—15 pesetas. 

García, Icazbalceta (F.)—«Obras». Tomo IV. 


«Biografías», II. México, 1897. En 8.°, 445 pá¬ 
ginas.—6 pesetas. 

Gómez Carrillo (A.)—«Historia de la América 
Central». Tomo IV. En 4.°, XVI-359 páginas. 
Granada (D.)—«Reseña histórico-descriptiva de 
antiguas y modernas supersticiones del Río 
de la Plata». Montevideo, 1896. En 8.° mayor, 
XXI-669 págs.—26 pesetas. 

Le Maire (J.) y Schouten (G. C.)—«Relación dia¬ 
ria del viaje de Jacobo Le Maire y Guillermo 
Cornelio Schouten, en que descubrieron nue¬ 
vo estrecho y pasaje del mar del Norte al mar 
del Sur, á la parte austral del Estrecho de Ma¬ 
gallanes». Reimpreso con una nota bibliográ¬ 
fica de J. T. Medina. Santiago de Chile, 1897. 
En 8.°, VII-56 páginas, y una hoja.—2,50 pe¬ 
setas. 

Lemus (Manuel) y Bourgeois (H. G.)—«Breve 
noticia sobre Honduras. Datos geográficos, 
estadísticos é informaciones prácticas». Tegu- 
cigalpa, 1897. En 4.°, 46 páginas. 

Maldonado (R.)— a Estudios geográficos ó hidro¬ 
gráficos sobre Chile». Santiago de Chile, 1897. 
En 4.°, CXXXVIII-379 págs., 29 láminas y un 
mapa. 

Martínez (J. L.) —«Folletos militares. I. La 
vida del general Simón Martínez». Montevi¬ 
deo. Tipo-litog. Oriental. 1896. En 8.°, 78 
páginas con un retrato. 

Martínez Vigil (O.)— «Folletos gramaticales. 
Sobre lenguaje». Montevideo. Tipog. Orien¬ 
tal. 1897. En 8. w , 77 páginas. 

Medina (J. Toribio).—«Juan Díaz de Solís». Es¬ 
tudio histórico. 2 volúmenes. Santiago de Chi¬ 
le, 1897. En 8.°, COCLII-252 páginas.—3 pe¬ 
setas. 

—.«Una expedición española á la tierra de los 
Bacallaos en 1541». Santiago de Chile, 1896. 
En 8.°, XXXVI*44 págs.—3 pesetas. 

Molina Solís (Juan Francisco).—«Historia del 
descubrimiento y conquista de Yucatán, con 
una reseña de la historia antigua de esta Pe¬ 
nínsula». Mérida do Yucatán, 1896. En 4.°, 
LX-911 páginas. m 

O’Ryón (J. E.)—«Bibliografía de la imprenta en 
Guatemala en los siglos xvi y xviii». Santa 
Fe, 1897. En 8.°, 121 páginas y facsímiles. (No 
se vende). 

Palma (Clemente). — Facultad de Letras. «Dos 

tesis». Leídas por. para optar á los grados 

de Bachiller y Doctor. —Lima, 1897. En 8.°, ' 
39*52 páginas. (La primera tesis trata de las 
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razas que han fundado el pueblo peruano ac¬ 
tual, bajo el título de «El porvenir de las ra¬ 
zas en el Perú»). 

«Tratado de Unión Centro-América» celebrado 
en Guatemala por los representantes de la Re¬ 
pública Mayor de Centro-América y los de 
Guatemala y Costa Rica 15 de Junio del897*. 
—Tegucigalpa, 1897. En 4.°, 10 páginas. 

YillaseKor y VillaseSor (A.)—«Obras. I. Estu¬ 
dios históricos». México, 1897. En 8.°, XVI- 
509 páginas.—6 pesetas. (Bibl. de AA. mexi¬ 
canos. Tomo VII). 

Stüdart (G.)—«Catálogo dos Iornaes de peque¬ 
ño e grande formato publicados en Ceara». 
Fortaleza, 1896. 

Idem.—«D atas e factos para a historia do Cea- 
rk». Fortaleza, 1896. 

Draga (Theophilo) — «Gil Vicente o as origens 
do theatro nacional». Lisboa, Lello e Irmáo, 
1897. En 8 o , VIII-544 páginas.-800 reis. 
(Vol. VIII de la «Historia da Literatura por- 
tugueza»), 

«Chronica dos Reis de Bisnaga. Manuscripto 
inédito do seculo xvi, publicado por David 
López». Lisboa, 1897. En 4,°, LXXXIX-123, pá¬ 
ginas, con láminas. (3 ejemplares en papel lino 
y 1.000 en algodón superior). 

I)rAS (Pedro Augusto). — «Subsidios para a his¬ 
toria potitica do Porto 1823-29». Porto. Typ. 
Central. En 4.°, 173 páginas. No se vende. 

Jorge (Ricardo d’Almeída).— «Origens do Des- 
envolvimento da populado do Porto». Notas 
históricas e Estatisticas. En 4.° Porto. Typo- 
graphia Occidental. No se vende. Ed. de lujo, 
papel de lino, numerada. Trescientos ejem¬ 
plares. 

Simóes be Castro (A. M.) — «Guia histórico do 
Bussaco».3.*ed¡9áo. Coimbra,1879.En8.°,288 
páginas e 1 mappa. 

Vasconcellos (J. de). — «Damiáo de Goes. No 
cuarto centenario da India Porlugueza. Novos 
estudos». Porto, 1897. En 4.°. XXIII-153 pági¬ 
nas.—12 ptas. (Tirada de 100 ejemplares nu¬ 
merados; papel de hilo). 

«Auto sacramental nuebo de las pruebas del li¬ 
naje umano y encomienda del Hombre» (1605). 
Publicado por Léo Rouanet. París, 1897. En 
8.°, XI-95 páginas. 

Belloc (J. T.) — «La Bienheureuse Jeanne de 
Portugal et son temps». París, 1897. 


Bbi.lessort (André.) — «La Jeune Amérique. 
Chili et Bolivie». París, 1897. En 8.°, IX-342 
páginas. 

Bergmans (Paul). — «Les imprimeurs belgas k 
l’étranger. Gand, 1897. En 8.°, 78 páginas.— 
4 francos. (Habla de los impresores belgas que 
hubo en España). 

Cibrario (Conte Luigi).—«Notizie di Matilde di 
Savoia moglíe d’ Alfonso Enriquez, primo re 
di Portogallo». Reproducción de Antonio de 
de Portugal de Faria. Livorno, 1897. No se 
vende; 

Ozyszkowski (S.) — «Les vennes metalliféresde 
l’Espagne». París, 1897. En 8.°, 436 páginas 
y 17 lámimas. 

Dierich (J.)—«Die Quellen zur Geschichto Pris- 
cillians». Breslau, 1897. En 8.°, 42 páginas. 

Gonzaga (F.)—«Relazione di don Ferrante Gon- 
zaga, governatore di Milano, inviato all* em- 
peratore Cario V nel 1552 in difesa della pro- 
getata cinta dei bastioni», pubblicata nel suo 
te*to origínale á cura di Lúea Beltranis.—Mi¬ 
lano, 1897. 

Grossi (Vicenzo).— «Nel paese delle Amazzoni». 
Roma, 1897. En 8.°, 130 páginas y un mapa 
de la región del Amazonas. 

Gummá (A.)— «Le Dondiin et les Philippinest. 
París, 1897. En 12.°, 122 páginaB.—1 peseta. 

Isaza (E )— «Diccionario de la conjugación cas¬ 
tellana». París, Impr. Sud-americana. 1897. 
En 8.°, XV1II-348 páginas. Tela. — 5, y 5,50 
pesetas. 

Joanne. —«^aint Sébastien». París, 1897. En 
12.°, 42 páginas. 

Kunz (F.) — «Sentenzen in Sénecas TragOdien». 
Progr. Wr. — Neustadt, 1897. En 8.°, 38 pá¬ 
ginas. 

Mancini (Gerolamo).—«Prospero Paragallo, Dis- 
quisizioni di Oolombo«. Firenze, 1897. En 
8.° gr., 8 pág.nas.—No se vende. 

Mulder (Jan-Joris). — «Twee vorhandelingen 
over de Inquisilie in de Nederlanden tijdens 
de XVI eeuw». Gent, 1897. En 8.°, 126 pá¬ 
ginas. 

Saint-Chamans (le comte de).—«Mémoires». Pa¬ 
rís, 1897. En 8.°, 450 páginas. (Interesantes, 
especialmente por lo que toca á la interven¬ 
ción francesa en España de Luis XVIII). 

Peragallo (Próspero). — «Documentí abissinici 
tradotti in portoghese». Roma. Stab. Civeili. 
1897. En 8.°, 16 páginas.—No se vende. 
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Portal. — «Pierre-Michel Carbonell, chroni- 
queur et poéte catalana. Bordeaux, 1897. 

Portugal de Faria (Antoine).— «Quelques notes 
sur les rapports entre los porlugais et la pre- 
vince de Gadix, depuis les temps les plus ré- 
culés». Livorno. Tip. Giusti, 1897. En 8.°gr., 
47 páginas.—No se vende. 

—«Epigrafi e iscrizioni esistenie nel Camposan¬ 
to di Pisa riguardanti personagi portoghesi...» 
Livorno, 1897. In 16.—No se vende. Tirada 
reducida, de pocos ejemplares. 

PradierFoderé (C.) — «Lima et ses environs». 
París, 1897. 

Professione (Alf.)—«11 miniBtero in Spagna e il 
processo del cardinali Giulio Alberoni». Tori- 
no, 1897. 

Taüsin*(H.)— «Noticeshistorique sur lesperson- 
nages et compagnies dont les armoiries figu¬ 
ren t sur le monument commémoratif du sié- 
ge de la ville de St. Quentin en 1557». Paris, 
1897. En 8.° . 

«Verovering(de) van Grenada of einde derHeers- 
ehappijder Mooren in Spanje». Gent, 1897. 
En 8.° 172 páginas. 

W a ddington (A.)—«La République des Provin- 
ces-Unies, la France et les Pays-bas espagno- 
les de 1630 á 1650». Tomo II. París, 1897. 

II 

LITERATURA 

Arnau (J. M.)—«Las ametllas d’Arenys»; come¬ 
dia en un acte, original y en vers, estrenada 
ab aplauso en lo teatro del Prado Catalá la nit 
del 13 de Juny de 1896. Barcelona. Tip. «La 
Academia». 1897. En 8.° mayor. 52 páginas. 
—1 peseta. (Biblioteca de «Lo Teatro Regio¬ 
nal»). 

Balaguer (Víctor).—-«Juegos florales de Calata- 
yud en 1896». Madrid, 1896. En 12.°, 134 pá¬ 
ginas. 

—.«Li Pireneu»; trilougio catalano de Vitour 
Balaguer; revirado au prouven<jau e precedi¬ 
do d’únis esclargimen per Marius Andró 
Avignoun. Encó de J. Roumanille, 1897. En 
8.°, LXXIII-179 páginas. 

—.«Lo romiatge de l’anima», por D. Víctor Ba¬ 
laguer, de las Reales Academias Española y 
de la Historia. Barcelona. Tip. de Lluís Taso, 
1897. En 8.° mayor, 95 págs. Hol. 

Camóes (Luis de). — «O episodio do Adamastor 
nos «Lusiadas». Edi<jáo de Antonio de Portu¬ 


gal de Faria. Livorno, 1897. En folio, 46 pá¬ 
ginas, 3 láminas y varios grabados. Tirada de 
192 ejemplares, simbólicos del número de ver¬ 
sos del episodio. (No se vende). 

Casado (M.)—«Uno y tres», historia ó cuento, 
ilustrada por D. Enrique Rodríguez. Madrid. 
Sin impr. Libr. de A. de San Martín, 1897. 
En 8.°, 348 págs.—3 pesetas. 

Colorado (V.)—«Francisca de Rimini» (episo¬ 
dio dramático). «El acta» (comedia). Madrid, 
1897. En 8.°, 211 págs.—3 pesetas. 

Cuellas {J. de).—«La chifladura de Galdós». 
Madrid, 1897. En 8.°, 29 págs.—0,50 pesetas. 

Dante Alighieri —«La divina comedia de Dan¬ 
te Alighieri; traducción en verso ajustada al 
original, con nuevos comentarios, por Barto¬ 
lomé Mitre. Segunda edición definitiva. Bue¬ 
nos Aires. Imp. y lit. de Jacobo Peuser, 1897. 
En 4.°, XIX-776 págs. y una lámina con dos 
retratos. 

Dávila (Julio).—«El destino». Narración senci¬ 
lla de costumbres gallegas. Buenos Aires, 
1897. 

Duque y Merino (D.)—«Contando cuentos y 
asando castañas». (Costumbres campurrianas 
de antaño). Madrid, 1897. En 8.°, 192 pági¬ 
nas.—1,50 pesetas. 

Fernández Ladreda (M.)—«Páginas breves». Se¬ 
gunda edición. Coruña, 1897. 

Ferrando (J.)—«El dicharachero»; choguet va- 
lensiá en un acto y en prosa, estrenat en gran 
exit en el Teatro de Ruzafa, de Valencia, en 
la nit del 30 de Enero de 1897. Valencia, 1897. 

García Rufino (J.)—«De la paleta». Cuentos de 
color. Prólogo de Salvador Rueda. Sevilla, 
1896 á 97*En 8.°, III-192 págs.—3 pesetas. 

García Sagastume (B.) — Hojarasca. Tomo I. 
Lima, 1897. En 8.°, XIV-152 págs. y retrato 
del autor. 

Grandmontagne (F.)—«Teodoro Foronda». (Evo¬ 
luciones de la Sociedad Argentina). Novela. 
Dos tomos. Buenos Aires, 1896. En 8.° me¬ 
nor, 323-315 págs.—3,50 pesos m. n. 

Gumá (C.)—«Un casament á proba»; humorada 
en verso, ab dibuixos de M. Molinó. Barcelo- 
nal Tipo-lit. de Luis Tasso. S. a. (1897.) En 
8.° mayor, 32 págs., grabados intercalados.— 
0,50 pesetas. 

— «¿Home ó dona? capritxo comich-extravagant 
en vers. Tercera edición. Barcelona. Llibr. 
Espanyola de Antoni López, editor. S. a. 


Digitized by 



282 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


(1897.) En 8.°, 30 págs. con grabados interca- Ramonet. — «Cent refrans estirassat y comen- 
lados.—0,50 pesetas. tats»; imitació á Pra Anselm. Barcelona, 1897. 

Ibáñez Gil (Pedro). — «Cantares y lágrimas». En 8.°, 47 páginas.—1 peseta. 

Soria, 1897. En 16.°, 170 páginas. Rodó (José Enrique).—«La vida nueva. I. El que 

López Arrojo (S.¡—«El orgulloso vago don Qui- vendrá. La novela nueva». Montevideo, 1897. 

jote de la Maquina. (Aventuras de un eidero), En 8.°, 61 páginas. 

por un tal Sebastián López Arrojo, de ningu- Soto y Calvo (P.) — «Cuentos de mi padre», 
na academia velocipédica ni de las otras». Pri- Buenos Aires, 1897. En 8 359 páginas, 

mera edición con grabados y con una cartilla Valfra (Juan).—«A vuela pluma». Colección 

médico-velocipédica, escrita por el Dr. Lucio de artículos literarios y políticos. Madrid, 
L. Arrojo. Sin 1. (Madrid.) F. Pinto, impre- 1897. En 8.°, 554 páginas.—4 pesetas, 
sor. S. a. (1897.) En 4.°, 189 págs.—1,50 pe- Vidal Valenciano (E.) — «La vara de alcaide»; 
setas. comedia en un acte, original y en vers, pre- 

Milli (Giannina).—«Luigi [de] Camoens. Stan- miada en lo Certamen que tingué lloch en Vi- 

ze». Editor, Joaquim de Araujo. Padova. Ti- llafranca del Panadés baix la iniciativa del 

pografia. Gallina. En 8.°, 8 págs. (Tirada de Centre catalá, y representada ab exit en los 

12 ejemplares especiales). teatros de Novetats y Romea de Barcelona. 

Monner Sans (R.)—«Dos madres».—Apropósito Imprenta Guttenberg. 1897. En 8.°, 39 pági- 
lirico-dramático en un acto. Música de L. Co- ñas.—1 peseta. 

rretger. La Plata, 1897. En 8.°, 42 páginas. Ubach y Vinyeta (P.)—«Riallas y ploradas». 
Montalvo (J.) — «Inéditos y artículos escogidos Comedia de costums en tres actes y en vers. 

de Juan Montalvo». Quito. Irfiprenta de «El Segunda edición. Barcelona, 1897. En 8.°, 

Pichincha». 1897. En 8.°, XII-187 páginas. 115 páginas.— 2 pesetas. (Bibl. «Lo Teatro 

Monteiro (García). — «Rimas de ironía alegre». Regional»). 

Boston, 1896. En 4.° menor. 115 páginas.— Zuleta (R.) — «Tierra virgen», Medellin (Rep. 
No se vende. Argent.), 1887. En 8.°, 403 páginas y uñado 

Muiños (P. Conrado).— «Horas de vacaciones». índice y otra de erratas. 

Cuentos morales para niños. Madrid, 1897. 

Con grabados. fUBS'VIS'XVA.S 

Navarrete Tejera (Manuel). — «Ensayos poéti¬ 
cos». San José, Costa Rica. Lib. moderna de Bol. de la R. A. de la Hist. —Julio á Septiem- 
A. Font, 1897. En 8.°, 125 páginas. bre (en un solo cuaderno).—J. Santamaría, 

Ocantos C. M.) — «Promisión»; novela argén ti- «Itinerarios romanos de la prov. de Cuenca», 

na, Madrid, 1897. En 8.°, 407 páginas.—3,50 —F.Coello, «Caminos romanos de id».—L. Vi- 

pesetas. dart, «Curso de hist. militar por D. P. M. 

Pin y Soler (J.) — «Sogra y Nora»; comedia en Arrue».—P. Codera, alnscrip. árabe de Guar¬ 
en tres actos, en prosa, estrenada en lo teatro damar».—A. Pabió, «Estudio crít. de Avila y 

de Novedades de Barcelona lo 14 d’Octubre de su territorio, por G. M. Vergara».—A. R. Vi- 

1890. Segunda edición. Barcelona, 1897. En lia, «La España del antiguo régimen».—L. 

8.°, 86 páginas.—2 pesetas. Vidart, «La insurrección cubana, por T. Ga- 

Pujadas y Truch (J.) — «Vida y Mort»; episodi llego».—M. de Monsalud, «Epigrafía roma- 

dramatich en un acte y en vers, estrenat ab na».—F. de A. Vera, «Nuevas inscrips. de 

exit extraordinari la tarde del 3 de Janer de Cádiz».—R. del Castillo, «Tres oculistas de la 

1897, en lo Teatro Circo de Masnou. Barcelo- España romana».—P. de Uhagón, «D. Alon- 

na, Tip «La Académica». 1897. En 8.°, 34 pá- so de Ercilla y la Orden de Santiago».—A. 

ginas. — 1 peseta. (Biblioteca de «Lo Teatro Rodríguez Villa, «Información del Marqués 

Regional»). Berreti-Landy sobre antecedentes del Barón 

Quental (Anthero de).—«A Joáo de Deus: com de Ripperdá antes de su embajada en Viena». 

duas palavras de Joaquin de Araujo». Geno- —A. del Arco, «Tarragona. Recobro de una 

va. Typ. R. Istituto Sordo-Muti, 1897. En 8.°, lápida romana». — F. Fita, aSan Andrés de 

16 páginas.—Corta tirada especial, que no se Llavaneras». Nueva inscripción romana y do- 

vende. cumentos inéditos anteriores al siglo xn.— «En 
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honor del Exorno. Sr. D. Antonio Cánovas del 
Castillo». 

Bol. de la Sog. Arqueol Luliana. —Marzo.—E. 
Pascual, «Una Biblia y unas monjas» (si¬ 
glo xiv).—E. Aguiló, «Ordenes de Jaime II, 
que los judíos moren todos dentro del Cali».— 
E. Pajarnés, «Curiosidades históricas».—M. 
Bónet, «Noticia sobre algunos partidarios de 
Jaime II» (1285).—E. Pajarnés, «Concesiones 
á los caballeros de la isla de Ibiza» (1304).—J. 
Mir, «Una sentencia» (1574).—E. Aguiló, An- 
tichs privilegie y franqueses del regne», III.— 
P. A Sancho, «Derechos exigidos indebidamen¬ 
te por el gremio de pelaires» (1511).—E Fajar¬ 
nos, «Deis cavalls armats en lo regne de Ma- 
llorques» (siglos xiv al xvi).—E. Pascual, «Re¬ 
proches de Pedro IV á los jurados de Mallor¬ 
ca».—P. Sampol, «Obra de la Casa de la Ciu- 
tat» (1714).=:Abril.—A. Alcover, «Estud. so¬ 
bre la hist. do Mallorca antes del siglo xiii». — 
M. Bonet, «Noticias sobre algunos partidarios 
de Jaime II. Documentos».—E. Fajarnés, 
«Guerra de Sucesión. Secuestro de bienes en 
Mallorca».—E. Aguiló, «Concesiones de Jai¬ 
me III á su h. bastardo Sancho».—T. Forte- 
za, «Gramat. histor. de la lengua catal. Sin¬ 
taxis del artículo».—E. Pascual, «Montesión, 
Univ. literaria» (1769).—P. A. Sancho, «Car¬ 
tas de los Jurados de Mallorca á las autorida¬ 
des de Argel» (siglo xv).—J. Mir, «Capsons». 
— P. Sampol, «Oratorio de Nuestra Señora del 
Refugio en Alaró» (1622).—E. Pascual, «El 
esfuerzo decisivo contra los forenses» (1452-54). 
—E. Fajarnés, «Curiosidades histór.»=Mayo. 
—A. Alcover, «Estud. sobre la hist. de Mallor¬ 
ca antes del siglo xiii» (cont ).—M. Bonet, 
continuación de su estudio sobre «Partidarios 
de Jaime II». — E. Fajarnés, «Derecho sobre 
las presas que pagaba Ibiza...»—M. Mascaré, 
«Mallorca ultrajada por el Obispo y el Regen¬ 
te y defendida por el Ayunt.» (siglo xvm). — 
P. A. Sancho, «Apresamiento de un buque de 
Venecia por un corsario castellano on el puer¬ 
to de Mallorca» (1481).— J. Rullán, «Noticias 
para servir á la hist. ecles. de Mallorca» (con¬ 
tinuación).— E. Pascual, «Mal proceder de 

D. Pedro el Ccuel y armamentos navales de 
Mallorca» (1359).—E. Fajarnés, «Sobre la cos¬ 
tumbre de poder llevar armas los que acom¬ 
pañaban mujeres» (1365).=Junio.—Continua¬ 
ción de los estudios de Alcover y Rullán. — 

E. Fajarnés, «Los judíos de Porreras atrope¬ 


llados por el pueblo y amparados por el Vi- 
rey (1376).—J. Mir, «Exequias y luto público 
por la muerte de los monarcas Pedro IV y 
Juan I».—E. Aguiló, «Cartas curiosas del si¬ 
glo xiv». — P. A. Sancho, «Justas y torneo» 
en el Borne de Palma en 1565». —J. M. C., 
«La carta de Madaba».—E. Pascual,j «Conju¬ 
ración separatista en Ibiza en 1719».—A. P., 
«Documento curioso».— E. Fajarnés, «Sobre 
invenciones industriales antiguas en Mallor¬ 
ca».=Julio.—Continuación de «Estudios so-® 
bre la hist. de Mallorca», etc.— E. Fajarnés, 
«Sobre la publicación de la Hist. de Mallorca» 
(siglos xvii y xvm).— E. Pascual, «Capitols 
sobre los fors del peix» (1361-1365).—E. 
Aguiló, «Cartas curiosas del siglo xiv».—J. 
Mir, «Ordenaciones del gremio de jaboneros» 
(1493).—M. Bonet, «Cartas sobre Jafuda Cres- 
ques, cartógrafo mallorquín del siglo xiv».— 
E. Fajarnés, «Sobre la Beata Catalina Tho- 
más» (14 mss. del siglo xiv). —J. Miralles, 
«Beatificación de Sor Catalina Thomás. Carta 
ta de Carlos II».—P. A. Sancho, «Una pen¬ 
sión de mil florines anuales sobre la Mensa 
episcopal de Mallorca» (1478).=Agosto.—M. 
Rotger, «Nuestra Señora de Costix.—Idem, 
«Relació de com fo portat á Roma el ferro de 
la lan^a ab la qual fo ubert el costat de Ntre. 
Sr. Jesucrist.» (1494).—E. Pascual, «Da¬ 

tos estadísticos de Palma correspondientes al 
año de 1786».— E. Fajarnés, «Asociaciones 
gremiales en Mallorca durante la Edad Me¬ 
dia» (continuación en el núm. de Septiem¬ 
bre).—P. A. Sancho, «Gestiones de los Jura¬ 
dos para la beatificación de Ramón Lull» 
(1402).—J. Mir, «Fomento de la cria caballar 
en la isla de Mallorca» (1499).—M. Bonet, 
«Cartas sobre Jafuda Cresques» (continúa en 
Sept.)—E. Pascual, «El Archivo del hospital 
general de Palma».—E. Aguiló, «Un présta¬ 
mo de libros» (1430).—E. Fajarnés, «Curiosi¬ 
dades históricas» (sigue en el núm. de Sep¬ 
tiembre).=Septiembre.—Continuación de Es¬ 
tudios sobre la hist. de Mallorca».—E. Agui¬ 
ló, «Cartas curiosas del siglo xiv».—P. A. 
Sancho, «Abandono de los castillos de Alaró 
y Sanlueri» (1485).—E. Pascual, «La primera 
década de la casa do comedias de Palma» (si¬ 
glo xvii —J. Miralles, «Misa en honor de Ra¬ 
món Lull».—«La Hist. de Pollensa del señor 
Rotger». 

Bol. de la Soc. esp. de excursiones.— Agosto.— 
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C. de Codillo, «Excursiones: Por tierra de 
Toledo; castillos de Polan y de Cervatos» (con 
grabados).—G. Schulz, «Miniaturas de la Bi¬ 
blia de Avila» (con una lámina).=Septicmbre. 
A. Vives, «Reforma monetaria de los Reyes 
Católicos» (con láminas).—V. Lampérez, «La» 
tapiceras de la Catedral de Bürgos» (con gra¬ 
bados). 

Estudios militares —Jun. y Jul.—C. Barbasán, 
«Juicio histórico y critico sobre D. Fernando 

* el Católico considerado como soldado». 

Euskal-Erria . —Mano. — P. M. de Soraluce, 
«Arqueología donostiarra. Imagen de Ntra. 
Sra. del Coro».—A. Campión, «Celtas, iberos, 
euskaros».—Duceró, «Le siége de San Sebas- 
ticn» (1814).—M. Miguelez, «La lengua bae- 
ca».—Carta de D. Pascual de Churruca en de¬ 
fensa de las leyes y fueros de las Provincias 
Bascas.—«Viaje por España de A. Navajero». 

_G. Bowles, «De Vizcaya en general» (1755). 

—A. M. Fabié, «El país basco jnzgado por 
los extraños».=Abril.—A. Campión, «Celtas, 
iberos, euskaros» (continuación).—C. deEche 
garay, «Euskaros ilustres: Mr. A. d’Abbadie». 
—G. Bowles, «Continuación de su estudio». 
=Mayo—«Hordenanzas fechas por los veci¬ 
nos de la villa de Irán Uranzu. Año 1587».— 
E. de Churruca, «Casa Torre de Areitzieta, 
entre Motrico y Deva».—C. Echegaray, «El 
archivo de Guernica».—«La biblioteca de 8a- 
garminaga».—M. Gorostidi, «D. Felipe IV en 
San Sebastián».—T. de Aranzadi, «El origen 
del carro euskaldun».— Julio y Agosto.—G. 
Bowles (1775), «De Bilbao y en particular de 
sus cercanías».—S. Mágica, «Administración 
municipal antigua de San Sebastián y otras 
curiosidades».—J. Cola, «Indicador del foras¬ 
tero en Vitoria». 

La Administración. —Julio y Agosto. M. Salvá, 
«Estudios sobre la población de España. VI. 
(Continuación de la Edad Media)». Ivan 
Loutchitski, «La comunidad agrícola en los 
Pirineos» (muy interesante). 

La Ciudad de Dios.—5 Mayo.—F. Sancho, «La 
isla de Mallorca». =20.—F. Pérez Aguado, 
«El Doctor Val verde» (bio-bibliografia).—P. 
L. Villalba, «El Archivo de música del Esco¬ 
rial».^ Junio. — F. Blanco García, «Fray 
Luis de León» (biografía).-M. F. Miguélez, 
«El Concilio IV Mejicano» (interesante. V. el 
folleto del Obispo de San Luis Potosí, de que 
habló la Revista Crítica, pág. 145).—J. Laz- 


cano, «Los manuscritos árabes del Escorial». 
—B. Moral, «Catálogo de escritores agusti¬ 
nos» (continuación).=5 y 20 Julio. ^«Cartas 
inéditas de Pedro de Valencia».—Continua¬ 
ción de los estudios de los PP. Miguélez, 
Blanco y Moral.=Agosto.—Idem id. y del es¬ 
tudio sobre el Doctor Valverde.=Sepliembre. 
—Idem id , excepto el del «Concilio IV Meji¬ 
cano», que termina en el número de 20 de 
Agosto. 

La España MoD.=Feb.—M. Menéndez y Pelayo, 
«Nueva biogr.^del abate Marchena» (es la pu¬ 
blicada en eFtemo II de las »Obras» de Mar¬ 
chena).—Un Soldado viejo, «Aventuras y des¬ 
venturas».—B. de Ganges, «Los impuestos y 
la Hacienda en España desde Felipe III á Car¬ 
los II». — E. G. de Baquero, «Crónica litera¬ 
ria». (Escritores americanos) = Marzo. — Un 
Soldado viejo, «Aventuras y desventuras» 
(continuación).—E. G. de Baquero, «Crónica 
literaria (Pereda y Galdós en la Academia).= 
Abril —Continuación de «Aventuras etc.».— 
J. Echegaray, «Recuerdos». = Mayo. — B. de 
los Ríos, «Algunas observaciones sobre el 
Quijote de Avellaneda» (pretende que su au¬ 
tor fuó Tirso de Molina). — Continuación de 
«Aventuras y desventuras». — E. C. do Ba¬ 
quero, «Crónica literaria» (sobre «Tierra de 
Campos» y «Cartucherita).=Junio.—P.de Al¬ 
zóla, «Propaganda regional en España» (an¬ 
tecedentes históricos). = B. de los Ríos, «De 
vuelta do Salamanca» (datos históricos). — 
J. R. Molida, «Avila: iglesias románicas».— 
E. G. de Baquero, «Crónica literaria» («Mise¬ 
ricordia» y «Beba»).=Julio.—P. de Alzóla, 
«Propaganda regional» (cont. Sigue en los nú¬ 
meros de Agosto y Septiembre).=Agosto.— 
E. G. de Baquero, «Crónica literaria». (Poetas 
españoles).^Septiembre.—J. R. Mélida, «Las 
últimas adquisiciones del Museo Arqueológi¬ 
co. Leyes hispano-romanas grabadas en bron¬ 
ce». (Son las tablas de Osuna y demás que 
figuraban en la colección Loringiana). — 
C. Araujo, «Palmaroli y su tiempo».—H. Tai- 
ne, «España en 1679, según Mme. Aulnoy».— 
E. G. de Baquero, «Cánovas». 

Rev. gener. dk Legislac. y Jurisp. —Julio-Agos¬ 
to.—R. López Morán, «Derecho consuetudi¬ 
nario de España: León» (cont.). Trata del go¬ 
bierno de los pueblos: concejos, ordenanzas, 
etcétera. 

MADRID 1897.—Imprenta de G. Juste, Pizarro, ló, bajo. 
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NOTAS CRÍTICAS 


HISTORIA 


Lingua e letteratura spagnuola delie origini, por Egi- 
dio Gorra.—Milano, Ulrico Hoepli, 1898.—6 liras. 

De este novísimo libro, debido á un diligen¬ 
te y sagaz cultivador de los estudios románicos, 
puede decirse realmente que es el bienvenido 
para los eruditos italianos. Agotados tiempo há 
los preciosos Manuales hispano-portugueses 
de Francesco d Ovidio y Ernesto Monaci; es¬ 
casamente difundida la colección de textos an¬ 
tiguos españoles que este último escritor for¬ 
mó para que sirviese en un curso universitario 
sobre los orígenes de la literatura castellana (1), 
faltaba en nuestras escuelas superiores un libro 
en que pudieran ejercitarse los jóvenes dedica¬ 
dos al estudio del español antiguo. Por obra del 
mismo Monaci y de Crescini, se han publicado 
ya en Italia Manuales valiosos del francés anti¬ 
guo y del pro venzal (2); y ahora, el libro de Gorra 
vieneá ocupar entre éstos un lugar honroso. Esta 
publicación es tanto más oportuna, cuanto que 
precisamente en estos últimos años los erudi¬ 
tos italianos han emprendido con nuevo ar¬ 
dor los estudios de aquella literatura españo¬ 
la en que tan ámplia y noblemente se repercu¬ 
tió la literatura italiana; y tanto más preciosa, 
cuanto son escasos los buenos subsidios cientí¬ 
ficos en este campo de la filología romance. 


(1) E. Monaci, Tes ti basso-latini e volgari delta 
Spágna. - Roma, 1891. 

(2) 1 piu antichi monummenti delta lingua franee- 
te , con glossario , di E. Monaci. Roma, 1891; Vicenzo 
Crescini, Manualetto proveníale. Fratelli Drucker. 
1892 94. 


«Carecemos—así dice el propio Gorra—de una 
edición crítica de los antiguos textos españoles; 
nos falta un vocabulario de la lengua arcáica, 
y, si se exceptúa el estudio excelente, pero de¬ 
masiado breve, de Baist, falta también una ver¬ 
dadera gramática científica. Por otro lado, son 
escasas y no siempre felices las monografías 
publicadas en estos últimos años acerca de tal ó 
cual capítulo gramatical, de tal ó cual proble¬ 
ma fonológico ó morfológico; y en conjunto, 
cabe decir que apenas se halla iniciada, en nues¬ 
tra esfera, la indagación dialectológica». 

Todo esto es profundamente cierto, en espe¬ 
cial por lo que se refiere á los antiguos dialec¬ 
tos de España; porque ningún campo del do¬ 
minio neo-latino hállase tan virgen, quizá, 
como éste, en que sólo se han aventurado feliz¬ 
mente científicos eminentes como Schuchardt y 
Morel-Fatio. Dada tal pobreza de estudios, la 
composición incluso de una obra paramente 
escolar como esta de Gorra, ofrece las mayores 
dificultades. 

Consta el libro de una exposición gramati¬ 
cal amplia, de un breve florilegio reducido al 
período de la literatura de España que va des¬ 
de los orígenes á las postrimerías del siglo xiv, 
y de un glosario final para la interpretación de 
los textos. El propio autor advierte que la In¬ 
troducción «no se limita al estudio del español 
arcáico, sino que abraza también el moderno; 
de suerte que podrá servir igualmente de guía 
á los que deseen extender sus lecturas á los au¬ 
tores menos antiguos ó también, á los moder¬ 
nos». Tratándose de una gramática dirigida á 
un fin práctico, pero con método científico, esta 
contaminación—por decirlo asi—de lo antiguo 
con lo moderno, no puede llamarse imposible, 
si bien presenta algunas dificultades. Pero el 
Sr. Gorra las ha salvado felizmente, respetan¬ 
do, por una parte, las exigencias rigurosas del 
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método, y usando por otra de una claridad lím¬ 
pida que no podía ciertamente alcanzar la gra¬ 
mática más elevada de Baist. 

Por lo que toca al tratado fonético de las 
vocales, me permitiré algunas observaciones, 
más bien en homenaje á la seriedad real de la 
obra que por verdadera necesidad de censura. 
Así, en la pág. 15 encuentro: «íf no se diptonga 
y se continúa con sonido cerrado cuando sigue 
sonido paladial ó gutural». Aun sin querer en¬ 
trar en una cuestión discutida acerca de la ex¬ 
tensión originariamente universal ó limitada 
del diptongar romance, hubiera sido más exac¬ 
to el decir, aquí, que en alguoos casos el dip¬ 
tongo originario se convierte en simple vocal 
delante de especiales combinaciones fonéticas. 
De este modo no resultaría tan incomprensible 
la divergencia entre «viejo» y «espejo». Toda¬ 
vía en el capítulo de la #, no puede creerse que 
deban al efecto de la i la conservación, no al¬ 
terada, de la vocal tónica, palabras como sép¬ 
timo , perdida, persigo , termino , en las cuales 
aparece evidente la naturaleza semi erudita. 

Y semi-eruditas muéstranse igualmente (pá¬ 
gina 17) obispo (donde el autor tiende á reco¬ 
nocer como causa de la conservación de la vocal 
el grupo sp, con argumento, á decir verdad, 
poco persuasivo), domingo. Son palabras que 
el uso eclesiástico sostenía en forma no muy 
distinta del original latino. En cuanto á mismo , 
por relación al regular mesmo , no es problema 
meramente español, si se piensa en el francés 
antiguo medisme por medesme , el cual sólo con 
trabajo puede explicar un is arcáico de ipse , 
por analogía de las muchas formas pronomina¬ 
les con i. Asi, sin , trae su razón analógica de 
sine. — Son estos detalles, pero es bueno pun¬ 
tualizar también en .un libro escolar, para no 
dar nacimiento en los jóvenes á la sospecha de 
que los casos discordantes constituyen excep¬ 
ciones injustificadas de la regla general. 

Según Gorra (pág. 20), el nexo —ond de 
esconde responde fronda parece remontarse á 
un latín vulgar — ond por —md. Yo creo que 
muy probablemente débese quizá relacionar 
con — ünd , como en el italiano, donde nasconde 
tonde compie con o (lat. in-abscímdit , tondet , 
complet) son debidas á la analogía de formas 
con ündümp. 

Por otra parte, en estos ejemplos y en todos 
los otros casos en que o + nasal es deducido al 
diptongar, se puede ver la influencia de una 


ley más general, de constante aplicación en 
Provenza. 

El tratado de las vocales atónicas, que ocu¬ 
pa en el libro casi una veintena de páginas, po¬ 
dría juzgarse como demasiado amplio para un 
libro elemental. Esta materia de las vocales 
atónicas es bastante delicada, porque á menu¬ 
do se sustrae á un esquematismo figurado, y 
es, por consiguiente, bastante más difícil de 
trazar y de enseñar. Quizá es mejor limitarse 
en pocos rasgos sumarios á las noticias más 
generales, como ha hecho Crescini en su Ma - 
nualetto Provenzale. 

Muy bien ha hecho el autor con omitir casi 
completamente lo relativo á la influencia— 
también solamente de léxico—que la domina¬ 
ción árabe pudo haber dejado en España. Está 
tan generalmente esparcido el prejuicio de esta 
influencia árabe, que el no hallar señal de ella 
en un libro sobre los orígenes españoles, puede 
ser para muchos una buena lección. Así, mu¬ 
chísimos quedarán grandemente maravillados 
de oir que el dialecto napolitano no tiene del es¬ 
pañol sino pocas, poquísimas palabras. Hasta 
en la primera nota que va al pie de la página 
en el tratado de las consonantes, Gorra ha evi¬ 
tado explicar la b de bandurria pandfira, me¬ 
diante la sostiflcación arábiga de b por p ini¬ 
cial: fenómeno que corresponde á la sustitu¬ 
ción española de p por b, interna en las pala¬ 
bras árabes. 

En cuanto á la h continuadora de f hubiera 
sido mejor advertir—para mayor claridad—las 
razones que el conocimiento del antiguo idio¬ 
ma ibérico y del vasco pueden suministrar en 
punto á esta decadencia; y más adelante no hu¬ 
biera sido inútil una brevísima nota histórica 
sobre las transformaciones sucesivas de f; no 
pudiéndose decir en una antología de los pri¬ 
mitivos textos españoles que sea muda la h, 
puesto que, por testimonio de gramáticos y de 
poetas, el sonido aspirado de ella duró hasta el 
siglo XVI. 

Noto también escrito en la pág. 49, que al¬ 
gunas veces el grupo tr ofrece la resolución 
francesa ¿r—donde hubiera sido más exacto 
decir provenzal y donde era quizá preciso seña¬ 
lar también, hipotéticamente, por qué manera 
el tr primitivo pueda reducirse al ir, tanto más, 
cuanto que se trata de un proceso que no pue¬ 
de llamarse natural del español. En el mismo 
capitulo de las dentales era preferible no in- 
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cluir ni siquiera la sospecha de que esquíela de¬ 
rive de schedula como de scheda , si se piensa 
en la diversa resolución que daría el grupo D’L 
y en los muchos ejemplos esencialmente leone¬ 
ses de l sustituida por d. El fenómeno no está li¬ 
mitado á la esfera española; iguales ejemplos 
tenemos en italiano (cicala, ca¿uco , etc.: este 
último también español). 

De la s final dícese en la pág. 54 que no 
persiste el nominativo sino por excepción. Mas 
no puede afirmarse que padezca excepción la 
regla, porque Dios , Carlos , etc., son, como todo 
el mundo sabe, palabras semi-eruditas. Con 
sencillez y claridad sale el autor del difícil 
trance de la c* á que se refieren tantas difíciles 
cuestiones; y hubiera hecho bien el autor con 
poner en guardia á los legos contra la errata 
escritural — común también en las ediciones y 
citas de textos antiguos—de s por z , que entur¬ 
bia singularmente las aguas ya revueltas. A 
este propósito conviene notar que por lo que 
toca al antiguo/¿r, facere, mejor sería contar¬ 
lo como palabra de origen gálico. 

Muy amplio y no menos fácil y claro es el 
tratado de la morfología, donde particularmen¬ 
te se muestra digna de alabanza la mezcla de 
las declaraciones científicas y la necesidad de 
la práctica. 

Notando igualmente aquí, desde la primera 
página algo de particular, diré que se debe 
suscribir completamente á la sospecha de que 
algunas reliquias de antiguos nominativos lati¬ 
nos no son más que aparentes; como pulga. 
Código , nrga , los cuales, casi seguramente, 
antes que á pulex, codex, ulex, remontan á 
*ulica, *pulica, ’codicus. En semejante duda, 
quizá era preferible callar los ejemplos citados 
y contentarse con presentar nominativos indis¬ 
cutibles, como sastre (sartor), gorgojo (curcu- 
lio), etc.; dejando fuera palabras semi-eruditas 
como preste, maestre . Así, un poco demasiado 
atrevido se muestra Gorra al presentar la forma 
in—ambre — imbre — umbre, como continua¬ 
ción directa del ablativo latino. Seguramente 
es bueno, en una obra didáctica, no embarazar 
el camino con cuestiones y con dudas inoportu¬ 
nas; pero bueno es también no afirmar demasia¬ 
do resueltamente cosas que la ciencia no ha re¬ 
suelto todavía por completo. Una observación 
todavía: ¿por qué el autor, al dar un ejemplo 
italiano para la formación metafonética del plu¬ 
ral señala este ejemplo de Lecce, como exclusi¬ 


vo, cuando se trata de un fenómeno común á 
gran parte de los dialectos de la Italia meri¬ 
dional, especialmente continentales? 

Pero convendrá interrumpir este examen 
ligerísimo de la introducción gramatical, y de¬ 
cir algo de los textos. Aparte las menudas ob¬ 
servaciones que convendrá hacer, el juicio res¬ 
pecto de esta excelente obra no podría ser más 
favorable, aun sin pensar en las grandes difi¬ 
cultades que campo tan poco preparado ofrecía 
á quien hubiera querido roturarlo á beneficio 
de los estudios universitarios italianos. 

No menores dificultades presentaba la edi¬ 
ción de los textos antiguos pertenecientes á los 
más remotos orígenes de la literatura castella¬ 
na. Faltan, como todos saben, buenos textos 
críticos, y es vacilante por entero la escritura y 
la acentuación. Esto último, especialmente, es 
tropiezo gravísimo para quien se dedique al es¬ 
tudio de los orígenes literarios españoles sin 
una conveniente preparación científica; mas, 
por otra parte, no es posible evitar tal inconve¬ 
niente sin un arbitrio que sería aún más daño¬ 
so para la escrupulosidad de la ciencia. Otro 
daño grave, y sin embargo, irremediable, con¬ 
siste en tener que presentar al estudio de los 
alumnos textos diversísimos por particulari¬ 
dades dialectales. Lo propio sucede, no sólo en 
el español, sino también en todas las otras len¬ 
guas romances, de que se quieren presen¬ 
tar reunidos los primitivos documentos litera¬ 
rios; y el Sr. Gorra ha tenido la penetración de 
señalar, de vez en cuando, algunos de los fenó¬ 
menos más especialmente dialectales en la in¬ 
troducción. 

De mucha utilidad para los estudiosos es la 
reproducción de algunos textos de la baja lati¬ 
nidad, que Monaci publicó por primera vez en 
Italia en el libro citado; textos antiquísimos en 
los cuales aparece tímidamente la lengua nue¬ 
va, como en aquella carta Rossanese del si¬ 
glo xrt, que Ughelli publicó en la Italia sacra , 
y Monaci reprodujo en Crestomatía italiam 
dei primi secoli. El primer documento es de 
780, asturiano; siguen una donación asturiana 
de 912 y una tercera leonesa de 1002; luego las 
glosas vulgares á los cánones penitenciales de 
un códice del British Museum, que Priebsch 
comentó en la Zeitchsrift filr romanisclie Pki- 
lologie (1); y, por fin, otros tres documentos 


'(1) V. las observaciones de R. Menéndez Pidal, 
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castellanos y aragoneses del siglo xii. Cada 
texto va acompañado, muy oportunamente, de 
breves observaciones históricas y notas biblio¬ 
gráficas: en tal medida, que bastan para alla¬ 
nar el camino A los que quisieran aliond? r más, 
y á la vez ayudan á la inteligencia del trozo á 
que se refieren. 

La literatura épica está representada por 
un largo fragmento del Cid y de aquella Cró¬ 
nica rimada que hubiera sido mejor apellidar 
con su verdadero nombre de Leyenda de las 
Mocedades del Cid ó Cantar de gesta de Don 
Rodrigo . El autor duda en reconocer esta últi¬ 
ma como posterior al Cid , no obstante las sóli¬ 
das razones que apoyan esta hipótesis. Viene 
luego el famoso Misterio de los Reyes Magos, 
que tanto ha movido á la critica, las traduccio¬ 
nes españolas de la Vida de Santa María Egip¬ 
ciaca, del Libro de los tres Rey de Oriente, y 
el admirable romance de aquel 

Que siempre donas amó 
Mas siempre ovo tryan^a 
En Alemania y en Francia; 

Moró mucho en Lombardía 
Per aprender cortesía. 

Sabido es que Morel-Fatio publicó hace al¬ 
gunos años en la Romanía este antiquísimo 
poemita, que se remonta quizá á la primera 
mitad del xm, tomándolo de un códice de la 
Nacional de París. El poemita contiene una es¬ 
cena de amor que recordó con gran razón á 
Morel-Fatio las pastorelas francesas y portu¬ 
guesas; y, juntamente, una de aquellas dispu¬ 
tas entre el agua y el vino de que hay frecuen¬ 
tes ejemplos en la literatura medieval. Su ori 
gen francés, evidente ya por la naturaleza de 
los asuntos, se comprueba todavía mejor por 
el metro, que recuerda el de la Vida de Canta 
María Egipciaca Al primer editor parecióle 
extraño—muy justamente—que en una sola 
composición se tratasen sin ningún lazo lógi¬ 
co asuntos tan diferentes como son una tierna 
escena de amor y una disputa de plazuela: por 
lo cual, y también por motivo de claridad, cre¬ 
yó oportuno dividir el poemita en dos partes 
diferentes, la primera de las cuales tituló 
Poéme dlamour, y la segunda Débat dn vin et 
de Vean . Por el contrario, á Monaci pareció ar¬ 
bitraria la división hecha por Morel-Fatio. «El 


publicadas en el núra. 2 (Abril de 1895) de la Rev. 
crit. de hiel, y lit . españolas (págs. 41-43'. 


arte de los clérigos— dice—fué erudito y gustó 
de ostentar novedades, tanto cuanto el de los 
juglares era tenaz en la tradición, y ¿no debió 
parecer novedad esto de fundir juntas dos ma¬ 
terias que tanto se repelen entre sí, dos asun¬ 
tos tomados uno de la poesía de corte, otro de 
la poesía callejera? Aquí se contrapone á una 
escena idílica una escena de plazuela, con 
figuras realistas y gentiles, se ponen lado á 
lado entes fantásticos y bizarras personificacio¬ 
nes; y casi á la vez se dejan oir cantos y suaves 
coloquios de amor y diálogos, burlas y vitupe¬ 
rios entre vecinos irreconciliables. 

Estas razones no parecieron convincentes al 
Sr. Gorra, el cual va en sus juicios todavía 
más lejos de lo que fué Morel-Fatio. Para él 
«el autor, hallándose con que tenía á mano dos 
composiciones poéticas, sin duda alguna ex¬ 
tranjeras, y muy probablemente provenzales ó 
francesas, tuvo por cómodo, al traducirlas en 
su idioma vulgar, el reunirlas en una sola 
composición, sin curarse poco ni mucho de la 
discordancia del contenido». Atribuye, pues, á 
un hecho casual la fusión de las dos partes, 
originada por ignorancia ó comodidad del tra¬ 
ductor de los textos franceses á su idioma cas¬ 
tellano; mientras que Morel-Fatio había sim¬ 
plemente declarado que, pareciéndole obscuro 
el hecho, creyó oportuno separar el Poéme 
d’amour del famoso Débat . Pero yo creo que si 
una atenta lectura del poemita muestra evi¬ 
dentemente la obscuridad y la extrañeza ad¬ 
vertidas por Morel-Fatio por tan rara mesco¬ 
lanza, no menos evidente aparece la razón de 
Monaci, el cual descubre un todo orgánico que 
no puede dividirse al arbitrio de los críticos. 
La escena de amor comienza coa estos versos: 

En el mes d’Abril, después yantar, 
Estaba so un olivar: 

Entre ^imasd’un manzanar 
Un vaso de plata vi estar; 

Pleno era dun claro vino 
Que era vermejo e fino. 


Arriba del inaucauar 
Otro vaso vi estar; 

Pleno era dun agua fryda 
Que en el manzanar se nacia. 

Viene enseguida el encuentro de los dos 
amantes. Pero, ¿qué significarían aquel «vaso 
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de plata» y el «otro vaso», si no estuviesen allí 
para preparar lo que vendrá después, la dispu¬ 
ta entre el agua y el vino que contienen? Los 
versos que prepararon el tránsito de la prime¬ 
ra parte á la segunda, parecieron, con razón, 
obscuros á Morel-Fatio; pero esta obscuridad, 
¿no es, sin embargo, ella misma, un signo de 
bizarra intención del clérigo ? Por muy extraño 
que pueda parecer este acuerdo, mucho más 
arbitraria es la sospecha de que haya tenido 
origen en la casual oportunidad del refundidor 
español. 

De los poemas de Berceo, del libro de Ale 
xandre y de Apolonio, hasta los cantares del 
Arcipreste de Hita, el mester de clerecía hállase 
representado en sus más notables manifesta¬ 
ciones. Por lo que toca al libro de Alexandre, 
aparece ahora por primera vez en una antolo¬ 
gía española con el nombre de su verdadero 
autor, después del descubrimiento de un nuevo 
manuscrito hecho por Baist (Ved Romanische 
Forschungeny VI, 292): el cualms. termina con 
estos versos: 

Si queriedcs saber gen [quien] Piso esta vitado [ditado] 

Goncale de Berceo es por nombre clamato, 

Natural de Madrid, en San Myhan [Myllian] quado [criado] 

Del abat Johan Suncto notajo [notario] por nobrado [nombrado], 

Pero será inútil detenerse en citar particu¬ 
larmente los varios textos coleccionados por el 
Sr. Gorra. Baste con decir que llegan hasta 
fines del siglo xiv con un fragmento del Poema 
de Alfonso Onceno y el romance de Bernardo 
del Carpió. También la prosa está ampliamen¬ 
te representada, si bien con menor proporción, 
como era natural: de modo, que en la extensa 
colección están indicados todos los contornos 
de la literatura española en el período más flo¬ 
reciente de sus orígenes. 

En cuanto al glosario, podría preguntarse si 
no hubiera sido más oportuno acompañar cada 
vocablo también con su correspondiente base 
etimológica, en vez de la simple traducción 
italiana; como hizo G. París en su excelente 
edición escolar de la Chanson de Roland. Los 
que se hallen al comienzo de su iniciación en 
los estudios filológicos, no están en situación, 
naturalmente, ni de encontrar por sí una eti¬ 
mología, ni de buscarla en las obras que perte¬ 
necen al puro campo científico; mientras que 
el conocimiento del término correspondiente en 
la lengua madre abre el camino á ejercicios 
muy útiles para aprender la fonética teórica. 


Igualmente para favorecer tales ejercicios hu¬ 
biera sido conveniente recoger en un solo ar¬ 
tículo las varias formas de un verbo, en vez de 
presentarlas dispersas, según la exigencia fo¬ 
nética. Pero, en compensación, este glosario es 
muy digno de elogio por su gran cantidad de 
vocales y precisión unida á la claridad. 

Con esto doy fin al examen sumario que me 
he propuesto hacer. Trátase, en conjunto, de 
una obra en verdad excelente por el rigor del 
método, por la abundancia de los tratados, por 
la claridad que lo hace aun más conforme á su 
objeto didáctico. 

Esperemos que ha de servir para favorecer 
en gran manera, entre los italianos, el amor 
que no pocos sienten por la literatura española; 
y que podrá, por su parte, contribuir eficaz¬ 
mente al progreso de nuestros estudios ro¬ 
mances. 

Paolo Savi-López. 

Nápoli 

ln Northern Spain, by Hans Gadow, with maps and 
eighty nine illustratiouB. London, A. and C. 
Black, 1897. 8.°, XVI-415 páginas. 

El autor de este libro es un conocidísimo na¬ 
turalista. Ha viajado desde San Sebastián al tra¬ 
vés de las Vascongadas, y luego por la costa, 
desde Bilbao á la desembocadura del asturiano 
Deva. Ha explorado también los Picos de Euro¬ 
pa, y, cruzando la cordillera cantábrica,-ha lle¬ 
gado hasta León, volviendo después hacia el 
Norte hasta Oviedo y la costa de Ribadesella. 
Otro de los viajes comprende desde las fuentes 
del Sil y El Vierzo hasta Coruña, y desde aquí 
á Compostela, pasando por Pontevedra y Vigo 
hasta el Miño. El Sr. Gadow ocúpase principal¬ 
mente en estudiar la fauna y flora de las regio¬ 
nes que ha recorrido, pero no renuncia por esto 
á pasar un día cazando rebezos, si se ofrece la 
ocasión, asombrando á los naturales del país 
con sus proezas rifle en mano. Consigna los da¬ 
tos más salientes de la geología local y no des¬ 
cuida los arqueológicos y arquitecturales; y á la 
verdad, las mejores láminas del libro son de fo¬ 
tografías de la catedral de León. Los dos últi¬ 
mos capítulos, «Notas sobre la fauna» y «Notas 
sobre la flora del Norte de España», están sobre 
toda pon 1 oración. Por desgracia, hay un apén¬ 
dice de Notas etimológicas; y tanto esto como el 
Breve relato de Historia de España (Condensed 
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a ccount of the History of SpainJ que forma el 
capítulo XVII, nos llevan irresistiblemente á ex¬ 
clamar: Ne sutor ultra crepidam. 

Considerado en conjunto, el libro es excelen¬ 
te. Podrá contribuir mucho á corregir el error, 
vulgar en Inglaterra, que tiene á España por un 
país de semi-árabes, de corridas de toros, de 
guitarra y castañuelas. Dará idea de los grandes 
contrastes físicos de España y de los no menos 
grandes contrastes que existen en las costum¬ 
bres y el carácter de sus diferentes grupos de 
población. Mostrará cómo viven gentes que 
«sólo distan tres días de navegación de Lon 
dres», según dijo un viajero anterior. Pero, aun 
siendo mucho lo que nos cuenta de la cordillera 
cantábrica y de sus habitantes, no cuenta todo 
lo que debiera, ni todo lo que dice es siempre 
exacto. A pesar de su experiencia previa de via¬ 
jero, á pesar de su buen deseo de avenirse á to¬ 
do, ni el Dr.,ni Mrs. Gadow parecen haber tenido 
el tacto ó la habilidad de amoldarse á las condi¬ 
ciones de los aldeanos con quienes vivieron. 
Cuanto más tiempo están con ellos, tanto más 
hondo se hace el abismo que los separa de sus 
huéspedes. Excepto en lo que se refiere á la his¬ 
toria natural, nada obtienen de ellos que tras¬ 
cienda de lo que el primer llegado hubiera 
podido averiguar. En 1885 publicóse en Inglate¬ 
rra un libro en conjunto inferior á este que nos 
ocupa, titulado The Highlands of Cantabria. Los 
autores habían viajado por una parte do los sitios 
que ha recorrido H. Gadow. Su testimonio, en 
punto á la manera de vivir los naturales, choca 
abiertamente con la desoladora pintura presen¬ 
tada por el Dr. Gadow. A los Sres. Ross y Coo- 
per, la Liébana pareció uno de a los sitios más 
baratos y confortables que puede hallarse en 
Europa, y esto á no muchas millas de Panes y 
Potes, puntos ambos de mercado de relativo 
lujo». 

Donde principalmente yerra el Dr. Gadow es 
en lo que so refiere á las investigaciones etnoló¬ 
gicas y lingüísticas. Al parecer, conoce el espa¬ 
ñol lo suficiente para la conversación ordinaria, 
pero hállase muy distante de poseer un perfecto 
conocimiento de este idioma. Sus errores de es¬ 
critura son frecuentes y graves. A menudo llega¬ 
mos á preguntarnos si no habrá entendido equi¬ 
vocadamente los informes quo le daban. Aven¬ 
túrase en las más difíciles etimologías y no sólo 
por lo que toca al castellano, sino también al vas¬ 
co. Labor no menos, sino quizá más ardua que 


la derivación de vocablos, es la derivación y de¬ 
terminación de las razas del Norte de España. 
El Dr. Gadow levanta teorías completas de ra¬ 
zas sobre el dato de las construcciones más co¬ 
munes ó las más insignificantes costumbres. No 
parece sospechar siquiera que los hombres, cuan¬ 
do están colocados en climas parecidos, en gra 
dos análogos de civilización y en similares me¬ 
dios, pueden producir iguales instituciones y 
costumbres. Creemos oportuno consignar á este 
propósito un ejemplo de cuanto pueden alejar 
de la verdad las teorías del género de las que 
emplea el Dr. Gadow. El ejemplo muéstranos 
también cuán escasos son sus conocimientos 
reales en punto á la población rural. En la pági¬ 
na 294 leemos: 

«Esta palabra (sorgineche , por dolmen) es 
por si misma interesante, porque los vascos no 
tienen ó han tenido creencias en brujas, y han 
tomado ambas cosas, la idea y la palabra, del 
francés sorquín , corrupción de sorcier ». ¿Nunca 
oyó el Dr. Gadow hablar de «las bruias de Zu 
garramurdi», y délos «procesos de Logroño», 
ó de Pedro de TAncre y las brujas del Labourd? 

Aún más inexacto es lo que consigna en las 
páginas 305-6, en parte repetido en la 308: 

«No todos los que hablan el idioma vascuen¬ 
ce son vascos. Los antiguos gascones y los mo¬ 
dernos bearneses hablan un dialecto vasco, pero 
son profundamente distintos de los vascos espa¬ 
ñoles. Estos vascos franceses tienen el pelo obs¬ 
curo y rizado, los ojos castaños, la cabeza redon¬ 
da y la talla comparativamente corta; los verda¬ 
deros vascos son dolicocéfalos, de cara estrecha, 
con cabello claro y los ojos con frecuencia azules 
ó grises, y son altos y anchos de espaldas». La 
única parte de todo este párrafo que tiene algo 
de verdad es la última, desde «los verdaderos 
vascos»; y aun ésta, aunque exacta en general, 
está lejos de ser tan absoluta Los bearneses ha¬ 
blan y escriben un dialecto del gascón ú «Occi- 
tanio occidental», como lo llamaba el Principe 
L. L. Bonaparte. Las gentes que hablan vasco 
en Francia son vascos tan puros como sus veci¬ 
nos do España. Física y mentalmente, los vas¬ 
cos y los bearneses difieren tanto como los vas¬ 
cos y los castellanos, ó los vascos y los arago¬ 
neses: aunque no hay duda que, lo mismo en el 
Sur de Francia qqe en España, los vascos ocu 
paron primitivamente un área mucho mayor que 
la que ahora ocupan. El Dr. Gadow rara vez 
usa una palabra ó frase vasca sin cometer error. 
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Fáltanos espacio para comentar las muchas 
otras equivocaciones que muestran cuán imper¬ 
fecto es el conocimiento que nuestro autor tiene 
de los asuntos que trascienden de sus estudios 
especiales. Por lo que toca á la historia natural 
conoce muy familiarmente los mejores y más 
modernos autores; pero muy otra cosa ocurre 
cuando se trata de las costumbres é institucio¬ 
nes. Cita á Jovellanos, pero ignora los libros de 
Azcárate, Costa, Pedregal, Altamira, Linares y 
otros respecto de los temas que aborda. Como 
tratado de la historia natural de los montes can¬ 
tábricos, y como recuerdo de un viaje de turis¬ 
ta y de sport en regiones escasamente visitadas 
por extranjeros, el libro del Dr. Gadow tiene un 
gran valor; pero en todo lo que se refiere á la 
historia, el lenguaje y la etnología, sólo servirá 
para descarriar á sus lectores. 

Wentworth Webster. 

Etudes de droit International et de droít politíque, por 

Ernesto Nys.— Bruxelles, Alfred Castaigne. Pa¬ 
rís, A. Fontemoing, 1896. 

M. Ernest Ny.«, profesor en la Universidad 
de Bruselas y miembro del Instituto de Derecho 
internacional, no es desconocido para el público 
español. Sus numerosos libros sobre Derecho 
público, sus traducciones de Lorimer y Westla- 
ke (1) y la multitud do artículos que ha escrito 
en varias Revistas jurídicas, han sido más de 
una vez citados en las publicaciones de nuestro 
país. España tiene además una deuda de grati¬ 
tud contraída con el ilustre escritor, que ha de¬ 
dicado profundos estudios á las doctrinas de San 
Isidoro de Sevilla, Alfonso X, Francisco Victo¬ 
ria, Francisco Suárez, Covarrubias, Baltasar de 


(i) El libro de Westlak 1 , Etudes sur les principes 
du Droit intemational (Bruxelles, 1896), ofrece inte¬ 
rés para España, pues trata, aunque brevemente, 
de las doctrinas de San Isidoro y Suárez ;cap. II), y 
de las de Baltasar de Ayala (cap. III).—La lista bi¬ 
bliográfica de los escritos de Nys que nos importan 
es como sigue: Le Droit de la guerre et les precur- 
seurs de Orotius fl882); Les Droits des Lndiens et les 
publidstes espagnoles (1890. Reproducido en los 
Etudes que nos ocupan^; Les orígenes du Droit Ínter - 
national (1894), y un reciente artículo. Le credit et les 
emprunts publics au Moyen-age, publicado en la Eev. 
de Droit intermtional ,1897, núm. 4), en el cur.l 
aprovecha, por lo que se refiere á España y los Fú¬ 
cares, el libro de Ehrenberg, pero no el de Haebler. 


Aya a, Soto, Sepúlvcda, Las Casas, Melchor 
Cano, Alfonso de Castro y Vázquez Menchaca, 
allegando importantes materiales para la redac¬ 
ción de una Historia de la escuela española del 
Derecho político y del Derecho internacional, 
que algún día se escribirá seguramente. 

Su última obra, cuyo título encabeza estos 
renglones, ofrece también especial interés para 
nosotros. Es una colección de artículos, publica¬ 
dos en la Revue de droit intemational et de lé - 
gislation comparée y en la Société nouvelle> 
en los cuales se estudian las construcciones po¬ 
líticas elevadas en la Edad Media alrededor del 
Mediterráneo, las relaciones de los árabes y los 
bizantinos, las instituciones militares de la Es¬ 
paña cristiana, el Derecho de la antigua Irlanda, 
el Arbol de las batallas y el Libro de hechos de 
armas de caballería , los derechos de los indí¬ 
genas del Nuevo Mundo, las teorías políticas en 
Inglaterra, las bulas de demarcación de Alejan¬ 
dro VI, dos proyectos irenistas del siglo xvii, et¬ 
cétera. 

En el primer artículo, Alrededor det Medite¬ 
rráneo, hace notar el papel que en los siglos xiv 
y xv desempeñan los catalanes, formando ban¬ 
das expedicionarias, verdaderos Estados sin te¬ 
rritorio y sin otro fin que el lucro, cuyos jefes 
contaban con diplomacia y con cancillería. Los 
mercenarios que acompañaron á Pedro III de 
Aragón cuando fué á disputar á Carlos de An- 
jou la Corona de Sicilia, saquearon esta isla des¬ 
pués de terminada la guerra. Conducidos por 
Roger de Flor, fueron, en 1302, en auxilio de los 
griegos al Asia Menor, y se hicieron célebres, 
con el nombre de Compañía catalana, peleando 
contra los turcos. Asesinado Roger de Flor, de 
orden del emperador, sus fuerzas se mantuvie¬ 
ron dirigidas por un comandante jefe y doce ofi¬ 
ciales, y durante muchos años vivieron de con¬ 
quistas y rapiñas, en Trazia y Macedonia, lle¬ 
gando á amenazar seriamente á Constantinopla. 
Después de una terrible batalla en las orillas del 
Cefiza, en 15 de Marzo de 1511, incendiaron la 
Beotia, saquearon á Tebas, conquistaron á Ate¬ 
nas y nombraron á Roger Deslaur gobernador 
provisional del Ducado do Atenas. El año si¬ 
guiente, Federico de Aragón dió á su segundo 
hijo Manfredo el titulo de «jefe de la Compañía 
y duque de Atenas». La dominación de esta 
banda duró hasta 1381, en que Reinerio Acciaino- 
li de Florencia constituyó una sólida liga contra 
ella. 
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El relato que de estos acontecimientos hace 
Nys es muy breve, episódico; y no parece ha¬ 
ber aprovechado para su estudio (á lo menos 
no la cita) la monografía del 8r. Rubió y Lluch 
acerca del* Ducado de Atenas y las conquistas 
de navarros y catalanes en Grecia. 

El articulo dedicado á exponer el Derecho 
de gentes en las relaciones de los árabes y los 
bizantinos, contiene datos muy notables sobre 
el derecho de la guerra, tal como unos y otros 
pueblos lo concebían y practicaban. 

El artículo III expone el Derecho de la gue¬ 
rra de Las Partidas , y fue ya traducido hace 
años al español en el Boletín de la Institución 
libre de enseñanza . 

Otrds trabajos de los agrupados en este vo¬ 
lumen, tienen por objeto la linea de demarcación 
trazada por las célebres bulas de Alejandro VI 
(1433) entre los descubrimientos de los españo¬ 
les y los de los portugueses. Oree M. Nys que 
las bulas fueron expedidas á instancia de Fer¬ 
nando ó Isabel y sin intercesión del rey de Por¬ 
tugal. Por la primera bula, de 3 de Mayo, el Pon¬ 
tífice «dona á perpetuidad las islas y tierras fir¬ 
mes recientemente descubiertas por Cristóbal 
Colón á los reyes de Castilla y de León», y de¬ 
clara «que éstos las poseerán con los privilegios 
y los derechos que los reyes de Portugal han 
obtenido sobre las islas situadas en las regiones 
de África, de Guinea y de la Mina de Oro». La 
del 4 de Mayo constituye á Fernando é Isabel y 
á sus sucesores en dueño? de todas las tierras 
firmes y de todas las islas descubiertas y que se 
descubran en la India ó en cualquier otro país; 
fija un limite y traza una línea «del polo ártico, 
es decir, del Norte, al polo antártico, es decir, 
al Sur». Esta línea está á cien leguas «de cual¬ 
quiera de las islas comúnmente llamabas de las 
Azores ó de Cabo Verde». Se exceptúan las islas 
poseídas por príncipes cristianos ó que sean ocu¬ 
padas antes de la Navidad de 1493. Termina el 
documento diciendo que si alguno osara oponer¬ 
se á esta «Carta de recomendación, de exhorta¬ 
ción, de concesión, de orden, de mando... sepa- 
que incurrirá en la indignación de Dios todopode¬ 
roso y de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo». 

La otra bula, de 25 de Septiembre de 1493, 
se titula, en la traducción española, Bula de ex¬ 
tensión y donación apostólica de las Indias; y 
por ella el Papa «extiende y amplifica» la pri¬ 
mitiva concesión. 

Para M. Nys, los documentos pontificios ci¬ 


tados carecían de importancia á juicio del mismo 
Papa que los expidió; no veía en ellos otra cosa 
que una simple concesión semejante á tantas 
otras concesiones de privilegios, de indulgencias 
y de dispensas. Presenta, además, pruebas de 
que tampoco los monarcas españoles concedie¬ 
ron gran importancia á la pretendida donación 
pontificia. 

Los publicistas españoles del siglo XVI y los 
derechos de los indios , se titula otro estudio in¬ 
teresante, como los anteriores, para la historia 
del Derecho español. En el Derecho de gentes, 
según Nys, la España del siglo xvi se anticipó 
á todos los otros países del Occidente de Europa, 
y lo demuestra analizando las discusiones y las 
polémicas mantenidas acerca de la situación le¬ 
gal de los indios, por el P. las Casas, Juan de 
Que vedo, Antonio Ramírez, Juan Ginés de Se- 
púlveda, Francisco Victoria, Melchor Cano y 
Domingo Soto. 

Por lo que toca á Sepúlveda, Nys da todavía 
como inédito el Democrates alter ó secundus , 
que, en efecto, no se incluyó en la edición de las 
Obras de 1780, pero que ha sido publicado en 
1892 (Boletín de la Real Academia de la Histo¬ 
ria —Octubre, 1892, tomo XXI, cuaderno IV) 
por el Sr. Menéndez y Pelayo, con traducción 
castellana. En punto á Victoria, no parece apro¬ 
vechar la monografía de D. Eduardo de Hinojo- 
sa, pues sólo cita un articulo de D. W. Ramírez 
de Villa-Urrutia, publicado en la Revista de Es¬ 
paña (lb81). 

El artículo consagrado á estudiar la esclavi¬ 
tud de los negros ante los jurisconsultos y los 
tribunales de justicia , menciona el influjo que en 
el establecimiento de la esclavitud de los negros 
ejerció el descubrimiento de América, el naci¬ 
miento de la trata y su reglamentación por las 
Ordenanzas reales de 1511, 1512 y 1513; el pri¬ 
mer asiento ^concedido en 1517 por el rey Car¬ 
los á un gentil-hombre florentino, autorizándolo 
para enviar 4.000 esclavos á la Española y á 
Cuba; la parte que en este tráfico tomaron los 
ingleses desde 1562, y antes que ellos, los fran¬ 
ceses y los holandeses; los acuerdos del tratado 
de Utrecht de 1713 sobre el asunto, etc., etc. 

Por el ligerisimo extracto de estos artículos 
se podrá juzgar del resto del libro, que no ofre¬ 
ce interés especial para la Historia de España. 
Con esta obra, lo mismo que con sus Orígenes 
del Derecho internacional, M. Njs ha prestado 
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á la ciencia española un notable servicio, digno 
de ser registrado en esta Revista. 

A. Sela. 


Compendio elemental de Historia dei Paraguay, por 

Blas Garay. Edición especial. Madrid Librería y 
casa editora A. de Uribe y Compañía. Asunción 
del Paraguay, 1896. (Un vol., XVI-300 págs.) 

La Revolución de la Independencia del Paraguay, por 
el mismo. Madrid. Estab. tip. de la Viuda é Hi 
jos de Tello, 1897. (Un vol, 214 págs.) 

El Comunismo de las misiones de la compañía de Jesús 
en el Paraguay, por el mismo. Madrid, 1897. El 
mismo impresor. (Un vol., 191 págs.) 

De estos tres volúmenes dedicados á expo¬ 
ner la historia de la República del Paraguay y á 
dilucidar algunos de sus períodos más intere¬ 
santes, el más importante y original es cierta¬ 
mente el último; mas esto no quiere decir que 
los otros dos no sean merecedores de justo elo¬ 
gio y de detenido examen. El Sr. Garay, con un 
celo digno de la buena obra que cumple, se ha 
propuesto divulgar entre sus paisanos y entre 
cuantos hablan la lengua española, el conoci¬ 
miento de la historia de su país, y ¿ tal efecto 
ha escrito las tres obras cuyos títulos quedan 
copiados, más otra (Breve resumen de la histo¬ 
ria del Paraguay , 1197) que no conozco. El pro¬ 
pósito perseguido por el distinguido publicista se 
realiza de buena manera; los tres libros de que 
hablo son de fácil y animada lectura, en los que 
el curioso puede enterarse sin grandes esfuer¬ 
zos, ya sea de la marcha general de los aconte¬ 
cimientos políticos de la antigua provincia espa¬ 
ñola, ya de la manera como llegó ésta á conver¬ 
tirse en Estado ó República independiente, ya, 
en fin, de aquella civilización particular desen¬ 
vuelta en las regiones fértilísimas de las misio¬ 
nes jesuítas. 

El Compendio, escrito con cierta monotonía 
á veces, quiza por referirse principalmente al 
elemento externo de la historia, contiene una 
introduccióny á mi ver, demasiado corta, acerca 
de la población precolonial, en la que el Sr. Ga¬ 
ray da una idea de las condiciones propias de la 
raza guarani, raza interesantísima, y que es lás¬ 
tima no haya estudiado y descrito con mayor 
detenimiento. Por otra parte, este capítulo de 
introducción , que el autor mismo enumera con 
numeración distinta de la empleada en el cuer¬ 


po de la obra, tiene escasa relación con el con¬ 
tenido histórico á que ésta se reñere. No conoz¬ 
co bastante la historia de la formación de los 
pueblos hispano americanos, para fundar sólida¬ 
mente un juicio; pero, con todas las salvedades 
del caso, me parece que en la exposición de la 
historia del Paraguay, el Sr. Garay prescinde 
demasiado de la relación etnográfica; esto es, 
del papel que en la formación del actual pueblo 
paraguayo ha debido tener la raza indígena, 
bien sea como elemento pasivo y distinto, bien 
como elemento fundido con el pueblo conquis¬ 
tador. 

Y es que el Sr. Garay, en este primer libro 
sobre todo, y aun en el segundo (no así en el 
tercero), atiende demasiado al movimiento polí¬ 
tico: luchas, guerras, cambios de gobernadores, 
etcétera, etc., prescindiendo en cambio de estu¬ 
diar ó describir el factor social en sus diversos 
elementos etnográficos. 

La Historia del Paraguay la divide nuestro 
autor en dos partes: la primera refiérese ala Co¬ 
lonia, la segunda abarca la historia del Para¬ 
guay independiente. En la primera, distingue el 
Sr. Garay dos períodos: la gobernación del Rio 
de la Plata , detallando con bastante minucio¬ 
sidad el descubrimiento del Río de la Plata, las 
diferentes expediciones españolas, así como la 
fundación de ios diversos pueblos que habían de 
formar el Paraguay, y la gobernación del Para¬ 
guay ó Guairá , que comprende las vicisitudes 
de esta provincia (desde 1621) hasta la iniciación 
del movimiento de independencia (1809). En la 
descripción de estos dos períodos, el Sr. Garay 
formula siempre juicios imparciales y serenos. 
Merece especial mención cuanto dice sobre Irala. 
La segunda parte comprende otros dos períodos 
muy naturalmente determinados: el periodo que 
inicia la independencia del Paraguay y que 
abarca la gran dictadura del Dr. Francia (perío¬ 
do en esta última etapa de aislamiento y de re¬ 
constitución original del país), y el constitucional 
que necesariamente se impuso á la muerte del 
dictador (20 de Septiembre de 1840). Lo refe¬ 
rente á la primera etapa del primer período, 
debe ser completado por el libro La Revolu¬ 
ción de la independencia del Paraguay , en el 
que el Sr. Garay alude á las causas que deter¬ 
minaron la sublevación de aquella colonia espa¬ 
ñola (causas tan ignoradas ú olvidadas por los 
españoles ahora mismo, en que tanto nos conve¬ 
nía conocerlas para evitar que las mismas cau- 
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sas produzcan los mismos efectos). Además, el 
Sr. Garay describe con cuidado los aconteci¬ 
mientos todos que determinaron la independen¬ 
cia, discutiendo muy detenidamente la parte que 
en ellos tomó el futuro dictador perpetuo doctor 
Francia. 

Hó aquí una figura originalísima, que á to¬ 
das luces seduce á nuestro historiador, y no sin 
motivo. No porque los procedimientos guberna¬ 
tivos del dictador sean dignos de aplauso, ni 
porque haya sido siempre Francia un hombre 
templado y sereno, sino porque realmente fué 
un hombre que realizó una obra con el arte 
que requiere q úen se ve llamado á dirigir un 
Estado. El retrato de Francia, tal cual lo pinta 
el Sr. Garay, aun cuando acqso pueda ser reto¬ 
cado, y aun cuando sus juicios no deban acep¬ 
tarse en absoluto, tienen sin duda cierto relieve. 

Decía antes que el libro más importante de 
los tres del Sr. Garay, es el último de los cita¬ 
dos, ó sea el referente á la dominación, extraña 
por demás, de la Compañía de Jesús en el Para¬ 
guay. Es el más importante, el más original y, 
también, el de más universal importancia. El se¬ 
ñor Garay ha estudiado el asunto con amor: ha 
procurado no olvidar los estudios anteriores de 
Montoya, Angles, Charlevoix, Alvear, Cadell, 
Azara, Moussy, Funes, etc., etc.; pero no con 
tentó con esto ha hecho obra propia, consultan¬ 
do fuentes originales y aprovechando las cartas, 
relaciones, informes de los provinciales, que se 
conservan en la Biblioteca Nacional (1), yen 
donde la historia ha dejado huella segura del ca¬ 
rácter y condiciones de aquel comunismo igua¬ 
litario, en el fondo un despotismo, mantenido, so 
capa de proselitismo religioso, para sostener 
una explotación colonial pingüe, riquísima. 

De tres capítulos consta esta obra del Sr. Ga¬ 
ray acerca de los jesuítas en el Paraguay. El pri¬ 
mero trata del establecimiento de las misiones, 
cuyo resumen es: mucho fervor apostólico, que 
luego se cristaliza ó petrifica bajo influjos econó 
micos. El segundo trata del desarrollo del gobier¬ 
no que los jesuítas plantean; el autor describe 
aquel territorio, fértil y rico, sus instituciones co¬ 
munistas de dominación, admirablemente mon¬ 
tadas para el objeto: dominar, conseguir el ma¬ 
yor provecho posible; los procedimientos, las ga¬ 
nancias obtenidas por la Compañía, los privile- 


(1) V. en las págs. 34 y 35 y otras del libro del 
Sr. Garay, especialmente las notas. 


gios alcanzados. El tercer capítulo refiérese á la 
expulsión de los jesuítas, motivada por causas 
generales y más especialmente por causas loca¬ 
les. Relátase allí con gran cuidado la actitud, no 
excesivamente patriótica, ni completamente des¬ 
interesada de los Padres, cuando se determinó 
cumplir el tratado de límitesdel750entreEspaña 
y Portugal. El último punto de que el Sr. Garay 
habla es del juicio que merece el gobierno de 
las Misiones, rebatiendo o¡ iniones de Raynal y 
de Laveleye. Según nuestro autor, «no exis¬ 
tiendo razones para creer que los jesuítas ha¬ 
yan adaptado al gobierno de las doctrinas, las 
leyes y costumbres do los peruanos ó do los 
guaraníes y chiquitos, debemos pensar que la 
organización que he bosquejado fué invención 
deliberada y exclusiva de la Compañía, que no 
le desarrolló de una vez con toda la amplitud y 
relativa perfección que tenía en la época del ex¬ 
trañamiento, sino á medida que se lo aconseja¬ 
ban la necesidad y la experiencia, ó lo consen¬ 
tían las circunstancias históricas.» 

Adolpo Posada. 


Estudio histórico, crítico y filológico sobre las Canti¬ 
gas del rey D. Alfonso el Sabio, por el Marqués de 
Valmar. Lo publica la Real Academia Española. 
Segunda edición. Madrid, 1897. 4.°, XXII-400 pá 
ginas. 

Cuando en 1889 publicó la Real Academia 
Española su edición monumental de las Cantigas 
do D. Alfonso el Sabio (2 volúmenes en folio), 
el único defecto saliente que hubo de hallarse á 
tan excelente obra, fué su tamaño nada cómodo 
para la lectura, y su precio excesivo para un 
país como el nuestro, en que las clases intelec¬ 
tuales suelen carecer de recursos por el escaso 
valor que en el mercado nacional tiene, por des¬ 
gracia, el trabajo de la inteligencia. La propia 
Academia hubo de reconocer este defecto, y se 
ha decidido al fin á remediarlo en parte, publi¬ 
cando la presente edición popular del Estudio 
con que el benemérito investigador y crítico, 
Sr. Marqués de Valmar, enriqueció lapublicación 
del cancionero galáico-porlugués de Alfonso el 
Sabio. Como al ser nuevamente impreso el Es/u- 
dio no hi sufrido variación ni aumento alguno, 
parecerá ocioso detenerse en su critica, puesto 
que ya la hicieron en tiempo oportuno (y muy 
favorable como es sabido), los más sabios espe¬ 
cialistas de Europa: Mussafía (que ayudó en la 
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parte bibliográfica de la publicación, con gran 
número de noticias referentes á las leyendas de 
la Virgen en la Edad Media), Mónaci, Meyer, 
D’Ancona, Lollis, Teza, Th. Braga, Fitzmauri 
ce Kelly y nuestro Menéndez y Pelayo. La Aca¬ 
demia, con buen acuerdo, ha reproducido algu¬ 
nos de estos juicios al frente de la nueva edición 
del Estudio (I). Convendrá tan sólo indicar, para 
conocimiento de gran parte del público español 
á cuyas manos no llegó la edición primitiva, que 
el trabajo del Sr. Marqués de Valmar, no solo 
comprende los aspectos histórico, crítico y filo¬ 
lógico de las Cantigas , sino que se extiende á 
consideraciones y noticias en punto á la grandio¬ 
sa figura de D. Alfonso X, á su papel en la his¬ 
toria nacional y al estado y carácter de la cultu¬ 
ra española en el siglo xnr (capítulos V y VIII), 
asuntos tQdos de general interés y curiosidad. 

Ahora sólo falta que la Academia complete 
su obra publicando otra edición económica del 
texto de las Cantigas y del concienzudo Glosario 
con que la incansable é inteligente laboriosidad 
del autor del Estudio completó útilmente la mor 
numental publicación. 

A 


-- 

LITERATURA. 


Madre, por Samuel Velázquez. — Ernesto, por José 
A. Gaviria. —Medellín (Colombia), 1897. (La Mis¬ 
celánea. Número del Concurso.—Año III, entre¬ 
gas núm. 10 y 11). 

El Sr. D. Carlos A. Molina, director de la 
revista La Miscelánea y de una importante li¬ 
brería establecida en Medellín, llamó á concurso 
no hace mucho para premiar las dos mejores no¬ 
velas cortas de costumbres anlioqueñas que se 
presentaren, con medallas de oro y plata respec¬ 
tivamente. El Jurado, compuesto por los seño- 


(1) Al trasladar el juicio del Sr. Fitzmaurice- 
Kelly meneiónanse 'os muchos y vr.liosos servicios 
que á este escritor inglés deben los estudios de his¬ 
toria literaria española; pero la Academia olvida 
citar la colaboración frecuentísima é importante 
con que el Sr. Fitzmaurice-Kelly ayuda á los re¬ 
dactores de la Revista crítica, contribuyendo at 
sostenimiento de nuestra publicación con mayor 
entusiasmo que muchos españoles más obligados á 
ello. 


res Carlos E. Restrepo, Francisco de P. Muñoz 
y Fidel Oano, aprobó siete de las novelas pre¬ 
sentadas, adjudicando aquellos premios á las 
dos cuyos títulos encabezan esta nota. Los con¬ 
cursos ó certámenes han caído en grave descré¬ 
dito hoy día; por eso sorprende y congratula 
más que el de Medellín haya revelado la existen¬ 
cia de autores nuevos, jóvenes y dotados de 
muy estimables condiciones literarias. Para 
quien, como el que escribe estas líneas, el pro¬ 
greso de las letras hispano americanas es cosa 
que preocupa é interesa, la satisfacción sube de 
punto; y cree indispensable comunicarla á los 
lectores de esta Revista, haciéndoles partícipes 
del verdadero descubrimiento hecho por virtud 
del aludido Certamen. 

No son de igual mérito las dos producciones. 
El Jurado ya las distingue, concediendo á ¿1/a- 
dre la medalla de oro, y á Ernesto la de plata. 
Sus diferencias no son, sin embargo, meramen¬ 
te relativas. El Sr. Velázquez es un novelista de 
cualidades sazonadas y sobresalientes; tiene ori¬ 
ginalidad, vigor, y un acierto que se revela aun 
en aquellos pasajes que más suelen denunciar á 
los principiantes. Como el Sr. Velázquez ló es, 
al fin y al cabo, no maravillará que incurra en 
defectos; pero conviene advertir que éstos son 
raros, y casi siempre pertenecen á ese género de 
vicios retóricos que los jóvenes suelen sacar de 
las aulas y que luego van perdiendo más ó me¬ 
nos rápidamente en la práctica deja vida y del 
arte. En el Sr. Velázquez tales defectos son 
muy de extrañar por el gran sentido realista de 
su método. No aparecen sino cuando de momen¬ 
to lo abandona, y con eso muestran ser pegadi¬ 
zos, transitorios y poco conformes á la índole ar¬ 
tística del autor. Seguramente le durarán muy 
poco al Sr. Velázquez. La corriente de sano y 
hermoso realismo que forma el centro de su ins¬ 
piración y de su método, arrastrará en breve, 
absorbiéndolas, máculas retóricas como esta que 
cito: «La espuma mugrosa se iba regando en el 
charco que estaba delante, haciendo el efecto de 
una calumnia sobre limpia reputación» (pági¬ 
na 323).—En otro lugar compara la aurora con 
los primeros colores de vida que tiñeron la cara 
de Lázaro al resucitar llamado por Cristo (pági¬ 
na 333), ó evoca los cuadros pictóricos que re¬ 
presentan escenas de viaje en el desierto («las 
copias de Oriente») para caracterizar un alto de 
la caravana do arrieros en medio de un valle, á 
la hora de mediodía (pág. 335). 


Digitized by AjOOQle 



296 


REVISTA CRITICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


Pero repito que estos defectos son pocos, 
muy accidentales, y que los supera de modo tal 
el cuerpo de la narración, que no valdría citar¬ 
los si no fuese por tratarse de un autor novel á 
quien le conviene la cariñosa advertencia que ha 
de curarle de tachas que, en fin de todo, no 
son constitucionales en él, sino enteramente con¬ 
trarias á la condición fundamental de su arte. 

El Sr. Velázquez ha tenido acierto hasta 
para escojer asunto, yéndose á buscarlo en las 
costumbres de los arrieros antioqueños, es decir, 
en la esfera popular. Recuerda al italiano Verga 
por el final, pero á quien más se parece es á 
nuestro Narciso Oller, en lo sobrio, lo enérgico 
y lo dulce. La figura más interesante y poética 
de Madre es Inés, la doncellita turbada miste¬ 
riosamente por los primeros impulsos del amor. 
El duelo entre Martín y Felipe, que produce la 
muerte de Inés, está poco preparado. F.l lector 
nada sabe de Martin ni de sus celos; y aunque 
en la objetividad de la acción, que recuerda la 
vida, puede defenderse que sea natural la ines 
perada aparición de Martin, no por eso coje me¬ 
nos de sorpresa al lector, quien no cuenta (como 
los personajes de la novela se supone que cuen¬ 
tan) con el previo conocimiento de las ideas é 
intenciones de Martín, en virtud de las cuales re¬ 
sulta lógico lo repentino de la riña. 

El Sr. Gaviria, autor de la novela Ernesto , 
tiene en contra suya el asunto escogido. La 
muerte por desengaño amoroso, aunque no deja 
por desgracia de ser real en algunos casos, re¬ 
quiere, para que no caiga en romántica su narra¬ 
ción novelesca, un profundo análisis psicológico. 
El Sr. Gaviria no se ha detenido á hacerlo, an¬ 
tes bien, pasa por alto el momento de mayor 
crisis que, expuesto con detención, hubiera po¬ 
dido explicar el efecto, y precipita un poco las 
cosas. En cambio, cuando pinta costumbres del 
país, lo hace perfectamente. Su pluma, en gene¬ 
ral, corre fácil, con menos dejos retóricos que la 
del Sr. Velázquez. Dialoga bien; pero, repito, lo 
expuesto y manoseado del asunto le perjudica no¬ 
tablemente. No por eso dejo de creer, con el Ju¬ 
rado, que el Sr. Gaviria, como el Sr. Velázquez, 
tiene abierto un lisonjero porvenir en las letras 
americanas. 

Un detalle: el Sr. Gaviria es músico y pintor 

aventajado, y el Sr. Velázquez poeta, pintor. 

y comerciante. Reflexionen sobre este último 
dato algunos de nuestros escritores jóvenes, pro¬ 
vincianos y madrileños, que todavía creen nece¬ 


sarios los desórdenes bohemios para el cultivo 
del arte, y muchos de cuyos radicalismos y ex¬ 
travagancias se explicarían quizá por la repug¬ 
nancia á la disciplina del trabajo verdadero, que 
da el pan legitimo y el derecho para rebelarse 
ante las injusticias. 

M. J. de A. 

Figura y paisatje, por Narcis Oller. — Barcelona, 
«L’Avens» 1897. 8.° menor, 283 páginas. — 3 pe¬ 
setas. 

La fama de Oller como novelista ha tardado 
algo en esparcirse por España, y aun cabe decir 
que, fuera de la región en que se habla catalán, 
la nombradla del autor supera en mucho á la ex¬ 
tensión real de sus obras. Débese esto ¿ que la 
mayoría del público español ignora la lengua en 
que Oller escribe, no habiéndose traducido al 
castellano más producciones suyas que La Papa- 
liona y algunos cuentos ó cuadros de costumbres 
de los que figuran en las colecciones tituladas 
Croquis del natural , Notas de color y De tots co- 
lors. Los circuios literarios saben, no obstante, 
cuán grandes son los méritos de Oller, y estiman 
sus condiciones de escritor en todo lo que valen. 
En Francia tampoco es Oller un desconocido, 
gracias á la traducción de la citada Papafío?ia, 
que se publicó (como es sabido) con una carta- 
prólogo de Zola. 

Las cualidades que caracterizan á Oller son: 
sentido muy realista del arte, mantenido por una 
gran sinceridad, en la producción, que le aparta 
de toda mentira convencional ó imaginativa; 
fuerza pictórica, plástica, de las imágenes y del 
estilo; hermosa y natural sobriedad de lenguaje; 
honda compenetración con las costumbres cam¬ 
pesinas y populares que principalmente le sirven 
de tema, y un fondo constante de ternura y de 
poesía que dulcifica y eleva juntamente la narra¬ 
ción, amenazada, sin esto, de parecer quizá algo 
seca y desnuda. Se ha abusado tanto—y con tan 
mala fortuna las más de las veces—de la compa¬ 
ración con Pereda, que casi más daña que favore¬ 
ce repetirla; y,no obstante, á ningún autor caste¬ 
llano se parece más Narciso Oller— no en todo, 
pero sí en parte sustancial de la obra—que al in¬ 
signe montañés de Polanco. En Portugal, pueden 
representar el arte de nuestro novelista los cuen¬ 
tos y baladas de Trindade Coelho. Oller tiene, sin 
embargo, más amplio horizonte que el mismo 
Pereda, no obstante las novelas cortesanas de 
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éste (v. gr., Pedro Sánchez). Su campo psicoló¬ 
gico es más vasto, más amplio, como puede 
advertirse en Vilaniu y La febre d’or; y, qui¬ 
zá por la índole del pueblo cuya vida retrata, 
sus cuadros son más traducibles, pueden ser 
mejor comprendidos y penetrados en el extran¬ 
jero que los de Pereda, sin dejar por esto de te¬ 
ner tanto colorido local como los de éste. El 
alma de la gente catalana es tal vez menos sen¬ 
cilla, más moderna que la de los montañeses de 
Santander; pero séalo ó no, el hecho es que ofre¬ 
ce (y Oller ha sabido hallárselos) espectáculos y 
puntos de estudio más variados, que correspon¬ 
den á sentimientos y pasiones de mayor compli¬ 
cación: y en ellas ahonda Oller, sin abandonar 
su método objetivo (es decir, sin grandes parla¬ 
mentos del autor), de una manera sorprendente. 
Sean testimonio de esto el estudio titulado L’Es- 
canya-pobres (1), y algo de La febre d'or . 

En el tomo que da ocasión á esta nota, ha 
reunido Oller varios trabajos de muy distinto 
orden: cuadros campesinos como Viva Espanya , 
Natura , Uaurora rosa ; cuentecillos amorosos 
como A/arma (que recuerda los poemitas en 
prosa de Turgueneff y de Oátulo Méndes) é l a 
bel de Galcerán;^ recuerdos ó impresiones perso¬ 
nales como Vany 54, Los pardals de la Rambla , 
Crepuscul d'hivern, Lo novenari d'animas , La 
Revolució de Setembre, y otros escritos de dife¬ 
rente índole. 

De los cuadros campesinos, los dos principa¬ 
les son los que van citados en primer término: 
Natura , que ha hecho popular la hermosa tra¬ 
ducción de Pereda, y / Viva Espanya! Es este 
una narración extraña, muy original, y, para mi 
gusto, uno de los escritos en que rayan más alto 
las cualidades artísticas de Oller. La novedad 
de! asunto, lo bravio del paisaje, lo rústico de 
las figuras, el misterio que rodea la acción, todo 
contribuye á dar extraordinario relieve á la obra, 
cuyo realismo sauo, sincero, graba las cosas 
como en alto relieve sobro piedra dura cogida al 
azar en medio del monte, y trabajada, sin puli¬ 
mento que desfigure la composición de su pas¬ 
ta, en pleno sol, al aire libre de los campos. 

De los recuerdos personales conócese en toda 
España El novenario de ánimas , publicado más 
de una vez en castellano. Por él podrá formarse 
idea del tono de L'any 54 y, en parte, del de La 


(1) Cuya traducción al castellano he acometido 
y se publicará en breve. 


Revolució de Setembre. Los pardals de la Ram¬ 
bla, Crepuscul d'hivern , Nevant, tienen un ca¬ 
rácter más intimo, más lírico; y los dos primeros 
traen á la memoria (aunque no por el asunto) 
algo de los cuentos y recuerdos de París que es¬ 
cribió Daudet, y con los cuales pueden compa¬ 
rarse sin menoscabo. La «dulzura inefable de 
una poesía» que para el propio Oller tienen 
(como dice) las borrosas imágapes de su infan¬ 
cia, ha sabido traducirla en sus recuerdos y en 
la melancolía de sus notas íntimas, que despier¬ 
tan ora el «crepúsculo de invierno», ora «los 
pájaros de la Rambla». De un género parecido 
es la narración titulada Desglás, verdadero des - 
engaño de aquella poesía, cuando se la contrasta 
con la realidad, pretendiendo evocar, después de 
muchos años, las impresiones de la juventud que, 
para repétirse tal como las imaginamos, necesi¬ 
tarían que nuestra vida volviese á la edad en 
que se produjeron. 

De las restantes composiciones, merecen es¬ 
pecial mención La fábrica , en que se pinta el 
tránsito de agrícola á fabril que sufre un pueble- 
cilio de la montaña, por obra de uno de sus na¬ 
turales educado en la capital; Un sommia truy - 
tes , donoso monólogo que hace pensar en el ex¬ 
quisito arte de Noveili, y el episodio Isabel de 
Galcerán , escrito en 1880 y que sirvió de base, 
años después, á la novela del autor titulada 
Vilaniu , aunque en ésta el drama amoroso, tan 
predominante en Isabel de Galcerán , hállase 
combinado con un interesante estudio de la 
transformación que sufre un pueblo rural en la 
época revolucionaria. El personaje principal de 
este episodio pertenece á esa clase de soñadores 
que poco después estudió, en el mismo aspecto 
de las relaciones amorosas, Emilia Pardo Bazán, 
al escribir El cisne de Vilamorta. 

Terminemos deseando que, en breve, se tra¬ 
duzca al idioma de Cervantes la nueva colección 
de Narciso Oller. Entonces acabará de compren¬ 
der el público castellano todo lo que vale y re¬ 
presenta en la literatura española el autor de 
Figura ypaitsaje. 

R. Altamira. 
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COMUNICACIONES Y NOTICIAS 


LA EDAD MEDIA EN GALICIA 


UNA GALLEGA CÉLEBRE EN EL SIGLO XIII 

Se trata de una pecadora piadosísima, al 
modo que lo fueron sus contemporáneos. Ejem 
pío: Alfonso X quien, como escribe el docto 
Marqués de Valmar (1) «él, el legislador, el sa¬ 
bio, el filósofo, el civilizador de Castilla, toma 
parte en el coro desaforado de los cantores de 
la prostituta María Balteyra y parece como que 
envidia el triunfo al poeta Pero d’Ambroa, fa¬ 
vorecido en aquella sazón por la hermosa livia¬ 
na, sin dejar por eso de hablar de ella en sus 
versos con el grosero y despreciativo desenfado 
que merecía». 

Así como en los fastuosos templos medioeva¬ 
les, en canecillos, gárgolas y capiteles aparecen 
caricaturas de prelados y monjes ó repugnantes 
y lúbricas esculturas, pétreos sirventés de hábi¬ 
les artistas, que semejan advertencias desti¬ 
nadas á la posteridad para decirle: «ríe credo 
colorí ,» nuestra fe religiosa no es tan ciega como 
parece; damos culto á la forma externa, al lujo, 
al orientalismo, al arte; por lo demás, el clero 
vive embarraganado; la lujuria, la avaricia y la 
maledicencia están á la orden del día en todas 
las clases sociales; el feudal laico vive en perpe¬ 
tua lucha con el vecino; el objeto es el robo; el 
Arzobispo y el Obispo son tan bandidos como el 
laico, cuando del señorío temporal se trata; las 
iglesias y monasterios son á menudo saqueados 
por los Señores; pero á estos monjes, flacos y 
demacrados como Quijotes, ó gordos y ventru¬ 
dos como Sanchos, que labramos en los capite¬ 
les, no les tengáis lástima, ellos recobrarán por 
la astucia lo que no han podido defender por ia 
fuerza; pasamos la vida pecando y arrepintién- 
donos, y es la religión comodín salvador reser¬ 
vado para los grandes peligros y para la hora 
postrera... Así también, entre las Cantigas pia¬ 
dosas y míst ; cas dedicadas por el Rey Sabio á 
la Reina de los Cielos, aparecen no pocas lasci¬ 
vas, irreverentes ó groseras, que semejan acota¬ 
ciones y notas puestas por espíritus maléficos á 


(l) Estudio sobrz las Cantigas de Ü. Alfonso el Sa 
bio 1 pág. 2!>9. 


la obra del regio poeta y de sus colaboradores, 
cántigas de maldizer con que parecen decirles: 
«eso es poesía, puro arte, farsa y mentira en el 
fondo: Santa María es una excelente Señora á 
quien, por acordaros de que es madre de Dios, 
traíais, á veces, con mayor consideración que á 
las demás mujeres.» 

Eso se ve esculpido en los templos, escrito 
en documentos y códices y cantado por los poe¬ 
tas medioevales, desde el Rey hasta el último 
clérigo. 

Si á cualquiera de esos editores adinerados y 
poco aprensivos, se le ocurriese recoger las ca¬ 
ricaturas irreverentes y la ornamentación obsce¬ 
na que aún se conservan en los templos y en 
otros edificios de carácter religioso; coleccionar 
los escritos del mismo género, producidos du¬ 
rante la Edad Media y el Renacimiento y. va¬ 
liéndose de hábiles dibujantes, ilustrar est03 úl¬ 
timos, el resultado superaría en cantidad, cali¬ 
dad y variedad á todos cuantos libelos y figu¬ 
ras pornográficas circulan clandestinamente en 
nuestros días, debidos en su mayor parte ¿í 
los adelantos de la imprenta y á la invención y 
progresos del arte fotográfico y sus derivados, 
puestos á contribución por unos-pocos mercado 
res de ancha conciencia y de pésimo gusto. 
Nuestras leyes persiguen las publicaciones ofen¬ 
sivas á la moral; pero ni en los antiguos Códi¬ 
gos españoles, ni en varios Ordenamientos que 
hemos consultado, nos ha sido posible encontrar 
disposición alguna que castigara estos delitos, y 
si alguna hubo, fué letra muerta, porque los tro¬ 
vadores provenzales y gallegos tratan como cosa 
corriente y natural los más escabrosos asuntos, 
y los Prelados, Cabildos, Párrocos y Monjes 
consentían que en sus iglesias y monasterios se 
expusieran á la adoración pública, y al par do 
las imágenes de los santos, tan procaces y obs¬ 
cenas esculturas. En nuostra época, tildada do 
inmoral y descreída, ni por el clero ni por los 
fieles se toleraría el más leve de aquellos atrevi¬ 
mientos, que nos muestran con repugnante cla¬ 
ridad el bajo nivel moral y religioso de todas las 
clases sociales en la Edad Media. 

Ayras Nuñez, clérigo y trovador gallego, con¬ 
temporáneo del Rey Sabio y de su hijo D. San¬ 
cho IV (1), describe admirablemente la sociedad 


(t) A ano de los dos viajes que D Sancho el Bra¬ 
vo hizo ó Composteia en los años 4 286 y 4 291, pare¬ 
ce referirse Ayras Nuñez en la cáutiga u.° 458 del 
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embustera de su tiempo en la cantiga 455 del 
C.° de la Vaticana, que dice: 

«Porque no mundo mengou a verdade, 
puñey hun dia de a hyr buscar, 
et hu por ela fui preguntar 
disseron todos: AUur labuscade, 
ca de tal guisa se foy a perder 
que non podemos en novas aver 
nen ia non anda na yrmaydade 
Nos moesteyros dos frades reg vados 
a demandey, et disserom*m assy: 

Non busquedes vos a verdade aquí, 
ca muytos anos avernos passados 
que non mora nosco, per boa fe 


et d’al avernos mayores coidados. 

E en Cistel, hu verdade soya 
sempro morar, disserom-me que nom 
moraba hy había gran sazom, 
nen frnde d’y ia a non coñocia, 
nen o abbada outrossy non estar 
sol non quería que foss’y pousar, 
et anda ia fora d'abbadia. 

En Santiago, seend’albergado 
en miña pousada, chegaron rromeus, 
pregunteyos et disserom: par Deus, 
muyto levade-lo camiñ’errado, 
ca se verdade quiserdes achar 
outro camiño conven a buscar, 
ca non saben aqui déla mandado». 

Las contiendas, enlem;ones ó tengóes (lat. in- 
tentiones ), entre varios trovadores, ponen de 
relieve el desprecio y grosería con que mutua¬ 
mente se trataban; pero quien excedió á todos 
en crudeza y brutalidad aún no igualadas, tal 


Cancionero de la Vaticana. De la 465 que empieza: 
ti4 o meu senhor Obispo na fíedondela hun dia » se in¬ 
fiere que era familiar de no Obispo de Tay. Es uno 
de los mejores poetas del Caucionero y el menos in¬ 
fluido por el artificio provenzalesco: la poesía popu¬ 
lar genoinanunte gallega campea en algunas de sus 
composiciones. De la nota marginal que se lee en el 
Códice príncipe escorialense de las Cantigas del Rey 
Sabio, se deduce qae fué uno de los colaboradores de 
aquel célebro cancionero marial, comenzado por Don 
Alfonso X, y continuado tal vez por su hijo y suceso¬ 
res hasta Alfonso XI, quien debió recopilarlo en el 
citado códice, j. b. 2. El hecho de contener este lilti • 
mo casi todas las cántigas del de Toledo y del esco- 
riaiense T. j. i. y otras nuevas, acusa su posteriori¬ 
dad y recopilación. 


vez no exentas de envidia y abusando de su al¬ 
tísima posición, fue el regio poeta en su cruel 
sirventés , núm. 68 del C.° de la Vaticana, ende¬ 
rezado al notable trovador gallego Pero da Pon¬ 
te (d’Eume?), que dice: 

Pero da Ponte foco (1) gran pecado 
de seus cantares que el foy furtar 
a Cotom, que cuando el lacerado 
ouue gran* tempo, el x’os quer lograr, 
e d’outros muytos que non sey contar 
porque oi anda vistido e onrrado. 


E por end’é gran traedor probado 
de que sse ia nunca pode salvar, 
com que a seu amigo jurado 
bebendo con ele o ffoy matar, 
todo polos cantares del levar 
con os que oi anda arrufado. ... 

Contrastan singularmente tan virulentas im¬ 
putaciones con la alabanza que el trovador ga¬ 
llego aludido dedica á Alfonso X, con motivo del 
fallecimiento de su padre San Fernando, en el 
cantar número 574: 

«Mays hu Deus pera si levar 
quis o bon rey hi logu’enton, 
se nembrou de nos, poyro bon 
rey don Alfonso nos foy dar 
por senhor, e ben o cobrou, 
ca se nos bon senhor Ievou 

muy bon senhor nos foy leixar. 

En aquella sociedad más depravada y des¬ 
creída en el fondo, que la nuestra, y en íntimas 
relaciones con los mejores poetas de su tiempo, 
compatriotas y convecinos suyos muchos de 
ellos, aparece una mujer gallega, hermosa sin 
duda como la infortunada D. a Inés de Castro, 
valiente como las afamadas coruñesas Mayor 
Fernández Pita y Josefa Antonia Martí (2), muy 


(4) fgo aparece en la edición Monaci. 

(2) A ano de los escritores gallegos más sabios y 
modestos, al Excmo. Si*. D. Leandro de Saralegai y 
Medina, debemos el conocimiento de la animosa gra- 
mete coruñesa Josefa Antonia Marti, acerca de la cual 
escribió el expresado literato qq discreto y carioso 
artículo, que publicó La Monarquía de Ferrol, en sa 
número 2.810, del 30 de Marzo de 1896. En la impo¬ 
sibilidad de trasladarlo aqní íntegro, se copia la 
R. O. que el Sr. Saralegai halló original, al clasificar 
los doenmentos del Archivo de la Intendencia de Ma¬ 
rina del Departamento de sa digno cargo, la cual le 
sirvió de base para escribir sa notable articulo; dice 
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conocida en los Reinos de León y Castilla, de 
Aragón y Portugal, y tal vez en Francia y aun 
«en tierra de moros,» y cantada, al par que es¬ 
carnecida, por sus mismos paisanos y por Al¬ 
fonso el Sabio quien, como los demás trovado¬ 
res y aun á pesar de llamársele vetla y sóida- 
cfeyra, «envidiaba la suerte de Pero d’Ambroa, 
amante de la hermosa en aquella sazón». 

Con el despreciativo apodo de a Balteyra ó 
María Balteyra , con el sucio seudónimo de Ma- 
rinha Mejouchi y tal vez con algún otro, no hay 
insolencia que no le dirijan, ni liviandad que no 
le atribuyan los trovadores del Cancionero de la 
Vaticana y Coiocci-Brancuti; D. Alfonso el Sa¬ 
bio, en el cantar número 64, Pero García Bur- 
galés (982), Johan Baveca (1070), Pero d’Am- 
broa (1129 y 1131), Pero da Ponte y Pedr’Ami¬ 
go (1176, 1196, 1197, 1199 y 1203) del C. de la 
V. y Fernán Velho(1504), Vaasco Peres Par¬ 
dal (1506 y 1509) y el citado Pero d’Ambroa en 
la núm. 1574 del C. Colócci Brancuti. 

Dos veces solamente aparece en el Cancio¬ 
nero de la Vaticana el verdadero nombre de la 
célebre gallega Doña María Pérez, tan disputa¬ 
da como vilipendiada por los trovadores: en las 
cántigas de escarno núm. 1176, de Pero da 
Ponte, y en la 1197 de Pedr’Amigo: dícele el 
primero: 

Marta Pérez a vossa cruzada, 
quando veo da térra d’ultra mar, 
assy veo de perdón carregada 
que se non podia con el emerger; 
mais furtanlho cada hu vay (meter?) 
e do perdón ja non lhi ficou nada. 

E o perdón é cousa muy pregada 
e que sse debya muyt’a guardar, 
mays ela non á maeta ferrada 
en que o guarde, nen á pode aver, 
ca poys o candead’en foy perder 
sempre a maeta andou descadeada.» 

Pedr’Amigo consigna en la citada cántiga, 


asi: «A Josefa Antonia Martí, natural de la Corona, y 
edad de diez y ocho años, que por espacio de cuatro 
y medio ha servido con plaza de grumete en los Rea¬ 
les bajeles, ocultando su sexo; ba venido S. M. en 
concederle tres reales vellón diarios. Lo que de Real 
orden prevengo á Y. S. para su noticia y efet tos co¬ 
rrespondientes.—Dios guarde á Y. S. muchos años. 
S. Ildefonso 29 de Septiembre de 4801.—Caballero. 
—Sr. D. Domingo de Hernani.» 


número 1197, el apodo más común y el verdade¬ 
ro nombre, por los cuales era conocida la her¬ 
mosa gallega en el mundo galante, llamémosle 
así, de aquella época. Dice la cántiga aludida: 

María Balteyra que se quería 
hyr ja d’aqui, veu-me preguntar 
se sabya j’aqui d’agiiyraria 
ca non podia mays aqui andar; 
e dixi-U’eu logu’enton: quant’eu sey, 

María Perez y eu vo lo direy; 
e diss’ela logu’i que m’ho gracia; 
e dix’eu: poys ^s hides voss’a vya, 

¿a quen leixades o voss’escholar 

ou vosso filho e vosa companhia?». 

La última cántiga demuestra que María Bal¬ 
teyra y María Pérez eran una misma persona: 
ambas composiciones poéticas nos han servido 
de punto de partida para relacionar é identificar 
con ellas á la D. H María Pérez, que otorgó, en 
1257, el curioso documento que se inserta más 
adelante. 

Haciendo gracia al lector de otras cántigas 
más procaces, dirigidas á María Balteyra, y sólo 
para que pueda apreciar lo sorprendente y ex¬ 
tremado del contraste, copiamos, en parte, del 
Cancionero de la Vaticana, la que lleva el núme¬ 
ro 1203, también producción maleante del tro¬ 
vador Pedro Amigo, paisano y casi convecino 
de la D. tt María Pérez, clérigo primero* y monje 
más tarde, probablemente; uno de los que más 
se ensañaron con ella y con su amante entonces. 
Pero d’Ambroa, y de la cual obtuvo los favores 
en alguna ocasión (1), dice así: 

«Pero Ordoñez, corpo desembrado, 
vej’eu hum home que ven da fronteyra 
e pregunta por María Balteyra , 
Per’Ordoñez, e semella guysado 
d’aquest’ome que tal pregunta faz 
Per’Ordoñez semeirar rapaz 
ou algún home de pouco recado. 

Per’Ordoñez, corpo engañado 
mi semella ó fora de caveyra 
quen preguntar por hua soldadeyra 
e non pregunta por al mays guysado»... 

Cesare de Lollis, en su luminoso estudio so¬ 
bre las cántigas de amor y de maldizer , de Al¬ 
fonso el Sabio (2), existentes en los Cancioneros 
Vaticano y Colocci-Bracuti, cita repelidas veces 


(4) Y. la Cantiga n.° 4496 del C. do la Vat. 
(2) Studi di Filología romanza, Fase. 4. 
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á María Balteyra, pero sin conocer su nombre 
verdadero y sólo con el fin de relacionar con Al¬ 
fonso X á los demás trovadores que cantaron á 
la bella gallega, para hacer ver que fueron con¬ 
temporáneos, y añade que Vasco Pérez consi¬ 
dera á María Balteyra «come una donna che 
molti, Ira i quali luí stesso, desideravano, e Pero 
d’Ambroa si godeva.» 

Pero d’Ambroa no debió ser por mucho tiem¬ 
po el único partícipe de los favores de la hermo¬ 
sa coqueta, por cuanto en la cántiga 1131, dice: 

«Se eu no mundo fiz algún cantar 
como faz home con coyta d’amor 
e por estar melhor com sa senhor, 
acho-me mal e quero-m’en quytar; 
ca hunha donna que sempre loey 
en meus cantares e por que trobey 
anda morrendo por un scolar...» (1). 

En su despecho, el trovador se arrepiente de 
haber sido amante de una dona atan velha ; se 
consuela con la esperanza de verla pronto en la 
miseria, puesto que lo que, andando y pidiendo, 
ganó en el palacio del Rey y cuanto el mismo 
trovador la dió, se lo hace gastar el clérigo, y 
predice que cuando á velha p ... sea pobre, na¬ 
die hará caso de ella y se quedará pera alca¬ 
yotar. 

Aun descontada de los insultos y desver¬ 
güenzas que los trovadores dirigen á María Bal¬ 
teyra ó María Pérez la parte que pudo haber 
sido inspirada por la envidia y el despecho, sor 
prende todavía el raro contraste de aquellas 
livianas impresiones con las severas y piadosas 
que deja la lectura del documento (2) que sigue, 
otorgado por D. a María Pérez, en el año de 1257, 
á favor del Abad y Convento de Sobrado, uno 
de los monasterios cistercienses más ricos de 
Galicia. 


(l) Pedr’Amigo alude á est eescholar, ó clérigo, eu 
la c. d.° 4 .4 97, ya transcripta, cuando pregunta \ Ma 
ría Balteyra «¿á quea leixades o vosso escholar?» 

(%) Es una carta partida por A. B. G. escrita en le¬ 
tra francesa de la época, en una tira de pergamino de 
Si y medio por 44 y medio centímetros, algo dete¬ 
riorado por la humedad. Publicóse, ha pocos meses, 
en el Eco de Galicia, de Buenos Aires, habiéndonos 
servido para ello oe una copia de letra del siglo xv, 
no muy fiel por cierto. Más tarde, hemos tenido la 
fortuna de encontrar el documento original, de iionde 
se saca este traslado. 

(3) Contrato; lat. placitum. 


a a a a 

Era M. OC. XO. V. et quot kalendas junias. 
Sabuda cousa segia aquantos este plazo (3) ui- 
rem. Que nos Dom.M. perez Abbade de Sobrado 
et oconvento desse móónsmo lugar fazemos pla¬ 
zo et ueruo firme que uala por sempre conuen 
assaber, que nos compramos herdade darmea 
ad dona María Perez fila de Dom Pedro iohá de 
gimaranes et da azenda pelaez cugia fui esta 
herdade por atal guisa assi que nos damos aela 
enprimeyramente agura (1) ea presente cc et 

a 

xxx ssoldos et cada ano deuemos le ad dar xmj 
octauas (2) de pam et deuen ende aséér mj de 
tríjgo et mj de milo (3) et vj de ceueyra (4) et ij 
porcos prezados en xij sol dos. et dous car- 
neyros que ualan mj soldos. et duas ollas de 
manteyga aprezadas in vj soldos. et xx quey- 
gios (5) et de fruta desta herdade que ela anos 
uende aterza et scerame (6) de verde et garna¬ 
cha enpenada de.coenlos (7) de tres jn tros anos, 
et saya de broneta (8) et pelle cordeyra de dous 
in dous anos, dous par de zapatos, et de uerzas 
durto et de nabos et de lino meadade. et v. ca¬ 
bras cada ano para lecte. et sayda asazom deuen 
á leñar las cabras para á grana desque non ouue- 
rem lecte. et cada ano una uegada na domáá (9) 
des kaendas mayas atra kaendas setembres una 
cantara de lecte preso (10) cum nata et um barril 


(1) Ahora 

(2) Medida agraria; 8. a parte de! moyo antiguo; es 
difícil de apreciar so cabida, á causa de las variantes. 

(3) Millo: Mijo. 

(4) Cebada; baj. lat. civaria. 

(5) Quesos. 

(ó) Capote ó capa grande de mujer; sobretodo 
que cubre los demás vestidos, según Santa llosa. Pa¬ 
rece que aquel paño se fabricaba en S. Omer, ciudad 
de Artois. En Galicia, en esta forma ó en la más co¬ 
mún de «cerame» se aplicaba también al vestido exte¬ 
rior del bombre En un documento portugués del año 
4 253: leemos: «Et cobitus de Sancto Omer ualeat tre* 
decim solidos. En documentos leoneses y castellanos 
de los siglos x, xi y xn se lee zeramne, ceramenes, ce• 
rome , zorame y zurame. En el Glosario del Indice de 
documentos del Monasterio de Sahagún se dice que esa 
voz viene de la árabe zolhan, que significa manto, 
capa ó sobretodo. 

(7) Vestido ó túnica adornada ó forrada con pie- 
les de conejos. 

(8) Paño de color moreno ú obscuro; fr. 6rtm. 

(9) Semana, contracción de hebdómada . 

(4 0) Leche cuajada. 


Digitized by kjOOQle 


302 


REVISTA CRITICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


deuino da vjna dunta (1) cada uno en aua uida. 
Et ela e cruzada se for na cruzada deuen le áádar 
de carvallo torto (2) cc. soldos. et ficar todo esto 
que desuso dissemos cum la herdade ao moes- 
teiro Liure et enpaz, et se ela non for ena cruza¬ 
da et ficar et ouuer áádar dineyros darenlos da 
Orana, en prezo de sua uestidura, et dajuda da 
granna x soldos. et esta guarida (3) que le dam 
os frades deuen la áádar en sa casa darmea. et 
uos dona Maria deuedes afazer servido (4) ao 
moesteiro fielmente assí como familiaria (5) et 
amiga, et asua morte deuesmola (sic) leuar a 
sobrado en ataude cum cubertura de nj uaras 


(i) En otro documento de la misma procedencia y 
siglo se nombra el Castro de Uncia % Uñeta ó Unta , in 
mediato á Detanzos; parece haber sido muy estimada 
la viña que los monjes de Sobrado poseían en aquel 
castro, sobre el cual se cree fue reedificada la moder¬ 
na ciudad del Maudeo. 

(i) Carvallo torto; granja de los monjes de Sobra¬ 
do eu el valle de Aranga (Betanzos). 

(3) Socorro, ayuda, agasajo. 

(4) Se ignora qué clase de servicio era este. En 

4347 se querellaron ante el Merino Mayor de Galicia 
los vecinos del valle de Aranga. de que los monjes 
granjeros de Carballo torto les llevaban sus mujeres 
contra su voluntad apara facer fueros non sabían 
quales, en la dicha Granja» y que las tenían allá dos 
ó tres dias. El Merino falló «que tal servicio et tal 
fuero que non es onesto et que por mal et deshones¬ 
tidad que so podría ende seguir, mando que tal fuero 
que se non faga_» 

(I) «Familiares son llamados, ó cofrades, los que 
toman señal de hábito de alguna Orden, ó moran en 
sus casas, seyendo señores de lo suyo, e non se des 
amparat dcllo,» Partida 1, t. XIII, 1. Vil. En los Mo 
nasterios de Galicia y Portugal, especialmente, abun¬ 
daban los familiares , donados ti oblatos de ambos 
sexos, que en un principio fueron internos y extrr- 
nos y después moraban en sus casas, formando par¬ 
te de la familia monástica. Santa Rosa cita en su Elu¬ 
cidario, voz Familiares, buen número de documentos 
y entre ellos el otorgado por Doña Ouscnda Paos y su 
hija Doña Fioyla Pires, que, en 4 2*7, donaron al Mo¬ 
nasterio de Maceiradao varios bienes, obligándose en 
cambio los monjes á darles mientras vivieren todo lo 
que tenían en Pagilde y en la Granja de Felgorela «e 
a cada huma seu alqueire de azeite e hum par de gipatos 
todos os annos e a ambas 4 2 pescadas e 6 queijos e huma 
Sarracena fisto he urna Moura, que as serviere) e pitan - 
ga como a un Monge de Comutudade : E a D. Froyle 4 O 
ovelhas e 6 cabras e huma boa junta de bois e duas 
vaccas e huma porca.y> En escritura de convenio otor¬ 
gada en 15 de Abril de este mismo año de 4157, en- 


destanforth (1) uermello. et fazerenle deuedo (2) 
de familiar cumplido, et eu Dóa Maria perez por 
todo isto que me fazem de subrado et da grana 
de carualo turto dou in presente toda mina bor¬ 
dado darmea cum seus términos et cum quanto 
a essa herdade perteneze assi como de suso dito 
é. et cada ano unos bóós mantéeos de vmj. uaras 
en longo et de v. palmos en ancho par ao refer- 
toyro da grana, et en Auento (3) et en quaraes- 
ma deue ela ááuer pixotas (4) et sardinas assi 
como comer cada um frade de carualo torto, et 
de mol et de Leguma (5) assí como for guisado 
sua razam (6). et por ontroydo (7) et por pascua 
et por natal (8) senlos (9) soldos par auino. et 
deuemos hy afazer casa atra dia de nadal (10) en 
que colamos nossa fructa et auossa. Et quim 
contra este prazo passar poete ááutra parte d. 
moravedis et este oprazo en reuor. 
qui presentes foro. P. pelaez et petro befam 
alcaldes de betanzos. P. pelaez franquineyros et 
Johá dominici juizes. Dom Juam perez ccllarario 


tre los monjes de Monfero y Maor Ro iríguez se dice. 4 
«e por que essa maor rudriguiz era famitiur e fijyreje 
do moesteyro déronle (os frades) xv soldos de leoneses. ... 
e esta maor rodriguiz sempre deue aséér uasala do moes 
teyro , ensa morte cum quanto ouuer dtue aueijr pera 
omoesteyro » 

(4) Stan forte se lee en un documento leonés de 
41H, relacionado en el Indice de los del Monasterio 
de Sahagñn, que en el Glosario del mismo se traduce 
por estambre , lemosín stam y, mejor, por estameña . 
En el ya citado documento portugués de 1153 so lee: 
«Et cubitus de meliori stanforte de BrugiL ualeat 
quinúecin solidos. Et cobitus de stanforte de Caa 
ualeat uouen solidos. Et cobitus de stanforte uiada de 
Ipri ualeat undecio solidos » Pudiera referirse este 
nombre, al pueblo donde se fabricaba esa tela ó paño; 
tal vez á Stanfort , Cond. de Lineóla—Gran Bretaña — 
ó á otro de los varios pueblos quo llevan este nom¬ 
bre en aquella nación. 

(i) Duelo, exequias. Guveiro, Dic. gallego: Develo, 
(ant) duelo. 

(3) Adviento. 

(4) Pescadas, merluzas. 

(5) Legumbres. 

(6) Assi eotno for guisado sua ratam: como se hu¬ 
biese arreglado su ración; con la ración que le fuere 
señalada 

(7) Antruejo, carnavales: lat. introito , porque des¬ 
pués de los Carnavales entra la Cuaresma. 

(8) Navidad. 

(9) Sendos: lat. síngalos . 

(40) Navidad. 
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maior de sobrado. J. martiz cellarario de nendos. 
M. pelaez monges. J. meendez mae c tre de caualo 
torto. frey paris frey vermuy. frcy Joba ast..ana. 
J. de colados. vida! petri. J. perez daranga. Do- 
minicus martls de rodeyro. P. perez de genrro- 
cio clericus. P. alfaya de riba. Domingo petri 
seruente do cellarario de superado, testemoyas 
et confirmantes. 

Eu Martinus pelaez notario jurado do conce- 
lio do Betanzos. et da térra de Nendos scriuj et 
confirmo». 

Cotéjense los cantares transcriptos de Pero 
da Ponte y Pedro Amigo, números 1176 y 
1197 del C. de la V., con el documento de So¬ 
brado, y no quedará duda de que la D. a María 
Pérez, otorgante del mismo, es la María Baltey- 
ra (1) de los trovadores. 

Era, pues, D. a María Pérez, natural ó vecina 
de Armea (2) donde tenía su casa, é hija de don 
Pedro Johan de Guimaranes (3) y de Azenda 
Peláez, y de familia hidalga por parte de su pa¬ 
dre, como lo acredita el Dom que á ambos dan 
los monjes en el documento. Debió poseer cuan¬ 
tiosos bienes, á juzgar por el elevado precio 
que, en moneda, especies, animales, vestidos y 
otros emolumentos, le dan los monjes de Sobra¬ 
do, por la hacienda de Armea, que les vende, la 
cual había heredado de su madre, y por la ven 
ta y donaciones que hizo al monasterio de Mon- 
fero (4), que sospechamos sean suyas, no sólo 


(4) Debía de ser viuda de alguien apellidado Bal- 
te y ro. El apellido Balteyra se lee en documentos 
otorgados en Betanzos én el siglo xiv. Hay también 
en esta provincia de laCoruña, tres aldeas qne llevan 
el nombree Balteiro. 

(%) Hoy Armeá, parroquia del Ayuntamiento de 
Coirós (Betanzos, La Coruña). 

(3) Pedro Guimarás ($ic) donó, en 4 2£0, al Monas¬ 
terio de Monfero, ciertas heredades qne poseia eo 
Bouriz (Buriz ó Buris. Lugo y La Coruña). Hay en 
esta última provincia cuatro aldeas que llevan el 
nombre de Gaimaráns. 

(4) María Pérez y su hermano Martin Pérez ven¬ 
dieron, eo el año 4263 al Monasterio de Monfero, 
ciertos bienes situados «junto á S. Crimente de Gui- 
mil cave el rio Lambre» (Puentedeume-La Coruña). 

La misma, en 4361, hizo donación á dicho Monas¬ 
terio de un sexto de Villarmayor, donde llaman Pía 
(Puentedeume-La Coruña). En 4280 dona al citado Mo¬ 
nasterio algunas heredades en San Fiiz y en San Jur- 
jo de Torres (Pnentedeume-La Coruña). En 4281 dona 
al mismo Monasterio su hacienda de Yigo y dePousa- 
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por la identidad de los nombres y por la proxi¬ 
midad de las fechas, si que también porque los 
bienes vendidos por D. a María Pérez al Monas¬ 
terio de Sobrado, radicaban en la misma comar¬ 
ca, ó en la inmediata, que los donados por ella 
al de Monfero. 

El abad y monjes de Sobrado dicen de la 
D.* María Pérez: «E ela é cruzada, se for na cru¬ 
zada, deuenle áádar de carualío torto cc soldos 
»et ficar todo esto que de ssuso dissemos cum la 
•herdade ao moestero iiure et enpaz: e se ela 
•non for ena cruzada et ficar, etc »; y Pero da 
Ponte, en la cantiga copiada núm. 1176: 

«María Perez a vossa cruzada 
quando veo da térra d’ultra-mar». 

Es, pues, evidente qne en ambos escritos se 
alude á una misma persona, y el párrafo copia¬ 
do fué el que hizo recordar al que esto escribe 
la cantiga de Pero da Ponte y caer en la cuenta 
de que la piadosísima otorgante del documento 
de Sobrado era la María Balteyra tan traída y 
llevada por aquellos maleantes y despiadados 
trovadores, sus contemporáneos, paisanos ó con¬ 
vecinos. 

El mismo Pero da Ponte afirma en la expre¬ 
sada cantiga, que María Pérez había vuelto ya 
de la cruzada, y aquí surge una duda: según el 
documento de Sobrado, D. a María Pérez había 
tomado ya la cruz en l.°de Enero de 1257, y 
parece tratarse de su viaje como de cosa próxi¬ 
ma, circunstancias que suponen ya publicada en 
aquel año una cruzada de que no se tiene noti¬ 
cia. ¿Se habría cruzado tal vez la animosa galle¬ 
ga durante la séptima, dirigida por 8. Luis en 
1248 á 1254 y, por causas desconocidas, no to¬ 
maría parte en aquella cruzada, y sí en la que 
en 1269 inició D. Jaime I de Aragón, activamen¬ 
te secundado por Alfonso X, según R. Saint-Hi- 
laire, en la cual la flota se vió sorprendida por 
una tempestad que separó las naves, arribando 
parte de ellas á Montpellier y continuando el res¬ 
to hasta S. Juan de Acre? 

Que así debió de suceder lo demuestra Pero 
Barroso, al citar á «Acri» en la cántiga núme¬ 
ro 1057, como término de esta expedición, en la 
cual, si bien en barco distinto, acompañó á doña 
María su amante Pero de Ambroa, quien, por 


doira (Betanzos-La Coruña) y, por último, eo 4285 
hace donación al citado Monasterio de la sexta parte 
de la iglesia de Mantaras ^Betanzos-La Coruña). 
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vanagloriarse de haber ido á Acri, sin haber pa¬ 
sado de Montpellier, fue objeto do las sangrien¬ 
tas burlas de sus colegas, D. Gonzalo Eanes 
(c. n.° 1004), Johan Baveca (1066), Pedr’Amigo 
(1195 y 1199) y del mismo Pero Barroso en la 
número 1057. 

Pedr’Amigo, en la 1197, simula que María 
Balteyra le había preguntado si sabía él de 
«aguyraria» para que le explicase ciertos presa¬ 
gios, no muy limpios, que tenia respecto á su 
próximo y largo viaje (1), y Pero da Ponte con¬ 
signa en la aludida n.° 1176, que la cruzada de 
María Péresí había venido «da térra d’ultramar.» 
Es, pues, indudable, que nuestra D. a María for¬ 
mó parte de esta cruzada y que fué en una de 
las naves que llegaron á Acre, porque de otro 
modo, le hubiesen alcanzado, como á su amante, 
los terribles sirventés de los trovadores. El des¬ 
vergonzado Pedr’Amigo, en la c. n.° 1197, y 
con objeto de indisponer á María Balteyra (Ma- 
rinha Mejouchi) con su amante, la dice que Pero 
d’Ambroa la atribuye el haber propalado la no¬ 
ticia de que él no había estado en tierra de Ul¬ 
tramar, y, con fina y acerada sátira, simula de¬ 
fenderla de aquella, al parecer calumniosa impu¬ 
tación, tanto más digna de crédito, cuanto que 
nadie mejor que Marihna Mejouchi (María Pérez) 
sabia quiénes de sus compatriotas habían ido á 
Acre, y quiénes se habían quedado en Montpe¬ 
llier. 

Dedúcese también de los datos expuestos, 
según ha apuntado Cesare de Lollis en su citado 
trabajo, que todos los cantares de maldizer, con¬ 
tenidos en el Cancionero de la Vaticana, que 
aluden á a Balteyra, María. Balteyra, María 
Perez, Marinha Mejouchi y á la Cruzada , han 
debido ser compuestos en U año 1269 ó en los 
inmediatos, y cuanto al documento de Sobrado, 
anterior á las Cintigas (2) del Rey Sabio y á la 


(4) En la citada cántiga dice Pero Barroso que 
María Balteyra tenía na hijo, tal vez del apellidado 
Balteyro ó Balteyra. 

(i) Respeto la autorizadísima opinión de la Acade¬ 
mia española y la del eminente crítico lusitano doc 
tor Theóphilo Braga, acqyca de ser llana y derivada 
del diminutivo latino canticula la voz cantiga , pero en 
el habla popular de Galicia, en la cual se han conser¬ 
vado multitud de arcaísmos, se pronuncia esdrújula: 
los poetas antiguos la han empleado en ambas for¬ 
mas y puede derivar de cántica como pértiga de pér * 
tica . En el Cancionero popular gallego del Sr. Pérez 
Ballesteros, t. I, p. 57, se lee: 


mayoría de los cantaros do los Cancioneros ga¬ 
llego-portugueses, aparte su interés histórico y 
lingüístico, es prueba evidente y definitiva de 
que el autor de las cántigas profanas contenidas 
en el de la Vaticana, atribuidas por algunos á 
Alfonso IX de León, fue Alfonso X, y de que el 
mismo Rey Sabio fue contemporáneo y muy co¬ 
nocido de la Balteyra y de los trovadores que la 
cantaron, puesto que á ella enderezó su procaz 
sirventés n.° 64 del mencionado Cancionero. 

Ninguna otra noticia hemos podido encontrar 
referente á la bellísima gallega Doña María Pé¬ 
rez, alias María Balteyra. Las posteriores gene¬ 
raciones no han tratado mejor sus cenizas, que 
los trovadores su persona, y allá estarán mez¬ 
cladas en el removido suelo de la moderna igle¬ 
sia ó en el de los claustros del Monasterio de 
Santa María de Sobrado, rival en antigüedad y 
riquezas del de San Martín Pinario, de Compos- 
tela. 

A. Martínez Salazar. 

La Coruña. 


OBUS DI D. PUL Di cuíteos I un 


España acaba de perder al erudito que más 
ha trabajado en el transcurso de este siglo. 
Orientalista distinguido, investigador perseve¬ 
rante de nuestra historia literaria y política, de¬ 
licado bibliógrafo y bibliófilo, patriarca de los 
estudios arábigos en España (que él había 
aprendido en París de boca de Silvestre do 
Sacy, patriarca de todos los arabistas europeos, 
y después perfeccionado con el ilustre jesuíta 
P. Artigas en los Reales Estudios de San Isidro 
de Madrid, y enseñado como primer profesor de 
árabe del Ateneo de Madrid y catedrático de di¬ 
cha lengua en la Universidad Central) archivero 


Non caotés cantigas locas 
Porque é mnyto pecado, 

Canté, cantá cantigaiñas 
A Cristo cracificado. 

Ti votáscheme anha cántiga , 

Eu contesteich’o momento, 

Sa toa tragoia sal 
A miña leva pemento. 

Los poetas gallegos modernos sólo emplean la 
forma llana cantiga, como licencia poética. También 
se dice cántega. 
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que fué de la Real Oasa, Académico de número 
de la Real de la Historia, miembro de la Socie¬ 
dad Asiática de Londres y de la de París, co¬ 
rrespondiente del Instituto de Francia, de la 
Academia Imperial de Viena y de la de Filadel- 
fia en los Estados Unidos y del Instituto arqueo¬ 
lógico de Berlín y Roma. A los ochenta y ocho 
años de edad (Gayángos habia nacido en Sevilla 
á 21 de Junio de 1809), cuando aún podíamos 
prometernos algún sazonado fruto de su vastí¬ 
sima erudición, la desgracia le ha llevado a) se¬ 
pulcro. 

A él se debe el conocimiento exacto de la li¬ 
teratura aljamiada, que puso de moda, primero 
en un articulo de la British and Foreign Review 
(núm. XV, í839), luego con la publicación de 
algunos poemas de Mohamad Rabadán en el 
tomo IV de la traducción española del Ticknor 
y de parte de la Historia de Alejandro en los 
Principios elementales de escritura arábiga. El 
nos redimió de una \ergünza literaria con las 
dos publicaciones que le dieron á conocer como 
consumado orientalista: la Alhambra Ilustrada 
(Plans, Elevations , Sections and Details of the 
Alhambra .. by M. Jules Goury and... Owen 
Jones. Vol. I. London, 1842.—Fol, d. m.), en la 
que interpretó con suma maestría en ingles y en 
francés á dos columnas las numerosas inscrip¬ 
ciones que la adornan, ilustrándola con una his¬ 
toria del reino de Granada, desde su fundación 
en el siglo x hasta fines del xv, y la Historia de 
las dinastías mahometanas en España , de Al- 
raacari (The history of the MahommedanDynas 
tiesin Spain, London, 1840 y 1843, 2 vol., 8.° 
d. m.). enriquecida con notas y pasajes de mu¬ 
chos otros autores árabes hasta entonces inédi¬ 
tos, «primera piedra para fundamentar los estu¬ 
dios serios de la historia de la España musul¬ 
mana, tan desviados de su verdadero cauce por 
la desbarajustada obra de Conde». Sin embargo, 
no lo entendió asi del todo Dozy, que criticó 
acerba y exageradamente la traducción de Ga- 
yángos, sin duda preocupado el orientalista ho¬ 
landés contra todo lo procedente de arabistas 
españoles, acaso influido por la mala tradición 
científica de que adolecíamos en estudios arábi¬ 
gos, censuras muchas de ellas infundadas, como 
el mismo Dozy ha tenido que reconocer después, 
atenuando y rectificando por medio de notas 
manuscritas en el ejemplar de su eso ordinario 
de su Historia de los Abbadies de Sevilla, que 
posee D. Francisco Codera, muchas cosas que, 


suyas ó ajenas, había corregido en él. Uno de 
los puntos en que más insiste Dozy en contra de 
Gayángos, es en el de la cronología arábiga, 
y precisamente para nosotros es en absoluto 
erróneoel sistema cronológico del orientalista ho¬ 
landés, aplicado á la segunda parte del mes, ó sea 
cuando losautoresárabes dicen á tantas que res- 
tan de tal mes , aunque no estemos tan seguros 
de que lo sean en la primera parte, tantas pasa - 
das, ni el de Dozy ni el de Gayángos; pero erró¬ 
neos en unos casos y en otros verdaderos, si el 
de Gayángos no es verdadero a veces, á veces 
es falso el de Dozy. 

Vuelto á España á fines de 1843, desde Lon¬ 
dres, en donde había residido desde fines de 
1837, fué nombrado Gayángos bibliotecario del 
Ateneo de Madrid y encargado de la cátedra de 
lengua árabe de la Universidad Central, profe¬ 
sorado que desempeñó hasta el 3 de Abril de 
1872, en que se jubiló. Con este profesorado, el 
anterior del Ateneo y el privado que siempre 
ejerció, creó la escuela arábiga española, árbol 
genealógico que arranca de Gayángos y del 
P. Artigas y da generaciones de hijos, nietos y 
biznietos, que florecen en nuestros días. Para uso 
de sus discípulos litografió, sin nombre de autor, 
en 1861, unos Principios elementales de la es¬ 
critura arábiga y modelo de lectura , acompaña¬ 
dos de im pasaje del texto aljamiado del Poema 
de Alejandro , al intento de vencer la repugnan¬ 
cia que los principiantes sienten en presencia de 
los extraños caracteres arábigos, procedimiento 
puramente español que después se ha seguido 
en las cátedras y gramáticas españolas para la 
enseñanza del árabe, por D. Francisco Codera, 
D. José Moreno Nieto, D. Julián Ribera y otros. 
Él y D. Vicente de la Fuente fueron comisiona¬ 
dos por la Universidad Central para publicar las 
Cartas del Cardenal Don Fray Francisco Jimé¬ 
nez de Cisneros , dirigidas á D. Diego López de 
Ayala (Madrid, 1867, 8.° d.), que ilustraron con 
varios apéndices y al pié con notas eruditas, en 
lo que fueron parcos, concretándose á las pura¬ 
mente biográficas y aclaratorias del texto, ci- 
ñéndose cuando más á llamar la atención sobre 
algún pasaje determinado y prescindiendo de 
apreciaciones políticas. Cuando en 1869 fundóse 
el Boletin-Revista de la Universidad de Madrid, 
órgano del profesorado, publicó Gayangos un 
erudito artículo acerca del origen del periodis¬ 
mo en España (núm. 10, 25 de Mayo de 1869, 
págs. 526*39). 
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Nombrado académico supernumerario de la 
Real Academia de la Historia el 26 de Enero de 
1844, leyó, al tomar posesión de su plaza en 6 de 
Abril siguiente, un estudio critico magistral so¬ 
bre el origen, procedencia y autenticidad de la 
Crónica denominada del moro Rasis (inserta en 
las Memorias de la Real Academia de la Histo¬ 
ria , tomo VIII, 1862, 4.°). Por virtud del decreto 
de 25 de Febrero de 1847, que estableció la nue¬ 
va organización de nuestras Academias, se ele¬ 
vó en 5 de Marzo á la categoría de numerario. 
Su labor académica es inmensa. Mandó el go¬ 
bierno que los documentos históricos que se 
conservasen en los conventos y en las adminis¬ 
traciones de fincas del Estado, se trajesen á la 
Academia, y para auxiliar á los empleados del 
ramo de Hacienda con las noticias históricas 
convenientes, la docta Corporación dispuso que 
pasase a varios puntos en viaje literario el señor 
Gayángos, quien, prestándose ¿ este patriótico 
servicio, lo desempeñó en tres años consecuti¬ 
vos con suma diligencia, actividad, rectitud y 
precisión. Por su consejo y dirección se remitie¬ 
ron también á la Academia papeles históricos 
interesantes de las provincias de Álava, Cana¬ 
rias, Guadalajara, León, Lérida, Logroño, Pam¬ 
plona, Sevilla, Teruel, Valencia y Zaragoza. A 
él se debo principalmente la creación y dirección 
del Memorial histórico español , colección de do¬ 
cumentos, opúsculos y antigüedades que publi¬ 
ca la Real Academia de la Historia, comenzada 
en 1851 y sostenida casi por su solo esfuerzo en 
años posteriores; dirigió la publicación de los 
diez y nueve primeros tomos (Madrid, 1851*65, 
4.°), en los que hasta el VI dió á luz varios traba¬ 
jos, y desde el VII hasta el XIX son exclusi¬ 
vamente suyos, con advertencias, introduccio¬ 
nes, prólogos, ilustraciones, notas y apéndices. 
Desde esta época las tareas del Sr. Gayángos 
como académico, no son tantos ni de tanta im¬ 
portancia. Sin embargo, no permaneció ocioso y 
por encargo de la Academia hizo la traducción, 
que queda manuscrita, de la crónica de Aben 
Alhutija , cuyo texto original deja impreso adi¬ 
cionándolo con fragmentos, por via de apén¬ 
dice, sacados de Aben Cataiba y del Embajador 
marroquí , que también deja impresos para for* 
mar el tomo segundo de la Colección de obras 
arábigas , de la cual el p? imer tomo es la traduc¬ 
ción del Ajbar Machmua , hecha por D. Emilio 
de Lafuente Alcántara en 1867. Siendo el más 
antiguo de aquella docta corporación, suplía en 


la dirección de la Academia en sus ausencias á 
D. Antonio Cánovas del Castillo, llamado á los 
Consejos de la Corona, y aunque en el bienio do 
82 á 8i más residió el Sr. Gayángos en Londres 
que en Madrid, la Academia utilizó sus extensos 
conocimientos como bibliófilo y arabista, pidién¬ 
dole cinco informes que evacuó con prontitud. 
(Boletín de la Real Academia de la' Historia . 
Madrid, t . I, 1877, págs. 48-54 y 179-86; t. //, 
1883, págs. 373 8; t . ///, 1883, págs. 33-5 y 
48-50). 

A Gayángos, que tradujo del inglés en cola¬ 
boración con D. Enrique de Vedia, adicionán¬ 
dola y anotándola, la Historia de la literatura es¬ 
pañola del norte americano Ticknor, se debe, en 
primer término, el renacimiento de Ja historia 
literaria en España; de las adiciones resultó la 
necesidad de añadir un tomo más á los tres de 
de que se componía la obra original (Historia de 
la literatura española. Madrid, 1851-56, 4 vols., 
8.°. d.). Por eso, con muy buen acuerdo se ha 
hecho la traducción francesa de Magnabal His - 
toire de laiittérature espa//nole y París, 1861-72, 
3 vol.), y la alemana de Julius (Geschichte der 
schónen Literatur in Spanien. Leipzig, 1852, 
2 vol.), con las adiciones de los comentadores es¬ 
pañoles. A esto trabajo de historia literaria se 
unen los publicados en la Biblioteca de autores 
españoles de Rivadeneyra, á saber: un concien¬ 
zudo estudio de los Libros de cabállerias 1 que ha 
quedado como definitivo (Tomo XL. Madrid, 
1857, 8.°, d. m.); La gran conquista de Ultra- 
mar , que ilustró con notas críticas y un glosario 
(Tomo XLIV y Madrid, 1858) y una colección de 
escritores en prosa anteriores al siglo XV y entre 
ellos el del libro de Calila e Dymna , precedido 
de una preciosa disertación acerca de sus dife¬ 
rentes versiones (Tomo LI, Madrid, 1860). 

Y mientras vemos á Gayángos preocupado 
con la historia política y literaria de España en 
su Memorial histórico español , su traducción 
del Ticknor y sus tomos de la Biblioteca de Au¬ 
tores españoles , escribe en la Revista Española 
de Ambos Mundos una serie de trabajos expbsi- 
tivo-críticos con el título de Crónica literaria , 
extracta lo que observó en nuestra Península el 
viajero Rosmithal , luce su talento critico en 
un artículo dedicado al examen de la traducción 
francesa del Conde Lucanor por Puibusque 9 y 
sobre todo, traza la biografía del Mossen Diego 
de Palera, que resume todo cuanto se sabe de la 
vida de este coquense ilustre. Y esto sin olvidar 
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sus aficiones de orientalista al dar cuenta en la 
citada revista de los viajes de Ibn Batutá, publi¬ 
cados y traducidos por Defremery y Sanguinetti 
(Madrid, T. I. 1853, págs. 358 64, 499-506, 
664-71,739-55 >795 803; t. II , 1854, págs 22-39, 
116 24, 249-56, 371-9, 385-402, 499-507, 641-8, 
784-91,933-40 y 1061-9; t. 1/7,1855, páginas 
94-9, 241-9, 294-312, 379-85, 529-35, 663-70 y 
784-90, t. IV, págs. 125-8 y 755-7). Además, 
pocos años antes interpretaba en el Semanario 
pintoresco español (Madrid, 1848, núm. 20, pá¬ 
gina 153-6), dos inscripciones arábigas cúficas 
de Toledo. 

A fines del segundo y principios del último 
tercio del siglo que corre, Gayángos reconcentra 
en el estudio de la historia política las energías 
de su perseverante voluntad, y se deleita con los 
delicados refinamientos del bibliógrafo y biblió¬ 
filo. Allá en el tiempo de sus primeros ensayos 
había ya escrito un articulo sobre la Historia 
del reinado de Fernando é Isabel , por Prescott, 
en el último trimestre de The Edimbourgh Re - 
view. Pero ahora, en la última época de su vida, 
la historia de la casa de Austria, la de América 
y la de Aragón deben estarle reconocidas. 

Aparte de los trabajos que publicó en la Re¬ 
vista de España , uno crítico acerca de la obra 
de Demarsy sobre la toma de Dorlans (el Dou- 
llens de los franceses) por los españoles en 1595 
(T. III , 13 Julio, 1868, p. 5-24) y de algunas 
monografías de historia á la vez literaria y polí¬ 
tica, como Cervantes en Valladolid (T. XCVII , 
25 Abril 1884, p. 481-507; t. XCVIII, 25 de 
Mayo, 10 y 25 de Junio 1884, págs. 161-91, 
321 68 y 508-43; t . CXIX, 10 Julio 1884, pági¬ 
na 5-32) y La Corte de Felipe III y aventuras 
del Conde de Villamediana (t. CIV , 25 Junio 
1885, p. 481-526; t . CV, 10 Julio 1885, p. 5-29), 
dos trabajos que en rigor constituyen uno solo 
á modo de memorias de la corte de España en 
1605, aparte de esto digo y de las Cartas del 
Cardenal Cisneros ya citadas, su obra magna 
en orden á la historia política y religiosa es el 
aparato ó colección de documentos relativos á 
las negociaciones entre Inglaterra y España du¬ 
rante el reinado de Enrique VIH, nuevo abulta¬ 
dísimos volúmenes repletos de documentos sa¬ 
cados de los archivos de Bruselas y Viena (Ca- 
lendar of Lelters , Despalches and State Papers , 
relating the Negotiations belween England and 

Spain . London, 1873-95. 9 vol. 8.° d. m.), 

continuación de los tres primeros, sacados del 


Archivo de Simancas, que había públicado Gus¬ 
tavo Adolfo Bergenroth, fallecido en Madrid á 
13 de Febrero de 1870. Hallábanse desperdiga¬ 
dos los datos referentes al gran conquistador de 
Méjico, unos publicados, otros aun inéditos en 
los archivos, y reuniólos todos en un cuerpo con 
la debida ilustración, formando un hermoso vo¬ 
lumen de treinta Cartas y relaciones de Hernán 
Cortés al emperador Carlos V (París, 1866, 
8.° d. m.), y después puso en inglés, por encar¬ 
go de la Sociedad Hakluyt, y por primera vez, la 
quinta carta del mismo conquistador (The Fifth 
Letter of Hernán Cortes to the emperor Char¬ 
les V ..... London, 1868. 8.°d.) Y, volviendo sus 
ojos á la Edad media, ilustró con una introduc¬ 
ción, preciosas notas, apéndice, glosario é índi¬ 
ce general, la versión inglesa de la crónica de 
D. Jaime I el Conquistador , hecha por John 
Forster y publicada en Londres en dos volúme¬ 
nes ( The Chronicle of James I King of Aragón, 
sumamed Conqueror , written by himself y i8$3 ). 

El amor que siempre tuvo Gayángos á los 
libros, acentuóse en los últimos años de su vida, 
entregado en cuerpo y alma á las sociedades de 
bibliófilos. El contribuyó á la fundación de la de 
Bibliófilos españoles é inauguró en 1866 la serie 
de los 32 volúmenes que hasta ahora lleva pu¬ 
blicados, ascendiendo el número de los que á él 
se deben hasta nueve, es decir, á más de la 
cuarta parte del total, y sin ofensa de nadie po¬ 
demos asegurar que son los mejor publicados 
con prólogos, introducciones, notas, apéndices, 
glosarios é índices, aparatps que faltan con cul¬ 
pa imperdonable en tomos de esta colección, 
puestos en el torno como incluseros, desnudos y 
escuálidos. (J. Cartas de Eugenio de Salazar. 
Madrid, 1866, 8.° d .-IV. Cinco cartas político- 
literarias de D. Diego Sarmiento de Acuña. 
Madrid, 1869. 8.° d.—V. Libro de las aves de 
caga del canciller Pero López de Ay ala con las 
Glosas del duque de Alburquerque. Madrid, 
1869, 8.°d.— VIII. Historia de Enrique Fi de 
Oliva. Madrid, 1871, 8.° d.— XI. Relaciones de 
Pedro de Gante. Madrid, 1873, 8.° d.— XIII. 
Memorias del cautivo en la Goleta de Túnez (el 
alférez Pedro de Aguilar). Madrid, 1875, 8.° d.— 
XV. Viaje de Felipe Segundo á Inglaterra , por 
Andrés Muñoz, y relaciones varias relativas al 
mismo suceso. Madrid, 1877, 8.°d.— XXIII. El 
Pelegrino curioso y grandeza de España , por 
Bartholomó de Villalba y Estaña. Madrid, 1886 
y 1889, 2 volúmenes, 8.° d.) No había sociedad 
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bibliográfica española de la que no formase 
parte, y en tal concepto era socio desde su fun¬ 
dación de la de Bibliófilos andaluces y de la de 
Libros de antaño . Se les antojó á do3 distin¬ 
guidos bibliófilos, D. José Sancho Rayón y don 
Mariano Murillo, costear la reimpresión de dos 
obras singularísimas, y él las ilustró sabrosa¬ 
mente con dos eruditos prólogos ( Breve trata¬ 
do de Grimalte y Gradissa , compuesto por 
Johan de Flores. Madrid, 1883, 8.°— Blasón ge¬ 
neral y nobleza de Universo . por Pedro de 

Gracia Dei. Madrid, 1889, 8.° d.) Pero la obra 
que más fama le ha dado es el monumental Ca¬ 
tálogo de los manuscritos españoles del Museo 
Británico . (Catalogue of the manuscripts in 
the Spanish language in the British Museum. 
London, 1875-1893, 8.° d.) del que lleva pu¬ 
blicados cuatro gruesos volúmenes y deja dis¬ 
puesto para la imprenta el quinto, que conten¬ 
drá los índices generales. 

Esta es en resumen la inmensa labor biblio¬ 
gráfica del insigne Gayángos, sin contar varios 
artículos que andan desparramados en otras 
obras y revistas, como la Penny Ciclopcedia. 
donde aparece en la letra correspondiente el ar¬ 
ticulo Spain (España), El Ateneo , revista de 
este centro científico y literario de Madrid, y 
Diccionario biográfico de la Sociedad de Cono¬ 
cimientos Utiles, ni la cooperación efectiva y 
personal que prestó á D. Eugenio de Ochoa, 
D. Aureliano Fernández-Guerra, D. José María 
Quadrado, D. M. R. Zarco del Valle y 1). José 
Sancho Rayón, D. Marcelino Menéndez y Pela- 
yo, D. Adolfo de Castro, Ashbee, Whitney, 
Ticknor, proporcionándoles notas biográficas, 
bibliográficas y filológicas, copias, cotejos, ex¬ 
tractos y catálogos, ni la proverbial generosidad 
con que puso siempre á disposición de escritores 
nacionales y extranjeros sus libros impresos y 
manuscritos, generosidad de que pueden dar 
testimonio todos los eruditos que lo han sido de 
sesenta años á esta parte, pero especialmente 
entre los españoles, además de los citados, don 
Emilio Lafucnte y Alcántara, D. José Antonio de 
Balenchana, D. Manuel Cañete y el marqués do 
la Fuensanta del Valle, de \a Sociedad de biblió 
filos españoles ; 1). Fernando de Gabriel y Ruiz 
de Apodaca, D. José María Asensio y D. Pedro 
Martín Gamero, de la de Bibliófilos andaluces ; 
el marqués de Molins y D. Antonio María Fabié 
de la de Libros de antaño , y el dicho marqués 
de la Fuensanta (D. José) y Sancho Rayón, edi¬ 


tores de la Colección de libros españo ] es raros ó 
curiosos , y entre los extranjeros, amén de los 
mencionados, Dozy, Fluegel, Müller, etc. 

Gayángos merece un estudio detenido bio¬ 
gráfico y bibliográfico; ya lo hemos dado ¿ la 
imprenta para que se publique en la Revista de 
A rchivos , Bibliotecas y Museos . 

Madrid 23 de Noviembre de 1897. 

Pedro Roca. 

U LITERATURA ESP»SOL* EN SUECIA 


Nuestros lectores tienen conocimiento de la 
constancia y entusiasmo con que el escritor sue¬ 
co Dr. Góran Bjorkmann se dedica á vulgarizar 
las producciones de nuestros mejores poetas 
castellanos y regionales en Suecia, mediante re¬ 
petidas y variadas traducciones, á las que nos 
hemos referido más de una vez en las noticias y 
en las Notas bibliográficas . 

Cúmplenos hoy dar cuenta de nuevos servi¬ 
cios de la propia índole prestados últimamente 
por aquel autor y de que nos dan testimonio los 
siguientes números de revistas y diarios suecos 
que acabamos de recibir: 

Post-och Inrikes Tidnigar (de Stokolmo).= 
5 Feb. 97: traduc. de la poesía ¡Pro Patria! de 
V. Ralaguer. = 13 Feb.: dos poesías de Bala¬ 
guer.=20 Feb.: dos poesías do M. del Palacio. 
= 20 Marzo: poesía de Doña Paz de Borbón.— 
17 Abril: poesías de V. Balaguer y Rosalía Cas¬ 
tro de Murguía. 

Stochholms Dagblad.=20 Sep. 1896: Idilio , 
de E. Vilanova.=30 y 31 Dic.: Parsondes , de 
Valera.=ll Abril, 97: Turuleque, de A. Novoa. 
=16 Mayo: Poesía de Núñez de Arce. 

Svea (Tllustrerad Mánadsskrift).=1896. Cua¬ 
dernos 5 y 6: Estudio crítico sobre Castro y Se¬ 
rrano. 

Vid Barden (Ilustración de Stokolmo).=24 
Abril 97: poesía de V. Balaguer. 

Svensh Dam-Tidning.—2G Agosto, 97: poe¬ 
sía de Rosalía Castro. =27 Ag.: poesía de M, del 
Palacio. 

Hvad Ny/t.=5 Dic. 96: poesías de Campo- 
amor, Balaguer y E. Carré Aldao.=15 Agosto: 
nota sobre Cánovas y trad. de una de sus poe¬ 
sías.=9 Enero, 97: poesía de C. A. Imendia.=6 
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Peb. 97: poesía de E. Doria. =6 Marzo: poesía 
de M. del Palacio. 

Ny Illustrerad Tidning.=2b Abril, 96: tra¬ 
ducción de un articulo de Echegaray. = 30 
Mayo: poesía de Núñez de Arce.—4 Julio: idem. 
=8 Agosto: poesía de E. Pondal.=15 Mayo 97: 
balada de Apeles Mestres. 

Los literatos do nuestra patria deben profun¬ 
do agradecimiento al Dr. Gdran Bjorkman por 
estas repetidas muestras de interés que tanto 
sirven á la difusión de las producciones moder¬ 
nas españolas en los paises escandinavos. 

Z. 


Bosch de la Trinxería. 

Nos complacemos en reproducir los siguien¬ 
tes párrafos dedicados por el periódico barcelo¬ 
nés La Vanguardia , á la memoria de este nota¬ 
ble escritor, recientemente perdido para la le¬ 
tras catalanas. 

«Con sentimiento comunicamos á nuestros 
lectores la triste nueva de haber fallecido en la 
Junquera, donde habitualmente residía, el nota¬ 
ble escritor catalán D. Carlos Bosch de la Trin¬ 
xería. Venerable patriarca del excursionismo 
pirenaico, que tanto vuelo ha tomado en Catalu¬ 
ña en estos últimos tiempos, pensó un día el se¬ 
ñor Bosch fijar en las páginas de un libro las 
sensaciones que experimentara durante aquellas 
excursiones montañesas que constituyeron el 
mayor goce de su vida. El libro, publicado unos 
ocho años atrás con el título de Recorts d‘un 
excursionista , alcanzó tal éxito en nuestro mun¬ 
do literario, que hubo de quedar sorprendido al 
autor. 

«Unánimemente prodigó la critica grandes 
elogios á la obra, y el propio Yxart encomió con 
entusiasmo la ingenuidad, la frescura, el amor 
al terruño que respiraban las descripciones en¬ 
cerradas en aquel tomo, que parecía impregna¬ 
do con el perfume de las sencillas flores del Pi¬ 
rineo. Quien haya leído los Recorts } no es fácil 
que olvide las excursiones de Los gorchs de Ca¬ 
ra gá, A Sant Aniol y al Alt Vallespir, que que¬ 
darán en la literatura catalana como ejemplos de 
descripción de naturaleza, pintorescos y sen¬ 
tidos. 

«Animado con el triunfo que merecidamente 
le proporcionó su primer libro, Bosch de la 
Trinxería quiso lanzarse á mayores empresas li¬ 


terarias, iniciándose en el cultivo de la novela; 
pero su espíritu sencillo y optimista, contempla¬ 
dor idílico de las bellezas naturales, era el me¬ 
nos á propósito para ahondar en las tenebrosi¬ 
dades del alma humana y en las desgarradoras 
luchas de la vida social. Pero si ni Montalva ni 
Lena han do añadir un átomo á la gloria de 
Bosch de la Trinxería sus cantos á la clapissa^ 
á la boixerica y á las áligas rey ais serán siem¬ 
pre leídos con emoción por cuantos se extasían 
ante el espectáculo grandioso de las montañas 
pirenáicas.» 

» 

* • 

La obra literaria del Sr. Bosch (añade por su 
parte el Sr. Roca y Roca) comprende ocho volú¬ 
menes publicados desde 1887 á 1894, uno por 
año. Esta regularidad en la publicación do sus 
libros obedece al propósito de llevar anualmente 
—como él decía— petita pedra á Vobra de la li¬ 
teratura catalana. Cuatro colecciones de cua 
dros, estudios, viajes, rondallas, recuerdos y ex¬ 
cursiones, impresas bajo los títulos de Recorts de 
un excursionista (1887); Pía y Montanya (1888), 
De ma cullita (1890) y Tardanias (1892) y otras 
tantas novelas tituladas L'hereu Nouadeíl(1889), 
Montalba (1892), Uhereu Subirá (1893) y Sen a 
(1894), á las cuales hay que agregar una nueva 
colección de cuadros que, al morir, ha dejado 
inédita, constituyen la herencia que este notable 
escritor lega á nuestra literatura regional. En to¬ 
dos sus libros, aun en las mismas novelas que 
adolecen de cierto candor, sobre todo cuando el 
desarrollo del argumento le lleva á describir la 
vida de las ciudades, se admiran páginas de pri¬ 
mer orden, vigorosas, firmes, jugosas, sinceras, 
impregnadas de esa poesía sin afeites que ema¬ 
na directa y espontáneamente del sentimiento 
íntimo y penetrante de la Naturaleza. Esas pági¬ 
nas quedarán.» 


La colonia valenciana de Madrid ha organi¬ 
zado para la presente temporada teatral una se¬ 
rie de veladas dedicadas á representar obras 
dramáticas y cómicas de autores regionales y en 
lengua valenciana. Las veladas se celebran en 
el teatro Martín, con el concurso de la compañía 
que en él actúa, y servirán grandemente para 
dar á conocer al público madrileño las excelen¬ 
cias de Escalante y demás escritores valencia¬ 
nos, cuyos méritos se desconocen en Castilla. 
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Entre los trabajos premiados en el Certamen 
de este año de la Asociación literaria de Gerona 
figura uno arqueológico sobre Trabajos de forja 
y ferreria artística en Cataluña , original de don 
Luis Labarta. 


lia ingresado en la biblioteca de la Academia 
de la Historia un importante donativo de 219 li¬ 
bros y manuscritos escritos en diferentes len¬ 
guas orientales, procedentes de la colección del 
inolvidable académico D. Pascual Gayangos, y 
regalados por los hijos y herederos del benemé¬ 
rito escritor, D. a Emilia y D. José. 


La Sección de Ciencias históricas del Ateneo 
de Sevilla, que preside nuestro amigo y colabo¬ 
rador D. Alejandro Guichot, ha elegido como 
temas de discusión para el presente curso los 
siguientes: Estado social y cultura de los mozá¬ 
rabes y mudéjares españoles, que desarrollará 
el Sr. Pedregal, y La guerra separatista de los 
Estados Unidos , á cargo del Sr. Sanz y Ariz- 
mendi. 

Las sesiones de esta sección comenzarán con 
un breve estudio crítico del Sr. Guichot, titulado 
Un recuerdo del siglo XIX. 


Ün cuadro de Murillo, robado hace años de 
una iglesia de San Sebastián, ha sido encontra¬ 
do en casa de un comerciante de antigüedades 
de Copenhague. 

El acuarelista M. A. Duboss de la Rüe, ha 
sido el que ha descubierto, en una colección par¬ 
ticular de Copenhague, este Murillo que repre¬ 
senta á San Ignacio en adoración delante del 
Niño Jesús. 

Robado, según se dice, del convento de San 
Sebastián, de la ciudad de Sevilla, durante la 
guerra de la Independencia, el cuadro fué lleva¬ 
do á Inglaterra y su poseedor lo vendió á un no¬ 
ruego. 


El Museo Episcopal de Vich ha adquirido 
durante el presente mes de Octubre una intere¬ 
sante momia egipcia; una colección de objetos 
de Alejandría regalados por D. Federico Rau- 
ret, entre ellos una pintura sobre pasta con es¬ 
cenas del libro de los muertos; una faz de ma¬ 
dera de sicomoro de las que se colocaban en las 
tapas de las cajas de las momias, figurando un 


tipo etiope; siete estatuitas, entre ellas un Ossi- 
ris de bronce; cinco símbolos de diferentes divi¬ 
nidades en bronce y tierra cruda; seis escara¬ 
bajos con inscripciones geroglídcas; varios amu¬ 
letos de diversas formas, algunos con leyendas; 
una mano de momia con las vendas que se usa¬ 
ban en los embalsamamientos, dos collares, tres 
brazaletes y dos ungüéntanos. 

Además se han adquirido un hacha prehistó¬ 
rica y una fíbula romana de bronce, objetos ha¬ 
llados en los alrededores de dicha ciudad; un 
perro de bronce y cuatro marcas de alfareros de 
Ampurias; un retablo representando la Sagrada 
Familia, del siglo xvi; un arcón de novia con 
pinturas heráldicas del mismo siglo; un laúd de 
igual época y una araña de cristal de fines del 
siglo pasado. En el monetario se han hecho no¬ 
tables adquisiciones, debiéndose contar entre 
ellas cuatro monedas godas de los reinados de 
Sisebuto, Suintila y Sisenando. Se ha procedido 
á la recomposición de una capa pluvial, inglesa, 
del siglo xiv, propiedad del Cabildo Catedral, 
que se había partido para convertirla en dos dal¬ 
máticas para monaguillos, un paño de facistol y 
unas cubiertas de misal. La restauración, hecha 
con notable cuidado, deja ver la labor exquisita 
de esa preparación. El Vicario general ha depo¬ 
sitado en la secretaria del Museo una interesan¬ 
te colección de manuscritos é impresos del co¬ 
nocido anticuario de principios del siglo D. Jai¬ 
me Ripoll y Villamejor. 


Salvador Viniegra, pintor gaditano autor del 
célebre cuadro La bendición de los campos , ha 
obtenido un nuevo y ruidoso triunfo en Munich 
con su última obra La romería del Rocío , que 
se admiró en la pasada Exposición de Pinturas 
celebrada en el Palacio de Bellas Artes de esta 
capital. 

El éxito obtenido por Viniegra en la capital 
de Baviera ha sido completo, pues su cuadro no 
sólo ha merecido los mayores elogios de los mu¬ 
chos inteligentes que lo han visto, sino que la 
artística obra ha sido contratada por un nego¬ 
ciante alemán, con el objeto de exponerla en las 
principales ciudades de Alemania. 

Las condiciones del contrato son muy venta¬ 
josas para el Sr. Viniegra, que obtendrá con esa 
tournée de La romería del Rocío honra y pro¬ 
vecho. 

La impresión que el cuadro ha producido en 
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Munich, la prueba el hecho de que, para exhi¬ 
birlo en Alemania, haya quien se atreva á sufra¬ 
gar los grandes gastos que origina la exposición 
de un solo cuadro, sacrificio que hasta el día se 
ha hecho sólo por muy contadas obras de arte. 


El escultor vallisoletano Sr. Carretero está 
terminando el modelo del monumento que se 
habrá de erigir en Valladolid al inmortal autor 
de las Orientales y Margarita la Tornera . 

Dicho modelo representa á Zorrilla de pie, 
vestido de levita sin abrochar. En la mano iz¬ 
quierda tiene unas cuartillas, y con la mano de¬ 
recha acciona. La cabeza, ligeramente inclinada 
hacia adelante, determina el movimiento natural 
de recitar lo escrito, la expresión es sonriente y 
muy acertada. 

El pedestal lo forma una columna, delante de 
cuyo fuste aparece la Poesía , representada por 
una joven que viste una sencillísima túnica, bajo 
cuyos pliegues se dibuja el desnudo. En la cara 
posterior del pedestal irán las armas de Valla¬ 
dolid . 


Con el título de La Chula se ha estrenado en 
París últimamente (Teatro Olympia) una obrilla 
cantable y bailable, escrita por el literato ma¬ 
llorquín, Juan B. Enseñat, á fin de aprovechar 
la música que compusieron Chueca y Valverde 
para la revista de Ricardo de la Vega El año 
pasado por agua . Según dice el corresponsal de 
un diario, parecióles á la empresa y al autor 
que el argumento de esta revista tenía demasia¬ 
das alusiones madrileñas y harto color local 
para que pudiese ser comprendido y apreciado 
por un público parisiense. Pero decidido á hacer 
gustar á la gente de los boulevares la música de 
la revista, Enseñat fantaseó un argumento de 
costumbres españolas que supera á lo más fan¬ 
tástico y extravagante que para pintar á España 
suelen usar los escritores y viajeros de otras tie¬ 
rras, y principalmente los franceses. 

Muy sensible es que, como dice el citado co¬ 
rresponsal, haya sido esta vez «un autor español 
quien se haya encargado de desfigurar las eos 
tumbres de la tierra, y en forma tal, que pueden 
quedar satisfechos los más extraviados gustos 
del público parisiense; porque además del es¬ 
trambótico argumento, hay que contar con la 
fantasía indumentaria con que se vestirá la obra. 


Las chulas biciclistas llevarán ti ajes que dejen 
transparentar las formas, los muricipales van 
vestidos de gendarme y que sé yo cuantos dis¬ 
parates más. La mise en scene es soberbia: y por 
lo que hace á las actrices, baste anunciar que 
figuran en el reparto, además de la famosa Mi* 
cheline, la Larive, la Cammarano, la Blanche 
Dupré y todo un enjambre de mujeres, mitad 
horizontales, mitad actrices, más notables por 
sus formas que por su arte.» 

jCon datos así suele juzgarnos el vulgo ex¬ 
tranjero! 


Ha comenzado á publicarse en Bogotá (Co 
lombia) una Revista nacional enciclopédica, di¬ 
rigida por el literato colombiano Lorenzo Ma- 
rroquín. La revista es mensual, y los cuatro nú¬ 
meros que hemos recibido (Mayo á Agosto) con¬ 
tienen interesantes trabajos literarios, además de 
ios de carácter histórico y crítico que menciona¬ 
remos en las Notas bibliográficas. 


El Teatrp Español ha inaugurado su tempo¬ 
rada actual con la representación del drama cal¬ 
deroniano Semiramis ó la hija del aire, refun¬ 
dido por D. José Echegaray, y del entremés de 
Quevedo, titulado La venta. 


Según noticias de la Habana, en breve apa¬ 
recerá en aquella capital un semanario moder¬ 
nista, artístico y literario, titulado A pluma y á 
espada, formando el cuerpo de redacción do di¬ 
cho periódico los literatos D. Heriberto Riera, 
D. José Oonangla Fontanilles y D. León Ichazo. 

La nueva edición de la útilísima Redl-ency - 
clopddie dev class¡schen Allertumsmssenschaft , 
de Pauly, que se e$tá publicando bajo la direc¬ 
ción del profesor Wissowa, ha completado ya su 
segundo volumen, que llega hasta la palabra 
Barbaroi. En el hallarán los cultivadores de 
nuestra historia antigua varios artículos que ín¬ 
timamente nos interesan, tales como los siguien¬ 
tes: Atlantis , por Parlsch y Berger; Alias, por 
Wernike; Avienus , por F. Marx, y Bailares , 
por Hübner. 


En el volumen 45 de los B&ltische Studien, 
recientemente publicado, se ha impreso la reía- 
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ción del viaje de Lupold von Wedel por España, 
Portugal y otros países, realizado de 1572 á 
1593. 


La casa editorial de Macmillan y Compañía 
anuncia la publicación de una serie de volúme¬ 
nes dedicados á la historia de América (Stories 
from American History) y de los cuales el pri¬ 
mero tratará de la Spanish Discovery and Con - 
quest. 


La Revue internationale de Venseignement 
ha publicado en su número de 15 de Septiembre 
una interesante serie de notas criticas, firmadas 
por varios profesores de las distintas Universi¬ 
dades francesas, acerca de los resultados obteni¬ 
dos en los ejercicios hechos desde 1895 á la fecha 
para la obtención del nuevo «diploma de estu¬ 
dios superiores de historia y do geografía». El 
elemento esencial de estos ejercicios es la Me¬ 
moria ó tesis, equivalente á la del Doctorado. 
Entre las muchas presentadas hay las siguien¬ 
tes, que dicen relación á la historia de España: 

Sorbona. —Convocatoria de 1895:“ J. Donáis, 
Les derniers jours de Nelson el la balaille de 
Trafalgar. —Convocatoria de 1897: Etude sur le 
regne de Ferdinand I er roí de Castillo el de 
León y L'expédilion de Carthagéne (1697). 


Los editores Bemporad e Filho, de Floren¬ 
cia, acaban de publicar en un elegante vo’umen 
una serie de poesías líricas de Diego Garoglio, 
que llevan por titulo Due Anime. 

Huyendo de las influencias estériles del de¬ 
cadentismo modernista, el autor revela una per¬ 
sonalidad artística notable que se inspira en la 
naturaleza, en un panteísmo contemplativo. Al¬ 
gunas páginas del volumen bastan para afirmar 
este juicio respecto de un autor que, como el 
Dr. Garoglio, se ha conquistado ya con anterio¬ 
ridad en la literatura italiana un lugar distin¬ 
guido en calidad de crítico con los sugestivos pa¬ 
sajes de Marzoco. 

Aunque por lo dicho hasta aquí parecerá que 
el libro del Dr. Garoglio no corresponde á la ín¬ 
dole de nuestra Revista, entra en ella, no obs¬ 
tante, por la sección que consagra á las literatu¬ 
ras española y portuguesa, dando traducciones 
de nuestros poetas peninsulares. Lástima gran¬ 
de que de España sólo incluya cinco composicio¬ 


nes de Becquer, olvidando á otros grandes auto¬ 
res contemporáneos, como Campoamor, Ruiz 
Aguilera, Querol y Núñez de Arce. 

En punto á escritores portugueses, figuran 
los que siguen: Gamoens, Gonpalves Dias (bra¬ 
sileño: cuatro composiciones), Camilo Oastello 
Branco, Joáo de Deus (dos composiciones), Ma¬ 
nuel Duarte d’ATmeida, Anthero de Quental, 
Theophilo Braga, Gomes Leal, Guerra Junquei- 
ro, Joaquín de Araujo (dos composiciones) y 
Eduardo Ooimbra. 

Señalemos este libro como una de las más 
bellas colecciones de poesías originales y tradu¬ 
cidas que se han publicado modernamente en 
Italia. 


En las diversas instituciones de enseñanza 
superior que existen en París se darán los si¬ 
guientes cursos que interesan á la historia y la 
literatura ibéricas durante el primer semestre 
de 1897-98. 

Facultad de Letras (Sorbona).—Literaturas 
de la Europa meridional. Teatro español, y Guz- 
mán de Alfarache, por M. Gebhart. —Colegio de 
Francia.— Textos castellanos arcáicos, según el 
Sr. Gorra, por A. Morel-Fatio.—Camoens y la 
epopeya marítima de Portugal, por el mismo.= 
Escuela practica de estudios superiores.— Estu¬ 
dios y ejercicios críticos sobre la conjugación es¬ 
pañola, por Morel-Fatio.—En la Sección religio¬ 
sa: Religiones antiguas de México. Estudio so¬ 
bre documentos arcáicos de México, por M. Ray- 
naud.—Ritos del matrimonio en América, por 
M Marillier. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

LIBROS 


I 

HISTORIA Y LINGÜÍSTICA 

Alcázar (J. de). — «Historia de los dominios es¬ 
pañoles en Oceanía. Filipinas».— Madrid. Est- 
tip. de «El Nacional» á cargo de B. A. de la 
Fuente. 1897. En 8.°, VI-190 páginas, 28 lá¬ 
minas y retratos y un mapa.—5 ptas. 

Aller y Vicente (J.).—«Costas y fronteras espa¬ 
ñolas». Obra literaria, geográfica y estadística, 
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por el carabinero José Aller y Vicente. — Ali¬ 
cante. Est. tip. de Such-Serra y Compañía. 
Alicante, 1897. En 8.°, XVI-334 págs.—2 pe¬ 
setas. 

Brusa (E.).—«Prolegómenos de Derecho Penal. 
Con un apéndice sobre El Derecho Penal es¬ 
pañol» (Historia y Fuentes) — Madrid, 1897. 
En 4.°, 548 págs. 

Carbonero y Sol (D. León).—«Crónica del Con¬ 
greso Antimasónieo Internacional de Trento». 
—Madrid, 1896. En 4.°, de más de 800 págs. 
En el primer libro de esta Crónica se halla 
el catálogo de las logias y publicaciones masó¬ 
nicas, distribuido en XXII capítulos, y en el 
segundo se coleccionan documentos y noticias 
lelacionados con el Congreso de Trento, y una 
detallada crónica de sus sesiones y acuerdos). 

Fernández de Bethencourt (F).—«Historia ge¬ 
nealógica y heráldica de la monarquía espa¬ 
ñola, Casa real y grandes de España».Tomo I. 
Madrid, 1897. Folio mayor, X-567 págs. — 30 
pesetas para los suscriptores. 

Fournier (Gervasio). — «Ensayo de Geografía 
histórica de España». Tomo II (incompleto). 
Valladolid. Imp. Castellana. 1897. Un volu¬ 
men en 4.® con 374 págs. — No se vende; se 
regala. 

Gómez Quintana (J.). — «Apuntes necrológicos 
de los lidiadores muertos á consecuencia de 
cogidas desde 1771 hasta nuestros días». Cór¬ 
doba, 1897. En 12.°, 96 págs. y 2 retratos. — 
0,50 ptas. (Tomo II de la «Biblioteca tau¬ 
rina»). 

Gómez Moreno y Martínez (Manuel) —«Antigüe¬ 
dades cristianas de Martos». Sin 1. ni i. (Gra¬ 
nada, 1897). En 8.°, 15 págs. con grabados. 

«Guía de Alicante». Alicante. Est. tip. de Such, 
Serra y Comp. 1897. En 1°, 69 págs. y 26 
do anuncios —0,25 ptas. 

Jaén Torres (C.).—«Nueva guía-indicador de la 
ciudad de Elche (provincia de Alicante). 
Unica que Qontiene todas sus calles y plazas, 
con ex pregón de los principales centros pú¬ 
blicos, comercios é industrias». Alicante. Ti¬ 
pografía de J. Rovira López. 1897. 

Jimeno Ajius (L.).—«Naderías». Qoleqzión de ar- 
tíquios sobre asuntos gramatiqalcs». Madrid. 
Imp. do I< s hijos de M. G Hernández. 1897 
En 4.°, 243 págs.=2 ptas. 

Labayru (E. Jaime de). — «Historia general de 
Bizcaya». Tomo II. Bilbao, 1897. Fol. 877 pá¬ 


ginas, 2 hojas s. n. y 26 fototipias. —20 pe¬ 
setas. 

Labra (R. M. de).— «Historia de las relaciones 
internacionales de España». Escuela de estu¬ 
dios superiores del Ateneo de Madrid. Curso 
de 1896-97. Introducción. Madrid. Imp. del 
Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de 
Jesús. 1897. En 4.°, 48 págs.—1 ptá. 

Mélida (J. R.).—«Historia del arte griego». Ma¬ 
drid. La España editorial. Est. tip. de Felipe 
Marqués. 1897. En 8.° may , 380 págs. y 100 
grabados. - 4 y 4,50 ptas. (Uno de los capítulos 
está dedicado al arte griego monetario en Es¬ 
paña). 

«Monumenta Soc. Jesu.., etc.»—Annus quartus. 
Fase, quadragesimus septimus. Mense No- 
vembri. Madrid, 1897. En 4.°, 160 págs. (Plie¬ 
gos 31 á 40 del »Ohronicon Soc. Jcbu.» To- 
mus quintu.) 

Múgica (Pedro de).—«Maraña del Diccionario de 
íp Academia.» Tomo I. Madrid. Lib. de V. 
Suárez, 1897. En 8 o , XVI-120 págs. -2 pe¬ 
setas. 

Pedrell (F.).—«Hispaniae schola música sacra. 
Opera varia» (ssecul. xv, xvi, xvu et xviii) di- 
ligenter excerpta, accurate revisa seculo con- 
cintada a Philippo Pedrell. «Vol. VII, Anto- 
nius A. Cabezón». Barcelona, Juan B. Pujol 
y Compañía, editoros, 1897. En fol. VIII 75 
páginas. = 8,50 ptas. (Tomos por separado á 
12 y 12,50 ptas.) 

Pérez (R.).—La Compañía de Jesús en Colom¬ 
bia y Centro-América, después de su restau¬ 
ración». Segunda parte. Desde el estableci¬ 
miento de la Compañía en Guatemala en 1851, 
hasta su segunda expulsión de la Nueva Gra¬ 
nada en 1861. Valladolid, imp. Castellana, 
1897. En 4.°, 439 páginas. Láminas.—8 pe¬ 
setas. 

Pineda (Rafael)’—«Viajes marítimos do explora¬ 
ción científica en el siglo XIX». Santander, 
1897. Fn 8.®, 4 i págs.—1 pta. 

«Relaciones geográficas de Indias», con una In¬ 
troducción de D. Márcos Jiménez de la Espa¬ 
da. Publícalas el ministerio de Fomento. 
«Perú. Tomo III». Madrid. Tip. de \1. G. Her¬ 
nández. 1897. En fol. XL-276 págs. y CLXXV 
de apéndices.—15 ptas. 

REVILLA (M. DE la) y ALCANTARA GARCÍA (l\ DE). 
—«Principios generales de literatura é histo¬ 
ria de la literatura española», 4 . a edición, 
tomo I. Madrid. Est tip. de Imador Moreno. 
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1897-98. En 4.°, XII-526 págs. — Los dos to¬ 
mos 15 petas. 

Roldán y Vizcaíno (F.). — «Estudio estratégico 
de la Península ibérica desde el punto de vis¬ 
ta del ingeniero». Madrid, 1897. En 4.°, 311 
páginas.—10 ptas. 

Sepúlveda (Ricardo).—«Antiguallas. Crónicas, 
descripciones y costumbres españolas en los 
siglos pasados». Madrid, 1897. En 8.°, XX-395 
páginas.—8 ptas., con grabados. 

Tarín y Juaneda (F.)—«La Real Cartuja de Mi- 
raflores» (Burgos). Su historia y descripción. 
Burgos. Imprenta de los hijos de Santiago 
Rodríguez. 1896 97. En 4.°, 624 págs. con 
láminas y plano.—6,50 ptas. 

Idem id. —«La Cartuja de Porta-Coeli (Valencia). 
Apuntes históricos». Ilustraciones de Vicente 
Soriano Mari. Valencia, 1897. En 8.°, VII-324 
páginas.—2 ptas. 

UreRa y Smenjaud (R. de). — «Sumario de las 
lecciones de historia crítica do la literatura 
jurídica española», dadas en la Universidad 
Central, durante el curso de 1897 á 98, por el 
catedrático numerario de dicha asignatura 
D. Rafael de Ureña y Smenjaud, recogidas, 
extractadas y publicadas con su expresa auto¬ 
rización, por su antiguo discípulo J. M. P. 
Madrid. Imp. de la «Revista de Legislación», 
á cargo de J. M. Sardá. 1897. En 4.° «Cua 
derno I». 26 págs. La obra completa constará 
de 6 cuadernos.—20 ptas. 

Valmar (El marqués de). — «Estudio histórico, 
critico y filológico sobre las Cantigas del rey 
D. Alfonso el Sabio». Lo publica la Real Aca¬ 
demia Española. 2. a edición. Madrid, 1897. 
En 4.°, XXIII *400 págs. 

Vega (L. de). —«Obras de Lope do Vega», pu¬ 
blicadas por la Rea] Academia Española. To¬ 
mo VII. Crónicas y leyendas dramáticas de 
España. Primera sección. Con una introduc 
ción por D. Marcelino Menéndez Pelayo. Ma¬ 
drid. Est. tip. «Sucesores de Rivadeneyra». 
1897. En fol. CCLVII-631 págs. á dos colum¬ 
nas.—20 ptas. 

Martínez (Félix).—«Oración pronunciada por el 
señor presbítero D .... en las honras fúnebres 
que oí primer Concilio de Michoacan celebró 
en sufragio del limo. Sr D. Vasco de Quiro- 
ga». Morelia. U97. En 8.°, 31 págs. (Quiroga 
fué el primer obispo do Michoacan: siglo XVI). 

Membreno (Alberto). — «Hondureñismos. Voca¬ 


bulario de los provincialismos de Honduras». 
2. a edición corregida y aumentada y con un 
apéndice que contiene vocabularios de los idio¬ 
mas indígenas de Honduras. Tegucigalpa, 
1897. En i.°, XIII-271 págs. 

Sotomayor (Presbítero Dámaso). — «El siglo 
geroglifico azteca en sus 53 calendarios: si¬ 
glo I XXVIII del mundo, año l.° de Cristo.— 
La clave jeroglífica aplicada por Hernán Cor¬ 
tés, según el códice Troano-americano. —Ta¬ 
blas cronológicas de los siglos jeroglíficos. — 
Dan principio en el siglo XXXIII y terminan 
al CXVI del mundo en correlación eon la cro¬ 
nología cristiana». México, 1897. 2 vol. fol., 
uno apaisado. 

Valdiyia (L. de). — «Nueve sermones en lengua 
de Chile», por el P. Luis de Valdivia, de la 
Compañía de Jesús, reimpresos á plana y ren¬ 
glón del único ejemplar conocido y precedidos 
do una bibliografía de la misma lengua, por 
José Toribio Medina: reimpreso en Santiago 
do Chile en la imprenta Elziviriana. 1897. En 
fol., 73 págs. de la «Bibliografía» y 77 de los 
«Sermones».—15 ptas. 

Vergara y Velasco (F. J.)—«1818» (Guerra d* 
la Independencia). Con un prólogo de Jorge 
Boa. Bogotá. 1897. En 8.°, XlV-272 págs.— 
4,50 ptas. 

Braga (Th ). — «Historia de la literatura portu¬ 
guesa. BernardimRibeiro e o bucolismo». Por¬ 
to, 1897. En 8.°, VIII-435 págs.—700 reis. = 
Idem. — «Gi! Vicente e as origens do theatro 
nacional». Porto. 1897. En 8.°, VI11-544 pági¬ 
nas —800 reis. 

Ramos-Coelho. — «A’ cerca do primeiro mar- 
quez de Niza» Lisboa. Imprenta del «Occi¬ 
dente». 1897. 

Silva Pereira (A. X.)—«Os jornaes pertugue- 
zes».—Colección por orden alfabético de los 
periódicos portugueses publicados desde el 
año 1C25 hasta el 19 de Octubre de 1889,— 
Lisboa, Imprenta de Libhnio da Silva, 1897. 

Derby (Orville A.)—«Urna Questáo Cartographi- 
ca».—Río Janeiro, 1897. Un folleto, con 120 
páginas. 

Mello Regó (F. Raphael de).—«Límites do Bra- 
zil com Matto Grosso».—Río Janeiro, 1897.— 
Un vol. en 8.°, con 58 págs. 

Pereira da Silva (J. M.)—«Memorias do Mcu 
Tempo». — Rio Janeiro, H. Garrier, editor, 
1897.—Un vol. en 8.°, con 321 págs. 
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Bagot (A. G.)—«Sport and Travel in India and 
America Central».—Londres, 1897. 

Bourgeois (E.) y varios.—«Vocabulario caste- 
Ilano-K’ak’achi (dialecto de Coban) sacado de 

los documentos recogidos por.» Publícalo 

A. L. Pinart. París, 1897. En 1*2.°, 5 francos. 
—(Tomo VI de la «Petite Bibl. américaine»). 

Carini (J.} — «GJi Archivi e le Bibliotheche di 
Spagna in rapporti alia storia dTtalia in gene- 
rale e di Sicilia in pariicolare. Parte II. Volu¬ 
men III (ultimo). Roma, 1897. En 8.°, 6,50 
liras. 

Cloqjjet (L.)—-«Les Grandes Cathédrales du 
Monde cathólique». — BruxéIIes, Société de 
Saint-Augustin, 1897. En 4.°, de 380 pages, 
208 gravures et 5 planches.—6 frs. 

Douais (O.)— «Les derniers annóes d’Elisabeth 
de Valois, Reine d’Espagne». París, 1897. 

Dydynskii (Fed.)—«Imperator Adrián». Varso- 
vie. lmp. de l’arrondissement scolaire, 1897. 
En 8.°, 261 págs. 

Fijnck-Brentano (Frantz).—«Philippe le Bel en 
Flandre». París, 1897. En 8.°, do 706 pages. 
-15 frs. 

Haebler (K.)—«Spanische und Portugiesische 
bucherzeichen des xv un xvi jahrhunderts». 

* Strassburg, J. H. Ed. Ileitz. 1898. En fol. m. 
2 hoj. sin numeración xl págs. y xlvi boj. de 
láminas, precedidas de una anteportada.—65. 

lió (Padre Silverio).—«Pequeño catecismo tra¬ 
ducido en lengua K’ak’chi (dialecto de Co¬ 
ban). Publícalo por primera vez A. L. Pinart. 
París, 1897. En 12.°—2,50 frs. (Tomo Vil de 
la aPetite bibl. américaine»). 

Hümmerich (F.)— «Quellenuntersuchungen zur 
Indienfahrt des Vasco da Gama». Progr. 
Mlinchen, 1897. En 8.°, 41 págs. 

Joséfa (M. T.)—«García Moreno». París, 1897. 
En 8.°, de 350 pages.—Prix Un fr. 80. 

—.«Christophe Colomb». Paris, 1897.—2 frs. 25. 

Lamrert de Saint-Croix.— aOnco mois au Méxi- 
que et au Centre-Amérique». París, 1897. En 
12.°, 292 págs. y un mapa y grabados. 

Lonchay (H. )— «La Róvolte de la France et de 
l’Espagne aux Pays-Bas (1635-1700». Étude 
d’histoire diplomatique et militaire. Bruxelles, 
1897. En 8.°, de 368 pages. 

Lyonnet (Henry).—«Le thóatre hora de France. 
Premiére serie. Le théatre en Espagne». Pa¬ 
rís, 1897. En 8.°, 324 págs. y 50 fotgs.—3,50 
pesetas. 

Martín (M. l’abbó Víctor).—«Aux Pyrénées et 


aux Alpes». París, 1897. En 8.°, 17 gravures. 
—2,40 frs. 

Pinart (A. L.)—«Vocabulario castellano-chocoe 
(baudo citarae). París, 1897. En 12.°, 2,50.= 
Idem.—«Vocabulario castellano-guaymie (dia¬ 
lectos murire-bukueta, muoi y sabanero). Pa¬ 
rís, 1897. En 12.°—5 frs. (Tomos V y IV de 
la «Petite bibl. américaine»). 

Piot. — «Correspondance du Cardinal do Gran- 
velle». Tome XII. Bruxelles, J. Lebegue 
et C. a , 1897. En 8.°, de 183 pages.—7 fran¬ 
cos 50. 

Rutter (Frank).— «South American trade of 
Baltimore».—Baltimore, 1897. En 8.°, 87 pá¬ 
ginas. 

II 

LITERATURA 

Arozena (M.)—«Chispazos y perfiles». «El ba¬ 
chiller Carrasco». Santa Cruz de Tenerife. Im¬ 
prenta isleña de Hijos de Francisco O. Her¬ 
nández, 1897. En 12.°, 207 págs.—1,50. (Co¬ 
lección de autores canarios. Tomo I). 

Arzadun (Juan).—«Poesías». Prólogo de Miguel 
de Unamuno. Bilbao, 1897. (Tomo XI de la 
aBib. Vascongada»). En 8.°, XI-164 págs.—2 
pesetas. 

Badenes Dalmau (Francisco). — «Flors del Xú* 
quer». Valencia, 1897 —Un vol. en 8.° 

Blasco (E.) —«Corazonadas». Nuevas poesías. 
Madrid. Imprenta de Ricardo Fó. 1898. En 
12.°, X 218 páginas.—2,50 pías. 

Burgas (J.)—«Intimas vulgars». (Cosas nuevas). 
Barcelona, Tip. L’Aven^» de Massó, Casas y 
Elias. 1897. En 8.°, 81 págs. y un grabado.— 
1 pta. 

«Colección de escritores castellanos». Tomo 113. 
aObras completas de D. Angel Saavedra, 
Duque de Rivas, director que fué de la Real 
Academia Española, presidente de la de Be¬ 
llas Artes de San Fernando, é individuo de 
número de la de la Historia». Coleccionadas de 
nuevo por su hijo D. Enrique R. de Saave¬ 
dra, Duque de Rivas. Tomo III. «El moro Ex¬ 
pósito». Madrid. Est. tip, Sucesores de Riva- 
deñeyra. 1897*. En 8.°, XXIV-548 págs.—5 pe¬ 
setas. 

Dürow (J.) — «Fern von Madrid». Dresden. 
Imp. Cari. Reissner, 1897.—7 m. 

Escolano Marí (3.)— «Crisálidas» (cuentos). Va¬ 
lencia. Impr. de Menosi, Vilar y Perigücli. 
1897. Kn 12.°, 128 págs.—0,50 ptas. 
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Fernandez Ladreda (Manuel). — «Páginas bre¬ 
ves». Colección de artículos. 2. a edición. Co- 
ruña, 1897.—2 ptas. 

Fleiuss (Max.)—«Anthologia dos actuaos es¬ 
critores brazileiros». Río do Janeiro, 1897. 
Un vol., 16.°, con 323 págs. 

Franco Fernández (F.)— «Prosa y versos». Con 
un prólogo de D. Rafael Serrano Alcázar, un 
intermedio de Sinesio Delgado y un epílogo 
de D. Salvador Rueda. Albacete. Imprentado 
Luciano Ruiz. 1897. En 8.°, XVI-127 págs.— 
1 pta. 

Fulano de Tal. —«Crucero á caza de gangas; 
boceto marítimo de brocha gorda, seguido 
de las poesías maritimas de Nostramo Pepe 
Chicote(a) Maese». Barcelona. Tip-lit. de Luis 
TasFo. 1897. En 8.° menor, 355 páginas y re¬ 
trato del autor.—4,50 ptas. 

Guiaierá (A.) Y Parellada (P.).— «La Basilia». 
Sainete en un acto y en prosa. Barcelona, 
1897. En 8.°, 38 págs..—0,50 ptas. 

Gtjtiérrex Gamero (E.) — «Sitilla»; novela. Ma¬ 
drid, 1897. En 8.*, 345 págs.—3,50 ptas. 

Lopes d’Almeida (Julia). — »A Viuva Simóos». 
Lisboa. A. M. Pereira, editor. 1897. Un volu¬ 
men, en 12.°, con 211 págs. 

Lugris Freire (Manuel).—«Ao Gaiteiro de Za¬ 
mora». Poesía gallega. 2. a edición. Coruña, 
1897. 

Magallaes (Valentín).—«A literatura braziloira 
(1870 á 95)».—Noticia crítica de los principa¬ 
les escritores, documentada con escogidos 
trozos de sus obras. Lisboa, 1896. Un vol. con 
300 págs. 

Monteíro (D. Joáo). — «Discursos». S. Pablo, 
1897. Un vol. con 227 págs. 

Monteíro Ramalho. —«Folhas d’Arte». Lisboa. 
M. Gomes. 1897. Un vol. en 8.° con 277 pá¬ 
ginas. 

Moret y Perhamón (N.)—«Anselmo»; drama en 
tres actos y en verso. Gerona, Imprenta de 
M. Llach. 1897. En 8.°, 73 págs.-2 ptas. 

Muidos (P. Conrado) de la Orden de San Agus¬ 
tín.—«Horas de vacaciones».—Cuentos mora¬ 
les para niños, con ilustraciones de Taberner. 
Madrid, 1897. 

Novaes (P. Amórico de). — «Conferencias An- 
chietanas». San Paulo. 1897. 

Pellicer (J.)—«Pinceladas», con una carta-pró¬ 
logo de Manuel Reina y versos de Salvador 
Rueda. Córdoba. Impr. La Puritana 1897. 
En 8.°, 182 págs.—4 ptas. 


Pereda (J. M. de).— «Tipos trashumantes.» Di¬ 
bujos de Mariano Pedrero. Barcelona. Im¬ 
prenta de Honrich y C. R 1897. En 4.°, 262 pá¬ 
ginas y grabados en el texto.—5 pías. 

Pereyra de Armas (Miguel).— «Estudios del na¬ 
tural. Tipos de mi tierra». —Con un prólogo 
de D. Antonio Zerolo. Tenerife, 1897. En 8.°, 
XVI-194 págs.—2 ptas. 

Pérez González (J.) — «Pecata minuta. Ver¬ 
sos». Barcelona, sin. a. 1897. Fn 16.°, 191 pá¬ 
ginas y un retrato. — (Tomo 55 de la «Colec- 
lección Diamante»). 

Queral (Pascual). — «La ley del embudo». No¬ 
vela. Con un prólogo de D. Joaquín Costa. — 
2 tomos.—Zaragoza, 1897. En 8.°, XIX-334 y 
346 págs. —4 ptas. 

Rodríguez González (Eladio) y Fuente (Alfredo 
de la). — aLa última broma», apropósito de 
Carnaval. Coruña, 1897.—Un folleto. 

Rusinol (Santiago) — «Impresiones de Arte». 
Ilustraciones de Zuloaga, Mas y Fontdevila, 
R'usiñol, Utrillo y Oller. Regalo de «La Van¬ 
guardia» á sus suscriptores. Barcelona, 1897. 
En 8.°, 272 págs. 

Sébillot (Paul). — «Contes Espagnoles». París, 
1897.-1 fr. 50. 

Suárez ^Francisco).—«Grandal». Novela publi¬ 
cada por cuadernos. Ferrol, 1897. 

Suárez de Figueroa (R.)—«La gloria póstuma»; 
novela-psíquico social ingerta con un caso 
histórico. Toledo. Impr. de la Viuda é hijos 
de J. Peláez. 1896. En 4.°, 328 págs. — 8 pe¬ 
setas. 

Bol. de la R. Acad. de la Hist.— Octubre.— F. 
Oloriz, aEslud. de una calavera antigua, perfo¬ 
rada por un clavo».—P. de Madrazo, «D. An¬ 
tonio Cánovas» (necrología).—F. Fita, «Ar- 
naldo de Vilanova, sitio y fecha de su defun¬ 
ción».—E. Romero, «Epigrafía romana y vi¬ 
sigótica de Aimodóbar del Rio». 

Bol de la Sociedad Arqueológica Luliana. 
— Agosto. — E Pascual, «Datos Estadísti¬ 
cos de Palma correspondientes al año de 1786. 
—I Colegios, Cuerpos y Gremios» —E. Fa- 
jarnés, «Asociaciones gremiales en Mallorca 
durante la Edad Media. I. Ordinacions deis 
Pintors (1486)».—M. Bonet, «Cartas sobre 
Jafuda Cresques, cartógrafo mallorquín (si¬ 
glo xiv)».—E. Fajarnés, «Curiosidades his¬ 
tóricas». 
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Bol. de la Sociedad geográfica de Madrid.— 
Junio.—T. de Cuevas, «El Comercio español 
en Marruecos».—L. M. Brémon, «La Isla de 
Fernando Póo».—«Tampa, Ibor y West-Tam- 
pa, tres ciudades fundadas por los españoles 
peninsulares y cubanos». 

Boletín Sale* iano.= Agosto, 1896 —D. Matías 
Alonso Criado, «Discurso pronunciado en la 
velada del 14 de Agosto, á beneficio de la Es¬ 
cuela Salesiana de Artes y Oficios de Asun¬ 
ción (Paraguay)».—«Biografía del Excmo. se¬ 
ñor Cardenal Monescillo».—«Estudio biográ¬ 
fico del R. P. Agustín Mazzarello»,=Enero, 
1897.—E. Briata; Pbro., aMisión Salesiana de 
los Llanos de S. Martín».=Febrero.—Nicolás 
Badariotti, ^Misión en el alto Paraguay y en 
la meseta de los Parecis». 

Butlleti del Centre Excurs. de Catalunya.— 
Mayo.—C. Gomís, «De Sant Feliu de Palle- 
rols á Olot». — L. de Martorell, «Fernando 
Poo. Una visita al rey Moka per IMntericr de 
Lisia».=Jun.—J. Massó, «EnMarian Aguilóy 
Fuster» (necrología).—L. de Martorell, «Fer¬ 
nando Poo» (continuación: concluye en Julio). 
—N. Font, «Catalech espeleológich de Cata¬ 
lunya» (continuación. Sigue en el núm. de 
Agosto).=Julio.—R. N. Comas, «Ensaig bio 
grafic-critich del esculptor barceloni Ramón 
Amadeu» (Sigue en el número de Agosto).— 
En pliego aparte comienza á publicar el «But.» 
un estudio de Brutails sobre«L’Art religiós en 
el Rosselló», con hermosas fototipias.z= Agos¬ 
to. — Continuación de los trabajos ya indi¬ 
cados. 

Estudios militares. — 5 Agosto. — F. Larrea, 
«Importancia estratégica de Aragón (conti¬ 
nuación).—C. de Sura, «Una visita á la Es¬ 
cuela práctica de Ingenieros de Portugal».— 
C. Barbasán, «Juicio histor. y critico del rey 
Fernando el Católico» (continuación). 

Euskal-Erria —(Números 616 y 617).—«Fies¬ 
tas de la tradición basca en San Juan de Luz». 
—P. Aguirre de Tejada, «Las señoritas de 
Menassade y su libro «A travers de Guipúzcoa» 

El Eco Franciscano. — l.° de Agosto.—«San 
Luis, Obispo de Tolosa»,—«Santiago el Ma¬ 
yor en España».—«Fr. B. Leza, «Ecos de las 
Misiones Franciscanas del Perú, breve des¬ 
cripción de Cajamarea».=Septiembre.—«San¬ 
tiago el Mayor en España» (conclusión).— 
«Apostolado de S. Antonio en Marruecos». 

La Ciudad de Dios.— 5 Septiembre.—V. Lampé- 


rez y Romea, «El Monasterio de Silos».— 
P. Fr. L. Villalba Muñoz, «El Archivo de Mú¬ 
sica del Escorial».=5 Octubre.—B. del Mo¬ 
ral, «Catálogo de los escritores augustinianos» 
(continuación).=20. — P. F. Pérez-Aguado, 
«El doctor Valverde» (continuación). 

La Esp. mod. —Octubre.—P. de Aleóla, «Propa¬ 
ganda regional en España» (Continuación. Rei¬ 
nado de Isabel II). —C Araujo, «Palmaroli y 
su tiempo».—H. Taine, «España en 1679, se¬ 
gún Mme. d’Aulnoy».—E. G. de Baquero, 
«Crón. lit.» (Novelas americanas). 

La Juventud. — (Barcelona). — Octubre.—«Dis¬ 
cusiones entre España y Portugal acerca del 
derecho de posesión de las Molucaa».—«Barce¬ 
lona á San Francisco de Borja en el siglo xvn». 

La Música Religiosa —Septiembre.—F. Pedrell, 
«Estudio Bio-bibliográfico destinado á prepa¬ 
rar una edición completa de las obras del in¬ 
signe maestro Tomás Luis de Victoria» (con¬ 
tinuación).—«Documentos justificantes para 
las biografías de Antonio de Cabezón y Her¬ 
nando, su hijo».=Febrero.—Ripollés, «Memo¬ 
ria sobre la reforma de la Música del Real Co¬ 
legio del Corpus*Christi de Valencia». 

Rev. Contempor. = 30 de Aril. — L. Gabaldón, 
«Primitivos pobladores de Lorca» (fin.) = 15 
Mayo.—J. Apraiz, «El Ateneo de Vitoria y ei 
aniversario CCLXXXI de la muerte de Cer¬ 
vantes». =30.—M. Mesonero Romanos, «Los 
cuadros de Velázquez fuera del Museo del 
Prado».—J. Apraiz, «final de su artículo». = 
15 Junio. — A. de Serpa Pimentel, «Una tra¬ 
gedia antigua en los tiempos modernos».— 
C. Cambronero, «El Corpus».= 30. —A. Ló¬ 
pez Peláez, «Ideas pedagógicas de Sarmien¬ 
to».=15 Julio.—M. Gil Mestre, «El anarquis¬ 
mo en España y el especial de Cataluña». — 
A. López Peláez, «Ideas pedagógicas de Sar¬ 
miento» (fin).—F. Romero Gilsánz, «El caba¬ 
llero de Olmedo» (sobre la leyenda que dió 
lugar al drama de igual título de Lope.) — 
C. Cambronero, «La matanza de los frailes el 
año 1834» (según un doc. inéd. del Archivo 
municipal de Madrid). = 15 Agosto. — M. Gil 
Maestre, «El anarquismo en España» (conti¬ 
nuación.)—A. López Peláez, «Sarmiento y la 
enseñanza en España». 

Rev. de Arch., Bibl. y Mus.=Abril.—J. R. Mé- 
lida, «ídolos ibéricos» (con grabados). — 
A. Elias de Molins, «Una nota al Quijote. El 
bandolero Roque Guinarda».=A. Paz, «Bibl. 
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fundada en 1455, por el conde de Haro».— Do¬ 
cumentos.—Autógrafos de la Princesa de Ga¬ 
les y el rey Católico. =May o.—A. Barcia, «Re¬ 
tratos de Agustina Zaragoza y de D. Mariano 
Zore/o». — R. A. de los Ríos, «Epigrafía ará¬ 
biga» (Macbora y lápidas sepulcrales halladas 
en Toledo en 1887 y 1888). - «Autógrafos».— 
«Documentos».—J. Catalina, «Archivo muni¬ 
cipal de Cifuentes». — J. Bonsor, «Notas ar¬ 
queológicas de Carmona». — T. del Campillo, 
«Necrologíaa (de D. Miguel VeIasco).=Junio. 
—E. Hübner, «Nuevos estudios sobre el idio¬ 
ma ibérico». — J. Menéndez Pidal, «Sellos en 
cera de D. Martín, rey de Aragón»—A. Paz, 
«Bibl. del conde de Haro» (oont.).— P. Roca, 
«Rectificación de algunas lecciones del Poema 
del Cid». — «Documentos» (Diario de sucesos 
de Madrid en Julio-Agosto de 1670).—R. Ve* 
lázquez, «Historia de la Arq. en la Edad Me¬ 
dia»^ Julio.—J. R. Mélida, «Patera de plata 
descubierta en el valle de Otañes» (es la cono¬ 
cida con el nombre de «Plato de Otañes»).— 
M. Baselga, «Frags. inéditos para ilustrar la 
historia literaria del príncipe de Viana».— 
J. Menéndez Pidal, (cont. de su «Estudio de 
sellos»). — Autógrafos; «Carta del Arzobispo 
de Toledo D. Alfonso Carrillo á D. Juan II de 
Aragón». — Documentos: «Carta anónima re¬ 
ferente á los RR. CC.»—J. Cíes toso, «Ultimas 
reformas en el Museo de Pinturas de Sevilla». 
— R. Velázquez, «Historia de la Arq.* (conti¬ 
nuación)^ Agosto y Sept. — A. Jiménez So¬ 
ler, «El Justicia de Aragón Juan Jiménez Cer- 
dán» (art. notable). — A. Paz, «Códices más 
notables de la B. N.: El Libro de horas de Car¬ 
los VIII de Francia». — C. Pérez Pastor, «Es¬ 
crituras de concierto para imprimir libros».— 
A. del Arco, «Notas arqueol. de la diócesis de 
Tarragona».—M. Gil, «Marcas de taller, ó zeca 
de las monedas hispano-cristianas».— «Docu¬ 
mentos: Cartas de D. Juan de Austria y don 
José de Viana, y R. C. para que Fr. Luis fue¬ 
se ¿curará la reina de Portugal».—L. T., «El 
Archivo municipal de Valencia».— F. Guillén 
de Robles, «Sala oriental y arcáica del Museo 
de reproducciones». — Octubre. — M. R. de 
Berlanga, «Una antigua moneda inédita de 
España».—J. Ramón Mélida, «Busto ante-ro¬ 
mano descubierto en Elche».—A. P. y M., 
«Biblioteca fundada por el Conde de Haro en 
1455 (continuación).—R. Torres Valle, «Bi¬ 
blioteca de la Facultad de Farmacia de Ma¬ 


drid».—R. Gómez y Sánchez, «Carta del Con¬ 
de de Cervera al Exorno. Sr. D. Mariano Luis 
de Urquijo acerca de la estancia de Herbas y 
Panduro en Cuenca».—E. Cotarelo, «Partida 
de matrimonio de los padres del insigne poeta 
D. Joan Ruiz de Alarcón y Mendoza». 

Revista Gallega —15 Agosto.—J. de Ouces, 
«Resume da Historia de Galicia».—J. Aladern, 
«A Literatura Gallega» (siguimento). = 22 
Agosto.—X. Y. Z., «En honor de Rosalía Cas¬ 
tro de Murguía».—Jan de Ouces, «Resume da 
Historia de Galicia» (continuación).=?9 Agos¬ 
to. — J. Aladern, «A Literatura Gallega». — 
Jan de Ouces, ¿Resume da Historia de Gali¬ 
cia (continuación).—Valentina Lago Vallada¬ 
res, «El Santuario de Chamorro».=12 Sep¬ 
tiembre.—Jan de Ouces, Resume da Historia 
de Galicia» (conclusión).r=l.° Septiembre.— 
Rigolelto, «Regionalismo Literario.—Jan de 
Ouces, «Resume da Historia da Literatura Ga¬ 
llega».—V. González Várela, «Contos galle¬ 
gos.—A Carantoña do Xasire».—F. Vergo- 
dense, «Literatura Valenciana».=26 Septiem¬ 
bre.—Rigoletto, «Regionalismo Literario».— 
J. Aladern, «A Literatura Gallega».—Estebo 
de Paleo, «Contos Gallegos».—O Xastre Lar- 
peiro».=3 de Octubre.—A. Román Cartavio, 
«José María Calaza» (biografía). —E. de Pa¬ 
leo, «Contos Gallegos.—A capa do Xastre».— 
Valentina Lago-Valladares, «Santa Eulalia de 
Lubres».=10de Octubre.—Orsino, «Bibiiogra 
fía».=17 de Octubre.—Xandas Silveiras, «Los 
gallegos en Madrid.—El despacho de Camilo 
de Cela». 

Rev. gen. de Legisl. y Jurisp.— Sept.-Octnbre. 
—E. López Moran, «Derecho consuetud, de 
España: León» (ñn). 

Soluciones católicas.— Junio.—L.de Ontalvilla, 
«Mayansy Burriel».—R. Chabas, «Fundación 
de Valencia y origenes en ella del Cristianis¬ 
mo». =Julio.—L. de Ontalvilla, «Aristóteles 
juzgado por el Dr. Píquer».—J. Miralles, «No¬ 
tas sobre ia acción antimasónica en España». 

Bol. del Instituto Geogr. Argentino. — Abril á 
Junio.—J. Pelleschi, «Los indios matacos y su 
lengua». —J. B. Ambrossitti, «Notas de Ar¬ 
queología calchaqui».— G. Boggiani, «Apun¬ 
tes sueltos de la Lengua de los indios cadu- 
veos». = F. Ameghino, «Mammiféics crétacés 
de I’Argentino». 

Bol. ecles. de la provincia de Michoacan.— 
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Mayo.—P. M. Martínez, «Notas sobre la his¬ 
toria de la provincia de Miohoacán». 

El apostolado de la Cruz. —(Méjico).—Junio.— 
«Noticia sobre el Santo Cáliz» (de la Catedral 
de Valencia, en España). 

Letras y Ciencias (Santo Domingo).—Número 
125.—Julio.—F. de La Fuente Ruiz, «Eximia 
Poetisa».—G. F. Deligne, «Mairené» (episodio 
trágico de la conquista).—José de J. Domín¬ 
guez, «Prehistoria y Filología, Los Gibaros». 
—Eugenio M. Hostos, «Programa de Geogra¬ 
fía ó Historia premiado en Chile en 1893».— 
Charlevoix, «Historia de Santo Domingo». = 
Núm 126.—3 de Agosto.—C. Coll y Troste, 
«El Cronista Gonzalo Fernández de Oviedo» 
(biografía).—Charlevoix, «Historia de Santo 
Domingo» (continuación). — Núm. 128. —2 
Septiembre.—E. M. Hostos, «Salomé Ureña 
de Henríquez» (biografía).—José G. García, 
«Historia patria».—Fed. Henríquez i Carva¬ 
jal, «Necrología ilustre: José A. Calcaño.— 
Henri Meilliac.—J. Feliú y Codina.—N. Giotti. 
—Félix Godefreid.—Cánovas del Castillo».— 
Charlevoix, «Historia de Santo Domingo» 
(continuación). 

Boletim da Real Associa<jao dos Architectos 
Civib e Archeologos portuguezes.— Núm. 9. 
—Vizconde da Torre da Murta, «Relatorio». 
—P. R. Folque, «Egreja de Sant’Anna».— 
E. R. Dias, «Noticias archeológicas extrahidas 
do «Portugal antígo e moderno de Pinho Leal, 
com algunas notas e indicares» =Núm. 10. 
Sousa Viterbo, «Dedicatoria escripta no exem- 
plar especial do elogio histórico de J. P. N. 
da Silva, offerecido pe la Real' Associa<¿áo ao 
Excmo. Visconde de Castilho».—A. Ribeiro, 
«Visconde de Alemquer» (biografía). — Th. 
Gomes Ramalho, aMuseus Archeologicos Pro- 
vinciaes o Museu Eborense».—D. Francisco 
Gomes do Avellar (trascripción de inscripcio¬ 
nes).—J. Gomes, «Os Vieiras».—J. Gomes, 
«Carrilhdes». — G. P., «As Antigualhas na 
pauta das Alfandegas».—E. R. Dias, «Noti¬ 
cias archeológicas extrahidas do «Portugal 
antigo e moderno» de Pinho Leal».—«Alvará 
de D. Joáo V sobre os monumentos antigos». 
—José Pinto da Silva Ventura, «Mosteiro de 
Sao Salvador de Grijó». 

Bol. da Socied. de Geographia de Lisboa. — 
(1896).—Núm. 10. — «Museu colonial e etno- 
graphico da Soc. de Geog.» — C. C. de Nava- 


rrete, «Mitras lusitanas no Oriente».= Núme- 
ro 12. —«Mitras lusitanas no Oriente» (conclu¬ 
sión). 

O Archeol. Portuguez — Enero y Febrero. — 
J. Basteiro, «Noticias archeolog. da Península 
da Arrabida». — J. L. de V., «Museu de Bra- 
ganga.—Estudos sobre Panoias. — Estatueta 
romana de Hercules» (con grabado). =C. de 
Cámara Manoel, «A archeol. em Evora».= 
Marzo y Abril.—J. L. de V., «Objetos roma¬ 
nos encontrados en Coruche».—H. Botelho, 
«Antigüedades de Trás os-Montes».—A. Pe- 
reira Lopo, «Una lápida del castillo de Olei- 
ros da Bemposta».—A. de Vasconcelles, «Un 
problema epigráfico». — A. Santos Rocha, 
«Antigüedades romanas de Nellas». — J. J. 
Nunes, «Grutas de Furadouro».—J. M. Perei- 
ra Botto, «La Filatelia».—P. Belchior da Cruz, 
«Museu municipal de Braganza».—J. L. de V., 
«Extractos archeológicos das Memorias paro- 
chiaes de 1758». 

O Occidente. —Núm. 669.—30 Julio.=B. Aran- 
ha, «Pereyra e Sousa» (biografía). — Estoves 
Pereira, «A. Covilhá e a Industriados Lanifi¬ 
cios».—C. Duarte, «Horas perdidas» (crítica 
literaria).=Núm. 670.—20 Agosto.—Joáo da 
Camara, «Sousa Martina».—R. «Notas bío- 
graphicas». - A. M. «Tenente Coronel Baráo 
de Seíxas» (biografía).—C. Albentos, «Fernao 
de Magalhaes, descubridor das Filipinas» 
(continuación). = Núm. 672. — 30 Agosto.— 
«Dr. Cunha Bellern» (biografía).—A. M. da 
Cunha Bellern. «Sousa Martina». — Ramos 
Coelho, «Imita^áo de um soneto de Camóans». 
=Núm. 673. — 10 Septiembre. — aCaldas de 
D’Aregos» (historia).—P. Vidoeira, «Remo¬ 
ques» (poesía). — G. R. Fernández, «Rodrigo 
de Boaventura Martins de Pereira».=Número 
574.—10 Septiembre. — D. F. de Noronha, 
«Das Orenlas».—Pin Sel, «Os romanos á Me¬ 
za». = C. Alberto, Fernáo de Magalhaes des¬ 
cubridor das Filipinas» (continuación).—Este- 
vez Pereira, «Aventuras d’uma Novi<;a».= 
Núm. 675. — 30 Septiembre. — A. de Seabra, 
«Antonio Batalha Reís» (biografía).—D. F. de 
Noronha, «Na Iberia». = Núm. 675. — 10 de 
Octubre.—E. Pereira, «Chronica dos Reís de 
Bisnaga, por David Lopes».=10 Octubre.—E. 
Pereira, «Conde de S. Margal» (biografía).— 
M. M. Rodríguez, aUna tourada real, no rei¬ 
nado de D. Jáo V».—C. Alberto, «Fernáo de 
Magalhaes, descubridor das Filipinas». 
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O Instituto. — Agosto. — A. J. da Silva Basto, 
«Indices cephalicos dos portugueses».—Sousa 
Viterbo, «Viagens da India a Portugal por té¬ 
rra» — J. Castillo, «Memorias de Castilho». 

Rev. de Guimaraes. —Abril y Julio.—J. de Vas¬ 
concelos, «O convento de San Marcos».— 
F. Freitas Costa, «Catal. das moedas e meda- 
lhas portug.»—«Memorias de Bustello». 

Revista de Sciencias Naturales e Sociales. — 
Núm. 17.—Santos Rocha, «Alguns vestigios 
da epocha do cobre colligidos no Museo Mu¬ 
nicipal da Figueira*.— Rocha Peixoto, «Can- 
(¡oea populares da Beira (de Pedro Fernández 
Thomas)».—Fonseca Cardoso, «Estatúo che- 
Ueana do valle de Alcántara». 

Rev. Lusitana.— IV, 1.—J. Leite de Vasconce- 
Hos, «Dialectos alemtejanos» (continua en el 
núm. 3).=2.—ídem, «Noticias philologicas». 
=3. —H. da Gama Barros. «Sobre a significo 
da palabra mancipium».— J. Moreira, «Quis¬ 
tóos etymologicas». = 4. J. — Leite de V., 
«Dialectos algarvios». 

Rev. Brazileira. =15 Julio.—C. Bevilaqua, «To¬ 
bías Bárrelo como jurista». = 15 Agosto. — 
E. Doria, «Juliáo Gayarre».— A. Sales, «A 
questáo Cubana» (sigue en el núm. l.° de 
Agosto).=1 Sept.—S. Romero, «Historiado 
Direilo Nacional» (cont.).=15.—Dr. Bulhóes 
Carvalho, «A populado da capital Federal». 

Rev. Cathol. (Brasil).=15 Junio.—P. C. Mon- 
teiro, «La vida de la Iglesia en el Brasil bajo 
el régimen de la separación».—«Las Ordenes 
religiosas, gran factor de la civilización en el 
Brasil». 

L’AvvENiRE^Núm. 6.—10 de Agosto. Páginas 
192 á 193, la traducción de los sonetos: «La- 
crymae rerum», «Visáo», «Gommunhao», «A 
Idea» y «Commemorapao» de Anthero de 
Quental». Traductor, Giuseppe Cellini. 

La Riforma Sociale. —15 Junio.—«Le classi so- 
ciali al Brasili e loro funzionl». 

Riv. bimestralle di antichita greche e rom. — 
Fase. 2 y 3.—F. P. Garofalo, «Sui celti nella 
Penisola ibérica» (sobre su establecimiento, 
extensión y difusión).—ídem, «Sui commercio 
di Marsiglia nell’ antichita» (se refiere en par¬ 
te á España). 

Riv. di Storia anticha e Scienze affini. — 
Fase. 5.—J. Leite de Vasconcellos, «Annota- 
tiones ad geographiam lusitanam» (un texto 
de Varrón relativo ai Monte Sacro). 


Bull. de l^Acad. des Inscription8 et Belles Le- 
trbs. —Enero-Abril.—E. T. Hamy, «Note sur 
six anciens portraits d’ Incas du Pérou, con- 
servés au Musée d’ethnographie du Troca- 
dero». 

Etudes. —20 Jul.—5 Ag.—El P. Watrigant, «La 
Ganóse des exercises de Saint Ignace» (de Lo- 
yola). 

Gazette des Beaux-Arts.— 1 Sept.— E. Pacully, 
«Le retable d’Oporto». 

L’Associat. cathol. —Tomo XLIV, núm. l.°— 
G. de Pascal, «Un théologien espagnol du XIV 
siécle et le droit de la guerre». (Se refiere á 
Francisco Victoria). 

La Petite Revue Internationale. —Núm. 18.— 
8 Agosto.—B. Vincent, «Moeurs américaines». 
—Ed. Delvaille, «Lettres de la République ar- 
gentine» =Núm. 19.—15 Agosto.—Marie-Le- 
tizia de Rute, «Cánovas del Castillo (étude)». 
—Ed. Delvaille, «La République Argentino et 
l’Uruguay». = Núm. 24. — 19 Septiembre.— 
A. de Serpa-Pimentel, «Une Tragédie anti- 
que dans les temps modernos». — A. Cáno¬ 
vas del Castillo, «La question ouvriere». 

La Quinzaine.— 1 Sept.=H. Joly, «Au-delá des 
Pyrénées». (Viaje por España). 

La Rev. Diplomatique. —11 Abril.—«La Grande 
Republíque de TAmérique Céntrale». = 1. a 
Agosto.—«La fédération franco espagnole». 

Le Bull. de la Presse (París).—5 Sept.—«La 
pre8se dans les Antilles espagnoles». 

Le Magasin pittoresq.— 1.° Abril. —H. Metivier, 
«L’Espagne dans Gand». 

Muséon.— Tomo XVI, núm. 3.— H.de Oharency, 
«L’historien Sahagun et les migrations mexi- 
caines». 

Rev. bleu.— Tomo VII, núm. 25. — J. Porcher, 
«Juan Valera» (crítica literaria). 

Rev. Cathol. des Revijes. — 20 Agosto.—«Le se- 
cond proces de Fr. Luis de León». (Extracto 
de «La Ciudad de Dios»). — G. Bernard, «La 
Musique populaire en Espagne».—«Les péle- 
rinages á Saint* Jaques de Compostelle (á sui- 
vre)». 

Rev. des Pyrénées.— 1.° Fase, de 1897.—G. Des¬ 
devises du Dezert, «Madrid au XVIII éme - sié¬ 
cle. =3.° G. Jouídonne, «Cosas de España».— 
P. de Casteran, «Traites internationaux des 
lies et passeries conclus entre les hautes va¬ 
llóos frontaliéres des Pyrénées Centrales». 

MADRID 1897.—Imp. y encuadernación de G. Juste, Bizarro, 15. 
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Foreign Statesmen. Philip II of Spain, by Martin A. S. 
Hume.—Macraillan and C.° London, 1897. X-267 
páginas. 

Contiene este volumen la que, sin disputa, 
puede llamarse mejor monografía en inglés, 
acerca de Felipe el Prudente. El Mayor Hume 
se ha dedicado, durante muchos años, al cuida¬ 
doso estudio de las relaciones que mediaron en¬ 
tre España ó Inglaterra, acudiendo, no solo á los 
documentos impresos, sino también á los inédi¬ 
tos de Simancas, del Archivo Nacional de París, 
del British Museum y del Record Office. Ei libro 
que ahora publica está muy lejos de ser una 
mera compilación de literato que solo para el 
efecto de escribirla se ha enterado del asunto; 
ofrece, por ei contrario, el resultado de un dila¬ 
tado estudio previo, la acumulación de conoci¬ 
mientos fruto de varios años de trabajo, y la 
condensación ordenada de muchas obras ante 
riores, extensas, del autor. 

El rótrato que de Felipe II da Mr. Hume está 
muy lejos de aquel mónslruo tétrico, feroz faná¬ 
tico, marido tirano y desnaturalizado padre, es¬ 
clavo de la Inquisición, misántropo indiferente á 
los sufrimientos de la humanidad, que con tanta 
frecuencia nos han pintado los escritores de la 
escuela romántica. Muéstrasenos en las páginas 
de Mr. Hume como un hijo respetuoso, que re¬ 
verencia extraordinariamente á su padre, un ca¬ 
ballero cortés y bien nacido, que, con dotes no 
comunes en su persona y figura, supo conquistar 
el afecto de sus cuatro sucesivas mujeres, á pe¬ 
sar de la diferencia de años y de la triste mono¬ 


tonía de su corte; como un padre cariñoso y co¬ 
mo un afectuosísimo señor de los criados que es¬ 
taban á su servicio. Se ofrece á nuestra vista 
como un hombre de gustos refinados, quizá de¬ 
masiado desdeñosos, á quien repugnaban la 
grosería y la familiaridad, y retraído en sí propio 
con toda la reserva natural en los genios de esta 
condición; como un Mecenas de la literatura y el 
arte, y como un verdadero amante de la belleza. 
Era sincero y plenamente religioso, y esclavo del 
deber. Tales fueron las cualidades que debieron 
hacer de Felipe II persona estimable en la vida 
privada. Pero, combinadas con estas, teñía otras 
cualidades; y tuvo que pasar su vida en una si¬ 
tuación y bajo la influencia de circunstancias ta¬ 
les, heredadas y presentes, que forzosamente pu¬ 
sieron de relieve todas sus deficiencias, agobia¬ 
do como se vió por una tarea que sobrepujaba en 
mucho á lo que un hombre podía cumplir con 
acierto. 

La porfiada lucha de España contra los infie¬ 
les y la conquista final de Granada, habian de¬ 
jado esta herencia fatal en el país: que España 
se considerase á sí propia como el campeón del 
Cristianismo escogido por Dios, no solo contra 
los musulmanes y los idólatras, sinotambién con¬ 
tra todas las herejías. La desdichada adquisi¬ 
ción de los Países Bajos á consecuencia del ma¬ 
trimonio de Doña Juana la Loca, y la elección de 
su hijo Carlos para el Imperio, colocó á España 
frente á frente del protestantismo y de los Esta¬ 
dos centrales y occidentales de Europa. Añadía¬ 
se á esto la amargura de agravios de familia, el 
injusto divorcio de Catalina madre de su prima 
y futura esposa. El protestantismo fué la causa 
de que fracasaran todos los planes de su padre, 
quebrantando el elevado espíritu de éste y arro¬ 
jándolo, cuando apenas había pasado do una 
edad regular,desde el trono imperial á la soledad 
de Yuste. Esta triple obligación de deberes reii- 
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giosos, nacionales y filiales, determinó la vida 
de Felipe. 

Después de la conquista de Granada, Cisne- 
ros había comprendido que la única manera de 
desarmar á los moriscos de España era ampa¬ 
rarse de las costas Norte de Africa. Esto, unido 
á la posesión de Sicilia y Nápoles, que Aragón 
había traído á Castilla, hubiera podido convertir 
á España en señora del Mediterráneo occidental, 
y sus dominios en Italia hubieran adquirido un 
valor real. Pero, asi como la desastrosa política 
de dividir los reinos cristianos había retrasado 
en siglos la expulsión de los moros, asi ahora, 
cuando la división del Imperio hubiese sido una 
medida beneficiosa, no hubo la prudencia de 
aceptarla. Si Carlos se hubiera contentado con 
los Países Bajos y el Imperto, y Fernando hu¬ 
biera sido elegido rey de toda España, las gue¬ 
rras en que se derramó toda la fuerza del país, 
privándole de hombres, dinero y recursos, des¬ 
truyendo el comercio y dejando abiertas las co¬ 
lonias al pillaje, hubiesen podido evitarse. 

Tal como sucedieron las cosas, la misión de 
Felipe resultaba enteramente imposible de cum¬ 
plir. Vino á vivir precisamente en el tiempo en 
que comenzaba un gran cambio en la manera 
de gobernar las naciones, y antes de que el nue¬ 
vo mecanismo de la administración se hubiera 
adaptado á sus necesidades, cuando todavía fun¬ 
cionaba con dificultades y razonamientos, y rea¬ 
lizaba su papel muy imperfectamente. El jefe de 
los Estados modernos ordena, hasta donde pue¬ 
de ordenar, con ayuda de ministros responsa¬ 
bles, educados y dispuestos para sus oficios res 
pectivos, y que trabajan á la cabeza de departa¬ 
mentos ampliamente organizados y con los pre¬ 
cedentes, tradiciones y experiencia de una larga 
sucesión de funcior arios y empleados que les 
auxilian. Pero Felipe, con un Imperio que, te¬ 
niendo en cuenta las dificultades y retrasos de 
las comunicaciones, era mucho más arduo de 
gobernar y administrar que ningún Imperio de 
nuestros días, no recibía ayuda ninguna de na¬ 
die, ni dividía con otros sus grandes responsa¬ 
bilidades. No tenía ministros, sino, tan sólo, se¬ 
cretarios; ni jefes de departamento; ni medios 
de comunicación regularmento organizados con 
y entre sus dominios, esparcidos por ambos he¬ 
misferios. Nunca podía prever con certeza cuan¬ 
do llegarían sus órdenes á los vireyes, genera¬ 
les y embajadores situados en distintos países. 

L is circunstancias podían haber cambiado des¬ 


de la fecha en que fueron expedidos sus despa¬ 
chos ai día en que llegaban; la hipótesis de que 
dependía el éxito de ellos pudiera muy bien no 
haberse realizado. Ei único modo de hacer fren¬ 
te á semejantes condiciones de gobierno consis¬ 
tía en escoger los agentes más capaces, deján¬ 
doles suficiente iniciativa y responsabilidad, y 
confiar implícitamente en ellos para que cum¬ 
pliesen las órdenes recibidas. Esto fué precisa¬ 
mente lo que no hizo Felipe II. Había aprendido 
de su padre que no se debía confiar en nadie im¬ 
plícitamente; no dejó, pues, iniciativa á sus gran¬ 
des servidores; aunque las circunstancias hubic 
sen cambiado, sus órdenes debían ser cumplidas 
al pie de la letra. Añádase á esto la estrechez y 
escrupulosidad do la inteligencia del rey, su len¬ 
titud y vacilaciones, y—lo que el Mayor Hume 
pone bien, de relieve—su absoluta carencia del 
sentido de la proporción en cuanto á la precisa 
importancia relativa de las cosa*. Este fué, qui¬ 
zás, el más fatal de todos sus defectos, dada su 
posición. No se percató nunca do que era mejor 
dejar al cuidado de sus subordinados los asun¬ 
tos do poca importancia. En los momentos de 
mayor crisis para el Reino, gastaba el tiempo en 
regular cualquier insignificante pormenor de eti¬ 
queta cortesana ó del vestido, mientras que 
asuntos de la mayor gravedad quedaban olvida¬ 
das en espera de su decisión. Procuraba orde¬ 
nar por sí mismo todas las cosas, no quería de¬ 
jar resp nsabilidad ninguna á los demás, y el 
resultado de esto fué que, con el mejor ejército 
y la mejor marina que por entonces existían, 
sus soldados iban pobremente vestidos y medio 
hambrientos, entregados al saqueo y al motín 
como únicos medios de subsisten *ia y do lograr 
la paga que se les debía; sus buques hallábanse 
tan malamente equipados y construidos, que to¬ 
das las expediciones se malograban por falta de 
las provisiones más necesarias. Sobrecargaba á 
sus co randantos con órdenes que era imposible 
cumplir cuando sobrevenía la crisis, y que traían 
el desastre Empeñábase en una centralización 
extrema cuando todavía no existía ninguno de 
los medios que pueden hacer útil esta forma de 
gobernar. España era todavía alas Españas», y 
cada uno de los reinos y regiones que la com¬ 
ponían, aunque bajo un centro nominal, todavía 
se gobernaban mediante organismos adminis¬ 
trativos diferentes y, á menudo, enemigos en¬ 
tre si. 

Es un grande eiror considerar á Felipe II 
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como si se hubiera hallado en la misma situa¬ 
ción que Napoleón I, cuyos deseos y órdenes 
podían ser trasmitidos y obligar de un modo 
igual en todos sus dominios. Añádase á esto los 
errores económicos de la época; la creencia, en¬ 
tonces universal, de que la riqueza de las nacio¬ 
nes consistía en la improductiva posesión de 
metales preciosos; la natural inexperiencia en 
punto á gobernar colonias situadas más allá del 
Océano,—una lección que apenas si todavía ha 
aprendido Europa; considérense todas estas co¬ 
sas juntas, y ¿cabe maravillarse de que Felipe II 
fallara en su obra? 

Luego, en último término, por encima de todo, 
añádase esto: el profundo sentimiento religioso 
de Felipe, su decidida determinación a subordi¬ 
nar todas las cosas, su propia felicidad, el bien¬ 
estar temporal de sus súbditos, á lo que enten¬ 
día ser la causa de Dios y de la religión.—Este 
es el único punto en que difiero del Mayor 
Hume. En la pág. 38 dice: «Carlos y Felipe 
eran, ante todo, hombres do Estado, y luego ce¬ 
losos defensores do la religión».—En la pág. 44: 
«La persecución religiosa fue para ellos, simple¬ 
mente, un asunto de conveniencia política... Fe* 
lipe era un estadista frío, y en realidad, nunca 
lo cegó el celo religioso.. .. Su preocupación no 
fue nunca la exaltación de la Iglesia por ella 
misma, ni aun dol catolicismo, sino como ins¬ 
trumentos útiles para establecer el predominio 
político de España en el resto del mundo». No 
puedo suscribir á estas apreciaciones. Felipe II 
se opuso resueltamente á la acción política de 
los papas; quería ser el superior tanto en Espa¬ 
ña como en los dominios de ella, en todas las re¬ 
laciones posibles entre la Iglesia y el Estado. 
Pero no debemos pensar que subordinó nunca, 
consciente y deliberadamente, los intereses de 
la religión á los del engrandecimiento político. 
Palabras suyas son: «El servicio de Dios es el 
único fin á que yo me dirijo» (pág 89); y «An¬ 
tes quiero no ser rey y perder cinco vidas, si las 
tuviese, que permitir herejías dentro de mi rei¬ 
no» (p. III). Estos creo que eran los principios 
directores de la vida de Felipo Ií. En este res¬ 
pecto no flaqueó jamás. Es verdad que no pudo 
volver á Inglaterra á la verdadera fe; pero pre¬ 
servó á Flandes, haciendo de esto país lo que to¬ 
davía es, la nación, después de España, más 
profundamente católica de Europa; evitó que 
Francia fuese protestante, ó hizo católica -á toda 
la América española. 


En punto á los postreros días de Falipe II, el 
Mayor Hume nos presenta un relato muy intere¬ 
sante. Podrá hallarse aquí ó allí alguna expre¬ 
sión que parecerá rigurosa á los lectores espa¬ 
ñoles; pero, en conjunto, creo que este breve li¬ 
bro será acogido con aprobación, incluso en Es¬ 
paña, y que los españoles deben alegrarse de 
que su gran rey haya sido presentado al extenso 
público inglés de un modo mucho más exacto 
y verdadero que los usados hasta ahora en libros 
análogos. 

Wentworth Webster. 


Atsaig critich sobre i’ fllosoph barceloni en Ramón 
Siblude. (Qbn premiada en los Joche Floráis de 
Barcelona l’any 1896), por Mossen Salvador Bové, 
vicari de Gracia. Barcelona. Estampa «La Renai- 
xensa». 1896. 

Hace próximamente un año que contraje 
con el ilustrado director de la Revísta Crítica el 
compromiso formal de ocuparme en ella del En¬ 
sayo de crítica filosófica cuyo título va al frente 
de estas líneas. A la sazón conocía yo tan solo el 
nombre de la obra, el índice, el éxito que había 
obtenido en los juegos florales de Barcelona y 
las alabanzas que tributa generosamente á su au 
tor Esteve Pivernat , presbítero, que firma el in¬ 
forme en que se basa la aprobación del Ordina¬ 
rio. Creí de ligero en el mérito del Assaig, de lo 
cual me he arrepentido tarde. El compromiso, 
que en un principio lo fué solamente con el se¬ 
ñor Altamira, después, antes que quisiera yo re¬ 
cordar, lo era ya con el público. Esta es la razón 
de que me halle hoy en el caso, desagradable 
para mí, de decir á Mosen Bové cuatro verdades 
que pienso que no le han de hacer gracia. Pero 
la verdad es primero. 

Tiene la obra dos partes: una es biográfica y 
otra filosófica. Acerca de esta última, remito al 
lector á un largo artículo crítico de Federico 
Clascar, amigo y compañero de M. Bové, publi¬ 
cado en la Revista de Catalunya (cuaderno III, 
Diciembre de 1896). Este artículo, diga lo que 
quiera el autor del Assaig (1), nada tiene de 
agrio ni de apasionado; es justo y hasta benévolo. 
Tal vez no pasen de materia opinable muchos de 


(l) M. Bové contestó, algún tanto resentido, en 
los cuadernos VI y Vil de la misma Revista de C ata- 
lunya . (Marzo y Abril del 97.) 
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los puntos teológicos en que disiente del autor; 
pero no hay duda ninguna acerca de los plagios 
en que le coge, que con estar todos muy do 
sobra, todavía no .son la mitad de los en que pu¬ 
diera haberle cogido á bien poca costa. 

Dice el Sr. Glasear: «Lo más notable del En¬ 
sayo es la parte bio-bibliográfica». El Sr. Chis- 
car no ha examinado esta parte, y el juicio que 
formula me recuerda aquel tan popular que so¬ 
lemos atribuir á Quevedo. Un poeta muy malo 
le presontó dos sonetos distintos, preguntándole 
cuál era el mejor de ambos. Quevedo tomó uno 
sólo, leyóle y contestó al vate: «No hay duda, 
sino que este es el peor». 

La parte biográfica se compone de cuatro 
capítulos, por este orden: I. El verdadero nom¬ 
bre del filósofo . II. La patria. III. Obras que es¬ 
cribió . IV. Más datos biográficos. Comparándo¬ 
los con otros seis de la obra Un inconnu célebre 
del clérigo francés I). Ileulet en este orden: El 
verdadero nombre del autor , Su patria , Su 
nacionalidad , Su idioma , Si escribió mucho , 
Su historia , observamos desde luego que todo 
el plan de esta «Primera partL’autor,» está 
pasoá paso seguido sobre la «Premiére partie. 
L’auteur», del libro de D. Reulet, sin más dife 
rencia que haber comprendido Mosen Bové en 
un solo capitulo, el segundo, toda la materia que 
el abate Reulet distribuyó en estos tres: Su pa¬ 
tria, Su nacionalidad , Su idioma. Es verdad 
que en toda la extensión de los cuatro largos 
capítulos citados, no siempre M. Bové copia el 
texto de Reulet al pie de la letra: disiente de él 
muchas veces y no pocas le zahiere irónicamente; 
mas toda la sabia crítica de que en estos puntos 
hace gala, bien debe él de saber que suma en la 
cuenta del Sr. Menéndez y Pelayo y no en la 
suya. 

El primer capítulo se lleva él solo seis hojas 
en 4.° para amplificar desmesuradamente la ar 
gumentación del abate Reulet, difusa ya de suyo, 
y probar que fue Sibiude y no Sabunde ni nin¬ 
guno otro, el nombre del autor del Libro de las 
Criaturas. No obstante, este capítulo es el único 
en que trae algo nuevo M. Bové. Trae una carta 
de D. Mariano Aguiló en que le participa este 
venerable veterano de las letras que el apellido 
Sibiud a subsiste aún en Gerona. Este sencillo 
dato le pone á M. Bové loco de alegría. Le copia, 
le repite, le subraya, le pone por epígrafe del 
capítulo, no sabe lo que hacerse con él, como si 
fuese la prueba definitiva, irrecusable... ¿de qué, 


después do todo?—de que se llamaba el filósofo 
Sibiude y no Sabieude ni Sabunde. {Cuestión 
trascendental! En efecto, ¿puede pasar esto de 
una curiosidad erudita? 

Se comprenderá, sin embargo, tan descomu¬ 
nal algazara pasando la vista por los siguientes 
capítulos. En el segundo. La patria, recorre el 
autor uno por uno los argumentos del abate Reu¬ 
let, que se empeñó en hacer pasar por francés á 
Sabunde, y singularmente también los refuta, 
repitiendo, inútilmente amplificados, todosy cada 
uno de los razonamientos del Sr. Menéndez y 
Pelayo. Llega á veces á copiar éstos al pié de la 
letra (sin confesarlo, naturalmente) y á parodiar 
en ocasiones el tono humorístico del artículo del 
sabio escritor montañés (l), tono que es oportu¬ 
no en un artículo de controversia, pero impropio 
por todo extremo de un libro de seria investi¬ 
gación. 

En el capítulo tercero ( Obras que escribió), 
el hurto literario reviste ya proporciones impo¬ 
nentes. Hay hojas enteras copiadas ce por be, el 
texto y las notas, de la obra del abate Reulet, 
sin que siquiera se miente á éste. La frescura 
del autor catalán se hace inconcebible, épica y 
grandiosa, como se puede ver por esta muestra: 


El abate Reulet. 

«¿y a-t-il pleine* 
ment reussi? Je n’ose- 
rais l’affirmer. Dans 
son style, savant, tra- 
vaillé, je Irouve déla 
sécheresse et un peu 
de góne. Je surprends 
aussi trop souvent la 
preoccupatien du seo- 
taire qui sue penible- 
ment á plier aux subti- 
lités sooiniennes un li- 
vre franchement ca- 
tholique. 


M. Salvador Bo\ó. 

Ne reexí en Comeni 
de sos propósits? No’ns 
atreviróm pas á afir- 
marho. En son estil 
erudit y treballat, jo 
hi trovo sequedat y un 
xich de tortura. Tam¬ 
bé hi trovo molí so- 
vint Ies preocupacions 
del sectari que suba 
molti8sim pera fer so- 
ciniá á un Ilibre que 
es catolich pels eeus 
quatre costats». 


(1) Refiriéndose á um confusión que arbitra¬ 
riamente y contra toda verosimilitud atribuye Reu¬ 
let al abad Tritemio, dice el Sr. Menéndez y Pe- 
layo: «¡Y ya se ve! El pobre Tritemio tomó el 
rábano por las hojas, confundiendo á un filósofo 
del siglo xv con un médico oscuro del xm, del cual 
hay noticia en un manuscrito», y parodia M. Bové: 
aPeró com en Trithemi era un tonto agafá '1 ferro 
per la part que cremava, confonent a un fílosoph 
del segle xv ab un metge obscurissim del seglc xnr, 
del qui solament tenim noticia per un manuscrita 
(P- 57.) 


Digitized by LjO y e 





325 


ESPAÑOLAS, PORTUGUESAS É HISPANO-AMERICANAS 


Des exemplaires do 
l’abrégé do Coménius 
portent. dit-on, au ti- 
tre, Ocellus au lieu 
d’ Oculus . Soraitce 
alors, commo le soup- 
9 onne un bibliographe 
de nos jours (1), une 
allusion á la Violette , 
et faudrait-il traduire 
Ocellus par OEllit ? 

Je ne le pense pas. 
J’ai sous les yeux l’édi- 
lion d’Amsterdam, ce- 
lle que Coménius lui 
méme a donnée. Le 
fronlispice porte une 
miniature.. 


(1) Ct. Brunet, dans 
le Querard , Archives 
d’histoire litteraire, n. 
d'Octobre, 1855. 

(p. 113.) 


Alguns exemplars 
del compendi d’en Co- 
meni duhen en lo titol 
Ocellus en Iloch de 
Oculus. ¿Será per ven¬ 
tura ayó. com ho sos- 
pita en G Brunet, al¬ 
guna alusió á la Viole¬ 
ta. , y haurém de llegir 
Ocellus per Ullet? (i). 
No ho creyem pas axis 
nosaltres. Tenim da- 
munt la taula un exem- 
pLr déla ed ició d’Ams¬ 
terdam, la matexa que 
’l Comeni feu estampar. 
La portada du una mi¬ 
niatura... 


(1) G. Brunet, en le 
Querard. Archivesd’His- 
toire litteraire, n. d’Oc- 
tubre, 1855. 

(p. 78.) 


¡Es todo lo que había que ver! Porque el 
abate Reulet tenía sobre la mesa, al escribir su 
libro, la edición de Amsterdam del Oculus fidei 
de Commenio, era preciso que la tuviese tam¬ 
bién Mosen Bové! Poco merece del público 
quien de tal manera le trata. 

No debiera de hablar del capítulo IV, que 
mantiene muy bien su puesto á continuación de 
los otros tres. El autor, á quien tanto enajenó de 
gozo el saber que había en Gerona una familia 
con el apellido Sibiuda ) no ha querido dar paso 
alguno en averiguación de si estudió ó no Ray- 
mundo Sabunde en la Universidad de Lérida, 
porque considera este dato de poco interés. No 
pensamos lo mismo. En primer lugar, para el 
esclarecimiento del nombre del filósofo, tiene 
mucha más eficacia un testimonio oficial y coe¬ 
táneo que no una concordancia, más ó menos 
exacta, con un apellido actual cuya historia na¬ 
die conoce: haría además mucha más fuerza que 
ella en apo)o de la patria catalana de Sabunde, 
y fina’menle, sería un dalo apreciable en la bio 
grafía de un personaje de quien no se sabe otra 
cosa sino que allá en la Universidad tolosana, en 
la primera mitad del siglo xv, escribió un libro 
con d título extraño de Libro de las criaturas. 
Es cierto que para Mosen Bové, que tanto mote¬ 
ja á Reulet de ligero ó irreflexivo, hay otro mo¬ 
mento muy averiguado de la vida de Sabunde, 
es á saber, aquel en que pasando éste de Cata¬ 
luña á París con objeto de desempeñar una cá¬ 
tedra que allí se le había ofrecido, sus amigos y 


admiradores de Tolosa se opusieron á que pasa¬ 
ra de esta población, en donde le hicieron profe¬ 
sor de Sagrada Teología. ¿Quién atestigua do 
este hecho? Una obra de fines del siglo xvn 
(1698); el Grand dictionnaire historique de 
Luis Morery, el cual, con respecto á las fuentes 
en que recogió la noticia, da señas tan seguras 
como se verá: On dit qui étant sorti de son pays 
pour venir enseigner á Vuniversité de París, il 
fut arreté malgré lui..., etc. El libro de Mosen 
Bové está redactado en un espíritu apologético 
que le llevó á caer en este y otros lapsus , im¬ 
propios de un ánimo imparcial. Su objeto es po¬ 
ner á Sabunde por las nubes. Oféndele que se 
pueda dudar de cualquier cosa que le favorez¬ 
ca. Un juicio que no sea una resuelta alabanza 
de la originalidad, profundidad y transcenden¬ 
cia de su doctrina, le parece sencillamente una 
tontería , aun cuando sea del cardenal Ceferino 
González. El Sr. Clascar le advierte oportuna¬ 
mente de la intemperancia ridicula de semejante 
lenguaje. 

Brevemente, para concluir, diré cuatro pala¬ 
bras de la parte bibliográfica del Assaig. Ante 
todo, he de advertir á M. Bové que no estoy tan 
convencido como él de que El libro de las cria¬ 
turas fuese la única obra de Sabunde, á pesar 
de las razones que expone el abate Reulet y que 
él copia del libro de éste. El Sr. Menéndez Pela- 
yo, que ya las conocía, no se dió por convencido 
tampoco, admitiendo, por el contrario, como 
posible, que escribiese el filósofo español unas 
Quxsliones disputatce (distintas, naturalmente, 
de la Viola animee do Dorland) y tal vez tam¬ 
bién Quodlibetus , que se han perdido. Mosen 
Bové, consecuente, sin embargo, con su opi¬ 
nión, solamente investiga la bibliografía del Li¬ 
bro de las criaturas. 

En cuanto á códices, solamente conoce cua¬ 
tro: el de Tolosa, descubierto y descrito por el 
abate Reulet, y los tres de París, de la Biblioteca 
Nacional, cuya descripción toma Mosen Bové 
(esta vez confesándolo) do Kleiber. No ha sido 
aquél para mucho cuando no ha averiguado que 
en Madrid, en la Biblioteca Nacional, existe otro 
códice de esta obra célebre. Está en papel y 
pergamino (de cada ocho folios seis son papel y 
dos pergamino), en letra de la primera mitad del 
siglo xv, á dos columnas, muy esmerada, qifo 
comienza: 

Incipit líber nature/sive creaturarum in quo 
tractatur/specialiter de homine et natura/eius in 
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quantum homo e( de eis que/sunt necesaria ad 
cognoscendum seipsum/et Deum et omnem de- 
bitum ad quod/homo tenetur et obligatur tam/ 
deo et próximo. Compositus a Reverendo Ma- 
gistro/Ray mundo sabieude in artibus/et medici¬ 
na magistro et in/sacra pagina egregio pro-/fe- 
soro. 

Y termina: 

Et sic explicit liber creaturarum/seu nature 
seu liber de homine propter/quem sunt creatu- 
re alie incohatus et inceptus in alma univer- 
sitate/venerabilis studii tholosani anno/Domini 
M. CCCC. XXX1III et com-/pIetus et terminatus 
in eadem univer-/sitate anno Domini M. COOC.- 
XXXVI in mense febroarii VI die/que sunt die 
sabbati ad laudem et/gloriam et honorem San- 
tissime Trinitatis/et gloriosissime virginis ma- 
rie/matris Domini nostri Jesucristi filii dei/et 
ad utilitatem omnium cristianorum et om- 
nium/hominum. Qui quidem liber totaliter com/ 
mititur correctioni sacrosancteRomane/ecclesie./ 
Deo gracias. 

Se observa, por consiguiente, un próximo 
parentesco entre este códice y el primero y más 
antiguo de los de la Biblioteca Nacional de Pa¬ 
rís, n.° 3.133, que describe Kleiber. 

Tres son las ediciones del Libro de las cria¬ 
turas que añade M. Bovó á los catálogos del 
abate Reulet y del bibliotecario de Oviedo señor 
Suátez Bárcena, publicado el último en la Re¬ 
vista de instrucción pública , año 1857. Estas 
ediciones son la de 1526, la de 1613 y la de 1658. 
Es este un mérito del Assaig que no quiero pa¬ 
sar por alto. Pero aun en esta parte del libro, la 
única útil, incurro el autor en algún dislate que 
pone de manifiesto el modo atropellado y cha¬ 
pucero que ha tenido de componer aquél. 
Después de dar cuenta hasta de diez ediciones 
de la obra de Sabunde, todas anteriores á la do 
15U9 de París, describe ésta y dice á continua¬ 
ción: «Es la edició princeps». Era la edición 
principe , en efecto, para Nicolás Antonio, que 
ignoraba la existencia de las diez anteriores. 

Quisiera dar fin á mi artículo explicando á 
M. Bovó, de una manera delicada, que no le 
ofendiese, la diferencia que va de un centón á un 
buen libro de critica; quisiera convencerlo do 
. que es mala costumbre, no admitida en la cien¬ 
cia honrada, entrarse á saco por las obras de los 
más conocidos autores, desbalijarlos silenciosa¬ 
mente y después burlarse de ellos. Renuncio, 
sin embargo, á esta tarea. Tengo la sospecha 


de que el Assaig le M. Bové no es en el fondo sino 
una broma ingeniosa, encaminada á avisar al 
jurado de los Juegos Florales de Barcelona do 
que hay candidato á los premios que confia en 
sus descuidos más de lo que buenamente de¬ 
biera (1). 

José R. Lomba Pedqaja. 


Obras de Lope de Vega, publicadas por la Real Aca¬ 
demia Española. Tomo VI. Comedias mitológi¬ 
cas y comedias históricas de asunto extranjero. 
Madrid Establecimiento tipográfico «Sucesores 
de Rivadeneyra», 1896. Folio cxl-642 páginas. 
Obras de Lope de Vega, publicadas por la Real Aca¬ 
demia Española. Tomo VII. Crónicas y leyendas 
dramáticas de España. Primera sección. Madrid, 
1897; cclvii 629 páginas. 

I 

Sin cejar un punto en la magna y nacional 
empresa que se echó sobre sí, por encargo de la 
Academia Española, prosigue el Sr. Menéndez y 
Pclayo dando á conocer el vasto y glorioso tea¬ 
tro del Fénix de los ingenios . Dos nuevos tomos 
han salido á luz después que, hace algunos me¬ 
ses, examinamos en esta misma Revísta el últi¬ 
mo de los entonces publicados. 

A uno y otro tomo preceden extensos é inte¬ 
resantes prólogos en los que, según costumbre 
del colector, campean rica erudición, profunda 
crítica y estilo gallardo y amenísimo. Tan acos¬ 
tumbrado está el público y en particular los que 
estudiamos las obras del insigne maestro, á es¬ 
perar de cada nueva producción suya tesoros 
literarios de todo género, que sin sorpresa algu¬ 
na vemos aparecer sus trabajos, y sólo después 
de leídos la admiración rebosa en nuestro pecho, 
transformándose en gratitud y culto hacia el que 


(1) Ha llegado á mi noticia, después de escrito 
este artículo, que M. Bové ha retirado su libro de 
la circulación por motivos de ortodoxia. La recta 
intención católica del autor es, sin embargo, pal¬ 
maria. Solamente su violento entusiasmo por Si- 
biude y la mucha ligereza con que ha compuesto su 
Ensayo le han podido inducir á arriesgar opiniones, 
que, por lo visto, no han gustado á todos. Si 
M. Bové vuelve á ocuparse alguna vez de Sabunde 
(que debe hacerlo con más preparación) tiene mo¬ 
tivos de sobra para proceder con más calma y más 
reflexión. 
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es hoy el primero y principal representante de la 
cultura española. 

Tarde vino, pero al fin llegó para Lope de 
Vega el critico capaz de comprender su obra y 
exponerla en toda su imponente grandeza á 
nuestros asombrados ojos. Por eso no es de 
extrañar que el trabajo declarativo del ilustrador 
parezca sobrepujar en extensión á cuantos co¬ 
mentarios individuales se han hecho hasta el 
presente; porque la enormidad del poeta lo exi¬ 
ge: Lope no es un literato, es una literatura 
entera. 

Pero en tanto llega el tiempo de que el mun¬ 
do lo vea de un modo palpable cuando la Acade¬ 
mia Española termine la impresión de todas las 
obras del gran poeta que han llegado á nosotros, 
iremos dando noticia del contenido de los volú¬ 
menes que vayan saliendo á la luz pública. 

El tomo sexto comprende ocho comedias mi¬ 
tológicas y nueve de asunto histórico no español 
ó extranjero. De estas 17 comedias sólo cuatro 
eran vulgares, por haberlas incluido Hartzen 
busch en su edición de Lope en la Biblioteca de 
Autores españoles . Son las tituladas Adonis y 
Venus , Contra valor no hay desdicha , Roma 
abrasada y El Gran Duque de Moscovia: las de¬ 
más, salvo alguna que otra reimpresa en el siglo 
pasado en las detestables ediciones llamadas de 
cordel, pernanecían sepultadas en los mixtos y 
ya rarísimos tomos ó parles de las colecciones 
del siglo xvir. 

En el primer grupo, las mitológicas, hay al¬ 
gunas comedias que Lope consideraba como las 
más perfectas y acabadas de las suya<. Tales son 
Adonis y VenuS, El Perseo y El Laberinto de 
Creta; hubiera podido añadir, si ya las hubiese 
compuesto cuando pronunciaba aquel fallo, La 
bella A urora , El marido más firme y aun la pos¬ 
trera, El Amor enamorado . Porque, en efecto, 
no parece sino que Lope quiso con la brillantez 
del estilo y la armonía de la versificación encu¬ 
brir ó hacerse perdonar la poca novedad del ar¬ 
gumento. Además, algunas son también famo¬ 
sas por circunstancias ajenas á ellas mismas. 
Adonis y Venus fue representada en el palacio 
de los reyes; oirá, El Vellocino de Oro , se eje¬ 
cutó en noche célebre en los jardines de Aran- 
juez, al mismo tiempo que la hermosa reina doña 
Isabel de Borbón y la infanta doña María hacían 
papel en otra comedia escrita por el Conde de 
Villamediana. 

El Sr. Menéndez y Pelayo desentraña los 


orígenes y fuentes de esta clase de obras de Lope 
de Vega; explana con acierto y claridad el vario 
sentido que tales mitos alcanzaron entre los 
eruditos y sigue el curso de la fábula á través de 
las principales literaturas y bajo distintas formas 
poéticas. 

Pero no fué, ni con mucho, este género de dra¬ 
ma el preferido por Lope, como tampoco lo fue¬ 
ron los asuntos pastoriles ni aun los sagrados, 
pues todo ello forma una parte mínima de su in¬ 
menso caudal cómico. Importancia y fex'ensión 
mucho mayores alcanzan los temas tradiciona¬ 
les é históricos y, entre ellos, los relativos á 
nuestra patria. 

No son, con todo, para olvidadas las excur¬ 
siones que Lope hizo por el campo de la historia 
extranjera, y sobre argumentos tomados de ella 
versan las otras nueve comedias que incluye el 
tomo VI. 

Es la primera la que lleva el título de Contra 
valor no hay desdicha , á la que sirve de base la 
historia fabulosa de la infancia de Ciro, tal como 
la cuenta Herodoto. Es una de las buenas obras 
de Lope: inspirada, briosa; exce'ente en la pin¬ 
tura del carácter del personaje principal y no 
exenta de* otras ventajas como un estilo y una 
versificación intachables, interés novelesco, si¬ 
tuaciones dramáticas y hasta filosofía senten¬ 
ciosa. 

Pocas ó ninguna de estas calidades brillan en 
Las grandezas de Alejandro; pero reaparecen 
en El honrado hermano , drama que merece al 
colector largo y sabroso comentario. Menéndez y 
Pelayo nos da hasta los textos que pudo leer 
Lope para hallar el argumento de sus comedias, 
cuando aquéllos no son muy comunes. Tal su¬ 
cede con el pasaje de Tito Lívio, traducido por 
Fray Pedro de Vega, que se refiere á los Hora¬ 
cios y Curiacios, asunto de la comedia El honra¬ 
do hermano . El examen de ella le sugiere al sa¬ 
bio profesor interesantes y provechosas compa¬ 
raciones con los teatros francés é italiano, donde 
este asunto fué, como también en el nuestro 
(además de Lope), repetidamente tratado. 

Descubre Roma abrasada , tragedia sobre la 
vida de Nerón, cierto carácter páródico ó bur¬ 
lesco, que podría explicar la tumultuaria confu¬ 
sión de escenas y lances en esta obra desorde¬ 
nadísima. Y no merece tampoco grandes elogios 
El esclaw de Roma , que tiene por asunto el 
conocido del león de Androcles , capricho dra¬ 
mático que Menéndez y Pelayo equipara con ra- 
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zón al de El perro de Montargis , «ú otro drama 
de protagonista irracional». 

Pasemos á la Edad Media y tiempos moder¬ 
nos. La imperial de Otón; esto es, la corona 
del imperio alemán, que Otocar ú Otoncaro , 
como le llama Lope, pensaba ceñir en disputa 
con Rodolfo de Hapsburgo, que fué preferido por 
los Electores, es el título de un drama excelente, 
mal apreciado hasta hoy, ó, por mejor decir, ni 
mal ni bien, sino enteramenté olvidado de la 
critica española. Pero no lo fue de la alemana, 
acaso principalmente atraída por la naturaleza 
del argumento, y La imperial de Otón fué am¬ 
pliamente estudiado por Schack, Rosenkranz, 
Lemcke y otros, é imitado por un gran poeta 
como Grillparzer, aquel insigne profesor que 
hizo de Lope constante lectura durante cerca de 
cuarenta años. Con presencia de todos estos jui¬ 
cios formula el Sr. Menéndez y Pelayo el suyo 
magistral y definitivo acerca de obra de tan pe¬ 
regrina fortuna, insistiendo particularmente so¬ 
bre la fuerza dramática que entraña el carácter 
femenino de la esposa de Otocar, circunstancia 
si no inusitada, poco común en el teatro de Lope 
de Vega. 

Las demás obras del tomo son: La reina 
Juana de Nápoles , drama lleno de horrores y 
escenas repulsivas extrañamente mezcladas con 
otras afectuosas y expuestas con delicadeza; El 
rey sin reino , pieza de poco valor, tomada de la 
historia de Hungría, y El Gran Duque de Mos¬ 
covia y emperador perseguido. 

Versa esta comedia sobre la revolución rusa 
causada por la aparición en Polonia á principios 
del siglo xvn del falso Demetrio, proclamándose 
el hijo segundo de Iván el Terrible. Lope supo¬ 
ne y creía que el impostor era el verdadero De¬ 
metrio, pues no conoció el desenlace trágico que 
tuvo la superchería del monje Otrepieff, asesina¬ 
do á los once meses de ocupar el trono de les 
zares, puesto en el que tranquilamente le deja el 
poeta castellano. 

II 

Como ya hemos dicho, la historia y la le¬ 
yenda nacionales son el campo en que preferen¬ 
temente recoge Lope la primera materia de una 
gran parte de su teatro que, reunido como ahora 
va á verse, forma una colosal epopeya. Lope 
dramatizó toda la historia de España sin excluir 
las parciales de Portugal, Aragón, Navarra, Ca¬ 


taluña y hasta la de algunas familias principales. 
Por desgracia no se conservan todas las come¬ 
dias de carácter histórico que compuso (como 
que ni siquiera la mitad de su obra total existe 
al presente); pero aun i si son bastantes las que 
han llegado á nosotros para que en esta misma 
clase do dramas nos abrume con el número y 
calidad do los que produjo. 

Diez y seis comprende el tomo vil de la nue¬ 
va edición, y. colocadas por orden cronológico 
alcanzan hasta los tiempos de Sancho el Mayor. 
De ellas sólo seis fueron reimpresas por Ilart- 
zenbusch en la colección atrás mencionada, otra 
figura entre las de Moreto y las demás por pri¬ 
mera vez se ven ahora fácilmente asequibles á 
los no bibliófilos. 

A todas consagra el Sr. Menéndez y Pelayo 
luminosos comentarios que, reunidos, forman el 
enorme prólogo que acompaña al tomo. Son tan¬ 
tas y de tal importancia las noticias y aprecia¬ 
ciones derramadas en su discurso preliminar 
por el insigne académico, que para dar siquiera 
una pálida idea de ellas habremos de establecer 
la misma distinción que él hace, hablando de 
cada comedia en particular, puesto que sobre 
cada una ha compuesto su monografía, que pue¬ 
de muy bien estudiarse aislada ó independiente¬ 
mente. 

. La amistad pagada , que es la primera co¬ 
media del tomo, versa sobre una tradición leo¬ 
nesa de época de la conquista romana y que 
Lope halló en el poema El León de España , do 
Pedro de la Vecilla Castellanos, impreso en 1586. 
Si esta comedia es una de las primeras de Lope, 
como presume el colector ó indica la flojedad 
del estilo, resultaría la coincidencia curiosa de 
que el gran poeta empezó la serie de sus dra¬ 
mas históricos por uno que también se refiere á 
los primeros tiempos de la historia escrita de 
nuestra patria. 

Según indica su título, la Comedia de Va m- 
ba alude á los fabulosos hechos de este rey, que 
Lope narra con cierto candor y descuido artísti¬ 
co; riñendo, como dice el colector, con todos los 
preceptos clásicos y románticos, pero de un 
modo no exento de esa gracia de pormenor tan 
común en el autor madrileño. Zorrilla, en El 
Rey loco, trató este asunto, pero con su manera 
especial de entender la historia, es decir, como 
pretexto para lucir aquellos arrogantes trozos 
líricos de que tan pródiga era su rica fantasía. 

Comprende El último godo toda la leyenda 
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que tiene por centro la persona del famoso rey 
D. Rodrigo y principio de la Reconquista. El 
estudio histórico y critico que este asunto sugie¬ 
re al ilustre colector es, á mi juicio, excelente. 
Prescindiendo de la parte histórico-política, te¬ 
ma suficientemente dilucidado por hoy en los 
libros especiales de Dozy, Gayangos. Lafuente 
Alcántara, Fernández-Guerra y Saavedra, dedí¬ 
case exclusivamente el Sr. Menóndez y Pelayo á 
estudiar el nacimiento y desarrollo de la tradición 
poética de la pérdida de España, empezando por 
asentar que esta leyenda épica, al revés de lo 
que sucede con las demás relativas á nuestro 
suelo, es de origen musulmán y no de proceden¬ 
cia cristiana. Un siglo después de la catástrofe 
corrían ya por Egipto historias maravillosas de 
sueños y visiones de Táric y Muza; existía una 
versión novelesca de los amores de D. Rodrigo; 
se hablaba de la famosa cueva de Toledo y co¬ 
rría la narración exagerada de la batalla del 
Guadalete. Todas estas tradiciones permanecie¬ 
ron ignoradas de nuestros cronistas hasta el si¬ 
glo xii, en que escribía el Silense su obra, don¬ 
de por primera vez se menciona la violación de 
la Cava. El Sr. M. y Pelayo va siguiendo paso á 
paso el desenvolvimiento y transformaciones 
parciales de la leyenda á través de la nuestra y 
ajenas literaturas, antes y después de Lope de 
Vega, con tal abundancia de datos que nada, en 
verdad, le queda por decir. 

Igual procedimiento emplea al hablar de 
Las doncellas de Simancas; investigando los 
orígenes del célebre cuento del tributo de las 
cien doncellas, que dió margen á tantas fábulas 
locales y hasta gentilicias é individuales, á tan¬ 
tas tonterías heráldicas y á tantas relaciones de 
hechos desaforados. Halla la fuente inmediata 
de Lope para su obra en una Historia inédita de 
la villa de Simancas, escrita á fines del siglo xvi, 
amplificado el asunto con elementos dramáticos 
que el fecundo poeta añade de su inventiva, lo¬ 
grando bosquejar con todo ello un cuadro de 
grande interés y lozanía. 

Acerca de Los Prados de León ) comedia 
reimpresa por Hartzenbusch y por ende ya co¬ 
nocida, nada creo que pueda añadirse al resu¬ 
men que de su propio juicio hace para concluir el 
Sr. M. y Pelayo: «Como concepción dramática 
no es de primer orden entre las de Lope y jue 
gan en ella resortes que manejó con más habi¬ 
lidad en otras producciones, sobre todo, en Los 
Tellos de Meneses\ pero hay en toda la pieza una 


atmósfera de idilio, una misteriosa vaguedad 
romántica, un saludable aroma de los campos, 
una tan poética representación de la vida medio 
guerrera, medio rústica y pastoral de los monta¬ 
ñeses de la Reconquista, una tan feliz conjun¬ 
ción, en suma, de la égloga y de la epopeya, 
que arrastra y encadena suavemente el ánimo y 
le hace olvidar las inverosimilitudes y el des¬ 
orden déla acción (Pág. lxxiv.) 

Las famosas asturianas , comedia también 
reimpresa por Hartzenbusch, tiene alguna seme¬ 
janza con Las doncellas de Simancas y ofrece la 
particularidad de estar escrita en un lenguaje á 
imitación del antiguo castellano. Este capricho, 
en que ridiculamente dieron también algunos 
autores dramáticos de mediados del presente si¬ 
glo, es como procedimiento un verdadero ab¬ 
surdo, puesto que si la imitación fuese tan per¬ 
fecta como debe esperarse del que tal cosa in¬ 
tenta, resultaría la obra una jerigonza incom¬ 
prensible para la casi totalidad de los espectado¬ 
res. Y eso es lo que afea la comedia de Lope, 
tan interesante por otros respectos; si bien mu¬ 
chas veces se olvida el poeta de la fabla postiza 
para expresarse en lenguaje corriente y muy 
gallardo. 

Las mocedades de Bernardo del Carpió y El 
casamiento en la muerte. No menos que sesen¬ 
ta y cuatro páginas consagra el Sr. Menóndez y 
Pelayo al examen de estas dos comedias, que 
abarcan íntegra la historia poética del famoso ó 
imaginario paladín leonés. Con presencia de todo 
lo escrito hasta el presente por los historiadores 
árabes, los antiguos cronistas franceses y espa¬ 
ñoles, las epopeyas medioevales y los trabajos 
críticos de los modernos Dozy, Milá y Fontanals, 
Mr. Gastón París, Raina, Codera y Fauriel, es¬ 
tudia Menóndez y Pelayo la confusa tradición de 
la entrada de Carlomagno en España y derrota 
de Roncesvalles, que andando el tiempo dió ori¬ 
gen y ser mítico al personaje llamado Bernardo 
del Carpió. 

La formación de la leyenda relativa á este 
héroe célebre está expuesta por el colector de 
una manera magistral. Hace notar primero la 
oposición que existe entre las dos más antiguas 
versiones dadas por el Tudense y el arzobispo 
D. Rodrigo, concordadas luego y amplificadas 
por los autores de la Crónica general , sirvién¬ 
dose de los cantares de gesta relativos al su¬ 
puesto sobrino de Alfonso el Casto y también 
del Poema del Conde Fernán González. No de- 
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bemos dejar de advertir que para la narración 
de la Crónica de Alfonso el Sabio se sirve el se 
ñor M. y Pelayo, no del texto corrupto de Flo- 
rián de Ocampo, único impreso y divulgado, 
sino de un precioso manuscrito de su propiedad, 
perteneciente al siglo xiv y de la filiación crítica 
del códice del Escorial, tenido hasta hoy por el 
más antiguo y puro. 

Según las anteriores transformaciones, el 
Bernardo, que históricamente pudo ser el nieto 
de Carlomagno de aquel nombre y rey de Italia, 
ó bien un hijo del conde D. Ramón de Ribagor- 
za, también nombrado Bernardo, toma hacia los 
tiempos de Sancho el Mayor, con la unión de 
León y Navarra, naturaleza castellana, por im¬ 
portación de la leyenda. Altérase pronto, al me¬ 
diar el siglo xi, su genealogía, haciéndole nacer 
los juglares de los amores de un D. Sancho 
Díaz ó Sandias, conde de Saldaña, con una her¬ 
mana de Alfonso el Casto, amores que luego 
forman un conmovedor episodio en la leyenda 
de su hijo; se le hace intervenir en la batalla de 
Roncesvalles, de un modo indeterminado prime¬ 
ro, después como jefe, y por fin, ya por los poe¬ 
tas del siglo xvi como vencedor del propio Rol- 
dán en aquella famosa batalla. 

No ya ilustración de una comedia de Lope 
de Vega, sino monografía histórica y crítica 
de alto valor científico y literario es el dila¬ 
tado estudio que el sabio académico consa¬ 
gra á este curiosísimo y embrollado problema. 
Y explanado ya el asunto bajo el aspecto de 
la realidad que pueda tener, vuelve á exami¬ 
narle en sus diversas formas puramente lite¬ 
rarias, empezando por los romances que analiza 
y clasifica según su antigüedad y hasta publica 
uno viejo que se había ocultado ¿ la grande eru¬ 
dición de D. Agustín Durán. A los romances si¬ 
guen los poemas eruditos de los siglos xvi, xvii y 
xviii, como los de Nicolás de Espinosa, que qui¬ 
so emular el Ariosto inútilmente. Cristóbal Suá- 
rez de Figueroa, el famoso Bernardo de Val- 
buena y oiros de orden inferior compuestos aquí 
y en Portugal. 

En el drama no es desconocida la legendaria 
figura del héroe leonés. Juan de la Cueva y 
Cervantes, con anterioridad á Lope, y Cubillo 
de Aragón poco después, habían tratado este 
asunto casi histórico, que se perpetúa en las ta 
blas hasta nuestros dias con los dramas El Ber¬ 
nardo de D. Joaquín Francisco Pacheco, Alfon¬ 
so el Casto de Hartzenbusch y el Bernardo de 


Saldaña de Ruiz Aguilera y D. Francisco de 
Zea. 

Las dos comedias de Lope son de mérito 
muy desigual: enmarañada, inharmónica, aun¬ 
que con bellezas de pormenor la primera parte, 
cede la palma á El casamiento en la muerte , 
drama shakespiriano, sobre todo en la conclu¬ 
sión, cuando Bernardo, al hallar muerto á su pa¬ 
dre, le toma la mano, la coloca en la de su ma¬ 
dre, los casa allí mismo, inclinándola cabeza 
del muer to para que dé su consentimiento y se 
legitima él por tan extraña manera. «Si esta es 
cena, exclama Menéndez Pelayo, estuviera en 
Shakespeare, todo el mundo la sabría de memo¬ 
ria y no hubiera habido palabras para ensalzar¬ 
la. Como está en Lope ni los españoles mismos 
se acuerdan de ella.» 

Los Tellos de Meneses .—Primera y segunda 
parte. Una leyenda genealógica, parte de ella 
consignada en la Hespaña libertada , de doña 
Bernarda Ferreira de la Cerda, la Décima musa , 
como la llamaron en su tiempo con notoria exa¬ 
geración, dió asunto á Lope de Vega para crear 
e te admirable drama, histórico en el fondo, 
aunque los hechos que refiere nunca hubiesen 
sucedido; pero imagen exacta de la vida dura, 
sobria y heróica de los montañeses de los pri¬ 
meros tiempos de la Reconquista. Menéndez y 
Pelayo se explaya y con razón en el análisis de 
esta obra, apuntando los juicios encomiásticos 
que había ya merecido á su maestro Milá y á 
algunos extranjeros como los franceses Luis 
Viel Castel y Ernesto Lafond y á los alemanes 
Klein y Scháeffer. En estas comedias, además 
de un carácter en extremo interesante y bien 
acentuado, el del viejo Teilo, preconizador de la 
vida campestre, hay otras circunstancias muy 
singulares que inspiran á Menéndez y Pelayo 
este párrafo magistral con que termina el exa¬ 
men de ellas: «Las dos partes de esta dilogía , 
como la llama Klein, son para mí inseparables: 
juntas forman un gran poema histórico, los ana¬ 
les de una familia montañesa, y nos revelan algo 
sobre el ideal político de su autor, que se com¬ 
place en oponer la nobleza campesina á la cor¬ 
tesana, el patronato rural á la dorada servidum¬ 
bre áulica, y en realzar con bellísimas imágenes 
el cuadro de la autoridad patriarcal y de la an¬ 
tigua vida de familia. Y como no en vano los 
grandes poetas se llamaron vate s, porque tu¬ 
vieron siempre entre sus dones el de la adivina¬ 
ción y el presagio, esto mismo que Lope poéti- 
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camenle amaba y se complacía en poner en una 
remota edad de oro, es lo mismo que ahora pre¬ 
coniza, como principio de reforma, una escuela 
de pensadores ya numerosa y armada con todos 
los medios de la investigación moderna. ¿Qué 
viene á ser Tello de Meneses en sus montañas 
sino una de aquellas autoridades sociales de que 
nos habla Le Play?» (Pág. clxxvii.) 

Los Jueces de Castilla .—Al hablar de esta 
comedia estudia el colector y, á mi parecer, re¬ 
suelve satisfactoriamente la importante y delica¬ 
da cuestión de paternidad de la obra. 

Una de igual título consta que compuso Lope, 
pues figura en la lista dada por él mismo en El 
Peregrino , obra que publicó en 1604. Sólo des¬ 
pués de mediar el siglo xvii aparecen impresos 
Los Jueces de Castilla á nombre de Moreto; con 
caracteres de autenticidad, es cierto, pues se in¬ 
cluye en la primera parte de sus Comedias . Pero 
como este poeta tomaba sin escrúpulo las obras 
de sus predecesores para refundirlas, eso sí, ga¬ 
llardamente; como además, según la larga lista 
que da el Sr. M. y Pelayo, apenas hay argumen¬ 
to que pueda decirse que sea exclusivamente 
suyo (de los de fondo histórico ó tradicional nin¬ 
guno); como la obra, en cuestión, carece de 
aquella regularidad á que propendía Moreto na¬ 
turalmente; como usa en ella el lenguaje arcai¬ 
co que Lope empleó también en Las famosas as¬ 
turiana*, forma enteramente extraña á Moreto; 
como aparecen aquí los mismos metros, en es¬ 
pecial, redondillas y quintillas, tan fáciles y gra¬ 
ciosas en Lope sobre todos nuestros dramáticos, 
cuando describe costumbres villanescas, licito 
será suponer y creer que Moreto reformó muy 
poco la excelente obra del Fénix de los Ingenios , 
y que á éste hay que restituirla casi en la forma 
que tiene actualmente. En este concepto y segu¬ 
ridad la reimprime el Sr. Menéndez y Pelayo, 
entre las de este tomo Vil de Lope, mientras no 
apaaece el primitivo texto. 

En El conde Fernán González , pone el co- 
loctor de manifiesto la doble personalidad histó¬ 
rica y poética del famoso castellano, y traslada 
curiosos capítulos del manuscrito de la Crónica 
general que posee y que refieren la leyenda en 
forma más antigua y pura que la edición impre¬ 
sa. No olvida el célebre Poema del Conde, r.i 
los romances, ni las crónicas prosaicas, como la 
de Arredondo ó la biografía escrita por el padre 
Berganza y otras posteriores, ni los ensayos ar 
tisticos en el teatro español, antes y después de 


Lope de Vega. La ilustración de esta comedia 
es también una verdadera monografía crítica 
sobre el famoso Conde castellano, semejante á la 
de Bernardo del Carpió. 

Es obra célebre El Bastardo Mudarra por 
conservarse el manuscrito original de ella en la 
Academia Española, después de haber sido re¬ 
producido fototipográficamente por su antiguo 
poseedor el conocido hombre público D. Salus- 
tiano de Olózaga. Al examinar el fondo histórico 
y evoluciones poéticas de la leyenda de los Siete 
infantes de Lara, menciona con elogio el colec¬ 
tor y utiliza un libro reciente y más que nota¬ 
ble del Sr. Menéndez Pidal (D. Ramón) sobre el 
mismo tema, pero que contiene aplicaciones á 
toda nuestra poesía épica y al estudio compara¬ 
tivo de nuestras viejas crónicas. 

A propósito de Los Benavides recuerda el 
Sr. M. y Pelayo un gracioso y largo pasaje del 
Estébanülo González , casi literalmente ingerido 
por Le Sage en su Gil Rías, plagio que no creo 
fuese advertido hasta ahora, y demuestra una 
vez más el sistema empleado por este célebre 
a dapt idor de nuestra novela y nuestro drama á 
su propia literatura. La comedia de Lope es de 
las menos buenas d^ este gran ingenio: se refiere 
á una leyenda genealógica y sería acaso escrita 
para lisonjear la vanidad de algún favorecedor ó 
amigo. 

El Vaquero de Morana , extraído de una de 
las serranillas del Marqués de Santillana, glosa¬ 
da y amplificada por un vate anónimo de princi¬ 
pios del siglo xvi ó acaso de fines del anterior, 
no tiene de histórico ni tradicional más que al¬ 
gunos nombres, y la época en que se supone 
ocurre la acción, que tiene algún parecido con 
Las Mocedades de Bernardo y con Los Tellos 
de Meneses. Pero en la ejecución obtuvo Lope 
gran número de efectos bellos en las escenas 
pastoriles y villanescas en que era tan ingenioso 
y delicado. 

El Testimonio vengado , comedia reimpresa 
por Hartzenbusch.—En ésta suministró á Lope 
el argumento la Crónica general en un falso epi¬ 
sodio de la vida de D. Sancho el Mayor (referi¬ 
do antes por el arzobispo D. Rodrigo), tema re¬ 
pugnante y odioso en que aparece un hijo acu¬ 
sando falsamente á su madre, la Reina, de un 
grave delito, mientras otro bastardo del Rey la 
defiende en público palenque. 

Lope triunfó por saber dar vida y energía á 
las pasiones que agitan á los actores en tan bár- 
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baro caso, que a! público de entonces no choca¬ 
ba porque venia amparado por la tradición y te¬ 
nia la fuerza que da la supuesta verdad, mien¬ 
tras no es desmentida; La indignación del poeta 
y de los oyentes descargaba toda sobre aquel 
D. García, á quien de hecho se daba como autor 
cierto de maldad tan infame. En asuntos de 
este género, como dice muy bien el colector, «la 
forma mejor será siempre la forma más próxima 
á la épica». Este argumento, á pesar de lo es¬ 
cabroso y poco simpático, tuvo, sin embargo, la 
suerte de producir la excelente refundición de 
Moreto, Cómo se vengan los nobles , y la magní¬ 
fica leyenda dramática de Zorrilla El caballo 
del rey Don Sancho. 

Tales son las comedias de Lope, contenidas 
en el tomo que en breves términos hemos inten¬ 
tado dar á conocer. El estudio crítico que las pre¬ 
cede es, como acabamos de ver, sumamente in¬ 
teresante, por referirse á épocas remotas, en que 
la leyenda y la historia andan tan mezcladas, 
que se necesita toda la perspicacia del insigne 
editor para diferenciarlas. Esperemos á que con 
igual fortuna nos dé en tomos sucesivos el ver¬ 
dadero bosquejo social de la vieja España, al 
ilustrar comedias de las célebres de Lope, como 
El primer rey de Castilla , Las almenas de Toro, 
relativa á D. Sancho el Fuerte y traición de Be¬ 
llido Dolfos, El principe despeñado, historia del 
trágico fin de Don Sancho IV de Navarra, La 
campana de Aragón, El mejor Alcalde el Rey, 
La Judia de Toledo, El pleito por la honra , 
La corona merecida. El Sol parado (glorias de 
San Fernando), La Estrella de Sevilla, La ino¬ 
cente sangre; las seis ú ocho referentes al reina¬ 
do de Don Pedro, como La Carbonera , La niña 
de plata , Los Ramírez de Arellano, Lo cierto 
por lo dudoso, Él Infanzón de Illescas, si efec¬ 
tivamente, como parece, hay que leslituírsela á 
Lope; obras de tanta grandeza trágica como 
Peribáñez , Fuente-Ovejuna y Los Comendado¬ 
res de Córdoba, todas tres tan semejantes y tan 
diferentes; dramas moriscos como El hidalgo 
abencerraje, El remedio en la desdicha y La en¬ 
vidia de la nobleza; seis ó más relativos á la his¬ 
toria de Portugal;otros referentes á episodios tan 
curiosos como el de Los Novios de Hornadme- 
los, drama que tiene tantas semejanzas con El in¬ 
fanzón de Illescas; El caballero de Olmedo, Por¬ 
fiar hasta morir , que encierra la leyenda del 
trovador Macías, El milagro por los celos ó sea 
la caída de D. Alvaro de Luna, El piadoso arago¬ 


nés , historia del infeliz Príncipe de Viana. Y pa¬ 
sando por aquellas que tocan sucesos de los Re¬ 
yes Católicos, cómo El mejor mozo de España, 
La hermosura aborrecida, El Cerco de Santa 
Fe, El Nuevo Mundo, Las Cuentas del Oran 
Capitán, etc., llegaremos á los tiempos mismos 
del poeta que los describe en obras como La 
Victoria del Marqués de Santa Cruz , en la que 
le cupo parte al mismo Lope, La Santa Liga, 
Los Españoles en Flandes, El asalto de Maes- 
trique, La mayor victoria de Alemania . Todas 
estas y otras muchas, que la memoria se resiste 
á recordar, se verán prontamente reimpresas y 
soberbiamente ilustradas por nuestro insigne y 
universal maestro D Marcelino Menóndez y Pe- 
layo. 

Emilio Cotarblo. 


Historia del arte griego, por José Ramón Mélida, del 
Museo Arqueológico Nacional. Madrid, La Espa 
ña editorial, 1897. 4.° con 280 páginas é ilustrada 
con 100 grabados. 

Con el modesto título de Manual lo presenta 
el mismo Sr. Mélida en el corto prólogo de la 
obra, cuyo único fin, dice, es «recoger las noti¬ 
cias y la doctrina, reflejadas en otros manuales 
especialmente dedicados á este asunto»; sin que 
su notable trabajo «tenga (dice) más de personal 
que el método expositivo, ni ofrezca otra ventaja 
que la de abarcar un todo más completo que el 
de los indicados libros, por ser éstos anteriores 
á los últimos importantes descubrimientos y por¬ 
que algo debe decirse de las manifestaciones del 
arle griego en España.» 

Revela el libro del Sr. Mélida una gran ilus¬ 
tración en la materia, avalorada por el método y 
la claridad en la exposición, afirmando sus ra¬ 
zonamientos con las opiniones de los sabios que 
más han trabajado y trabajan en estos estudios 
11), y presentando como comprobantes definiti¬ 
vos los grabados, copias fieles de las obras del 
arte griego que han llegado hasta nosotros y que 
son objeto de exámen. Pero el mérito principal, 
en el que ya hemos calificado de notable trabajo 
del Sr. Mélida, está, á juicio nuestro, en el seña- 


(t) Coa muy buen acuerdo pone el Sr. M. en el 
comienzo de su libro uoa bibliografía escogida de 
obras de consulta. Es lástima que faiteo las fechas 
de algunas. 
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lamí en to de los caracteres diferenciales de épo 
ca y escuela. Esto que parece sencillo, es muy 
difícil saberlo apreciar y más difícil aún saberlo 
expresar; pero lo logra con tal acierto el Sr. Mo¬ 
lida, que no dejan lugar á dudas sus afirma¬ 
ciones, siempre basadas en opiniones autoriza¬ 
das y con los modelos á la vista. 

Por esto mismo sentimos mucho tener que 
llamar la atención del Sr. Mélida sobre dos ó 
tres omisiones que nos permitimos calificar de 
imperdonables para quien tan bien como él co¬ 
noce el valor de las ilustraciones ó dibujos. Lo 
primero que hemos echado de menos ha sido un 
mapa comprensivo de toda la Grecia y el Asia 
Menor con especificación por colores de la situa¬ 
ción de las colonias con sus ciudades principa¬ 
les, y muy especialmente de todos los pueblos 
que se citan en el texto. Esto no es ni difícil ni 
costoso y seria de gran provecho. 

Da el autor una gran importancia á la cerá¬ 
mica miceniana, y no presenta el menor diseño 
de su forma y elementos decorativos, como tam¬ 
poco da un facsímil de las pocas estatuas halla¬ 
das en Ispaña, de las que también hoy exis¬ 
tentes en el Museo de Escultura, ni de lo mucho 
y vario que tiene en su propia casa, es decir, en 
el Museo Arqueológico Naci nal. Publicar lo que 
tenemos en casa es, como ya hemos dicho, inex¬ 
cusable, y seguros estamos de que en las edicio¬ 
nes sucesivas se corregirá, por ser relativamente 
económico: en razón á que, sobre enriquecer 
el texto, vendrá á servir como demostración 
evidente de las razones aducidas al determinar 
los caracteres y formas propias que se indican, 
y, sobre todo, «porque si algo debe decirse de 
las manifestaciones del arte griego en España», 
parece natural que se publique con láminas lo 
poco ó mucho que tengamos, máxime siendo 
tanto, tan vario é importante para la historia del 
arte, como lo que se conserva en el Museo Ar¬ 
queológico Nacional, según declara el mismo se¬ 
ñor Mélida. 

Estas observaciones aparte—y ellas deberán 
probar al Sr. Mélida el interés con que hemos 
leído su libro y lo mucho en que lo estimamos — 
quizá el propio autor no se dé cuenta de todo el 
valor que tiene para nuestra cultura patria su 
Manual. Extraordinariamente faltos estamos de 
libros elementales que resuman bien el estado 
actual de los conocimientos en todas las ramas; 
y bien puede afirmarse que sin la base que libros 
de este género ofrecen, será casi imposible el re¬ 


nacimiento de nuestra cultura, que no presta, 
por esto mismo, para libros de carácter muy 
técnico en que se ahonden, mediante investiga¬ 
ciones originales, los diversos puntos de estudio. 
El Sr. Mélida, seguro de haber acertado en su 
próposito ahora, debe animarse á darnos otro 
Manual del arte romano; y si los editores quisie¬ 
ran seguir el camino que ahora emprenden, pres¬ 
tarían gran servicio con procurar la publicación 
de libros análogos referentes al arte español 
en sus diversos órdenes, confiando su redacción 
á personas peritas como los Sres. Riaño, Fer¬ 
nández Jiménez, Cossio, Madrazo, Araujo, etc. 
Mejor sería esto que traducir, sin rectificación 
ninguna, libros como la Historia de la pintura 
española , de Lefort, que tiene bastante que rec¬ 
tificar. 

I. R. 

-- 

LITERATURA 


E| arte escénloo en España, por José Yxart.—Volumen 
II. Barcelona i 896. 8.°, IV-163 páginas 2,50 pesetas. 

Tengo sobre mi mesa este libro publicado 
hace poco, después de muerto su autor, á quien 
todos lloramos hace ya más de un año. Para mí, 
la lectura de este volumen ha sido una sorpresa 
grata y triste al mismo tiempo, parecida á la que 
sentiría si pudiese, por arte de encantamiento, 
echar un párrafo con un amigo muerto hace 
años. Yo no oonocí á Yxart, pero le he leído; era 
uno de mis amigos. Un día supe por la prensa 
que ya no existía, y lo sentí de veras; pensé en 
él con cariño de lector agradecido. 

Valía mucho Yxart; era hombre de espíritu 
delicado, estudioso, inteligentísimo; vivió lejos 
del sitio donde rebullen los literatos, y por eso 
su nombre no llegó á tener toda la fama que 
merecía. 

A este libro acerca del arte escénico en Es¬ 
paña, le dá no poco valor y encanto una cuali¬ 
dad que quizá emerge de ese apartamiento de 
los grandes literatos en que Yxart vivió. La dis¬ 
tancia del espacio, suple la de tiempo en esta 
obra, en la cual se vé desfilar todos los autores' 
contemporáneos juzgados con serenidad á que 
no se llega fácilmente. Yxart supo alejarse do los 
modelos; supo mirarlos fríamente, y para dar¬ 
nos en el libro idea de ellos y de sus produccio 
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nes, no desperdició observación, no perdió deta¬ 
lle que pudiera servir para sus fines. 

Yo no diré, ni hace falta, si estoy ó no con¬ 
forme con todos los juicios de Yxart; tal vez no 
lo esté con algunos. En cambio, lo que me pa¬ 
rece digno del mayor encomio; lo que yo vería 
con gusto en los cuernos de la misma luna, es 
el ingenio, la sencillez y claridad de estilo, el 
cariño y hasta el entusiasmo con que á veces 
habla Yxart de las cosas que consiguen llegar á 
su alma de artista y de buen patriota. Sí; hay 
momentos en que su pluma, helada á veces por 
la ironía, se calienta hasta lanzar chispas sobre 
el papel. Entonces, á la luz de esos chisporro¬ 
teos pasajeros, se ve el corazón de Yxart... Des¬ 
pués, vuelta á las arideces de la razón, y á ra¬ 
yar con diamante todas las ridiculeces y floje¬ 
ras de nuestros literatos. 

Por cierto, que en el examen que hace Yxart 
do las autobiografías de los autores cómicos, 
publicadas por El Liberal , halla como nota co¬ 
mún á casi todas las liras de esos señores poetas 
la de encontrar graciosísimo el no tener un cuar¬ 
to, y decir chistes y chirigotas sobre la falta de 
dinero. A Yxart le choca esta manía en gentes 
que cobran buenos trimestres y viven muy hol¬ 
gadamente, pues el género que cultivan es el 
más productivo en España. En efecto; la obser¬ 
vación es exacta. Todos los poetas cómicos ha¬ 
cen alarde de haber pasado escaseces, y tienen 
el hambre como el más rico venero de*chasca¬ 
rrillos y bromas. Tal vez este tópico de nuestra 
literatura festiva tiene su explicación histórica, 
y esa gracia que nos hacen las propias miserias, 
tenga raíces tan hondas, que bajen y profundi¬ 
cen algunos siglos en nuestra historia, hasta lle¬ 
gar, por ejemplo, á las épocas que tenemos por 
más gloriosas: aquellas en que fuimos héroes y 
poetas, é inventamos toda una literatura para 
reimos de nuestras propias desdichas y mise 
rías. El hambre era entonces una verdad; acer¬ 
ca de ella se inventaron infinidad de refranes y 
dichos, todos de carácter alegre. El buen hu¬ 
mor español se sobrepone á todo; la boca que 
no come, rie, y el hambre convertida en musa 
escuálida, inspira maravillas á los ingenios cas¬ 
tellanos. Fornerón demuestra la gran pobreza 
de España en las épocas de más grande esplen¬ 
dor político, y cita no pocos refraner y frases en 
que se ve que la miseria, renunciando á ser trá¬ 
gica, se burla de si misma muy graciosamente. 


Sí; de ese buen humor que daba la enhorabue¬ 
na á un doblón de á dos, por no haber caído en 
manos de Xebres ) procede quizás el afán que 
tienen nuestros poetas contemporáneos, de dj- 
cir cuchufletas á costa de los estómagos vacíos. 

Lector, si de veras amas las buenas letras, 
compra el libro de José Yxart y gozarás leyén¬ 
dolo de las muchas bellezas que atesora. Y si 
eres agradecido y tienes cariño á quien en vida 
te sirvió manjares tan gratos ai espíritu, y aun 
después de muerto logra entretenerte con este 
libro, no olvMes nunca el nombre de Yxart; que 
con algo ha de pagarse á estos hombres que 
mueren trabajando. 

¿Y qué menos que eso?... 

Juan Ochoa. 


El Esgana pobres. —tístudio de ana pasióo, por Narci¬ 
so Oller. Versión castellana de Rafael Altamir.i 
Barcelona, 1897. 8.°, xx-487 páginas. Ilustraciones 
de J. Mir. 2 pesetas. 

Sin duda ninguna puede afirmarse que una 
las aberraciones más complicadas de que suele 
ser teatro el cerebro humano, es la pasión de la 
avaricia. En su origen nada tiene de extraña; el 
apego al dinero es natural, 3 * la afición á conser¬ 
varlo, cualidad muy conveniente, una vez que 
nos proporciona bienestar y comodidad. Lo raro 
aparece en el momento en que el dinero pierde 
el carácter de utilidad en la mente del avaro, y 
se transforma en un fetiche... ¿Sirve para vestir? 
No; porque el avaro se viste de andrajos. ¿Sirve 
para comer? No le habléis de eso: él come cual¬ 
quier cosa; pasará hambre antes de cambiar una 
peseta, y está dispuesto á morirse sin decir don¬ 
de está el tesoro escondido. No es, pues, la uti¬ 
lidad que presta la que hace adorable al dinero. 
Tampoco es la previsión la que le impulsa á ad¬ 
quirirlo. Es cosa distinta. Olegario, el esgaña- 
pobresde Oller, cuando teme que le secuestren, 
dice á su esposa: «Si recibes cartas pidiéndote 
dinero por mi rescate, no des ni un cuarto. La 
vida ya cuidaré yo de salvarla .. Ni medio cénti¬ 
mo ¿lo oyes?...» Ahora bien; si se quita al dinero 
la propiedad de poder ser útil á quien lo posee, 
¿por qué extraño poder ideal logra convertirse 
en el dios de un alma? ¿Do dónde nace ese calor 
conque el avaro lo ama? ¿Y dónde reside el fue¬ 
go que fundió ese ídolo? Es un laberinto donde 
se ve muy poca luz... 
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Los grandes avaros han sido siempre hom¬ 
bres que han ganado el dinero ellos mismos; han 
trabajado consumiendo el cuerpo y alma en la 
lucha, y tal vez esa adoración, pura, casi místi¬ 
ca , que les inspira la moneda, sea porque vean 
en ella el precio de sus desvelos, el símbolo del 
valer de su inteligencia, y la historia de todos 
sus afanes. ¡Quién sabe! Acaso todo lo explica 
el amor á sí mismo; tal vez la moneda, es el es¬ 
pejo de oro donde se refleja y se adora á sí mis¬ 
ma una pobre alma autólatra! 

Pero, salgamos de este barranco de psicolo¬ 
gías al por menor... ¿Y el España-pobres? Ad¬ 
mirable. La pluma de Narciso Oller es de las 
que todo lo escudriñan y todo lo dibujan con ma¬ 
ravillosa precisión y firmeza de pulso. ¡Qué cosas 
sabe Oller de los esgaña-pobres! ¡qué verdad y 
cuanta hermosura hay en todo lo que refiere 
á la boda de Olegario con la viuda de su amigo, 
y á la vida que entrambos hacen en aquel casti¬ 
llo tan asombrosamente descrito por el ilustre 
novelista catalán! Y ¡qué verdad hay, qué ob¬ 
servación, en aquel desasosiego que le entra á 
Olegario cuando se entera de que el mundo le 
conoce , sabe sus flacos, y hasta le insulta un día, 
por boca de un granuja! Es preciso huir con los 
talegos, es necesario sumirse, desaparecer del 
pueblo, irse á ia aldea con el tío Pedro; pero la 
tierra da lentamente el fruto, los cuartos no en¬ 
tran en la bolsa á cada momento, como pasa en 
el comercio. ¡Qué congoja para Olegario!... Y 
¡qué hermoso es todo esto! 

Con lo dicho basta y aun sobra En realidad 
á mí no se me ocurre más crítica sincera , que 
aconsejar la lectura del libro. 

En cuanto á la traducción, diré sólo dos pa¬ 
labras. 

No conozco el catalán; pero conozco á Rafael 
Altamira, y sé de lo que es capaz cuando toma 
á su cargo una tarea por ardua y peliaguda que 
la supongamos. Sé, además, que tomó con gran 
cariño ia idea de traducir el ¡tsgaña-pobres, para 
lo cual consultó opiniones, registró diccionarios, 
y con diligencia digna de elogio, echó mano—sin 
consentir que se escapara ninguno—de todos los 
medios que pudieran servirle para aclarar un 
punto ó resolver una duda. Seguir y calcar en 
otra lengua los trazos finísimos de la pluma de 
Oller, es trabajo muy difícil; pero en empresas 
de este género es donde hacen lalta hombres 
que toman en serio las cosas de arte que lo me¬ 
recen... Para otro, esta traducción seria coser, 


cantar y ganarse unas pesetas... Para Altamira, 
no es eso; es hacer arte y presentar á Oller en 
castellano vestido lo mejor posible .. 

Por todo esto iba yo á decir antes que la tra¬ 
ducción era fiel... No conozco el pandero; pero 
sé en qué manos está. 

Y mi presunción la afirma ol juicio unánime 
de los críticos catalanes, que son testigos de ma¬ 
yor excepción. 

J. OCHOA. 

COMUNICACIONES Y NOTICIAS 

EL JUSTICIA DE ARAGÓN 

Y LA ORGANIZACIÓN JURÍDICA DE LOS MUSULMANES 
ESPAÑOLES (1) 


II 

No son cosa despreciable y vana las imitacio¬ 
nes ó copias que hicimos en el régimen militar, 
que á primera vista parece había de estar exento 
de esas influencias. 

En el régimen civil las huellas son muy pro¬ 
fundas, la imitación fué más extensa y general, 
por la inferioridad política á la que, por algunos 
siglos, nos trajo nuestra situación especial. 

Estudiemos las imitaciones del orden civil. 
Una de las más claras se hizo en el almojarife , 
empleado administrativo, jefe de la aduana. 

Para nuestro objeto la copia de este cargo 
tiene bastante importancia: l.°, por la naturale¬ 
za del cargo; es indicio de la influencia en el ré¬ 
gimen de aduanas, palabra también tomada de 
la institución árabe; 2 .°, por el tiempo en que se 
hizo la imitación: parece que fué después de la 
conquista de Valencia, lo cual prueba que ni aun 
cuando Aragón estaba oí ganizado y en edad ma¬ 
dura, se avergonzó de copiar costumbre que le 
era útil seguir; y 3.°, por la manera especial de 
imitarse, que pone en evidencia la sencillez con 
que se copió. Recordemos para el caso la adua¬ 
na de Elche ó la de Alicante (2); allí se ven dos 
oficinas: una dirigida por un almojarife moro, 
que cobra ó inscribe en libros arábigos los dere- 


(1) Véase el número de Mayo-Junio, pág. 150. 

(2) Bofa rail, XII, 279, 283, y XXXIX, 109, 112, 115 
y 281. 
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chos que pagan los comerciantes musulmanes al 
atravesar la frontera del reino, y otra dirigida 
por el almojarife cristiano, que cobra y apunta 
en libres españoles los derechos que los cristia¬ 
nos pagan por sus mercaderías. La pauta de la 
organización es la misma, sólo que para unificar 
las cuentas hay un intérprete cristiano que tras¬ 
lada las arábigas del almojarife moro á lengua 
cristiana. Y como la aduana se había de regir 
según las costumbres moras antiguas, los cris¬ 
tianos hubimos de copiar de bien cerca el mode¬ 
lo y procedimiento establecido ya (1). 

Mas para nuestro objeto lo más principal ó 
interesante es el estudio de las imitaciones ó co¬ 
pias que se hicieron en la organización judicial. 
A éstas propiamente nos debíamos de haber 
ceñido. 

Una de las más altas dignidades que en este 
ramo fueron copiadas es el Zalmedina ó Zabal¬ 
medina* 

Había en la capital y corte de los omeyas es- 


(<) En materia de tributación también imitamos, 
y fuera difícil hacer totales cambios iomediat s ha¬ 
biendo de utilizar los mismos colectores: tales 
fueron los judíos, quienes habían de continuar las 
costumbres adquirí las en tiempo de los musulma¬ 
nes. Así quedaron alcabalas ó gabelas, garramas , 
quinta del botín de guerra , azaque f alahbeQ , albayat, 
alfarda , a$ofras t etc. Unas eran generales é cristianos 
y moros, otras quedaron solo como especiales ¿ 
est* 8. 

En tiempo de Sancho Ramírez ya se utilizaba el 
servicio de aQofra (duñoz, 248). En Bofarull, XXXIX, 
pág. 4 75, 214, 301, etc., so ve qué cosa e/a. La quiuta 
del botín se consigna en fueros concedidos por Al¬ 
fonso el Batallador (Fuero de Caroasti lio, Muñoz, 471, 
Fuero de Calatayud, Muñoz, 461). Para otras contri¬ 
buciones moras, véanse los tomos de la Colección Bo* 
* farol!. XII, 287, 288, 279 y XXXIX, 4 10, 44 1, 4 46, 
' 4 20, 424, 250, 236, etc. 

En los principios del islamismo les sucedió ó los 
árabes cosa idéntica: tuvieron que utilizar los servi¬ 
cios de cristianos y judíos para la percepción de con¬ 
tribuciones (vide Abenjalddn, 1, 496). Las aduanas de 
Persia y Siria contiouaron organizadas como antes 
estaban, y hasta la contabilidad era llevada en griego 
y persa. Al cabo de algún tiempo, cuando los musul¬ 
manes habían aprendido, pusieron secretarios y em- 
' pleados suyos que llevaron las cuentas en árabe. 
Véanse Abenjaldún, I, 203 y Almavardi. Instituciones 
políticas musulmanas, edición del Cairo, pág. 4 92. 

Cosa idéntica debió suceder en la España musul¬ 
mana después de la conquista, según se desprende 
de lo dicho por Almacari, I, páginas 432 y siguientes. 


pañoles, en los tiempos del califato, un alto dig¬ 
natario del imperio á quien los cronistas árabes 
nos presentan con el aparato y pompa de un rey; 
á las puertas del palacio del califa y rodeado de 
una corte de distinguidos personajes, hadábase 
sentado sobre un trono; el ceremonial era impo¬ 
nente: nadie se levantaba de su sitio ni se movía 
más que á indicación dé aquél; allí daba sus au¬ 
diencias, sentenciaba y expedía órdenes. Tan 
considerado era su oficio, que á la persona que 
lo desempeñaba, por el mero hecho de desem¬ 
peñarlo, se le tenia por candidato presunto para 
ocupar un ministerio ó la presidencia del conse¬ 
jo de ministros (I). Era asi como gobernador ci¬ 
vil ó alio inspector de policía, juez en materias 
criminales y otros asuntos que, si en un princi¬ 
pio habían sido propias de la jurisdicción del 
cadí, per costumbre en España se consideraban 
como peculiares de aquella autoridad, pues era 
excesivamente severa ó grave la intervención de 
éste, ó demasiado costosa y solemne por el ex¬ 
pedienteo propio de la curia civil; aquel gober¬ 
nador, en cambio, despachaba las causas rápi¬ 
damente, á prudencia de buen varón. Llamábase 
en lengua oficial y por la gente instruida zahe- 
baxorta ; pero el vulgo de ordinario la apellidaba 
zabalmedina ó zahbaleil (2). 

Mientras duró el imperio de los califas no 
hubo zalmedina más que en las ciudades de re¬ 
sidencia real, Córdoba y Azahra, conservando la 
dignidad toda su alteza y prestigio; mas al frac¬ 
cionarse el califado prodigóse y perdió su anti¬ 
gua consideración, aunque parece que no llegó á 
vulgarizarse por ser única en cada reino. 

En este estado debió copiarse en Aragón, con 
idénticos caracteres externos ó internos; llamó- 
sele zalmedina , según lo llamaba el pueblo mu¬ 
sulmán (pues las influencias de pueblo á pueblo 
por contacto no suelen ser las eruditas, sino las 
vulgares (3) y corrientes). Era cargo de gran 


(4) Esto dicea Abensaid (apad Almacari, I. 432 y 
sigaieates) y Abeajaldúa, I, 240; pero según Aben - 
adan, II, 153, 156 y 166 y Abenhnyán (ms.de la Aca¬ 
demia, fol. 4 v.) habo bastantes individuos qne fue¬ 
ron zalmedinas de Córdoba y Azahra al propio tiempo 
que ministros del saltan en los reinados de Abdala, 
Abderrahmen III y Alháquem II. 

(2) Almacari. I. 132 y siguientes. 

(3) Inmediatamente después de entregada la ciu¬ 
dad de Zaragoza, antes de que los musulmanes la 
desalojaran, ya buho zalmedina cristiano. Véase en¬ 
tre las firmas del Fnero de infanzones de Zaragoza 


* itized by 


Google 





Españolas, portuguesas é hispano-americanas 337 


costa y trabajo por h berso de tratar honorífica¬ 
mente (1). No le hubo más que en grandes po¬ 
blaciones, Zaragoza, Huesca, Tortosa, Valencia, 
Játiva (2), etc., y sus atribuciones eran en parte 
gubernativas (alguna vez sustituyó en funcio¬ 
nes (3) el zalmedina de Zaragoza al gobernador 
del reino) y en parte judiciales Según se des¬ 
prende de las ordenanzas de Zaragoza, era jefe 
de policía, juez de lo criminal, pues castiga á ta¬ 
furea, alcahuetes, jugadores de feria ($); tiene 
sayones y alguaciles á su servicio y hasta jueces 
de grado inferior á sus órdenes para las causas 
de menor cuantía; forma sumarias por quejas 
contra los oficiales de la ciudad, inferiores á él 
en categoría, es inspector de azudes, riegos, eje¬ 
cutor de penas, etc., etc. (5). 

La copia no puede ser más evidente, siendo 
tanto el parecido. Ahora bien, si la imitación de 
la autoridad árabe es de cargo tan principal, ¿no 
es probable, al menos, que se imitara también 
la organización de sus dependencias, los escri¬ 
banos de su curia, sus alguaciles, etc.?; si en lo 
principal, que es el jefe, se imitaron las atribu¬ 
ciones, el carácter y el propio nombre en lengua 
extraña, ¿no es de pensar que en lo menudo y 


(Muñoz, 449) la del zalmedina. Y continuó después 
hasta principios del pasado siglo. 

El cargo de zalmedina de Zaragoza era, en los tiem¬ 
pos de la conquista, según parece, inmediatamente 
inferior al de Justicia. (Véase Muñoz, 448, donde la 
firma del zalmedina está inmediatamente después de 
la de Pedro Ximénez, justicia ) 

(4) Ordinaciones de la imperial ciudad de Zaragoza 
(impresas por Dormer, 4 675), pág. 48. 

(3) Bofaroll, XXXIX, 388, [V, 421, XXXIX, 404, et 
celera. A los mudéjares les dejaion también sus zal¬ 
medinas en algunas ciudades, Bofaroll, XXXIX, 4 04, 
YIII, 50 52. 

(3) En los primeros tiempos algunos justicias 
faeron tales por ascenso del zalmedinado. (Blancas, 
páginas 391, 395, 396 y 397.) 

(4) El zalmedina cristiano, en los principios, foé 
más parecido al moro; luego adquirió jurisdicción 
civil, unida á la jarisdiccióo criminal primitiva, por 
haber vuelto ó la autoridad real la incumbencia de 
intervenir en pleitos privados, que estaban entrega¬ 
dos antes á la amigable composición de los vecinos 
ó pobladores. Véase lo que decimos más adelante al 
estudiar la copia del alcalde . 

(5) Ordenanzas municipales de Zaragoza . Bofarull, 
VIII, 4 45, etc. 

Ordinaciones de la imperial ciudad , etc. (edición de 
Dormer, 4675), pág. 46 y siguientes. 


accesorio, en los otros pormenores, se copiara 
también? 

Atengámonos, sin embargo, á lo seguro: no 
hay necesidad, para conducir al razonamiento, 
de afirma .' la influencia en asuntos en que pueda 
ser conjetural, aunque las conjeturas sean muy 
discretas; lo cierto es que el zalmedina , una de 
las primeras autoridades judiciales aragonesas, 
que persistió en ese régimen durante sois siglos 
(acabó á principios del siglo pasado, juntamente 
con la antigua organización aragonesa, á manos 
de Felipe V), es evidentemente copia exacta ó 
indudable del régimen musulmán. 

El alguacil . Ha venido tan á menos esta 
dignidad, y permanece en rangQ tan humilde y 
bajo en el orden judicial y en la organización 
administrativa, que apenas si su insignificancia 
de hoy da indicios de la tan alta y poderosa que 
su titulo significó en las naciones musulmanas. 
Alguacil es alguacir, visir ó ministro. En orien¬ 
te, el visir se encumbró, porque los califas orien¬ 
tales acostumbraron á delegar todo su poder en 
personas que llevaban ese título, significando 
entonces visir como virey. Más tarde, por las 
vicisitudes del tiempo, alcanzaron allí tal presti¬ 
gio, que fueron los verdaderos monarcas, que¬ 
dando los califas relegados á segundo término, 
rodeados sólo de cierta aureola de respeto reli¬ 
gioso (1). 

En España no le favoreció la suerte: los ome¬ 
yas españoles siguieron otro camino: no delega¬ 
ron en 6us ministros el ejercicio de la soberanía; 
éstos fueron únicamente los ejecutores de las ór¬ 
denes del soberano, y á lo más llegaron á ser con¬ 
sejeros suyos. Había visires varios encargados de 
dirigir los asuntos del despacho real: uno se en¬ 
cargaba de dirigir los de hacienda, otro del ramo 
de guerra, administración de justicia, etc. Aun¬ 
que sus oficinas estaban en palacio, no se comu¬ 
nicaban directamente con el sultán, sino por me¬ 
dio del káchib ó canciller, el cual por esta razón 
puede considerarse como presidente del con¬ 
sejo (2). 

En tiempo de los reyes de taifas, multiplicó¬ 
se su número y fueron tantos, cuantos formaban 
el consejo de la multitud de reyezuelos indepen¬ 
dientes, en calidad de jefes de su hacienda, de 
su ejército ó de la administración de justicia. 


(4) Abenjaldáo, I, 496, etc. 

(3) Abenjaldúo, I, pág. 496 y siguientes y Alma- 
cari, I, 132 y sigaientes. 
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Y como en algunas provincias quedaron por 
reyes de taifas aquellos á quienes los aconte¬ 
cimientos habían encontrado ejerciendo el cargo 
de cadi (tal ocurrió en Toledo, Sevilla, Murcia, 
etcétera), los ministros ó visires serían los eje¬ 
cutores de sus disposiciones y por tanto algua¬ 
ciles de juzgado. Alguaciles de esta categoría 
los hubo en Tudela al tiempo de ser conquistada 
por los aragoneses (1). 

Esas dos calidades de alguaciles se copiaron 
en Aragón: como alguacil de alta categoría, pue¬ 
de ponerse por ejemplo el alguacil real arago¬ 
nés, prestigiosa autoridad, cuya jurisdicción 
comprendía á todos los servidores, criados y de¬ 
pendientes de palacio, en materias civiles y cri¬ 
minales; era, en unos casos, juez donde quiera 
que estuviese la corte, y en otros ejecutor de las 
órdenes del consejo real ó del rey mismo. El 
alguacil prendía á las personas que, estando 
bajo su jurisdicción, cometían delitos; era guar¬ 
dián de la cárcel real y encargado de ejecutar 
las sentencias (2). Con parecidas atribuciones y 
carácter los hubo en los buques de la armada 
real aragonesa (3). 

En calidad de meros ejecutores do sentencias 
judiciales ó de decisiones administrativas, fueron 
imitados en los alguaciles del zalmedina, de los 
gobernadores de Aragón, de la Audiencia, etcé¬ 
tera (4), con acepción que se ha hecho de co¬ 
rriente uso en nuestra lengua; siendo hoy, al 
verle con su bastoncito con borlas y su gorrita 


(4) Véanse en Muñoz (Fueros y cartas pueblas) las 
capitulaciones de esa ciudad concedidas por Alfonso 
el Batallador. 

(i) Ordenaciones de la casa real de' Aragón , cap. De 
los alguaciles, págs. 490 y 491 de la edicióa de Penén, 
Fueros de Aragón . Contiene más pormenores el ma- 
nnscrito catalán de la Biblioteca nacional de Madrid, 
Q., 147, folios i 19,4 40 v. y 4 75 v. Según se desprende 
de algunas notas qoe me ha proporcionado mi qneri 
do amigo D. Manuel Ferrandis, puede verse, en este 
manuscrito de Ordenaciones, que la jurisdicción de 
los alguaciles del rey era civil y crimi ial y se consi¬ 
deraban, en cualquier sitio donde se encuentro la 
corte, superiores en funciones á las justicias crimi¬ 
nales y otras autoridades. Se determinan las juris¬ 
dicciones con reglas bastante precisas y detalladas, 
cuya exposición sería larga. 

(3) Bofarull, VI, pé-s. 333 y 334. 

(4) Or. lenaciones de la imperial ciudad de Zaragoza , 
(año 4 669), pág. 4 43 y Fueros de Valencia, cap. De los 
alguacires y saigs , etc. 


con galones, un ejemplo vivo de cómo los títulos 
más encumbrados llegan á perder, al conceder¬ 
se con prodigalidad, hasta el indicio de su alcur¬ 
nia y nobleza primitiva. 

El mustapaf. Fué éste en la España musul¬ 
mana una de las autoridades que, por la índole 
de sus atribuciones, la calidad de las personas 
que para el oficio se nombraban y el tino y dis¬ 
creción con que lograron ejercerlo, se atrajo el 
aplauso y la popularidad más decida y constante; 
y con todas esas calidades, es decir con el mis¬ 
mo aplauso y popularidad, con el mismo nombre 
(apenas alterado en boca del vulgo) y con idénti¬ 
cas atribuciones fue copiado en Aragón, con 
tanta exactitud, que la copia, en ciertos rasgos, 
tiene la fidelidad de una fotografía. Para con¬ 
vencernos bastará poner enfrente de algunas de 
las noticias que nos dan los autores arábigos, las 
disposiciones textuales de nuestros fueros. 

Abensaid nos describe al musta^af musulmán 
español como persona de porte distinguido, de 
mucho saber, juez que va á caballo, por calles 
y plazas donde se acumula el comercio, rodea¬ 
do de agentes ó auxiliares que llevan una balan¬ 
za, con la que se pesan los géneros y mercan¬ 
cías de primera necesidad, especialmente el pan 
y la carne. 

Si se le denuncia un abuso de confianza en 
las ventas, él mismo, para convencerse de la 
verdad, manda á un chico á la tienda denuncia¬ 
da á comprar género; lo pesa después, y si en¬ 
cuentra falta, castiga al comerciante con azotes 
ó paseándole ignominiosamente por el mercado; 
y si reincide, le expulsa de la tierra (1). 

Almavardí cita entre las atribuciones de este 
cargo, el intervenir en la provisión de agua ó 
bebida para lai poblaciones, en la construcción 
de muros y edificios comunales, alquileres de 
servicios, cuidar de los expósitos y del buen tra¬ 
to de las caballerías (lo que hace hoy en algunos 
puntos la sociedad protectora de animales); im¬ 
pedir que se toquen instrumentos prohibidos, 
que se juegue á juegos ilegales ó ilícitos y que 
se hagan ventas viciosas, castigando prudencial¬ 
mente según los casos; entender en cuestiones 
de límites de edificios colindantes, en materia 
que no sea litigiosa, y en ciertos derechos ó ser¬ 
vidumbres, v. gr., en el hecho de poner made¬ 
ros ó troncos apoyando en la pared vecina, el 
que un árbol extienda sus ramas ó raíces fuera 


(4) Almacarí, I, 434. 


v 
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de la propiedad de su dueño, etc.; inspeccionar 
las ventas y productos de los menestrales, el 
cumplimiento de servicios contratados de médi¬ 
cos, maestros de escuela y los artesanos, como 
son tintoreros, herreros etc ; impedir construc¬ 
ciones en la via pública, sacar aleros, corredo¬ 
res, pasos de agua, letrinas, etc. (1). 

Las ordenanzas y reglas escritas en las obras 
árabes para este cargo eran tantas, por la inter¬ 
vención que éste tiene en las ventas y otros ne¬ 
gocios ordinarios, que constituían una asignatu¬ 
ra especial en la carrera de derecho (2). 

Hay que añadir, sin embargo, que el enten¬ 
der en estos asuntos pertenece, según la ley ca¬ 
nónica musulmana, al cadí; pero por favorecer 
el rápido despacho de expedientes y evitar la 
acumulación de menudos y frecuentes asuntos 
en persona que tiene graves quehaceres, fueron 
pasando á esa autoridad especial; con esto el 
cargo de musta^af dejó de ser religioso y con¬ 
virtióse en dependencia política del sultán (3). 

El prestigio del musta^af ni creció ni menguó 
al derrumbarte y fraccionarse el imperio de los 
omeyas, porque ese acontecimiento no había de 
variar notablemente el orden y policía de las 
ciudades, que en su organización quedaron esen¬ 
cialmente los mismos. 

El mustacaf, según antiguos fueros aragone¬ 
ses (4), estaba encargado da castigar las falsías, 
los fraudes y engaños de todos los menestrales; 
investiga los fraudes de los taberneros que mez¬ 
clan ciertas cesas en los vinos y tiene obligación 
de sellar 6us vasijas; además de castigar con las 
penas de fuero, puede castigar á su arbitrio; se 


(t) Ahcam asultanh de Almavardí, edición Bnlac, 
página 227 y signientes. 

(2) Abeosaíd, apud Almacari, loco cítalo. 

(3) Abenjaldún, l, 188. 

(4) Véanse los Fueros de Valencia (libro I, título X) 
los cuales contienen doctrina copiada de otros anti¬ 
guos aragoneses, según se desprende de la franquicia 
inserta en el tomo VIH, pág. 154 de la colección Bo* 
farol 1. Véanse además las Ordenanzas municipales de 
Zaragoza , Bofarul), Vi I, pág. 353, y las Ordinaciones 
de la imperial ciudad de Zaragoza impresas por Dor- 
mer pág. 104. Hay que tener en cuenta que al princi¬ 
pio hubo en Zaragoza varios mtístjgafes (Bofarnll, 
XXXIX, 241) que después fueron denominándose 
veedores ó visores, á mo lida que se iban repartiendo 
entre ellos algunas funciones del mnstagaf primitivo; 
son éstas aquellas de que tratan las Ordinaciones , an¬ 
tes citadas, en la pág. 125, 145, 199, etc. 


le encomienda la policía de las calles para que 
no so hagan estrechas, ni se empeoren, ni se de¬ 
positen en ellas suciedades ni estiércoles sobre 
sobre todo en los lugares del recinto amuralla¬ 
do; conoce sumariamente y sin escritos de las 
causas de obras,, puertas, ventanas, aspilleras, 
estelicidios y paredes medianeras de calles, y 
otras cosas semejantes; ha de mandar derruir 
las obras que se hagan contra las disposiciones 
forales, imponiendo además la multa de 60 suel¬ 
dos; puede conocer en cualquier lugar de los 
falsos pesos y medidas, de mercancías y cosas 
no leales, medida de sal y otros asuntos de su 
jurisdicción; cuida de que no se estrechen la 
carnicería ni pescadería poniendo mesas ú otros 
objetos; lleva consigo dos ó tres vecinos y un 
sayón ó alguacil y puede entrar en las casas á 
ejercer su oficio, y hace medir, y si encuentra 
pesos ó medidas falsas las lleva ante el justicia; 
si alguien defrauda en peso ó medida, por la 
primera vez, que pague la pena señalada, por la 
segunda, el doble, y por la tercera que le pon¬ 
gan preso y sea castigado como ladrón. 

Al primer golpe de vista se distingue perfec¬ 
tamente que son la misma cosa en las dos orga¬ 
nizaciones, muslímica y cristiana: el mismo 
nombre árabe y las mismas atribuciones, etc. Y 
para que se vea que pasó á nuestro régimen con 
el mismo aplauso y popularidad, baste decir que 
además de tenerlo casi todas las ciudades de 
Aragón, Valencia, Mallorca (1) y Castilla (cosa 
que prueba general influencia) y de llevar los 
reyes un mustacaf en sus viajes y los ejércitos 
aragoneses en sus marchas (2), lo tuvo la mis¬ 
ma Cataluña, la cual, á pesar de sus arraigadas 
costumbres comerciales (por lo que parece que 
estos asuntos de policía mercantil los había de 
tener mejor reglamentados), solicitó de los reyes 
de Aragón el privilegio de introducir esta digni¬ 
dad, primero en Barcelona (3), que abolió para 
instaurarla la institución antigua de los baners 
de la vita, que tenían parecidas atribuciones; 
luego la obtuvieron Puigcerdá (4), Manresa (5) 
principales ciudades catalanas, tomando precau¬ 
ciones en elegir personas que supiesen ejercer 


(1) Bofarnll, VIII. 227, 296, etc. 

(2) Manuscrito 0, <47, fol. 118 v. y 132 r. de la 
Biblioteca nacional. 

(3) Bofarnll, VIH, 186 y 325. 

(4) Bofarnll, VI, 451. 

(5) Bofarnll, VIII, 435. 
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el oficio; y éste, por fin, traspasando los Pirineos 
penetró en tierras que ahora son francesas, con¬ 
cediéndose á Perpiñán (1). 

¡Prueba muy elocuente de los buenos servi¬ 
cios que prestó á la organización aragonesa un 
cargo de evidentísima imitación musulmana! 

El alcalde . Otra de las autoridades que 
fueron copiadas del régimen musulmán (y per¬ 
dóneseme el que la lista sea larga, porque no 
tengo yo la culpa de que fueran las imitaciones 
tan numerosas) es la de alcadi , alcade t a Icalle 
ó alcalde, como actualmente se dice. 

Fué en la España musulmana un oficio muy 
considerado y prestigioso, ejercido casi siempre 
por hombres distinguidos por su alcurnia, por 
su religión y por su ciencia; residía de ordina¬ 
rio en poblaciones importantes, teniendo en las 
pequeñas otros jueces de categoría inferior, su¬ 
bordinados suyos, que hacían sus veces; era alto 
empleado de justicia revestido de cierto carácter 
religioso, pues decidía y fallaba en toda causa ju¬ 
rídica, y el derecho musulmán es todo canónico, 
porque la legislación y la jurisprudencia se deri¬ 
van de preceptos alcoránicos y de tradiciones del 
Profeta. En tales materias, hasta el propio sultán 
era inferior al cad!, ya que tenía que admitir y 
sentenciar éste las demandas que se presentaran 
contra aquél. Pendía además de la jurisdicción 
del cadí, la tutela de huérfanos ó incapacitados; 
él era el patrono de pobres é ignorantes, legali¬ 
zaba los fideicomisos y legados píos, autorizaba 
ó inscribía matrimonios, intervenía en consejo 
de menores, etc.; era, en fin, autoridad en que 
se resumía, según la ley religiosa, toda la jerar¬ 
quía judicial y mucha de la jurisdicción eclesiás¬ 
tica. 

La misma importancia que en España adqui¬ 
rió el cargo, hizo que dejara de entender en mu¬ 
chos negocios menudos ó enojosos, tales como 
los asuntos criminales y de policía y orden so¬ 
cial, que pasaron á jurisdicción del zalmedina, 
musta^af y otros jueces. Los omeyas españoles 
solian concederles otros cargos, como el de mi¬ 
nistros, el de administradores de algunas ren¬ 
tas del estado y hasta altos grados en la mili¬ 
cia (2). Después, al desmembrarse el califado, 


(4) Bofarull. VIII, 502. 

Historia del Ampurddn por D. José Pella y Porgas, 
páginas 582 y 583. 

(2) Abeojaldún, I, 484 y siguientes. Almacarí, 432 
y siguientes. 


algunas provincias y pueblos, siguiendo los pre¬ 
cedentes establecidos, confiaron la dirección de 
todos los asuntos á sus alcacíes, por lo cual lle¬ 
garon éstos á reunir la jefatura militar, política 
y judicial y á ser verdaderos reyes (en Toledo, 
Sevilla, Valencia, etc.) 

La copia en el régimen aragonés antiguo 
no deja percibir grandísima semejanza con su 
modelo musulmán; al contrario, se notan tales 
diferencias entre ambos, que se levantan en el 
ánimo sospechas de que no tengan más relación 
entro sí que el ruido de la palabra árabe; pero, 
bien mirado todo, se explica perfectamente: el 
prestigio y alteza de esta autoridad en la orga¬ 
nización arábiga (1) se deriva de su carácter 
eminentemente religioso y de exigirse para ocu¬ 
par el cargo personas muy entendidas en la ca¬ 
suística y difícil legislación islámica. Al ser co¬ 
piado en el régimen cristiano aragonés, ocurre lo 
inverso: no pudo conservar ese prestigio: l.°, 
porque no podía mantener el carácter religioso, 
pues la organización cristiana en esto es diame¬ 
tralmente opuesta á la muslímica: en la cristia¬ 
na la autoridad religiosa está completamente se¬ 
parada de la temporal en su organización jerár¬ 
quica; en la islámica están casi confundidas for¬ 
mando una sola y única jerarquía; 2.° porque no 
exigía la breve legislación foral tan honda y di¬ 
fícil ciencia jurídica: para juez de Aragón basta¬ 
ba un hombre prudente y capaz de acordarse de 
lo escrito en una hoja de pergamino: eso eran 
los fueros de la población donde ejerciera (2); en 
lo que en esa hoja no estuviese prevenido, se 
atendría á la equidad natural, con prohibición 
expresa de regirse por decretales, ni derecho ro¬ 
mano; y 3.° porque como había admitido Aragón 
al zalmedina, musta<;af y otros jueces cuyas 
atribuciones, en el régimen musulmán, se ha¬ 
bían desmembrado del cargo del cadí, éste al 
copiarse, estaba empobrecido. 

En consecuencia, la copia se redujo á ló que 


(1) Y e8pecialin°Dte en España, según Abonsaid, 
apud A’macari, 1. 134. 

(2) En los fueros y privilegios de la iglesia y vi¬ 
lla de Alqaózar, concedidos por Sancho Ramírez, 
(Muñoz, 249) *»e dice: Et in Alquezir tota hora habea- 
tis vestro alcalde, Ínter fuerit Don Vivas, et ille sil 
alcalde, et post saos dies, at eligatis Ínter vos homi 
netn bonumet Deum timenti, qui sil bobis alcalde, et 
ilio juditio qoae solnistis habere, in ipso State et ja 
ditiam directam carrat ínter ves omoi tempore. 
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era puramente esencial en la primitiva dignidad, 
viniendo á ser el alcalde, en la organización ara¬ 
gonesa, un juez en asuntos civiles que, en mu¬ 
chos casos, tenía el carácter de amigable com¬ 
ponedor ó de árbitro. Y esto último debióse á la 
carencia casi completa de leyes que, determi¬ 
nando la esfera de derechos de los ciudadanos 
en sus relajones privadas, fuesen norma de sus 
funciones, y á la costumbre seguida por los re¬ 
yes de Aragón de dejar la facultad de nombrarle 
¿ merced de las mismas poblaciones ó comuni¬ 
dades, las cuales solían arreglar las diferencias 
en asuntos privados encomendándolos á la amis¬ 
tosa intervención de 1 »s convecinos (1). 

Sin embargo, á pesar de todas esas diferen¬ 
cias, el cadí musulmán español y el alcalde ara¬ 
gonés son lo mismo en lo esencial: jueces en 
asuntos civiles. 

La copia del cadí en Castilla fué, en algunos 
casos, más fiel, por haberse hecho quizá más 
directamente, por medio de los cristianos mozá¬ 
rabes, cual sucedió en Toledo y en países donde 
al tiempo de la conquista tuvo el cadí más im¬ 
portancia política. Pudo influir también la mayor 
exigencia de preparación y saber en los jueces 
castellanos, los cuales tenían que aplicar el Fue¬ 
ro Juzgo, entonces en vigor. El alcalde actual se 
explica por transformaciones posteriores de ese 
alcalde castellano primitivo que tomó cariz dis¬ 
tinto del aragonés (2). 


(1) Entre los fueros de poblaciones aragonesas 
donde se consigna que los pleitos particulares se di¬ 
riman con la intervención de los vecinos, me acuerdo 
de los siguientes, concedidos por Alfonso el Batalla¬ 
dor: Fuero de Tudela , Muñoz, 421; Fuero de los Moza - 
rabee de Mall¿n t Muñoz, 504; Fuero de Carcastülo , Mu¬ 
ñoz, 47 f, Privilegio de los veinte ¿ Zaragoza, Muñoz, 
451, etc. 

A la mayor parte de las poblaciones aragonesas se 
les coneedió derecho á nombrar alcalde ó juez para 
los pleitos: á la villa de Alqnézar (Muñoz, 149), Cala 
tayud (Muñoz, 460), Daroca (Muñoz, 539), Zaragoza 
(Fuero de infanzones, Muñoz, 448), Barbastro, (Muñoz 
355 y 356), etc ; y hasta se concedió á Bel orado (Mu¬ 
ñoz, 441), Pamplooa v (Barrio de San Saturnino, Muñoz, 
479), Jaca (Muñoz, 144) y otras, que al principio pa¬ 
rece que no lo habfan tenido. 

(1) En algunas poblaciones de Castilla se ijiitó el 
alcalde de un modo tan directo qae conservó el pres 
tigio político, ya que no el religioso. En Toledo, 
v. gr., quedó el alcalde como era el musulmán, prce- 
positus ipsíus civitatis (Vide Fuero de Mozárabes de To¬ 
ledo, Muñoz, 361), jefe político que necesita para juz- 


Mas si bajó de rango al copiarse en Aragón, 
por la pérdida de su carácter religioso y político 
y por la desmembración de funciones cedidas á 
á otros cargos, compensóse este descenso con la 
multiplicación de su número y variedad; aquí, 
como en Castilla, hubo una nube de alcaldes: 
alcaldes de rey, alcaldes de comunidad, alcaldes 
de la geca, etc.; y aún había en cada población 
varios y con jurisdicciones de matiz un poco di¬ 
verso que seria inútil precisar ni detallar ahora. 

Si no fue importante la copia por la compren¬ 
sión de las funciones del cargo, lo fué segura¬ 
mente por la extensión y difusión del oficio (1). 

Además de estas instituciones, que pasaron 
sin disimulo ni disfraz con el nombre mismo 
con que se designaban en lengua árabe, hubo 
otras en que se copió la institución y se tradujo 
la palabra. ¿Quién, si ha estudiado las primeras 
nociones de esta lengua, no reconoce en la pala¬ 
bra adelantado , la literal traducción de almocá- 
dem? ¿Y cómo no ha de conjeturarse la equiva¬ 
lencia del oficio en ambas organizaciones, árabe 
y cristiana, si se sabe que en Castilla se conser¬ 
vó el vocablo arábigo e;i los almocátenes ó capi¬ 
tanes? ¿No es fiel traducción del amm, veedor 
de nádir } jurado de almohtalef , maestro racio¬ 
nal de gahebalarad , escribano de raciones de 
cátibalarad , mestre de la geca de caheba^eca? (1). 


gar de qq consejo de diez personas nobles y de las 
más sabias de la población. (Véanse Fuero i y cartas- 
pueblas, Mnñoz. pág. 371, donde se le llama alguacil 
alcalde , veridicus judex y las páginas 363 y 380). El ca- 
di árabe en algunos reinos de taifas, tenia un cuerpo 
de faqnies asesores. Estos alcaldes primitivos de Cas¬ 
tilla transformáronse luego en alcaldes corregidores 
y después de éstos salieron los modernos alcaldes. 

(1) En Aragón siempre fueron los alcaldes autori¬ 
dad de poca categoría, por no haber sido eo un prin¬ 
cipio oficiales reales. En la Crónica deCarbonell (Bo- 
farull, XXVII pág. 233), al referir el lugar y categoría 
de las personas que acompañan al rey, después de 
citar al mnstagaf de Barcelona, se dice: «deis alcal¬ 
des no sen fa mencio per quant no tenen lloch sino 
del cavaller com es de jus escrit.o 

Los alcaldes aragoneses fueron obscurecidos por 
otra autoridad judicial de quien trataremos más ade¬ 
lante. En los fueros de Calatayud se puede ver que 
había en la misma población jaeces de cristianos, 
jueces de judíos, de moros, jaeces eclesiásticos, etc. 

(1) La palabra ( s 'áhe t ) se traducía en aquel enton¬ 
ces por magisler, Vide Amari, Storia dei musulmani di 
Sicilia, 11, 9. Por consecuencia, Magisler monete (Bofa- 
rull, VI, 81) es traducción de £aheba$eca, Magister 
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Son muchas coincidencias de palabra para 
que no se vea alguna relación entre esos cargos; 
pero, en fin, si para los no enterados en lengua 
árabe fueran difíciles de comprender, ó por lo 
numerosas excitasen sospecha de exageración, 
no deseo que se les dé valor alguno por ahora, 
si no es como una señal de la probable existen¬ 
cia de dignidades copiadas, sin el indicio exterior 
del nombre. 

Mas para apoyar esta afirmación no es me¬ 
nester acudir á crónicas ni documentos árabes, 
ni explicación léxica de nombres extraños; los 
mismos documentos latinos, al mencionar esas 
dignidades anteriormente enumeradas, como son 
el zalmedina, el alcalde, etc., nos prueban que 
los romanistas, y en general la gente instruida 
en el idioma del Lacio, tendían casi siempre á 
darles nombre latino ó romance. Por eso es tan 
frecuente en los documentos antiguos aquello de 
Curia,sive gálmedinalum (1), Judex , vulgo alca- 
lie (2). Y estas citas son de los escrupulosos que 


rationum (Escolano, Décadas, libro V, cap. 25), de 
cahebalarad, Jurado es traducción de amotalefe. Que 
se usó este último nombre en algunas partes de Ara¬ 
gón, lo prueba el texto de la carta puebla de Belchite 
(Muñoz, 414) donde se nombra en árabe, á raíz de la 
conquióta. 

Pero el solo ruido de las palabras, ni la coinci¬ 
dencia de significado, no es la razón principal para 
que yo afirme la imitación. Tiene otros fundamentos 
mi juicio, los cuales expondré más adelante. No los 
be querido exponer aquí, porqoe el hacerlo me lle¬ 
varía muy lejos. 

Vuelvo á repetir que no me mueve, para afirmar 
la copia, el deseo de adjudicar méritos á la civiliza¬ 
ción musulmana en oposición á la cristiana. Muchas 
de esas cosas las copiaron los musulmanes ya de los 
países de oriente, ya de los griegos, ya de los latinos. 
El zalmedina, v. gr., puede muy bien ser imitación y 
traducción del prcefectus urbis; zabaleil es traducción 
de prcefectus vigilum; el maestro racional, el jurado, 
etc., serán á su vez copia de autoridades romanas; 
en muchas de éstas, al recibirlas de los musulmanes, 
no hicimos más que reconquistarlas. Para nuestro 
objeto especial del momento, sin embargo, de poco 
serviría el remontarnos é ir más arriba: solo hace¬ 
mos estudio de los precedentes que expliquen la 
imitación del Justicia. 

(1) Véase Repartimiento de Valencia , Bofarull, Xr, 
pág. 185 y otras muchas. 

(2) Muñoz, 514, documento castellano del año 
1135, ojudices etiam habeatis quator, qoi vulgo alcal¬ 
des vocantur». Muñoz, 535, fuero de Da roca, año 1142, 


deseaban escribir de manera que las palabras se 
entendiesen bien, con el nombre árabe con que el 
vulgo los designaba; porque otros eran tan bue¬ 
nos latinistas, que se desdeñaban de acordarse del 
nombre vulgar. He leído documentos en que el 
notario escribe alcalde , y &1 firmar éste, corri¬ 
giendo, escribe, Fulano judex (1). Si el pueblo, 
con. la persistencia con que guarda sus costum¬ 
bres y maneras de decir, no hubiera conservado 
las denominaciones arábigas de las autoridades 
aragonesas, los eruditos y la gente instruida las 
hubieran cambiado por los nombres que la moda 
clásica impuso, y habría desaparecido ese indi¬ 
cio externo que marca la imitación. 

¿Y no habrá podido acontecer que algunas 
otras instituciones, cuyos erígenos se desconoz¬ 
can, hayan sido también imitadas y pasasen á 
nuestro régimen sin el indicio exterior del nom¬ 
bre, por ser éste enrevesado, ó por haberse ins¬ 
tituido sin intervención popular, verbigracia, el 
Justicia? 

¿Es acaso institución cuyos orígenes estén 
averiguados? ¿No constituyen éstos una de las 
cuestiones más importantes de la historia arago¬ 
nesa que ha permanecido y permanece sin solu¬ 
ción satisfactoria? ¿Por qué no probamos á estu¬ 
diarla de nuevo excitados por esa vaga sospe¬ 
cha? ¿Quién sabe si á ese barrunto extraño po¬ 
drá dársele entera y plena confirmación cien¬ 
tífica? 

Examinemos los orígenes del justiciado ara¬ 
gonés. 

Si esta cuestión ha permanecido obscura é 
insoluble, no ha sido por falta de investigaciones 
laboriosas, serias y concienzudas, sino por la 
carencia absoluta de pruebas históricas ó de do¬ 
cumentos que nos certifiquen de cuándo nació 
ó de dónde viene el Justicia do Aragón. Los his¬ 
toriadores regionales, movidos por el interés de 
tan vital asunto en los anales aragoneses, han 
ido siguiendo los rastros de su existencia á tra¬ 
vés de los tiempos, han remontado de esa ma¬ 
nera los siglos; pero allá por los alrededores 
del xii, la historiadel Justicia so entenebrece, y 
por más documentos que buscan, revuelven y 
examinan, no encuentran nada que ilumine las 

«judiéis vel alchaldium», en la pág, 536, «judice vel 
alca Id ib us o, etc. 

(1) En Muñoz, pág 561, hay nn documento donde 
se dice «Joane alcalde» y luego en la firma «Joan ju¬ 
dex.» 
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obscuridades; hasta la simple huella de su nom¬ 
bre falta por completo (1). 

Y como el afanoso cazador que sigue los ras¬ 
tros de la pieza que huye, al verse en punto don¬ 
de las señales desaparecen, se para á considerar 
los accidentes del terreno y trae á su memoria 
los instintos y querencias del animal codiciado, 
como indicios que le guien para dar cor. el sitio 
en que se abriga; así nuestros historiadores, al 
encontrarse chasqueados en sus investigaciones 
laboriosas, al notar la falta de toda huella ó do¬ 
cumento que patentiza la existencia del Justicia 
aragonés por los alrededores del duodécimo siglo 
comenzaron á imaginar hipótesis que explicasen 
sus orígenes. 

Hasta ahora el problema no ha tenido otra 
solución que hipótesis más ó menos ingenio¬ 
sas (2). 

Las ha habido para todos los gustos. Lo cu¬ 
rioso del caso es que la más absurda ha sido 
precisamente la más popular: tal es la de Cer- 
dán (3), quien, delirando por engrandecer la dig¬ 
nidad del Justicia, remonta su aparición á tiem¬ 
pos antiquísimos refiriendo un origen legendario 
y milagroso. Y ésta se aceptó por dos muy gra¬ 
ves razones 1. a , porque satisface y halaga el 
patriotismo, y sabido es que se acoge con entu 
siasmo, no lo que pueda ser más verdadero, sino 
lo que más gusta ó complace, y 2. a , porque casa 
perfectamente con las explicaciones vulgares del 
origen de las cosas que llegan á extremo de 
grandeza; al vulgo le es muy difícil formarse 
idea de la pequenez de los principios que aqué 
lias suelen tener. ¿De qué grande hombre no se 
ha forjado una leyenda milagrosa en que se re¬ 
fieran las cosas estupendas que le sucedieron al 
tiempo de nacer, ó quizá en el vientre mismo de 
su madre como señales proféticas do su grandio¬ 
so porvenir? 

El Justicia no debía ser una excepción: por 
ello rodeóse su nacimiento imaginario de por¬ 
tentos inverosímiles: como que se le hizo salir á 
la luz del día, antes de que su padre amaneciera; 
pues cosa análoga supone el que se dé por suce- 


(t) D. Vicente Lafaonte, Estudios critico**, 11,128. 

(2) Algunos se han contentado con afirmar qne no 
lo saben. «Magistratns menoría mnltis retro sseculis 
in regno est, licet ípsins originem ignoremos» dice 
en la pág. 48, de so obra. De origine Justitice , el señor 
L. López. 

(3) Bn sn célebre Carta intimada. 


dido, que haya en la tierra un pueblo tan previ¬ 
sor que, antes de nacer él mismo, tenga toda la 
jerarquía de sus autoridades ya dispuesta para 
cuando la necesite dos ó tres siglos después (1). 

Esta explicación de los orígenes del Justicia 
está completamente desacreditada por el buen 
sentido, y se ha derrumbado á los primeros gol¬ 
pes de la crítica de nuestros historiadores regio¬ 
nales. Sólo algún poeta rezagado da valor á esas 
consejas, creyendo hacer un grande honor al 
pueblo aragonés al llamarle ciego ó tonto; pues 
á eso equivale la tarea de halagarle con falsas y 
supuestas glorias, cuando son tantas y tan gran¬ 
des las verdaderas y legítimas. 

Historiadores más sesudos y discretos han 
presentado otras hipótesis mucho más raciona¬ 
les, algunas de ellas bastante ingeniosas, v. gr., 
la originalísima (aunque un poco .grotesca) de 
D. Vicente Lafucnte, que lo hace derivar de un 
auditor do guerra (2), y la muy seria y verosímil 
de Tourtoulón y otros extranjeros (que ha patro¬ 
cinado y defendido aquí en nuestra patria el muy 
docto historiador Sr. Ximénez de Embún), los 
cuales explican los orígenes del Justicia por evo¬ 
lución de autoridad homónima. Esta hipótesis es 
la que, al presente, más crédito alcanza. 

Ella, sin embargo, como todas las imagina¬ 
das antes, lleva en sí un pecado gravísimo: el de 
plantear el problema en tal forma, que el resul¬ 
tado no puede satisfacer á ninguno que sea, en 
crítica, medianamente escrupuloso; las incógni¬ 
tas en ese problema no entran en función de ele¬ 
mentos conocidos y, por consecuencia, falta la 
piedra de toque para apreciar y demostrar su 
valor: las soluciones serán ingeniosísimas, pero 
es imposible que produzcan certidumbre his¬ 
tórica. 

La ecuación en todas esas teorías resulta de 
esta manera: 

Orígenes del Justicia: esa es la incógnita que 
se trata de despejar. 


(1) Autoras tan sesudos como Tourtoulón, acep¬ 
tan estas explicaciones inverosímiles. Este autor 
afirma, en su obra Jaime l el Conquistador, qne de la 
previsión en acordar medidas contra los abasos de 
todos los poderes, antes que los abusos nacieran , se de¬ 
rivó la faerte y original organización qne dorante 
tanto tiemdo preservó las libertades aragonesas de 
los ataques del poder real Véase la edición de Lló¬ 
rente, II, 139. 

(2) Estudios críticos , II, pág. 129, etc* 
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Como no sabemos que tal dignidad haya 
existido en la organización de otros pueblos an¬ 
teriores, coetáneos ni posteriores al reino arago¬ 
nés, hemos convenido en afirmar que es única 
en la histoiia de las naciones. Consecuencia: de¬ 
bió nacer aquí. 

El como no sabemos , principio y base de to¬ 
dos los otros razonamientos posteriores, es otra 
incógnita muy evidente, porque incógnito es 
todo lo que no se sabe. 

No es preciso alcanzar gran pericia en mate¬ 
máticas, para convencerse de la imposibilidad 
de solución que lleve certidumbre. No obstante, 
el humano espíritu no se aviene á confesar su 
impotencia y si le apura el caso, acude al primer 
expediente que su inventiva le depara. Aquí el 
expediente es fácil: désele un valor arbitrario á 
la segunda incógnita, y está resuelto el proble¬ 
ma. Ahora, el resultado será incierto siempre y 
dudoso, porque podemos imaginar infinitas co¬ 
sas, tantas cuantas puedan ser las no pasadas, 
mientras que la realidad de lo ocurrido sólo es 
una, é inalterable ya después de acontecida. 

En resumen, el problema tendrá solución 
tanto más cierta ó apróximada, cuanto más cier¬ 
to ó aproximado sea el valor atribuido á la se¬ 
gunda incógnita, dependiendo de la fijeza y va¬ 
lor de los datos conocidos, la fijeza y valor del 
resultado. 

¿Y por qué hemos de insistir con el empeño 
en resolver el problema de los orígenes del Jus¬ 
ticia por el Justicia mismo, si la falta completa 
de documentos nos dejará siempre en la vague¬ 
dad ó incertidumbre? ¿Por qué no recurrimos á 
otro medio muy sencillo, común á todas las in¬ 
vestigaciones humanas que tengan algo de cien¬ 
tíficas? 

¿No es el Justicia un cargo de la organiza¬ 
ción aragonesa? ¿Hay algún particular motivo 
que a priori nos haga sospechar que en su na¬ 
cimiento ha debido sustraerse á las leyes á que 
hayan podido obedecer los otros cargos? Su al¬ 
teza y. dignidad no ha de ser un motivo que le 
exima: Platón, Aristóteles, Hornero fueron ge¬ 
nios portentosos y, no obstante, estuvieron su¬ 
jetos al nacer á la miserable condición del hom¬ 
bre más imbécil. Ellos nacerían de un modo se¬ 
mejante al en que todos hemos nacido; habrá 
habido, claro es, diferencias; todos, lo mismo en 
lo esencial. La grandeza de esos genios, como 
la grandeza del Justicia (lo afirma la historia), 
ha sido por virtud de desarrollos posteriores y 


no, seguramente, por la grande hazaña de per¬ 
mitir que su madre los pariera. 

¿Por qué no investigamos, pues, los orígenes 
de la mayor parte de los cargos de la organiza¬ 
ción aragonesa, para ver si encontramos en ellos 
indicios y datos ó reglas que nos permitan plan¬ 
tear y resolver el problema con más aproxima¬ 
ción ó certidumbre? 

Para esto quizá se necesite un poquitillo de 
valor y decisión; será preciso hacer la autopsia 
del organismo aragonés; llevar el bisturí hasta 
el fondo de sus entrañas... y esto casi siempre 
es operación antipática y repulsiva... ¿Y nos he¬ 
mos de quedar en la eterna duda?... La posesión 
de la verdad algún sacrificio exige: un poco de 
ánimo pues y, guardando todos los respetos, 
examinemos desapasionadamente los orígenes 
de su organización. 

orden eclesiástico: 

Hay obispos , presbíteros , diáconos , canóni¬ 
gos, abades, monjes , etc. Todo esto se ha orga¬ 
nizado según la costumbre cristiana de disciplina 
general: no tiene peculiar jerarquía religiosa. 

ORDEN CIVIL: 

Los condes y barones. Son residuos de tiem¬ 
pos visigóticos, comunes á los pueblos vecinos, y 
no originales del régimen aragonés. 

Los bayles . Historiadores regnícolas afirman 
que este cargo está copiado de la organización 
francesa (1). 

Los merinos. Aquellos historiadores sostie¬ 
nen que esa institución fue traí la de Navarra. 

Los marqueses y duques. Son dignidades 
muy modernas procedentes de Castilla (2); en el 
reino aragonés antiguo no se conocieron, como 


(t) D. Vicente de Lafaente, Estultos críticos, en 
varios logares. Escolado, Décadas, libro 5, cap. 25. 
Tonrtonlón, II, 413. La iofiaencia francesa se ve en 
los mismos fueros concedidos al monasterio de San 
Joan de la Peña (Muñoz, 324) y en los de la ciodad de 
Jaca á quien Ramiro el Monje, como gran franquicia 
y por premio de fidelidad y adhesión, concedió liber¬ 
tades que literalmente dice imitadas de Montpeller 
(en el mismo Muñoz). Los autores árabes llamaban 
francos á catalanes y aragonés. Sancho Ramírez y al¬ 
gunos de sus sucesores llamaban España ¿ las comar¬ 
cas mnsalmanas. 

(2) D. Vicente de Lafaente, Estudios críticas , 
II, 222. 
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no se conoció la cruda enfeudación señorial, 
hasta que la importaron de Cataluña (1), de don¬ 
de proceden también los paciarios [2). 

Los alcaldes , adaliles , zalmedinas , mustaga - 
/es, alguaciles , alcaides , etc. Todas son muslí¬ 
micas. 

No sigamos adelante; este cuerpo (y digo 
cuerpo solo, porque el espíritu es de tan noble y 
alta naturaleza que no sale en las autopsias) es 
un conjunto abigarrado de miembros extraídos 
de organizaciones no sólo diversas, sino hasta 
enemigas y contrarias; en él se unen y mezclan 
los barones con los alcaides, merinos con zalme¬ 
dinas, bayles con mustacafes, etc. ¿Y cómo he 
de sospechar que la tela del traje ha sido hilada 
por el individuo que lo usa, si salta á la vista 
que está hecho con retazos de prendas extrañas 
de muy diversos tejido, materia y color? 

La hipótesis de los que sostienen que la dig¬ 
nidad de Justicia es originariamente aragonesa, 
tiene en contra suya el mismo régimen, que ha¬ 
bla muy claro contra las tentaciones que puedan 
venir de hacer aplicable al caso la teoría de la 
generación espontánea. 

De todos modos, aun admitiendo que pueda 
ser aplicada en este orden de asuntos, siempre 
habrá de reconocerse que la manera de formarse 
el régimen aragonés es una negación de la mis¬ 
ma. Al que sostenga la hipótesis, pues, y afirme 
la originalidad de esta institución, le incumbe, 
por el mero hecho de afirmarla, el onusproban - 
di. Pero como precisamente se apoyan para sus 
afirmaciones en la falta absoluta de pruebas, 
viene á resultar que se quedan dando vueltas en 
un circulo vicioso, como allá en la ecuación de 
las dos incógnitas. 

Una cosa cierta se desprende de todos los an¬ 
tecedentes y datos, y es que nuestro organismo 
gubernamental antiguo formó un compuesto de 
cargos de dos civilizaciones ú organismos muy 
diferentes: una, la cristiana, principalísima, en 
la que pueden incluirse las influencias romanas, 
las visigóticas, francesas, navarras, castella¬ 
nas, etc., y otra, menos importante aunque no 
digna de desprecio, la musulmana. 

No pudiendo afirmarse, por autoridad de do- 


(1) Lafaente, p^g. 228, dice qae es imitación fran 
cesa y catalana. El Sr. Ximénez de Embúo en sa obra 
Orígenes de Aragón y Navarra , pág. 256, reconoce la 
imitación catalana en la enfeudación señorial. 

(2) D. Vicente Lafaente, Estudios, II, 226. 


cumento, ni por conjeturas ni indicios científica¬ 
mente comprobados, la originalidad de la insti¬ 
tución en el régimen aragonés, no hay más re¬ 
medio, dados los antecedentes expuestos, que 
admitir su procedencia probable de una ó de 
otra organización. 

Aunque demos por supuesto que las influen¬ 
cias cristianas hayan sido en éste, como en otros 
muchos ramos, preponderante, siempre habre¬ 
mos de admitir que para que pudiese haber esta 
particular influencia, es á saber, que el Justicia 
de Aragón se debiera á influencia cristiana, es 
menester que en los reinos ó estados cristianos 
haya habido institución ó cargo similar: sin cau¬ 
sa no hay efecto, sin modelo no hay copia. Si, 
pues, todos afirman, refiriéndolo como cosa sa¬ 
bida y averiguada, que no hubo Justicia de este 
orden, ni en Francia, ni en Cataluña, ni en Cas¬ 
tilla, ni en Navarra. ni en Roma, ni en Gre¬ 

cia, por fuerza habrá de admitirse que no hay 
motivo alguno que autorice á suponer que la in¬ 
fluencia viniera de ese lado. 

¿Y por qué nos hemos de quedar reducidos 
á buscar en una sola parte la explicación de sus 
orígenes? ¿Por qué despreciamos ú olvidamos el 
ejemplo de las numerosas dignidades copiadas 
del régimen musulmán? ¿Es, por ventura, el 
Justicia un cargo de la jerarquía eclesiástica 
cristiana del cual a priori pueda negarse le po¬ 
sibilidad de la copia del régimen musulmán? 
¿Acaso es alguna institución de carácter feudal 
ó hereditario, cosa propia del régimen cristiano 
europeo, en lo que éste era diametralmente 
opuesto á la organización musulmana, cuya ca- 
racterísca es el que sean los cargos electivos y 
temporales, hasta el punto de que ni siquiera el 
sultán pueda invocar legal derecho de suce¬ 
sión? 

La dignidad de Justicia de Aragón era cargo 
electivo, y si en algún orden cabe clasificarlo, 
ha de ser en el orden judicial. Y precisamente 
los .cargos que en la organización aragonesa fue¬ 
ron imitados de la organización musulmana to¬ 
dos eran electivos, siendo los más calificados y 
numerosos los pertenecientes á la jerarquía ju¬ 
dicial. Eran tantos, que hasta puede decirse que 
en el régimen aragonés no existen otros: el zal¬ 
medina, cargo electivo (de elección real ó popu¬ 
lar), es juez en las grandes ciudades; el musta- 
(jaf, cargo electivo, es juez en materias de con¬ 
tratación y de policía urbana; el alguacil real, 
cargo electivo, es juez en la corte; y el alcalde, 
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de elección popular ó real, es juez en materias 
civiles. 

Supuesto que la mayor y más calificada par¬ 
te de los cargos en el régimen judicial del pue¬ 
blo aragonés, se sabe que son copias de la or¬ 
ganización musulmana española ¿no podemos 
inferir muy legítimamente que, si hay algún 
cargo en ese régimen cuyo origen se desconoz¬ 
ca, es probable que proceda de la misma de don¬ 
de han venido todos eso otros jueces compañe¬ 
ros suyos? 

Todos convendréis, al llegar á este punto, 
en que no es paradógica ni extravagante, sino 
muy justificada y lógica, la afirmación de esa 
probabilidad. 

Esa probabilidad, sin embargo, no produce 
evidencia; pues aunque la afirmación sea más 
científica, por ser de carácter más general y ha¬ 
berse resuelto el problema con muchos más da¬ 
tos que dejan entrever solución aproximada, 
quedan siempre en el ánimo vaguedades ó in¬ 
certidumbres; el razonamiento habrá podido 
aparecer muy fundado, pero no hay piedra de 
toque que convenza de la verdad: lo probable no 
deja nunca de ser probable, mientras no apa¬ 
rezca evidente y cierto en su realidad misma. 

¿A qué medio acudiremos en estos trances 
para salir de las dudas, comprobar la verdad de 
los razonamientos y alcanzar plena evidencia? 

Como el cazador que persigue las huellas de 
la pieza codiciada, al perder los rastros y calcu¬ 
lar por indicios la dirección probable, se con¬ 
vence de que sus cálculos no fallan siguiendo 
adelante y encontrando en el sitio presupuesto 
las mismas huellas, que le conducen, por fin, 
hasla alcanzar la pieza perseguida; de igual mo¬ 
do disiparemos nuestras dudas, y lograremos la 
evidencia, comprobando la verdad de las expues¬ 
tas razones, si encontramos, en el mismo sitio 
presupuesto, la institución cuyos orígenes desea 
mos investigar. 

Para dicha de estas averiguaciones, la hue¬ 
lla no esflHejos: el justiciado, tal cual aparece 
en sus principios en el régimen aragonés , con 
los caracteres esenciales que le distinguen de 
toda otra autoridad de cualquier organizaciórí y 
y con idéntico nombre , existia en las regiones 
de la España musulmana lindantes con el rei¬ 
no de Zaragoza , en tiempos inmediatos a aque¬ 
llos en que Pedro I y Alfonso el Batallador vi 
sitaron personalmente esas comarcas , y en los 


que organizaron las primeras ciudades musul¬ 
manas que obtuvieron por conquista. 

Las pruebas de esta afirmación .tendré el 
gusto de exponerlas en la conferencia inmedia¬ 
ta, si me hacéis el honor de sufrirme con pa¬ 
ciencia. 

Entonces me prometo estudiar la institución 
del justiciado en la organización arábiga, sus 
atribuciones, su carácter, su identidad esencial 
con el Justicia aragonés, su historia, sin olvidar 
sus orígenes. Por que es de saber que la insti¬ 
tución no es islámica: era imposible moralmente 
que la hubieran inventado las salvajes tribus de 
la Arabia. El islamismo si la obtuvo, fue por 
préstamo de aquellas civilizaciones asiáticas que 
se celebran en la historia antigua por su bien 
trabada organización política y social. 

Con esto, á mi entender, la probabilidad po¬ 
drá tornarse certeza, sin miedo de que la insti¬ 
tución pierda un ápice del prestigio que en la 
historia aragonesa haya merecido; al contrario, 
el estudio y la observación (que han iluminado 
siempre mi fe) nos la han de presentar más ve¬ 
nerable y más alta y prestigiosa: á los que ten¬ 
gan á la antigüedad por motivo suficiente que 
sublime y ennoblezca familias y naciones, podré 
decirles que al Justicia no le faltan medios para 
remontar su alcurnia hasta edades muy remo¬ 
tas; y á los que se sientan lastimados en sus de¬ 
vociones y cariños al solo pensamiento que pue 
da ser de importación islámica, deben consolar¬ 
se al recordar que no en todas las tierras la 
Providencia puso, en un principio, todas las se¬ 
millas. 

Estas, sin embargo, son muy á propósito 
para probar la calidad de los terrenos: siémbre¬ 
se enjuta tierra y pedregosa, y el árbol, ó no 
sale, ó nace raquítico y languideciendo; siém¬ 
brese en terreno húmedo y fértil, y crecerá lo¬ 
zano y vigoroso. El vigor y lozanía que la insti¬ 
tución del justiciado alcanzó en esta comarca, 
es prueba irrefragable de la sana condición po¬ 
lítica y social de los hombres de esta tierra. 

Los países musulmanes han sido casi siempre 
campo enjuta y pedregoso para la semilla del 
justicia: ha tenido allí vida humilde y obscura, 
sin merecer siquiera un capitulo en sus anales. 
En tierras de Aragón alcanzó tal crecimiento, 
que ha venido á ennoblecer á toda su progenie: 
no es vergüenza para el genio el haber salido 
de prosapia humilde. El Justicia de Aragón, en 
vez de menguar su nobleza porque se declare 
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su procedencia arábiga, la comunica y aumenta 
al hacer honrada, ilustre y famosa una institu¬ 
ción que hubiera pasado derco jc nda en la his¬ 
toria de los hombres. 

TTT 

Existe un Justicia árabe. 

Por los tiempos en que los rastros del Jus¬ 
ticia se escapan á la perspicaz investigación de 
los más laboriosos é instruidos historiadores 
aragoneses (hasta el punto de que no pueden 
menos de exclamar, palpando las tinieblas, que 
todo lo que ven es inseguro y problemático y 
que dudan de su existencia), allá en tierras 
orientales, en las riberas del Tiorris, publicábase 
una excelente obra de instituciones políticas mu¬ 
sulmanas en la que aparece el Justicia con tanta 
realidad fotografiado, c^n tal método y orden 
expuestos su naturaleza, atribuciones, causas, 
modos de enjuiciar, procedimientos que usa, etc., 
que sus noticias vienen á ser espléndida ilumi¬ 
nación que hace transitable el camino de nues¬ 
tras investigaciones, sin obscuridades ni dudas. 
En las Instituciones Políticas de Almas ardí (1), 
distinguidísimo jurisconsulto musulmán del si¬ 
glo V de la hégira, se ve al Justicia, no como 
pedazo de estatua lleno de polvo, desenterrado 
de ruinas abandonadas, ni como institución que 
dejó vagos recuerdos tradicionales, alterándose 
y transformándose á medida que se trasmiten 
de boca en boca: Almavardi describe al Justicia 
y su corte como se describe un objeto que se 
tiene delante de los ojos y se toca con las ma¬ 
nos, viviente, en completo desarrollo; como que 
estaba en ejercicio en su época y en la ciudad 
misma donde él moraba, y había nacido en tiem- 


(1) Dos ediciones, que yo sepa, se han hecho de 
esta importantísima obra: una en Europa por Enger 
y otra en el Cairo. He aprovechado esta última como 
más correcta. Por si alguien desea estudiar los textos 
árabes sin adquirir la edición del Cairo (pues algunas 
veces es difícil proporcionarse los libros impresos en 
esa ciudad), publicaré, en el apéndice núm. 1, extrae* 
tos de lo que me ha parecido más principal para 
nuestro objeto. Esto me evitaré hacer ahora citas es¬ 
peciales en cada caso particular. 

Para noticias biográficas sobre Almavardi, véase 
Abenjalicán, edición Bulac, I, 585. 

Abenjaldún en los Prolegómenos de su Historia uni¬ 
versal, edición de Bulac, f, 185, trata también del Jqs- 
tieia; pero encomendándose á Almavardi. 


pos tan remotos, que Aragón aún no había vis¬ 
to los albores del primer día de su existencia. 

Guiados por tan buen conocedor de las ins¬ 
tituciones legales islámicas, bien podremos for¬ 
marnos cabal idea de ese cargo y hasta asistir, 
si quisiéramos, á las sesiones de su corte. 

El nombre que lleva ya nos da un indicio: 
llamase el jefe ó gobernador de las injusticias : 
claro es que no se apellidaba así, porque las 
hiciera, sino porque las remediaba. Era juez de 
extraordinarias y excepcionales atribuciones, 
nombrado por el sultán para la especial tarea de 
oir y sustanciar las quejas de contrafuero ó de 
agravio de autoridades y empleados públicos. 

La persona que desempeña el cargo ha de 
ser de conducta intachable y de tanto temor 
de Dios y tanta prudencia, que le pongan á cu¬ 
bierto de toda murmuración; á sus órdenes tiene 
multitud de guardias y soldados, que constitu¬ 
yen la fuerza pública que hace efectiva su auto¬ 
ridad contra toda resistencia ó atrevimiento, pues 
el oficio del Justicia debe participar del de juez 
en lo fundado de sus sentencias y del de cargo 
de milicia en la fuerza de sus fallos, que hay que 
sostener manu militari contra todo el que obra 
injustamente. Para más justificación de sus de¬ 
cisiones, en materia tan grave y delicada cual 
os la de sus funciones, necesita ser asesorado de 
jueces de derecho y jueces de instrucción, que 
le informen acerca de la marcha y procedimien¬ 
to que deben seguirse en sus juicios. Además, 
para dudosos puntos de doctrina, tiene juriscon¬ 
sultos ó faquíes á quienes puede consultar; y, 
como en toda curia, hay notarios ó escribanos 
que anotan lo que ocurre, y escriben las senten¬ 
cias en lo favorable ó en lo adverso. Todo este 
aparato y corte exige ¡según Almavardi) el alto 
oficio de justicia. 

A diez pueden reducirse, según el citado 
jurisconsulto musulmán, las causas en que co¬ 
noce el Justicia: 

1. a En los desafueros que, contra los súbdi¬ 
tos, cometen los gobernadores ó autoridades 
políticas, saliéndose de la esfera de sus atribu¬ 
ciones ó separándose de la línea ó del camino 
legal. El impedirlos ó remediarlos constituye 
deber ineludible, esencial en el oficio de Justi¬ 
cia; y para cumplirlo, no ha de esperar denuncia 
de parte perjudicada; al contrario, examinará la 
conducta de esas autoridades, informándose de 
su comportamiento; con ello podrá lograrse una 
de dos cosa*: ó que éstas se animen á seguir la 
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misma senda, si es que en realidad obraban 
equitativamente, ó contenerlas y hacer que 
cambien de rumbo, si es que se apartaban de la 
justicia. 

2. * En las extralimitaciones ó injusticias de 
los empleados de hacienda en materia de con¬ 
tribuciones ó de dinero que perciben. En este 
particular, el Justicia velará porque se cumplan 
los cánones establecidos y las reglas justas con¬ 
signadas en las obras de jurisprudencia, que 
están admitidas como leyes en los Estados, exci¬ 
tando al pueblo por una parte, para que á ellas 
se someta, y constriñendo por otra á los em¬ 
pleados. para que á ellas se sujeten; y si hubo 
exceso en el cobro, exigirá que se devuelva á su 
dueño, bien del tesoro público, si en él hubiese 
ingresado la cantidad, bien do los colectores, si 
éstos se la hubieran guardado para sí. 

3. * En las extralimitaciones de los secretarios 
de'aduana. Son éstos personas fieles que tienen 
los musulmanes en esos establecimientos ú ofi¬ 
cinas, con encargo de fijar las cantidades que 
se pagan y de arreglar las cuentas en cada caso, 
conforme á los registros ó instrucciones escritas, 
según los cuales ha de pagarse. El Justicia exa¬ 
minará la conducta de esos empleados y, si se 
salen de la pauta legal, les obligará á sujetarse 
al derecho establecido, castigándoles según el 
exceso que note. 

En estas tres causas enumeradas, repite Al- 
mavardí, no ha de necesitar el Justicia excita¬ 
ción ni queja de parte interesada, sino que le 
corresponde intervenir de oficio. 

4. a En las injusticias que se cometan en ma¬ 
teria de sueldos que deben ser pagados, bien 
sea porque los que deban abonarlos los pagaren 
incompletos, bien por demoras, suspensiones ó 
dilaciones injustificadas. El Justicia, en estos ca¬ 
sos, recurrirá al presupuesto y concederá pen¬ 
sión, si es que el sueldo justamente debe darse; 
hará investigaciones acerca de las faltas ó culpas 
que se cometan, y si los jefes encargados de es¬ 
tos asuntos hubieran tomado para si alguna 
cantidad, exigirá que se devuelva; de lo contra¬ 
rio, dispondrá que se pague del erario público. 

5. a Incumbe al Justicia el deshacer las rapa¬ 
cidades. Estas son de dos clases: a) rapacida¬ 
des del poder , es decir, las que cometen los go¬ 
bernadores tiranos , sustrayendo propiedades del 
poder de sus dueños, bien sea por satisfacer su 
ambición ó deseo de enriquecerse, bien por gus¬ 
to en perjudicar ó por enemiga personal. En es¬ 


tos casos el Justicia, si lo sabe por la inspección 
directa que tiene en estos asuntos, ordenará que 
sean devueltas, aún antes de que se presente 
queja del agravio; y si el agraviado lo denuiic : a, 
atenderá su reclamación. El Justicia puede acu¬ 
dir á las oficinas mismas de la administración 
pública y, si se desprende de las notas que en 
ellas se encuentren la verdad del hecho, man¬ 
dará la devolución, sir necesidad de otra prueba 
extraña á los datos de las oficinas reales que lo 
certifiquen (es decir, obrará gubernativamente , 
sin estrépito judicialj; b) Las rapacidades (que 
podríamos llamar de los caciques) de los hom¬ 
bres muy poderosos é influyentes que pueden 
abusar de su superioridad ó influjo, como pue¬ 
den abusar los empleados apoderándose de las 
cosas por la fuerza. Mas en este caso el Justicia 
sólo debe atender las quejas de agravio que 
presenten los que hayan sufrido el despojo, y 
decidir después; pero no podrá sacar la cosa de 
manos del que se supone que la arrancó violen¬ 
tamente á su dueño, sin que medie uno de esos 
cuatro requisitos: l.° reconocimiento ó confesión 
del rapaz; 2.° evidencia ó ciencia de parte del 
Justicia; pues cabe que juzgue sólo por lo que 
él sabe; 3.° testimonio que pruebe el hecho del 
robo ó el derecho de posesión ó propiedad del 
robado; y 4.° referencias de la voz pública que 
pongan el hecho de manifiesto, con tal que haya 
tan completo acuerdo entre ellas, que al Justicia 
no le quepa la menor duda; pues en los casos en 
que esté admitido por la ley que se pueda probar 
el derecho de propiedad por medio de testigos 
que refieran lo que se dice por voz pública, es 
muy digna ó legal la sentencia de los jueces que 
se apoyen en tales testimonios; y por tanto el 
medio es aplicable á este particular. 

6. a Corresponde también al cargo de Justicia 
la inspección en los legados píos. E-tos son de 
dos clases, generales y particulares. La inter¬ 
vención del Justicia es de distinta índole según 
la distinta naturaleza de los logados. En los ge¬ 
nerales, es decir, en aquellos que no se estable¬ 
cieron en favor de determinadas personas ó con¬ 
cretamente conocidas, el Justicia intervendrá de 
oficio (ó gubernativamente); no es menester 
queja de personas agraviadas para que haga él 
que se dediquen los bienes ai objeto para que 
fueron legados y que se cumplan las condiciones 
impuestas por el que los legó, siempre que lo 
sepa por uno de los tres medios sigu ; entes: l.° 
por los registros que guardan las autoridades 
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especiales que tienen ese encargo; 2.° por los 
registros reales (ó notas de las oficinas del sul¬ 
tán), y 3.° por documentos antiguos cuya auten¬ 
ticidad sea evidente. 

En todo caso, si no hubiera testimonios, el 
Justicia decidirá con más libertad que en las 
mandas piadosas especiales, es decir, las insti¬ 
tuidas en favor de conocidas y determinadas 
personas; en éstas, sus funciones se reducen á 
dar audiencia á los querellantes determinados y 
conocidos que presenten quejas de agravio, y 
decidir por la vía contenciosa, ateniéndose á las 
reglas á que han de atemperarse los otros jueces 
en los pleitos ordinarios; por consiguiente, no 
podrá acudir á las oficinas públicas reales, ni 
aceptar lo que se consigne en escrituras anti¬ 
guas, sino que habrá de pasar por la prueba de 
testigos verídicos y nada más. 

7. a Corresponde al cargo de Justicia el cui¬ 
dar de que se cumplan las providencias de los 
jueces ordinarios ; cuando éstos no tengan me¬ 
dios para cumplirlas por si mismos, ó se consi¬ 
deren impotentes para llevar á efecto sus deci¬ 
siones ó sentencias por la resistencia pasiva que 
ofrezca persona de alta categoría, mucha in¬ 
fluencia ó elevado rango; pues el Justicia, como 
es magistratura de mucho mayor poder que los 
jueces ordinarios y de mayor eficacia en sus ór¬ 
denes, puede ejecutar la sentencia arrancando 
las cosas de manos de aquellos poderosos con¬ 
tra quienes se haya pronunciado, ú obligándoles 
á ceder, si es que las cosas están en poder de 
alguno de sus protegidos. 

8. a Del mismo modo que en el caso anterior, 
entenderá en todo aquello en que se conside¬ 
ren débiles ó impotentes los inspectores del oft 
ció de mustagaf , obligando á someterse á todos 
los que se resistan ó rehuyan obedecer las exi¬ 
gencias legales que el bien común impone. 

9. a Debe velar por el cumplimiento de las 
prácticas externas del culto religioso , como son: 
el guardar las fiestas, viernes y pascuas, la pe¬ 
regrinación, la guerra santa, etc., á fin de que 
no haya negligencias ni descuidos, porque de¬ 
ben cumplirse aquellas en la forma que la reli 
gión ordena; pues ciertamente las obligaciones 
que los hombres tienen respecto á Alá son las 
primeras cuyo cumplimiento debe exigirse. 

Y 10. Decidir pleitos ó litigios particulares; 
pero en este caso debe atemperarse en sus sen¬ 
tencias á las reglas de derecho obligatorias á 
todos los jueces, porque no es lo mismo que 


cuando juzga eti materia de agravios ó injusti¬ 
cias; en éstas sus s* ntencias pueden traspasar 
los límites de lo extrictamente legal, aunque 
siempre, por supuesto, dentro de la esfera de lo 
licito. Hay quien opina qne llega su jurisdicción 
hasta lo que meramente tiene fuerza moral, ver¬ 
bigracia, puede obligar al marido, no sólo á que 
alimente y vista á su mujar, cosa exigible ante 
cualquier juzgado, sino á que satisfaga el débito 
conyugal exigible ante el Justicia. 

Sin embargo, en la manera de intervenir ó de 
enjuiciar en asuntos litigiosos entre particulares, 
tiene el cargo de Justicia atribuciones y caracte¬ 
res que le distinguen de los jueces ordinarios, y 
son: la superioridad de respeto y hasta de miedo 
que infunde por la fuerza y poder de que disfru¬ 
ta, á propósito para que los litigantes se muevan 
á reconocerse mútuamenente sus derechos y que 
se eviten los perjuicios y contiendas que hom¬ 
bres poco escrupulosos provocan; la amplitud de 
medios que tiene en su mano para el esclareci¬ 
miento de la verdad, pues en caso necesario está 
en sus atribuciones el atenerse á meros indicios, 
juzgando por señales externas, siempre que lle¬ 
guen á infundir convencimiento ó evidencia; en 
esta parte los jueces ordinarios tienen pautas 
muy ceñidas; puede el Justicia demorar el juicio, 
retardar el proceso y hasta negarse á decidir por 
obscuridad ó duda, cosa que no les está conce¬ 
dida á los otros jueces, que han de proveer ó 
sentenciar cuando uno de los litigantes lo exija; 
puede entender en apelación de asuntos en que 
haya mediado transacción ó sentencia de amiga- 
b'es componedores ó jueces árbitros nombrados 
por las mismas partes litigantes, aunque no haya 
mutuo acuerdo entre ellas, mientras que los jue¬ 
ces ordinarios no pueden substanciar ni decidir 
asuntos fallados por árbitros, si no media la con¬ 
formidad de los dos litigantes; puede arrestar á 
éstos cuando vea claros indicios de que ocultan 
la verdad ó la niegan, y exigir caución ó garan¬ 
tía, en lo licitamente exigible, y todo con el fin 
de hacerlos dóciles y que se avengan á guardar¬ 
se justicia unos á otros, dejándose de negar con 
obstinación y desmentirle recíprocamente; pue¬ 
de oir posiciones y testimonios que no tengan 
valor en extricta legalidad, aprovechando hasta 
el más ligero indicio cuando falta prueba, y si 
aconteciese que en un asunto no hubiera señal 
ninguna, ni indicio, puede fallar en favor de uno, 
sólo porque le abone su honradez personal; lo 
está permitido pedir juramento á los testigos en 
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casos y formas que al juez ordinario no se le con¬ 
siente, asi como exigir mayor número de los 
mismos, cuando queden dudas en su ánimo, co¬ 
sas á que tampoco se considera el juez autori- 
zado por la ley; y, por fin, puede variar el pro¬ 
cedimiento exigiendo al principio el examen de 
testigos, sin necesidad de atenerse al orden que 
en esta parte es obligatorio á los jueces ordi¬ 
narios. 

¿Y esta elevada magistratura, juez peculiar 
de contrafuero, de tan excepcionales atribucio¬ 
nes, establecida para librar al pueblo oprimido 
de los agravios de las autoridades, es genuina 
del régimen musulmán? 

Los historiadores musulmanes (como des¬ 
pués hicieron los aragoneses) han tratado de 
probar que la institución tuvo antecedentes y 
principios en los mismos tiempos de la vida de 
Mahoma. ¡Claro! el Justicia ha sido siempre dig¬ 
nidad muy popular y simpática, y á todo el mun¬ 
do gustaria poder reclamar para su nación el 
mérito de haber sacado á luz tamaña magistra¬ 
tura; mas en las sutilezas á que apelan esos Cer- 
danes del islamismo y en las forzadas razones 
que aducen para probar que la institución tiene 
gérmenes que la expliquen en la historia de su 
pueblo, se ve bastante clara la vanidad de sus 
pretensiones. 

Ellos dicen que el Profeta ejerció el oficio de 
Justicia en cierta ocasión en que hubo un pleito 
sobre riegos entre Azobéir (un pariente suyo) y 
un ansar. El Profeta hizo que su pariente com¬ 
pareciera con el agraviado y una voz los dos en 
su presencia, dijo: Mira Azobéir, riega tú y des¬ 
pués que riegue el ansar. Pero el ansar, al ver 
que Mahoma concedía el turno primero á su pa¬ 
riente, se quejó diciendo que eso era decidir el 
pleito en favor do los suyos. El Profeta, al oirlo 
se incomodó, y, encolerizado, dispi^o que le die¬ 
ran al ansar toda el agua que hubiese, hasta 
anegar sus campo?. 

Este hecho lo citan los tradicionistas musul¬ 
manes como uñ precedente de la institución. Si 
le diéramos ese valor, habría que confesar que 
precedentes los hay en todo pueblo en cualquier 
época. ¿En qué pueblo, por civil tranquilo y 
manso que sea no se cometerán injusticias por 
empleados y caciques?¿En qué pueblo, por brutal 
y salvaje que sea, no se remediará alguna injus¬ 
ticia entre las muchas que se hagan? Casos do 


injusticias remediadas ocurrirán en cualquier 
tiempo y nación. 

Si en la historia del Profeta no hay otros, el 
ejemplo anterior me convence á mí de que Ma¬ 
homa fué capaz, una vez en su vida al menos, 
de remediar una injusticia; y para ello tuvo que 
ponerse nervioso é incomodado, no contra el que 
la había cometido, sino contra aquél en cuyo fa¬ 
vor se decidía: señal de que le disgustó mucho 
el tener que remediarla. ¡Vaya un precedente de 
la institución! 

Los juristas y teólogos musulmanes, por otra 
parte, le han querido dar fundamento canónico, 
probando que es institución profética. Para ello 
la únic i razón que aducen es el siguiente caso, 
con las reflexiones que á ellos les sugiere: en la 
juventud de Mahoma (tenía veinticinco años) 
ocurrieron graves desórdenes en la tribu de Co- 
ráix; en lugar de un solo jefe que les gobernara 
y á quien obedecieran, se levantaron multitud 
de cabecillas; por las luchas que entre si enta¬ 
blaron, se siguieron grandes perjuicios, alcan¬ 
zando el desorden tales caracteres de gravedad, 
que le hubiera sido imposible restablecerle al 
mayor tirano del mundo. La misma considera¬ 
ción de las consecuencias fatales que resultaban, 
les hizo venir á un acuerdo para deshacer los 
agravios ó injusticias que por virtud de las cir¬ 
cunstancias se habían inferido, y todos, median¬ 
te juramento, se comprometieron á remediarlas. 

Mahoma estuvo presente cuando se tomó esa 
determinación; mas como entonces aún no había 
recibido del cielo el divino mensaje do la profe¬ 
cía, no se atreven los teólogos á decir que aque¬ 
llo, por la presencia de él, t nga carácter de ins¬ 
titución canónica; pero dicen ellos: aunque sea 
un hecho anterior á su misión profética, él, des¬ 
pués de haderla recibido, habló del aconteci¬ 
miento confirmándolo ó corroborándolo; por 
consecuencia, puede tenerse como institución de 
ley religiosa, por ser derivado de un hecho que 
participa de profético. 

¿No está patente y clara la sutileza á que 
acuden para explicar el origen religioso de la 
institución? 

Hay que concederles, sin embargo, que han 
sido escrupulosos para la verdad histórica: el 
cariño por el Justicia no les ha puesto en tenta¬ 
ciones de alterarla, soñando ó inventando acon¬ 
tecimientos, ó negando y oscureciendo ios que 
habían ocurrido; donde flaquean es en la inter¬ 
pretación de los datos, que les sale siempre tor- 
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cida. Fsas circunstancias permiten enderezarla 
muchos siglos después; no sucedería igual, si 
las noticias vinieran alteradas. 

Los historiadores musulmanes condesan pa¬ 
ladinamente que los cuatro primeros califas no 
ejercieron la función de deshacer injusticias. 
Esto, que para cualquiera es un signo evidente 
de que en los primeros tiempos del islamismo 
no se pensó en tal institución, lo explican los 
teólogos muy bien, diciendo que como era tanto 
el fervor religioso de los primeros tiempos, en 
que se divulgaba la religión, había tal espíritu 
de justicia, que nadie se desmandaba; ó si, por 
raro caso, alguno se excedía, bastábale una sim 
pie exhortación, una advertencia amistosa, para 
volverle al camino de la equidad. Por eso, dicen, 
no hubo precisión de juzgar agravios en aquel 
tiempo. 

Si hubiera sido la primera época de la reli¬ 
gión islámica do vida apacible y sosegada en 
lejanos y escondidos valles, ó de penitencia y 
retiro en los páramos y desiertos, ó de persecu¬ 
ciones y pruebas en algunas catacumbas, aún se 
podían concebir tamañas vir tudes por el mundo. 
¿Pero cómo ha de admitirse la explicación, refi¬ 
riéndose á edad en que los musulmanes hacen 
sólo vida do campamento, metidos siempre has¬ 
ta los codos en sangre, matanza v botín, en la 
ruda tarea de batallar por la conquista de la tie¬ 
rra conocida? Esa es otra sutileza teológica que 
riñe con la realidad. 

Por fin, ellos mismos declaran en sus obras 
que el oficio del Justicia era cánon y regla de 
gobierno en la nación persa. Con esto testimo¬ 
nio se nos abre el camino para la explicación de 
los orígenes del justiciado en las naciones mu¬ 
sulmanas; el Justicia fué copiado por el islamis¬ 
mo de aquellas civilizaciones antiguas de quie¬ 
nes imitó la organización de la hacienda pública, 
el régimen de aduanas, etc., de quienes apren¬ 
dió también artes, ciencias y literatura: que asi 
va rodando la civilización por el mundo sin ex¬ 
tinguirse jamás, siempre transformándose. 

De esta manera nos explicamos que fuese 
Alí el primer califa que juzgase en las causas de 
agravios, por ser el primero que se dejó influir 
de la nación persa, en la cual tenía el mayor nú¬ 
mero de secuaces. De entonces dala la introduc¬ 
ción de esta novedad en el mundo islámico. Mas 
en aquellos tiempos todavía era el califa el que 
personalmente despachaba las cxiusas; siguióse 
de esta manera hasta que Abdelmélic ben Mer- 


ván confió á su cadí, Abu Edris ben Alaudí, el 
encargo especial de examinarlas; pero no delegó 
toda su autoridad: el cadi las susbtanciaba y el 
sultán las decidía. 

Continuaron las cosas de este modo hasta la 
caída de los omeyas y, al subir los abasidas, he¬ 
redaron éstos la costumbre y la siguieron, juz¬ 
gando agravios, los califas Almahdí, Alhadi, 
Harón Arraxid, Almamún y Almohtadi; organi¬ 
záronse insensiblemente estas funciones, y al 
fin hubo de imponerse, por la acumulación de 
los negocios, la desmembración de la autoridad, 
y tuvo que delegarse el poder no sólo de sustan¬ 
ciarlas, sino también de decidirlas. 

En Oriente continuó la institución, á pesar de 
los cambios de dinastías y dominaciones (1); al 
poco tiempo de nacer, corrióse al Africa, á los 
fatimitas de Egipto (2) y á los aglabitas de Tú¬ 
nez (3), hasta que llegó el contagio á tierras es¬ 
pañolas, de las cuales comunicóse luego al im¬ 
perio de barruecos, donde ha permanecido casi 
has!a nuestros días (4). 

El primer sultán andaluz de la familia omeya 
que importó el ejercicio de estas funciones fue 
el emir Abdala. Refiere el cronista Abenha- 
yán (5) que ese monarca (que reinó á fines del 


(1) Abenjalicáo, edición Balac, 111. $40. Historia 
de 1 os Seljucidas del /rae por Albondarí, edición de 
M. Tb Hontsma Leyden, <889, pág. 7. 

($) Abenjalicáo, [II, 85. Abeojaldiio, IV, 55 y 56. 

(3) Amari, Storia dei musulmani di Sicilia , Ib 8. 

(4) En la obra Alisticsd liajbar daulato-lmagreb 
alacsa, publicada recientemente por el historiador 
marroquí contemporáneo el Selaví (dada ¿ conocer 
en Esp'ña por D.- Francisco Codera; Boletín de la 
Academia, XXX, $51), se citan, en varios lugares, 
justicias de distintos tiempos. En el tomo IV, página 
$5, se da noticia de la institución como existente á fi¬ 
nes del siglo XVII de nuestra era. Y es de soponer 
que habrá persistido con posterioridad. 

(5) Manuscrito de la Biblioteca Nacional, fol. $5 v. 
y 26 r. Debo á mi querido maestro, D. Francisco Co¬ 
dera, las notas que tengo de este manuscrito; asi como 
algunas otras del Holal Almauxia , manuscrito de la 
R. A de la Historia, y de la obra marroquí que acabo 
de citar. Y he de agradecérselo más, porque no sólo 
ha estado dispuesto á servirme cuando le he hecho 
alguna indicación, sino que, movido por el interés 
del asunto y el cariño que me profesa, no ha dudado 
en acometer la lectura de tomos enteros, convencido 
á veces de que apenas podría proporcionarme algana 
escueta y corta noticia. Pero con esos disgregados y 
lacónicos textos ha sido posible hacer este trabajo, 
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siglo IX de la era cristiana) mandó abrir una 
puerta en la parte oriental de su palacio inme¬ 
diata á sus habitaciones, para recibir por ella, 
directamente del pueblo, sin distinción de clases 
ni categorías, denuncias y quejas contra los em¬ 
pleados públicos. Invariablemente todos los vier¬ 
nes, que eran los dias festivos, daba audiencia 
pública en una sala inmediata á esa puerta, por 
la cual no debían entrar más que los que se con¬ 
sideraran agraviados por haber sufrido alguna 
injusticia, ó el que presentara alguna reclama¬ 
ción escrita de algún agravio. Esta puerta, que 
fue célebre, llamóse la Puerta, de la Justicia (1). 
El mismo sultán en persona, sin intermediarios 
ni ministros, tomaba las peticiones escritas y so 
apresuraba & satisfacer las razonables, con lo 
cual el pueblo, antes medroso y encogido, que 
no osaba comunicar sus dolores al monarca por 
intermedio precisamente de aquellos que los ha¬ 
bían causado, respiró con libertad y atrevióse á 
presentar sus quejas. * 

Este principio tuvo en la España árabe la 
función de entender de agravios (2). La acumu¬ 
lación de asuntos hizo necesaria aquí, como en 
Oriente, una oficina especial; y como ésta im¬ 
ponía constante trabajo, al que el monarca per¬ 
sonalmente no podía atender, hízose preciso de¬ 
legar la autoridad y creóse la institución. 

En el reinado de Alháquem II llegó á su 
auge: un ministro del imperio es el jefe de la cu¬ 
ria que entiende de agravios y contrafueros: su 
título oficial es: El de las Injusticias. 

Empleados de esa curia recorren los distritos 
de la España musulmana para inspeccionar la 
conducta de los gobernadores civiles y militares; 
y al ministro se le ve, en las salas de audiencia 


Esa dispersión y escasez de referencias explica el 
qoe otras arabistas más sabios no se hayan percata¬ 
do de la existencia del Jnsticia árabe y. por ende, les 
baya sido imposible ver las relacioaes de identidad 
con el aragonés primitivo. 

(4) Abenadari (edición Dozy, II, 458), qne da, casi 
con las mismas palabras, noticias parecidas ó las de 
Abenhayán respecto á este hecho, recuerda además 
qoe la celebridad de esta puerta año se mantenia en 
tiempos d** Abderrahmen III (II, 482). Otros historia¬ 
dores, como Abenpascual, recuerdan la tradición, si 
bien algo alterada 

1 %) El emir Abdala es ana figura qne no ba sido, 
á mi entender, bien estudiada. El brillo del reinado 
de su nieto é inmediato sucesor, Abderrahmen (II, es 
para deslumbrar los ojos y no dejar percibir con 


pública, presidir la instrucción de los procesos 
que se tramitan contra los gobernadores de las 
más importantes provincias, los cuales, desti¬ 
tuidos y presos, aguardan en la cárcel á que la 
fuerza pública les lleve ante el Justicia para 
responder de los cargos que el pueblo le pre¬ 
senta (1). 

Al derrumbarse el califado y dividirse la Es¬ 
paña musulmana en multitud de reinos, la insti¬ 
tución se conserva sólo en algunas partes (2); 


claridad la lenta y obscura labor qne con firmeza y 
constancia supj llevar á cabo el abaelo. Este no dejó 
recuerdos muy simpáticos, pero dió consistencia á la 
organización que su nieto utilizó para alcanzar fa¬ 
mosos y resonantes éxitos. 

(t) Ab ntiayán, ms. de la H. A. de la Historia, fo¬ 
lio 4 v., 48 v. y 49 r. Abenjalddo, I, 499. Hubiera 
podido añadir algunas otras indicaciones respecto á 
la historia particular del justiciado en la España mu¬ 
sulmana; pero son tan escasas las noticias que hasta 
ahora he podido recoger que, si bien no permiten 
duda alguna respecto á su existencia, carácter y prin¬ 
cipales vicisitudes, no consienten todavía una bien 
hilada narración. 

Entre los varios lugares dispersos en que se nom¬ 
bra esta institución, aparte de los que citamos en 
cada particular, pueden verse los siguientes: Teemila 
de Abenalabar (edición Codera), biog. 1448, 4770; 
Asila de Abeopascual (edición del mismo), biog. 4 472 
y 63; Abenhayán (ms. de la Academia), fol. 57 v , 58 
r., 60 v , 4 40 v y 429 v. Abenadari, (edic. Dozy), 4, 
páginas 425, 255, 256, 340 y 34 4. Abenabderrábih, en 
su obra Alicd alfarid , trata de la función de deshacer 
agravios usada en oricote. Véase en la edición de 
Bolac, 4, 8, 9. y 40. En el Sirach almoluc del Tortosi 
(edición Bulac), pág 423 hay alguna indicación Este 
autor español, que trata en esta obra especia'mente 
de régimen de principes, apenas menciona la función 
del Justicia. 

(2) Que en tiempos de Almanzo: existía, nos lo 
prueba uo texto de Abenadari, II, 340 y 34 4. 

Para afirmar 1» desiparición de la dignidad de Jus¬ 
ticia en los reinos de taifas, me fondo en la prueba 
negativa de la falta absoluta de datos históricos (pues 
creo qae es nn indicio may grave el qne nos hayan 
llegado muchas obras, y en ninguna se mencionen 
más justicias que los de Valencia y Murcia), junta¬ 
mente con una prueba positiva, cual es la noticia de 
que algunos emires, sobre todo los almorávides, 
ejercieron esas funciones Esto, para mi, quiere 
decir que ya se habírn englobado éstas con las pro¬ 
pias del jefe del Estado, sin que permanecieran ads¬ 
critas á cargo desmembrado especial. Las funciones 
del Justicia se ejercen en todo país del mundo de un 
modo ó de otro; la especialidad de la institución oon- 
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éstas son precisamente las comarcas más inme¬ 
diatas al reino de Zaragoza, es decir, Valencia 
y Murcia (1). Cuando el Cid Campeador, cansa¬ 
do de servir como segundo en las huestes mu¬ 
sulmanas del reino de Zaragoza, se decide á lle¬ 
var á cabo la conquista de Valencia, encuéntrase 
allí con el Justicia moro en bastante auge: era la 
segunda dignidad en aquel Estado. Y si, como 
parece por todos los indicios, dejó el Cid á su 
nueva conquista organizarse según la costumbre 
musulmana, el rey Pedro I, el que no escribía 
más que en árabe, pudo ver allí la institución; y 
su hermano Alfonso pudo recibir informes direc¬ 
tos pocos años después, al pasar en su viaje á 
Andalucía por las comarcas de Valencia y Mur¬ 
cia: en esta última ciudad el Justicia había sido 
erigido rey (2). 

De todo lo dicho se desprende, con evidencia 
histórica, que ha habido justiciado entre los ára¬ 
bes; que se hizo corriente en la mayor parte de 
los países islámicos; y que, en España, lo hubo 
en las comarcas fronterizas inmediatas á Zara¬ 
goza, visitadas personalmente por los reyes que 
organizaron el reino aragonés. 

Pero ese Justicia musulmán, se os ocurrirá, 
no es exactamente aquel juez medio, aquella co¬ 
losal magistratura que tuvo rendidos á sus plan¬ 
tas al rey y la nobleza, que fue ídolo del pueblo 
aragonés y aclamada sin par en el régimen de 
las naciones. 

Hoy, al recordarla en los ratos do exaltada 
fiebre en que nos pone el amor nervioso que te¬ 
nemos por las libertades ó por las tradiciones 
patrias, aún se agiganta más, y por imaginación 
vérnosla erguirse y llegar hasta las nubes. 
¡Cuánto cambia la perspectiva en los sucesos de 
la historia, según el sitio que se ocupa y el cris- 


sÍ8te en qoe haya un funcionario particular que las 
tenga por pecaliar oficio. Véase la lhata de Abeoalja- 
tib, ms. a. de la Colección Gaytngos , n.° CXU1, fo¬ 
lio Mi ?. y el llulal Almuuxia de la misma colección, 
número X, fol. 52 v. y 53 r. 

(4) Almacarí, I, 424; Tecmila de Abenalabar, bio¬ 
grafía 4306; Abeojacán, Calaid aliquián (edición de 
UarayriJ pag. 18. 

(2) Algnooa nombres de autoridades, de grao pres¬ 
tigio en tiempos d 1 califado, quedaron, como titulos 
de honor, después que las circunstancias no permi¬ 
tieron ya el ejercicio de sus fnneioaes, v.g , el ha- 
chib. 


tal conque se mira! ¿Quién, al verla encina 
corpulenta de grueso tronco, largos brazos y 
ancha copa que abriga dilatado espacio en la ri¬ 
bera, distingue, en el alto margen cascajoso, la 
modesta planta, de la cual una bellota despren¬ 
dida vino á germinar en tierra grasa y opu¬ 
lenta? 

El Justicia no ha sido siempre igual: es un 
organismo que ha tenido sus edades. ¿Quién no 
recuerda al prefecto del pretorio que en sus prin¬ 
cipios no fué sino jefe de la guardia imperial y, 
á medida que el despotismo militar se desarrolla, 
crecen sus funciones hasta ser el segundo perso¬ 
naje del Estado, atrae luego á sí los procesos que 
se someten al príncipe, es supremo juez y por 
fin sus decisiones llegan á ser leyes de aquel 
vastísimo imperio? Las instituciones no siempre 
permanecen las mismas: 6uben, bajan, se en¬ 
grandecen y menguan, según varía la atmósfera 
política en que viven. 

Las mudanzas del Justicia aragonés, sin em¬ 
bargo, son más externas y aparentes 4|ue reales; 
porque, desde los tiempos en que comienza á 
ser bien conocido, hasta su muerte, esencial¬ 
mente fué, según el común sentir de los historia¬ 
dores y de los juristas regionales, un juez de 
cuya, categoría no hay más que uno ; con juris¬ 
dicción universal, es decir , que llega á todo el 
reino ; nombrado y sostenido por el rey , por 
cuya autoridad inmediatamente delegada ejerce 
ó administra justicia ; oficial real qne entiende 
gubernativamente en casos de fuerza y agravio 
de los otros oficiales , de los ricos hornea etc.] 
juez especial de contra fuero] y juez, en asuntos 
ordinarios, de causas en las cuales se le prorro¬ 
ga jurisdicción. 

De ninguna organización del mundo, que sea 
conocida (ni democrática, ni oligárquica ni mo¬ 
nárquica), se sabe que haya tenido institución 
con esos caracteres. Aun desembarazando la de¬ 
finición antedicha de todo aquello que pudiera 
creerse accidental, v. gr., el ser autoridad dele¬ 
gada inmediata del rey que le nombra (por si 
pudiese Labor aparecido en régimen democráti 
co), el ser única en su jerarquía (por si pudo 
darse en país de régimen federativo ó feudal) y 
hasta el ser juez en causas ordinarias con pro¬ 
rogada jurisdicción (porque^ no se le cargara 
con ese improbo trabajo), y concretándonos á lo 
más genérico, es decir, el ser oficial que entien¬ 
de gubernativamente en casos de agravio y juez 
peculiar de contrafuero, no le encontraremos pa- 
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recido en ninguna de las organizaciones conoci¬ 
das del orbe. 

En todas partes se habrán cometido injusti¬ 
cias, en todas se han remediado, en todas ha 
habido instituciones que libraran de la opresión 
de los gobernantes á los pueblos, y, sin embar¬ 
go, en ninguna organización conocida ha llega¬ 
do á formarse ese organismo peculiar, juez espe¬ 
cial de contra fuero. 

Los jueces de Israel, como los sufetas de 
Cartago, no eran verdaderos jueces, en el senti¬ 
do especifico de la palabra: eran soberanos y, 
como tales, mandaban los ejércitos, gobernaban 
y juzgaban; pero no eran jueces peculiares de 
contrafuero. 

Los arcontes de Atenas y los éforos de Es¬ 
parta constituyeron oligarquías, forma en que se 
fué atenuando el poder de la monarquía, hasta 
hacerse democrática, y en sus atribuciones se 
englobaban las que iban perdiendo los jefes del 
estado; fueron instituciones políticas y adminis 
trativas al propio tiempo que judiciales; no jue¬ 
ces peculiares permanentes de contrafuero. 

Algunos han pretendido encontrar semejan¬ 
zas entre el Justicia aragonés y los tribunos de 
Roma. La asimilación es desdichada: baste de¬ 
cir que á éstos les falta la primera cualidad de la 
definición, el ser jueces; mal podrían ser jueces 
de contrafuero. 

En el imperio de Carlomagno, los missi regii 
ó missi dominici son inspectores del fisco al pro¬ 
pio tiempo que jueces ambulantes, que van tras¬ 
humando sin asiento fijo, con poderes transito¬ 
rios y de circunstancias para administrar justi¬ 
cia; no jueces especiales de contrafuero. 

Buscando, pues, aquellas instituciones que 
más se le acerquen, no encontramos en el mun¬ 
do conocido un tipo de juez como el Justicia de 
Aragón. ¿Con el Justicia árabe tendrá más pa¬ 
recido? 

Para cotejar el Justicia aragonés con el ará¬ 
bigo, no sólo ha de tomarse, de la definición an¬ 
tedicha, lo más genérico, que nos ha servido 
para probar la desemejanza de aquél con los de 
otras organizaciones, sino que ha de aceptarse 
integra, con todos los caracteres accidentales 
enumerados y alguno más; porque no se pa¬ 
recen como dos hombres cualesquiera se pare¬ 
cen, v. gr., un español y un chino, ni como dos 
de la misma raza, ni como dos españoles, ni 
como dos de la misma provincia ó clase, sino 
que se parecen como padre é hijo. 


Veámoslo. 

Ambos justicias, árabe y aragonés, son jue¬ 
ces peculiares de contrafuero (1): pertenecen, 

PUES, Á LA MISMA ESPECIE. 

El rey y el sultán les nombran á su arbitrio 
y les sostienen: son de la misma raza. 

Son jueces únicos y con jurisdicción univer¬ 
sal en el reino, delegados inmediatos del monar¬ 
ca (2), con poderes no sólo judiciales sino tam¬ 
bién gubernativos contra oficiales delincuen¬ 
tes (3): SON DE LA MISMA NACIÓN Y PUEBLO. 

En el ejercicio de sus funciones, y por virtud 
de las mismas se consideran superiores á los 
funcionarios de las otras jerarquías (4): son de 

LA MISMA CLASE. 

Ejecutan las sentencias y las cumplimentan, 
si es necesario, manu militari (5): son muy próxi¬ 
mos parientes. 

El aragonés se llama El Justicia , el árabe se 
llama El de las Injusticias: tienen idéntico ape¬ 
llido. 

Juntamente con todo eso, sustancian y re¬ 
suelven pleitos ordinarios en que se les prorroga 
jurisdicción (6): ¡parecen la misma persona! 

La coincidencia de existir entre ambos justi¬ 
cias tantas y tan notables analogías, no sólo en 
caracteres genéricos y específicos, sino hasta 
en meros accidentes que podrían llamarse fami¬ 
liares ó personales, en contraste con las diferen¬ 
cias tan palmarias que les distinguen de los car¬ 
gos más similares que se han hallado en las res¬ 
tantes organizaciones conocidas del mundo ¿no 
está diciendo, por si sola, que el origen históri 
co del Justicia aragonés fué por copia del musul¬ 
mán español? 


(1) De las diez cansas en que entiende el Justicia 
árabe, oue/e soa de contrafuero y la décima es para 
saplir deficiencias del fuero ordinario. 

(2) Aunque los sultanes se creyeran con derecho 
para nombrar varios justicias, en realidad no solian 
tener más que uno. Los textos de los autores áraoas 
que dan noticias de la institución en la España mu 
sulmana, se refieren siempre á no solo jefe de injusti¬ 
cias en tiempos de Alh^quem II, de Almaozor y de 
los taifas de Valencia y Murcia. 

(3) Véanse respecto al Justicia musulmán las cua¬ 
tro primeras causas anteriormente enumeradas, la 
primera parte de la quinta y la primera parte de la 
sexta. 

(4) Excepto el sultán, todos los demás se consi¬ 
deran sujetos a esta autoridad. 

(5) Véase lo dicho en la pag. 347. 

(6) Vea se la décima causa en la pág. 349. 


y 
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Aquel hombre que, para fáciles y ordinarios 
menesteres, acude á un mecánico vecino, ya 
para proveerse de una simple cuña, ya por 
aprender á manejar una sencilla palanca ¿cómo 
ha de ser posible que, sin preparación y casi de 
improviso, se le ocurra inventar un mecanismo 
complicado y difícil de muy adelantada ingenie¬ 
ría? Y si se empeñara en alabarse de haberlo 
inventado, ¿deberíamos creerle, sabiendo que 
los azares de la fortuna le llevaron á ser dueño 
de la casa donde aquel mecánico tenía sus talle¬ 
res, y que precisamente en ellos había estado 
esa máquina fón complicada, de la cual no se 
conoce más que ese solo y único ejemplar? 

Si acudimos á modelo musulmán para un 
simple y desdichado alguacil; si de modelo mu¬ 
sulmán nos valimos para forjar un mísero almo¬ 
gávar, cosas sencillas de las que pueden encon¬ 
trarse semejantes en las más rudimentarias or¬ 
ganizaciones, ¿cómo puede ocurrírsele á nadie 
que siendo nosotros tan inexpertos y viviendo 
recluidos en un ricón del mundo hayamos sido 
capaces de inventar ese mecanismo tan difícil, 
tan raro y tan complicado como el Justicia, que 
no se ve más que en muy adelantados, viejos, 
poderosos y extensísimos imperios y aún en to¬ 
dos esos instituido por imitación? 

IV (1) 

El haber observado en distintos órdenes de 
la organización aragonesa el extraño fenómeno 
de llevar las autoridades un nombre completa¬ 
mente extranjero, denominación arábiga, susci 
tó en mi ánimo la sospecha de si habrían sido 
instituidas por imitación; porque cuando á una 
lengua vienen por conductos populares los nom¬ 
bres extranjeros, no son los nombres sólo los 
que pasan, sino que, cual sombra y cuerpo, se 
introducen con ellos las cosas denominadas. 
Este principio lingüístico, que para muchos pasa 
como axioma, está confirmado, en esto caso par¬ 
ticular, por la coincidencia de que los nombres 
corresponden exactamente á dignidades con 
atribuciones similares ó idénticas en ambas or¬ 
ganizaciones, arábiga y cristiana. 

Con la prueba de todas esas identidades, ob¬ 
servadas en casi todos los cargos de la jerarquía 
judicial, pudimos hacer probable la verdad de la 


(l) El presente capítulo lleva el oúrn V en el 
libro del Sr. Ribera, que acaba de publicarse. 


afirmación de la copia en el Justicia; y esta ver¬ 
dad adquirió la categoría de evidente, desde el 
instante en que aparecieron bien claras, por una 
parte, la existencia de ese cargo en la España 
musulmana con los mismos caracteres y atri¬ 
buciones que en sus principios mostró en Ara¬ 
gón, y, por otra, la no existencia de la misma en 
ninguno de los países europeos. 

Mas la generalización así obtenida es de es¬ 
caso valor científico. 

Al buscar luego confirmación de la verdad 
por caminos indirectos, es decir, por la prueba 
de la imposibilidad moral de que el Justicia na¬ 
ciera espontáneamente en el reino aragonés, di¬ 
mos un paso más en la investigación; señalamos 
las condiciones del nacimiento y vida de esa dig¬ 
nidad, conocimos mejor su naturaleza y obtuvi¬ 
mos, comparándola con sus congéneres, fírme 
base para su clasificación y definición. 

Mas todo esto, si he de hablar con franqueza, 
no me satisface; la certidumbre de que fué así 
resuelve únicamente el problema de la realidad 
de u?i hecho histórico. 

Las afirmaciones tendrán carácter científico, 
tanto más acentuado, cuanto más alta sea la ge¬ 
neralización obtenida. La copia del Justicia es 
un caso particular dentro de las copias de la or¬ 
ganización judicial; las de la organización judi¬ 
cial, caso particular del hecho más genérico de 
las copias en el resto de la organización; éstas, á 
su vez, lo son del hecho de la imitación en dis¬ 
tintos órdenes, artes, agricultura, industria, co¬ 
mercio, etc.; las imitaciones do Aragón, caso 
particular entre la de los varios estados que co¬ 
piaron de los árabes; v. gr., Portugal, Castilla, 
Sicilia, etc.; el fenómeno no es particular de 
aquellos tiempos ó circunstancias; antes hablan 
copiado los musulmanes de sirios, griegos, per¬ 
sas, latinos; éstos, de otros más antiguos, y así 
sucesivamente, hasta que se pierden los rastros 
y memorias de los tiempos. ¿No podríamos al¬ 
canzar un principio superior que explicara todas 
esas imitaciones? 

La marcha en una sola dirección inductiva 
únicamente permite ver los objetos por un solo 
lado; es como la luz del sol que nace: disipa las 
tinieblas de la noche, trae la alegre claridad del 
día; pero al bañar con rayos horizontales todos 
los objetos, éstos proyectan larga y prolongada 
sombra Si alcanzáramos, siguiendo otra marcha 
ascendente, un primer principio que nos permi¬ 
tiera, ai descender, armonizar los resultados en 
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las dos direcciones inductiva y deductiva, obten¬ 
dríamos esa luz meridiana que alumbra por to¬ 
das partes sin dejar más que las cortas y leves 
sombras irremediables en la humana ciencia. 
Una regla muy general sólidamente fundada evi¬ 
taría la incertidumbre en ciertos tanteos, forta¬ 
lecería los indicios, llenaría algunos huecos que 
en la investigación hemos dejado y esclarecería, 
en fin, las copias de Aragón en todos los órde¬ 
nes, y quién sabe si toda historia podría alean 
zar, en esta parte, grado de alteza que por ge¬ 
neral acuerdo no se le quiere reconocer. 

Pero ¿cómo vamos á pedir un principio para 
la deducción á la historia, si ésta no posee prin 
cipios generales demostrados, ni leyes acep¬ 
tadas? 

Pesimistas hay que afirman que, no sólo no 
existe al presente la ciencia histórica, sino que 
nunca jamás podrá existir, pues los fenómenos 
que estudia ella sen tan individuales y tan va¬ 
rios, que escapan á toda generalización y á toda 
clasificación; por tanto, de estudiarlos no puede 
desprenderse ninguna verda l durable, ninguna 
enseñanza real. 

Tanto se ha inoculado en la mente humana 
esa manera de ver, que hasta muy profundos 
pensadores, no apreciando ninguna analogía, 
han tratado de establecer la ley de la diversidad 
indefinida de los hechos históricos. 

Yo me atrevería á preguntar á esos pesimis¬ 
tas: ¿y cuál es la ciencia que, estudiando fenó 
menos naturales, no encuentre en lo real esa di¬ 
versidad indefinida? No hay dos piedras iguales, 
aun siendo extraídas del mismo bloque, y es 
posible la mineralogía; no hay dos hojas iguales 
en un mismo árbol, y hay botánica; no hay dos 
seres animados hijos de un mismo padre que 
sean iguales, y es posible la zoología y la psico 
logia; no hay dos fenómenos iguales en la natu¬ 
raleza, dos manifestaciones del movimiento, y 
hay física, y hay mecánica. Mirando sólo las di¬ 
ferencias, no vendrá la solución; ésta ha de en¬ 
contrarse en las analogías y diferencias, precisas 
para todo conocimiento científico y hasta para el 
no científico. 

La marcha que desde los comienzos ha se¬ 
guido el arto histórico ha producido una gran 
ventaja y un gravísimo inconveniente; ventaja, 
porque merced á la curiosidad excitada por el 
interés artístico, se ha investigado, escrito y leí¬ 
do historia; inconveniente, porque los historia¬ 
dores han pretendido encontrar en esa marcha la 


verdadera ciencia, y la ciencia histórica, para 
serlo, ha de abandonar el hecho individual por 
elevarse á los principios generales. Como que lo 
general es el signo que caracteriza todo conoci¬ 
miento científico. 

Los antiguos historiadores, eh medio de sus 
propósitos artísticos, tuvieron sus atisbos de la 
posibilidad de una ciencia histórica, pues com¬ 
prendieron la utilidad de referir los hechos pasa¬ 
dos como lecciones de experiencia para lo futu¬ 
ro, y llamaron á la historia maestra de la. vida; 
pero quedó como presentimiento y nada más. 
En las edades modernas, al renacer los estudios 
clásicos, continuamos lo mismo, con leves va¬ 
riantes, escribiendo en la forma narrativa que le 
dió el arte en los primitivos tiempos. 

La acumulación de crónicas é historias y las 
diferencias en los relatos y versiones de los he¬ 
chos, hicieron surgir el deseo de depurar la ver¬ 
dad, comenzando con él los ensayos de critica 
un poco más severa de la que los antiguos pu¬ 
dieron emplear. El cuadro artístico iba á ser 
sustituido por la estampa fotográfica, es decir, 
la documentada historia, extraída del prolijo y 
menudo examen de los testimonios. Esto, si de¬ 
jaba de ser arte, no constituía ciencia; mas era 
preludio necesario de la ciencia, que ha de co¬ 
menzar por la fiel y escrupulosa observación. 

Esta hizo notar que los hechos humanos son 
muy complejas y que no podían estudiarse ais¬ 
ladamente los de un orden, v. gr., el político, 
sin investigaciones en muchos otros; porque los 
efectos arrancaban de causas que no habían de 
ser visibles hasta que no lo fuera el conjunto de 
relaciones entre los hechos humanos. En vez de 
aparecer únicamente los grandes personajes en 
fotografías sobre fondo claro, en los campos de 
batalla ó en la plaza pública ó el senado, apare¬ 
cieron en su casa, en sus relaciones privadas, 
acompañados y rodeados de todas las circustan- 
cias que puoden influir en la vida pública ó só- 
cial. En este conocimiento aun no hay ciencia; 
pero en esa dirección se ha podido hallar más 
ancha base do experioncia, al reunirse grande y 
variado número de ejemplos, examinarse rigu¬ 
rosamente los casos particulares, elegirse los 
menos complicados y nacer diversas ramas de 
estudios especiales: como son los arqueológicos, 
artísticos, literarios, económicos, sociales, etc.; 
de esta manera, al propio tiempo que se ge¬ 
neraliza la investigación en todos los órdenes, la 
inteligencia separa, abstrae y agota los aspectos. 
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¿No es de esperar que, alguna vez, de los 
hechos observados escrupulosamente, tarea pre¬ 
liminar de la ciencia, nos elevemos á proposicio¬ 
nes que enuncien una semejanza constante en 
los fenómenos? La marcha de otras ciencias de 
observación ha sido la misma. Mientras el cono¬ 
cimiento de la naturaleza se encerraba en poe¬ 
mas cosmológicos, que eran descripción de co¬ 
sas particulares en toda su complejidad, sin apa¬ 
recer las analogías ocultas de los fenómenos, se 
obtuvo una descripción poética de la naturaleza; 
mientras se atuvieron á describir los imponentes 
espectáculos que aquélla ofrece, el curso de los 
ríos, el oleaje del mar, el vuelo de los pájaros, 
la caída del granizo y la serena marcha de las 
esferas, ninguna cuenta podían darse de las 
causas de todos esos movimientos; pero cuando 
la caída de los cuerpos so ha visto que es fenó¬ 
meno general y se ha relacionado todo por el 
principio de la universal atracción, entonces ha 
nacido la ciencia. Mientras la observación se ha 
entretenido en lo particular de los movimientos 
reales de los objetos, el conocimiento no ha po¬ 
dido ser científico; sólo cuando se han definido 
los principios y formulado las leyes ha surgido 
la mecánica. 

Si la historia por toda perfección sólo consi¬ 
gue, con laudabilísimos esfuerzos, depurar la 
verdad y hacer exactísima fotografía de los he¬ 
chos humanos refiriendo todos los pormenores 
con todos sus matices, ofreciendo á la vista un 
espectáculo tan interesante y movido como pue¬ 
da serlo un cinematógrafo de la marcha de la 
humanidad, será un esfuerzo de mucha poten¬ 
cia, digno, si se quiere, de ser conmemorado en 
mármoles y bronces, pero el resultado no es 
científico; proporcionará al lector el placer de 
las impresiones agradables, tanto más agrada¬ 
bles cuanto las pinturas sean más vivas y reales, 
pero será siempre el hecho particular la impre¬ 
sión individual, esa que todo el mum o percibe, 
hasta el estúpido salvaje que contempla la na 
turaleza tendido perezosamente á la puerta de 
su choza. 

Al estudiar el fenómeno de la imitación en 
muchos órdenes, para inquirir algún principio 
que nos proporcione un medio para la prueba 
deductiva, no sólo me ha parecido hallar la cla¬ 
ve que explica la copia del Justicia y la de los 
otros cargos en la organización aragonesa, sino 
también he creído entrever que la imitación es 
hecho tan transcendental, que si acertáramos á 


formular las leyes porque se rige, bastarían por 
si mismas á dar carácter rigurosamente cientí¬ 
fico á la Historia. 

La imitación ha tenido, y quizá tenga por 
mucho tiempo, dos grandes enemigos muy te¬ 
mibles: la dificultad (le percibirla y el interés en 
negarla. Cosa singular, cuanta más imitación 
hay, menos la distinguimos; cuanta más cos¬ 
tumbre de imitar hemos adquirido, más nos 
avergonzamos de confesarla. 

Cuando el niño, al despertaren el regazo, se 
fija en los ruidos cariñosos que se deslizan amo¬ 
rosamente de los labios de su madre y, por co¬ 
rresponder, tiende á repetir los movimientos 
más visibles de la boca, é imita con trabajo y 
torpeza los sonidos labiales y dentales más sen¬ 
cillos, todo el mundo aprecia la imitación: la pro¬ 
ximidad del modelo, lo inmediato de la copia, 
los esfuerzos bien aparentes del niño, la dejan 
fácilmente percibir; mas al extenderse á los otros 
sonidos de la lengua, á todas las palabras, al 
conseguir el niño facilidad á fuerza de repeticio¬ 
nes que forman el hábito, cuando comienza á 
hablar con soltura, afluyendo á su boca verbo¬ 
sidad ocurrente y peregrina, la idea de la copia se 
va poco á poco perdiendo y pretendemos expli¬ 
cárnoslo todo por la riqueza de su ingenio y de 
su espontaneidad natural. 

Cuando los chicos se encaraman encima de 
una mesa y con iono y modales ridículos repiten 
las palabras del predicador, ó cuando se juntan 
en patrullas recorriendo con grotescos movi¬ 
mientos las calles ó las plazas, remedando con 
la boca los toques de corneta, llevando al hom¬ 
bro una caña por fusil, por sombrero un cucu¬ 
rucho; ó cuando á la orilla del río ó en la playa 
se entretienen haciendo ínfimos remedos de in¬ 
geniería ó arquitectura; ó*cuando la niña toma 
su mal trazada y vestida muñeca de cartón y la 
arrulla con torpes canturias para que se aquiete 
y duerma; en todos esos casos, salta á los ojos 
la imitación y todo el mundo la nota y la dis¬ 
pensa por el candor, la inocencia y la poca edad. 
Mas cuando esos chicos alcanzan á ser hombres 
y, por consecuencia de la instrucción, esencial¬ 
mente imitativa, llegan á pronunciar discursos 
de grande efecto en las cámaras ó en el púlpito; 
cuando dirigen un regimiento ó un ejército en 
ocasiones solemnes de guerra; cuando constru¬ 
yen puentes, canales ó palacios de traza admi¬ 
rable; cuando la mujer canta y arrulla al fruto 
de sus entrañas á quien mece con blandos rao- 
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vimientos en la cuna, al compás de ritmico y 
afinado canto para que se aquiete y duerma; de 
cidme: ¿quién se acuerda entonces de las innu¬ 
merables imitaciones que han tenido que hacer¬ 
se, para que resulten las acciones con la gracia 
y atractivo que tienen todas las cosas acabadas 
y perfectas? 

A medida que avanzamos en la edad y las 
imitaciones son más numerosas y más bien he¬ 
chas, se va borrando de nuestra mente la idea 
de la imitación que se mezcla en todos nuestros 
actos; los esfuerzos muchas veces fallidos con 
que se hicieron las primeras imitaciones, las 
tentativas en ocasiones fracasadas por repetir 
aquello que más nos plugo, señalaron con sus 
molestias el trabajo de la imitación; pero una 
vez que por el hábito nos va saliendo todo fácil¬ 
mente y sin esfuerzo, ya no nos parece que imi¬ 
tamos, se nos figura que todo lo que haoemos os 
espontáneo. 

Es menester que se nos ofrezca la imitación 
muy clara, por hacerse sobre un modelo indivi¬ 
dual bien distinto y conocido, para que veamos 
pronto el remedo; v. gr., la de un poeta que 
imita los célebres versos de Segismundo, de La 
Vida es Sueño , con acomodación torpe y ridicu¬ 
la. En fray Luis de León, la distinguimos cuan¬ 
do copia muy de cerca á Horacio, su modelo; 
pero cuando verdaderamente le imita, no en el 
asunto particular, sino en lo más hondo, en lo 
más íntimo, en aquellos arrebatos líricos que se 
escapan á un examen superficial, entonces, que 
es cuando más y mejor le imita, le tenemos por 
muy peregrino y muy original. La idea de que 
es digno de imitarse, de que ya es un modelo, 
acaba por hacernos olvidar lo que tienen de imi¬ 
tación sus poesias cuando no son más que muy 
alta, soberana, sublime imitación. 

Si la imitación es tosca, somera, sencilla ó de 
un solo aspecto (y ese externo), ó de un modelo 
único bien conocido, la percibimos y la afirma¬ 
mos; cuando es del fondo, de cosa interna, ó de 
vario aspecto, ó complicada por el cruco de di¬ 
versos modelos, ú ofrece un conjunto rico y su¬ 
perior, entonces ya propendemos todos por 
achacarlo á movimientos espontáneos y á origi¬ 
nalidad. 

Tan general y extendida está la creencia de 
que las imitaciónes superiores y bien hechas son 
originalidad, que la palabra imitación, á secas, 
apenas tiene de ordinario otro sentido que el de 
quiero y no puedo. El vocablo, al ser oído, sus¬ 


cita en nuestra mente el recuerdo de las imita¬ 
ciones más fácilmente percibidas; nos acorda¬ 
mos de las imitaciones infieles, de las de cosa 
externa, las que hacen los animales, como el 
mono, los remedos de los chicos, los plagios de 
poetas, las de inhábiles artistas, es decir, esas 
que todo el mundo percibe y todo el mundo des¬ 
precia y todo el mundo condena. Consecuencia: 
confesar imitaciones es denigrante y vergonzoso, 
es como declararse inhábil é incapaz. 

¡Cu^n funestas consecuencias ha traído, trae 
y traerá la confusión de ideas en esta parte! 
Como hablar de imitación es deshonroso, nadie 
quiere ser imitador, todos nos picamos de origi¬ 
nales, el literato, el pintor, el artesano, el ora¬ 
dor, el filósofo. Este desaforado deseo y prurito 
de pasar por original ha sido causa de infinitas 
supercherías y fraudes, desde la del que se alaba 
de haber inventado un instrumento ó una teoría 
y no quiere decir de dónde tomó los elementos ó 
quién ó qué se la sugirió, hasta la del catedrá¬ 
tico que se inspira en textos extranjeros, desco¬ 
nocidos de sus alumnos y cuida de ocultar las 
fuentes donde bebe, para darse aires de muy 
original y de muy sabio. 

Y como los hechos históricos han sido casi 
siempre ro'eridos por historiadores naturales del 
mismo país historiado, por artistas que han pre¬ 
tendido narrar las excelencias y glorias do su 
nación, difícilmente sustraídos de los prejuicios 
patrióticos, de clase ó de raza, ninguno de ellos 
propende por aceptar para su país otras imita¬ 
ciones que las no tenidas por deshonrosas; ver¬ 
bigracia, las de los clásicos que á muchos enva¬ 
necen. En los demás casos, todo lo bueno se ex¬ 
plica por espontaneidad, por originalidad: todo 
lo bueno resulta indígena y autóctono. 

De aquí se ha derivado la rutina crítica de 
explicar el nacimiento de instituciones y los 
avances ó progresos por golpes de originalidad, 
pur iluminaciones súbitas. Al encontrarse los his¬ 
toriadores con residuos inexplicables en los he¬ 
chos, por evidente falta de testimonios ó medios 
de averiguación, en vez de confesar humilde¬ 
mente que les es imposible atinar con solución 
satisfactoria, imaginan la más conforme á sus 
tendencias; y ésta suele ser casi siempre una ex¬ 
plicación por salto, cuando bien sabido es que la 
naturaleza no i.ace las cosas por saltos. 

La experiencia hace días que nos va diciendo 
que las decisiones en ese sentido son completa¬ 
mente ilógicas. Si de lo desconocido so ha de 
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juzgar por lo conocido, desde ahora me atreve¬ 
ría yo á afirmar que aquellos hechos históricos, 
consecuencia de actos deliberados del hombre, 
son siempre imitación de otro anterior. En todas 
las ramas de la historia cuyo estudio está un 
poco adelantado, se ve que el fenómeno de la 
imitación, si no explícitamente reconocida por 
los mismos historiadores, explica las analogías 
más genéricas entre esos hechos, analogías que 
son el fundamento del carácter científico de di 
chas ramas. 

Véamoslo. 

Nadie dudará de que la paleografía es una de 
las ramas de la ciencia histórica que más preci¬ 
sión y certeza ha alcanzado en sus afirmaciones; 
generalmente se la acepta como uno de ios me¬ 
dios críticos más seguros, no sólo en los alega¬ 
tos históricos, sino hasta como prueba pericial 
en los tribunales de justicia. Pues bien; en la 
escritura, ese procedimiento maravilloso que 
guarda las antiguas memorias de la humanidad 
y nos comunica á grandísimas distancias, la 
imitación se reconoce durante todo el transcurso 
de su historia. 

Nos acordamos perfectamente de haber 
aprendido á escribir en la escuela, por lentos y 
sucesivos esfuerzos por imitar, á lo primero, las 
lineas rectas, ó palos, luego las inflexiones, las 
curvas y, por fin, la letra entera, siempre con el 
modelo delante. AI lado teníamos nuestros con¬ 
discípulos que aprendían del mismo modo, y an¬ 
tes, después y siempre se ha aprendido de la 
misma manera. ¿Cómo podríamos entendernos 
por escrito, si no fuera mediante la imitación de 
las mismos ó parecidos modelos? 

La letra española actual nos viene por cons¬ 
tante repetición de miles do imitaciones de la 
letra italiana, que comenzamos á imitar cuando 
las corrientes de la imitación nos venían do 
Italia. Antes, escribíamos letra bastante pareci¬ 
da que, por miles de imitaciones, conservamos 
de la letra antigua francesa, la cual á su vez 
había salido, como nuestra antigua visigótica y 
mozárabe, de la letra romana, común á todas 
las comarcas que formaron el imperio romano 
de occidente. La escritura de los pueblos de 
Italia procedía, por miles de imitaciones sucesi¬ 
vas, de otra anterior propia de los pueblos grie¬ 
gos. Perdido en ese orden ascendente el hilo de 
la averiguación, al encontrarse sin medios de 
apreciar las analogías con otros alfabetos, se 
llegó á creer que Cadmo pudo haber inventado 


la escritura; pero la resurrección de otras per¬ 
didas escrituras ha permitido apreciar la simili¬ 
tud del alfabeto ítalo-griego con el fenicio. 

Igual fenómeno ha ocurrido con las escritu¬ 
ras semíticas, que hasta no hace mucho se ha- 
habían creído derivadas de la hebrea, á la que 
se tenía por invención original; pero estudio más 
detenido ha puesto en evidencia el común origen 
de todas, y hasta la escritura de los indios apa¬ 
rece como rama de árbol fenicio. Y á éste, que 
pudo en algún tiempo tenerse por inventado, se 
le priva del titulo de original en cuanto se le 
compara con la escritura hierática egipcia. 

Pero se dirá: no todo ha de ser imitación; re¬ 
montémonos hasta los orígenes de la escritura y 
alguna vez habremos de llegar á un término en 
que haya de reconocerse la novedad completa 
de la idea ó de la obra: en ese punto necesaria¬ 
mente ha de encontrarse lo original. 

No señor: siguiendo las lentas transforma¬ 
ciones de la escritura (insensibles en tiempo y 
países muy próximos, sensibles y aparentes en 
tiempos y lugares distantes), venimos á parar 
al punto en que comenzó, y nos la encontramos 
jeroglífica, es decir, ideográfica; con lo cual apa¬ 
rece claramente que es un derivado de la pintu¬ 
ra primitiva, arte esencialmente imitativo. 

Por consecuencia, eso, que se nos figura 
descubrimiento asombroso, se resuelve en una 
repetición de inconcebible número de imitacio¬ 
nes, desde los comienzos en la infancia de la hu¬ 
manidad hasta nuestros días. 

Pero ¿y aquellos alfabetos, como el cuneifor¬ 
me y el chino, .que no pueden reducirse al 
antiguo egipcio, no habrán podido ser verdade¬ 
ramente originales? 

Aunque no puedan al presente reducirse á 
una sola canal de imitación, señalándose geo¬ 
gráficamente el arranque de un pueblo único, 
se reducen todos, por el mismo orden, á un 
ideográfico; y es punto ya aceptado, que todo 
procedimiento de escritura verdaderamente tal 
(que no sean ciertos usos mnemotécnicos, como 
los cordeles, quipos, etc.), comienza por ser 
ideográfico, y por tanto, desde su principio hasta 
su fin, eminentemente imitativo. 

Pero se os ocurrirá decir: si en la escritura 
no se ofreciera otro fenómeno que la pura imita¬ 
ción, todos los alfabetos y modos de escribir ha¬ 
brían de ser iguales: ¿cómo es que se han diver¬ 
sificado tanto? 


Digitized by <^.0 ole 





360 REVISTA CRITICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


Para la imitación del hecho más sencillo es 
precisa tal complejidad de circunstancias, que 
jamás se reúnen combinadas de la misma mane¬ 
ra en dos casos; aunque tratemos de hacerla 
escrupulosamente, nunca logramos el mismo 
resultado. La variedad y mudanza continua de 
los medios, y la variedad y mudanza continua 
del agente, explican la diversidad indefinida que 
se observa en todos los órdenes, y por lo tanto, 
lo que podremos llamar propiamente originali¬ 
dad. Consecuencia: que todos, aun sin querer, 
somos originales; y no una vez ó raras veces, 
sino tantas veces cuantas repitamos cualquier 
hecho; por ser imposible repetirlo exactamente 
con todos los pormenores. Ahora bien; la origi¬ 
nalidad será indigna de ser recordada, si en la 
obra se observan defectos que indican escasez ó 
ineptitud de los medios, ó pobreza de facultades 
en el agente: verbigracia, la originalidad del pri¬ 
mer palote que trazamos, ó el que hicimos en la 
arena con la punta de un bastón; la originalidad 
loable y digna de aprecio será la de aquel que, 
al imitar los modelos anteriores, introduce una 
modificación superior digna de ser imitada, por 
haber logrado que la copia supere en utilidad ó 
belleza al modelo ó modelos que trató de repro¬ 
ducir ó de combinar. 

Apliquemos estos principios al hecho que es¬ 
tamos estudiando, el cual, por ser en cierto modo 
sencillo y bien conocido, prede servir como ejem¬ 
plo de relerencia para los demás. 

Al sentarnos por primera vez en la mesa de la 
escuela, tenemosenfrentela muestra más sencilla: 
trazos rectos ó palos; el papel que nos dan está 
pautado convenientemente; el portaplumas, con 
puntos señalados donde encajan las yemas de 
los dedos; el maestro coloca con la inclinación de¬ 
bida el papel y nos sujeta á determinada postu¬ 
ra la mano; comienza la imitación rodeada de 
todas las condiciones que puedan facilitarla. A 
pesar de todos los deseos de reproducir fielmen¬ 
te la forma del escrito que tenemos delante, es 
tal la torpeza de movimientos de nuestra mano, 
que con todos los cuidados y con todas las pre¬ 
cauciones, los palos salen torcidos y feos. Re 
peticiones numerosas y ejercicios constantes nos 
facilitan lentamente la tarea, y al fin, los palos, 
si no son iguales á los de la muestra, ni iguales 
nunca entre sí, alcanzan ciertas analogías y pa¬ 
recidos con los originales. Luego se extiende la 
Imitación á otros trazos, hasta que el maestro, 
satisfecho de la perfección lograda, va dejando 


en libertad al alumno para que escriba sin nece¬ 
sidad de modelo. 

Con la ausencia de éste, la letra &e modifica 
insensiblemente, según el carácter del individuo 
y circunstancias de su vida, diversificándose al 
infinito, siempre variando, pero siempre con 
muchas analogías con las muestras de donde se 
aprendió. 

Si un mismo individuo no puede escribir dos 
páginas iguales (ni aun su propia firma, que re¬ 
produce en número asombroso, le sale nunca 
igual), ni siquiera una misma letra, ¿puede cho¬ 
car de ningún modo el ver que, á los pocos años 
de salir de la escuela, mil individuos que en ella 
han aprendido tengan letra tan distinta y par¬ 
ticular? V. 

La diversidad depende, como hemos dicho, 
de la variedad y mudanza continua de los me¬ 
dios con que se imita, y la variedad y mudanza 
continua,del agente imitador. Varia la letra se¬ 
gún el instrumento que se utiliza; puede ser el 
estilete ítalo-griego, la cuña asiria, el cálamo ó 
caña, la pluma de ave, la de metal, el buril, et¬ 
cétera, etc. Todos esos instrumentos pueden te¬ 
ner. dentro de cada especie, variedad infinita de 
tamaños y, por consiguiente, variedad infinita 
en la manera de herir la superficie sobre que se 
escribe; dos plumas exactamente iguales no las 
hay; y la misma pluma varía con el uso de un 
momento á otro. Las superficies son distintas; la 
capa de cera de todas las tablillas y los filamen¬ 
tos del papiro ó del papel nunca son iguales; en 
una misma hoja no se repiten dos superficies 
idénticas; la tinta cambia aun dentro de una 
misma plumada. Muchas de esas diferencias se¬ 
rán imperceptibles para nuestros medios; pero 
la reunión de muchos imperceptibles causa un 
efecto siempre distinto. 

A toda esta variedad y mudanza continua de 
los medios, únase por combinación la variedad y 
mudanza continua del agente, y se tendrá expli¬ 
cada la diversificación indefinida de los hechos. 
¿Quién no ve la variedad indefinida en los hom¬ 
bres, con sus diferencias clarísimas individuales, 
y los cambios continuos de un mismo hombre, 
por la edad, por los hábitos, con las torpezas 
del primer día, la destreza adquirida por el ejer¬ 
cicio, la retrogradación por olvido ó falta de 
práctica y hasta los cambios continuos de situa¬ 
ción dentro do un mismo día? Una impercepti¬ 
ble variación en la posición de la mano ó de la 
pluma cambia muy sensiblemente la forma de la 
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letra: de ir despacio, ó de ir deprisa, dé estar 
tranquilo, ó de estar inquieto ó nervioso, se de¬ 
rivan diferencias sensibles; la inclidación del pa¬ 
pel, la de la mesa, la diferente posición del cuer¬ 
po, influyen notablemente sobre los movimien¬ 
tos de la mano; en fin, concurren tantes circuns¬ 
tancias y son tan varias, que creo no ha de cau¬ 
sar exlrañeza la diversidad indefinida dentro de 
un mismo individuo. ¿Y cómo no ha de ser tam¬ 
bién explicable esa diversidad en los distintos 
pueblos y edades? 

No todas las analogías, sin embargo, se de¬ 
ben á la imitación; hay otras que, aunque se 
manifiesten siempre en el acto de imitar, no de¬ 
penden de 1$ imitación directa. En dos escrituras 
ya separadas del centro común, de donde se de¬ 
rivan, se notará la tendencia ¿ abreviarse y á 
hacerse más rápidas y fáciles, por la inclinación 
natural del hombre á obtener el mayor éxito con 
el menor esfuerzo posible; el uso de medios pa¬ 
recidos determinará analogías, por la tendencia 
natural á emplear los más eficaces y prontos 
para comunicar. Por eso las escrituras de países 
apartados podrán coincidir en el paso de ideo¬ 
gráficas á silábicas y quizá de éstas á fonéticas. 

Tendremos, pues, analogías que podremos 
llamar genéricas, derivadas de la imitación di¬ 
recta, que es el hilo central que enlaza y unifica 
todo lo que arranca de un punto común, y ana¬ 
logías especiales, derivadas de las tendencias 
comunes del agente en el empleo de semejantes 
medios. La variedad indefinida, por consiguien¬ 
te, podrá ser clasificada y ordenada en géneros 
y especies y hasta en éstas por fases de sus de- 
arrollo en el tiempo. Esto ha hecho posible sis¬ 
tematizar una rama de conocimientos históricos, 
la paleografía, do gran seguridad en sus afirma¬ 
ciones, y que se emplea como medio crítico ó 
piedra de toque en esos estudios. 

Me he entretenido en el examen do la imita¬ 
ción en la escritura, porque tengo la esperanza 
de que esa nos dará una pauta sencilla, aplica¬ 
ble al estudio de otros hechos que ofrecen más 
complejidad; pues, en resumidas cuentas, en 
cierto sentido todos son iguales. 

Bastará una enumeración rápida para ha¬ 
cerlo notar. 

Veamos de dónde proceden las analogías que 
han hecho posible la ciencia del lenguaje. 

Comenzamos á hablar desde muy niños: an¬ 
tes de que nos enseñen la escritura, en ios mis¬ 
mos brazos de la madre, ó de la nodriza, que es 


nuestro primer modelo ó maestro. La madre 
pronuncia, á la vista del niño, los sonidos más 
fácilmente imitables, mamá, papá, y ella celebra 
los primeros ensayos de imitación animando al 
chico para que los repita delante de todos los 
extraños. Continúa después el niño ensanchando 
y perfeccionando la imitación hasta que, por el 
trato con los vecinos y chicos de su edad y mul¬ 
tiplicando las repeticiones, aclara los sonidos y 
rompe á hablar seguidamente. El vocabulario, 
al principio, es el de los padres y la familia, y 
luego, el del pueblo, del que se recibe el tonillo, 
acento, gestos, modulaciones y maneras de decir. 

Ese es el aprendizaje que hacen y han hecho 
en todos los tiempos todoj3 los niños de todos los 
países, manteniéndose las lenguas por imitacio¬ 
nes innumerables de generación en generación: 
el castellano de hoy es imitación del de ayer, 
éste del anterior y asi indefinidamente, aseen • 
diendo de edad en edad por trasformaciones in¬ 
sensibles (vistas de cerca) hasta el latín, al cual 
se reducen las variedades de dialectos y lenguas 
de muchos países que estuvieron sujetos á la 
dominación romana; el latín procede, por imita¬ 
ciones sucesivas, de la lengua de un pueblo de 
cuya habla se derivan los dialectos griegos. En 
este orden, y siguiendo el rastro de cada lengua, 
podría llegarse hasta la primera que apareció 
en el mundo, si hubiese momentos que conser¬ 
varan la memoria de todas; mas perdidas las 
huellas de las diversas canales que á ella po¬ 
drían conducirnos, nos quedamos en la duda res¬ 
pecto al origen del lenguaje. 

Sin embargo, el hecho do la imitación en toda 
época y país conocido nos indica que debió ocu¬ 
rrir lo mismo en tiempos para nosotros descono¬ 
cidos; pues creo yo que no tenemos razón natu¬ 
ral alguna para suponer que la humanidad haya 
en esto cambiado. 

Pero, al menos en sus orígenes, ¿no habría 
invento? Contestar afirmativamente sería una 
petición de principio, como el explicar el naci¬ 
miento de la sociedad por el contrato social de 
Rousseau: creer que pudiera ocurrírsele á un 
hombre, allá á solas consigo mismo, el propósi¬ 
to de inventar una lengua, es admitir la posibi¬ 
lidad de que esté inventada una cosa antes de 
haberse inventado. 

A pesar de todo, una vez perdidos los rastros 
históricos, la tendencia ha sido creer en el in¬ 
vento, y así creyéronse inventados el hebreo, el 
griego, etc. 
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Cuentan de un rey que, deseando averiguar 
la lengua primitiva, encerró á un niño en un co¬ 
rral de ganado, sin comunicación hablada con 
persona alguna, y que el chico, al poco tiempo, 
por todo discurso, baló como un borrego. 

La memoria de este suceso y el estudio de 
otros fenómenos ha hecho más experta á la cien¬ 
cia, y ahora casi todos se inclinan á explicar el 
origen del lenguaje por imitación, ora por ono- 
matopeyas, imitación del canto de los pájaros y 
otros ruidos naturales, ora por interjecciones ó 
ruidos espontáneos en el hombre, salidos instin¬ 
tivamente, como los gritos de los animales (y 
después imitados para que fuesen entendidos), 
ora por enseñanza directa de Dios, que es la 
imitación del maestro hecha por el discípulo, ora 
por raíces, que es como dejar, en cierto modo, 
la cosa por decidir. 

Sea cualquiera la hipótesis que se acepte, no 
se evita el hecho de la imitación; para que un 
sonido, sea cualquiera, exprese algo inteligible 
para otro, es menester que se haya dicho y re¬ 
petido muchas veces sin que haya significado 
nada; la significación la adquiere por la repeti¬ 
ción en ciertos momentos y situaciones en las 
cuales pueda percibirse alguna relación entre el 
sonido y el deseo, idea, afecto, etc.; sin esto no 
puede haber lenguaje; es decir, que llegamos á 
la imitación en el arranque, en la formación y 
en la conservación de las lenguas. 

Pero ¿cómo se explica la multitud y diversi¬ 
dad de éstas? Mirando sólo la imitación, no pa¬ 
rece que debería de haber más que una lengua 
y ésta conservarse invariable. 

Ya hemos dicho que las diferencias dependen 
de la variedad y mudanza continua del agente. 
Aunque todos tengamos aproximadamente los 
mismos órganos de emisión de voz, resulta ésta 
tan distinta en cada individuo, que á cualquiera 
se le puede reconocer, sin verle, con oirle pro¬ 
nunciar unas palabras con su acento normal; no 
hay dos individuos de la misma voz. El mismo 
individuo cambia, no sólo con el paso de una á 
otra edad, sino de día en día, á cada instante, se¬ 
gún las emociones variadas de que se halla poseí¬ 
do, según los lugares, personas, fines, etc. ¿Será 
preciso para hacer inteligible la verdad del he¬ 
cho citar las variedades de inteligencia, memo¬ 
ria, sensibilidad, carácter, educación, etc. de los 
hombres, y aun las mudanzas continuas que és¬ 
tos sufren á cada momento de su vida? La in¬ 
mensa variedad de combinaciones en el modo de 


pensar, afectos, tonos musicales, etc., etc., ¿no 
explican la diversidad indefinida? 

Consecuencia: todos somos originales ha¬ 
blando, ninguno habla como otro. Será origina¬ 
lidad digna de aprecio, si conseguimos ser fe 
cundos en ideas y hábiles en expresarlas clara, 
oportuna, rápida y felizmente; originalidad des¬ 
preciable, si aparece incapacidad, torpeza, et¬ 
cétera, etc. 

No todas las analogías provienen do la imita¬ 
ción directa: ésta explica las que caracterizan el 
género, es como el hilo central que permite re¬ 
conocer las derivadas del punto de partida co¬ 
mún de la imitación; hay otras especificas y fa¬ 
miliares, dependientes de la análoga constitu¬ 
ción del organismo humano, por afinidad de 
raza, por idénticas influencias geográficas ó dol 
medio, de tendencias psicológicas comunes, et¬ 
cétera, etc. 

Aceptemos, pues, que por la imitación se han 
podido clasificar las lenguas en grupos superio¬ 
res, estudiar su desarrollo histórico en diversos 
países y tiempos, y formarse un conjunto cientí¬ 
fico que puede ser empleado á su vez, como me¬ 
dio crítico de gran valor, en el estudio de las 
otras materias de la histoiia, especialmente de la 
historia literaria. 

Una de las ramas de la arqueología que ha 
conseguido alcanzar mayor grado de precisión 
en sus afirmaciones, ha podido clasificar y orde¬ 
nar, determinando edad y patria del objeto de 
su estudio, es la numismática. El haberse con¬ 
servado multitud de monedas de diversas eda¬ 
des y países ha permitido á los especialistas ver 
el lento desarrollo del fenómeno y apreciarlo en 
todas sus fases. Algunos anticuarios han logra¬ 
do tal habilidad en este ramo, que distinguen con 
claridad maravillosa hasta las imitaciones de fa¬ 
bricación moderna, admirablemente ejecutadas 
con deseo de engañar. A este grado de exacti¬ 
tud en las afirmaciones, en el clasificar y orde¬ 
nar, se llega por el hecho transcendental de la 
imitación. 

El que vé funcionar las máquinas, en la casa 
de la moneda, pronto nota que, en todos los 
ejemplares que van saliendo del molde, se repi¬ 
te la imitación tantas veces, cuantos golpes se 
dan para que salga una moneda. Pero, la prime¬ 
ra moneda y el molde ¿serán originales? No: el 
molde, como la moneda, es imitación de otro 
anterior, y éste del anterior, y así sucesivamen¬ 
te por miles de miles de imitaciones. Bien sabe 
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el numismático que la moneda de hoy es imita* 
ción de la de ayer, que un pueblo la ha imitado 
de otro, en la aleación de los metales, en el peso, 
en la forma, en las leyendas, etc., etc. 

Pero se dirá, ¿nadie inventaría la moneda? 
Se discute acerca de quién la inventó, y los es¬ 
pecialistas se devanan los sesos por decidirlo. 
No pueden, y el empeñarse, á mi ver, es locura 
ó inexperiencia. La moneda ha nacido en tiem 
pos históricos; no faltan documentos; hay los 
precisos para resolver la cuestión: todo se expli¬ 
ca, si se abandona el prurito de creer que debió 
ser invento salido de golpe ó súbitamente. 

Por documentos bastante anteriores al si¬ 
glo vil antes de Jesucristo (que es cuando supo¬ 
nen que fuá inventada la moneda), se sabe que 
se empleaban para las transacciones, como mer¬ 
cancía de cambio, lingotes metálicos de tamaño 
desigual, los cuales habían de pesarse al tiempo 
de la venta. Los comerciantes de lejanos países 
apreciaban más el cambio con metales preciosos 
que con otra mercancía, no sólo por la facilidad 
del transporte, por ser objetos pequeños y de 
mucho valor, sino también porque no se echa¬ 
ban á perder. Resultó de aquí el que se utiliza* 
ran con preferencia á Otros objetos en cambios 
internacionales, ó entre comerciantes ó merca¬ 
deres de la misma nación, cuando uno de ellos 
no necesitaba una mercancía dada, sino un x que 
fuese susceptible de almacenarse y de guardarse 
sin pérdidas ni deterioro. Los cambios con me¬ 
tales preciosos, por ello, eran cada vez más 
frecuentes, y el pesarlos se fué haciendo enojoso, 
ya que el mismo lingote so pesaba y repesaba 
en corto espacio de tiempo. Nació con esto el 
deseo de abreviar la operación, escribiendo en 
los lingotes el peso que tenían; luego, para faci¬ 
litar las transacciones, fuéronse unificando en el 
peso y hasta se aligeró éste, haciéndolos más 
pequeños para que pudieran servir en transac¬ 
ciones menudas, que eran las más frecuentes. 

En algunas partes, para asegurarse del peso 
y de la ley, solía intervenir una persona enten¬ 
dida y de confianza para los dos que contrataban, 
y á veces era un empleado público, al que los 
extranjeros pudieran encomendarse sin peligro 
de fraude, en una ciudad extraña. Este empleado 
se encargó de señalar el peso de las piezas de 
metal, y la gente se acostumbró á fiarse en él. 
Este, por fin, hubo de proveerse de matriz y 
martillo para repetir la operación más fácilmen¬ 
te. De esa manera, lenta é insensiblemente (por 


imitación de imitaciones anteriores cuyo número 
es incontable) nacería la moneda el día en que 
el Estado garantizara el peso, por intervención 
delegada de uno de sus agentes en el oficio de 
marcar dichas piezas. 

¿Qué Estado fue el primero? Dudan de si 
fueron los lidios ó los griegos, pueblos de comu¬ 
nicaciones y comercio marítimo constantes. Esto 
importará mucho, como curiosidad histórica; 
mas, para el aspecto por el que estudiamos el 
fenómeno, nos basta hacer patente que, sea 
cualquiera el pueblo que empezara á fabricar 
moneda, el hecho es imitación de imitaciones 
anteriores. Una vez que la experiencia pudo en¬ 
señar la comodidad que se conseguía por ese 
medio, se hizo general y se imitó ya por todos 
los pueblos del Mediterráneo; y después se fué 
extendiendo por todo el mundo, hasta llegar á la 
China, donde hasta nuestro tiempo se ha hecho 
el comercio con lingotes í'e metal. 

Bien claro se ve que la imitación puede ex¬ 
plicar las analogías genéricas que se perciben; ó 
inútil será ya repetir que la diversidad indefinida 
depende de la variedad y mudanza constante de 
moldes y metales, y de la variedad y mudanza 
continua del agente, en las leyendas, gusto ar¬ 
tístico etc., etc.; y que esto ha permitido clasi¬ 
ficar y ordenar la moneda por serles, edades, et¬ 
cétera, etc. Tampoco será necesario que repita¬ 
mos en qué consiste aquí la originalidad, buena 
ó mala. 

El mismo orden de consideraciones tendría¬ 
mos que hacer en la epigrafía, sigilografía, etcé¬ 
tera, etc., ya que utilizan medios parecidos y se 
nutren de los mismos elementos artísticos déla 
paleografía y lingüística. Si el epigrafista reco¬ 
noce la edad de los monumentos, lee las inscrip¬ 
ciones, las traduce é interpreta, ¿no es por las 
analogías derivadas de la imitación, en la forma 
de la letra, en el uso de las mismas palabras, 
los mismos nexos, las mismas abreviaturas? La 
identidad reconocida en gran número de letreros 
¿no la aprovecha para leer, de un modo seguro, 
hasta las inscripciones mancas ó borrosas? Allí 
donde el profano no lee absolutamente nada, el 
epigrafista, reconstruyendo los elementos artís¬ 
ticos en la piedra y añadiendo trazos y puntos, 
descifra letras borradas y lee antiguas noticias, 
que son fuente segura para el conocimiento de 
otras edades. 

El haber sistematizado las observaciones en 
todos esos casos indica que hay en el fondo un 
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principio científico, expreso ó tácito; porque sin 
él no hubiera sido fructífera la observación. Y 
este principio ¿puede ser ajeno á esa imitación 
que explica las analogías más genéricas que apa¬ 
recen en estos hechos? 

Después de haber apreciado la imitación en 
hechos sencillos, veamos si podemos distinguirla 
en otros más complejos, v. gr., en las obras 
literarias. 

A priori se puede decir que en éstas la imi¬ 
tación ha de verse con mucha claridad, porque, 
al servirse del lenguaje, no habrán podido li¬ 
brarse de contagio, al menos en todo cuanto 
tiene relación con aquél. 

En efecto: en literatura se han llegado á 
tener leglas, clasificaciones, orden en los cono 
cimientos y verdadera crítica, precisamente por 
esas analogías consecuencia de la imitación. En 
la república literaria, que es donde parece que 
había de brillar en todo su esplendor y fuerza el 
poder y la originalidad más alta del entendimien¬ 
to humano, no sólo se la percibe fácilmente, 
sino que está declarada soberana absoluta é in¬ 
indiscutible, hasta el punto que todo aquel in¬ 
subordinado que pretenda ser por completo ori¬ 
ginal, ha sido, por plebiscito casi unánime de los 
más discretos, declarado necio ó mentecato. 
Esta excomunión ó anatema ha lanzado, por lo 
menos, un pontífice literario de carácter muy 
apacible: el fino, amable y discretísimo Valera 

Este escritor, cuya profundidad de pensa¬ 
miento no aprecian algunos, sin duda porque lo 
miran á través de la transparente y clarísima 
forma con que lo viste, ha dicho: Se copian las 
palabras, se copian las frases y los pensamientos 
hasta el punto que es casi imposible sacar de 
ningún autor, por original que sea, por raro y 
peregrino que se muestre en pensamientos, es¬ 
tilo y lenguaje, cien pensamientos ó cien frases 
que tengan verdadera y completa originalidad. 
Lo más original que á uno se le puede ocurrir 
son disparates, y hasta éstos se traducen, se 
imitan ó se copian. 

Se imitan las formas literarias. 

¿Quién puede negar que Samaniego ha co¬ 
piado en sus fábulas á Lafontaine, Lafontaine á 
Fedro y Fedro á Esopo? Y las de éste ¿no coin¬ 
ciden con las semíticas de Locman? Y todas las 
nombradas ¿no se derivan por imitación de las 
del Ilitopadesa y Pantchatantra 9 

¿Puede contarse lo que en las literaturas mo¬ 
dernas se ha copiado de la latina y en la latina 


de la griega? La epopeya, el drama, las narra¬ 
ciones históricas, novelescas ó legendarias, todo 
se ha copiado. 

Y no han sido los clásicos solamente los que 
han copiado, sino los románticos, y los que 
pasan por más originales: de Shakespeare, por 
ejemplo, se dice que los argumentos de sus dra¬ 
mas no son suyos; y del análisis minucioso de 
la Trilogía de Enrique VI, que consta de 6043 
versos, se saca en conclusión que 1771 son de 
autor desconocido, anterior al gran poeta, 2373 
están arreglados ó corregidos por él sobre los 
ya compuestos por otros predecesores suyos, y 
sólo 1899 pueden adjudicarse como suyos, por 
no haber tropezado quizá con el oculto depósito 
de donde pudo sacarlos. 

Si el imitar fuera robo y se hubiera castigado 
siempre con presidio, en él hubieran estado los 
más famosos autores: Shakespeare, Cervantes, 
Góngora, Milton, Dante, Calderón, todos los ro¬ 
manos, todos los griegos y la inmensa caterva 
de escritores de todas las literaturas. No habría 
uno que estuviese libre de pecado. 

Y no es porque coincidan en la imitación de 
la naturaleza, esencial en las artes, sino en la 
imitación de hombre á hombre. Esa es la que se 
preconiza y aconseja. 

Se imita toda la poesía, donde la copia, la 
transmisión, el remedo es un hecho constante; 
lo verdaderamente original dicen que se pierde 
en fuentes desconocidas, allá en la noche de los 
tiempos. ¿Y cabalmente ha de ser en las edades 
semibárbaras, en el albor de las civilizaciones, 
cuando inventaran argumentos los poetas? Así 
parece; mas es una ilusión siempre repetida que 
sufrimos cuando se rompe la cadena de nuestro 
conocimiento de los modelos anteriores: Ho¬ 
mero, Hesíodo, los siete sabios y los demás 
poetas gnómicos, que Un originales nos parecen, 
fueron, en cierto modo, unos grandes imita¬ 
dores. 

Se han transmitido tradiciones primitivas y 
formádose religiones cuyos dioses han emigrado 
de pueblo á pueblo, como los sistemas filosófi¬ 
cos; los griegos que nos parecen originales, 
aprendieron muchísimo en sus peregrinaciones 
y por su comunicación constante con los otros 
pueblos: ellos tomaron do todas partes pensa¬ 
mientos, sistemas, ideas; pero tuvieron habili¬ 
dad para imitarlo todo y apropiársele, con vir¬ 
tiéndolo en substancia de su fecunda civiliza¬ 
ción. 
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El imitar es causa reconocida ya como pro¬ 
ductora del progreso literario; y la crítica, la 
explicación científica de las obras de un autor, 
no se halla completa, hasta que se averiguan y 
señalan los caminos que ha seguido éste en la 
imitación de la forma y del fondo al tiempo de 
componerlas. 

Pero ¿será todo imitación? ¿no habrá origina¬ 
lidad ninguna en la historia literaria? 

¡Dios nos libre! Hay la originalidad que se 
observa en todos los hechos antes estudiados: 
todos somos originales; tanto más originales, 
cuanto más numerosas son las imitaciones y de 
cosas más complejas. Si en el lenguaje todos 
somos originales, aun sin querer, en todo mo 
mentó, ¿cuánta mayor originalidad no habrá, 
aunque no queramos, en la composición de una 
obra literaria, que es cosa muy compleja? 

Hemos dicho anteriormente, y tendremos 
que repetirlo en todo caso, que la imitación ex¬ 
plica las analogías más genéricas; pero las dife¬ 
rencias, á que podría llamarse novedad ú origi¬ 
nalidad, dependen de 1© inmensamente varios 
que son los medios, de las mudanzas continuas 
que éstos sufren (los modos de oxpresión de las 
ideas que cambian con los tiempos y lugares) y 
de la variedad ingénita del agente y de la mu¬ 
danza continua que experimenta; habrá más 
campo para la originalidad cuanto más comple¬ 
jo sea el hecho, más variedad de medios exisla 
y más facultades tengan que emplearse para 
ejecutarlo. 

Aplicar estos principios á todo género lite¬ 
rario y apreciar otras analogías que dependen 
de la similitud de medios y de tendencias del 
agente, sería tarea no de una hora, ni de un día, 
Bino de años y quizá de siglos; y jamás se apu¬ 
rará la materia; la combinación de palabras, 
pensamientos, medios y procederes técnicos, de 
los matices del sentimiento, del vigor ó debilidad 
de la inteligencia demostrados en los mil enlaces 
y formas de construcción (desde el primor mo¬ 
mento en que se elige el asunto hasta el último 
pormenor en la expresión de la idea más senci¬ 
lla), se diversifica indefinidamente; por eso 
todos somos originales. 

Tendremos á la originalidad por indigna de 
recordarse, cuando sea la del niño, incapaz de 
comprender más de un aspecto, y ese torpemen¬ 
te, la del rutinario que produce remedos pobres, 
centones ó arabescos; pero cuando en la cons¬ 
trucción se vea la nobleza y el vigor en el sen¬ 


tir, el vuelo soberano de poderosa inteligencia é 
imaginación, como en las obras de Homero, Cer¬ 
vantes, Dante ó Milton, entonces la humanidad 
admirada reconocerá en ellas la mente del genio. 
La originalidad no debe estar relegada á las 
edades bárbaras: la habrá mayor en tiempos 
más adelantados y más culto3; mas para apre¬ 
ciarla tendremos que dejar atrás los prejuicios, 
que nos impiden verla allá donde conocemos los 
modelos anteriores. El Quijote tendrá originali¬ 
dad admirable, aunque sepamos que Cervantes 
copió aquellas portentosas hazañas de los libros 
de caballería. 

Es menester aceptar como axioma literario: 
la originalidad modelo es aquella que consiste 
en imitar de manera inimitable. 

Si de estas ramas de la historia (que, por te¬ 
ner relación directa con la escritura y el lengua¬ 
je, pueden recibir contagio de la imitación), pa¬ 
samos al estudio de otras en cuyos objetos no se 
utilizan esos elementos, nos encontraremos con 
el mismo fenómeno. 

Pongamos por caso la indumentaria. 

Nadie desconoce, al presente, la rapidez con 
que se comunica la imitación en las modas del 
vestir. Sale en París ó en Londres un modelo 
nuevo: la novedad no consiste en cambiar súbi¬ 
tamente todas las prendas dpi traje, apenas se 
introduce una pequeñísima modificación: un pu 
ñadito de lana que sirve para levantar hombre¬ 
ras, con las cuales quizá supliera los defectos de 
conformación algún elegante de caídos hombros; 
he ahí las mudanzas que de una vez introduce la 
moda en el vestir de los caballeros: para las se¬ 
ñoras basta con recogerles un poco las mangas, 
que so habían vuelto lacias por el uso, y poner¬ 
les un poco más tiesas ó más altas la fauna ó la 
flora del sombrero. Bien analizado, los cambios 
no llegan á la centésima parte de los elementos 
que constituyen el traje, y aun esos, sugeridos 
unas veces por la moda de hace diez años ó 
veinte siglos, ó por el capricho de alguna cómica 
de nuestra época. Apenas ose modelo, en que se 
nota que casi todo es imitación, sale en figurines 
de periódicos de la moda, es imitado por una 
multitud incontable de millones y millones de 
individuos. 

Esto es imagen de lo que ha ocurrido siem¬ 
pre en el mundo, no do manera tan rápida como 
en la época actual de veloces y expeditos medios 
de comunicación, sino lentamente y por trans¬ 
formaciones insensibles. Eso bien lo saben los 
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que tales fenómenos de indumentaria estudian. 

Pero se preguntará: ¿en sus orígenes al menos 
no habría invento? No: esta hipótesis sería una 
petición de principio, como hemos dicho otras 
veces: es suponer que un hombre sabe que ca¬ 
lientan las pieles de animal, antes de haber ex¬ 
perimentado una cosa parecida. 

A pesar de la imitación, no vamos todos 
igualmente vestidos: la imitación explica las 
primarias analogías; las diferencias están en la 
variedad de las telas, en la diferencia natural de 
los cuerpos, los gustos, medios, etc., de los in¬ 
dividuos. Por eso todos somos originales en el 
vestir, vayamos bien ó vayamos mal; y así la 
originalidad será digna de aprecio ó despre¬ 
ciable. 

En la arquitectura se han podido precisar las 
épocas y los estilos, y hacer afirmaciones de 
rigor casi matemático, merced á esta canal de 
donde se derivan muchas identidades que se ob¬ 
servan en las obras humanas. No se imita sólo 
en épocas de renacimiento, sino en todos los 
siglos: bien saben los entendidos cuán lenta¬ 
mente se han ido transformando las construccio¬ 
nes; y á ninguno de ellos se le ocurre ahora 
acudir, para explicarlas, á la formación comple¬ 
tamente original, do un golpe, de un modelo 
salido de la ment^ de un artista; se han ido estu¬ 
diando los cruces de la imitación que dificulta¬ 
ban la inteligencia de los fenómenos en la his¬ 
toria artística; y hasta en la del pueblo griego, 
en la que nos había parecido todo tan original, 
sale á luz la explicación de los elementos arqui¬ 
tectónicos de sus edificios con las imitaciones 
egipcias, asirias y de otros pueblos de la an¬ 
tigüedad, de los cuales copió aquél á manos 
llenas. 

Y si nos remontásemos hasta los orígenes 
de la arquitectura, vendríamos á parar en que 
el hombre imitó la cueva que albergaba á sus 
antepasados, ó los troncos de árbol sobre los 
que vino á cruzar haces de leña para sustituir 
con ellos las hojas de las ramas que secaron 
y arrancaron los vientos fríos del otoño. Esto 
ó una cosa parecida; siempre venimos á con¬ 
cluir en la imitación de algo que la naturaleza 
le enseñó. j 

A pesar de la imitación, en todas las cons¬ 
trucciones se ven marcadas diferencias, que se 
acentúan más, á medida que se sale de los cen¬ 
tros comunes da imitación. En todas hay origi¬ 
nalidad: no se construyen dos edificios iguales, 


porque los medios son muchos y varían en cada 
país y á cada momento, como varía el agente en 
todas sus aptitudes y gustos: lo complejo de la 
obra y la posibilidad de número casi infinito de 
cruces de imitación, traen por consecuencia la 
diversidad indefinida. 

Lo que sucede en la arquitectura ocurre, en 
resumidas cuentas, en todas las artes é indus 
tria humanas: los historiadores que más á fondo 
han estudiado el desarrollo histórico de algunas 
de ellas, ya se van convenciendo de esta verdad, 
y por ello se separan de la rutina antigua de ex¬ 
plicar los progresos del hombre por grandes 
saltos, por invenciones, cuando sólo son perfec¬ 
cionamientos lentísimos, que surgen á veces en 
esa indefinida sucesión de imitaciones inconta¬ 
bles, de cuyos primeros pasos se han perdido 
las memorias en la obscuridad de los tiempos 
ante-históricos. 

¿Y cómo no ha de resultar, en todas partes 
y objetos, fenómeno trascendental la imitación, 
si el hecho de instruirnos ha tenido que ser irre¬ 
mediablemente aprendiendo los hijos de los pa¬ 
dres, el aprendiz del oficial, el discípulo del 
maestro, sin ser posible andar por otro camino 
que por ese, por donde se han transmitido, me¬ 
diante imitación, todos los conocimientos huma¬ 
nos? ¿No es la historia una cadena de sociabilidad 
y de tradición desde el primer anillo hasta el úl¬ 
timo, y la humanidad una inmensaescueladonde, 
por el plan único de la imitación, se comunica 
todo, de un individuo á un pueblo, y de éste á 
toda la raza? 

¡Y desdichado de aquel que, desdeñando la 
experiencia, por horror á la imitación como cosa 
despreciable, se atreviera á ser original comple¬ 
tamente! 8i en el lenguaje se alcanza á balar 
como un borrego, en otros menesteres de la vi¬ 
da se llegaría á la altura de un orangután, ó 
algo menos, porque éste se educa ó instruye 
imitando á sus padres y compañeros, de quienes 
aprendo casi todo Lo que sabe 

Mas se dirá que esta nace de que la educa¬ 
ción se verifica en familia, y de esa familia se 
extiende á la tribu, por pacíficos lazos sociales 
ya adquiridos. No: el fenómeno de la imitación 
es de tal trascendencia, que se verifica en las 
mismas luchas y guerras: el que huyendo de la 
sociedad le declara la guerra para ser original, 
por la guerra misma no tendría otro remedio 
que imitar. 

No hay guerra sin imitación. 
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En cuanto se dejan dos gallos ingleses en me¬ 
dio del circo, se colocan ambos inmediatamente 
con el cuello estirado, rígido el cuerpo, con el 
pico en dirección del contrario; al instante en 
que uno mueve la cabeza, la cabeza y el pico del 
otro le van siguiendo, cual si fuera una aguja 
imantada; al cabo se decide uno por levantarse 
bruscamente para herir, cuando se les ve al mis¬ 
mo tiempo á los dos sacudiendo en alto los es¬ 
polones. Mientras la riña dura, las actitudes, los 
esfuerzos, los movimientos son acompasados y 
uniformes. Esa uniformidad, que constituye uno 
de los motivos de placer de los espectadores, 
producto directo de la imitación del contrario, es 
sencilla imagen de nuestras batallas y guerras. 

¡Infeliz de aquel que duerma cuando le ata¬ 
quen 1 hay que estar muy despiertos para seguir 
los movimientos del enemigo; si éste ataca con 
un palo, no debemos estar con las manos vacias; 
si arroja piedras con la honda ó flechas con el 
arco, cuidaremos de proveernos de arcos y hon¬ 
das; si viene con fusil, no nos quedaremos inde¬ 
fensos, provistos rólo de puñal, lanza ó espada: 
el instinto de conservación no nos dejará dudar 
en estos trances: imitaremos al contrario, si po¬ 
see más eficaces instrumentos. Al que le atacan 
de noche, no esperará para ser original á trabar 
batalla á la la luz del dia; si le asaltan muchos á 
la vez, tratará de apelotonarse con los suyos; si 
ve al enemigo sobre un caballo, se ingeniará 
para obtener igual ó mejor montura á fin de que 
no le pille en malas condiciones. ¡Desdichado, 
repetimos, de aquel que se cruce de brazos al 
tiempo que le ofendan! 

Basta con esta rápida ojeada para compren¬ 
der al instante cómo la guerra impone la imita¬ 
ción. Los útiles ó armas, los ardides y las estra¬ 
tagemas, el vestuario, la organización, todo se 
imita. ¿Qué he de añadir yo, si está dicho en to¬ 
dos los tonos que la guerra ha producido muchí¬ 
simos progresos en los pueblos, sugeridos por 
la copia de las industrias y medios de ofender 
del contrario? 

Hoy podemos ver de cerca un buen ejemplo. 
Ahí está Marruecos cerrado á todo movimiento 
exterior; él odia y desprecia la cultura cristiana; 
el telégrafo y el ferrocarril no excitan en él cu¬ 
riosidad ni le causan admiración ninguna; al 
contrario, le dan asco (ésta es la palabra que 
emplea un ilustrado historiador marroquí con¬ 
temporáneo), como todo lo europeo, que les pa¬ 
rece producto de diabólicas artes. Ved en cam¬ 


bio si hacen aspavientos á los cañones y al fusil. 
No: casi la única industria que funciona, son las 
fábricas de pólvora, armas y cartuchos; y á pe¬ 
sar de todos los obstáculos y prohibiciones, el 
contrabando de armas no se puede impedir ni 
evitar. El único traje que se parece al europeo 
es el de los áscaris ó soldados, cuya organiza¬ 
ción é instrucción es un torpe remedo de la cris¬ 
tiana; la única música con instrumentos de Eu¬ 
ropa, es la música militar del sultán, que ha co¬ 
piado desdichadamente nuestra música: la mar¬ 
cha real, la de infantes, etc. 

Todo esto prueba que si alguien declarara la 
guerra á la sociedad por horror á las imitacio¬ 
nes, so metía en situación donde son más nece- 
| sarias. 

¿Podría librarse de imitar un hombre que 
viviera solitario en una isla desierta, en medio 
del océano, sin comunicación pacifica ni gue¬ 
rrera con la sociedad? 

Supongamos, por un momento, que no le 
crie su madre ni mujer alguna; ¿lo criará una 
cabra ó una loba?: de ésta aprenderá. Suponga¬ 
mos que nadie le crie, ni de na iie aprenda: ya 
le tenemos sustraído de influencias de todo 
ejemplar, á solas consigo: ni aun entonces podrá 
librarse, porque la imitación arranca de lo más 
íntimo de la naturaleza racional humana, es ley 
ineludible: si estamos solos, nos imitaremos á 
nosotros mismos; y por eso son susceptibles de 
estudio nuestros sentimientos, nuestra inteligen¬ 
cia, nuestro carácter: sin eso no habría psico¬ 
logía. 

Todo acto deliberado ó voluntario es esen¬ 
cialmente imitativo. Para que un hombre se re¬ 
suelva á hacer alguna cosa, es preciso que ten¬ 
ga deseo; mas éste no basta: yo quisiera volar 
como las águilas, hender los aires, después tras¬ 
pasar las esferas y pasearme allá por los espa¬ 
cios infinitos; pero si no soy un tonto de capiro¬ 
te, esto quedará en simple deseo, sin que naz¬ 
can pretensiones de ponerlo en práctica. Es me¬ 
nester, para que haya voluntad de obrar, la 
creencia firme en la posibilidad del logro de 
aquello que se desea. No basta que haya un fin 
cuya existencia en el simple deseo cabe, sino 
que ha de haber conocimiento de los medios por 
los cuales el fin pueda alcanzarse. Deseo ser 
millonario, pero no sé cómo: será simple deseo; 
sabiendo ó figurándome saber los medios, me 
decido á obrar: entonces habrá voluntad y acto. 
Los caminos podrán ser infinitos, buenos ó ma- 


Digitized by 


Google 



368 


REVISTA CRÍTICA DE HISTORIA Y LITERATURA 




los, razonables ó no: uno se decidirá por la lo¬ 
tería y comprará un billete, otro por la indus¬ 
tria y se aplicará al trabajo, otro estafará, roba¬ 
rá, etc., etc. 

Mas, para conocer los medios, sea cualquie¬ 
ra la teoría que se acepte acerca del origen de 
las ideas, se habrá de confesar necesaria la ex¬ 
periencia de un caso anterior análogo, ó creído 
tal, en que se haya obtenido, ó creído obtener 
éxito; porque una de dos: ó se resuelve uno á 
obrar á ciegas, sin deliberación ni conocimiento, 
y entones la originalidad consiste en imitar á la 
turba multa de seres inferiores irracionales, ó se 
para á considerar los medios que la experiencia 
propia ó ajena le ha enseñado para conseguir 
el fin. 

En la infancia, que es cuando somos más 
inexpertos, obramos muchas veces á tontas y á 
locas por dar expansión á esa viveza desordena¬ 
da de la edad juvenil; ejecutamos actos sin re¬ 
flexión ninguna, por movimientos instintivos ó 
espontáneos; entonces imitamos poco, porque 
se nos hace pesado el sujetarnos á los modelos. 
Sin embargo, duras lecciones de experiencia, ó 
los apremios de los educadores, nos enseñan 
que, para obtener éxito, es preciso emplear me¬ 
dios á propósito, y esto nos fuerza á repetir 
aquellas cosas que nos mandan ó que más pla¬ 
cer ó gusto nos han dado, de una sola manera, 
reproduciéndolas por el mismo procedimiento 
que vimos empleado en ocasiones anteriores: la 
escasez de modelos y la poca destreza nos obli¬ 
gan á hacer las imitaciones sencillas, aparentes 
y visibles. Esto último ha producido una ilusión 
en el espíritu de los más perspicaces observado¬ 
res y psicólogos, como Dugald-Stewart, que 
creen que el instinto de imitación es más fuerte 
en la infancia, que en otras edades: cabalmente 
entonces es cuando somos menos dóciles para la 
imitación; por eso resulta muchas veces grotes¬ 
ca y ridicula. 

A medida que avanzamos en la edad, la ex¬ 
periencia nos disciplina y somete; por no perder 
tiempo, nos sujetamos; con el hábito se facilita 
la acción; la costumbre de imitar se forma, se 
desarrolla y crece; y, como los ejemplos varían, 
en vez de imitir un solo modelo y por unos 
mismos y sencillos medios, escogemos entre 
varios é imitamos de varios modos, hasta que 
por acumulación obtenemos un rico fondo inte¬ 
lectual donde todo se funde (al desaparecer la 
memoria de los modelos particulares, acabando 


por creerlo todo exclusivamente nuestro y ori¬ 
ginal. Esto ya es síntoma que se aproxima la vo- 
jez: comenzamos á sentir dificultades para imi¬ 
tar lo extraño ó nuevo; no queremos sino imi¬ 
tarnos á nosotros mismos; gustamos de repetir¬ 
nos, porque eso es lo más fácil, nos aferramos á 
nuestras ideas y procedimientos, que creemos 
los más naturales; y se petrifica la imitación, 
resistiendo á las mudanzas progresivas exterio¬ 
res. 

Lo que sucede al individuo es imagen de lo 
que ocurre á los pueblos y civilizaciones: al 
principio, las tentativas de los niños, luego, las 
imitaciones de la juventud y edad viril, hasta 
alcanzar un grado de instrucción que se cree 
exclusivamente propio. El pueblo que sobresale, 
al ver que los demás le ensalzan y lo imitan, 
contemplase á sí mismo como modelo, se enso¬ 
berbece y comienza á desdeñar todo lo extraño; 
abstrayéndose, se aísla, se mantiene por auto- 
fagia intelectual y artística, y con ella se inicia 
la consunción y la decadencia, á menos que el 
atraso, el malestar ó el disgusto no determinen 
fiebres ó fermentaciones que le dispongan á re¬ 
cibir elementos que le transformen y rejuvenez¬ 
can. 

8i la imitación arranca de lo más íntimo de 
la naturaleza humana, si los actos deliberados 
del hombre son eminentemente imitativos, pre¬ 
ciso será confesar que ha de trascender aquélla 
á todos los órdenes de la vida y á toda la histo¬ 
ria. 

Si la imitación se mezcla en los actos del 
hombre aislado, con mayor razón se mezclará 
en los de los que viven en familia ó en un mis¬ 
mo pueblo, donde por ella se unifican los hábi¬ 
tos y las costumbres, que forman los preceden¬ 
tes de las leyes y del derecho; si ella explica la 
industria particular, con mayor motivo el movi¬ 
miento social, el uso de los mismos vasos, de las 
mismas telas, de las mismas armas, que permite 
al comercio desmembrarse de la industria primi¬ 
tiva de la cual procede. Asi pueden explicarse 
también los hechos económicos, por unificación 
de tendencias y hasta de sentimientos que la imi¬ 
tación simpática, tan estudiada ya por los psicó¬ 
logos, determina. 

¿Y quién puede negar que por imitación se 
forman las organizaciones y el régimen político 
de los pueblos? No creo que á nadie se le ocurra 
que el régimen político de nuestra nación sea 
original: todos saben que es imitación del ex- 
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tranjero. Mas dentro de los partidos españoles 
¿habrá alguno que sostenga ó predique algo que 
sea originalmente nuestro? Los federales no de¬ 
ben ser, porque buen cuidado ha tenido el señor 
Pi y Margall de indicar los modelos y preceden¬ 
tes de otros tiempos y países, para mayor cré¬ 
dito de su doctrina. Los otros demócratas tam¬ 
poco: son imitadores de otros imitadores de las 
democracias griega y romana. Los partidos me¬ 
dios, fusionistas y conservadores, no creo que 
se avergüenzen de confesar que tienen la mira 
puesta en los partidos y formas políticas de In¬ 
glaterra, cuya historia constitucional estudian; 
y ponderan y alaban las medidas de gobierno, 
si al imitar se acercan al modelo que tienen por 
acreditado. ¿Y los tradicionalistas? Estos, como 
ancianos que vuelven los ojos á los tiempos de 
la perdida juventud, desdeñan las imitaciones 
extranjeras, se vuelven orgullosos á mirar nues¬ 
tro pasado, donde creen que ha de estar lo es¬ 
pañol más puro y genuino, lo más á propósito 
para nuestro carácter, y encuóntranse con el 
ejemplo de nuestros padres, habilísimos imitado¬ 
res de la organización musulmana, por la cual, 
como después veremos, se introdujo en España 
y en Europa el absolutismo asiático. 

Bien se ve que las organizaciones sociales y 
políticas también se imitan. ¿Qué pudo unificar 
todo el imperio romano, sino la repetición, en 
las diversas provincias, de la organización ro¬ 
mana en Italia? ¿No eran los patrones centrales 
los que se autorizaban imitar, como gran fran¬ 
quicia, en los países subyugados? Si la adminis¬ 
tración municipal en las naciones aparece aná¬ 
loga, ¿no es porque se la forja á medida del mo¬ 
delo más aceptado? Las grandes semejanzas en 
el régimen político y social en las naciones de 
Europa, ¿no provienen en mucha parte de la imi¬ 
tación extranjera? El feudalismo, ¿no ha sido 
transformación de un régimen anterior que poco 
¿ poco se fué copiando, hasta que vino á unifi¬ 
carse la constitución de casi todos los pueblos 
europeos? 

El fenómeno de copiarse las formas políticas 
es tan patente, que no creo necesario insistir. 

La imitación, por consecuencia, puede aquí, 
como en el ejemplo de la escritura, explicar un 
orden principalísimo de analogías; y la variedad 
y mudanza continua de los medios, y la varie¬ 
dad y mudanza continua del agente, explicarán 
la diversidad indefinida que se observa en las 
instituciones políticas y sociales de los pueblos. 


y los cambios continuos que experimentan. 

Mas, por imitación directa, no pueden (como 
en el mismo ejemplo de la escritura lo notamos) 
explicarse todas las analogías: los sociólogos 
han estudiado las instituciones de muchos pue¬ 
blos muy distanciados, y notan fenómenos idén¬ 
ticos y fases análogas en el desarrollo de las 
creencias, de la constitución guerrera y política; 
analogías que se derivan seguramente de la 
identidad de los medios y de la identidad de ten¬ 
dencias del agente. 

Casi todos ellos, sin embargo, atribuyen á 
movimientos espontáneos ú originales muchas 
semejanzas que deben derivarse de la imitación 
directa: ellos han elegido un terreno fecundísimo 
para las observaciones; pero, al estudiar los 
grupos aislados (especialmente de pueblos sal¬ 
vajes cuya procedencia ó comunicación con 
otros'les es desconocida, por haberse perdido 
toda memoria), se les produce la misma ilusión 
de creer espontáneo y original aquello cuyos 
precedentes ignoran. Imposible será que nieguen 
los efectos de la imitación entre los grupos más 
contiguos, que mantienen relaciones en tiempo 
de paz y de guerra, ya sea en el uso de las mis¬ 
mas armas y los mismos utensilios, ¿a en su 
constitución interior, en el régimen de la fami¬ 
lia y de la tribu, donde aparecen analogías que 
caracterizan á los de procedencia de tronco co¬ 
mún. 

Pero ¿cómo llegaremos á distinguir las ana¬ 
logías que se deben á la imitación encadenada ó 
directa, de aquellas que se deben á identidad de 
medios ó de tendencias en los hombres separa¬ 
dos por grandes distancias, aislados y sin imi¬ 
tación del mismo modelo? 

Si en algunos fenómenos puede ser la deter¬ 
minación de tales analogías cosa insegura ó me¬ 
ramente probable, en otros tengo para mí que 
es evidentísima y clara. 

Se concibe que dos hombres aislados y sin 
relación ninguna entre si, puedan coincidir en la 
misma sencilla manera de satisfacer sus prime¬ 
ras necesidades: dos salvajes, uno en Africa y 
otro en América, por ejemplo, coincidirán en 
beber agua aplicando la boca á la superficie del 
lago ó á la corriente del arroyo, ó sirviéndose 
de las manos, y hasta quizá utilizando alguna 
concha ó alguna corteza de coco ó do calabaza, 
si las hay ; tal vez alcancen ambos á fabricar al¬ 
guna taza de madera de forma primitiva; pero á 
todas luces parecerá evidente que dos civiliza- 
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dones separadas, por mucho que adelanten, por 
mucho que sepan, no coincidirán sin imitación, 
en beber en vasijas de barro como el saguntino 
que tengan esculpida ó pintada una leyenda 
griega ó latina. 

Se comprende que dos pueblos salvajes ais¬ 
lados convengan en vivir en cuevas, buscando 
abrigo contra las inclemencias del tiempo, llu¬ 
vias, caloró frío (también lo hacen los animales); 
quizá planten maderos, los cubran de ramas y 
construyan una choza, ó tallen sus habitaciones 
en las peñas; pero, sin relación de copia, jamás 
sucederá que por evolución del arte en ambos, 
por mucho que progresen, coincidan en tener 
templos de estilo gótico. 

Se embarcarán en un tronco ahuecado ó en 
una piragua, ó en una balsa ó almadía; pero no 
coincidirán en barcos blindados de acero y mo¬ 
vidos á vapor. 

Tendrán armas arrojadizas; quizá logren en¬ 
contrar separadamente la honda; pero no coin¬ 
cidirán en tener fusiles de aguja, en que se dis¬ 
paren, por medio de gatillo, cartuchos de bala 
cónica. 

Si con medios muy poderosos y adelantados, 
y queriendo reproducir algunas obras de la es¬ 
cultura, pintura ó arquitecturas clásicas anti¬ 
guas y poniendo los cinco sentidos en imitar con 
el modelo delante, no logramos muchas veces 
más que remedos chapuceros, ¿cómo sin mode¬ 
lo común podríamos coincidir en cosa muy com¬ 
plicada? Tan posible es esto, como que aparez¬ 
can escritos algunos versos de la Epístola a d Pi¬ 
sones , arrojando sobre un papel un puñado de 
caracteres de imprenta mojados en tinta. 

Tal vez será imposible que lleguemos nunca 
á distinguir en las obras de los hombres qué 
analogías son debidas á la imitación directa ó en¬ 
cadenada y cuáles proceden de la identidad de 
tendencias; para apreciar algunas, necesitare¬ 
mos experiencia mayor de la que hemos alcan¬ 
zado: sabemos de pocos pueblos, de escasas ma¬ 
terias, de tiempos reducidos, y esto insegura y 
someramente, y de una sola humanidad; para 
otras, tendremos que contentarnos con probabi¬ 
lidades y aproximaciones, y siempre quedará en 
la penumbra una gran zona neutral; pero reco¬ 
noceremos indudablemente la imitación allí don¬ 
de se observen, en hechos muy complejos, iden¬ 
tidades tales, que sea imposiblo que se ofrezcan 
sin ella, v. gr., en la combinación de los ele¬ 
mentos arquitectónicos de un templo gótico, en 


numerosos dogmas y liturgia de una religión, 
en la gramática y diccionario de una lengua; es 
decir, cuando coincidan dos hechos ó dos insti- 
tituciones en caracteres genéricos y en algunos 
tan singulares, que no puedan ofrecerse en dos 
pueblos que van en direcciones separadas. 

Llegar á mayor determinación ahora, ni me 
es posible, ni necesario para el objeto principal 
de las presentes investigaciones y pruebas. Un 
principio de tanta trascendencia, y que á mi jui¬ 
cio descubre vastísimos horizontes, necesitará, 
para ser estudiado en todas las direcciones his¬ 
tóricas, múltiples esfuerzos, prolijas observacio¬ 
nes y constante trabajo de muchos años ó de 
muchos siglos. 

La esperanza del éxito debiera impulsarnos á 
seguir este camino, porque del estudio de los 
efectos y leyes de la imitación depende, á mi 
manera de ver, el que se resuelva, por modo 
científico, un problema que debe interesar á to¬ 
dos los hombres: la unidad del género humano. 
¿Llegará un día en que, sistemáticamente apre¬ 
ciadas las analogías de las instituciones y de las 
creencias de los pueblos, que se han transmitido 
de padres á hijos, se encuentre la fórmula que 
armonice los resultados de la ciencia con las 
más antiguas tradiciones humanas y divinas? 

Mientras no alcancemos la meta, el estudio 
de esas analogías que proceden de la imitación 
podrá servirnos para ir agrupando pueblos y ci¬ 
vilizaciones derivadas de un centro común, nos 
dará cuenta de sus variaciones y mudanzas, con 
sus períodos de niñez, virilidad y decadencia re¬ 
lativas, explicará en gran parte las analogías de 
caracteres de las razas, por las de las tribus y 
familias, etc., etc. 

Un estudio más profundo de la imitación pue¬ 
de ser también convenientísimo y útil para la 
pedagogía, en la cual deben reflejarse los resul¬ 
tados de la variada experiencia en la historia de 
la humanidad; y haciendo ver los buenos oficios 
que la imitación desempeña en la enseñanza, po¬ 
drían desterrarse las funestas prevenciones que 
aquélla, mal comprendida, suscita. 

Es verdad que al imitar á otro, en cierta ma¬ 
nera, se hace la confesión implícita del mérito 
ajeno y del propio atraso; pero ¿no es, por ven¬ 
tura, ridículo disparate y conducta irracional y 
vergonzosa el horrorizarse de la medicina y 
guardar oculta y sin remedio la enfermedad? 
¿No sería más discreto amar la medicina y apli- 
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caria, aunque al hacerlo reconociéramos la do¬ 
lencia? 

Después de todo, la torpe vanidad ó la sober¬ 
bia no nos sirven para nada, porque no podemos 
eximirnos de la imitación; por más que haga¬ 
mos, no podemos desprendernos de ella ni dimi¬ 
tir de esa gracia que nos concedió la Providen¬ 
cia. El vegetal crece, se desarrolla y da flores y 
frutos sin hacer más ó menos porque tenga en¬ 
frente ejemplares de su raza: se repiten las mis¬ 
mas fases en su existencia sin imitación ningu¬ 
na; el animal, aunque sea capaz de cierta edu¬ 
cación imitativa, apenas traspasa un poco más 
allá de lo que por instinto, él solo, podría reco¬ 
rrer; el hombre esencialmente se distingue de 
todos éstos por la inteligente imitación: el viejo 
de cien años de experiencia transmite por ese 
medio, en pocos días, una gran parte del caudal 
de su saber á un chicueio de pocos años; y éste 
á su vez á las generaciones sucesivas: así pro¬ 
gresa la humanidad. El progreso se conserva 
por la imitación: sin ella retrogradaría el hom¬ 
bre, como retrograda cuando por escasez de fa¬ 
cultades ó pobreza de medios no ha podido ha¬ 
cer la imitación. ¿Por qué hay visible retroceso 
cuando los bárbaros dominan? ¿Por qué en la 
pintura, en la cerámica, etc., se han perdido 
procedimientos industriales preciosísimos? Rota 
la cadena de la imitación en cosa complicada y 
difícil, la humanidad tarda, á pesar de todos los 
esfuerzos y de toda su inteligencia, en repetir la 
combinación perdida. 

Convenzámonos de que el poder de asimila¬ 
ción de todo lo bueno, aunque proceda de país 
extraño, ha precedido siempre á toda época de 
engrandecimiento en las naciones Grecia, Roma, 
España, Francia, Alemania. Cerrar los ojos á lo 
mejor, por extranjero, es signo clarísimo de in¬ 
capacidad y decadencia. 

Al aceptarse en la historia el alto principio 
de la imitación, se apagarán los caldeados y ar¬ 
dientes exclusivismos de los pueblos; el día en 
que se convenzan de que es un mérito la asimi¬ 
lación de todo adelanto de cualquier nación que 
sea, perderás© el culto de aquellos penates his¬ 
tóricos que viven en la obscuridad de los per¬ 
juicios nacionales, y rendirás© la inteligencia 
ante la luz de un catolicismo histórico, que vea 
en todos los hombres seres hermanos salidos del 
tronco único, con la señal impresa en lo más 
hondo del alma. Todos somos hermanos por el 
corazón, y nos debemos amor y caridad; todos 


somos hermanos por la inteligencia, y nos ve¬ 
mos obligados á aprender unos de otros. ¡Cuán¬ 
tas veces el más sabio tiene que volver los ojos 
al ignorante labriego para encontrar el sentido 
práctico que perdió en lo más intrincado del la¬ 
berinto de sus disquisiciones filosóficas! Nadie 
puede eximirse: imitador es el potente genio que 
se cierne en las regiones más altas de la ciencia 
ó del arte, como imitador es el humilde y mise¬ 
rable pordiosero que no ha podido traspasar los 
umbrales de una escuela. 

V 

La primera afirmación con la que suelen co¬ 
menzar los tratados de mecánica está enunciada 
del siguiente modo: Una fuerza instantánea, ac¬ 
tuando sobre un cuerpo, produce en éste un mo¬ 
vimiento uniforme y rectilíneo. Todo el mundo 
acepta este principio como indiscutible, como 
axioma, á pesar de que en la naturaleza no se 
ofrezca un solo caso en que sobre un cuerpo 
actúe una fuerza única é instantánea. 

Sin ese principio sería ininteligible este otro: 
una fuerza continua produce el movimiento uni¬ 
formemente acelerado. Y nadie duda de la ver¬ 
dad del principio, aunque nunca se ofrezca un 
hecho sencillo aislado en que con rigor matemá¬ 
tico se cumpla. 

Sin los dos anteriores, no se comprendería 
otro principio, á saber: un cuerpo se mueve pa¬ 
rabólicamente, cuándo actúan sobre él dos fuer¬ 
zas, una instantánea y otra continua, en direc¬ 
ciones distintas. Suponen que esto se cumplirá, 
de una manera exacta, en el vacío. 

Así se van enunciando los principios, com¬ 
plicándose el número de las fuerzas, para expli¬ 
car todos los movimientos rectilíneos y curvilí¬ 
neos, refiriéndose siempre á combinaciones idea¬ 
les, como las del movimiento oscilatorio en el 
péndulo simple (que es imaginario); y nadie duda 
de la verdad de la teoría, fundamento sobre el 
que se asientan las asombrosas aplicaciones de 
la mecánica, aunque jamás se cumplan en la 
forma matemática y precisa con que se han 
enunciado las leyes. 

De todas ellas, como corolario final, se deri¬ 
va este principio que no falla en ningún caso: el 
cuerpo va siempre, sin desviarse un ápice, en la 
dirección de la resultante de las fuerzas que en 
cada momento actúan sobre éi. Y asi se explican 
todos los movimientos. 
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En los hechos históricos debe también de 
ocurrir una cosa similar: nunca un hecho, por 
sencillo que sea, podrá explicarse por la concu¬ 
rrencia de una ó dos fuerzas que actúen sobre 
el sujeto, sino que se ofrecerán en complejidad 
tan grande, que ha de ser difícil el abstraerías ó 
separarlas y el fijar limpiamente los efectos de 
bidos á cada una. Comparando sólo el movi¬ 
miento, ¿cuánta diferencia no hay entre la sen¬ 
cillez y constancia del movimiento de los astros, 
de un proyectil, de las aguas de manso río, y el 
andar cambiante del hombre, el nadar de los 
peces ó el volar de los pájaros? La variabilidad 
continua de los movimientos del hombre ¿no 
denuncia variabilidad continua de las fuerzas 
por las que se encuentra á cada instante mo¬ 
vido? 

La diversidad y mudanza continua del agen¬ 
te ha hecho difícil, si no imposible, enóontrar 
leyes matemáticas y precisas; apenas si, miran¬ 
do á todo lo largo la extensión grandísima de los 
siglos, se ha creído presentir, de un modo obs¬ 
curo ó indeterminado, algunas leyes como la del 
progreso. 

Amaestrados por la experiencia de lo que 
ocurre en la mecánica, tratemos ahora de inves¬ 
tigar si es ó no susceptible de leyes el fenómeno 
de la imitación. 

Con la certidumbre del principio que en la 
anterior conferencia hemos tratado de demos¬ 
trar, es á saber, que todo acto deliberado del 
hambre es imitativo de otro hecho anterior, ten¬ 
dremos una afirmación general aplicable á inde¬ 
finido número de hechos históricos. Sin embar¬ 
go, con él solo no podríamos fijar y establecer 
la modalidad de la relación entre diversos he¬ 
chos. Además, si los actos del hombre son cosa 
muy compleja, si sobre él actúan fuerzas nume¬ 
rosas, aunque sepamos que las decisiones han 
de ser infaliblemente en la dirección de la resul¬ 
tante de todas ellas, habrá que explicar las cau¬ 
sas que determinan la resultante, y aun será 
preciso formular las leyes por las que se rije 
cada una de esas fuerzas que deciden el movi¬ 
miento. 

Comenzando por el más sencillo caso que 
pueda concebirse, me atreveré á formular un 
principio que, si no es demostrable, ni se ofrece 
nunca en lo real de la vida, descansa, sin embar¬ 
go, su verdad en el mismo sentido común; es á 
saber: en el caso de que un hombre se encuen¬ 
tre, por primera vez, excitado por el solo deseo 


de la sola cosa que ha entendido y ha visto una 
sola vez,—ejecutada, por consiguiente, por unos 
solos medios,—tiende indefectiblemente á repe¬ 
tirla en la misma forma y circunstancias en que 
la vió. 

Esto no se cumple jamás, porque nuestra 
inteligencia no se despierta de súbito con el pri¬ 
mer ejemplo y, por consecuencia, es imposible 
que perciba claramente el fin, ni la relación de 
éste con los medios; antes de que comiencen á 
despertarse nuestras facultades, allá envueltos 
en penumbra, se han mezclado ya confusamente 
impresiones, recuerdos, deseos, etc., que no se 
pueden distinguir ni separar. Sin embargo, aun¬ 
que do hecho el principio no se cumple de tan 
simple modo en ningún particular,«está latente 
en todos los actos humanos. Se vislumbra claro 
en la conducta de los hombres de cortos alcan¬ 
ces: á éstos se les ve repetir las operaciones, 
por hábito rutinario, constantemente las mismas 
y con los mismos medios; aun á los más agudos, 
si son inexpertos, ó han visto poco mundo, no 
se les puede ocurrir que una misma cosa pueda 
hacerse de distintas maneras; sorpréndeles que 
haya hombres capaces de entenderse usando 
lengua distinta de la que ellos hablan; y, en 
cambio, tienen por imbécil al extranjero que no 
comprende aquellas palabras tan fáciles que los 
chicos de su lugar comprenden sin esfuerzo; 
hasta ci nsideran irracional, por inconcebible, 
cualquier uso de gente extraña, que no tenga 
parecido con las costumbres de su pueblo. Tras¬ 
ládese de repente á un hombre de limitada inte¬ 
ligencia á otro medio social, y aparecerá atonta¬ 
do, desvalido, hasta que se encauce en otra 
rutina. 

Cuando experiencias variadas nos enseñan 
que una acción puede llevarse á efecto de varios 
modos, ya solemos escoger de entre éstos el que 
nos parece mejor, y tendemos á repetirlo en la 
forma en que se nos figura que ha de resultar 
mayor y más seguro éxito. 

Cuando una inteligencia perspicaz logra por 
la observación distinguir lo principal de lo acce¬ 
sorio, ya no sólo escoge de lo anterior el mejor 
caso, sino que se fija de especial manera en aque¬ 
llo de que depende el éxito, y no cuida de repe¬ 
tir sino aquello que encuentra necesario. 

Pero aunque estas afirmaciones sean muy 
principales, supuesta una sola dirección y un 
solo deseo, no pueden explicar la variedad de 
cosas á que se aplican las acciones humanas, ni 
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cuáles de aquéllas son las que se desean y ha¬ 
cen, ni de qué depende la decisión en favor de 
una y no de otra, ni qué medios se utilizarán; es 
preciso que, aparte de la modalidad de la imita¬ 
ción, busquemos el camino ó las direcciones que 
ésta en la práctica ha de seguir. 

Para no perdernos en el inmenso dédalo de 
las ramificaciones de la imitación humana, de¬ 
bemos arrancar del punto por donde se nutren, 
del hecho psicológico: esa es la raíz de donde ha 
de partirse: el hombro ha de hacer siempre lo 
que sea de su naturaleza, y por ios medios á que 
su modo de ser le obligue. 

Comenzando de esta manera el estudio, ob¬ 
tendremos otra ventaja: la de comprender al 
hombre aislado, influido por sí mismo, al propio 
tiempo que al hombre en comunicación con la 
sociedad ó influido por ésta. 

Para que pueda realizarse el acto más senci¬ 
llo de imitación son precisos: comunicación , 
deseo, inteligencia y medios. Lo que no está en 
comunicación mediata ó inmediata con nuestrain- 
teligencia ¿cómo hemos de conocerlo?; lo que no 
conocemos ¿cómo ha de ocurrirsenos desearlo?; 
y sin medios ¿cómo lo hemos de realizar? Se re¬ 
quieren, pues, esas condiciones, todas á un tiem¬ 
po, de manera indivisible, al menos en su rela¬ 
ción con el fin: cualquiera que falte, imposibilita 
la acción. 

Procuremos, sin embargo, estudiarlas sepa¬ 
radamente para formarnos idea más clara. 

La comunicación tiene grados infinitos: pode¬ 
mos saber las cosas por obscura noticia trans¬ 
mitida en dudosos caracteres, en lengua extra¬ 
ña, de lejanos tiempos ó países, ó por experien¬ 
cia personal, viendo con nuestros ojos ó palpan¬ 
do con nuestras manos. El efecto sobre nuestra 
inteligencia y sensibilidad es muy distinto: lo 
que nos afecta de modo próximo, claro y entero, 
causa más viva impresión; lo que percibimos 
obscura y lejanamente nos causa impresión con¬ 
fusa y débil. 

La comunicación puede ser pasajera ó rápida 
y continua ó constante: la inteligencia no perci¬ 
be lo mismo en un objeto que aparece y se va, 
como en otro que siempre tiene delante. La im¬ 
presión actual es más fuerte que la pasada; ésta 
poco á poco se olvida. 

Si la comunicación, pues, tiene grados muy 
distintos, si cuanto más permanente y fácil es, 
el deseo ha de excitarse más y ha de decidir al 


agente de modo más seguro á efectuar la obra, 
bien podremos formular la siguiente ley: 

La imitación estará en razón directa de la 
facilidad de las comunicaciones , yen razón in¬ 
versa de las dificultades que ofrezcan. 

No se eníienda que la facilidad depende sólo 
de la distancia geográfica, ni que los pueblos 
por sólo estar más próximos tienen comunica¬ 
ción más irtima, ni sólo porque se abrevien las 
distancias á causa de la rapidez de los medios 
utilizados v. gr. el ferrocarril, telégrafo (en vez 
de diligencias y peatones), tendrán más facilida¬ 
des para la comunicación, sino que también de¬ 
pende de otras causas, por ejemplo, la identidad 
de la lengua: por esta condición, se comunican 
más fácilmente los que hablan parecida lengua, 
aunque vivan á grandes distancias; en este con¬ 
cepto, Cádiz está más cerca de la América del 
Sur, que de la ciudad de Marruecos. Depende 
también de la identidad de sentimientos, modos 
de pensar, religión, comunidad de intereses po¬ 
líticos, etc.; de modo que, dentro de esa ley ge¬ 
neral, puede haber otras derivadas, que com¬ 
prendan sólo algunos de los grados de combina¬ 
ción posible entre los diversos medios materiales 
y morales que concurran. 

Las dificultades, á su vez, no sólo serán geo¬ 
gráficas, v. gr., desiertos, como el ¡Sahara, an¬ 
chos y peligrosos mares, como el océano, con¬ 
diciones de clima, como el ecuador ó el polo, 
sino de índole moral, como la diversidad de reli¬ 
gión, de lengua, de ra'/ a, el odio político, etcé¬ 
tera, etc. 

% No todas las cosas con las cuales estamos en 
comunicación, solicitan de igual modo nuestro 
deseo, pues nos sirven para fines diferentes: las 
que nos aprovechan para la conservación de la 
vida ó de la especie, como son las comidas, las 
bebidas, etc., nos excitan con frecuencia y de 
manera urgente ó irresistible; ciertas necesida¬ 
des intelectuales y morales, como las del placer 
estético, no todas las personas son capaces de 
sentirlas, ni las que las sienten, las sienten con 
el mismo apremio. 

Entre los mil objetos que sean á propósito 
para llenar nuestras necesidades, hay diferen¬ 
cias grandísimas: unos placen más que otros, 
como vemos en la comida; algunos, aunque sean 
buenos, nos repugnan ó nos son indiferentes; y 
si el tiempo ó la ocasión varia, varían también 
nuestros deseos: en ciertas ocasiones gustamos 
de lo que en otras nos fastidia ó desagrada. 
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No lodos los hombres sienten con la misma 
intensidad el estimulo: al apátipo y poco sensible 
le excitarán débilmente los mismos objetos que 
¿ otras personas causarán ardiente pasión ó 
deseo. El mismo individuo cambia á cada mo¬ 
mento: el manjar más exquisito, delicado y agra¬ 
dable, nos es indiferente después de bien comi¬ 
dos; sólo puede desearse en previsión de la ne¬ 
cesidad futura. 

En vista de estas consideraciones, podremos 
formular dos leyes, una relativa al objeto, otra 
relativa al sujeto, son á saber: 

La excitación de nuestro deseo estará en ra¬ 
zón directa de aquellas bondades ó perfecciones 
del objeto por las que éste sea apetecible . 

La excitación del deseo en los hombres esta¬ 
rá en razón directa del desarrollo de su facul¬ 
tad apetitiva ó de su apetito. 

Respecto á la# cosas que excitan nuestros 
deseos, ya han formulado los economistas la ley 
de la urgencia, señalando un cierto orden: en 
primer término, apetecemos lo que nos sirve 
para conservar la vida, comer, beber, vestir, ha¬ 
bitación, la defensa de enemigos, la ayuda de los 
semejantes, la sociedad; luego, lo que satisface 
necesidades intelectuales y morales, etc 

Se comprende también que será más general 
la imitación de aquello que estimule el deseo con 
más frecuencia y á mayor número de hombres. 
Todos necesitan comer mucha veces; pero pocos, 
y no á toda hora, tienen necesidad del estudio 
de la geometría del espacio. 

Los tiempos traen variación en las necesi¬ 
dades: en unas épocas el vigor personal, la ri¬ 
queza ó el poder estimulará más que la sabidu¬ 
ría ó la virtud; en otras, los dominios, vasallos y 
feudos: en otras, títulos, grados, consideración 
social, etc., etc. 

De la inteligencia podemos decir aproxima¬ 
damente lo mismo que del deseo: no todas las 
cosas son de igual modo inteligibles; una simple 
suma de dos números dígitos pudo hacerlo de 
memoria un muchacho de las edades protohis- 
tóricas; la fijación del minuto en que ha de ocu¬ 
rrir un eclipse no está al alcance de un vulgar 
calculista. Los objetos, pues, ofrecer, á la inteli 
gencia gradaciones infinitas de complicación. 

Respecto al sujeto, baste decir que la inteli¬ 
gencia de todos los hombres es desigual y varía 
también al infinito. El mismo individuo no tiene 
en todo momento igualmente despierta esta fa¬ 


cultad. Una cosa muy difícil la comprenderán 
únicamente las personas instruidas, cuando es¬ 
tén muy despiertas, y lo más sencillo y percep¬ 
tible lo entenderán hasta los mentecatos á cual¬ 
quier hora, aunque estén medio dormidos. 

Las leyes d8 la imitación referentes á la in¬ 
teligencia podrán ser: 

La perfección y número de las imitaciones 
está en razón directa de la sencillez del modelo , 
é inversa de su complicación. 

La perfección y número de las imitaciones 
está en razón directa de la inteligencia del agen¬ 
te , é inversa de su torpeza intelectual . 

Es decir, que si lo sencillo pueden hacerlo, 
y lo harán bien, muchas personas, sólo alcan¬ 
zarán éxito en lo complicado las que sean inte¬ 
ligentes. Estas podrán hacer bien todas las imi¬ 
taciones á las que su inteligencia alcance; los 
torpes podrán, de ordinario, hacer bien las sen¬ 
cillas y mal generalmente las complicadas. 

De nada servirían la comunicación, el deseo 
y la inteligencia, si faltaran los medios. Estos 
pueden ser, ó dependientes del sujeto imitador: 
verbigracia, la habilidad ó práctica que todas 
las cosas requieren, ya que para todas se necesi¬ 
ta aprendizaje; ó independientes del sujeto, como 
son los me J ios materiales externos; el que no 
tiene tinta, ni papel, ni plumas, ni otros menes¬ 
teres adecuados, ¿cómo ha de escribir ni bien ni 
mal, aunque sepa y quiera? 

Todos los medios dependientes del sujeto no 
exigen igual esfuerzo, ni todos los medios exter¬ 
nos se logran con igual facilidad; entre fabricar 
un adobe y levantar un palacio debe haber gra¬ 
dación indefinida, como entre sacar tres puntas 
á una flecha y fabricar una locomotora. 

Los economistas ya han formulado una ley 
que puede relacionarse con nuestro objeto, y es: 
las cosas se difunden en razón inversa de las di¬ 
ficultades del aprendizaje; pero ésta, para ser 
aplicada en las presentes circunstancias, tiene 
un defecto: el de comprender sólo los medios que 
dependen del agente. Para que abrace á todos 
ellos, dependan ó no del agente, la enunciaremos 
del siguiente modo: 

La imitación está en razón directa de la fa¬ 
cilidad de medios para efectuarla , é inversa de 
las dificultades . 

De esta ley, como de cada una de las ante¬ 
riores, pueden derivarse otras secundarias que 
vayan comprendiendo las gradaciones de facili- 
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dad y dificultad que se ofrezcan, pocedentes, ya 
de la naturaleza especial del agente, ya de la di¬ 
versa calidad de los medios. 

Para nuestro objeto actual, sin embargo, 
bastan las enunciadas. 

No he querido entretenerme tampoco en más 
profundo y minucioso análisis, que hiciera bien 
patente la verdad de todas las formuladas, por¬ 
que, refiriéndose casi todas ellas á hechos psico¬ 
lógicos, que por la simple exposición alcanza 
cualquiera, ó á fenómenos de que todos posee¬ 
mos experiencias diarias, hubiese parecido cosa 
molesta y pesada. Si no me engaño, el defecto 
más aparente que tienen estas leyes ha de ser su 
excesiva sencillez, porque presentan el aspecto 
de solemnes perogrulladas. Declaro que si mere¬ 
cieran ese juicio, habría colmado en este parti¬ 
cular todas mis aspiraciones. Precisamente iba 
en busca de una perogrullada que me diera cuen¬ 
ta de un fenómeno cuya explicación se me esca¬ 
paba por difícil. 

Casi todas las ciencias tienen por primer prin¬ 
cipio una perogrullada, y ¡ay de aquélla á quien 
le falte!: costarále peregrinar mucho tiempo por 
el mundo en busca del primer fundamento de 
sus verdades; pues ciencia que no tenga por base 
una verdad clarísima no está bien fundada. Dos 
cosas iguales á una tercera son iguales entre si: 
ésta es una perogrullada en la que saelen parar 
las demostraciones de la más sublime ciencia 
matemática; una cosa no puede ser y no ser al 
mismo tiempo : ésta es otra perogrullada con la 
que suelen acabar las más altas disquisiciones de 
la más abstrusa metafísica. 

Las leyes y principios formulados respecto 
al hecho de la imitación, me parecen, además de 
evidentes, primarias y fundamentales; en primer 
lugar, por ser irreductibles á principio más com¬ 
prensivo y superior, que no sea del dominio ex¬ 
clusivo de la psicología; y en segundo, porque 
las leyes que he podido encontrar formuladas en 
los tratados científicos de historia que he tenido 
á mano, pueden explicarse por aquéllas como por 
principio más comprensivo y general, de modo 
que estas últimas son relativamente secundarias; 
tales son algunas de las formuladas por Tarde, 
verbigracia, aquella en que dice: 

El inferior imita al superior (el plebeyo al 
patricio, ol labriego al señor, el laico al clérigo, 
etcétera, y no sólo en aquello por lo que es su¬ 
perior, sino en todo lo demás). 

Este es un hecho real muy frecuente, que 


obedece á las leyes anteriormente formuladas. 
Cada cual hace las imitaciones según la inteli¬ 
gencia que posee: el más inteligente imitará el 
caso conocido en que se haya logrado más éxito 
en alguna acción similar, sea de un inferior, sea 
de un superior; pero suele ocurrir que, como la 
mayoría es vulgo y no tiene bastante seguridad 
ni fe en su propio juicio y discreción, sigue á los 
que parecen superiores. No va descaminada en 
©fio, porque raras veces sobresale en un ramo 
una persona sin prendas de carácter para sobre¬ 
salir en otro; el que se muestre superior, verbi¬ 
gracia, en política, no suele ser mentecato en 
otras materias; de modo que el común de la 
gente no hace mal en seguir á las clases eleva¬ 
das, si se considera incapaz de discernir lo me¬ 
jor allá donde lo encuentre. El hecho es real y, 
si se quiere, justificado; pero no ocurre indefec¬ 
tiblemente lo mismo en todas las ocasiones y, 
por tanto, ol principio no es ley general. El que 
no es vulgo censurará, y no imitará, la despei¬ 
nada melena del poeta romántico, ó las extra¬ 
vagancias del principe; es decir, sabrá distinguir 
lo digno de imitarse allí donde se halle, hasta en 
el hombre oscuro, en el autor desconocido, en su 
propio criado, si tiene ocurrencias felices, y lo 
imitará. 

Es, pues, un hecho general, no constante, 
reductible á las leyes antes mencionadas, las 
cuales dan cuenta además de las desviaciones 
que muchas veces sufre y que el principio de 
Tarde no explica; v. gr., las modas populares en 
poesía, música, etc. donde el impulso viene de 
abajo y no de arriba. 

Pasa igual en las naciones: las que han lo¬ 
grado éxitos militares y políticos no sólo son 
imitadas en lo militar y en lo político, sino en lo 
literario, artístico, en las comidas, vestidos, etc., 
á todo alcanza el prestigio obtenido por otros 
conceptos. Esta imitación la hace el vulgo, unas 
veces por desdichada asociación de ideas, otras 
justificadamente, porque no suele adquirir pre- 
potencia militar ó política una nación sin virtu¬ 
des ejemplares. Pero el principio formulado por 
Tarde no puede explicar satisfactoriamente las 
imitaciones de los pueblos bárbaros que, á pesar 
de haber alcanzado hegemonía militar, imitan á 
los vencidos: Roma á Grecia, los árabes á Per- 
sia, Bizancio, Roma, etc. 

Sólo puede considerarse ley, supuesta la ma¬ 
nera de ser del común de los hombres; pero no 
generalísima, por estar comprendida en prinoi* 
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pió superior, que explica no sólo los casos en 
que ésta se cumple, sino aquellos á que no com¬ 
prende ni alcanza. 

Lo mismo ocurre con la ley del progreso. 8i 
es ley, ha de serlo de modo secundario, puesto 
que por &i misma no da explicación satisfactoria 
de las retrogradaciones muy graves que en la 
historia se ofrecen. 

¿Quién duda, mirando la grande extensión de 
los tiempos históricos, de la realidad del progre¬ 
so en muchas materias? Pero ¿quién duda tam¬ 
poco de que en ciertas épocas se ha retrograda¬ 
do, y que en algunas cosas, á pesar de todos los 
esfuerzos, no logramos nunca reproducir la per¬ 
fección antigua? 

El hecho del progreso, en sus avances y re¬ 
trogradaciones, se explica por los mismos prin¬ 
cipios y leyes de la imitación. 

Hemos dicho que el hombre, á lo primero, 
tiende á repetir las acciones en la misma forma 
y circunstancias en que le pareció que se obtuvo 
éxito; demostramos anteriormente que, á pesar 
de esa tendencia, jamás resultan iguales copia y 
modelo; al ir variando los resultados, se aprende 
por experiencia á escoger el mejor modo y á 
distinguir lo accesorio de lo principal, y esto 
desembaraza y habilita al sujeto para realizar las 
acciones de mil maneras diferentes en lo acceso¬ 
rio. De esta manera, insensible y paulatinamen¬ 
te, se perfeccionan los procedimientos, pudién¬ 
dose escoger el más breve y seguro. 

El que ha imitado, no una cosa, sino varias, 
ó ha aplicado su actividad á órdenes muy dife¬ 
rentes, emplea en unas los procedimientos con 
que se imita en otras y obtiene á veces por re¬ 
sultado una perfección mayor ó un modelo nue¬ 
vo, á que llaman descubrimiento ó invención, á 
pesar de ser imitación con cruce de imitaciones. 

Así se verifica el progreso; porque las nuevas 
cosas se encuentran sólo de dos maneras: ó se 
las encuentra sin buscarlas (al tiempo de hacer 
una imitación de modelo anterior), es decir, que 
se ofrecen sin preverlas por coincidencia que se 
llama azar, suerte ó casualidad), ó buscándolas. 
El primer caso es el más frecuente; la coinciden¬ 
cia ha ofrecido ocasión para una grandísima par¬ 
te de los descubrimientos que ha hecho la huma¬ 
nidad, siendo, si así puede llamarse, el proce¬ 
dimiento ordinario para descubrir. Es el caso de 
Colón. 

El propósito de éste no fué hacer cosa ente¬ 
ramente nueva, sino llevar á efecto, por modo 


más expedito y rápido, proyectos muy antiguos: 
quiso ir á las Indias. Recogió los datos en partes 
donde mejor podían enterarle de hechos pareci¬ 
dos anteriores. Lo nuevo en él fué la mayor fuer¬ 
za de voluntad, de inteligencia, de decisión y de 
fe, que la que tuvieron algunos de sus predece¬ 
sores e:i viajes marítimos hechos con ese in¬ 
tento. El imitó con valor que á otros pud¿ 
faltar. 

Puesto ya en camino, tropezóse sin preverlo 
con un nuevo continente. Así se han hecho la 
mayor parte de los inventos y descubrimientos 
humanos en industria, artes y ciencias. 

El otro modo es ya procedimiento más cien¬ 
tífico y discursivo: el encontrar una cosa que se 
busca. Para ello es menester haberla antes co¬ 
nocido sin buscarla, porque nadie, que sea dis¬ 
creto, busca lo que no conoce, al menos, de 
modo obscuro ó confuso. Para descubrir aquello 
que presiente ó sospecha que ha de existir, varía 
las experiencias siguiendo métodos lógicos, apli¬ 
cando las generalizaciones obtenidas en un orden 
bien conocido, á otro orden, respecto al cual se 
tengan ideas obscuras ó confusas: se aplica la 
imitación de un orden de cosas á otro. Asi se 
descubre ó inventa modernamente en la quími¬ 
ca, física, etc.; es decir, que se inventa y descu¬ 
bre por imitación de métodos inventivos, que 
aparecen ya formulados en los tratados de lógi¬ 
ca, como producto de la experiencia generalizada 
de los casos en que se descubrían las cosas sin 
buscarlas. De modo que se descubre, inventa y 
progresa con ocasión de las imitaciones ó por 
el cruce de las mismas. 

Una vez logrado un progreso, moriría con el 
hombre y la ocasión en que se alcanza, si el 
ejempo no fuera imitado Si Colón no hubiese 
repetido el viaje y los demás no le hubieran 
imitado, ahora no sabríamos qué tierras son las 
que él halló. La imitación, por consecuencia, es 
además fuerza conservadora del progreso; y 
como todo progreso se apoya siempre en otros 
anteriores conservados, sería imposible el ade¬ 
lanto sin la imitación. 

Los principios de ésta, que hemos enunciado, 
explican también la causa de las retrogradacio¬ 
nes bien marcadas en la vida de los pueblos. Por 
analogía de las fases de la imitación individual 
humana, en el niño, en el adulto y en el viejo, 
por las diferencias de entendimiento, aptitudes 
y medios, etc., se aclaran las de los pueblos, 
según apuntamos en la anterior conferencia. Por 
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consiguiente, si, como principio superior, la 
imitación explica lós avances y retrogradaciones 
en la marcha de la humanidad, hay que confesar 
que sus leyes son primarias y fundamentales 
para la historia. 1 

Aunque la doctrina, al ser enunciada en sus 
principios y reglas, nos haya parecido sencilla, 
no lo es su aplicación á los casos particulares; 
porque como en todo acto deliberado del hombre 
necesariamente han de concurrir las cuatro con¬ 
diciones, de comunicación, inteligencia, deseo y 
medios, y no se pueden separar nunca una de 
otra, y dentro de cada una hay grados infinitos, 
y varían á cada momento el agente y los medios, 
la proporción en que se ofrecen en cada caso 
particular es siempre distinta. No hay dos oca¬ 
siones en la vida en que se nos ofrezca igual co¬ 
municación con el modelo, al propio tiempo que 
tengamos la misma claridad de inteligencia, 
igual intensidad en el deseo é igual facilidad de 
los medios; por consecuencia, aunque lográra¬ 
mos medir con precisión matemática la cantidad 
de todos en una ocasión pasada, no podríamos 
determinar matemáticamente los efectos de las 
combinaciones futuras, que han de ser nuevas ó 
imprevistas. 

Y lo son tanto más, cuanto, al ponerse en re¬ 
lación unas condiciones con otras, en proporción 
variada, se determinan efectos mutuos, dificilí¬ 
simos, si no imposibles, de fijar con exactitud. 
Los economistas, que han tenido que estudiar 
hechos análogos, ya han formulado alguna ley 
cuya verdad nos certifica de los distintos efectos 
mutuos que se producen: «La intensidad del 
deseo, dicen, crece á proporción de la proximi¬ 
dad del objeto.» Nosotros, en vez de ceñir la ley 
á la combinación de solos dos elementos, deseo 
y comunicación, la podemos hacer extensiva á 
todos los cuatro en proporción variada: el deseo 
aumenta y activa la comunicación; con la mayor 
comunicación, la inteligencia percibe más per¬ 
fecciones; el mejor conocimiento aviva el deseo; 
la comunicación facilita los medios; la facilidad 
de los medios determina las repeticiones; éstas 
producen el hábito; éste hace necesarias cosas 
que excitaban rara vez el deseo, etc., etc., es 
decir, un flujo y reflujo de influencias mutuas 
inacabables. Eso en orden ascendente; en orden 
descendente, inverso ó de dificultades, se ofrece 
lo mismo: si la inteligencia se apaga y la me¬ 
moria se pierde, debilitase el deseo, la dificultad 


de los medios reduce el hábito y atenúa el deseo; 
la falta de deseo amengua la comunicación; con 
el aislamiento olvida la inteligencia, etc., etc. 

Todas estas consideraciones nos explican 
perfectamente la imposibilidad, en fenómenos 
históricos, de anunciar anticipadamente lo que 
ha de ocurrir mañana, con la precisión y segu¬ 
ridad que se tiene en algunos fenómenos astro¬ 
nómicos. Pero ¿no cabrá, al menos, previsión 
un poco aproximada? Si: tanto más aproximada, 
cuanto mejor conozcamos los antecedentes con¬ 
cretos que tengan relación con las cuatro condi¬ 
ciones antedichas, y los efectos ordinarios de la 
combinación. Es imponible prever, v. gr., los 
efectos que ha de causar un puñado de pólvora 
en un barreno; en cuántos trozos estallará la 
roca, á qué distancia irá cada uno de los cascos, 
etc. Sería menester que se analizaran y pesaran 
todas las partículas de la pólvora, se apreciara 
la fuerza de expansión combinada de todas ellas, 
se supiera la colocación de cada uno de los ele¬ 
mentos de la piedra, las fuerzas de cohesión que 
obran, etc.; y esto es imposible, porque no sólo 
no hay medios humanos para alcanzarlo, sino 
porque esta operación supone la de destruir la 
pólvora y deshacer la piedra; y ¿cómo vamos á 
probarlo después de destruida la pólvora y 
deshecha la piedra? 

A pesar de la falta de previsión matemática, 
la pólvora se utiliza por personas expertas, pre¬ 
viendo en muchos casos, de manera muy apro¬ 
ximada, el efecto de la explosión: así se perfo¬ 
ran los túneles, se benefician las minas, se car¬ 
gan las armas de fuego, etc. 

Para presentar un caso gráfico y sencillo, 
donde, aplicando los principios y leyes de la 
imitación, pueda verse bien patente hasta qué 
punto es posible preve .' en los sucesos humanos 
el camino que estos seguirán, estudiemos un fe¬ 
nómeno en que todo el mundo haya podido tener 
cierta experiencia, la moda del vestir v. gr. 

Esta, como todas las accione» humanas, há¬ 
llase sujeta á las leyes de la comunicación, inte¬ 
ligencia, deseo y medios, y las obedece en todas 
sus manifestaciones. Aunque yo no sea muy 
práctico en materia de modas, só de modo se¬ 
guro y evidente que la moda actual, so modifi¬ 
cará dentro de poco tiempo: en cuanto las seño¬ 
ras y caballeros de las clases acomodadas de la 
sociedad se enteren de que los criados y criadas 
van vestidos como ellos. El deseo de distinguir¬ 
se del vulgo determina un cambio en la alta so- 


Digitized by ^.ooQie 



878 


REVISTA CRITICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


ciedad, que hereda costumbres y tradiciones que 
se transmiten por imitación, desde las más re¬ 
motas edades* á que alcanza la memoria de los 
hombres. 

El modelo nuevo lo impondrá la nación ó la 
eiudad que goce de más prestigio en este ramo: 
París ó Londres. Saldrá en los figurines de los 
periódicos más acreditados do la moda, y ésta 
comenzará á ser imitada por aquellos ¿ quienes 
llegue más fácilmente la noticia, entiendan las 
hechuras, deseen el modelo y tengan medios 
para imitar; es decir, que se hará idefectible- 
mente según el orden y gradación impuestos 
por las leyes. 

Obedeciendo á la ley de la comunicación, se 
generalizará la moda, primero, en el país en 
donde sale el modelo, comenzando por las gran¬ 
des capitales, unidas por comunicaciones más 
rápidas; luego seguirán las capitales de los 
países vecinos que hablen parecida lengua, sean 
de la misma raza, semejante modo de sentir, 
igual religión, etc.; es decir, aquellas más pró¬ 
ximas por su situación geográfica, por su len¬ 
gua, etc. 

Esta gradación, sin embargo, no será mate¬ 
mática; se interrumpirá en la misma capital 
donde salió el modelo: las criadas de París imi 
tarán más tarde que las señoras de Madrid y de 
provincias. ¿A qué obedece esta interrupción? 
Pues al cruce de las otras leyes, de la inteligen¬ 
cia, del deseo y de los medios. 

Habrá otra gradación dependiente de las le¬ 
yes de la inteligencia. Comienzan por imitar, 
primero, las modistas más hábiles de las capita¬ 
les de primer orden; luego, las de las provincias 
y capitales de las naciones vecinas; después las 
modistas de segundo orden y así va descendien¬ 
do hasta que las prendas se las arreglan las 
señoras de la aldea, en su propia casa, y sin 
intervención de la modista. Los modelos compli¬ 
cados ó difíciles tardarán á imponerse ó queda¬ 
rán sólo reservados á las modistas más inteligen¬ 
tes; los fáciles se difundirán con mucha rapidez. 
Mas esta gradación, que obedece á las leyes de 
la inteligencia, puede verse, y se verá, interrum¬ 
pida: hay señr ras peritísimas en acomodar los 
vestidos á la moda nueva y, por no singularizar¬ 
se, esperan á ver muy difundida la costumbre, ó 
escogen la que más se adapta á la forma de su 
cuerpo, con relativa independencia. Faltará el 
deseo. A otras más inteligentes les faltan los 


medios para ir mudando en las varias esta¬ 
ciones. 

El deseo tendrá también su gradación espe - 
cial. La moda comienza á seguirse por los más 
deseosos de lucir las prendas y vestidos, por los 
que hacen gala de estar mudando á cualquier 
variación; á éstos siguen los que esperan á que 
esté más generalizada; y asi se va extendiendo 
hasta llegar á los más refractarios, que al fin ce¬ 
den por necesidad, ya que la costumbre de ver 
todos con moda nueva, hace aparecer en ridícu¬ 
lo al que viste á la antigua, aunque sea muy 
aceptable y cómoda. 

La gradación del deseo sufre desviaciones 
graves: jovencitas hay que se desvelan y pier • 
den las noches pensando en la moda que llevan 
todas sus amigas; pero el carácter severo de la 
mamá ó las estrecheces de la familia la conde¬ 
nan á ir siempre atrasada: cuando ya se van 
cansando todos, y está inminente el cambio, si el 
vestido antiguo tiene que reemplazarse, enton¬ 
ces ya le parece justificado á la mamá el que su 
niña vista como todas sus relacionadas. Aunque 
haya, pues, deseo, pueden faltar los medios. 

En los medios ofrcceráse también la misma 
gradación. Comienzan las clases más acomoda¬ 
das y pudientes, las que sin sacrificio abando¬ 
nan el vestido antiguo y lo reemplazan con otro 
nuevo, las que pueden en cualquir momento 
comprar las telas y acudir á las mejores modis¬ 
tas; luego, la clase media, y por fin la gente 
más humilde y pobre. 

No siempre ocurre eso: á veces un pobretón 
invierte todo su caudal en un traje nuevo: la in¬ 
tensidad del deseo puede superar á la escasez de 
medios. La rica señora del empleado diplomáti¬ 
co que vive en apartadas regiones, desearía se¬ 
guir todas la novedades y lucirlas ante la colo¬ 
nia extranjera; pero se ve condenada á recibir 
los periódicos de la moda de tarde en tarde; 
mientras escribe á París, le mandan las mues¬ 
tras, vuelven instrucciones y medidas, y llega 
el vestido en un vapor con ansia esperado, se 
hace vieja la moda; y al volver á Europa, se 
encuentra con que su traje es de la misma he¬ 
chura del que viste la criada del vecino. ¡Tar¬ 
dan tanto tas comunicaciones! 

También se interrumpe la gradación de los 
medios, si falta el deseo: al llegar la moda á 
Tánger, comenzará por las señoras de los mi¬ 
nistros, de los cónsules, etc.; luego seguirá la 
gente europea; después las judias que comuni- 
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can con europeos; y antes llegará á la última 
criada de lá taberna de un cristiano, que entra¬ 
rá en el harem del gobernador moro: allí se 
para, y no entra, sino transformada subrepticia¬ 
mente. Por ricas y principales moras que haya 
allí, aunque enfrente de la casa esté el comercio 
catalán, aunque al lado tengan el taller de la 
modista, ellas seguirán adornándose como las 
de su religión se adornan. Faltarán deseos, co¬ 
municación é inteligencia respecto de la moda 
europea. 

La previsión puede llegar de un modo apro¬ 
ximado, hasta en los hechos de particulares per¬ 
sonas y hasta en singulares ocasiones. ¿Por qué 
nadie se extraña de que sean determinadas se 
ñoritas, que todo el mundo conoce, las primeras 
siempre en adoptar la moda, aun la más extra¬ 
vagante y rara? Sin darnos cuenta hemos pre¬ 
visto que serán las mismas casi siempre; porque 
repetidas experiencias pasadas nos permiten ase¬ 
gurar con aproximación lo que se ha de hacer 
en lo futuro. Y si pudiéramos medir la fuerza 
de todas las influencias que á cada momento 
actúan sobre una persona, podríamos determi¬ 
nar infaliblemente la resultante que habría de 
seguir. Pero necesitaríamos conocer matemáti¬ 
camente la relación mutua de todas las leyes 
enunciadas, desmenuzar todos los antecedentes, 
hasta el último pormenor, analizar y medir el 
alcance de la inteligencia, la intensidad del de¬ 
seo, la facilidad ó dificultad de obtener los me¬ 
dios etc., y esto es imposible; nos sucedería 
como en el caso del barreno, que habría que 
descomponer pólvora y piedra. 

Sin embargo, para resolver el problema por 
el cual hemos hecho todas esas consideraciones, 
no necesitamos felizmente de cantidades muy 
exactas, ni de instrumentos y análisis precisos y 
minuciosos; es cosa de tanto bulto, que, sin exá- 
men muy detallado, aparecerá la explicación y 
la certeza de la verdad Cuando tengamos de¬ 
lante un objeto cuya longitud excede un poco de 
una vara, cabe que dudemos de si llegará á te¬ 
ner la longitud de un metro, y será preciso so¬ 
meterle á medida para salir de las incertidum 
bres que á simple vista se ofrecen; pero ¿qué 
necesidad de medida hemos de tener para con¬ 
vencernos de que la fachada del palacio real por 
la plaza de Oriente mide más de diez metros de 
larga? 

Cosa parecida nos encontraremos al aplicar 
las leyes de la imitación, en la historia aragone¬ 


sa, al objeto principal de nuestras investigacio¬ 
nes. 

Si no suponemos que los aragoneses han sido 
unos mónstruos, con leyes exclusivas y aparte 
del resto de la humanidad, hemos de creer que 
obrarían conforme á las ineludibles exigencias á 
que obedece todo el género humano: sin conocer 
previamente una cosá, no la habrán deseado; 
sin comunicación con ella, no la habrán enten¬ 
dido; sin medios, no han podido realizarla; es 
decir, que en sus actos no pudieron sustraerse 
de las leyes anteriormente establecidas. 

Apliquémoslas, y veamos si, por el camino 
descendente de la deducción, de lo general á lo 
particular, volvemos á encontrarnos con aquello 
mismo que vimos en la inducción, cuando as¬ 
cendíamos de lo particular á lo general. El ca¬ 
mino en la bajada será más breve y rápido, pero 
el horizonte se dilatará, esclareciéndoselo queen 
la lenta y fatigosa subida llevábamos siempre á 
la espalda. 

Con sólo recordar con quiénes comunicó 
Aragón, ya puede afirmarse á priori que no es¬ 
caparía [de hacer imitaciones musulmanas. Es 
imposible que se sustrajera: su posición geográ¬ 
fica y las circunstancias conocidisimas de su 
historia lo están denunciando. 

El condado ó reino antiguo de Aragón esta¬ 
ba enclavado en las vertientes meridionales del 
Pirineo, separado de Francia por alta cordillera 
con no fáciles accesos por la parte de Navarra, 
con muy extensa y accesible frontera, en la par¬ 
te más llana, limitando con los países musulma¬ 
nes. Las relaciones con los moros eran frecuen¬ 
tes: con el'os gestionaron alianzas y sostuvieron 
luchas continuas, hasta que Sancho Ramírez y 
sus hijo*? se apoderaron de las ciudades musul¬ 
manas de Huesca, Tudela, Zaragoza, etc. Si la 
comunicación hasta entonces hubo de ser fre¬ 
cuente, después de rendidas esas ciudades fué 
muy íntima y duradera: cristianos y moros vi¬ 
vieron juntos por espacio de seis siglos en los 
mismos pueblos, en las mismas casas, acudien¬ 
do á los mismos mercados y ferias; juntos en el 
campo, en la plaza, en todas partea» 

La distancia bien se ve que no ofrecía obstá¬ 
culo ninguno: ni con catalanes, ni con franceses, 
ni con navarros comunicaban los aragoneses 
más que con los moros que tenían en casa. 

¿Pudo ser obstáculo la lengua? No debió ser 
muy grande: el pueblo moro de Zaragoza, antes 
de la reconquista, hablaba un árabe plegado de 
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voces latinas, y el pueblo cristiano vencedor ha¬ 
blaba un latin plagado de voces arábigas, de las 
cuales no ha podido desprenderse todavía el 
castellano; es decir, que tenían una parte común 
en el vocabulario, lengua híbrida que les permi¬ 
tía entenderse. Luego, cuando fué preponderan¬ 
te el elemento cristiano, los moros olvidaron 
completamente su antiguo modo de hablar, es¬ 
cribieron la literatura aljamiada, y llegaron á 
españolizarse en tal forma, que, al ser expulsa¬ 
dos, fueron extranjeros para sus correligionarios 
de Africa, donde continuaron ellos escribiendo 
en castellano por algún tiempo. Lo único que 
separaba á los cristianos aragoneses de los mo¬ 
ros, era la religión; pero eso no fue obstáculo 
para que los musulmanes estuvieran en las cá¬ 
maras de los reyes, en los campamentos de la 
milicia, en las celdas de los frailes, en los huer¬ 
tos y propiedades de las monjas y hasta en el 
interior de nuestros templos, construyendo al¬ 
tares, bóvedas, minaretes, etc. 

La comunicación casi no pudo ser más fácil, 
más íntima, ni más constahte, pues duró por es¬ 
pacio de muchos siglos. En tiempo de guerra, 
un batallar continuo; en tiempo de paz, no fal¬ 
taba sino que se fusionaran formando un pueblo 
único. Tenemos, por consiguiente, como primer 
dato para la resolución del problema, grado 
muy eminente de comunicación. 

¿Habrá otros factores que puedan amenguar 
el resultado que por la comunicación se prevé? 
¿Faltó deseo, inteligencia ó medios, á los arago¬ 
neses? ¡Pobres de ellos si les hubieran faltado! 
Habríase perdido enteramente la memoria de su 
existencia. 

El instinto de conservación de la vida no les 
faltó, y así pudieron defenderse y atacar, obede¬ 
ciendo á las leyes de la urgencia. 

Cuando los árabes invadieron España, al pri¬ 
mer golpe formal, quebróse la monarquía visi¬ 
gótica sin poder presentar unificada resisten¬ 
cia: el germen de la descomposición social que 
habían traído los bárbaros, iba minando poco á 
poco las naciones que habían sido provincias del 
imperio de Roma; sentíase ya la falta de cohe¬ 
sión que inclinaba á Europa hacia el feudalismo, 
producto de la barbarie del Norte. Sin embargo, 
al abrigo de las montañas, pudieron conservarse 
en la Península algunos núcleos, que mucho 
tiempo antes habían resistido tenazmente el yugo 
de las dominaciones extranjeras. 

Al principio, en sus luchas con los árabes, 


no supieron ni pudieron los españoles reunirse 
para unificar 1i resistencia, y organizáronse feu¬ 
dalmente, según la tendencia general de los es¬ 
tados cristianos europeos. Esto les mantuvo en 
condiciones de inferioridad ante la organización 
unitaria de los musulmanes. La acción disemi¬ 
nada de los Estados cristianos no podía hacer 
gran mella en el imperio musulmán, mientras 
éste se conservara unido. 

La organización guerrera del feudalismo, 
con el ejército dividido en secciones medio inde¬ 
pendientes, pesadas y reliadas á la voz del po¬ 
der central, tardas para unirse con fin común, 
con distinto modo de batallar, diyersas armas 
é instrucción, era incapaz de habérselas con un 
ejército guiado por una sola cabeza, cuya voz 
todo el mundo acata, obedece y sigue, unificado 
por las armas, instrucción é intereses, como 
fueron en muchas ocasiones los ejércitos musul¬ 
manes. 

De implantar en España el régimen feudal 
en toda su crudeza, era imposible que ésta se 
librara de enemigos poderosos ni, por consi¬ 
guiente, pudiera amenazar con acción decisiva. 

A Aragón, como á Castilla, presentósele este 
dilema: ó seguir con la organización feudal, que 
tenían en casa por influencia de los reinos cris¬ 
tianos vecinos, ó adoptar la musulmana que te¬ 
nían enfrente. Habían de elegir entre una ú otra: 
de no variar, les iba la vida y el porvenir: el 
instinto de conservación determinó los efectos 
naturales en la guerra: imitar al contrario que 
posee medios superiores, esto es, ponerse en las 
condiciones del enemigo, que se había organi¬ 
zado con autoridades amovibles á disposición 
del sultán del que dependían todas. La necesi¬ 
dad de autoridades que dependan de la corona 
se impuso: era la unidad de acción: en lugar de 
pequeños monarcas locales independientes, cu¬ 
yas fuerzas era difícil reunir á un tiempo y que 
además hallábanse sin lazos fuertes de acción 
común en los campos de batalla, en vez de frac¬ 
ciones sin acuerdo ni armonía, como eran las 
mesnadas señoriales, eran precisas milicias obli¬ 
gadas y obedientes á la voz de un solo hombre, 
sin limitación ni excusa. 

Eso vieron los cristianos españoles en los 
pueblos musulmanes en los períodos de su gran¬ 
deza, y eso les determinó á copiar las amovibles 
autoridades árabes, los alcaides, los adaliles, los 
almocátenes; y por eso buscaron en el pueblo 
milicias populares adictas al que las sostiene y 
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paga, los almogávares; y por eso se copiaron 
armas, costumbres de guerra, artillería de sitio, 
organización de campamentos, estrategia,* escu¬ 
chas ó atalayas, etc. E hicieron muy bien. De no 
hacerlo de este modo ¿quién sabe si todavía los 
almuédanos continuarían anunciando la ora¬ 
ción en los minaretes de Zaragoza, Córdoba y 
Sevilla? 

El pueblo, en lugar de ser obstáculo para esa 
acción unificada por la cabeza, la deseaba y fa¬ 
vorecía. La condición de un vasallo en los Piri¬ 
neos, ó en Francia, era muy triste, comparada 
con la masa común de los pueblos musulmanes 
que eran libres y autónomos en muchas partes. 

Un déspota en cada valle es menos fácil de 
aguantar á un pueblo, que un tirano central, del 
cual pueda, sirviéndole, obtener libertad, consi¬ 
deración y fortuna. 

El dilema, como hemos dicho, era: ó el régi¬ 
men feudal, en que el pueblo gime y el rey es 
impotente, ó monarquía centralizada, poderosa, 
con la adhesión de un pueblo libre, como fue 
la España musulmana en la mayoría de los 
tiempos. 

Pero en la política no pueden romperse los 
moldes antiguos para fabricar en un instante un 
nuevo régimen. Por eso resultó que los países 
cristianos se organizaron con un régimen cru¬ 
zado, híbrido, mezclado de feudalismo y de mo¬ 
narquía con autoridades amovibles. 

Aragón, que se organizó en circunstancias y 
tiempos muy difíciles, hubo de sentir necesidad 
muy fuerte de esa unificación: por eso el feuda¬ 
lismo aragonés en el siglo xu apenas es feuda¬ 
lismo. 

En resumen, el instinto de la propia conser¬ 
vación movió el deseo, ya que el sujeto era vivo 
y apetente y el objeto muy apetecible. 

¿Y faltaría inteligencia á los cristianos de 
esta parte del Pirineo? 

Muy torpes habían de ser para no advertir 
la diferencia entre el régimen feudal y la orga¬ 
nización musulmana que veían en Zaragoza. 
Iñigo Arista bien se enteraría de los distintos 
procedimientos de gobierno y de organización 
guerrera que se empleaban en las tierras de su 
hijo político el principe musulmán de Zaragoza 
(que después de todo era de su propia raza, 
puesto que procedía de familia renegada (1), 


(1) Dozy, Rtcherches , torcera edicióa, 1, 2\i. Ea la 
corle de los príncipes musulmanes de Zaragoza se 


porque para evitar los golpes con que pudiera 
amenazarle este rey moro, no tuvo reparo en 
darle su propia hija. 

¿Y cómo no habían de tener inteligencia y 
medios, si en muchas ocasiones cristianos y mu¬ 
sulmanes pelearon juntos en un mismo bando, 
y los ejércitos de éstos últimos se formaron por 
algún tiempo con desertores y soldados de nues¬ 
tros países feudales, llenando los cristianos los 
oficios en todas las gradaciones de la organiza¬ 
ción guerrera musulmana, en los propios países 
musulmanes? 

La necesidad y la urgencia determinó las 
imitaciones en la organización guerrera cristia¬ 
na, cuando las relaciones eran principalmente 
guerreras (1). Después de conquistadas Bar- 
bastro, Huesca, Zaragoza, etc., las necesidades 
nuevas comenzarían á impulsar la imitación en 
otros órdenes. El pueblo aragonés, que había pa¬ 
sado mucho tiempo en la reclusión y aislamien¬ 
to de los montes de Jaca, donde las amenazas, 
los peligros continuos y las estrecheces de vida 
le habían reducido á perder la tradición de los 
antiguos conocimientos en artes ó industrias, 
vióse do reponte dueño do magníficas ciudades 
en las que se hallaba todo floreciente. 

La diferencia no había de pasar inadvertida: 
entre el burdo traje dol pobre almogávar de !a 
montaña, hilado por la propia mujer, sin adere¬ 
zos y con los colores naturales de cáñamos y 
lanas, fabricado por industria primitiva, y los 
vestidos de lana y seda delicadísimas, teñidos 
en púrpura por artífices moros de la ciudad; en¬ 
tro la mísera cabaña perdida>en los riscos de los 


educó también un hijo de aIÍjqso III de- León, Or- 
doño 

(i) Hasta :\ propio feudalismo recibió influencias. 
La forma más scaviza da del feudalismo castelano 
par :ce imitación del patronato musulmán: tal es la 
behetría que en lo antiguo se llamó maulatum y al 
súbdito mallatus, vocablos árabes qae respectivamen¬ 
te signific.ia clientela y cliente Véase la obrita de 
Muñoz IV mero. Del esta lo de las personas en los reinos 
de Asturias y León en los primeros sigles, páginas 139 
y 140 de 1.» segunda edición. Madrid, 18s3. 

Tampoco extrañaría yo que las órdeoes militares 
cristianas fueran imitación del servicio religioso de 
frontera que teuian los musulmanes. La institución, 
cuando apareció en la cristiandad, era vieja en el is¬ 
lamismo. Hizo mny bien la sociedad Cristian i en or¬ 
ganizarse militarmente, cuindo su enemigo en reli¬ 
gioso militar, como lo faé siempre el islamismo. 
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montes pirenaicos, y la opulenta mansión del 
rico moro, rodeada de jardines, entre los vasos 
de simple barro cocido, las rústicas sillas que 
formarían el escaso ajuar de la montaña, y la 
artística cerámica con reflejos metálicos y los 
mil objetos de lujo conque se adornaban las ha* 
bitaciones en los grandes núcleos de población 
muslímica, era peciso que se notara la dife¬ 
rencia. 

Si el deseo de esos objetos pudo ser nulo en 
los cristianos cuando apenas los veían, una vez 
metidos éstos en las ciudades y teniendo á aqué¬ 
llos ante sus ojos continuamente, era imposible 
que dejara de excitarles de modo irresistible: es 
natural que los cristianos imitaran la fabrica¬ 
ción de telas, tintes, vasos, la construcción de 
edificios, etc. 

Si para cambiar los productos en los ci si 
desiertos mercados del monte no eran necesa¬ 
rias ordenanzas complicadas, no podían estar 
sin ellas los concurridos mercados de la ciudad; 
por eso se copiaron almudíes, alhóndigas, pesos 
y medidas, monedas (1) y otras instituciones y 


(4) Las necesidades del comercio con los paisas 
musulmanes determinaron imitaciones de la moneda 
árabe, no sólo en España, sino en Francia y otros 
países de Earopa, y eso á pesar de las prohibiciones 
de la Santa Sede. 

A mediados del siglo xtn, la casa de la moneda de 
Melgueil (irancia) pertenecía al obispo Bercogaer de 
Fredol, ó quien el papa Clemente IV escribía en 1266 
lo siguiente: «¿Cómo se atr< ve nn católico á fabricar 
moneda con el nombre de Maltoroa? ¿Quién es ese 
que no teme imitar la moneda de otro, sin autoriza 
ción del principe, á nombre d»l cual aparece, ni la 
del soberano pontífice? La costumbre que invocáis 
es impía, y si, por haberla segaido, vuestros prede 
cesores son dignos de reproche, no puede serviros de 
excusa.» 

No se sabe el efecto que esta amonestación ó cen¬ 
sura produjo: lo cierto es, qae esa casa de moneda no 
cesó de fancionar, y qae dos años después, el conde 
de Tolosa fué reprendido por su hermano Sin Luis. 
«Cesad, os pido (decía Luis IX á Alfonso de Poitiers, 
en 4268), de fabricar moneda en la qae, coa despre¬ 
cio de la fe cristiana, inscribes el nombre de Maho- 
ma y le calificas de profeta de Dios.» 

Le miliares . Élude sur une monnaie du Xt // *»« sié - 
ele , par Loáis Blaocard, páginas 6 y 7. Marsei 
lie, 4876. 

Los millares fueron acudidos eu Montpeller, Mel- 
gueil, Mallorca, Marsella, Arlés, cu el condado de 
Yenaissin, en Pisa y en Monterio (Toscana). 


costumbres comerciales. De no hacerlo asi, ¿no 
hubiéramos continuado siendo tan cerriles como 
en la montaña? Si nuestros padres con el valor 
de su brazo recobraron el terreno materialmen¬ 
te perdido, ¿es de censurar que con la aplicación 
y con el estudio se apoderasen de todo lo bueno 
que encontraran en el pueblo moro, medicina, 
astronomía, literatura,, música y hasta filosofía? 
Al fin y al cabo, todas esas cosas, ¿no las debían 
los musulmanes al mundo cristiano? No hubié¬ 
ramos acabado por completo la reconquista, si 
no hubiésemos reconquistado también la ciencia 
que los árabes poseían. Por eso alabaré cien ve¬ 
ces á los insignes escolásticos cristianos, que 
aprendieron la lengua árabe y trabajaron por 
aprovecharse de aquellos progresos que la teo¬ 
logía escolástica islámica había alcanzado á con¬ 
secuencia de las imitaciones que ésta hizo de 
nuestra antigua teología oriental (1). 

Nuestra organización civil formóse obede¬ 
ciendo también á los mismos principios que la 
militar. La sencillez de la administración feudal 
disgregada en unidades pequeñas, no podía ser 
á propósito para constituir una fuerte y unitaria 
administración de reino muy extenso. Mientras 
el condado ó reino de Aragón se redujo á conta¬ 
dos valles pirenaicos, pudo servirse de la senci¬ 
lla administración feudal; pero al ensancharse y 
extenderse aquél por las provincias de Huesca y 
Zaragoza, era menester otra máquina de gobier- 


(4) El célebre teólogo escolástico catalán Raimun¬ 
do Martin hizo, en la primera parte de su obra Pugio 
fidei , una imitación, casi un calco, de otro Pugio fidei 
musulmán dei teólogo Algazalí. En esto siguió el am¬ 
plio criterio que expresa en el proemio de su obra 
(Pugio fidei , edición de Leipzig, páginas 4 y 3) de la 
manera siguiente: La verdad, en cualquier parte que 
se encuentre, no debe desecharse; pues nadie, que 
de prudente se precie, desdeñará el tomar la piedra 
preciosa, aunque la encontrare en la cabeza de la 
serpiente ó del inmundo sapo. La miel es saliva 6 
quiza algo más inmundo, de las abejas, cuyo aguijón 
destila veneno; y, esto no obstante, nadie tendrá por 
necio á aquel que supiere emplearla para Qtilidad 
propia ó de los suyos, siempre que acertare en evitar 
el daño del aguijóo. 

El Sr. D. Miguel Asín, mi más aventajado disci 
pulo, prepara un interesantísimo trabajo acerca de lo 
que aprovechó Raimundo Martin de las doctrinas del 
teólogo musulmán citado. El trabajo se publicará eo 
en uno de los tomos primeros de la Colección de 
estudios dnbes 
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no más complicada. El rey y e 1 pueblo deseaban 
lo mismo: el rey, soberanía directa sobre sus va¬ 
sallos; los vasallos, dependencia directa del rey, 
sin intermediarios feudales. Esto se lograba con 
el sistema de autoridades amovibles. 

En los países feudales apenas tenían otras 
que los bayles y los merinos: éstos podían muy 
bien conservarse; pero ellos solos no bastaban 
para todos los servicios. ¿Qué autoridades de la 
organización musulmana pudieron ser aprove¬ 
chadas para satisfacer las necesidades cuya ur¬ 
gencia había de estimula^ el deseo? 

Las que tenían funciones exclusivamente re¬ 
ligiosas no podían servirles, á no ser que se con¬ 
virtieran al islamismo; de modo que esas no se 
aceptaron por falta de deseo; no necesitaban el 
zabazala , ó jefe de la oración, el játib, ó predi¬ 
cador, el mufti , ó asesor legal religioso, el al¬ 
muédano, etc.; por eso no fueron copiadas. En 
lo religioso, Aragón, como Castilla, sometióse á 
la disciplina de los países contiguos, donde las 
influencias francesas y romanas acabaron con el 
rito nacional apellidado mozárabe. 

Aragón tenía que organizar la administración 
de justicia. Tal como ésta se hallaba organizada 
en los países feudales, no servia para las necesi¬ 
dades del reino; tal como se hallaba organizada 
en los países musulmanes, ofrecía grandes ven¬ 
tajas: gradaciones jerárquicas bien definidas; 
cada autoridad su propio cometido; todas amo¬ 
vibles y dependientes del rey; excepto el cadí, 
todas las demás eran autoridades políticas. De 
éste podía aceptarse lo que tenía de juez ordi¬ 
nario civil. Y así se hizo. 

Para que se vea que la organización judicial 
aragonesa coincide exactamente con la que ha¬ 
bía en la España musulmana, pondremos en¬ 
frente de la lista de autoridades de ésta, la lista 
de las autoridades judiciales de Aragón. 


JERARQUÍA JUDICIAL 
MUSULMANA 

El de las injusticias. 
El zalmedina. 

El cadi. 

El háquem (juez) ó za- 
valaquen 

(autoridad ejecutiva, juoz de 
lo criminal y de policía). 

El mustagaf. 

El alguacil. 


JERABQUÍA JUDICIAL 
ARAGONESA 

El Justicia. 

El zalmedina. 

El alcalde ó alcade. 

El judex o justicia (1) 
de villas ó ciudades 

(autoridad ejecutiva, juez de 
lo criminal y de policía). 

El mustagaf. 

El alguacil. 


(I) De éste, qoe hasta ahora no habíamos nombra¬ 
do, se tratará en el apéndice 111. 


Y como en la primera lista están citadas to¬ 
das las autoridades judiciales de la España mu¬ 
sulmana, y en la segunda están incluidas to¬ 
das (1) las que formaban la jerarquía aragonesa, 
resulta 4jue todas en general y cada una en par¬ 
ticular coinciden. ¿No es demasiada coincidencia 
para que, sin faltar al sentido común, lo atribu¬ 
yamos á casualidad ni á otras causas extrañas á 
la imitación directa? 

Sin embargo, una vez ya en el camino, lle¬ 
guemos al último límite; apliquemos particular¬ 
mente las leyes antes formuladas á la institu¬ 
ción del Justicia aragonés, que constituye nues¬ 
tro principal objetivo. Si las dos direcciones in¬ 
ductiva y deductiva han sido bien llevadas, he¬ 
mos de volver, al bajar, por los mismos lugares 
por donde subimos; mas el aspecto ó la consi¬ 
deración ha cambiado: aho^a, las razones, que 
antes pudieron parecer obscuras ó dudosas, re¬ 
sultarán claras y evidentes; el conocimiento es 
ya científico, puesto que los hechos se explican 
por sus leyes y, por tanto, la convicción ha de 
ser más fundada. 

Aunque los reyes aragoneses se comunicaran 
fácilmente con toda Europa, aunque tuvieran los 
consejeros más sabios y eruditos, aunque pose¬ 
yesen ricas bibliotecas, y estudiasen profunda¬ 
mente las instituciones del pueblo romano y 
griego, en todo el horizonte no podían vislum¬ 
brar otro Justicia que el musulmán, y le tenían 
al lado de su casa, en tierras moras colindantes, 
en Valencia y Murcia, en tiempos inmediatos á 
aquellos en que conquistaron Huesca y Zarago¬ 
za. En Valencia estuvo Pedro I, el que firma en 
árabe, y en Valencia y Murcia es uvo el Batalla¬ 
dor. Pedro I recibió instrucción arábiga, con lo 
cual dicho está que la comunicación no ofrecía 
obstáculos por la lengua. El Batallador había 
vivido en Toledo antes de emprender sus con¬ 
quistas, y so había casado con la hijastra de una 
princesa mora, cuyo padre tenia su corte mon¬ 
tada casi á la moruna. En Toledo las autorida¬ 
des eran los Dulvizaratain , Qahebaxortas, Al¬ 
caldes , Alcaides , Alguacires , con el mismo nom¬ 
bre y atribuciones que en la organización árabe, 
y desempeñadas por personas que escribían en 


(<) En el apéndice 111 trataremos del merino y del 
bayle, autoridades que, si en algunas comarcas pu¬ 
dieron tener carácter judicial, en Aragón no lo tu¬ 
vieron. 
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árabe, aunque fueran cristianas (1). De modo 
que, si para la municación no se ofrecían obs¬ 
táculos por la distancia, tampoco había inconve¬ 
nientes por la lengua, ni siquiera por las pre¬ 
venciones, ya que se casaban los príncipes de 
una religión con los de la otra. Esto, por los 
tiempos de la reconquista; después, menos, por¬ 
que vivían juntos; en el mismo cuartel real solía 
de ordinario haber gente muy entendida en los 
asuntos musulmanes, con la cual el rey y su cor¬ 
te se comunicaban diariamente. 

Tenemos, pues, comunicación facilísima y 
continua, sin abstáculos ni inconvenientes. 

¿El Justicia era cosa apetecible ó deseable? 

Y tanto: en Aragón venía á satisfacer una 
apremiante necesidad, por las condiciones espe¬ 
ciales en que se encontró después de las gran 
des conquistas de Pedro y Alfonso. 

Para el rey, era el Justicia una institución 
que, sin especial carácter religioso (2), podía ser¬ 
virle para unificar y concentrar en sus manos la 
administración de justicia desempeñada ya por 
autoridades adictas y dependientes del monarca; 
la falta del alcalde ordinario (3) había dejado en 
Aragón un gran vacío que el Justicia llena (4); 
era éste un medio para mantener á raya á los 
señores feudales y conservar expedita la comu - 
nicación del rey con sus súbditos, sin sátrapas 
intermediarios, en ramo tan importante para el 
orden público como lo es el judicial. 

No hay que decir si el Justicia era deseable 
para el pueblo, el cual, huyendo de los paises 
feudales, buscaba libertad y amparo á la som¬ 
bra del poder real, que en el pueblo se apoyaba. 
Precisamente la población musulmana española 
se había librado del despotismo señorial, y de 
las autoridades subalternas, por ese medio, que 
utilizó el emir Abdala para atraerse el cariño y 
respeto de sus súbditos, y con ello preparó la 
grandeza de su nieto Abderramen 111, la de 
Alháquem II, etc. 


(4) Muñoz: Fueros y cartas pueblas, páginas 374 y 
379. Pues: Escrituras mozárabes toledanas , páginas 135, 
472, 227, 231, 237, 250, etc. 

(2) En el islamismo se iotrodujo coo posterioridad 
á so organización religiosa Véase io que dijimos en 
las páginas 351 y 52. 

(3) Véase lo qne dijimos acerca de la copia del 
alcalde en la pág 340. 

(4) En Castilla la copia del alcalde fcé, per lo ge¬ 
neral, más directa, y allí se sentiria menos el vacio. 


Los únicos que en la España musulmana 
simpatizarían poco con la institución, serian 
aquellos taifas que hubieron de sentir la fuerza 
del poder central por la acción inmediata del 
ministro de las injusticias. 

Por consiguiente, si alguien en Aragón ha¬ 
bía de ofrecer resistencia á la imitación, habían 
de ser los nobles. Mas coincidió que las circuns¬ 
tancias de peligro y guerra, que amagaron á las 
comarcas aragonesas, aprovecháronlas Sancho 
Ramírez, Pedro y Alfonso para hacer preponde¬ 
rante al rey sobre todos los viejos organismos 
feudales, y éstos no ofrecieron en Aragón la re¬ 
sistencia que pudieron ofrecer en Cataluña, Na¬ 
varra y aun en los reinos de León y Asturias, 
que se habían formado antes de que apareciera 
el Justicia en las provincias andaluzas. 

Cuando la nobleza aragonesa comenzó á ser 
preponderante (por imitación de la de Cataluña 
y Francia), el Justicia había arraigado ya; úni¬ 
camente pudo ser eficaz la resistencia en los 
tiempos en que se conquistaron el reino valen¬ 
ciano y las islas Baleares; por eso quedó reduci¬ 
da la jurisdicción del Justicia á las comarcas 
conquistadas hasta los tiempos de Alfonso I, es 
decir, aquellas en las que la influencia arábiga 
fue más decisiva. 

Si el Justicia es autoridad cuyas funciones se 
dirigen principalmente contra sátrapas y nobles, 
¿cómo es que la nobleza aragonesa le demostró 
muchas veces tanta afición y tanto cariño? 
¿Cómo es que en las luchas de los nobles con el 
rey, desearon ellos siempre intervenir en el nom¬ 
bramiento del Justicia? 

No era simpatía lo que sintieron: la nobleza 
vió en manos del rey un instrumento que se es • 
grimía contra ella; el primer impulso de toda 
persona inerte que se ve acometida, es arran¬ 
car de manos del contrario el arma que éste 
blande, para ofender á su vez con ella. Eso fué 
siempre la tendencia de los nobles, desde el 
principio de la lucha: volver contra el rey el 
arma con que se veían amenazado. Ahí está 
todo el secreto. 

Si el rey lo deseaba, si el pueblo lo quería, si 
los nobles fueron incapaces de resistirlo ¿pudo el 
Justicia encontrar resistencia en el derecho ó en 
la legislación? Tampoco: precisamente en tie¬ 
rras aragonesas las copias árabes no pudieron 
tropezar con obstáculo ninguno: del Fuero Juz 
go nadie se acordaba, y las Decretales y el de¬ 
recho romano estuvieron prohibidos, porque los 
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puntos á donde no alcanzaban las escasas dis¬ 
posiciones forales se resolvían por la equidad 
natural. 

¿Y esa equidad natural era amiga ó enemiga 
del Justicia? 

¿Qué es eso de equidad natural? 

Los filósofos y jurisconsultos, gente instrui¬ 
da en las legislaciones y costumbres de mucho# 
pueblos, han encontrado muchas semejanzas y 
modos de obrar parecidos en todos los tiempos 
y civilizaciones; de la observación de esas aná¬ 
logas tendencias han inducido principios que, 
por ser generalísimos, parecen constituir el fon¬ 
do común de equidad que deben practicar todos 
los hombres, y la han llamado, por eso, equidad 
natural. No están conformes, sin embargo, en 
determinar cuáles sean los principios que la 
constituyen, ni en sus fundamentos, ni en sus 
aplicaciones; pero afiman que se halla al alcan¬ 
ce hasta de los más torpes, porque, si no de 
modo explícito y claro, está de alguna manera 
impresa en todas las inteligencias y en todos los 
corazones. No digo yo que no haya un fondo co¬ 
mún, y, por ser común, esté al alcance de to¬ 
dos; lo que afirmo, y tengo por cierto, es que al 
pueblo ó al común de los hombres no se le ofre¬ 
cen esos principios en fórmula general y vaga, 
sino que los ve en aquellas formas concretas y 
especiales con que son aplicados por sus padres, 
por sus vecinos y compatriotas; de modo que 
para aquél, la equidad natural ha de ser la que 
por costumbre ve practicada. Así nos parecen 
más naturales nuestra lengua, nuestra escritura, 
nuestros modos de vestir, nuestras comidas, 
nuestro calzado, etc., etc.; y nos extrañan las 
costumbres de gentes que viven en país lejano. 

Coincidiendo con esto, todo el mundo está 
conforme en que, cuando el estudio de la sabia 
legislación romana se introdujo en Aragón y lle¬ 
gó á infiltrarse en el espíritu de los legistas, por 
equidad natural entendíanse los principios del 
derecho romano aplicables á los casos imprevis¬ 
tos; pero antes del siglo xm ¿adónde se acudía 
para encontrar las fórmulas de esa equidad na¬ 
tural aplicables á los casos nuevos? 

El pueblo aragonés, al copiar la organización 
musulmana, no debió de hacerlo reflexivamen¬ 
te, es decir, dándose cuenta de que elegía, entre 
las varias formas de organizar los estados que 
en el mundo ha habido, una que era exclusiva¬ 
mente musulmana; debió parecerle ésta la más 
natural para lograr sus deseos y llenar sus nece¬ 


sidades, quiero decir, que no copiaría lo moro 
por ser moro, asi como con intención pecamino¬ 
sa, no, sino por parecerle que lo más natural 
era seguir con lo que ya se hallaba establecido 
en el pueblo con quien trató y cuyas tierras con¬ 
quistaba. Tan natural le hubo de parecer esa or¬ 
ganización, que la tuvo como privativa, y el es¬ 
tado de inocencia se ha prolongado por muchos 
siglos. El mismo Blancas, tan letrado, tan leído 
en lengua latina, persona que goza de gran 
fama (y á mi juicio podría ésta reducirse á la 
mitad de la mitad sin ofensa para sus méritos), 
estaba tan inocente, que se le escapó decir, refi¬ 
riéndose á los nombres del Justicia, zalmedina, 
musta^af, etc.: «Propios, por tanto, son los nom¬ 
bres de nuestros magistrados, usados desde la 
institución de éstos, y no hemos de ir para nom¬ 
brarlos á mendigar palabras al extranjero (1).» 

Hasta los nombres arábigos le parecieron ¿ 
Blancas, naturales é indígenas de Aragón. 

¿Y no podría suceder que algo de la legisla¬ 
ción arábiga se les apareciera, allá en su mente, 
vestido de equidad natural? Natural le había de 
parecer al musta^af ejercer su oficio y aplicar 
sus reglamentos, y éstos se habían traducido 
casi literalmente de las ordenanzas árabes; na* 
tural había de parecerle al zalmedina el ejerci¬ 
cio de su cargo, y es probabilísimo que hasta 
los procedimientos de su curia fueran imitación 
de los moros; como naturales y propios les hu¬ 
bieron de parecer á los nietos de los conquista¬ 
dores, las lacerias y mosaicos mudéjares que 
veían en las habitaciones de su casa y en la Igle¬ 
sia, y eran fábrica de moros. 

Los jueces aragoneses (como los jueces cas¬ 
tellanos) sábese que tenían obligación, impues¬ 
ta por las leyes, de instruirse en el derecho mu¬ 
sulmán para aplicarlo, en lo civil y en asuntos 
criminales, á moros que reclamasen la interven¬ 
ción de su autoridad. Decidme ahora, ¿qué va á 
parecer equidad natural á un juez que, en un 
rincón de la cabeza, guarda las disposiciones 
contenidas en las cuatro hojas del fuero de su 
pueblo, insuficientes para todos los casos y pro¬ 
cedimientos, y el resto de la misma lo tiene ocu¬ 
pado con la extensa legislación musulmana? ¿Se 
quiere que no le parezcan naturales muchos pre¬ 
ceptos de esa legislación que pueden ser aplica¬ 
dos á (odos los pueblos, por referirse á cosas 


(4) Comentarios , edición moderna, pág. 489. 
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aceptables en todo lugar, comunes á todo de* 
recho? 

El dia en que se estudie fundamentalmente la 
formación histórica de las instituciones del dere¬ 
cho aragonés, los procedimientos de sus juicios, 
las costumbres de curia del zalmedina, del mus 
ta<jaf, etc., entonces se sabrá hasta qué punto 
vinieron á ser derecho propio suyo los precep¬ 
tos de equidad natural de la legislación musul¬ 
mana; entonces la exarica, el axouar y otras 
instituciones, cuyos orígenes han quedado en 
vueltos en tinieblas, encontrarán amigos y com 
pañeros. Cuando con gran perseverancia y dis¬ 
creción exquisita se llegue á los últimos resi¬ 
duos, aparecerá bien claro quién es esa equidad 
natural tan amiga del musta^af, del zalmedina, 
del alguacil y del alcalde, y tan enemiga del de- 
recho romano, tan enemiga de las Decretales, 
como si las sabias legislaciones romana y canó¬ 
nica, no hubieran sido naturales ni equitativas. 

¿Cómo, pues, había de ser la equidad natural 
aragonesa enemiga del Justicia? 

Vamos viendo, pues, que las leyes, al prin¬ 
cipio formuladas; se cumplen en la imitación del 
Justicia. 

Sólo falta aplicar las referentes á la inteligi¬ 
bilidad del objeto, la inteligencia del agente y la 
existencia de medios. 

Las analogías entre modelo y copia, en las 
cosas esenciales, y la explicación natural, y no 
forzada, de las diferencias de accidente (1), se¬ 
rían el mejor testimonio para el caso, si esto no 
pareciera, bajo cierto aspecto, una petición de 
principio, que consiste en dar como prueba lo 
mismo que se trata de probar. Sin embargo, 
cabe este recurso en la marcha deductiva, don¬ 
de principalmente se pide la explicación científica 
del hecho, como medio critico para confirmar la 
legitimidad de las inducciones. 

Si como prueba de la inteligibilidad de la ins¬ 
titución, de la inteligencia dél agente y de la 
existencia de los medios (que aquí deben ser la 
facilidad del aprendizaje) no se admite la perfec¬ 
ción de la copia, puédese probar por la perfec¬ 
ción de las copias similares, v. g., por la perfec¬ 
ción de las copias del musta^af, del zalmedina, 
etcétera, que patentizan lo bien que comprendie¬ 
ron los aragoneses la organización musulmana. 


(t) De la fidelidad de la copia sé trató en la terce¬ 
ra conferencia. Véase la pág. 354 especialmente. Para 
las diferencias, véase la conferencia IV del libro. 


¿No es esto prueba de viveza de entendimiento y 
de habilidad práctica en apropiarse aquello que 
les convenía de los pueblos musulmanes? 

El hecho, pues, de la imitación del Justisia 
casa perfectamente con las condiciones enume¬ 
radas: comunicación íntima, necesidad ó urgen¬ 
cia que estimula el deseo, inteligencia en el su¬ 
jeto y facilidad de medios, sin resistencias que 
en otros países pudo haber. 

En cambio, la hipótesis de la evolución de 
gérmenes existentes en la sociedad aragonesa, 
riñe con la naturaleza del Justicia, con el modo 
de haberse formado la organización aragone¬ 
sa y con las condiciones naturales del mismo 
Aragón. 

Si el Justicia aragonés fuera tipo sencillito, á 
propósito para satisfacer las primeras necesida¬ 
des de organización de un Estado, como los 
alguaciles, ó como una autoridad local ó de pro¬ 
vincia, aun podrían atribuirse sus identidades 
con el arábigo á mera coincidencia (1); pero 
¿cómo ha de ser coincidencia la identidad en un 
tipo tan complejo, que no sale en las organiza¬ 
ciones sino cuando se han agotado los medios 
normales y ordinarios, y sólo aparece como ex¬ 
traordinaria autoridad en especialísimas circuns¬ 
tancias, y aun, en todos los casos conocidos, por 
imitación? 

Aragón sería un mirlo blanco, fuera de toda 
ley humana, si hubiera llegado á alcanzar en tan 
poco tiempo, por originalidad, lo que los impe¬ 
rios que le enseñaron á organizarse no supieron 
hacer tan pronto teniendo el modelo delante. Y 
sería caso muy excepcional y raro: sino caviló 
en gran manera para organizar lo más sencillo, 
en lo que se atuvo al modelo musulmán, ¿por 
qué habría de esforzarse para inventar lo que 
tenía enfrente de casa? Hubiera perdido el 
tiempo. 

Además, es moralmente imposible: es más 
fácil amontonar miles de vocablos caprichosos, 
que formar una lengua: reunir muchas obser¬ 
vaciones es más hacedero, que descubrir un 
principio; es más sencillo multiplicar alguaciles, 
que inventar un Justicia. ¿Y cómo le había de 
ocurrir lo extraordinario, antes que lo ordinario? 
¿Antes de que llegase á coleccionar un código, 
ya pudo inventar un Justicia? Si el pueblo ara¬ 
gonés, cuando quería una hermosa iglesia bien 


(1) Véase lo qae hemos dicho en la pág. 389 y si¬ 
guientes. 
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construida, la encomendaba á los alarifes moros, 
si cuando quería conservar el puente del Ebro, 
contrataba los trabajos con gente mudéjar, si á 
los moros acudía para levantar el monumento 
más popular que hubo en las comarcas arago- 
nesas, la célebre Torre nueva, ¿quiere suponerse 
que tendría escrúpulos para imitar el Justicia 
moro, cuando toda la organización judicial era 
copia musulmana? 

No: por evolución, por mucho que adelanten, 
por mucho que progresen, no llegan dos pueblos 
en direcciones separadas á tener los templos gó¬ 
ticos. Eso descansa en el sentido común. 

Pero ¿no es esto declarar la incapacidad de 
Aragón? 

No: al revés. De la imitación no puede nadie 
librarse; es ley de la naturaleza; la diferencia 
única que puede existir entre los pueblos es, que 
unos imitan lo que para nada sirve, ó lo imitan 
torpemente; otros lo conveniente y útil, y bien 
imitado. La originalidad de Aragón es digna de 
aprecio, puesto que imitó de manera que ya es 
inimitable. 

Para que se juzgue del mérito de las copias 
aragonesas y castellanas, no hay que ver sino 
una sola de las consecuencias que produjeron: 

La organización unitaria, de amovibles auto¬ 
ridades sujetas y obedientes á una voz central, 
hizo posible la resistencia, y luego el ataque: asi 
pudo realizarse la reconquista. Mientras las mi¬ 
licias feudales se cuidaban de defender el valle 
donde se alzaba el castillo de su señor, era im¬ 
posible una acción rápida y fuerte: por eso se 
burló Almanzor de los Estados cristianos de la 
Península. Pero cuando éstos se organizaron al 
modo arábigo, con milicias populares al servicio 
del rey, constituyeron un núcleo formidable de 
resistencia y acción común; entonces la recon¬ 
quista tomó vuelos desusados, favorecida por la 
división y semifeudalidad de la España musul¬ 
mana. Los reyes más arabizados, la familia de 
Sancho Ramírez en Aragón y los Alfonsos en 
Castilla, cuyas casas so unieron por matrimonio 
(Urraca con el Batallador), dieron los golpes de 
gracia al islamismo: éste, á su vez, reaccionó, 
tendiendo á unificar lá resistencia con la inter¬ 
vención de los almorávides y almohades; pero 
los de Africa llegaron tarde: eran impotentes 
ya: estaba asegurada la cristiana supremacía. 
Sin embargo, los celos y la rivalidad entre Ara¬ 
gón y Castilla aun consintieron que se mantu¬ 
viera el reino de Granada por espacio de algu¬ 


nas centurias, hasta que los rojizos muros de la 
Alhambra advirtieron, estremecidos, que en la 
tienda central del campamento cristiano ondea¬ 
ban enlazadas las banderas de Fernando y de 
Isabel. 

Lo malo fué que las consecuencias de ese ré¬ 
gimen unitario se prolongaron más allá de lo 
que las circunstancias demandaban. El poder 
real, necesario para hacer la reconquista, apro¬ 
vechóse de aquella organización para seguir las 
tendencias del régimen que se importó del Asia. 
Un rey cristiano, cuyos dependientes, en lo mi¬ 
litar, son los alcaides, los almocátenes, los ada- 
liles y los almogávares, un rey cristiano con au¬ 
toridades amovibles, como los justicias, zalme¬ 
dinas, mustacjafes, almojarifes, etc., ¿en qué se 
diferencia de un sultán, sino es en la religión y 
el nombre? Y en el nombre, no siempre, porque 
algunas veces al rey de Castilla se le llamó 
Emir alcatoliquin (1), á semejanza de los reyes 
almorávides. 

En cuanto al poder de la nobleza se debilitó, 
y el pueblo fue concediendo excesiva prepon¬ 
derancia al rey sobre las Cortes, las asiáticas 
formas políticas fueron arraigando más en Espa¬ 
ña, de la cual, por imitación, se transportaron á 
otros países de Europa, donde los monarcas se 
cerraron á toda intervención popular en el go¬ 
bierno, degenerando por esto las formas políti¬ 
cas en el más crudo absolutismo. 

Es verdad que con la monarquía absoluta se 
hizo España nación unida y fuerte, y que fuimos 
el pasmo del mundo; pero también es verdad 
que nuestro poder y nuestra grandeza nos enso¬ 
berbecieron; y, olvidando que para ser grandes 
tuvimos que imitar á los vecinos, al vernos con¬ 
vertidos en modelo imitado por Europa, comen¬ 
zamos á desdeñar lo extranjero, nos cerramos á 
influencias progresivas exteriores, y vino la ve¬ 
jez y la impotencia hasta el extremo de sentir 
en nuestras almas el desprecio de nosotros 
mismos. 

¡Cuándo acabarán las tumultuosas fermenta¬ 
ciones que estamos sufriendo en este siglo y 
amanecerá el día en que todos los españoles 
unidos en un solo afecto y una sola idea, con 


(t) Vives, Monedas de las dinamias arábigo-españo¬ 
las, pág. LXXVIII. Los primeros taifas cristianos de 
Castilla se llamaron jueces como los taifas musulma¬ 
nes de Toledo, Valencia, etc. 
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perseverante trabajo, hagamos á nuestra patria, 
ya que no poderosa y grande, al menos, honra¬ 
da y feliz! Por ahora, esto nos basta. 

Julián Ribera. 


LA PEREGRINACIÓN k SANTIAGO DE GALICIA 


(apuntes históbicos) 


Continuación (1). 

Las guerras muy frecuentes y continuadas 
en la Edad Media, influían de manera noto¬ 
ria y considerable en que la concurrencia de 
peregrinos fuese mayor ó menor, y llegaba al 
extremo que gráficamente nos revela, por analo¬ 
gía, la escritura de arriendo otorgada en 1345, 
por el Deán y Cabildo de Lugo, al canónigo Juan 
Díaz, de la rrenta do altar dessa iglesia , en 700 
maravedís anuales y os vinos aas festas de San - 
ta María , en la condición que contiene de que: 
se el Rey de Francia et el Rey de Inglaterra 
uveren guerra en este ailo des Kalendas februa- 
ria ata Kalendas mayas desconten desta renda 
cen maravedís . 

Sin embargo, á pesar de tantas revueltas y 
tan escasa paz romo hubo durante todo ese si 
glo xiv, que llegaron hasta la ocupación de 
Santiago por los ingleses, la afluencia de pere¬ 
grinos fué tan considerable, que parece subió á 
su mayor apogeo. Pero como á todas las insti¬ 
tuciones sucede, al mismo tiempo tocó el prin¬ 
cipio de su decadencia, iniciada en el siglo si¬ 
guiente, cuando la gravísima revolución pro¬ 
ducida por los librepensadores hizo disminuir 
la concurrencia de peregrinos, de manera tal, 
que, al terminar el siglo xv había caído en 
ciertos países punto menos que en desuso. 

Así sucedió en París, donde en los primeros 
años del siglo xiv se había formado una cofra¬ 
día aprobada por Juan XXII, para perpetuar la 
memoria de la peregrinación que algunos pa¬ 
risienses hicieran á Santiago, y en la cual se 
inscribieron Carlos de Valois, conde de Anjou 
y otros varios nobles que la enriquecieron tan¬ 
to con sus liberalidades, que se pudo fundar un 


(0 V. el ntim. de Abril de 4897, pág. 406. 


hospital (1), por lo cual se llamó á sus cofrades 
con/reres d'hostel (ou hospital) de monseigneur 
saint Jacques Tapotre> cuyos reglamentos apro¬ 
bó el preboste de París en 1337. Pues al siglo, 
poco más de fundada, hubo que reformar los 
reglamentos y consentir la admisión de cofra¬ 
des que no hubiesen hecho la peregrinación á 
Santiago (antes requisito esencialísimo), siquie¬ 
ra fuese á condición de probar que les impidie¬ 
ra ir alguna enfermedad y de dar al hospital 
una cantidad equivalente al gasto presumible 
en el viaje piadoso que debieran haber hecho: 
tan contados eran los parisienses que á fines 
del siglo xv habían peregrinado á Compostela, 
y tanto se había enfriado el entusiasmo por las 
peregrinaciones. 

A esta cofradía perteneció, sin duda, aquel 
Johan que trajo á Santiago desde París la 
preciosa efigie argéntea del Apóstol peregrino 
que posee la Iglesia compostelana y figuró en 
la Exposición histórico-europea de 1892, por en¬ 
cargo del caballero francés D. Juan de Roucel y 
de Juana su mujer, y probablemente también, 
no solo estos opulentos donantes, sino el otro, 
no menos magnífico, ciudadano parisiense, Go- 
fredo Coqueresce ó Coquatrix , que ofreció á la 
misma iglesia aquella otra efigie, más hermosa 
y notable, del propio Apóstol, que sostiene pri¬ 
moroso relicario guardador de un diente suyo, 
y que conserva con toda estima la catedral 
compostelana. 

En la fastuosa época de la privanza de don 
Alvaro de Luna y cuando D. Lope de Mendoza 
ocupaba la sede compostelana, llegó á tan alto 
grado la peregrinación, no obstante lo que ocu¬ 
rría por el extranjero, que en los años de 1428, 
1434 y 1445, ascendió tan solo el número de los 
peregrinos que de Inglaterra vinieron á San¬ 
tiago,á 1.136, 2.990 y 2.100, respectivamente; 
según la Noticia de los peregrinos que vinieron 
a Santiago en romería desde Inglaterra , que se 
halla en un curioso apunte existente en la 
Biblioteca de la Academia de la Historia, (est. 
18, gr. 3, n.° 38), de letra de D. José Corni- 
de, y que este erudito gallego formó para com¬ 
probar en la memoria titulada Observaciones 


(4) De L iglesia de este hospital de Santiago de 
los Peregriaos, en París, fue tesorero Pedro de Vi¬ 
niera; cayos albaceas constituyeron cierta renta en 
favor del obispo de Paris, en 4 de Marzo de 4337. — 
Chartularium ecclesiae parisiensis , XXXV, T. 1(1, 299. 
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sobre la población, agricultura, é industria del 
reino de Galicia, que la peregrinación al se¬ 
pulcro de Santiago había contribuido notable¬ 
mente á fomentar el comercio de Galicia (1). 

Pocos años después, en la escritura que, á 
13 de Octubre de 1458, otorgó el arzobispo don 
Rodrigo de Luna, relativa á la reglamentación 
del hospital de Padrón, se especifica cómo con¬ 
currían y venían en peregrinación á Santiago 
muchas y diversas gentes de toda la cristian¬ 
dad y de todo el universo mundo. Entonces era 
aún, sin duda, numerosa la afluencia de pere¬ 
grinos, y tanta consideración merecían todavía 
tiempos adelante, que en la denuncia que, en 
1497, hizo el Cabildo de la iglesia de Santiago 
de la pestilencia de aquella ciudad por no estar 
empedrada, se expuso que esto era causa de 
que enfermaran y fallecieran moradores y ex¬ 
tranjeros que á ella van de romería: según 
noticia, tomada del Archivo de Simancas [Re¬ 
gistro del Sello), por el Sr. Conde de Torreánaz 
(Los consejos del rey en la Edad Media, Madrid, 
1890. —II, 297). 

Al mediar el siglo xvi, el Licenciado Molina 
de Málaga, dedicaba dos de las octavas de su 
Descripción del reino de Galicia (impresa en 
Mondoñedo en 1550), á enumerar, en imita¬ 
ción, ya que no en competencia con el redac¬ 
tor del sermón del Papa Calixto II, las gentes 
que visitaban el sepulcro del Apóstol, poniendo 
(fol. iii, v. t0 y iv, de la primera edición): 

« Visítale albania / normandos gascones 
mallorca menorca / cerdeña y Cecilia 
effesios corintios / dalmacia y parfilia 
vascos chiprianos / también esclauones 
de pontho y thesalia / y aca los saxones 
polonia noruega / yrlanda y escocia 
de egypto de siria / también capadocia 


(4) Dice asi el apante: 


Años. Peregrinos Naves. 


<397 

80 

4 

44J3 

60 

4 

4418 

4.436 

43 

443% 

$4 

4 

4433 

50 

4 

4 434 

2.990 

63 

4 445 

2.400 

29 

4434 

594 

14 

4 455 

50 

2 

4436 

820 

8 


10 años 7.904 430 


de hierusalen/ con otras naciones». 

« Visítale francia [ ytalia alemaña 
vngria boemia / gran parte de grecia 
los negros etiopes /1 bernia suecia 
caldea fenicia / ni arabia se extraña 
y mas inglaterra / con flandes / bretaña 
del gran preste iuan / de armenia y de frisia 
teniendo tal cuenta / con esta galizia 
los quales afrentan / a nos los despaña». 

En la respectiva glosa califica de «cosa ma¬ 
ravillosa ver el concurso de romeros que con¬ 
tinuamente, en esta casa (la catedral de San¬ 
tiago), ay que de tresyglesias apostólicas que 
»ay en el mundo; que es la vna de Santpedro 
»en roma: y la otra de Santjuan en effeso: y la 
«otra de Santiago en Galizia: ay en sola ésta 
»más que en las otras dos: mayormente en año 
«de jubileo » 

«.puesto que después que se levantó el 

«malvado Lutero con su dañada opinión cessó 
»algo la venida de los alemanes y franceses, 
»que era gran parte de los romeros, ni por esso 
»dexan algunos su continua romería: ansi boe- 
»mios como ingleses, y de otras partes donde 
»no aya reynado aquella maldita cisma.» 

Hablando en otro lugar (fol. 20 vto.) de los 
baños antiguos de Lugo, repite y confirma la 
venida de etiopes, al decir: «Se sabe de vna 
«fuente de Etiopia, de donde han venido rome- 
«ros, que es de tal calidad, que de día está tan 
«fría, que no se sufre en la boca, y de noche 
«tan feruiente, que con la mano no se puede 
«tocar.» 

Cosa análoga hizo en el siglo siguiente Bal¬ 
tasar Porreño en su Nobiliario inédito (B. N. 
M. S. K. 121), extractando lo que está en el ser¬ 
món del papa Calixto, y D. Manuel Murguia 
[Galicia.— Barcelona, 1888,pág. 427). haenten- 
didoque erael espectáculo que á últimos del 
siglo xvi, pudo presenciar el propio Porreño. 

La concurrencia de peregrinos siguió sien¬ 
do tan numerosa, que cuando el cardenal de 
Borbón regresaba á Francia de traer á la des¬ 
graciada Isabel para casarse con Felipe II, 
en 1566, y se detuvo en los Pirineos, en el hos¬ 
pital de Roncesvalles, se encontró allí con tres¬ 
cientos peregrinos, á quienes sirvió á la mesa 
y les dió tres reales á cada uno para continuar 
el viaje: acto que ha merecido ser consignado 
por Chateaubriand, en su Genie du Christianis - 
me. (Lib. vi, cap. vm.) 

Aún en 1610 (según relación del prelado don 
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Diego de Guzmán), en el Colegio de la Compa¬ 
ñía, oyó un solo padre durante las fiestas del 
Apóstol más de trescientas confesiones gene¬ 
rales. Y todavía, en este siglo xvn, se conser 
vaban en Francia prácticas de los tiempos más 
florecientes de las peregrinaciones; con arreglo 
á las cuales, ciertos habitantes de la villa de 
Moissac,en el Quercy, hicieron la peregrinación 
á Compo6tela, y á su vuelta, en 1615, estable¬ 
cieron una cofradía en honor de Santiagp, en 
que sólo podrían entrar, quienes por su perso¬ 
na hubiesen hecho esta peregrinación y goza¬ 
sen de buena reputación, debiendo asistir á los 
oficios y entierros con el sombrero enfarolado, 
á modo de peregrinos: en cuyo recuerdo, des¬ 
pués de extinguida la cofradía, todavía asistía, 
en 1830, un peregrino de Santiago, con su ca¬ 
racterístico traje, á la cabeza de la procesión 
del Santísimo Sacramento de la parroquia de 
Santiago. 

Después de mediar ese siglo, la decadencia 
de la peregrinación y el desuso en que había 
caído, hizo exclamar al piadoso P. Jeróni¬ 
mo Pardo [Excelencias del apóstol Santiago . 
1658-307 9): 

aGran confusión de los Españoles, que olui- 
•dados están desta peregrinación, que tan po¬ 
neos son los que van a ella teniendo tan vezino 

«este rico tesoro.no dudo que deste oluido, 

»y descuido, que tenemos de visitar a nuestro 
apatron, nacen las miserias que padecemos.» 

Así y todo, la concurrencia de peregrinos 
franceses decrecía tan poco, que en 1660 se al¬ 
bergaron en el hospital de Burdeos muy cerca 
de mil peregrinos enfermos (si bien en el si¬ 
guiente sólo un centenar), por cuyo número 
puede calcularse cuál sería el de los sanos. Y 
no debió ser menor en el de 1666, pues el Ca¬ 
bildo Compostelano tomó acuerdo, en 3 de Di¬ 
ciembre, para que el Cardenal Mayor «tenga 
»dos hachas en la capilla del Rey de Francia, 
•donde se administra el Santísimo Sacramento 
»de la Eucaristía á todos los peregrinos, para 
»que con ellos se acompañe á suJDivina Majes- 
atad, cuando se diere la comunión por la nave 
»de Nuestra Señora de la Preñada, y por los 
acláustros y Quintana, como suele suceder mu¬ 
idlas veces, y especialmente los Años Santos y 
»de Jubileo, por el concurso grande de pere- 
•grinos»; y como, sin duda alguna, sucedía 
entonces. 

Otro tanto ocurrió en el de 1706, pues hubo 


que poner altares en el claustro para decir 
misa y administrar la comunión por la gran 
•concurrencia de peregrinos; y debió ocurrir en 
el santo de 1745, porque el P. Sarmiento, puso 
en la relación de su Viaje de ese año, que: «El 
«concurso de gente y en especial de portügue- 
»ses ha sido tal qual no lo hauian alcanzado los 
•Viejos. Oy al Sr. Penitenciario Goyri que el 
»día del Apóstol habían comulgado en la Ca¬ 
tedral más de 30.000 personas, exceptuando 
»los muchos que comulgaron en otras iglesias 
»y que el día de Pentecostés habían comulga- 
»do 22.000.» 

Fuera de España se acentuaba tanto la es¬ 
casez de peregrinos, que á mediados del mis¬ 
mo siglo xvm, no albergaba el hospital de 
Burdeos uno solo, según Lacolonie (Hist. de 
Bordeaux. — 1760); lo que valía punto menos 
que estar extinguida la peregrinación. 

Se aduce, en la pastoral del año pasado de 
1896, como 'dato de que aun era concurrida á 
fines del siglo, que D. Miguel Ferro, arquitecto 
de la catedral, escribía en 1794 que era «tanto 
»el concurso, que los días de mayor solemnidad 
•apenas cabían en el templo las dos terceras 
•partes de los concurrentes, excluyendo de este 
•cálculo las numerosas familias que componen 
•esta ciudad», según transcripción del Sr. Fer¬ 
nández eü su Guia. Y se consigna también en 
ella que en los últimos días de Diciembre del 
año santo de 1875, había que dar con frecuen¬ 
cia la comunión á las seis y siete de la noche, 
y aun más tarde, y que en los seis postreros se 
distribuyeron en la capilla de la Catedral hasta 
30.000 Sagradas Formas. 

J. VlLLA-AMIL Y CASTRO. 

(Continuara.) 

^ '«i 

ACADEMIA REAL DAS SCIENCIAS (LISBOA) 


ASSBMBLEIA. QBBAL DE 3 DE DEZBMBBB > 

Presidencia do sr. Conde de Ficalho, están* 
do presentes os socios effectivos srs. Pina Vi¬ 
dal, Sousa Monteiro, Silveira da Motta, Bur- 
nay, Motta Pegado, Bocage, Girard, Moraes 
d’Almeida, Teixeira d’Aragáo, Gama Barros, 
Joáo Basto e Scbiappa Monteiro, e os socios co¬ 
rrespondentes srs. Candido de Figueiredo, Ze- 
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pherino Brandáo, Carvalho Monteiro, Deusda- 
do, Consiglieri Pedroso, Tavares de Medeiros, 
Lopes dfe Mendoza, Antonio Cabreira. Xavier 
da Cunha, Moreira d’Almeida, Teixeira Bastos, 
Roma Bocage, Christováo Pinto, Joáo da Silva 
Mattos, Vasconcellos Abreu, Fernandes Costa, 
Louren^o da Fonseca, Brito Aranha e Sousa 
Yiterbo. 

O sr. Bocage propoz um voto de sentí mentó 
pela morte do benemérito explorador africano 
José de Anchieta, cujo elogio fez referindo-se 
em especial ás suas valiosas coheches zooló¬ 
gicas remettidas para o museu da Escola Poly- 
technica. Terminou pedindo á Academia para 
solicitar do governo una pensáo para os filhos 
de Anchieta. 

O sr. conde de Ficalho, corroborando o elo¬ 
gio feito pelo orador precedente a Anchieta, 
exaltou tamben os servidos por elle feitos á bo¬ 
tánica, enviando excellentes collecpóes de Africa 
* para o respectivo museu. 

As propostas do sr. Bocage foram approva- 
das por acclamfáo. 

O sr. Pina Vidal disse que o fallecido con¬ 
socio Thomaz de Carvalho lembrára se pouco 
antes de morrer de mandar dois retratos photo- 
grapicos em tamanho natural, um á Academia 
e o outro á Misericordia de Lisboa. O retrato 
destinado á Academia acabava de ser recebido. 
Foi apresentado á assembléa. 

O sr. conde de Ficalho, sobre as publicares 
da Academia, disse que tencionava, logo que 
recebesse todos os relatorios dos directores das 
mesmas publicares, envial-os por copia ao go¬ 
verno, se a assembléa nao resolvesse outra 
cousa. 

O sr. Antonio Cabreira mandou para a mesa 
o relatorio dos trabalhos do Instituto 19 de Se- 
tembro e occupou-se dos servidos prestados por 
esa instituido de estudo e ensino. 

Foi interrompida a sessáo para se proceder á 
eleifáo dos corpos académicos. 

Reaberta, procedep-se á votado, entrando 
13 listas na urna e sahindo eleitos: 

Vice-presidente da Academia: Thomaz Ri- 
beiro, eleito por unanimidade; 

Secretario geral. Pina Vidal, por 9 votos; 
teve 3 votos o sr. Sousa Monteiro e 1 voto o 
sr. Antonio Candido. 

Director da typographia: Alberto Girard, 
por 12 votos. 

Foram reconduzidos os srs. Silveira daMotta 


e Teixeira d* Aragáo nos cargos de inspector da 
biblioteca e de thesoureiro. 

O sr. Zepherino Brandáo offreceu o seu livro 
«Pero da Covilhá» 

O sr. Tavares de Medeiros propoz un voto de 
sentimento pelo fallecimento do socio corres¬ 
pondente sr. Cánovas del Castillo, e que se 
communique' á familia e ás academias a que 
elle pertencia; approvado por unanimidade. 

O sr. conde de Ficalho pediu um «bilí» de 
indemnidade por ter enviado ás academias 
hespanholas de que era socio Cánovas del 
Castillo, por occasiáo da sua morte, telegra- 
mmas de pezames em nome da Academia. 

O sr. Roma du Bocage pediu que a Acade¬ 
mia se dirigisse particularmente á Academia 
de Historia de Madrid, que Cánovas em especial 
estimava, e descreveu o papel que elle repre- 
sentava entre os seus collegas. 

CIíA-SSE X>S LITTBRATTJBA 
SESSAÓ DB 3 DE DEZEMBRB 

Presidencia do sr. Silveria da Motta, secre¬ 
tario o sr. Soisa Mosteiro. 

O sr. Zeferino Brandao offereceu seu livro 
«Pero da Covilhá». 

O sr. Xavier da Cunha agradeceu a sua 
elei^áo de socio correspondente e offereceu á 
Academia um livro que publicou sobre a typo¬ 
graphia nos fins do seculo xvii e principios do 
seculo xviii. O sr. Zeferino Brandáo disse que 
o sr. José d’Arriaga achara nos archivos da 
casa Tauroca um manuscripto da Ghronica de 
D. Joáo I, copia de Pero Vaz Soares, e que é 
sem duvida o apógrafo mais antigo que se 
conhece. Referíu-se em seguida ás preciosida¬ 
des bibliographicas do archivo da casa Tarou- 
ca, que emriquecem a nossa litteratura. O 
sr. conde de Tarouca, que vae publicar o cata¬ 
logo dos seus livros, póe á disposi^áo dos aca¬ 
démicos o seu archivo para consulta e estudo. 

O sr. Silveira da Motta disse que a generosa 
offerta seria offícialmente agradecida, mas des¬ 
de já pedia ao sr. Zeferino Brandáo para teste- 
munhar o agradecimiento da classe a s. ex.* 
Disse tambem que participaría o offerecimento 
ao presidente da primeira classe. 

O sr. Teixeira Bastos offereceu o livro de 
poesías de Theophilo Braga, tradusidas em 
italiano por F. Paolo Pace e publicadas por 
Joaquim de Araujo em commemoracáo do 25. 9 


Digitized by v^oooie 



892 


REVISTA CRITICA DE HISTORIA Y LITERATURA 


anniversario de professorado do filustre autor 
da Historia da literatura portuguesa, 

O sr. Teixeira de Aragao mandou para a 
meza os trabalhos litterarios do sr. Alfredo da 
Cunha. 

O sr. Sousa Viterbo offereceu o seu livro 
«Prior do Crato e a invasáo de 1580». 

O sr. Zeferino Brandáo disse ter achado na 
Torre do Tombo a «Chronica dos Jeronymos», 
que se julgava perdida, e onde se encontra um 
capitulo sobre o mosteiro de Belem. Descobriu 
tambem ali o epitaphio em latim destinado & 
sepultura de Vasco da Gama, por onde se póde 
ver a edade do grande navegador. 

Foram eleitos para o próximo anno: presi¬ 
dente da classe, Silveira da Motta; secretario, 
Sousa Monteiro; vice-secretario, Gama Barros, 
e membros do conselho administrativo: Bulháo 
Pato, Gama Barros e Joao Basto. 

Foi proposto socio correspondente estran- 
geiro o sr. D. Eugenio Telles. 


JOAO PENHA 


Es este poeta una de las figuras más origi¬ 
nales de la literatura del país vecino, y su ac¬ 
ción literaria y critica, de las más extensas é 
inconfundibles. Rompiendo el silencio que hubo 
de imponerse años ha, para dedicarse al cultivo 
de la jurisprudencia, acaba Penha de publicar 
un notable volumen de versos, Viagem por té¬ 
rra ao paiz dos sonhos. 

En general, los críticos del periodismo por¬ 
tugués han considerado este libro por su lado 
estético, y la leyenda de parnasiano ha dado 
pié á la definición de la manera artística de 
Joao Penha. Hay en esto un puro error de ob¬ 
servación. Es posible que los procesos exterio¬ 
res de factura, en los versos de nuestro poeta, 
sigan las líneas generales de la estética de los 
parnasianos; pero no deja de ser matemática¬ 
mente exacto que Joao Penha es anterior á esa 
pléyade de escritores. 

Aunque quepa notar tales semejanzas en la 
parte formal de las obras de Penha, el examen 
directo de su fuente de inspiración, como antes 
se decía, revela un poeta lírico extraordina¬ 
rio-lírico en cierto sentido más que amoroso— 
contemplador de la Comedia humana á través 


del cristal originalísimo de su temperamento 
personal. 

Y sobre sus cualidades de poeta apasionado, 
estallan los gritos de un rebelde ; la sátira de 
sus amores, el frío análisis de sus desilusiones, 
ponen como una nota única en sus poemas. Al 
igual de Heine, búrlase del propio sentimiento; 
diferenciándose, sin embargo, del gran poeta 
alemán, en alcanzar la serenidad de juzgador de 
las visiones encantadas de su ardiente juven¬ 
tud. Las cóleras de sus libelos amorosos— llama¬ 
mos así á muchos de sus poemas—están domi¬ 
nados por una como filosofía de resignación y 
de piedad que emergen del alma de un após¬ 
tol, como un caudal de suprema sabiduría. 

Veu mal las cosas los que regulan por teo¬ 
rías de arte la apreciación de los versos de 
de Joao Penha; el poeta es, con efecto, un gran 
artista, con método propio, con técnica, que 
nada debe á las escuelas; pero estos requisitos 
son, á nuestro juicio, inferiores, si se comparan 
con las cualidades sugestivas, intelectuales de 
un lirismo sui géneris, elevado, consolador. 

La publicación de las nuevas poesías de 
Penha señala un triunfo más de la moderna li¬ 
teratura portuguesa, en que nuestro autor ocu¬ 
pa uno de los lugares más salientes é indispu¬ 
tables (1). 

Z. 


NECROLOGÍAS 


Dr. Thomaz de Carvalho. 

Ha fallecido en Lisboa este notable literato, 
que fué vicepresidente de la Academia das 
Sciencias, ocupando también cargos importan¬ 
tes en política. 

Dotado de una inteligencia aguda y eleva¬ 
da, no deja, sin embargo, ninguna obra que 
pueda evidenciar su nombre, ni en literatura, 
donde apenas firmó algunos brillantes folleti¬ 
nes ya olvidados, ni en la ciencia médica, que 
era su profesión especial. Lástima grande que 
el nombre de Thomaz de Carvalho esté conde- 


(t, En el Prospecto para 1898 de nuestra Revista 
aparece atribuida, con error, la presente nota, al se¬ 
ñor J. de Aranjo, siendo asi qne ha sido escrita por 
otro de nuestros colaboradores. 
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nado á desaparecer. Nuestro pesar duplícase 
con esto al registrar en nuestras columnas la 
muerte de un espíritu tan intelectual y tan ar¬ 
tista. 

* 

• • 

Ha fallecido en Madrid el festivo autor dra¬ 
mático D. Rafael María Liern, natural de Va¬ 
lencia y uno de los primeros cultivadores del 
teatro regional de costumbres*. 

Su fama principal la debió á las comedias 
de magia, entre las cuales queda como clásica« 
La almoneda del Diablo , y á las obrillas cómicas 
en un acto que escribió en castellano, de estas 
cabe recordar algunas como El Barón de la 
Castaña , Picio, Adán y Compañía y Artistas 
para laUabana , que han deleitado durante mu¬ 
chos años á los aficionados al teatro por horas, 
por la donosura y la gracia ligera que á aque¬ 
llas producciones supo imprimir Liern. 


El día 25 de Noviembre se ha celebrado en 
Méjico el centenario de la fundación del pobla¬ 
do de Santa Rosalía, hoy una de ias poblacio¬ 
nes del Estado de Chihuahua. 

Con tal motivo, El Eco ae Camargo se ha 
publicado con numerosos é ilustrados artícu¬ 
los, en que se refleja la gratitud de aquellos 
buenos mejicanos hacia los españoles, que fun¬ 
daron tan importante villa en 1797, y se hace 
plausible alarde de disponer de aparatos cro¬ 
máticos inventados por los editores del periódi¬ 
co citado, presentando un número impreso con 
varias tintas en una sola tirada. 


En una de las últimas sesiones celebradas 
por el «Centre Excursionista de Catalunya», 
leyó el socio D. Arturo Masriera una diserta¬ 
ción sobre el teatro de Esquilo, analizando las 
obras de este gran trágico y especialmente el 
Prometeo encadenado, de que presentó la prime¬ 
ra traducción en verso hecha en España, dando 
á conocer las escenas principales. 

La sesión del 26 de Noviembre fué dedicada 
á honrar la memoria de D. Mariano Aguiló. 

El presidente del «Centre», D. Luis Mariano 
Vidal, expresó el sentimiento que la corpora¬ 
ción experimentaba con la pérdida de tan emi¬ 
nente literato, gloria de las letras catalanas, y 
alentó el espíritu de sus consocios para que to¬ 
dos contribuyan á llevar adelante la obra ini¬ 


ciada de trasladar los restos de Aguiló al mo¬ 
nasterio de Santa María de Ripoll, donde serán 
depositados en suntuoso panteón, y seguida¬ 
mente concedió la palabra al Sr. Massó To- 
rrents, encargado de la necrología del persona¬ 
je cuya memoria se honraba. 

El Sr. Massó hizo un estudio de la persona¬ 
lidad de Aguiló bajo los diferentes aspectos 
que ofrece su inmensa labor de poeta, bibliófi¬ 
lo, filólogo, anticuario y folklorista, conside¬ 
rándolo además como excursionista y dando á 
conocer el fruto de sus numerosísimas excur¬ 
siones por Cataluña, que conocia por com¬ 
pleto. 

Leyéronse á continuación poesías de los se- 
ñores Flos, Tarré, Mossen Verdaguery Masrie¬ 
ra (D. A ), las de estos dos últimos dedicadas á 
Aguiló, y finalmente el Sr. Massó dió también 
lectura del poema «Convalescensa», una de las 
más celebradas obras del ilustre poeta. 

La misma sociedad ha acordado abrir un 
Certamen para premiar y publicar una Geo¬ 
grafía de Cataluña. Las obras deberán ser es¬ 
critas en catalán y tener marcado carácter di¬ 
dáctico. Podrán contener, además úel texto, 
diagramas, dibujos y mapas que lo completen. 
La extensión de las obras deberá ser de 100 á 
200 páginas, impresas en 4.°, como máximum, 
siendo preferible el trabajo que reúna mayores 
datos nuevos y esté mejor ilustrado. El premio 
consistirá en un diploma y en la cantidad de 
500 pesetas en metálico, adjudicándose ade¬ 
más accésits que consistirán en diplomas hono¬ 
ríficos. El «Centre» imprimirá á sus expensas la 
obra premiada, entregando á su autor 50 ejem¬ 
plares y los trabajos deberán presentarse antes 
del 26 de Noviembre de 1888 en la Secretaría 
del «Centre excursionista», donde se entregará 
á los interesados el correspondiente resguardo. 
El premio se entregará el día l.° de 1899. 

El jurado calificador lo constituyen D. Luis 
María Vidal, presidente; vocales: D. Ramón 
Arabia y Solanes, D. Arturo Osona, D. César 
Augusto Torres y D. Jaime Massó Torrents, se¬ 
cretario. 

En otra de las últimas sesiones celebradas 
por el mismo «Centro Excursionista de Catalu¬ 
ña», el socio delegado en Talarn, Rdo. D. Vi¬ 
cente Bosch, dió á conocer una hermosa colec¬ 
ción de canciones populares catalanas, cuyas 
melodías fueron acompañadas con el armo- 
nium por su mismo intérprete. 
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Algunas de estas canciones, como «La filia 
del carmesí» y «Las tres niñetas», muy poco 
conocidas, tienen según dice un diario barce¬ 
lonés, una melodía sentidísima, como la ma¬ 
yoría de nuestros cantos populares, de motivo 
sencillo y expresivo. 


Teatro español en París. 

Anunciase como seguro que María Gue- t 
rrero actuará con su compañía durante la pri¬ 
mavera próxima en París. 

En caso de decidirse la actriz española, da¬ 
ría en el teatro de la Rennaisence quince repre¬ 
sentaciones de obras exclusivamente clásicas, y 
entre ellas La nina boba , El desdén con el desdén , 
El Alcalde de Zalamea , La verdad sospechosa , 
El castigo sin venganza , El vergonzoso en Pa¬ 
lacio , etcétera. 

Desde que estuvo en París Lombía, hace 
muchos años, ningún actor español ha traba¬ 
jado ante el público de la gran capital de Fran¬ 
cia. El proyecto de María Guerrero es con esto 
doblemente interesante para ella y para la es¬ 
cena de nuestra patria y podrá coadyuvar á los 
planes k de algunos críticos franceses que ya 
expusimos en uno de los números anteriores. 

■* 

* * 

La primera obra española estrenada en el 
presente año en París, ha sido el drama de Gui- 
merá, Tierra Baja , traducido al francés por un 
escritor, D. A. Gelée-Bertal, que ha residido 
mucho tiempo en Barcelona. 

El primer acto fué oído con agrado, pero 
sin entusiasmo. En el segundo se aplaudió ca¬ 
lurosamente la escena más culminante del 
mismo. El tercero produjo verdadero entu¬ 
siasmo, siendo llamados á la escena todos los 
actores. El crítico Sarcey ha elogiado mucho 
el drama de Guimerá. 


El profesor italiano Emilio Teza ha tradu¬ 
cido á su lengua natal algunos de los más her¬ 
mosos versos de la Visao dos Tempos de 
Th. Braga. 


Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona 

En la sesión ordinaria del presente mes de 
diciembre, se dió cuenta de los donativos re¬ 


cientemente ingresados con destino á la Biblio¬ 
teca y al Museo, y se hicieron notar de un modo 
especial la hoja segunda, llevada á cabo por el 
doctor Almera, del Mapa geológico de esta pro¬ 
vincia, los Anales del Instituto y Observatorio 
de Marina de San Fernando y los del Ministerio 
de Fomento de la república mexicana, á los 
cuales acompañan algunas publicaciones de la 
Comisión geológica de dicha nación. 

El académico de la sección de Artes D. An¬ 
tonio Rigalt presentó como trabajo de turno 
una exacta reproducción de un gran fragmento 
de vidriera del siglo XVI, cuyo original existe 
en la catedral de León. Con este motivo leyó 
una memoria en que reseña los caracteres dis¬ 
tintivos de las vidrieras de diferentes siglos 
hasta nuestra época y los medios empleados 
para su ejecución. 

El canónigo doctor D. Jaime Almera, aca¬ 
démico numerario, leyó una monografía, tra¬ 
ducida por él del manuscrito original latino y 
redactada por el correspondiente en Roma doc¬ 
tor D. Joaquín de Angelis, sobre los primeros 
Antozoos y Briozoos miocénicos reconocidos en 
Cataluña, que corresponden á II especies de 
los primeros, entre las cuales hay una nueva 
para la ciencia, y 9 de los segundos, proceden¬ 
tes de San Pau ¿‘Ordal, San Sadurni de Noya, 
Viloví, Los Monjos, Castellet, Calafell y Alta- 
fulla. Esta monografía reviste gran interés pa¬ 
leontológico, no sólo por las descripciones que 
contiene de las especies encontradas, sino tam¬ 
bién por las consideraciones histórico-críticas y 
sinonímicas que á las mismas acompañan, y 
las consideraciones de tal estudio sacadas así 
sobre la edad de los terrenos en que yacen, 
como sobre las condiciones climatológicas de 
nuestro país en los tie mpos en que vivieron. 

El secretario general, D. Arturo Bofíll, co¬ 
municó á la Academia una breve nota remitida 
desde Martinet (Cerdaña), por el doctor D. Ra¬ 
món Maresch Bonaplata, acerca del Abeto que 
prospera en la vertiente N. de la sierra de Cadí, 
llamando la atención sobre algunas cualidades 
que lo diferencial del que cree en las alturas 
del Montseny. 


La Revue Britanniqice ha terminado la publi¬ 
cación de la Jeune filie aux rossignols sacada 
por el Sr. H. Faure, del hermoso libro de Al- 
meida Garret, Viagens na minha ierra. 
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A los cursos de la Escuela de estudios supe¬ 
riores del Ateneo de Madrid que citamos en el 
número de agosto-septiembre (pág. 274) como 
relativos á materias de la historia de España, 
hay que añadir los dos siguientes: Historia de 
la Arquitectura de la Edad Media , por el señor 
Velázquez, é Historia militar contemporánea 
(Guerra de Africa en 1859 y 1860), por el señor 
Martín Arrúe. 


El profesor italiano Fr. Mango, acaba de 
publicar, en tirada aparte, del Giornole della 
Societá di letlure scieniifique di Genova , un 
extenso trabajo crítico de la obra de nuestro 
compatriota E. Toda y Güell, Bibliograf ía es¬ 
pañola de Cerdena. El Sr. Mango ha añadido 
por su parte, en esta crítica, nuevos datos sobre 
la literatura sarda y sus relaciones con la es¬ 
pañola en el siglo XVII. 


La Real Academia Española ha adjudicado 
el premio fundado en su testamento por el ex¬ 
celentísimo Sr. D. José Piquer, para recompen¬ 
sar la mejor obra dramática que en cada año se 
publique, á la comedia original de D. José Fe- 
líu Codina titulada María del Carmen , por es¬ 
timar que su mérito es superior al de cuantas 
obras se han escrito para el teatro en el año 
1896, y suficiente para obtener dicho premio. 

La crítica de esta comedia fué publicada en 
el número de marzo 1896 de nuestra Revista. 


El Centro editorial artístico de D. Miguel 
Seguí (Barcelona) ha comenzado en 21 del pre¬ 
sente mes la publicación de una Revista ibero¬ 
americana de Literatura y Arte, que lleva por 
título Album Salón y que es el primer ejemplo 
en España de una ilustración en colores, á la 
manera del Fígaro Hlustré ó los números de 
Navidad de The Graphic y demás revistas in¬ 
glesas. 

Este hecho bastaría por sí solo para dar im¬ 
portancia á la nueva publicación y desearle el 
más cumplido éxito, llenando todas las condi¬ 
ciones del programa que el editor se propuso. 
Pero media además una circunstancia que 
hace doblemente simpática á la nueva Ilustra¬ 
ción: y es que ésta será, en el texto y en los 
grabados, exclusivamente española, rompiendo 
con la tradicional servidumbre del arte extran¬ 
jero en que han venido estando las Ilustraciones 


de nuestra patria. Para conseguir esto, el edi¬ 
tor ha buscado el concurso de los más notables 
literatos y de los mejores pintores y músicos, 
encargando especialmente á los segundos la 
ejecución de cuadros originales que luego se¬ 
rán reproducidos en las láminas en color del 
Album , obra de la industria barcelonesa. 

Conprende cada número cuatro grabados 
en colores, ocho páginas de texto con grabados 
en negro, y cuatro páginas de música ó una 
lámina de modas. 

El Album-Salón ha solicitado también el 
concurso de los literatos de la América espa¬ 
ñola, para que figuren al lado de sus colegas 
de la Península, y dedicará con frecuencia ilus¬ 
traciones á la representación de monumentos, 
escenas, tipos y personajes de la vida ameri¬ 
cana, considerando que la lengua y la historia 
hacen de España y de sus antiguas colonias un 
mismo país, unido por lazos indisolubles, aun¬ 
que sus diferentes entidades nacionales y polí¬ 
ticas guarden indeleblemente su personalidad 
y su independencia. 

Todos estos propósitos que en tanta manera 
concuerdan con parte de los ideales que ha 
mantenido siempre la Revista crítica, hace 
que nos sea particularmente grata la aparición 
del Album-Salón y que hagamos votos porque 
de cada día amplíe y perfeccione más las con¬ 
diciones de su publicación, en honra de las in¬ 
dustrias-artísticas de Cataluña y de la literatu¬ 
ra y el arte hispano-americanos. 


En un desmonte de la carretera de Tarrasa 
á Olesa, han sido halladas varias urnas cinera¬ 
rias que sido calificadas préviamente de pre¬ 
romanas, ó de los primeros tiempos de la do¬ 
minación romana. 


Ha fallecido en París D. José M. a Guardia, 
delegado del «Centre excursionista de Cata- 
luenga», autor de varias obras, entre las que 
interesa recordar la edición hecha en 1891 del 
Somni d'en Bemat Metge. 


Por iniciativa de la Sociedad Científica Ar¬ 
gentina y merced á sus gestiones se reunirá 
en Buenos Aires, del 10 al 20 de Abril de 1898, 
el Congreso Científico Americano . 

Siete grupos ó secciones forman el progra¬ 
ma formulado por la junta organizadora de las 
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conferencias. De la importancia que asumirá el demia de Ciencias y Artes de Barcelona el 

Congreso científico da testimonio el siguiente día 30 de Junio de 1896. I. Descripción y cor¬ 
cuadro. tes locales de esta comarca. II. Monografía de 

I. Ciencias exactas .—Matemáticas puras y las especies del género peden del Burdigalen- 

aplicadas. Astronomía, Geodesia y Topografía. se superior y de una lucina del Helveciense de 


II. Ingeniería.— Civil, militar y naval. Ar¬ 
quitectura. 

III. Ciencias físico-químicas. —Física ge¬ 
neral y aplicada. Química general y aplicada. 

IV. Ciencias naturales.— Biología. Fauna y 
Flora americanas. Agronomia y Zootecnia. 
Mineralogía, Geología y Paleontología. 

V. Ciencias médicas. —Medicina y Cirugía. 
Higiene internacional, pública y privada. Cli¬ 
matología, Aguas medicinales, Geografía mé¬ 
dica. 

VI. Ciencias antropológicas.— Antropología 
y Arqueología precolombiana. Ántropogía, Ar¬ 
queología y Etnografía de la época colombiana. 
Etnografía y Antropología actual. Lingüística. 
Historia colombiana y post-colombiana. 

VII. Sociología .—Sociología general. Esta¬ 
dística y Demografía. Antropología y Sociolo¬ 
gía criminal. Economía política. Geografía 
americana. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


I 

HISTORIA Y LINGÜÍSTICA. 

Alcahalí (Barón de). —«Diccionario biográfico 
de artistas valencianos»: obra premiada en los 
Juegos florales de Lo Ral-Penal el año 1894. 
Valencia. Impr. de Federico Domenech, 1897. 

Alcántara (F.)—«Córdoba». (La Cordobesa.— 
Los patios de Córdoba. —El patio de los na¬ 
ranjos.—Notas artísticas ó históricas.) Bar¬ 
celona, sin a. (1897), 16.°, 165 páginas y un 
retrato, 0,50 pesetas. («Colección Diamante», 
vol. 56.) 

Almera (J.) y Bofill y Poch (A.)—«Reconoci¬ 
miento de la presencia del primer piso medi¬ 
terráneo en el Panadés, seguido de cortes geo¬ 
lógicos y de un cuadro estatigráfico do lo^ de¬ 
pósitos miocenos de la provincia.» Memoria 
leída en la sesión celebrada por la Real Aca¬ 


las provincias de Barcelona y Tarragona. Bar¬ 
celona. Est. tip. de Jaime Jepús Roviralta. 
1897. En 4 0 mayor, 60 páginas y vil láminas. 
(Publicada en las Memorias de la Academia 
del año 1896.) 

Arco y Molinero (A. del). —«Restos artísticos é 
inscripciones sepulcrales del Monasterio do 
Poblet.» Barcelona, 1897, en 4.°, 39 páginas y 
grabados. 

Asamblea Eücarística. —«Reseña histórica de la 
segunda asamblea eücarística nacional cele¬ 
brada en la casa central de Padres Paules de 
de Madrid, los días 16, 17, 18, 19 y 20 de 
Mayo de 1897, y compilación oficial de sus 
acuerdos y documentos.» Madrid. Impr. de 
Saq Francisco de Sales. S. a. (1897.) En 8.° 
mayor, 104 páginas. (No ?e vende.) 

Asociación literaria de Gerona. —Año XXV de 
su instalación.—«Certamen de 1896.» Gerona, 
1897; en 4.° mayor, 125 páginas. (No se 
vende.) 

Ateneo de Madrid. —«Velada en honor de Don 
Manuel Pedregal y Cañedo», celebrada el día 
20 de Febrero de 1897 bajo la presidencia del 
Exorno. Sr. D. Segismundo Moret.—«Biogra¬ 
fía», por D. Gumersindo de Azcárate —«Dis¬ 
cursos» de los Sres. Figuerola, Rodríguez. 
Labra, Salmerón y Moret.—Gijón, 1897. En 
8.°, 65 páginas y un retrato. (No se vende.) 
Barros Pena (J. G.)—«Los foros en Galicia.» 

Santiago, 1897. Un vol., una peseta. 
Biblioteca Popular de Arte —«Los grandes Ar¬ 
tistas. Pintores germánicos.» En 8.°, 78 pági¬ 
nas y 20 grabados, una peseta. 

Cadevall y Diars (J.)—«Flora del Vallós. Me¬ 
moria leída en la sesión celebrada por la Real 
Academia de Ciencias y Artes de Barcelona 
el día 23 de Enero del año 1893. Barcelona, 
Est. tip. de Jaime Jepús. 1897. En 4.° mayor, 
138 páginas. (Publicada en las Memorias de la 
Academia de los años de 1894 á 1896.) 

Campo Echevarría (A. del). —«España en Ocea- 
nía.» Descripción histórico-geográfica y esta¬ 
dística de nuestras posesiones en aquella par¬ 
te del mundo: religión, usos, costumbres de 
sus habitantes, etc. Santander. Impr. de Plan- 
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chard y Arce. 1897. En 8. B , 152 páginas, 1,50 
pesetas. 

Oastklls Ballespí (O.) —«Historia de la legisla¬ 
ción sanitaria española desde los tiempos pri¬ 
mitivos hasta la promulgación de la Ley de 
Sanidad de 28 de Enero de 1855.» Obra lau¬ 
reada por la Real Academia de Medicina y Ci¬ 
rugía de Barcelona y publicada con una carta- 
prólogo del Dr. D. José de Letamendi. Léri¬ 
da. Impr. de Sol y Benet. 1897. En 8.°, 
xviii-87 páginas. Piel flexible, 3 pesetas. 

«Catálogo extraciado del índice de la Biblioteca 
del Ministerio de Ultramar para uso de los 
funcionarios de dicho departamento.» Madrid. 
Impr. de los Hijos de J. A. García. 1897. En 
8.% 364 páginas. (No se vende.) 

«España ilustrada»: vistas, monumentos, escul¬ 
tura y pintura. Madrid. Hauser y Monet. S. a. 
(1897.) En 4.° apaisado. Láminas en fototipia 
y una hoja de explicación de las mismas á dos 
columnas. Cuadernos 15 á 17. Cada cuaderno 
de 5 láminas, una peseta. 

«Fi del Comte d’Urgell (La) Segons Crónica del 
siglo xv.» Ara novament publicada ab la orto¬ 
grafía actual, per un redactor de La Veu de 
Catalunya. Barcelona. Estampa. «La Catala¬ 
na» de J. Puigventós. 1897. En 4.°, 111 pági¬ 
nas. (De la Biblioteca La Veu de Catalunya.) 

Font (D. Ramón).—«Episcopologi Ampuritá pre- 
cedit d’una resenya histórica v arqueológica 
d’Ampurias.» Gerona. Imprempta de Tomás 
Carreras. 1897. Un vol. en 8.° de 141 planas. 

«Guía Palaciana.» — Cuaderno 11. — «Marcha 
Real y Marcha de Infantes.» En 8.°, con gra¬ 
bados, 2 pesetas. 

Guichot (A.)—«Un recuerdo ai siglo xix.» Estu¬ 
dio leído para comenzar los trabajos del cur¬ 
se de 1897-98 en la Sección de ciencias histó¬ 
ricas y sociales del Ateneo y Sociedad de ex¬ 
cursiones. Sevilla, 1897. En 8.°, 22 páginas. 

Idem íd. —«Sóbre el premio Caballero adjudica¬ 
do en 1897 por la Real Academia de la Histo¬ 
ria al libro «La Leyenda de los Infantes de 
Lara.» Sevilla, 1897. En 8.° 47 páginas. 

Hazañas y La Rúa (J.)—«Necrología del exce 
lentísimo Sr. D. Joaquín Alcaide y Molina.» 
Sevilla, 1897. En 8.°, 18 páginas y un retrato. 

Mellado (Andrés).—«Campo del Moro.» Prólo¬ 
go de D. A. F. Grilo. Dibujos de D. M. Jorre- 
to. Madrid, 1897. (Cuaderno X de la «Guía Pa¬ 
laciana.») 

Menéndez de Luarca (D. Dionisio).—«Biografía 
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del Excmo. ó limo. Sr. D. Rafael Tomás Me- 
nóndez de Luarca y Queipo de Llano, tercer 
Obispo de Santander.» Oviedo. Impr. «La 
Cruz». 1897. Un vol. en 8.° mayor, 560 pá¬ 
ginas. 

Montoto y Rautenstrauch (L.)—«Necrología 
del Sr. D. Carlos Jiménez Placer y Echeva¬ 
rría, escrita y publicada en cumplimiento de 
acuerdo de la Real Academia Sevillana de Bue¬ 
nas Letra» y leída en la Junta celebrada el 
27 de Noviembre de 1886.» Sevilla. Tip. de la 
aRevista de los Tribunales». 1897. En 8.°, 45 
páginas. 

Peñaranda (C.}—«Por la Patria»; colección de 
artículos. (Manila. 1895-1897). Manila. Tipolit. 
de Chofre y C.‘ 1897. En 16.°, xm-2 de índice 
y 319 páginas. 

Puig y Larraz (G.)—«Ensayo de bibliografía 
ibérica y prehistórica.» Madrid. 1897. 

Rato y Roces (Calixto).—«Monografía histórica 
de Gijón». Gijón. Tip. O. Bellmunt. 1897. Un 
vol. en 4.°, 248 páginas 

Sánchiz Catalán (D. Rogelio).—«Apuntes sobre 
el Fuero municipal de Cuenca y sus reformas.» 
Cuenca. 1807, Un vol. en 4.°, 157 páginas. 
(Facsímile del signo rodado y sello de plomo 
de Alfonso VIII.) 

Santamaría (Victorino). — «Recopilación razo¬ 
nada de los usos rurales del partido judicial de 
Vendrell.» Vendrell, 1897. 

Sastrón (M.)—«La insurrección de Filipinas.» 
Tomo I. Manila, 1897. En 8.°, 760 páginas, 
7,50 pesetas. 

Wilson (Baronesa de).—«América fin de siglo.» 
Barcelona. 1897. En folio. 

Ximénez df Embun y Val (Tomás).—«Lengua 
española en el siglo de oro de su literatura; 
cambios notables que ha sufrido; diferencias 
principales que la distinguen de como ahora 
comunmente se usa. Zaragoza. Impr. Cecilio 
Gasea. 1897. Un vol. en 4.° menor de 350 pá¬ 
ginas (l). 

Ashaverus. —«Tierra adentro.—Sierras de Cór¬ 
doba. — Excursiones por los departamentos 
Anejos, Norte, Punilla, Cruz del Eje y Minas.» 
Buenos Aires, 1897. En 8.°, 321 páginas, con 
un mapa y láminas. 

García Icazbalceta (J.)—Obras de D. J. García 
Icazbalceta. Tomo V. «Biografía de D Fray 
Juan de Zumárraga».—México, imprenta de 

(4) V. la pág. 279 dé la Revista. 
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V. Agüeros, 1897. En 8.°, 519 páginas. (Bi¬ 
blioteca de autores mexicanos, vol. 9.) 

Krüger (P.) y Stange (P.)—alnforme prelimi¬ 
nar sobre la expedición exploradora de los 
ríos Riñihue i Ftalenfo».—Santiago de Chile, 
1897. 

Palma (Ricardo).—«Anales de la Inquisición de 
Lima». Tercera edición.—Lima, 1897. En 8. # , 
3 pesetas. 

Pelliza (Mariano A.)—«Historia de la organiza¬ 
ción nacional. Urquiza, Alsina, Mitre, 1852- 
1862.» Buenos Aires, 1897. En 8.°, 405 pági¬ 
nas, 5 pesos. 

Araujo (J. de).—«Don Antonio, Prior do Crato. 
Notas de bibliographia». Lisboa, 1897. 80 gra¬ 
bados. (Tirada de 60 ejemplares, los ocho pri¬ 
meros numerados en papel China). 

Azevedo Meneses (José de). — «Bibliographia 
antheriana». A propósito da «Resposta» do 
Sr. Joaquim de Araujo aos Sr. Delíim Gomes 
e José Pereira de Sampaio». Barcellos, 1897. 
Editor, R. V. En 8.°, 15 páginas.—Tirada de 
50 ejemplares, 10 de ellos en papel superior. 

Freitas Be<ja (Coriolano de).—«Penaíiel.—Hon- 
tem e hoje.—Recordares e impressóes». Co- 
llec^áo de artigos publicado* n’o Penafidelen- 
se, compilada e accrescentada com notas.— 
Penaíiel, 1896 (1897). En 8.°, 212 páginas y 
un retrato. 

L. C.—«Museu colonial e ethnographico da 8o- 
ciedade de Geographia. Indices para catalo¬ 
gado.»—Lisboa, 1896. En 4.°, 47 páginas. 

Leite de Vasconcellos (J.)—«Religióes da Lu- 
sitania, na parte que principalmente se refere 
á Portugal.» Volume I. Lisboa, 1897. En 4.°, 
XL-441 páginas. 

Osorto (Balthasar).—«Peixes de Matosinhos.» 
Lisboa, 1896. En 8.°, 28 páginas. (Tiene inte¬ 
rés etnográfico, en punto á la vida de los pes¬ 
cadores de Matosinhos). 

«Rapsodias Indianas».—Edwjáo de Luis Lopes, 
1897.—Villa Nova Cavel.—Bombaim. (Can¬ 
ciones de la India portuguesa). 

Silva Vidinha (Joaquim da). — «Relatorio da 
Real Sociedade Portugueza Beneficente do 
Pará»-—Pará, 1897. Un volumen. 

Soüsa Viterbo. — «O Prior do Crato e a invasáo 
hespanholade 1580.» Lisboa, 1897. 80 graba¬ 
dos y 77 páginas. 

Idem íd. —«A Esgrima em Portugal.—Subsidios 
históricos, seguidos de dois tratados, um iné¬ 


dito de Diego Gomes de Figuereido, outro 
reeditado de Thomás Luis. Lisboa, 1897. En 
4.°, 84 páginas. (No so vende). 

Idem íd.— «Joáo Pinto Delgado.» Coimbra, 1897. 
(No se vende). 

Idem íd. — «O fabrico da pólvora em Portugal, 
Notas e documentos para a sua historia». 
Lisboa, 1897. (No se vende). Los tres folletos, 
tirada de 50 ejemplares. 

Villa-Lobos (R.) — «República Brazileira en 
1890». Ensaio choiographico-histórico do Bra- 
zil». 2. a edi^áo. Rio de Janeiro, 1897. Un gro- 
sso volume. 

Idem íd. —«Historia do Brazil.» Quarta edi<jáo 
consideravelmente correcta e augmentada, or¬ 
nada com 21 gravuras.—Río de Janeiro, 1897. 

Villalba (Epaminondas).—«A Revoluto fede¬ 
ralista no Río Grande do Sul». Río de Janeiro, 
1897. Un grosso volume, illustrado com os re¬ 
tratos dos principaes personagens e com os 
mapas. 

Idem íd.— «A revolta da Armada de 6 de Setem- 
bro de 1893 » Río de Janeiro, 1897. Un vo¬ 
lume. 

Cibrario (L.)—«Notizie di Matilde di Savoia mo- 
glie d’Alfonso Enriquez, primo re di Portoga- 
11o». Edición A. de Portugal de Faria. Livor- 
no, 1897. 

Davjs (R. H.) —«Cuba in War Time.» London, 
Heinemann, 1897. 

Eulitz (G.)—«Der Werkehr zwischen Vives 
und Budaeus». Chemnitz. Progr. des Kgl. 
Gymn. 1897. En 4.°, 32 páginas. 

Lanquine (Jules).—«Exercices sur les mots es- 
pagnoles groupés, d'aprés le sens de MM. 
Lanquine et Baro».—París, 1898. 8.°, 154 pá¬ 
ginas 1,50 francos 

Lawrence (W).—Mémoires d’un grenadier an- 
glais (1781-1897)». Trad. de H. Gautier-Vi- 
llars. París, 1897. (Trata de la campaña de 
Portugal). 

M’Lennan (J. Ferguson).—«Studies in Ancient 
History». The second- series. London, 1896, 
4.°, (Contiene tres capítulos referentes á Amé¬ 
rica: cap. XIX, México y América Central , 
XX, Perú; XXI Guyana). 

Pyrénées (Les) et leurs légendes.»—París, Le- 
cene et Oudin (1897). In 8.°, 220 páginas y 
láminas. 

Raffalovich (Arthur).—«Le marché ílnancier 
en 1896-97, Fronce, Etat Unis, Angleterre, 
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Autriche, Allemagne, Russie, Espagne, Ita¬ 
lia, Suisse. Questions monétaires.»— París, 
1897; un vol. 8.°, Prix, ir. 7,20. 

Tbbaldini (G.).—«Filippo Pcdrell ed ¡1 dramma 
lírico espagnuolo.» Torino, 1897; 3 liras. 

II 

LITERATURA 

Agüeros (U.)—Obras literarias de D. Victoriano 
Agüeros, ce Tomo I. Artículos sueltos.» Méxi¬ 
co. Impr. de V. Agüeros, 1897. En 8.°, xxix- 
483 págs. Retrato del autor, 6 pts. (Biblioteca 
de autores mexicanos, vol. 8.°). 

Assis (Machado de).—«Quirrcas Borba,» segun¬ 
da edi^áo.'—-Rio de Janeiro, 1897; In 12 
360 págs. 

Bartrina (Joaquín M. a ) y Arús (Rosendo). «El 
nuevo Tenorio,» leyenda dramática en siete 
actos, en prosa y verso, original (cuarta edi¬ 
ción) 1897. 8.° mayor, 2 pts. 

Bueno (Angel).—«¡Tesoros!...» Madrid, 1897. 
16.°, 31 págs. 

Correa d’Oliveira (Antonio). — «Ladainha.» 

’ (poesías).—Lisboa, Na Thypographia de Co¬ 
mercio, 1897; un vol. 

Díaz Olazabal (Rodolfo).—«Por la patria.» — 
Bosquejo para un poema. — Buenos Aires, 
1897; un vol. en 8.° de 15 págs. 

Dicastillo (Fr. M.).—«Aula de Dios:» Poema 
del P. Cartujo Fr. Miguel Dicastillo, refundi¬ 
do por Hermilio de Olóriz. Pamplona. Impr. 
de N. Aramburu. 1897. En 8.°, 24 págs. 0,50. 

Feliú y Codina (J.).—«Boca de fraile»; paso de 
comedia, en prosa. Estrenado en el Teatro 
Español de Madrid la noche del 9 d^ Abril de 
1897, en la función á beneficio del primer ac¬ 
tor D. Fernando Díaz de Mendoza. Madrid. 
Impr. de R. Velasco. 1897. En 8.° mayor, 24 
págs. 1 peseta. 

Fuentes (Enrique).—«Prosa.»—Barcelona, Li¬ 
brería Española, 1897 8 0 

Gardía Redondo. —«A Choupana das Rosas».— 
S. Paulo.—Thyp. Carlos Gertie y Compañía. 
1897. 

Gil (R.). — «Oro de Ley. —Séneca, Ovidio. 
Poetas arábigo cordobeses.—Madrid, 1897. 
8.°, 103 págs., 2 pts. 

León y Domínguez (José María).—«Recuerdos 
gaditanos.»—Cádiz, Tip. de Cabello y Lozón, 
1897; un vol. 8.° menor. 

Magalhaes (Valentín).—«Flor de sangue», ro¬ 


mance brazileiro.— Río de Janeiro, 1897.—Un 
grosso volume con capa illustrada por Juliáo 
Machado. 

Malheiro Días (Carlos).—«Cora^óes de Todos», 
drama en 5 actos.—Lisboa, 1897. Un vol. 

Muiños (le R. P.)—«La juive de Gibraltar, rócit 
historique». Trad. de Tespagnol par A. Lar- 
the.—Tours, 1897. In. 12, 143 pesetas. 

Palagreco (Cario).—«Questóes de Arte», arti- 
gos de litteratura e critica.—Rio de Janeiro, 
1897. Un volumen brochado. 

Penha (Joáo).—«Viajens por térra ao paiz dos 
sonhos». Com um prefacio e notas.—Porto, 
Livr.Chardon, 1898.8.° 244 páginas.—600 reís. 

Pérez Nieva (Alfonso).—aLa Tierra Redentora». 
Colección Klong. Madrid, 1897. Un vol. 

Pinheiro(A). —«Amores Perfeitos» (poesías). Es- 
pozende, 1897. 

Práxedes Muñoz (M.)— «La evolución de Pau¬ 
lina», novela sociológica. — Buenos Aires, 
1897. Un vol. en 8.° de 251 páginas. 

Rueda (Salvador).—«Camafeos» (poesías). 1897. 
Un volumen. 

Salinas Rodríguez (Galo).—«Lénda de horrore! 
(a mitra do ferro ardente)».—Tradición galle¬ 
ga escrita en variedad de metros. La Coruña, 
1897. Un vol. Precio, 2 pesetas. 

Sánchez Cantos de Esbar (Adela). — «Para 
ellas». Colección de novelitas y cuentos, ilus¬ 
tradas por José Cabrinety. 1897. Un volumen. 

Santos (B.) — «Cadellets». Colecció de versos 
catalans origináis. Tarragona. Imprenta de 
Esteve Pamies. 1897. En 8.°, 16 páginas. 0,25 
pesetas. • 

Taboada (Luis). — «Tipos Cómicos»; dibujos 
de R. Cilla, fotograbados de Páez. Madrid, 
1897. Un volumen. 

Taunay (Visconde de).—«Innocencia» nimoso 
romance, tercera edi^ao primorosamente im- 
pressa. Río de Janeiro, 1897. Un volume. 

Tavira y Santos (Luis de).—«Mesa revuelta». 
Trabajos literarios. Jaén. Tip. de Amador 
Osuna. 1897. En 8.°, 142 páginas. 2 pesetas. 

Víctor (Néstor).—«Signos» (contos). Río de 
Janeiro, 1897. 208 pesetas. 

REVISTAS 

Bol. de la Instit. lib. de enseñ. —Octubre.— 
M. B. Cossío, «La enseñanza primaria en Es¬ 
paña». (Excelente resumen bibliográfico, his¬ 
tórico y estadístico: continúa en los números 
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de Noviembre y Diciembre).— J. Giles, «Lite¬ 
ratura hispano-portuguesa» (á propósito del 
conocido catálogo del Sr. García Peres). 

O. Bernaldo de Quirós, «El derecho .penal de 
Castilla en la Edad Media» (conclusión) ^No¬ 
viembre.—G. de Azcárate, «Un libro sobre el 
derecho inmobiliario español» (el reciente de 
D. B. Oliver, que contiene datos históricos; 
continúa en el número de Diciembre). 

Bol. de la R. A. de Bellas Artes.— Febrero 
á Mayo, 1897.— Informes: «Lucernario de la 
Catedral de Barcelona».—Alcázar de Segovia. 
—Templo de Sania María de la Antigua de 
Valladolid.—Basílica de San Juan Bautista en 
Baños de Cerrato.—Monasterio de San Juan 
de la Peña.—Iglesia de San Juan de los Reyes 
de Toledo.—Ex Monasterio de Santas Creus». 
—Memorias: J. Navarro, «Reseña biográfica 
de D. José María Avrial».—J. Villaamil y 
Castro, «Santa María de Meira, monografía de 
dicha iglesia». 

Bol. de la R. A. de la IIist. —Noviembre.— 

P. M. de Soraluce, «Cartas inéditas referen¬ 
tes ai sitio, bombardeo y destrucción de San 
Sebastián» (1813).—F. Fita, «Los Callenses 
Aeneanici del Arahal y de Montellano» (se 
gún una inscripción de Moguerejo, que copia 
y comenta).—El Marqués de Monsalud, «Nue¬ 
vas inscrip. romanas y visigt.» (de Mérida}.— 
J. Gómez de Arteche, «A travers le Guipúz¬ 
coa, Impressions, de E. A. Menassade» (nota 
crítica de este reciente libro).—G. Puig y La- 
rraz, «Inscripciones ibéricas de Galicia» (iné¬ 
ditas. Muy interesantes. Acompañan graba¬ 
dos).—J. R. Mélida, «Busto anteromano des¬ 
cubierto en Elche» (Véase nuestro número de 
Agosto-Septiembre).—M. de Monsalud, «Nue¬ 
vas lápidas romanas de Extremadura».=Di- 
ciembre.—F. Codera, «Tesoro de monedas 
árabes descubierto en Belalcázar».—A. Cha- 
bret, «La necrópolis saguntina» (se refiere á 
los descubrimientos de que hablamos en el 
número de Agosto-Septiembre).—F. Fita, 
«San Miguel de Escalada. Inscripciones y do¬ 
cumentos».— J. Gómez de Arteche, «El año 
militar español» (bibliografía de la obra del 
Sr. Guiu asi titulada). 

Bol. de la Soc. Arqueológ. Luliana.— Octu¬ 
bre.—A. María Alcover, «Estudios sobre la 
historia de Mallorca antes del siglo xm (con¬ 
tinuación)».— M. Bonet, «Cartas sobre Jafuda 
Cresques, cartógrafo mallorquín».—E. Fajar- 


nés, «Asociaciones gremiales en Mallorca du¬ 
rante la Edad Media. III. Ordinacions deis 
Corredora de Coll»—E. Pascual, «Algunas 
fases del Teatro de Palma durante el último 
cuarto del siglo xvn».—J. Mir, «La Ermita de 
Trinidad».—E. Aguiló, «Mes noticies de la 
dona Saura de Montreal».—J. Miralles Sbert, 
«Sobre D. Vicente Mut y su familia».— 
P. A. Sancho, «Fundación de Doña Inés de 
Quiñi. Gestiones para que se condenen los de¬ 
rechos».— E. Fajarnés, «Curiosidades históri¬ 
cas» =Noviembre.—A. M. Alcover, continua-, 
ción desús «Estudios».—E. Pascual, conti¬ 
nuación de su trabajo sobre el «Teatro de Pal¬ 
ma».—E. Fajarnés, «Captura de Treufoch, 
asesino del Dr. Berga» (1619) —E. Aguiló, 
«Tcstament de A. Lana, fundador del hospi¬ 
tal de preveres pobres de S. Pere y S. Ber- 
nat» (1475).—J. Rullán, «Not. para servir á 
la hist. ecles. de Mallorca».—P. Sampol, 
«Lápidas sepulcrales de la iglesia de Cousell». 
—P. A. Sancho, «Guarnición de un soldado 
en el castillo de Pollensa» (1485).—J. Miralles, 
«Sobre ampliación de la iglesias de Espor- 
las» (1697).—A. María Alcover, «Tradicions 
populara mallorquines».—E. Fajarnés, «Cu¬ 
riosidades histor.» (74 á 79).=Diciembre.~ 
B. Pons, «La fiesta de la conquista de Mallor¬ 
ca».—E. Fajarnos, «La Inmaculada Concep¬ 
ción, patrona de Mallorca» (s. XVII).— 
E. Aguiló, «Doña Beatriu de Pinos y misser 
Marcó, veneciá» (1486).—P. A. Sancho, «Re¬ 
yerta habida en San Francisco de Asis el 2 
Nov. 1490».—J. Miralles Sber, «Carta de Fe¬ 
lipe IV sobre elogiar á la Inmaculada al prin¬ 
cipio de los semones».—P. Sampol, «Fosas 
sepulcrales de la Iglesia del Hospital de Pal¬ 
ma» (s. XVIII).—E. Pascual, «Los primeros 
recursos para la edificación del teatro de Pal¬ 
ma».—A. María Alcover, Folk-Lore balear». 
—E. Fajarnés, «Curiosidades históricas».— 
Lámina: Carta cosmográfica de Gaspar Vo- 
pellio. 

Bol. de la Soc. geograf. de Madrid.— Septiem¬ 
bre.—R. Beltrán, «Reformas en la legislación 
de Filipinas».—H. González, «Comercio de 
España con el Japón». 

Bol. Salesiano. —1897, Noviembre.—L. Gior- 
dano, «Misiones Salesianas en el Brasil» — 
B. Vacchina, «Misión Salesiana del Chubut». 
—A. Malán, «Noticias de la última caravana 
de Misioneros en Matto Grosso».—P. Castro 
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Rojas. «Una conferencia Salesiana en Pozo- 
blanco (Córdoba)».—L. Barrios Méndez, «Dis¬ 
curso pronunciado en Santiago de Chile en la 
gesta celebrada el 1 de Agosto en los Talleres 
Salesianos». 

But. del Centre excurs. de Catalunya.— 
Julio.—R. N. Comas, «Ensaig biographic-cri- 
tich del esculptor barceloni Ramón Amadeu» 
(termina en el número de Agosto).—L. de 
Martorell, «Fernando Póo» (fin).=Agosto.— 
N. Font, «Catalech espeleologich de Catalun¬ 
ya» (continúa en Septiembre y Octubre). = 
Septiembre.—F. Carreras y Candí, «Excursió 
á Isona, Mur y Meyá».=Octubre.—F. de 
S. Masponé, «Caries Bosch de la Trinxeira» 
(necrología). 

La Ciudad de Dios.— 10 Noviembre.—P. Fr. B. 
del Moral, «Catálogo de Escritores Agustinos 
Españoles, Portugueses y Americanos» (sigue 
en el número del 20).—P. Fr. A. Moreno, 
«Algo sobre la Real orden de incautación do 
los bienes pertenecientes á Nuestra Señora de 
LIuch».=20.—Fr. F. Blanco, «Fr. Luis de 
León» (continuación).=Diciembre.—J. Laz- 
cano, «Los manuscritos árabes del Escorial». 
—F. Sancho, «La isla de Mallorca». 

La España mod. — Noviembre. — C. Araujo, 
«Palmaroli y su tiempo».—B. de los Ríos, 
«Algunas observaciones sobre el Quijote de 
Avellaneda» ¡La autora insiste en suponerlo 
obra de Tirso de Molina).=Diciembre.—J. R. 
Mélida, «D. Ceferino Araujo Sánchez» (bio¬ 
grafía).—E. Gómez de Baquero, «Crón. liter.» 
(Examina los libros siguientes: «L’Espagne, 
Cuba et les Etats-Unis», de Oh. Benoist; 
«L'Espagne en 1897», de G. Routier; «Lingua 
é letteratura spagnola delle origine», de 

E. Gorra, y el «Auto sacramental», inédito 
publicado porL. Rouanet). 

La Mus. relig. en España. — Noviembre.— 

F. Pedrell, «Estud. bio-bibl. sobre Tomás 
Luis de Victoria».—J. Perpiñán, «Cronología 
del Magisterio de Segorbe» (continuación). 

Revista Contemporánea. —Septiembre, 1897.— 
P. de Alzóla, «El problema cubano».—M. Gil 
Mestre, «El anarquismo en España».—L. Pe- 
dreira, «Españoles ilustres, D. Pedro Mas- 
siot».—L. Mallada, «La futura revolución es¬ 
pañola».—V. Rodríguez Intilini, «El Teatro 
Español».—A. Guimerá, «Análisis de María 
Rosa».=15 Octubre.—E. Bullón Fernández, 
«Precursores españoles de Descartes».=30. 


—A. López Peláez, «Sarmiento historiador». 
—V. R. Intilini, «El teatro español» (Sigue 
en 15 Noviembre).=15 Noviembre.—Bobadi- 
11a, «Iriarte y su época». 

Rev. de Archivos, Bibliotecas y Museos. —No¬ 
viembre.—M. R. de Berlanga. «Una inscrip¬ 
ción ibérica inédita de la Turdetania».—M. Se¬ 
rrano y Sanz. «Literatos españoles cautivos». 
—A. Paz y Mélia, «Trotula, por Maestre 
Joau».—F. Ramón Mélida, «Bronce griego 
arcáico procedente de Roblos».—A. y Mélia, 
«Relación de la batalla de Ponza». 

Revista Gallega. —Octubre (24 y 31).—J. Ala- 
dern, «O regionalismo de Ca&tela».—Xan 
das Silveiras, «El despacho de Eduardo Vin- 
centi».—R. Fernández Vila, «La tradición 
negra».—E. de Paleo, «Contos gallegos: Axu- 
daté que Dios che axudara».—H. Vila, «Co¬ 
pras gallegas».—Juan de Ouces, «Resume da 
Geografía de Galicia».—J. L. de Regó, «Con¬ 
tos Gallegos, O tio da Ulla».—«Crónica regio- 
nalista».=Noviembre, 7 y 14.—«Aragón re- 
gionalista».—Un modesto orensano, «La fra¬ 
ternidad galáica».—J. C. Arial, «Bayona y la 
carabela Pinta». — A. Ribalta, «Cantiga da 
Montaña».—Xan das Silveiras, «Los gallegos 
en Madrid. El despacho de Montero Ríos».— 
Jan de Ouces, «Resume da Geografía de Ga¬ 
licia».=21 y 28.—C. de Cela, «Los gallegos 
en la Habana».—«La Academia de la Lengua 
vascongada» (exposición del proyecto presen¬ 
tado en las Fiestas Euskaras de San Juan de 
Luz). — «Resume de Geografía de Galicia», 
(continuación). — «Conferencias del Ateneo 
León XIII: resumen de la 2/ de D. A. Brañas 
sobre Historia de la Literatura gallegas.= 
5 Dic.—«Resume de Geografía de Galicia (si¬ 
gue en el n.° del 12).=26.—Necrología de 

D. Modesto Fernández y González. 

Rev. gen. de Leg. y Jurisp. —Nov. y Dic.—«De¬ 
recho consuetud, de España: J. Costa, Jaén. 
—J. Serrano, Burgos». 

Revista Jurídica de Cataluña. — Septiembre, 
1898.— Núm. 9.—N. Plá y Deniel, «Condición 
civil y política de las mujeres en Cataluña».— 

E. Prat de la Riva, «Los bienes comunales 
(Orígenes históricos)». 

Revista de la Asociación Artístico-Arqueoló- 
gica-Barcelonesa.— Octubre Diciembre, 1897. 
—Núm. 5.—N. Font y Sagué. «Inscripciones 
sepulcrales del Monasterio de Poblet».—J. 

| Miret y Sans, «Los manuscritos del Padre 
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Joaquim Traggia en la Real Academia de la 
Historia».—P. Ibarra y Ruiz, «Nuevo Mosaico 
en Hlici».—S. Aguilar, «Castelló de Ampu- 
rias».—P. Ibarra y Ruiz, «Comunicaciones.— 
La escultura de Illici».—A. Serrate, «La Al¬ 
jama de Almenar».—Fidel Fita, «Tarragona, 
Recobro de una lápida remana».—P. C. y G., 
«Notas Bibliográficas». 

Rey. Unión Ibero-Americana.— Números 140 á 
143 (Mayo á Agosto).—J. Apraiz, «Estudios 
helénicos en España».—F. Navarro y Ledes- 
ma, «Poetas americanos».—J. Cáscales, «Las 
bellas artes en Sevilla».—F. de Antón, «Le¬ 
gislación del Brasil».—R. Becerro de Bengoa, 
«España y América en la producción y el co¬ 
mercio». 

Soluciones Católicas.— l.° Sept.—F. S. Brieva, 
«El tercer centenario de Felipe II».—«Un he¬ 
lenista español: D. Lázaro Bardón».—«Notas 
sobre la acción anti-masónica en España».== 
l.° Octubre.—L. de Ontalvilla, «Una joya li¬ 
teraria» (el Doctrinal de la, gaia sciencia de 
Fray Ramón de Comet, en catalán).=1.° Di¬ 
ciembre.— L. de Ontalvilla, «El canónigo Ma- 
yans». — M. Rotger, «Jurisdicción sobre el 
pueblo de Pollensa». 

Bol. del Inst. Geog. argentino.— Julio á Sep¬ 
tiembre.—M. de Ossuna, «El problema de la 
Atlántida y Geología de la región de Anaga 
(Canarias).—8. A. Lafone Quevedo, «El nom¬ 
bre Rio de la Plata y los comedores de carne 
humana.. —Dr. E. S. Zeballos; «Apuntes 
para la Bibliografía argentina».—Dr. A. Qui- 
roga, «Folk-Lore calchaquí».—R. Lista, «El 
Pilcomayo ó Río de los Pillens». 

Bol. de la Soc. Geograf. de Lima. —Año VI. 
Trimestre cuarto (Enero, Febrero y Marzo). 
—E. Delgado, «Vocabulario del idioma de las 
tribus Campas».—Dr. L. Villar, «Caracteres 
de las lenguas americanas en general y de la 
Keshua en particular».= Año VIL Trimestre 
primero (Abril, Mayo y Junio).—Dr. P. Pa¬ 
trón, «La raiz Chi en varias lenguas de Amé¬ 
rica».—X. X., «Monografía déla provincia de 
Huánuco». 

Letras y Ciencias (Santo Domingo).—1897, 
Septiembre.—J. G. García, «Historia patria». 
—«Colón en la Primada.»—Charlevoix, «His¬ 
toria de Santo Domingo» (continuación).=Oc- 
tubre.—J. G. García, «Gloria á Duarte».— 
Charlevoix, «Historia de Santo Domingo» 


(continuación).=2 Nov. — «Historia patria» 
(documentos).—Lámina de los bajo-relieves 
del sepulcro de Colón, por los Sres. Romeu y 
Carbonell de Barcelona. 

Rev. Nacional de Lit. y Ciencias soc. (Mon¬ 
tevideo).—10 Sep.—D. Granada, «Los prime¬ 
ros pobladores». =25.—A. Valderrama, «La 
lengua castellana» (á propósito del folleto de 
O. Martínez Vigil, «Sobre lenguaje», y favo¬ 
rable al estudio del castellano).—M. L. Amu- 
nátegui, «Sobre lenguaje» (á propósito d*d re¬ 
ciente folleto de Ricardo Palma, de igual ti¬ 
tulo).=25 Oct.—E. de la Barra, «De cómo se 
exhuman de las crónicas antiguas los roman¬ 
ces y las canciones de gesta»».—O. M. Vigil, 
«Carta abierta» (sobre asuntos gramaticales). 
—A. Blanco Fombona, «La teoría de Monroe 
aplicada á la literatura».—(Esta Revista es 
muy interesante como manifestación de una de 
las corrientes literarias más sanas y fuertes de 
América.) 

Rev. Nacional (Buenos Aires).—1897. Octubre. 
—F. Quesada, «Lavalie y Lamadrid después 
de la batalla del Quebracho herrado » (termi¬ 
na en Nov.)—A. J. Carranza, «Guerra de la 
Independencia. Campañas navales de la Re¬ 
pública Argentina»,—J. Lavalie, «Rio Bamba 
y Pichincha» (con motivo de su centenario).= 
Nov.—A. J. Carranza, «Guorra de la Inde¬ 
pendencia. Campañas navales de la República 
Argentina».—Fr. P. Otero, «Fray Cayetano 
José Rodríguez».—J. W. Gez, «Emblemas 
Argentinos».—D. Hernández, «Recuerdos de 
Córdoba». 

Revista Nacional (Colombia).—1897. Mayo.— 
R. Becerra, «Ismael Enrique Arciniega».—L. 
Marroquin, «El juicio final de Miguel Angel». 
—R. M. Merchán, «Lo que le faltó al arte helé¬ 
nico».—J. M. Marroquin, «Entre primos» (no¬ 
vela). =Junio.—L. Biart, «Susana Beaugé».— 
A Gómez Rostrepo, «Una carta de Pereda». 
—J. M. Marroquin, «Apolinar Perales».—J. 
Gómez, «El doctor Bernardino Medina».— J. 
R. Porras, «La Maya, poema de Tennyson». 
=Julio.—L. Marroquin, «El Poema del Cid». 
J. Rivas Groot, «Julieta» (cuento).—L. M., 
«Tierra virgen». = Agosto. —L. Marroquin, 
«El poema del Cid».— J. B. R., «Entre pri¬ 
mos» (estudio crítico).—V. Restrepo, «Prólo¬ 
go de una nueva obra histórioa». — L. M., 
«Gloria nacional».— L. M. «Recuerdos de 
Lourdes». 
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Arte liyre (Braga).—Año I, núm. 19, 24 Oct. 
—López y Oliveira, «Os intelectuaes. Guerra 
Junqueiro.»— «Cartas de Camillo Castello 
Branco» (siguen en los números 23 y 24). 

Bol. de la Soc. de Geog. de Lisboa.—16/ serie, 
núm. 1 (1897).—P. Ernesto Lecomte, «Metho- 
do pratico da lingua mbundu fallada no dis- 
tricto de Benguella».=Núm. 2—D. Grove. 
«Africa oriental portugueza.»—L. Cordeiro. 
«A igreja de Sant’Anna e a sepultura de Ca- 
móes».— Museu colonial e ethnographico da 
Soc. de Geog. de Lisboa».=Núm. 3.—V. Le- 
vy, «Les découvertes de Gama et la coloni- 
sation portugaise».—J. Mascarenhas, «Reía- 
torio da viagem ao Cunene» (con un plano). 
—E. Lecomte, «Plan’alto do Sul de Angola». 
—Bibliografía (délos libros siguientes: V. Le- 
vy, «Die Insel Cuba», Viena, 1895; V. de So- 
veral, «Quadros históricos notaveis,» Lisboa, 
1896; J. de P. Silva Villar, «Atravez das or- 
dens de Beresford durante a guerra peninsu¬ 
lar, Lisboa, 1896, y otros). 

O Occidente.— (Números 677, 678). 20 y 30 Oc¬ 
tubre.—D. P. deNoronha, «Na Iberia».—Sán¬ 
chez de Frías, «Pormosura portugueza»,—P. 
deNoronha, «Salvador Ribeiro de Sousa».-- 
Pin-Sil, «Vulgarisa^o a dansa».~20y 30 Nov. 
—J. Pareira, «Visconde de Oliveira Duarte» 
(biografía). — A. Cabreira, «Manuel Barra¬ 
das».— E. Pereira, «Macau e seus habi¬ 
tantes,, novo livro de Bento da Franca». -B. 
da Franca, A. cidade de Macau» (con graba¬ 
dos).—F. de Noronha, «Na Iberia».—S. de 
Frías, aFormosura portugueza» (continúa en 
los números siguientes).—M. M. Rodrigues, 
Roubo do Sacramento na igreja de Odivellas» 
(siglo xvii). =20 Dic.—C. Alberto, «Fernáoe 
de Magalhaes». 

Rbv. de Sciencias Naturaes e Sociaes. —Núme¬ 
ros 18 y 19.—F. Adolpho Coelho, «O suppos- 
to escandinavismo de Anthero de Quental».— 
G. Sampaio, «Estudos de flora local». 

Rev. Brazileira. —1.° de Octubre.—A. Arinos, 
«Assombramento, Historiado Sertáo».—S.Ro¬ 
mero, «Historia do Direito Nacional» (conti¬ 
nuado).—M. de Alencar, «Decadencia da 
Poesia».—Dr. G. de Arambuja, «Aínda un 
juizo sobre o Visconde do Rio Grande».= 
15.—A. Jaceguay, «A primeira missáo brazi¬ 
leira á China».—A. Arinos, «Assombramento, 
Historia do Sertáo» (conclusáo).=z:l. 0 Noviem¬ 
bre.—Dr. Nina, «A Loucura epidémica de 


Canudas.»—A. Jaceguay, «A primeira missáo 
brazileira á China» (continuación, concluye en 
el número siguiente).=15.—D. E. A. Goeldi, 
«As cegonhas do Brazil.»—Moniz Barreto» 
«O Sr. E<ja de Queiroz,estudo de psychología» 
(empieza en 15 Oct. y sigue en 30 Nov.) 

Bibl. universelle et Rev. suisse.— Nov.—Ra¬ 
fael Altamira, La rennaissance de Videal en 
Espagne. (Exámen de las nuevas corrientes 
políticas y científicas en la juventud española 
moderna). 

La Cronique des Arts. —13 Nov.— F. Mazerolle, 
«Le Livre d’Heures du roi Charles VIII a la 
Bibl. Nat. de Madrid.» (El autor se ocupó ya 
hace años de este interesante códice, y vuel¬ 
ve ahora sobre el asunto á propósito del ar¬ 
ticulo del Sr. Paz publicado en la Rev . de 
Archivos ). 

Rev. cathol des Rev.— 20 Nov.—G. Bernard, 
«La musique populaire en Espagne» (fin. El 
autor utiliza las chansons populaires de VEs - 
pagne, de Rouanet, los textos de Fernán Ca¬ 
ballero y traduce un romance piadoso espa- 
ñol).i=5 Diciembre.—L. Cauvez, «Les bas¬ 
ques» (sus costumbres, lengua é historia). 

La Petite Rev. internat.— 5 Dic.—M. L. de 
Rute, «Les Serenos et les Novios» (costum¬ 
bres españolas). 

Le tour du Monde.— 20 Nov. —«Au pays de 
Don Quichotte». 

Rev. des Deux Mond. — Agosto.—Cn. Benoist, 
«La Revolte des Philipp. et les moeurs politi- 
que de l’Espagnc».= l.° Sept.— Ch. Benoist, 
«D. Antonio Cánovas del Castillo» (necrolo¬ 
gía).=15 Sept.—E. Michel, «Les Missions di- 
plomatiques de P. P. Rubens».= l Octubre.— 
Marqués de Gabriac, «Chateaubriand et la 
guerre d’aprés des clocuments inédits. I. Les 
Conférences de Vienne et le Congrés de Vó- 
rone».—1.° Nov. Continuación del estudio de 
Gabriac. 

Rev. des Revues.— l.° Dic.— L. de Freitas, «La 
litt. brésilienne» (la considera como una tras¬ 
plantación de la portuguesa). 

Rev. de Phil. de Lrr. et d’Hist. anciennes.— 
Enero.—E. Chatelain, «Un nouveau ms. de 
lettres de Sénéque dispersé entre Leyde et 
Oxford». 

Rev. des questions histor.— Julio.— F. Cavrol, 
«L’Abbaye benedictino de Silos en Espagne». 
— Bernard, «Le second procés instruit par 
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lTnquisition de Valladolid contre Fr. Luis de 
León» (á propósito de los artículos del Padre 
Blanco en «La Ciudad de Dios»).—Puymai- 
gre, «La legende des sept Infants de Lara» 
(examen del libro de Menéndez Pidal).=5 Oc¬ 
tubre.—G. de Gradmaison, «Un envoyé de 
Napoleón en España en 1810. Carion-Nisas» 
(biografía y relato de su viaje, según la me¬ 
moria inédita de los Archivos nacionales de 
Francia).—S. Brucke, «Courrier allemand». 
(Menciona los siguientes libros interesantes 
para la historia de España; «Karl V und Maxi- 
milian Egmont», de P. Kannengieser; «Ges- 
chichte der Schweizertruppen im Kriege Na- 
poleons I in Spanien und Portugal», de A. 
Maag; y los de Haebler, Bonn y Zimmermann, 
que ya conocen los lectores nuestros).—A.De- 
lescluse, «Courrier bclge». (Menciona los si¬ 
guientes libros que nos interesan: «Documente 
relatifs k l’histoire de Flandre pendat la pre- 
mifere moitié du XVI siécle», de Pirenne; 
«Rtudes sur les origines et la préponderance 
politique de l’Espagne en Europe», de Gos- 
sar, «La rivalitó de la France et de l’Espagne 
aux Pay-Bas, de Lonchay).—L. G. Pelissioer, 
Courrier italien (Da cuenta, págs. 616-17 ^lo 
varios libros referentes á Cristóbal Colón, su 
patria, etc., y entre ellos, de: «Autoritá di 
monsignor Bartolommeo Las Casas, nella 
nascita di Don Fernando Colombo», do Mar- 
cone; además cita: «Don Giovanni dAustria», 
de G. Boglietti). 

Revue encyclopédique.— Núm. 211.—A. Ebray, 
«Cánovas del Castillo». 

Rev. felibreénne. — Julio-Diciembre 1897. — 
«Etude bibliographique sur Montserrat.» 

Rev. Intern. de L’bnseignement.— Mayo y Ju¬ 
nio.— P. Mélon, «L’enseignement supérieure 
en Espagne». (Bastante completo en punto á 
los datos. Inexacto, á veces, en las apreciació- 
nes, pero interesante). 

Revue universelle. —Núm 194. — «La reliure 
moderno et les travaux de M. Alfred David k 
Lisbonne.» 

Rev. de l’Instruc. publique en Belgique. —Sex¬ 
to cuaderno.—«Le passe-temps de Jean L’her- 
mite, mémoires d'un gentihomme de la cham-~ 
bre de Philippe II.» 

Bull. de la Soc royale belge de Geog.— Marzo- 
Abril.—«lie de Cuba». 


Rev. belge de numismatique..— 1897. 4 m ® livr.— 
«Un cinquiéme d’écu de Philippe II frappé & 
Arras en 1582». 

Riv. SciENTIFIC. DEL DlRITTO. —AgOSto-8ept.— 
A. Zocco-Rosa, «Bulle cerimonie nuziali dei 
Lusitani» (á propósito de lo que dice acerca de 
esto el Sr. Hinojosa en su «Historia del Dere¬ 
cho español»). 

Fornightly Rev. — Núm. 36í<.— M. Hume, «La 
derrota de I& Armada», 

Westminster Rev. — Octubre. — J. Foro man, 
«Política colonial de España». 

American Catholic quarterly Rev. — Tomo 
XXII.—Núm. 87.—Huges (Rev.Thomás) S. J. 
«La España católica, su política y su libera¬ 
lismo». 

Science (New York).—Tomo VI, núm. 137.— 
G. Brinton. «Estudios sobre los Araucanos». 

The American Histor. Rev.— Octubre.— Docu¬ 
mente: «Ferdinand of Aragón to Diego Colum- 
bus,1510» (documento del Arch. de Simancas, 
Consejo de la Inquisición, libro III, fol. 47).' 

United Service.— Feb.—P. S. P. Conner, «The 
castle of San Juan de Ulloa and the Topsy- 
Turvyists». ¡ 

Deutscher Hausschatz in Wort und Bild.— 
Año XXm, núm. 17.—«Las Baleares.» 

Frankfurt. Zeitung. — 31 Ag. y l.° Sept.— 
O. Hórth, «Ignatiusvon Loyola». 

K5ln. Volkzeitung. —8 Sept.—«Fernán Caba¬ 
llero». 

Internationale Litheraturberichte.— 23 Dio. 
—A. Schams, «Die neusten Romane Don Juan 
Valeras». (Trata de «Juanita la Larga» y 
«Genio y figura».) 

Monatsschr. f. nbue Lit. u. Kunst. — Núm. 10 
(1897). — W. Rath, «Der Román e. Jesuiten 
Luis Coloma». 

Südamerik. Rundschau. — Núm. 9. — H. K., 
«Chile». —E. Heugstenberg, «Paraguay im 
Jahre 1897». 

Przeglad Powzechny. — Año XIV, tomo LIV, 
núm. 162. — Dr. J. Siemiradzki, «La emigra¬ 
ción polonesa al Brasil.» 


MADRID 1897.—Imp. y encuadernación de G. Juste, Pizarro, 15. 
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